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DISERTACIÓN    HISTÓRICA, 

QUE  SIRVE  DE  EXPLICACIÓN 
A    ALGUNOS    LUGARES    OBSCUROS 

QUE  SE  ENCUENTRAN  EN  LA  HISTORIA, 

Cart as  %  Alegaciones  y  Apología  que  ha  dado  á  luz  el 

Cardenal  AiberonL 

POR  D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ. 


C 


NOTA     DEL      EDITOR 


on  la  mayor  satisfacción  presentamos  al  público  nue« 
vas  obras  de  D.Melchor  Rafael  de  Macanaz  :  las  que  nos 
prometemos  lograrán  igual  satisfacción  que  las  ya  pu- 
blicadas. La  presente  es  una  de  las  mas.  celebres  de  este 
autor.  Su  alabanza  jamas  puede  ser  superior  á  su  méri- 
to. Descubre  por  grados  las  bellezas  de  la  historia,  y  la 
verídico  de  las  noticias. 

Es  constante  que  el  Cardenal  Julio  Alberoni  miró 
siempre  con  odio  irreconciliable  á  Don  Melchor  de  Ma- 
canaz, y  que  le  produxó  la  mayor  parte  de  sus  contra- 
tiempos ;  porque  un  ánimo  redo  ,  y  contrario  á  las 
máximas  reprobadas  por  la  justicia  y  la  razón,  se  hace 
muy  sospechoso  á  los  que  las  siguen  por  sus  fines  parti- 
culares. Negar  en  Alberoni  un  grande  entendimiento, 
y  una  razón  de  Estado  acendradísima ,  no  puede  hacer* 

A  %  se 
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se  sin  temeridad  :  pero  no  es  menos  cierto  que  el  ansia 

de  dominarlo  todo  sin  un  ribal  que  le  contradixese  con 
entereza  admirable  f  le  hizo  discurrir  el  medio  de  des- 
prender á  Macanaz  del  lado  del  Soberano  ,  á  quien  am- 
bos servian ,  porque  este  daba  todo  asenso  á  los  sabios 
consejos  de  aquel.  Una  dilatada  experiencia ,  una  se- 
rie continua  de  sucesos,  habian  hecho  formar  ai  señor 
Rey  Don  Felipe  V.°(que  está  en  el  Cielo)  un  concepto 
admirable  de  Don  Melchor.  Le  había  visto  oponerse  con 
una  recomendable  constancia  á  las  eficaces  pretensiones 
¿e  otro  Purpurado  (i).  Resentido  este  de  que  no  logró 
por  esta  causa  sus  deseos  ,  pudieron  con  e'l  mas  las   ins- 
piraciones de  la  venganza  ,  que  los  sentimientos  de  Ja 
xazon.  A  su  tiempo  se   unió  con  Alberoni  ,   que  desde 
macho   antes   pretendió  obscurecer  el  mérito  de  Don 
Melchor,  y  ambos  vieron  ai  fin  sacrificada  la  inocencia 
en  las  aras  de  su  odio. 

Reconocido  por  el  gran  Luis  XIV.°  el  mérito  de 
Macanaz ,  manifestó  al  mundo  que  dabia  sex  celebrado 
en  la  agena  ,  el  que  habian  perseguido  éh  su  patria. 
Colmóle  de  honras ,  y  le  distinguió  con  públicos  favo- 
tes  ,  no  sin  sentimiento  de  su  Áulicos  y  Ministros  >  por- 
que la  envidia  en  todas  partes  habita  (2),  Las  Caitas, 
Alegaciones  ,  Apología  ,  y  demás  documentos  con  que 
quiso  justificarse  Alberoni  después  de  haber  caído  de 
su  privanza,  y  salido  de  los  rey  nos  de  España,   ha- 

llán- 

{i)  El  Cardenal  Judice ,  que  pretendió  el  ArsgoíispaJo  4c 
Toledo  3  y  Macanaz  se  opuso  &  ello  con  las  leyes  del  rey  no  ,  que 
frivan  á  todo  extrangero  de  este  empleo  :  como  se  acredito  con 
Carlos  V.  ,  qut  queriendo  dársele  ~á  su  Maestro  >  110  lo  fermiti** 
ron  las  Cortes  del  rey  no  ,  y  al  ¿fin  le  hizo  Papa. 

(a)  En  otra  ocasión  tendremos  el  gusto  de  dar  al  pul  11  co  una 
noticia  Vastante  circunstanciada  de  la  vida  9  y  raros  aconteci- 
mietttos  de  este  ilustre  EspañoL 
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liándose  no  bien  visto  de  la  Corte  Romana  .,  son  las  que 

contradice  y  refuta  nuestro  sabio  autor,  Las  pruebas  con 
que  patentiza  Ja  verdad ,  parecen  irrefragables.  Los  he- 
chos son  ciertos,  la  narración  sencilla,  y  el  ánimo  con 
que  escribió  esta  obra  ,  libre  de  corrupción  ,  y  lleno  ,de 
pureza  *  por  cuyas  razones  creemos  sea  sumamente  gra- 
to al  público  este  escrito ,  que  es  el  único  objeto  de  nues- 
tras fatigas* 

¿L/esde  que  el  Papa  Clemente  XI.9  tuvo  noticia  de  que 
el  Rey  PelipeV0.  habia  apartado  de  su  servicio,  y  hecho 
salir  de  España  .al  Cardenal  Alberoni,  y  que  este  se  en*- 
caminaba  i  Italia  por  Genova  ,  dio  su  Santidad  orden 
al  Cardenal  Jmperiali  para  que  le  hiciere  prender  ,  y; 
conducir  con  toda  seguridad  al  castillo  de  sant-AngelQ, 
por  convenir  así  á  la  santa  Sede  ,  al  sacro  Colegio  ,   y  á 
toda  la  república   Christiana  ,  y  religión  .Católica.  Ve 
aquí  la  orden  que  su,  Santidad  envió   al  Cardenal  Impe- 
riali :  Sabed ,,  pues,  que  por  relevantísimas  causas  ,  que  a  su 
tiempo  se  publicarán ,  importa  mmamente  Ala  Iglesia  ¿>   a  la 
santa  Sede  ,   al  sacro  Colegio  .,  y  aún  podemos  aummiar  ,  y 
asegurar  con  verdad  ala  religión  Católica  ,  y  d.toda  la  repú- 
blica Christiana,  que  con  la  mas  posible  -celeridad  nos  asegu~ 
remos  de  la  persona  del  Cardenal  Alberoni  .,  Á  fin. de  bacerh 
transportar  inmediatamente  al  castuloM .sant  k Angttory  pro» 
ieder  contra  él  á  aquellas  resoluciones  que^proceAen^en  justicia* 
£n.efe£to  ,  el  dia  24.  de  Eebrero.de  1720.  se  le   tra- 
tó de  prender  en  Ses¿ri  de  levante  >  pero  la  República  de 
Genova^  que  al  principio  ie  aseguró  ,  resolvió  después 
ponerle  en  libertad,  por  decir  que  no  le. constaba,  que<se 
le  mandase  prender  por  crimen  de  Lesa  Magestad  divi- 
na ó  humana  ,  y  el  huyó  ,  y  anduvo  .escondido  en  ios 

can- 
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cantones  Suizos*  Los  motivos  que  el  Papa  tuvo  para  de- 
cir, que  la  prisión  de  este  Cardenal  convenia  e  impor- 
taba muchísimo  á  la  Iglesia  ,  á  la  santa  Sede  ,  al  sacro 
Colegióla  la  religión  Católica  ,,  y  á  toda  la  república 
Christiana:  su  Santidad  ofreció  publicarlos  á  su  tiem- 
po :  este  no  ha  llegado  aún  :  ellos  eran  relevantísimos, 
y  lo  serian  sin  duda,  así  porque  su  Santidad  lo  afirmó, 
como  porque  vemos  que  la  Congregación  de  Inquisición 
de  un  lado  en  Roma,  y  el  Arzobispo  deToledo,lnquisi- 
quisidor  general*  de  España  de  otro ,  han  trabajado  lar- 
go tiempo  en  escribir  la  causa  de  este  Cardenal. 

Y  mientras  que  su  Santidad  da  ai  público  estos  re- 
levantísimos motivos ,  será  bien  que  este  sepa  ,  á  lo  me- 
nos en  compendio  r  los  que  Alberoni  presume  que  sean, 
y  que  él  mismo  ha  dado  á  luz  en  un  tomo  r  en  que  se 
leen  la  primera  y  segunda  parte  de  su  historia ,  sus  car- 
ras ai  Cardenal  Paulucci ,  Ministro  de  Estado  de  Cle- 
mente XL° ,  y  al  Decano  del  sacro  Colegio  ,  sus  dos  Ma- 
nifiestos, y  Alegaciones  jurídicas  y  Apología, 

En  esta  obra  pone  una  carta  ¿  que  el  Cardenal  Pau- 
íucci  le  escribió  de  orden  de  su  Santidad,  su  data  en 
Roma  á  2  7.  de  Enera  de  1720. ;  por  la  qual  se  le  orde- 
nó, que  de  ningún  modo  se  hiciese  consagrar  Obispo 
de  Malaga  ,  baxo  las  graves  penas  que  los  sagrados  Cá- 
nones ,  y  constituciones  Apostólicas  imponen  á  los  que  en 
cosas  graves  no  obedecen  los  preceptos  Pontificios. 

Después  de  estor  en  carta  de  i.°  de  Marzo  de  172  U 
escrita  por  Alberoni  al  Cardenal  Paulucci ,  comienza  á 
referir  los  delitos  que  dice  se  le  imputan  ,  que  son  los 
siguientes:  ve  aquí  sus  expresiones. 

i.°     Que  yo  he  solicitado  con  artificios,  que  el  Papa 
me  concediese  la  dignidad  Cardenalicia. 

2.°     Que  yo  habia  tirado  á  la  autoridad  de  la  santa 

Sede  en  forma  inaudita. 

Que 
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3.*     Que  yo  había  solicitado  apartar  la  Corte  de  Es- 
paña de  la  obediencia  de  la  santa  Sede. 

4.0      (  Ved  aquí  otra  ).  Que  yo  era  perturbador  del 
teposo  de  Europa. 

y.°    Autor  de  una  Injusta  guerra  y  no  querer  la 
paz. 

6.°     Agente  del  Turco. 
7.0     Usurpador  de  bienes  Eclesiásticos. 
8.°     Violador  de  Breves  Pontificios. 
p.°     Enemigo  implacable  de  Roma. 
io.°    JFirma  ,deí  Rey  Católico  iniquamente  abu- 
sada, 

T)c  modo,  que  el  haber  dicho  el  sumo  Pontífice,  que 
importaba  muchísimo  á  la  Iglesia  ,  á  la  santa  ;Sede  ,  ai 
sacro  Colegio ,  á  la  religión  Católica  ,  y  á  toda  la  repú- 
blica Chrisxiana  la  prisión  de  la  persona  del  Cardenal 
Alberoni,  fue  según  el  mismo  Alberoni  nos  dice  ,  por 
Jos  motivos ,  y  puntos  que  quedan  expresados. 

Si  alguno  pensase  ,  que  el  Papa  no  se  movió  ^man- 
darle prender  por  «tas  causas  ,  pues  no  habría  .hombre 
tan  loco  que  se  Jas, hubiese  propuesto  á  su  Santidad  ,,  se- 
pa que  se  engaña  ,  como  dice  el  .mismo  Alberoni  >  pues 
todas  se  las  propusieron  con  una  furiosa  desvergüenza.  Y 
por  haber  admitido  su  Santidad  ,  y  el  .sacro  Colegio  una 
acusación  tan  injuriosa ,  y  .desatibada  ,  reconociendo  Al- 
beroni (lo  que  ni  su  Santidad  ,  ni  todo  el  sacro  Cole- 
gio hablan  .advertido)  que  una  causa  ¿le  esta  especie ,  no 
podia<dexar  de  servir  de  irrisión  i  los  enemigos  de  ia 
santa  Sede  h  i  vista  de  su  inocencia  le  pareció  infor- 
marles de  ella ,  á  fin  dequese.dexatsen  de  esto. 

Su  Santidad  ,  y  todo  el  sacro  Colegio  ,  no  iveíanluz 
alguna  ,  que  les  descubriese  la  inocencia  de  Alberoni  ,  y 
por  esto  el  les  alumbró  i  fin  de  que  no  se  empeñasen 
aquellos  sagrados  Tribunales  * en  una  causa ,  que^l  solo 

he- 


hecho  de  haberla  emprendido  en  una  forma  tan  atro- 
pellada r  no  podia  dexar  de  ser  fomento  á  la  irrisión*  y 
en  esto  tiene  razón  su  Eminencia,  pues  siendo  tan  ino- 
cente como  el  se  hace ,  ¿quién  duda  que  será  del  mayor 
escándalo  el  verle  inocente  r  y  que  su  Santidad  diga 
al  mismo  tiempo  ,  que  el  prenderle  y  llevarle  con  se- 
guridad al  castillo  de  sant- Angelo,  importaba  muchísi- 
mo ala  iglesia,  á  la  santa  Sede ,  al  sacro  Colegio  ,  á  la 
religión  Católica  ,  y  á  toda  la  república  Ghristiana  ?.  La 
duda,  pues,  estará  ahora  en  averiguar  brevemente  sifué- 
ron  el  Papa  ,  y  el  sacro  Colegio  los  que  se  engañaron  ,  ó 
si  el  engañado  en  esto  es  Alberoni.  Yo  en  esta  duda 
debo  creer    á  su  Santidad ,  y  ai  sacro  Colegio  ,  aún 
quando  no  tuviesen  r  como  tienen  ,  á  toda  la  Europa  de 
su  parte ,  y  contra  Alberoni.  Y  en  los  mismos  puntos 
que  el  nos  dice  haber  sido  acusado.  Comenzemos  ,  pues, 
á  examinarlos  á  ver  quien*  se  engaña.  Que  yo  babia  so- 
licitado  con  artificios  que   el  Papa  me  concediese  la  dig- 
nidad Cardenalicia.  Esto   dice  Alberoni ,    que  viene  de 
que  el  habia  escrito  al  Papa  en  el  año  de  17 17  ,  que  se 
enviarla  contra  el  Turco  una  esquadra  de  mar  ,    mucho 
mas  poderosa  que  la  del  año  antecedente ■■>  y  después  se 
envió  contra  el  Emperador,  y  el  Rey  de  Sicilia  ,  siendo 
así  que  el  Rey  Felipe  V.°  había  prometido  ai  Papa ,  que 
mientras  el  Emperador  estuviese  ocupado  en  la  guerra 
del  Turco ,  no  te  inquietaría  en  los  estados  que  poseía 
en  Italia.   El   Papa  no  tuvo  para  esto  menos  fundamen- 
to f  que  el  ver  que  el  Cardenal  Aquaviva  ,  Embaxador 
de  España  ,  en  repetidas  audiencias  que  tuvo  de  su  San- 
tidad ,  desde  el  principio  del  año  ,  hasta  el  dia   12,  de 
julio  ,  que  le  dio  el  Capelo  á  Alberoni  ,  en  todas  ellas 
le  aseguró  de  parte  del  mismo  Alberoni  ,   que  esta  es- 
quadra iría  sin  falta  contra  el  Turco,  y  en  el  mismo  dia 
que  recibió  el  Capelo,  dio  orden  para  que  fuese  contra  el 

Em- 
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Emperador  ,  y  hizo  que  el  Rey  al  mismo  tiempo  que  es- 
cribió al  Papa ,  dándole  gracias  por  este  Capelo ,  le  anun- 
ciase la  publicación  de  la  guerra  contra  el  Emperador. 

El  Emperador  ,  no  solamente  hizo  á  Aiberoni  au- 
tor de  esta  guerra  ,  sino  que  viendo  que  en  el  dia  que 
se  le  dio  el  Capelo  envió  la  armada  de  mar  contra  el 
reyno  de  Cerdeña  ,  presumió  que  el  Papa  era  cómplice 
en  esto  >  y  le  hizo  decir  por  su  Embaxador  ,  que  mien- 
tras no  le  diese  satisfacción  ,  habia  resuelto  no  to- 
mar la  imbestidura  de  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia: 
que  haría  que  el  Papa  restituyese  á  Ñapóles  el  Ducado 
de  Benavento  :  que  e'l  por  sí  solo  proveería  en  adelante 
todos  los  Obispados  del  reyno  de  Ñapóles  :  que  los  Obis- 
pos por  sí  solos  ,  y  sin  la  alternativa  de  la  Dataría  pro- 
veerían en  aquel  reyno  todos  los  Beneficios  :  que  no  da- 
ría lugar  á  que  la  Dataría  impusiese  pensiones  sobre  los 
Beneficios  ;  que  no  consentiría  que  los  Napolitanos  fue- 
sen citados  á  Roma  :  y  que  el  Tribunal  de  la  Nunciatu- 
ra en  Ñapóles  ,  sería  para  siempre  abolido.  Lo  mas  de 
esto  se  puso  en  execucion.  Se  ocuparon  á  mas  de  ello  to- 
das las  rentas  que  los  Cardenales  ,  y  otros  Ministros  de 
la  Corte  de  Roma  tenían  en  Ñapóles ,  y  aun  en  Vienai 
se  cerró  la  Nunciatura ,  y  se  le  dio  orden  al  Nuncio  de 
no  ir  á  Palacio. 

La  Francia,  la  Inglaterra  ,  y  el  Duque  de  Saboya, 
entonces  Rey  de  Sicilia ,  y  ahora  de  Cerdeña  ,  estuvie- 
ron igualmente  persuadidos  á  que  Aiberoni  era  el  au« 
tor  de  esta  guerra  ,  y  de  que  las  armas ,  que  debían  em- 
plear contra  el  Turco  ,  se  hubiesen  empleado  contra  el 
Imperio  ,  y  por  presumir  el  gobierno  de  Francia  que 
Aiberoni  tenia  secreta  inteligencia  con  el  Nuncio  Ben- 
tibolio,  le  hizo  salir  de  Francia,  y  se  volvió  áRoma.  Re- 
párase ,  que  desde  que  la  Francia  ,  y  la  Inglaterra  vieron 
que  Aiberoni  trataba  de  hacer  liga  contra  el  Turco  ,  el 

Tom.  XIII.  B  Rey 


10 

Rey  de  Suecia  y  Czar  de  Moscovia  ,  le  instaron  á  admi- 
tir la  paz  ,  y  no  inquietar  a  la  Europa  ,  y  viéndole  em- 
peñado á  removerlo  todo  ,  se  unieron  con  el  Imperio  y 
Saboya ,  y  se  hicieron  los  tratados  de  Londres  ,  y  de  Pa- 
rís en  pura  deshonor  ,  y  perdida  de  la  España  ,  por  ver 
si  con  esto  los  Españoles  se  movian  á  arrojar  de  sus  tier- 
jras  á  un  Ministro  estrangero,  que  no  miraba  mas  que  á 
perderla,  EL  sin  embargo  prosiguió  su  empeño  con  tan- 
ta obstinación  ,  que  no  obstante  que  la  muerte  del  Rey 
de  Suecia  deshizo  aquella  liga  de  él  y  del  Moscovita  ,  y 
que  de  otro  lado  el  Turco  le  hizo  decir  que  estaba  re- 
suelto á  hacer  la  paz  con  el  Imperio  ,  con  todo  eso  em- 
prendió la  guerra  contra  el  Imperio  ,  Francia  ,  Inglater- 
ra ,  y  Saboya.  Hasta  esto  pasó  su  locura. 

El  único  á  quien  Alberoni  confió  su  secreto  ,  y  el 
cuidada  de  disponerlo  todo  ,  fue  Don  Joseph  Patino, 
que  no  tenia  experiencia  de  otra  milicia  ,  que  la  de  san 
Ignacio  de  Loyoia  ,  baxo  de  cuyo  estandarte  habia  pa- 
sado muchos  años,  y  aun  por  esto  lo  prefirió  al  Marques 
de  Patino  su  hermano  ,  pues  e'ste  era  soldado  experi- 
mentado en.  materia  de  guerra ,  y  no  se  dexaria  persuadir 
de  sus  fantásticas  ideas.  Con  este  único  Consejero  lo  dis- 
puso todo  Alberoni  r  y  con  tal  secreto  ,  que  por  no  fiar- 
se de  Español  alguno  ,  ni  aún  del  Secretario  de  estampi- 
lla ,  que  era  Francés  5  se  llevó  la  estampilla  á  su  quar- 
to ,  y  firmó  multitud  de  patentes  de  Oficiales  con  los 
nombres  en  blanco,  para  que  en  Cerdeña  ,  y  Sicilia  las 
distribuyese  el  Marques  de  Lede  ,  con  el  fin  de  formar 
nuevos  regimientos  de  los  nacionales  de  aquellas  Islas, 
El  mismo  apunta  en  su  Apología  ,  que  viendo  al  Em- 
perador ocupado  en  la  guerra  del  Turco  ,  empezó  á  ocu- 
parle lo  que  poseía  en  Italia;  y  no  dexó  de  servirle  de 
vanidad  ,  el  haber  visto  que  la  Francia  en  su  Manifies- 
to hubiese  dicho,  que  la  guerra  no  la   hacia  al  Rey  Fe- 

li- 
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Upe  ,  ni  á  la  nación  Española,  sino  es  al  Cardenal  Minis- 
tro :  ved  aquí  como  el  mismo  Alberoni  copia  unas  pala- 
bras ,  y  añade  otras  al  Manifiesto  de  la  Francia  :  No  ha- 
cerse la  guerra  ,  ni  contra  el  Rey  Felipe  ,  ni  contra  los 
Españoles,  sino  solamente  contra  el  Cardenal  ,  Ministro 
fatal  á  la  España  ,  y  funesto    al  gran  Rey  Católico. 

Sin  embargo  de  ser  estos  hechos  notorios  á  toda  la 
Europa  ,  hoy  dia  pretende  desvanecerlos  Albeconi ,  di- 
ciendo que  él  fue  totalmente  opuesto  á  esta  guerra  ,  y 
á  que  la  armada,  que  se  habia  de  enviar  contra  el  Tur- 
co ,  se  enviase  contra  el  Emperador  ,  y  que  el  único  au- 
tor de  ella  fue  el  Duque  de  Populi,  á  cuyo  fin  pone  en 
su  Manifiesto  ocho  cartas ,  las  tres  escritas  por  el  Duque 
al  Rey  ,  dos  del  Duque  al  Marques  de  Grimaldo  ,  y  al 
Confesor  ,  una  que  dice  le  escribió  á  él ,  y  dos  cartas  en 
que  Grimaldo  ,  y  el  Confesor  respondieron  al  Duque. 
Sin  duda  que  Alberoni  pretende  persuadirnos ,  que  el 
Rey  ,  Grimaldo  y  el  Confesor  le  daban  á  e'l  á  guardar 
sus  cartas.  Sea  en  buena  hora  si  así  lo  quiere  >  pero  ad- 
vierta ,  que  no  se  compone  bien  el  tener  e'l  en  su  poder 
hoy  dia  estas  cartas,  con  aquello  que  nos  repite  en  cin- 
co distintas  partes  de  su  obra  de  aquel  Oficial  que  de  or- 
den de  la  Corte  le  quitó  en  Lérida  y  junto  á  Gerona  to- 
dos los  papeles  ,  sin  dexarle  aún  los  que  eran  suyos  ,  ni 
medio  alguno  para  su  defensa.  Demos  que  estas  cartas 
las  salvase  con  su  vida  milagrosamente  ,  como  e'l  dice; 
pero  diganos  ¿por  que  envió  al  castillo  de  Peñiscola  al 
Duque  de  Naxera ,  y  desterrado  á  veinte  leguas  de  la 
Corte  ai  Duque  de  Populi?  Todos  saben  ,  que  fue  por? 
que  el  primero  no  quiso  servir  baxo  la  mano  del  Prínci- 
pe Pió ,  por  ser  mucho  mas  antiguo  ,  y  experto  en  la 
guerra  que  el  :  y  porque  el  segundó  viendo  lo  mal  que 
le  salía  la  guerra  ,  dixo  que  si  le  hubiese  creido  no  se  ha- 
llaría embarazado  en  ella  5  y  si  quiere  que  no  lo  crean 
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así ,  quite  de  su  Historia  la  nota  de  que  el  Rey  luego 
que  le  echó  de  su  servicio  ,  y  de  sus  dominios ,  man- 
dó restituir  á  su  Corte  y  empleos  á  los  Grandes ,  que  cT 
habia  desterrado ,  y  entre  ellos  ai  Duque  de  Populi ,  que 
únicamente  lo  habia  sido  por  haber  desaprobado  la 
guerra. 

Si  la  Reyna  fue  la  que  se  empeñó  en  que  la  arma- 
da que  se  prevenia  contra  el  Turco  ,  se  enviase  contra 
el  Emperador  ,  ¿por  que'  no  se  pasó  en  silencio  aquello 
que  nos  dice  de  que  el  principio  de  la  guerra  ,  ó  desgra- 
cia del  Cardenal  Judice  ,  provino  de  que  previniéndose 
una  esquadra  para  enviarla  contra  el  Turco  ,  aquel  Car- 
denal fue  de  parecer  ,  que  se  enviase  contra  el  Papa  ,  y 
la  Reyna  se  dio  por  ofendida  de  esto  ,  y  hizo  que  la 
esquadra  fuese  contra  el  Turco?  Y  si  fue  el  Rey  el  que 
movió  esta  guerra  ,  y  el  que  se  resistió  á  admitir  te  paz> 
¿por  ^ue'  ha  dado  al  público  el  Decreto  de  5  de  Diciem- 
bre de  1 7 19  ,  en  que  deponiéndole  el  Rey  de  su  em- 
pleo ,  y  mandándole  salir  de  sus  dominios ,  dice  que  en- 
tre otras  cosas  que  á  esto  le  han  movido  ,  la  principal 
es  ,  la  de  apartar  de  sí  todo  aquello  que  le  sirva  de  em- 
barazo para  dar  la  paz  á  sus  vasallos?  Basta  esto  por  aho- 
ra para  que  se  vea  que  si  el  Papa  dixo  que  le  habia  sa- 
cado el  Capelo  con  engaño  ,  por  haber  enviado  contra 
el  Emperador  la  armada  de  mar,  que  se  debia  enviar 
contra  el  Turco  ,  el  Papa  dixo  bien  >  pero  como  Albero- 
ni  pretende  que  no  fue  por  esto  por  lo  que  se  le  dio  el 
Capelo  ,  sí  por  otros  relevantes  meatos ,  ^que  después 
veremos :  dexemoslo  así ,  y  pasemos  al  segundo  cargo. 

Para  ver  si  el  Papa  y  el  sacro  Colegio  se  engañaron 
en  persuadirse  ,  que  Alberoni  habia  atacado  la  santa  Se* 
de  de  un  modo  inaudito,  ó  si  Alberoni  es  el  que  pretende 
engañarnos,  quando  nos  dice  que  esta  es  una  imposturas 
no  hay  mas  que  seguirle  en  su  Historia  >  Cartas ,  Ale- 
ga- 
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gacíones  y  Apología  5  de  cuyas  obras  resulta  ,  que  lue- 
go que  fue  Cardenal  ,  se  tomó  para  sí  el  Obispado  de 
Malaga.  No  bien  le  hubo  el  Papa  despachado  las  Bulas, 
quando  antes  de  tenerlas  ,  le  pidió  otras  para  el  Arzobis- 
pado de  Sevilla  ,  que  habia  vacado.  El  Embaxador  del 
Imperio,  se  opuso  á  la  expedición  de  estas  Bulas ,  y  el 
Papa  las  suspendió,  diciendo  ,  que  tomase  antes  posesión 
del  Obispado  de  Malaga.  Alberoni  instó  al  Papa  ,  per- 
sistió en  su  respuesta,  y  con  esto  proporcionó  que  el 
Rey  mandase  salir  al  Nuncio  Aldrobandi  de  España, 
que  se  cerrase  la  Nunciatura  ,  que  prohibiese  el  total 
comercio  con  la  Corte  de  Roma  5  y  en  fin  que  se  les 
mandase  á  los  Españoles  ,  que  en  Roma  habia  ,  salir  de 
aquella  Corte  ,  con  pena  de  extrañamiento  y  ocupación 
de  temporalidades.  En  vista  de  esto,  el  Papa  dio  á  enten- 
der que  si  Alberoni  persistia  en  estas  resoluciones ,  su 
Santidad  procedería  contra  e'l  ,  conforme  á  los  sagrados 
Cánones  ,  y  Constituciones  Apostólicas  ,  con  lo  qual 
dice  Alberoni ,  que  escribió  una  carta  á  Monseñor  Al- 
bani ,  sobrino  del  Papa  ,  diciendole  ,  que  si  su  Santidad 
procedía  contra  el ,  el  sabria  defenderse  ,  y  en  fin  tales 
eran  las  cláusulas  de  esta  carta  ,  que  según  el  mismo  di- 
ce ,  luego  que  llegó  á  Roma  ,  se  puso  en  manos  del  Pa- 
pa ,  y  como  ofensiva  á  la  religión  ,  se  mandó  protoco- 
lizar ,  y  guardar  en  la  Congregación  de  Inquisición. 
Alberoni ,  llevando  su  tema  adelante  ,  .extrañó  de  los 
reynos ,  y  ocupó  las  temporalidades  á  dos  Canónigos 
de  Sevilla  ,  el  uno  que  dio  ,  y  el  otro  que  admitió  una 
Prebenda  en  coadjutoría  ,  cuyas  penas  se  executaron  con 
ellos  por  haber  acudido  por  las  Bulas  á  Roma  contra  la 
prohibición  5  y  habiéndose  expedido  la  Bula  de  la  Cru- 
zada ,  y  despachado  el  Papa  Breves  á  los  Obispos  de 
España  ,  para  que  sin  nueva  prorrogación  suya  ,  no  per- 
mitiesen que  se  publicase ,  como  Alberoni  tenia  dispues- 
to. 
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to.  El  hizo  recoger  estos  Breves :  y  en  fin  ,  el  hizo  pren- 
der 5  y  castigó  con  extrañamiento  ,  y  ocupación  de  tem- 
poralidades, y  de  otros  mil  modos  ,  á  quantos  quisieron  - 
acudir  al  Papa  ,  ó  á  la  santa  Sede. 

Alberoni  conviene  sin  dificultad  en  todos  estos  he- 
chos, y  le  parece  que  es  sobrada  satisfacción  la  de  de- 
cir ,  como  lo  hace ,  que  la  carta  de  amenazas  escrita  ai 
sobrino  del  Papa  ,  es  mal  interpretada,  y  contra  la  men- 
te que  el  dio  á  sus  cláusulas  quando  la  escribió  ,  y  todo 
lo  demás  dice ,  que  lo  executó  el  Rey  >  porque  desde  que 
el  tuvo  la  noticia  de  haberle  el  Papa  suspendido  las  Bu- 
las para  el  Arzobispado  de  Sevilla  ,  fue  tal  el  clamor  que 
se  levantó ,  por  ver  que  en  esto  se  ofendía  la  regalía, 
que  el  Rey  con  consulta  del  Consejo  expidió  las  órde- 
nes, y  formó  una  Junta  de  los  primeros  sugetos  de  la 
Monarquía }  y  por  Presidente  de  ella  ,  ai  mismo  Presi- 
dente de  Castilla  5  y  todo  quanto  se  executó  fue  consul- 
tándolo primero  con  esta  Junta  ,  y  ai  fin  concluye^,  que 
quanto  se  hizo  durante  su  Ministerio  ,  todo  ello  fue 
consultado  con  el  Confesor  del  Rey.  Sea  en  buena  hora* 
pero  desde  que  el  Papa  le  instó  á  que  serenase  esta  bor- 
rasca ,  ¿  que  fue  lo^que  executó  ? 

Si  Alberoni  quería  que  le  creyésemos  en  esto,  siendo 
tan  gran  defensor,  como  á  cada  paso  se  hace,  de  la  santa 
Sede  ,  y  habie'ndole  empeñado  el  Papa  del  modo  que 
e'l  nos  dice  ,  debiera  mostrarnos  que  en  estos  lances  que 
se  han  referido  ,  hizo  de  su  parte  á  lo  menos  aquellas 
vivas  diligencias ,  que  pra&icó  para  reformar  todos  los 
consejos  que  Bergaik  ,  Orri  y  la  Princesa  de  Ursinos, 
como  dice,  habian  alterado;  ó  aquellos  que  puso  en  prác- 
tica ,  para  restituir  al  Cardenal  Júdice  á  España ,  de 
donde  estaba  desterrado  ,  y  al  empleo  de  Inquisidor  Ge- 
neral ,  de  que  estaba  depuesto  ,  lo  que  el  mismo  nos  di- 
ce executó  por  sí  solo  ,  contra  la  intención  del  Rey  ,  y 
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contra  el  justo  resentimiento  del  Rey  Luis  XIV.0 ;  ó  á 

las  que  dispuso  quando  contra  el  empeño  del  Carde- 
nal Júdice,  hizo  que  Aldrobandi  fuese  llamado  á  Ma- 
drid i  ó  las  que  executó  para  el  ajuste,  que  hizo  con  Al- 
drobandi de  las  pretensiones  que  tenia  la  España  *  pre- 
tensiones tales  ,  que  quando  se  disponía  la  armada  de 
mar  para  ir  contra  el  Turco  el  año  de  1716,  obligaron 
al  Cardenal  Júdice  á  proponer  que  estas  armas  se  en- 
viasen contra  la  Corte  Romana ,  para  obligar  al  Papa, 
á  que  las  acordase  ,  pues  eran  justas  :  lo  que  no  se  hizo, 
porque  la  Reyna  se  opuso  á  este  Cardenal ;  ó  las  que  hi- 
zo para  echarme  del  servicio  del  Rey  ,  y  de  la  Corte  ,  y 
para  no  permitir  que  en  todo  el  tiempo  de  su  Ministerio, 
se  sacase  de  la  Inquisición  la  causa  que  Judicc  y  y  el  me 
formaron  >  ó  las  que  hizo  para  obligar  al  Rey  á  firmar  el 
decreto  >  que  el  mismo  Alberoni  confiesa  formó  el  ,  con 
el  fin  de  hacer  un  Panegírico  al  Papa  ,  condenando  el 
papel  que  el  Duque  de  Uceda  había  impreso  en  Ñapó- 
les en  defensa  de  los  derechos  de  España  ,  y  contra 
los  que  Roma  pretendía  >  y  en  un  palabra ,  ¿  cómo  se 
podrá  creer  que  Aíberoni  no  tuvo  parte  alguna  en  lo 
que  dice,  quando  en  el  mismo  dia  y  hora  en  que  e'l  sa- 
lió del  Ministerio ,  el  Rey  despachó  posta  dando  cuen- 
ta de  ello  al  Papa ,  con  lo  quai  se  volvió  á  abrir  el  co- 
merció con  aquella  Corte  í  Las  Bulas  de  la  Cruzada  se 
expidieron  ,  el  Arzobispado  de  Sevilla  se  dio  á  Taboa- 
da  ,  y  ei  Papa  le  dio  las  Bulas  ;  y  en  fin  ,  así  en  Roma 
como  en  España,  Alemania  ,  Francia  ,  Italia  y  Inglater- 
ra ,  se  celebró  su  carda  del  modo  que  toda  Europa  vio, 
porque  se  comtemplaron  libres  del  que  promovía  la  guer- 
ra, y  aspiraba  únicamente  a  conseguir  sus  intentos  a  cos- 
ta de  que  España  se  arruinase  ,  y  de  que  toda  la  Europa 
padeciese. 

De  lo  dicho  en  orden  á  este  punto,  yáel  anteceden- 
te, 
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te,  se  ve'  claramente  que  les  que  le  han  acusado  de  haber- 
le sacado  al  Papa  el  Capelo  con  engaño,  y  como  Alberoni 
dice;  si  lo  dixeron,como  e'l  nos  asegura  ,  por  haber  pro- 
metido enviar  la  armada  contra  el  Turco,  y  la  envió  con- 
tra el  Emperador  y  Rey  de  Sicilia  ,  dixeron  bien  5  y  con 
la  misma  verdad  afirmaron ,  que  e'l  había  sido  per- 
turbador del  reposo  de  Europa  ,  pues  estando  toda 
ella  en  una  paz  tranquila  ,  no  hubo  artificio  de  que 
no  usase  para  rebelar  la  Francia  contra  el  Gobier- 
no ,  la  Inglaterra  contra  el  Rey  Jorge  ,  la  Italia  con- 
tra el  Emperador  ,  y  Duque  de  Saboya ,  y  la  Espa- 
ña contra  la  Corte  Romana  :  lo  que  obligó  á  todos 
á  unirse  contra  la  España  ,  sin  que  jamás  hubiesen  po- 
dido atraherlo  á  la  paz,  que  por  espacio  de  mas  de 
dos  años  todos  le  ofrecieron.  Que  en  haber  dicho  que 
el  habia  atacado  la  autoridad  de  la  santa  Sede  ,  tratado 
de  apartar  á  la  Corte  de  España  de  la  obediencia  de  la 
de  Roma  :  que  era  violador  de  los  Breves  Pontificios,  y 
enemigo  implacable  de  Roma:  en  todo  ello  dixeron  bien; 
como  igualmente  en  haber  afirmado  que  era  autor 
de  una  guerra  impía  ,  porque  estando  el  Empera- 
dor ,  y  toda  la  Europa  ocupada  en  hacer  guerra  al  Tur- 
co ,  enemigo  común  de  la  christiandad  ;  hizo  que  Feli- 
pe V.°  no  pudiese  cumplir  la  palabra  dada  al  Papa  de  ayu- 
dar al  Emperador  ,  ó  no  hacer  la  guerra  en  Italia  mien* 
tras  durase  la  del  Turco  ,  y  que  con  la  guerra  que  he-< 
mos  visto,  obligase  al  Emperador  á  ajustar  su  paz  con  el 
Turco,  con  menos  ventajas  de  las  que  la  christiandad  se 
prometia  de  sus  vi&orias ,  por  haber  de  acudir  á  defen- 
derse de  la  guerra  que  Alberoni  le  introdujo. 

Que  el  mismo  Alberoni  habia  solicitado  ai  Turco  á 
proseguir  la  guerra  contra  el  Emperador,  y  la  República 
de  Venecia;  y  que  como  e'l  dice,  que  habia  sido  fautor  de 
el  Turco,  nadie  lo  ha  dudado.  El  confiesa  que  únicamen- 
te 
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te  trató  con  el  Príncipe  Ragozzí ,  que  estaba  despojad3 
de  sus  Estados  ,  y  refugiado  en  Constantinopla  ,  y  que 
muy  en  breve  se  le  dio  orden  al  Enviado  que  fue  de  Es- 
paña para  que  se  volviese,  y  antes  se  le  habia  dado  de  no 
tratar  con  los  Ministos  del  Turco.  Lo  cierto  es  ,  que  des- 
de que  el  Enviado  llegó  á  Constantinopla  ,  ya  el  Turco 
tenia  tan  adelantada  la  paz  con  el  Imperio  y  ios  Vene- 
cianos ,  que  no  pudiendo  retroceder  el  Oficial  Francés 
que  Aiberoni  envió  ,  se  volvió  sin  lograr  cosa  alguna, 
y  Aiberoni  persistió  en  enviarle  segunda  vez.  Este  Ofi- 
cial estaba  casado  en  las  cercanías  de  Dax  ,  fue  antes  de 
partir  esta  segunda  vez  á  ver  á  su  familia  >  el  gobierno 
de  Francia  le  hizo  prender  en  Bayona  ,  y  se  le  ajusti- 
ció t  y  en  esto  paró  el  Embaxador  de  Aiberoni  ai  gran 
Turco. 

Que  haya  sido  usurpador  de  bienes  Eclesiásticos, 
ya  e'l  nos  confiesa  ,  que  gozó  de  las  rentas  del  Arzobis* 
pado  de  Tarragona  ;  porque  aquel  Arzobispabo  estaba 
en  sequestro,  porque  el  Prelado  era  rebelde  al  Rey,  y  no 
distribuía  tales  rentas  en  limosnas  y  usos  piadosos.  El 
Rey  se  las  dio  á  el  después  de  ser  Cardenal  ,  porque  pu- 
diese mantener  su  dignidad  con  honor  :  y  por  lo  to- 
cante á  las  rentas  del  Arzobispado  de  Sevilla  las  llevó 
para  sí,  porque  el  Cardenal  Aquaviva  le  dio  á  enten- 
der que  el  Papa  venia  en  ello  >  ¿pero  pregúntesele  si  an- 
tes de  esto  se  las  llevaba  sobre  el  Arzobispado  de  To- 
ledo? Y  sin  entrar  en  lo  que  hizo  executar  con  los  Pre- 
lados de  Sicilia  y  Cerdeña ,  arrojándolos  de  sus  Obispa- 
dos ,  y  ocupándoles  todas  sus  rentas  :  ¿que'  hizo  de  las 
rentas  del  Arzobispado  de  Valencia  ,  que  también  esta- 
ban en  sequestro  ?  y  las  de  aquellos  quinientos  y  mas 
Eclesiásticos ,  que  por  decreto  del  año  de  17 16*  hizo  sa- 
lir extrañados  del  Principado  dé  Cataluña  ,  y  se  les  ocu- 
paron sus  rentasj  como  de  los  cinqüenta  y  mas  Edesiás- 
Tom.  XIII,     *  Q  ti- 
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ticos ,  sin  contar  los  Religiosos .,  que  en  una  sola  maña- 
na exterminó  por  contravandistas  ¿  y  de  los  dos  Canó- 
nigos de  Sevilla ,  uno  de  Cuenca  .,  tres  de  Valencia  ¡,  y 
dos  de  Barcelona ,  que  ó  por  haber  recurrido  al  Papa  ,  ó 
pedir  dispensa ,  ó  por  querer  ir  á  Roma,  ó  por  defensa 
de  inmunidad  ,  ó  por  referir  su  miseria ,  fueron  extraña- 
dos ,  y  ocupadas  sus  «rentas?  Aquello  de  suprimir  hasta 
las  limosnas  de  cera  que  el  Rey  hacia  á  la  Virgen  5  de 
no  pagar  juros  ,  y  de  consumir  á  su  antojo  todas  las  len- 
tas de  Madrid,  y  del  Consulado  de  Sevilla,  y  sacar  todos 
los  depósitos ,  quando  de  unas  y  otros  dependen  multitud 
de  hospitales  y  comunidades  Eclesiásticas  ,  Seculares  y 
Regulares ,  y  otra  infinidad  de  obras  pías ,  y  enviar  al 
mismo  tiempo  los  mas  de  estos  caudales  al  Banco  de 
Genova  para  tenerlos  para  siempre  asegurados  :  pregun- 
to 1  no  podrá  esto  hacer  alguna  prueba  ,  para  el  artículo 
de  usurpador  de  los  bienes  Eclesiásticos? 

Firma  del  Rey  Católico  iniquamente  abusada  :  es  él 
otro  cargo  que  dice  Alberoni  que  le  hacen  ,  y  que  si  es- 
to cae  sobre  sus  intereses  ,  no  puede  atribuírsele  ,  pues 
quanto  dinero  en  tiempo  de  su  Ministerio  se  libró ,  fue 
con  órdenes  del  Rey  ,  expedidas  por  el  Secretario,  y 
aún  en  una  ocasión ,  que  se. hubo  de  dar  una  suma  muy 
considerable  para  una  cosa  secreta  1  hizo  que  el  Rey  es- 
cribiese de  su  mano  r  y  firmase  el  Decreto ,  porque  al- 
guno con  malicia  ,  no  presumiese  que  esta  suma  conside- 
rable fue  una  délas  que  Alberoni  envió  al  Banco  de 
Genova  (aunque  mas  diga  el  autor  que  respondió  á  la 
Apología  de  Alberoni ,  que  en  el  tiempo  del  Ministerio 
de  este,  no  se  veía  Qtro  dinero  en  el  Banco  de  Genova 
que  doblones  de  E.spaña  ,  y  que  si  el  Rey  quiere  escu- 
sar^e  de  darle  la  pensión  que  pide  sobre  el  Obispado  de 
Malaga  ,  la  República  de  Genova  se  obligará  á  man- 
tenerlo con  el  mayor  explendor,  y  no  á  titulo  de  hos- 
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pitaiidad),  es  bien  que  todos  sepan  que  esta  suma  con- 
siderable, fue  la  de  un  millón  de  pesos ,  que  Alberoní 
dio  adelantado  al  Rey  de  Suecia  ,  quando  hizo  la  liga 
con  el,  la  que  cesó  por  la  muerre  de  este  Príncipe  :  así 
en  orden  á  intereses  dice  Albcroni,  que  no  se  hallará 
que  haya  falsificado  firma  alguna  del  Rey  ,  ni  en  or- 
den á  empleos  militares ,  pues  porque  no  se  rebelase  el 
secreto  ,  el  firmó  multitud  de  patentes  de  Oficiales ,  con 
el  nombre  en  blanco  ,.  y  se  llevó  a  su  quarto  la  estam- 
pilla y  y  con  ella  las  firmó  ,.  porque  habiendo  de  servir 
para  las  expediciones  secretas  de  Sicilia  y  Escocia ,  no 
convenía  que  pasasen  por  otras  manos  :  de  donde  se  ve, 
que  aquí  lo  mas  que  se  puede  sacares ,  que  por  esta 
confesión  él  se  hace  autor  de  esta  guerra  ,  pero  no  que 
el  haya  falsificado  las  firmas  del  Rey ,  pues  la  estam- 
pilla es  para  escusar  al  Rey  el  trabajo  de  firmar  los 
despachos  ordinarios ,  que  fueron  los  que  el  firmó  en  esta 
ocasión. 

Entre  escribir  diciendo  ,  el  Rey  me  ordena  ,  que 
ymd,  haga  tal,  ó  tal  cosa ;  que  dé  vmd.  ó  no  de'  tai  dine- 
ro ,  que  salga  desterrado  ,  ó  se  restituya  de  destier- 
ro, &cc.  y  en  otras  órdenes  á  este  modo  ,  que  se  dan  en 
nombre  del  Rey  ,  ignorándolo  e'l  mismo  :  ó  sacar  una 
firma  fortuita  del  Rey  f  ó  abusar  de  ella  iniquamente, 
entre  otras  especies  de  delitos ,  no  dan  diferencia  las  le- 
yes y  ni  los  autores  f  ni  los  cánones  ,.  y  con  ellos  tam- 
bién ponen  el  de  falsificar  los  sellos  Reales»  Esto  supues- 
to>  pregúntesele  á  su  Eminencia  ,  \  si  en  el  tiempo  de  su 
Ministerio  fue  el  que  dio  á  todos  los  Secretarios  del  Des- 
pacho r  quantas  órdenes  se  expidieron  en  nombre  deL 
Rey?  No  puede  negarse  ,  y  si  lo  hiciere  T  según  su  acos- 
tumbrado modo  de  decir  r  los  mismos  Secretarios  lo  di- 
rán ,  que  no  solamente  les  ordenaba  lo  que  habian  de 
escribir  en  nombre  del  Rey  ,  sino  que  ni  aún  les  dexa- 
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ba  ,  jamas   tomar  ías  ordenes  del  Rey  mismo,  como 
skmpre  lo  habían  pr  a&icado. 

Siendo  esto  así  ,  ¿cómo  podrá  negarnos  que  no  ha 
abusado  del  nombre,  de  la  firma,  y  del  sello  del  Rey?  En 
el  mismo  día  que  fue  depuesto  ,  hizo  el  Rey  saber  á  la 
España,  que  no  habla  aprobado  las  cargas  pesadísimas, 
que  le  habia  impuesto }  hizo  saber  á  los  Grandes  de  Espa- 
ña, que  estaban  encerrados  en  castillos  ,  ó  desterrados 
de  la  Corte,  ó  depuestos  de  sus  empleos,   que  todo 
habia  sido  contra  su   real   voluntad,  y  con   engaños. 
Hizo  saber  al  Papa,  y  á  la  Corte  Romana  ,  que  quan- 
to  habia  hecho  contra  ella  ,  desde  que  se  hizo  salir  ai 
Nuncio  de  España  ,  á  los  Españoles  de  Roma  ,  y  se 
cerró  el  total  comercio  hasta  aquel  dia  ,  todo  ello ,  y 
sus  incidentes,  se  habia  executado  por  artificio  de  su 
Eminencia  ,  y  sin  su  real  beneplácito  ;  y  en  fin ,  se  hizo 
saber  á  la  Europa  ,  que  la  guerra  que  contra  ella  habia 
concitado  Alberoni ,   no  habia  sido  sino  por  sus  máxi- 
mas y  y  que  el  era  el  que  con  el  mismo  arte  diferia  la 
paz.  En  una  palabra,  desde  aquel  dia  en  adelante  gastó 
mucho  el  Rey  en  deshacer  parte  de  los  desaciertos  e'  in- 
justicias, que  baxo  su  real  nombre  habia  hecho.  Véase 
si  se  le  puede  justamente  acusar  ,  no  solo  de  una ,  sino 
de  millones  de  firmas  del  Rey  que  empleó  en  sus  fines, 
abusando  de  la  real  confianza. 

Ni  le  sirve  de  disculpa  lo  que  en  este  punto  dice  ,  y 
es:  que  desde  que  se  dio  principo  a  la  guerra^  no  habló  jamas 
al  Rty  sin  estar  presente  la  Reynay  ni  a  la  Reyna  ,  sin  estar 
'"presentí  el  Rey  j  y  lo  que  después  añade  ,  que  quanto  se 
txecutó  en  el  tiempo  de  su  Ministerio  ,  fue  consultado  con  el 
confesor  ,  y  éste  lu  aprobó,  pues  es  cierto  ^  que  jamas  les 
habló  ni  dio  lugar  ,  á  que  otros  consultasen  otra  cosa, 
que  aquello  que  veía  que  le  sería  de  gusto  ,  y  le  aproba- 
rían 5  su  gobierno  fue  ,  como  el  último  tercio  de  la  vida 
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¿c\  gran  Luís  XIV.0,  que  ni  aún  le  deseaban  los  del  ma- 
nejo de  ei ,  que  le  hablasen  otras  personas,  ni  de  otras 
cosas  que  de  aquellas  que  le  podían  ser  agradables  '■>  el 
Rey  y  la  Reyna  ,  engañados  por  Alberoni ,  hacían  una 
vida  privada  ,  sin  que  jamás  se  permitiese  que  le  habla- 
sen otras  personas  que  las  que  Alberoni  quería  ,  ni  de 
otros  asuntos ,  que  los  que  e'l  les  sugería.  El  halló  la 
materia  bien  dispuesta  5  porque  aquellos  Príncipes  ama- 
ban naturalmente  la  virtud  y  ei  retiro  5  con  el  qual  ig- 
noraban todo  quanto  e'l  quería  que  ignorasen,  porque 
es  propio  de  grandes  Príncipes  no  creer  fácilmente  que 
sus  Ministros  los  engañan  ,  como  ni  el  proceder  contra 
estos,  sin  que  con  verdad ,  y  sin  mentira  se  les  persua- 
da alguna  cosa  grave  contra  ellos.  Ei  memorial ,  que 
dicen  dieron  al  Rey  contra  él  poco  antes  de  que  le  apar- 
tasen del  gobierno  ,  pudo  haber  dado  lugar  á  que  S,  M. 
acabase  de  conocer  parte  del  mal  que  su  Ministerio  cau- 
saba á  la  Monarquía  ,  y  que  abusaba  no  solamente  de 
su  firma  ,  sino  de  toda  su  Real  autoridad. 

Quede  ,  pues  ,  por  constante ,  que  si  el  Papa  dixo, 
que  Alberoni  le  había  sacado  con  engaño  el  Capelo  por 
haberle  avisado  que  enviaba  una  esquadrá  contra  ei 
Turco ,  siendo  así  ,  que  luego  que  tuvo  el  Capelo  la 
envió  contra  el  Emperador,  y  el  Rey  de  Sicilia ;  el  Pa- 
pa tuvo  razón  ,  como  la  tuvo  en  persuadirse ,  que  este 
nuevo  Cardenal  desde  que  lo  fue  ,  se  empeñó  en  atacar 
la  Corte  Romana ,  y  la  santa  Sede  de  un  modo  no  oidoj 
que  e'l  había  aconsejado  que  la  Corte  de  España  negase 
la  obediencia  á  la  santa  Sede  ;  que  turbó  el  reposo  pú- 
blico de  Europa  ,  que  violó  los  Breves  Pontificios  5  y 
que  en  fin  abusó  en  todo  de  la  confianza,  y  aún  de 
la  paciencia  del  Rey  3  y  que  en  estos  supuestos  in- 
contrastables su  Santidad  tuvo  justísimos  motivos  para 
ordenar ,  que  pudiendo  ser  habido  ,  se  llevase  preso  al 


Castillo  de  sant- Angelo  ¡porque  esta  prisión  importaba  mu- 
chísimo á  la  Iglesia  ,  a  la  santa  Sede  ,  al  sacro  Colegio  r  ala 
religión  Católica,  y  á  toda  la  república  Christiana*  Esu  s  san 
las  palabras  con  que  se  explicó  su  Santidad. 

Con  todo  esto  es  cierto  r  sí  creemos  á  Alberoni, 
que  el  Papa  no  le  dio  el  Capelo  por  haberle  el  escrita 
que  enviaba  la  armada  contra  el  Turco  f  quando  realmente 
la  enviaba  contra  el  Emperador  r  y  el  Rey  de  Sicilia ,  sí 
por  otros  relevantísimos  servicios  que  Alberoni  había 
hecho  á  la  santa  Sede  ,  como  el  los  expresa  f  y  fueron, 
"haber  solicicado  que  el  Rey  enviase  una  esquadra 
^contra  el  Turco  ,  haber  el  solo  dado  á  la  santa  Sede  el 
"mayor  triunfo  en  haber  vuelto  á  España  al  Cardenal 
"Judice  :  en  haberme  apartado  del  servicio  del  Rey  y¡ 
"  le  la  Corte  y  suponiendo  que  era  el  mayor  enemigo 
"de  la  Corte  Romana  :  en  haber  llamado  á  Monseñor 
"  Aidrobandi  f  Nuncio  de  su  Santidad  ,  que  se  hallaba 
"en  París  :  en  haber  ajustado  con  el  las  diferencias  que 
"había  entre  las  dos  Cortes  de  España  y  Roma,  y  pues- 
mo  corriente  el  Tribunal  de  la  Nunciatura  :  en  haber 
"solicitado  reintegrar  en  su  reyno  al  Rey  Jacobo  de  In- 
glaterra :  y  en  fin  ,  en  haber  hecho  prohibir  el  libela 
"injurioso  á  su  Santidad,  que  el  Duque  de  Uceda  había 
"hecho  imprimir  en  Ñapóles."  Estos  y  dice  Alberoni, 
que  fueron  los  verdaderos  motivos  que  el  Papa  tuvo  pa-^ 
ra  darle  el  Capelo  ;  y  así  es  justo  que  pasemos  á  exámí- 
nar  en  que  consisten  estos  grandes  me'ritos  y  servicios  de 
Alberoni. 

Su  Santidad  reconoció  que  Alberoni  había  hecha 
un  mérito  particular  en  haber  insinuado  al  Rey  Feli- 
pe V.°  que  enviase  sus  naves  contra  el  Turca  >  cuya 
mérito  ,  aunque  su  Santidad  no  nos  dice  ,  ni  los  Aboga- 
dos de  Alberoni  expresan  ,  que  pudo  ser  muy  recomen- 
dable para  el  Capelo  ,  el  mismo  Alberoni  nos  dá  á  en- 
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tender  ,  que  no  fue  muy  corto,  pues  que  mientras  que 

el  solicitaba  esta  esquadra  contra  el  Turco,  el  Cardenal 
Judice  pretendía  ,  que  se  enviase  á  las  costas  de  Italia, 
para  obligar  ai  Papa  á  acordar  á  la  Corte  de  España 
quanto  esta  le  pedia  >  lo  que  no  solo  no  se  executó,  porque 
la  justificación  de  la  Rey  na  no  lo  permitió  ,  sino  que  este 
fue  el  primer  motivó  de  la  desgracia  del  Cardenal  Judice* 
De  mucho  menor  mérito  fueron  aún  aquellas  iníór<- 
maciones  de  Aiberoni  ,  si  se  advierte ,  que  el  socorro 
era  en  favor  del  Emperador ,  y  de  los  Venecianos ,'  que 
todavía  no  habían  ajustado  sü  paz  ron  la  España  5  pero 
no  fue  todo  zelo  por  la  Religión  ,  ni  amor  desinteresa- 
do ázia  d  Papa.  Aiberoni  tuvo  en  estas  insinuaciones 
dos  objetos;  el  litio  de  ganar  mas  y  mas  la  protec- 
ción y  confianza  de  la  Rey  na  :  y  el  otro  ,  ir  cultivan- 
do con  esto  la  amistad  ^iel  Papa  i  fin  de  conseguir 
el  Capelo.  El  liabia  hecho  ya  tratar  que  convenía  pen- 
sar que  el  Infante  Don  Carlos  ,  hijo  primogénito  de  la 
JRey na,  fuese  no  solamente  Duque  de  Parma  y  de  Tos- 
cana  ,  sí  también  Rey  de  Italia  ,  Ñapóles  ,  Sicilia  y  Cer- 
deña  ,  y  para  poner  en  obra  una  tal  planta y  Je  come* 
Jiia  probar  las  fuerzas  que  la  España  comenzaba  i  tener 
en  ei  mar ,  debidas  hasta  entonces  al  cuidado  de  Juan 
Orri  ,  y  no  al  de  Aiberoni :  acostumbrar  al  Emperador 
i  no  tener  desconfianza  de  que  las  armas  de  España  en- 
trasen en  Italia  |  hacer  ver  á  los  Italianos ,  que  deseaban 
que  la  España  volviese  á  recuperar  sus  estados\en  Ita- 
lia; que  esto  podría  empreenderse  un  dia  :  dar  á  enten- 
der al  Turco  que  le  convenía1  hacer  una  liga  con  la  Es- 
paña :  á  poner  de  su f  parte  al  Papa  ,  ya  por  el  socorro 
contra  el  Turco  ,  ya  porque  deseaba  ver  lexos  de  Ro- 
ma ,  y  de  los  estados  de  Italia  á  los  Alemanes  5  y  en  fin* 
que  se  le  diese  tiempo  de  hacer  los  almacenes  y  demás 
prevenciones  que  se  necesitaban  para  sus  bastas  ideas, 
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sin  que  en  ello  Potencia  alguna  de  Europa  pusiese  re- 
paro ,  ni  viese  la  menor  idea  de  lo  que  quería  hacer. 

Por  esto  envió  por  el  año  de  17  \6.  la  esquadra  con- 
tra el  Turco ,  y  con  tal  fortuna  ,  que  uniéndose  la  de 
Portugal  ,  y  otras  velas  de  la  Religión  de  Malta  y  del 
Papa,  logró  valerosamente  destrozar  al  Turco,  y  ha- 
cerle abandonar  la  Isla  de  Corfú  ,  que  estaba  ya  inca- 
paz de  continuar  sus  defensas ;  Alberoni  consiguió  en 
esta  ocasión  quarito  se  habia  imaginado,  y  asi  desde 
luego  introduxo  el  comercio  de  cartas  con  Ragozzi ,  y 
por  medio  de  e'l  se  vino  á  disponer  ,  que  pasase  a  Cons-i 
tantinopla  aquel  enviado  por  Alberoni ,  que ,  como  el 
dice  ,  se  hubo  de  volver ,  porque  halló  que  el  Turco 
estaba  resuelto  á  hacer  la  paz  >  y  es  verdad,  que  habría 
vuelto  ,  si  á  su  retorno  no  se  hubiese  hecho  justicia  ert 
Francia  de  tal  enviado  ,  como  Oficial  desertor  Francés* 
En  efedo  ,  en  el  año  de  17 17. ,  que  fue  esta  solicitación 
del  Turco  ,  la  del  Rey  de  Suecia  ,  y  el  Zar  de  Mosco- 
via ,  Alberoni  persuadió  al  Papa  ,  y  á  toda  Euro- 
pa  ,  que  hacia  una  armada  poderosa  para  triunfar  de 
una  vez  del  Turco  ,  y  á  e'ste  le  solicitaba  para  mante- 
ner su  gente  con  el  Imperio  ,  y  en  el  ínterin  pasó  á 
dar  ei  golpe  ai  Emperador  en  Cerdeña,  y  al  Rey  de  Si- 
cilia en  aquella  Isla.  Y  porque  el  Turco  ajustó  su  paz, 
y  Francia  y  Inglaterra  se  empeñaron  en  que  dexase  la 
guerra  ,  envió  una  esquadra  á  Escocia  con  el  fin  de  re- 
bclar  aquel  reyno  5  y  la  misma  pasó  á  las  costas  de¡ 
Bretaña  ,  para  hacer  rebelar  á  aquella  Provincia  contra 
el  gobierno  de  Francia  ,  y  todo  ello  vino  á  parar  en  que 
queriéndoles  el  engañar  á  todos ,  los  únicos  engañados 
fueron  los  Reyes  de  España  y  los  Españoles ;  pues  con 
sus  tesoros  ,  sus  tropas  ,  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  sa- 
crificó también  todos  sus  derechos  y  regalías  para  lo- 
grar lo  que  á  todo  esto  le  habia  movido  t  que  era  te- 
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ncr  el  Capelo ,  que  en  efe&o  se  le  dio  del  modo  que 
iremos  viendo.  Basta  ahora  saber  ,  que  si  este  fue  uno 
de  los  motivos  que  el  Papa  tuvo  para  dárselo  ,  no 
dexó  de  engañarse  en  él  ,  por  los  artificios  que  usó 
el  mismo.  Alberoni  para  ello.  Pasemos  ai  segundo  y 
tercero  de  los  motivos  que  dice  tuvo  el  Papa  para  dar- 
le el  Capelo  ,  y  oygamosle  como  él  se  lo  pinta  al  Carde- 
nal Palucci  ,  á  la  Congregación  ,  y  á  toda  la  Eu^ 
ropa. 

Para  promover,  y  efe&uar  este  restablecimiento,  con 
total  ruina  del  poderoso  partido  que  yo  mantenia  ,  nQ 
Hay  duda  en  que  sería  necesaria  una  grande  destreza.  Es- 
ta fue  tai ,  que  para  que  se  le  crea,  nombra  los  testigos 
de  ella  ,  pues  después  de  lo  que  acabamos  de  ver  prosi- 
gue diciendo:  »Que  el  Príncipe  de  Qielmare  ,  y  el 
n  Duque  de  Populi  saben  la  destreza  de  que  le  con  vina 
"usar  para  promover  ,  y  efe&uar  un  tai  restabiecimien- 
mo.  "  Y  por  si  algunos  tuviesen  por  sospechosos  estos 
dos  testigos  de  la  destreza  de  que  usó  Alberoni  para 
un  triunfo  tal  ,  como  el  de  apartarme  del  lado  del 
Rey  ,  y  restablecer  al  mismo  tiempo  ai  Cardenal  Ju- 
dice  ,  él  mismo  quiso  explicarnos  en  qué  consistió  par- 
te de  su  destreza  en  esta  ocasión.  Oyganse  sus  expre- 
siones : 

"El  triunfo  no  habría  sido  cumplido,  si  mis  ideas 
iino  hubiesen  llegado  á  conseguir,  que  al  mismo  tiempo, 
"que  fuese  restablecido  el  Cardenal  Judice  en  su  em- 
"pleo  ,  volviéndole  á  la  Corte,  se  echase  de  ella  dester* 
mado  á  Macanaz"  Así  nos  lo  explica  ,  aunque  con  me- 
jores voces  el  mismo  Alberoni. 

Este  triunfo  fue  tanto  mayor  ,  quanto  el  gran  Luí» 

XIV.0  ,  estaba  sentidísimo  del  Cardenal  Judice  ,  porque 

estando  cerca  de  su  real  persona  con  el  cara&er  de  Em- 

baxador  extraordinario  del  Rey  de  Esgaña  f  su  nieto ,  en 
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cuyo  tiempo  hacia  de  el  la  mayor  estimación  j  el  Car- 
denal ,  abasando  de  ella,  hizo  y  firmó  un  edi&o  dentro 
del  mismo  palacio  de  Marli  el  dia  30  de  Julio  de  17  14, 
por  el  qual  ,  con  el  nombre  de  Inquisidor  de  España, 
prohibió  ,  y  mandó  recoger  los  libros  que  Guillermo,  y 
Juan  Barclayo  ,  su  hijo  ,  y  Monseñor  Talón  ,  Abo- 
gado General  del  Parlamento  de  París  ,  habian  escri- 
to en  defensa  de  ios  derechos  y  regalías  de  la  Corte  de 
Francia  ,  y  contra  las  pretensiones  de  la  Corte  Roma- 
fía  5  y  con  ellos  condenó  también  el  escrito  que  yo  ha- 
bía hecho  como  Fiscal  general  de  la  Monarquía  de  Es- 
paña ,  en  defensa  de  los  derechos,  y  regalías  de  esta  ,  y 
contra  las  pretensiones  de  la  Dataría  ,  y  otros  Tribuna- 
les de  la  misma  Corte  Romana  5  cuyo  edi&o  ,  sin  salir 
el  Cardenal  de  la  Corte  de  Francia  ,  hizo  que  se  publi- 
case en  España  ,  lo  que  se  executó  en  la  misma  Corte 
de  el  Rey  Católico  ,  el  dia  14  de  Agosto  del  mismo  año 

de  1 7 14. 

El  gran  Luis  XIV.0  ,  advertido  de  esto  ,  dio  orden 
ai  Padre  Letellier  ,  Jesuita  ,  su  Confesor  ,  para  que  di- 
xese  al  Cardenal  ,  que  no  volviese  á  presentarse  en  su 
Corte  $  y  al  mismo  tiempo  escribió  al  Rey  Católico  su 
nieto  pidiendo  le  diese  satisfacción  de  este  insulto.  El 
Rey  Católico  por  su  parte  no  se  descuidó  ,  pues  adver- 
tido de  la  publicación  de  un  tal  edi&o  ,  hizo  convocar 
los  Teólogos  de  mayor  opinión  de  la  Corte ,  con  quie- 
nes consultando  el  caso  en  el  dia  17  de  Agosto,  (sin 
que  hubiese  contrariedad  alguna  )  fueron  de  parecer 
que  S.  M.  debia  mandar  al  Tribunal  de  lalnquision  sus- 
pe  .der  la  publicación  del  tal  edi&o,  en  las  partes  que 
aún  no  se  hubiese  publicado;  y  que  dixese  que  motivos 
había  habido  para  formarle.  Que  ai  mismo  tiempo  debia 
S.  M.  manifestar  su  justo  resentimiento  ai  Cardenal ,  y 
aún  extrañarle  de  sus  rey  nos,  privándole  del  empleo  de 
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Inquisidor  General,  El  Consejo  Real  de  Castilla  también 

fue  de  este  mismo  di&amen.  En  substancia  ,  los  del  Con« 
sejo  de  Inquisición  ,  á  quienes  se  les  envió  el  orden  que 
los  Teólogos  habían  consultado  ,  respondieron  en  con- 
sulta de  1 8  del  mismo  mes  :  »Que  habían  mandado  sus- 
pender la  publicación  del  edicto ,  que  ellos  no  habían 
formado  ,  ni  sabían  que'  motivos  había  tenido  el  Carde- 
denal  para  formarle  ,  pues  se  lo  había  enviado  ya  en 
toda  forma,  con  orden  de  que  le  hiciesen  publicar ,  lo  que 
comenzaron  á  executar  por  persuadirse,  que  el  Cardenal 
habría  dado  antes  cuenta  al  Rey."  Esto  fue  lo  cierto. 

En  vista  de  esto  ,  el  Rey  Católico  envió  un  expreso 
á  París,  ordenando  al  Cardenal,  que  luego  ,  y  con 
la  brevedad  posible  se  regresase  á  España  :  y  dio  par- 
te al  Rey  su  abuelo  de  como  mandaba  volver  á  este 
Cardenal  ,  á  quien  sin  entrar  en  España ,  le  haría  reti- 
rar el  edi&o  ,  ó  despojado  de  sus  empleos  ,  le  mandaría 
volver  á  Italia  ,  y  pondría  otro  Inquisidor  General ,  que 
le  revocase  luego.  El  Cardenal  salió  de  París  sin  habec 
podido  conseguir,  que  Luis  XIV.  le  diese  audiencia 
de  despedida  ,  ni  le  oyese  sus  razones ,  que  fueron  ta- 
les ,  que  luego  que  el  Padre  Letellier  su  Confesor  se  las 
dixo  ,  respondió  aquel  gran  Rey  con  estas  palabras  :  El 
Cardenal  se  ha  burlado  de  mí  ,  y  de  su  Rey. 

Llegó  á  Bayona  ,  adonde  le  esperaba  Don  Juan 
Elay  ,  Oficial  de  Guardias  de  Corps ,  con  carta-orden 
para  que  antes  de  llegar ,  ni  entrar  en  España  ,  revocase 
el  edi&o  ,  ó  enviase  á  manos  de  S.  M.  una  dimisión  del 
empleo  de  Inquisidor  General.  Aceptó  el  partido  de  ha- 
cer la  dimisión  ,  y  escribió  una  carta  larga  al  Secretario 
Don  Manuel  de  Vadillo  ,  quejándose  de  que  no  se  le 
oyese  ,  haciendo  una  lata  relación  de  sus  servicios  ,  y 
diciendo  :  "Que.  el  no  revocaba  el  edi&o  porque  no  sa- 
**bia  los  motivos  ,  que  el  Consejo  de  Inquisición  había 
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"tenido  para  formarle.  (Esto  fue  falso).  Que  si  S.  M.  le 
"permitía  llegar  hasta  Madrid  ,  se  informaría  ,  y  daría, 
"forma  para  que  S.  M.  quedase  satisfecho  de  el  todo,  co* 
)imo  lo  había  sido  en  lo  pasado"  El  Rey  leyó  esta  carta, 
y  la  dio  á  leer  á  otros  muchos,  y  llegando  al  punto  en  que 
el  Cardenal  decia,  que  el  no  habia  hecho  el  edifto,  ni  es- 
taba informado  de  los  motivos  ,  que  para  hacerle  habia 
habido  ,  repitió  S.  M. ,  mas  de  una  vez  ,  el  Cardenal  fal- 
ta á  la  verdad.  Al  fin ,  el  Rey  le  despojó  de  este  empleo, 
y  nombró  por  Inquisidor  general  á  Don  Felipe  Antor 
rio  Gil  Taboada  ,  Comisario  General  de  Cruzada.  Envió 
expreso  á  Roma  ,  pidiendo  al  Papa  le  despachase  las 
Bulas  ,  y  hizo  escribir  al  Cardenal  la  carta  siguiente: 

"Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  las  diferentes 
¿"cartas  que  V.  Em.  ha  escrito  al  Principe  Pió  ,  que  ma-, 
^nifestaban  la  firme  resolución  en  que  V.  Em.  está  de  no 
"cesar  en  las  ideas  de  introducir  en  sus  reynos  noveda- 
des contrarias  á  su  autoridad ,  y  regalías  :  á  las  leyes 
"fundamentales  de  ellos  :  á  las  dadas  por  S.  M. ,  y  por 
»>sus  gloriosos  predecesores  :  á  la  Inquisición  :  al  bien 
iKomun,  y  tranquilidad  pública  de  sus  pueblos ,  y  vasa- 
"líos:  me  manda  S.  M.  avisar  á  V.  Em. ,  que  se  ha  servi- 
do nombrar  otro  Inquisidor  General  $  y  que  en  esta 
vatcncion  V.  Em.  puede  retirarse  desde  luego  á  su  Arzo- 
"bispado,  sin  entrar  en  sus  Reynos  ,como  se  lo  tiene  or- 
"denado  :  V.  Em.  lo  tendrá  entendido  así ,  para  su  cum- 
"plimiento.  Guarde  Dios  á  V.  Em.  muchos  años  ,  como 
"de^eo  :  Madrid  7  de  Diciembre  de  1714=  Don  Ma- 
"nuel  de  Vadillo  y  Velasco  ==  Emmo.  Señor  Cardenal 

"Judice." 

En  este  estado  estaba  el  Cardenal  Judice ,  y  el  Papa 
habia  ya  despachado  las  Bulas  al  nuevo  Inquisidor  Ge- 
neral ,  quando  por  obra  sola  de  Alberoni  se  suprimie- 
ron estas  Bulas,  y  se  le  hizo  volver  á  la  Corte,  y  al  exer- 
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cicio  de  Inquisidor  General ;  pero  tan  de  improviso ,  y 
con  tal  estrepito ,  que  ei  Marques  de  Grimaldo ,  Secre- 
tario del  Despacho ,  que  como  tan  informado  de  quáti 
ageno  estuviese  ei  ánimo  del  Rey  de  esta  vuelta  del 
Cardenal ,  no  podía  creerlo ,  aún  quando  llegó  la  noti- 
cia de  que  ya  estaba  á  dos  leguas  de  la  Corte.  El  Prín- 
cipe de  Chelemare  ,  y  el  Duque  de  Popuii  fueron  los 
únicos  testigos  de  la  destreza  de  que  Alberoni  se  va- 
lió para  esto  >  pero  pregúntesele  ,  si  acaso  la  empleó 
en  captar  la  voluntad  al  gran  Luis  XIV.0  ,  acordán- 
dole la  mucha  estimación  que  antes  había  hecho  del 
Cardenal  ,  y  nos  dirá  ,  que  nó  con  toda  gracia  ,  y  que 
aquel  gran  Rey  mantuvo  siempre  su  resentimiento  con- 
tra Judice.  El  mhmo  ,  y  el  Cardenal  Aquaviva  nos  ase- 
guran ,  que  desde  este  resentimiento  ,  jamás  volvió  el 
Cardenal  Judice  á  la  gracia  de  aquel  Monarca, 

A  la  verdad  ,  el  edi&o  dado  en  su  mismo  palacio  de 
Marli  y  le  habia  ofendido  vivamente  ,  pues  las  obras  que 
Guillermo  ,  y  Juan  Barclayo  hicieron  contra  las  de  Ba- 
cio  ,  y  Belarmino  sobre  la  potestad  secular  de  los  Sobe-* 
ranos  f  el  mismo  Belarmino  las  impugnó ,  y  hi¿o  con- 
denar en  Roma.  Juan  Barclayo  impugnó  esta  obra  de 
Belarmino ,  y  el  Parlamento  de  París  ,  viendo  que  en 
Roma  se  había  condenado  la  obra  principal ,  por  Decreta 
de  26  de  Noviembre  de  17 10  prohibió  las  que  Bario, 
y  Belarmino  habían  escrito  contra  los  Soberanos  ,  y 
reimprimió  ,  y  dexó  correr  libremente  las  obras  de 
Guillermo  y  Juan  Barclayo  ,  que  fueron  las  primeras 
que  por  su  edi¿to  condenó  ei  Cardenal  ,  y  el  libro  de 
Monseñor  Talón,  Abogado  General  del  Parlamento  de 
París,  que  fue  hecho  de  orden  de  aquel  gran  Rey,  de 
resultas  de  las  grandes  diferencias ,  que  con  motivo 
de  la  Regaba  hubo  entre  aquel  Monarca  ,  y  la  Santi- 
dad de  Inocencio  XI.9  por  espacio  de  diez  y  seis  años* 
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estoes,  desde  el  año  de  1672.  hasta  la  muerte  del 
Sumo  Pontífice ,  pues  su  sucesor  trató  de  ganar  la  gra- 
cia de  aquel  Monarca  ,  sin  tocar  en  nada  de  quanto  ha- 
bía executado  ,  libertando  su  Iglesia  y  Prelados  de 
quantas  pretensiones  tenian  contra  ellos  la  Dataría ,  y 
otros  Tribunales  de  Roma  i  y  poniendo  baxo  su  mano 
no  solamente  las  vacantes  de  Obispados  y  Prelacias ,  sí 
también  la  provisión  de  ios  Beneficios  ,-que  en  Roma  se 
hacia  5  y  esta  fue  la  segunda  obra  que  el  Cardenal  con- 
denó en  su  edi£to.  Véase  ahora  si  fue  justo  el  resenti- 
miento de  aquel  Monarca  contra  este  Cardenal ,  y  si 
Alberoni  tiene  razón  en  decirlo. 

También  la  tuvo  en  decir  ,  que  el  Rey  Felipe  V.a 
estaba  muy  ageno  de  restituir  al  Cardenal  Judice  á  la 
Corte,  y  mucho  menos  al  empleo  de  Inquisidor  Gene- 
ral ,  pues  como  se  sabe  ,  desde  el  año  de  1709.  que  la 
Santidad  de  Clemente  XI.0  reconoció  por  Rey  de  Espa- 
ña ai  Emperador  r  que  es  hoy  ;  el  señor  Felipe  V.°  sen- 
tido de  esto  ,  prohibió  el  comercio  con  la  Corte  Roma- 
na :  ordenó  salir  de  ella ,  y  de  los  estados  de  la  Iglesia 
todos  ios  Españoles  que  habia  en  ellos  :  mandóle*  se  res- 
tituyesen á  España  :  dio  las  órdenes  convenientes  á  los 
Prelados  y  Comunidades  Eclesiásticas  ,  para  que  se  go- 
bernasen según  los  sagrados  Cánones ,  y  con  indepen- 
dencia total  de  la  Corte  Romana  :  y   publicó  un  Mani- 
fiesto de  todo  ello.  Y  á  fin   de  asegurar  su  conciencia, 
y  que  todas  las  cosas  se  arreglasen  en  justicia  ,  formó 
una  Junta  de  los  primeros  Teólogos  y  Ministros  de  su 
Corte  ,  y  Consejos  ,   la  quai  fue  siempre  consultada  en 
quanto  executó  todo  el  tiempo  que  duraron  estas  des- 
avenencias. En  este  estado,  la  Santidad  de  Clemen- 
te XI.0 ,  viendo  ya  al  señor  Felipe  V.°  pacifico  posee- 
dor de  lo  que  se  le  habia  dexado  en  la  paz  de  Utrech, 

se  valió  del  gran  Luis  XIV.0  x  para  que  por  su  media- 
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cion  se  ajustasen  estas  diferencias ,  y  envió  á  este  fin  á 
París  á  Monseñor  Aldrobandi  por  su  Nuncio  y  Pleni- 
potenciario. El  Rey  ,  instado  de  su  abuelo ,  quiso  antes 
de  hablar  del  ajuste,  informarse  por  menor  de  las  quejas, 
que  las  Cortes  le  habían  dado  el  mismo  año  de  1713. 
contra  la  Dataría  ,  y  otros  Tribunales  de  Roma ,  y  de 
lo  demás  que  en  materia  de  disciplina  necesitaba  de  re- 
medio. Y  habiendo  lucho  juntar  muchos  papeles  anti- 
guos y  modernos ,  que  sobre  esto  se  habían  escritos 
quantas  consultas  se  habían  hecho  ,  y  resoluciones  ha- 
bía tomado  durante  el  tiempo  de  estos  disgustos  :  me 
mandó  llamar  ,  que  á  la  sazón  me  hallaba  de  Intendente 
de  Aragón  ,  y  me  hizo  entregar  todos  estos  monumen- 
tos ,  para  que  de  ellos  formase  relación  puntual  de  quan- 
to  convenia  pedir  en  los  ajustes,  y  me  nombró  para  que 
fuese  á  tratarlos. 

En  conseqüencia  de  esta  Real  orden  ,  forme'  la  rela- 
ción. Al  Rey  le  pareció  muy  bien  ,  y  tanto ,  que  me 
ordenó  quedase  en  la  Corte  para  dirigir  estos  ajustes,  y 
que  buscase  otro  que  fuese  á  tratarlos  $  por  lo  qual  le 
propuse  á  Don  Joscph  Rodrigo  5  y  esto  fue  á  tiempo, 
que  Monseñor  Orri  habia  formado  una  nueva  planta  de 
Consejos  ,  en  la  qual  el  Rey  me  nombró  por  Fisca  Ge- 
neral ,  y  á  Rodrigo  por  Abogado  General.  Y  quando 
ya  los  ajustes  te  trataban  en  París ,  para  mas  seguridad 
me  ordenó  e¡  Rey  ,  que  pidiese  en  el  Consejo  quanto  en 
mi  relación  habia  trabajado  ,  sin  decir  que  era  para  el 
ajuste  $  y  á  este  fin  repitió  nuevo  Decreto  ai  Consejo  ,  á 
quien  un  año  antes  le  habia  mandado  formar  una  rela- 
ción de  todos  y  con  el  motivo  de  ambos  Decretos,  elCon« 
sejo  ordenó  lo  viese  el  Fiscal  General ,  y  en  vista  de  esto 
por  via  de  respuesta  Fiscal  ,  presente  en  el  Consejo  la 
referida  relación  en  19  de  Diciembre  de  1713.,  y  por 
?er  dilatada ,  pues  consta  de  5  5  párrafos,  ordenó  el  Con- 
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sejo  ,  que  para  informar  al  Rey  sobre  ella  con  conoci- 
miento ,  se  diesen  copias  á  los  Consejeros  >  lo  que  se 
executó  :  pero  como  después  se  caminó  con  gran  duda 
en  los  ajustes  ( los  que  se  fundaron  en  este  escrito), 
quedó  así ,  sin  que  el  Consejo  votase  sobre  el ,  hasta 
después  que  el  Cardenal  le  hubo  condenado.  El  Decre- 
to que  con  el  motivo  de  la  condenación  expidió  el  Rey, 
es  el  siguiente. 

*>E1  dia  5  del  corriente  se  publicó  en  algunas  de  las 
"principales  Parroquias  de  esta  Villa  un  edi&o  firmado 
"del  Cardenal  Judice  ,  su  fecha  en  Marli  en  30  de  Ju- 
"lio  pasado  ,  en  el  qual  se  manda  recoger  un  libro  de 
"Monseñot  Talón ,  y  otros  que  defienden  las  regalías 
"de  la  corona  de  Francia ,  y  un  papel  manuscrito  del 
"Fiscal  General,  con  j  j.  párrafos,  en  el  qual  ,  respon- 
diendo á  todos  los  puntos,  que  yo  mande'  examinar  á 
"ese  Consejo 5  juntó  todos  los  hechos  de  las  Cortes,  las 
"leyes  fundamentales  del  reyno  ,  los  hechos  de  ios  seño- 
mes  Reyes  mis  antecesores ,  y  todo  lo  que  mira  á  po- 
"ner  remedio  en  los  abusos,  que  contraías  leyes  dichas, 
"a£tos  de  las  Cortes  ,  y  bien  universal  de  mis  reynos  y 
"vasallos  han  introducido  la  Dacaría,  y  otros  Tribuna- 
les de  la  Corte  Romana  ,  con  otros  abusos  ,  y  desór- 
denes que  se  experimentan  ,  y  piden  particular  aten- 
"rion.  Me  ha  causado  notable  extrañeza  que  se  haya 
"vulgarizado  un  papel  que  con  tanto  cuidado  se  entre- 
"gó  solo  á  los  Ministros  de  ese  Consejo  ,  y  que  sien- 
"do  sobre  las  materias  dichas  ,  sin  pedir  en  e'l  el  Fiscal 
"General  mas  que  el  Consejo  las  examinase,  y  me  infor- 
"mase>  se  vea  ya  mandado  recoger  por  el  citado  edi&o, 
"y  que  este  le  haya  dado  el  Inquisidor  General  esran- 
"do  fuera  de  estos  reynos  ,  sin  que  el  Consejo  de  Inqui- 
sición le  haya  examinado  ,  si  bien  ha  pasado  á  firmar- 
ule  sin  darme  noticia  de  pilo,  coajo  ni  umgoco  el  Car- 
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"denal  me  la  ha  dado;  siendo  así  que  ni  unos ,  ni  otros 
"ignoran  mi  derecho  ;  y  que  aún  los  Breves  del  Papa, 
"que  con  iguales  cláusulas  al  edi&o  ,  mandaron  recoger 
"las  obras  de  Don  Francisco  Salgado,  Don  Juan  Solor- 
"zano  ,  y  de  otros  autores  que  han  escrito  de  mis  Rega- 
"lías  ,  y  del  bien  público  de  mis  vasallos  ,  no  debieron 
"permitirse ;  porque  todo  esto  es  reservado  á  mi  potes- 
tad real ,  porque  si  á  esto  se  diese  lugar  ,  no  habria 
^Ministro  que  defendiese  la  causa  pública  de  mis  rey- 
unos y  vasallos  ,  ni  el  interés  de  mi  autoridad  ,  y  Re- 
galías, niTribunal  alguno,  que  de  ellas  tratase;  y  sobre 
"hallarse  tan  despreciadas  como  se  ven  r  vendrian  á  per- 
derse del  todo,  y  á  quedar  estos  reynos  feudatarios  ,  y 
"á  discreción  de  la  Dataria ,  y  demás  Tribunales  de  Ro- 
"ma  ,  y  sus  dependientes ,  contra  lo  prevenido  y  dis- 
puesto en  las  leyes  fundamentales  de  estos  mis  reynos. 
"Y  siendo  propio  de  la  obligación  del  Consejo  reparar 
"este  daño ,  contener  á  los  que  por  medios  tan  violentos 
"atropellan  el  todo  ,  y  remediar  un  escándalo  tan  gran- 
de, y  no  visto  coma  el  que  ha  ocasionado  esta  verdadi 
"ordeno  ai  Consejo  pleno  ,  que  luego,  y  sin  la  menor 
"dilación  se  junte  ,  y  sin  salir  de  la  sala  vea  ,  examine 
"y  resuelva  lo  que  en  este  caso  se  debe  executar  ,  y  que 
"Visto  ,  y  examinado  ,  cada  uno  de  su  voto  por  escrito, 
"sin  salir  de  la  tabla  del  Consejo  ,  y  cerrados  todos  ,  y 
"cada  uno  separadamente,  los  pase  luego  á  mis  manos, 
"con  el  deL  Abogado  General  ,  y  sobstitutos  Fiscales. 
-"Y  en  caso  de  que  algún  Ministro  dexe  de  asistir  r  por 
"enfermedad  conocida,  no  estando  incapaz  de  poder  vo- 
"tar,  se  le  ha  de  pasar  noticia  del  Decreto  ,  y  que  de  su. 
nvoto;  de  modo  ,  que  ninguno  se  escuse ,  pues  la ,  roa- 
"teria  pide  toda  la  atención  >  y  por  tal  no  ha  desalié 
r>ni  levantarse  el  Consejo  sin  dexarla  vista,  votada  y  cer- 
Tom.  XIII.  E  *»«- 
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mados  los  votos  ,  y  que  de  Iá  misma  tabla  al   puntó 

avenga  á  este  sitio  el  Secretario  en  gefe  con  todos  ellos* 
»sin  que  por  ser  dia  festivo  dexe  de  hacerse  ,  como  lo 
^ordeno,  En  el  Purdo  á  24.  de  Agosto  de  1714.  —  Está 
^rubricado  de  mano  propia  del  Rey." 

De  aquí  ¿>e  ve  quanta  razón  tuvo  ei  Cardenal  Albe- 
roni  para  decir,,  que  la  restitución  del  Cardenal   Júuice, 
fue  obra  suya  sola  ,  y  obra  tan  grande  r  que  sin  ella  ja* 
mas  habría  conseguido  laCorte  Romana  esta  restitución. 
Que  csu  fue  un  triunfo  de  la  santa  Sede  sobre  mi  partido, 
que  era  muy  poderoso  (y  á  la  verdad  no  podia  dexar  de 
serlo ,   una  vez  que  el   señor  Peiipe   V#°  ,   y    el  gran 
Luis  XIV.0  estaban  tan  interesados ,  como  ser  suya  pro* 
pia  .,  y  de  ambas  Monarquías  mi  causa) ,  que  el  lo  consi- 
guió quando  más  ageno  de  ello  estaba  lelipe  V.° ,  y 
quando  el  gran  Luis  XIV.0  estaba  mas  irritado  contra 
el  Cardenal,  que  por  esto  necesitó  Alberoni  usar  de  toda 
su  destreza ,  hasta  salir  á  Pamplona  á  prevenir  á  la  nueva 
Rey  na  por  medio   de  su  confesor  /que   no  se  dexase 
preocupar  de   mí  :  en  lo  qual  esta  Princesa  se  halló 
desde  que  entró  en   España  ,  empeñada  en  exterminar 
á  un  enemigo  de  la  Corte  Romana  .,   tal  como  Ma- 

canaz. 

Yo,  con  mi  partido  tan  poderoso,  tenia  la  Car- 
ta de  Procurador  General  de  la  Monarquía  5  carta, 
que  hize  crear  para  corre&ivo,  y  freno  de  Ja  Cor- 
le Romana.  Yo  habia  hecho  publicar  un  nuevo  siste- 
ma sóbrelos  negocios  Eclesiásticos  .,  muy  poco  ven- 
tajosos la  santa  Sede  ^  y  por  esto  me  tenia  Aiberoni 
por  su  enemigo  propio.  Esta  escritura  publicada  por 
mí  ,  como  'Procurador-Eiscal  en  favor  de  ia  Rega- 
lía^ contra  la  jurisdicción  y  libertad  de  la  Corte  Roma- 
na, hizo  que  Alberoni  por  sí  solo  dispusiese  ,  que  se  me 

des- 
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desterrase   de  la  Corte \   y  que  al  Cardenal  Júdicc, 

se  le  restituyese  á  ella  f    y    al  empleo  de  Inquisidor 
General* 

Todo  esto  nos  lo  dice  Alberoni ,  del  modo  que  aca- 
bamos de  ver ,  sin  reparar  en  sus  contradicciones,  ni  en 
que  yo   no  toque  jamas  á  lo  que  mira  á   la  potestad 
de  las  llaves ,   ni  á  Roma  la  Católica,  Si  algo  toque  fue 
aquella  parte  de  Roma  la  mundana  ,  que  habia  tratado 
de  destronar  á  su  Rey.  Ni  yo  hize  crear  la  carga  de 
Fiscal  General,  ni  e'sta  fue  mas  que  para  que  el  Rey  ,  la 
Monarquía  m  los  Prelados,  Iglesias,  Comunidades ,  Viu- 
das, huérfanos ,  y  personas  miserables,  tuviesen  uñ  de- 
fensor en   el  Consejo.  Ni  yo   hize  publicar  nuevo  sis- 
tema en  las  materias  Eclesiásticas,  ni  otra  cosa  que  for- 
mar el  papel  que  se  ha  dicho  ,  el  que  fue  concordado  en 
la  Corte  Romana  ,  del  modo  que  se  verá  muy  bien  en 
otra  parte ,  donde  también  se  verá ,  que  las  materias 
que  en  él  trato  ,  no  son  de  las  que  miran  á  limitar  la  ju- 
risdicción f  sí  de  aquellas  reglas  de  disciplina,  que  va- 
rían según  los  tiempos ,  y    en  que  los  soberanos  han 
tenido  siempre  una  grande  autoridad,  como  se  ye  de  to- 
dos los  Concilios  Generales  ,  de  los  Toledanos  ,  y  otros 
de  España,  Todo  lo  calló  Alberoni ,  y  abultó  sus  inven- 
tivas contra  mí,  y  la  restitución  del  Cardenal  Júdicej  délo 
que  se  hizo  e'l  dos  méritos  muy  grandes,  para  obtener  el 
Capelo  >  y  hoy  los  propone ,  y  repite  á  cada  paso  en  sus 
distintas  obras,  para  persuadir  que  quien  executó  todo 
esto  en  obsequio  de  la  Corte  Romana  ,  aunque  después 
acá  haya  executado  quanto  se  ha  dicho ,  no  ha  podido 
esto  quitarle  aquel  mérito,  ni  el  Papa  á  vista  de  un   tal 
mérito ,  ha  podido  decir  que  su  prisión   importaba  mu- 
chísimo á  la  Iglesia  r  á  la  santa  Sede  ,  al  sacro  Colegio, 
á  la  religión  Católica.,  y  á  toda  la  república  Christiana, 
que  es  lo  mismo  que  decir,  que  el  Cardenal  Bolseo  ,  y 
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tantos  otros  que  después  de  hechos  Cardenales ,  han  sí- 
do  enemigos  de  la  Iglesia  ,  de  la  santa  Sede  ,  del  sacro 
Colegio  ,  de  la  religión  Católica,  y  de  toda  la  república 
Christiana  ,  no  han  merecido  ser  tratados  como  tales,  en 
consideración  del  mérito  que  los  Papas  tuvieron  presen-' 
tes  para  hacerles  Cardenales,  ahora  fuese  falso  ó  ver- 
dadero. 

Y  ya  que  estos  grandes  triunfos  ,  que  produxo  mi 
expulsión  ,  y  restitución  del  Cardenal  Júdice  ,  los  ale- 
gó por  mérito  ,  y  muy  grande,  para  el  Capelo 5  y  ya  que 
con  esta  mira  lo  executó  todo,  ¿por  que,  si  pretendía  va- 
lerse de  ellos  mismos  después  ,  para  que  le  sirviesen  de 
escusa  á  sus  obras  ,  no  procuró  mantenerlos  y  fecun- 
darlos, sin  pasar  como  lo  hizo  ,  á  dar  á  entender  ,  que 
en  ello  había  cometido  un  mérito  grande  ,  si  no  es 
un  error  manifiesto ,  pues  que  poco  después  del  año  de 
restituido  el  Cardenal  ,  el  mismo  se  hizo  montar  á  nue- 
vos honores  para  hacer  mas  sensibles  su  deposición  ,  y 
su  esterminio  de  los  dominios  de  España  ?  Ya  veo  que 
dirá  ,  que  esto  lo  hizo  porque  á  las  leyes  y  preceptos  de 
Dios  se  les  diese  de  allí  en  adelante  mas  obediencia ,  que 
por  lo  pasado  ,  pues  había  conocido  que  realmente  ha- 
bía sido  engañado  quando  dio  á  entender  á  la  Europa, 
que  el  Rey  se  habia  explicado  así.  "Influido  y  siniestra- 
mente aconsejado  en  la  dependencia  del  edi&o ,  y  pros- 
cripción del  papel  del  Fiscal  General ,  tuve  por  conve- 
niente apartar  de  mi  real  persona  ,  de  mi  Corte  y  de  sus 
empleos  á  los  Ministros,  que  siniestra  y  dolosamente  me 
aconsejaron  sobre  esto ,  en  virtud  de  lo  qual,  mando  al 
Cardenal  Júdice ,  que  sin  réplica  ni  escusa  alguna,  vuel- 
va á  exercer  su  empleo  de  Inquisidor  General  ,  que  le 
supusieron  vaco  en  virtud  de  una  dexacion  nula ,  co- 
mo no  formada,  ni  admitida,  ni  hecha  en  manos  de  su 

Santidad." 

Es 
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Es  cierto  que  Alberoni  hizo  rubricar  al  Rey  estos 

Decretos  para  coronar  aquel  triunfo,  que  consiguió  ,  res- 
tituyendo por  sí  solo  al  Cardenal  Júdice  á  la  Corte  ,  y 
al  empleo  de  Inquisidor  Generaren  tiempo  que,  como 
hemos  visto ,  Roma  no  habria  conseguido  jamas  este 
triunfo,  si  de  la  destreza  de  Alberoni  no  lo  hubiese 
logrado;  porque  de  un  lado  el  Rey  estaba  muy  ageno 
de  ello:  de  otro  el  Rey  Luis  XIV.0  se  hallaba  muy  ofen- 
dido de  Júdice:  y  de  otro  toda  la  nación  Española  es- 
taba tan  mal  con  Júdice  (porque  sirviendo  á  su  Rey  ha- 
bía favorecido  el  partido  de  los  Romanos ,  desde  que  es- 
tos se  declararon  por  el  partido  de  Carlos  III.0)  que  Aibe 
roni  con  esta  restitución  la  dio  lugar  á  mormurar ,  que 
el  era  muy  apasionado  por  el  partido  de  Roma. 

Ai  ver  ai  mismo  Alberoni  deshacer  poco  después  to- 
do esto  ,  despojando  de  nuevo  al  Cardenal  Júdice  del 
empleo  de  Inquisidor  General ,  y  de  los  demás  que  te- 
nia ,  y  arrojándole  con  la  mayor  ignominia  de  los  do- 
minios de  España  ,  se  persuadirán  algunos  ,  que  lo  hizo 
para  descargar  su  conciencia  ,  y  manifestar  al  mundo, 
que  si  el  había  sabido  triunfar  de  los  Monarcas ,  y  de 
toda  la  nación  Española  ,  en  la  restitución  de  Júdice ,  y 
he'chose  un  grandísimo  me'rito  para  con  los  Romanos, 
habiendo  reconocido  su  engaño  ,  le  había  vuelto  él 
por  sí  solo  á  el  estado  en  que  le  halló  quando  se  empeñó 
en  retirarle.  Los  que  á  esto  se  persuadan  se  engañan, 
piles  si  esto  lo  hubiese  hecho  para  descargar  su  con- 
ciencia, al  mismo  tiempo  hubiera  vuelto  al  servicio  á  to- 
dos aquellos  Españoles  que  el  apartó  ,  porque  se  habían 
merecido  la  gracia ,  y  la  confianza  del  Rey.  Aquellos 
de  quienes  dice  ,  que  para  restituir  á  Júdice  ,  había  he- 
cho que  el  Rey  les  apartase  de  su  real  persona  ,  de  su 
Corte  ,  y  de  sus  empleos ',.  porque  le  aconsejaron  sinies* 
tra  y  dolosamente  cjue  despojase  á  Júdice  del  eippleo  de 
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Inquisidor  General,  y  no  le  dexase  entrar  en  sus  reynos* 

sino  que  lo  enviase  á  servir  su  Arzobispado:  aquellos 
de  quien  él  dice  también  r  que  por  ciertos  medios, 
hizo  que  el  Rey  apartase  de  su  servicio  ,  como  gente 
perniciosa* 

A  lo  menos  debería  haberme  restituido  á  la  Cor- 
te ,  y  reintegrado  en  mis  empleos  >   executándolo  es- 
to por  sí  solo  y   pues  que  nos  dice  que  él  por  sí  solo  dis- 
puso que  conseguida  la  vuelta  r  y  restitución  de  Judi- 
ce  ,  fueron  causa  del  despojo  y  y  del   destierro  n  io.  El 
nuevo  despojo  y  destierro  de  Judice ,  deberían  haber 
abierto  la  puerta  para  la  restitución  f  y  reintegración  de 
mis  empleos*  Esta  conseqüencia  sería  legítin  a,  si  Albero* 
ni  no  hubiera  executado  todo  quanto  se  ha  dicho  con  el 
fin  de  engañar  ,  como  á  los  Reyes  f  también  al  Papa  pa- 
ra que  le  diese  el  Capelo  >  y  para  que  esto  se  acabe  de 
demostrar  ,  repárese  en  el  modo  con  que  todo  ello  lo  fue 
gobernando. 

Para  restituir  á  la  Corte  ,  y  á  su  empleo  á  Judice, 
me  echó  &  mí  de  ella  ,  y  del  servicio  ,  y  porque  los, 
Españoles  murmuraban  ,  que  en  esto  manifestaba  que 
él  era  parcial  del  partido  de  Roma  >  sabiendo  él ,  que 
en  España  ,  por  la  piedad  de  la  nación  y  del  Rey  ,  es 
fácil  cubrir  con  el  manto  de  religión  toda  suerte  de  im- 
posturas j  hizo  publicar  los  Decretos  de  io  de  Febrero, 
y  28  de  Marzo,  en  que  siguiendo  á  los  Arríanos,  y  otros 
enemigos  de  la  Iglesia  ,  hacia  decir  al  Rey  ,  que  sus  Mi- 
nistros le  habian  engañado  en  materia  de  Religión  ,  y 
siniestra  y  dolosamente  le  habian  aconsejado  quanto  ha- 
bía hecho  para  privar  al  Cardenal  Judice  del  empleo 
de  Inquisidor  General  ,  extrañándole  de  sus  reynos :  con 
todo  lo  demás  que  con  el  motivo  del  edido  ,  en  que  se 
condenó  el  escrito  de  el  Fiscal  General,  habia  mandado 
executar. 

Es- 
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Estos  lamentables  Decretos ,  los  enviaron  al  Papa  el 

por  su  parte  y  ei  Cardenal  Judke  por  la  suya.  Ei  Papa 
los  recibió  ,  y  reconoció  en  ellos  el  gran  triunfo  que  ha- 
bía conseguido  la  Corte  Romana  en  apartar  del  lado  del 
Rey  á  ios   que  hasta  allí  habían   mantenido  sus  inte-' 
teses  ,  y  los  de  la  Monarquía,  contra  quantos  habían  in- 
tentado despujarlos  de  la  Corona  (de  cuyo  número  había 
sido  el  mismo  Papa,  y  ios  Romanos).  Vio  que  esto  había 
llegado  en  tiempo,  que  ya  Felipe  V.°  estaba  del  todo  ase- 
gurado en  la  Corona  ,  y  que  como  tal  trataba  de;  librar 
á  sus  vasallos  de  las  cargas  que  Jos  Romanos  les  habiao 
ido  insensiblemente   imponiendo  3  y  considero,  que  los 
mismos  que  habían   executado   esta  mutación  y  harían 
también  que  el  Rey  olvidase  los  tiros ,  que  se  le  habían 
hecho  durante  la  guerra :  que  el  tratado  próximo  á  con- 
cluirse en  París  (con  poca  satisfacción  de  la  Dataría)  se 
suprimiese  :  y  que  los  Españoles  quedasen  no  solamen- 
te como  antes,  sino  con  mudia  mas  sujeción,  (y  á  la  Da- 
taría ,   y  otros  Tribunales  de  Roma)  que  por  lo  pasado; 
en  el  Consistorio ,   que  tuvo  en  el  dia   3   de  Mayo  del 
año  de  171 5  ,  aplaudió  estos  Decretos  y  ¿sus  autorts, 
dándoles  los  mayores  ¿elogios. 

Con  esto  ,  en  el  Consistorio  que  tuvo  el  día  6  del 
mismo  mes  (después  de  haber  declarado  por  Cardenal 
Diácono  á  Monseñor, Oibieiri ,  su  primo  hermano )  dio 
al  Abad  Judke  ,  sobrino  del  Cardenal  de  este  nombre^ 
la  carga  de  Mayordomo  del  palacio  ,  que  vacó  por  el 
Capelo  de  Olbieiri  ,  cuyo  Capelo  le  dio  porque  este 
Abad  Judke  le  habia  entregado  la  carta  de  su  tío  el 
CardenaL  en  que  enviaba  á  su  Santidad  los  referidos  De- 
cretos  y  y  le  aseguraba  >  que  todos  los  intereses  de  1» 
Corte  Romana  irian  conseqüentes  i  ellos.  También  hizo 
el  Papa  escribir  á  Alberoni,  estimándole  suxüidado,  pero 
este  quedó  mor  tincad  ísimo  de  ver  que  Judice  habia  lo* 
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grado  para  su  sobrino  el  fruto  de  sus  trabajos }  y  consi- 
derando que  en  adelante  haría  lo  mismo  ,  y  que  esto  le 
serviría  á  el  de  embarazo  para  lograr  el  Capelo  5  trató 
de  ir  poniendo  á  Judice  en  la  desconfianza  de  laReyna  de 
modo,  que  apoco  mas  de  un  año  se  le  hizo  arrojar  de  Es- 
paña, despojado  de  honores  y  empleos,  como  se  ha  notado, 
y  aún  se  vera  adelante  :  como  también  que  aumentó  mas 
y  mas  sus  inventivas  ,  y  clamores  contra  mí  ,  por  el  te- 
mor que  tuvo  de  verme  restituido  á  la  Corte. 

Dexemos  uno  y  otro  en  este  estado  ,  por  pasar  al 
quarto  motivo  que  el  Papa  tuvo  para  dar  ei  Capelo  á 
Alberoni. 

Sépase  v  pues  ,  que  el  quarto  mérito  de  Alberoni, 
que  el  Papa  tuvo  presente  para  darle  el  Capelo  ,  fue  co- 
mo e'l  acaba  de  decirnos  ,  el  haber  hecho  llamar  á  Ma- 
drid á  Monseñor  Aldrobandi ,  que  habia  mas  de  dos 
años  que  estaba  en  París  para  tratar  de  ajustar  los  desa- 
bores que  habia  entre  las  Cortes  de  Roma  y  España  ,  lo 
que  no  se  habia  conseguido \  no  obstante   los  eficacísi- 
mos oficios ,  y  el  gran  crédito  de  Luis  X1V.°$  no  siendo 
ponderable  la  fatiga  ,  ios  pensamientos ,  y  los  azares  que 
esto  le  costó.  Baste  decir,  que  no  hubo  obstáculo  que  no 
se  le  opusiese  ;  pero  como  él  se  habia  ya  resuelto  á  ello 
por  considerar  quanto  importaba  concluir  un  ajuste  esta- 
ble entre  el  Papa,  y  el  Rey  >  nada,  le  embarazó  ,  y  así 
dixo  al  Cardenal  Judice  (que  estaba  encargado  de  los 
negocios  estrangeros)  que   propusiese  al    Rey ,  que  la 
Reyna  deseaba  que  se  llamase  á  Aldrobandi  :  á  que  res- 
pondió Judice  ,  que  no  era  aún  tiempo  de  dar  este  paso, 
porque  el  fruto  no  estaba  todavía  maduro  >  y  mas,  que 
Monseñor  Aldrobandi ,    no  tenia   aquellos  poderes  bas- 
tantes para  el  ajuste  ,  lo  que  también   repitió  el  mismo 
Judice  á  la  Re  y  na  ,  y  la  misma  noche  habló  la  Reyna 
ai  Rey  sobre  esto ,  y  sin  decir  palabra  ai  Cardenal  Ju- 
dice, 
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dice  ,  se  envió  al  punto  un  expreso  á  París  con  orden  á 
Monseñor  Aldrobandi  para  que  de  improviso  ,  y  sin  la 
menor  detención  pasase  á  Madrid. 

No  se  puede  dudar  que  la  oposición  del  Cardenal 
Judice  á  esta  venida  de  Aldrobandi  ,  no  venia  de  falta 
de  amor  ,  y  buena  voluntad  al  ajuste  ,  como  ahora  nos 
dice  Alberoni ,  no  obstante  que  en  otra  parte  nos  ha 
dicho ,  que  desde  que  se  dispuso  á  partir  la  esquadra 
de  mar  contra  el  Turco  (que  fue  mucho  después  de  la 
llamada  de  Aldrobandi ),  fue  de  parecer ,  que  se  dexase 
de  enviar  contra  el  Turco  ,  y  se  enviase  á  las  costas  de 
Italia  ,  para  obligar  al  Papa  á  acordar  á  la  Corte  de  Es- 
paña quanto  e'sta  exígia  de  su  Santidad,  Para  tanta  opo- 
sición no  debían  de  ser  cortos  los  fundamentos ,  que  te- 
nia el  Cardenal  Judice.  Ellos  deberian  ser  del  mayor 
peso  ,  pues  que  no  obstante  todo  el  eficacísimo  empeño, 
y  la  grande  autoridad  de  Luis  XIV.0 ,  no  pudo  vencer- 
los en  mas  de  dos  años. 

Ninguno  duda  ,  que  como  el  Cardenal  Judice  había 
logrado  para  su  sobrino 5  que  el  Papa  le  hiciese  Mayor- 
domo de  Palacio ,  deseando  en  está  ocasión ,  que  le  nom- 
brase por  su  Nuncio  en  España  ,  y  le  diese  los  poderes 
para  el  ajuste ,  al  mismo  tiempo  que  el  escribió  al  Papaf 
persuadiéndole  que  Aldrobandi  habia  embarazado  los 
ajustes  ,  y  tenido  una  correspondencia  secreta  ,  y  poco 
ventajosa  á  los  intereses  de  Roma  con  los  Ministros  del 
Rey  Católico ,  que  manejaban  estos  ajustes ,  y  que  por 
su  mano  no  se  lograría  cosa  favorable  ,  y  le  hacia  de- 
cir de  otro  lado  ,  que  el  único  que  habia  á  proposito  era 
el  Abad  Judice  ,  pues  como  su  tio  el  Cardenal  era  el 
primero  en  la  autoridad,  y  era  el  vasallo  del  Rey  Ca- 
tólico ,  se  desconfiaría  menos  de  el  que  de  Aldrobandi, 
y  se  lograría  mas  ventajoso  ajuste.  Esta  mina  se  descu- 
Tom.XIU.  f  brió, 
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brió  ,  y  Alberoni ,  que  como  se  ha  visto  ,  deseaba  atri- 
buirse ia  gloria  de  estos  ajustes  ,  á  fin  de  que  se  le  diese 
ei  Capelo  ,  se  empeñó  en  justificar  á  Aldrobandi.*  y  per- 
suadir con  su  gran  destreza  así  al  Papa  ,  como  á  los  Re- 
yes Católicos ,  que  el  Cardenal  Judice  era  un  verdade- 
ro Romano ,  lo  que  no  le  fue  difícil  de  probar, 
como  el  decia  ,  pues  la  Corte  de  Versalles ,  y  la  de 
Madrid  le  tenían  conocido  por  tal ,  y  con  pruebas  evi- 
dentes en  mano. 

Todo  esto  hizo  tanto  ruido  en  las  Cortes  de  Roma, 
España  y   Francia ,  que  no  hubo  chico ,  ni  grande  que 
no  dixese  aquel  proverbio  :  Riñen  los  ladrones  ,  y  des- 
cubrense  los  hurtos.  Sin  embargo  de  esto ,  no  hay  duda 
en  que  Judice  tenia  mucha  razón  en  oponerse  á  que  Al- 
drobandi fuese  á  Madrid  ^  y  en  decir  que  no  era  tiem- 
po de  dar  este  paso  ,  porque  ei  fruto  no  estaba  todavía 
maduro  ,  ni  Aldrobandi  tenia  poder  bastante.  En  efec- 
to, Aldrobandi  no  tenia  mas  facultad  que  la  de  oir  las 
.proposiciones  que  el  Ministro  del  Rey  Católico  le  hicie- 
se :  discurrir  con  el  el  modo  de  convenirlas :  y  consul- 
tar á  la  Corte  Romana ,  á  fin  de  que  allá  se  aprobasen, 
ó  dexasen  de  aprobar.  Don  Joseph  Rodrigo ,  enviado 
por   el  Rey  Católico  ,   tenia  igualmente  limitados  sus 
poderes,  y  con  ellos  la  dilatada  instrucción  ó  escrito  que 
ie  forme ,  de  lo  que  habia  de  proponer ,  y  á  lo  que  se 
debia  ó  no  estender  en  cada  punto.  Ambos  habian  ya 
convenido  en  los  mas  de  los  ajustes  y  artículos ,  y  la 
Corte  Romana   puso  reparos  sobre  todos,    con  el  fin 
de  que  llegando  el  caso  de  concederlos ,  fuese  con  corta 
perdida  de  la  Dataría  ,  que  era  su  principal  objeto ,  y  el 
que  hizo  detuviese  largo  tiempo  estos  ajustes ,  y  que  el 
Cardenal  Judice,  como  Inquisidor  General ,  solicitado 
de  la  misma  Corte  Romana,  condenase  por  su  edi&o  da- 
do 
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do  en  Mariy  mi  escrito  referido  ,  porque  como  he- 
cho para  estos  ajustes  ,  se  oponia  derechamente  á 
quantos  artificios  ha  ido  usando  la  Dataría  para  despojar 
á  los  Obispos  de  España  de  le  provisión  de  los  Benefi- 
cios ,  de  la  mayor  parte  de  las  rentas  de  ellas  ,  y  de  to- 
das las  Iglesias  ,  y  aún  de  los  seculares. 

Sin  embargo  ,  Aldrobandi  vino  á  lograr  que  la  Cor- 
te de  Roma  le  enviase  sus  últimas  instrucciones,  con  lo 
que  sobre  las  últimas  dudas  debía  responder  desde  lue- 
go 5  y  con  lo  que  ,  si  fuesen  replicadas  por  la  Corte 
de  España ,  debia  en  fin  acordar  :  y  así  lo  hizo  poniendo 
su  respuesta  en  diferentes  arículos  (que  después  se  no- 
taron  )  lo  que  puso  en  manos  de  Luis  XIV.°  ,  y  en  car- 
ta del  Marques  de  Terssi  ,  Secretario  de  Estado  ,  en  da- 
ta de  19  de  Agosto  de  1714  ,  se  remitió  al  Marques  de 
Grimaldo  ,  Secretario  del  Despacho  del  Rey  de  España, 
por  quien  se  respondió  por  la  misma  via  en  18  de  Oc- 
tubre del  mismo  año  ,  con  circunstancias  tales  ,  que  no 
hallándolas  Aldrobandi  en  su  instrucción  ,  hubo  de  con- 
sultarlas á  Roma ,  adonde  se  encontró  tanta  dificul- 
tad en  responderlas ,  que  hasta  ahora  no  lo  ha  hecho; 
y  aún  por  esto  en  Junio  de  17 16  propuso  el  Cardenal 
Judice  ,  que  la  esquadra  que  se  destinaba  contra  el 
Turco,  se  enviase  á  las  costas  de  Italia  ,  para  obligar  ai 
Papa  á  acordar  á  la  España  quanto  esta  exigía  de  su  San- 
tidad ,  lo  que  se  habria  executado ,  si  la  Reyna  no  se 
hubiese  opuesto  á  ello. 

Con  todo  esto  que  hemos  visto ,  concurría  el  haber 
la  Corte  Romana  solicitado  con  el  mayor  esfuerzo  des- 
de el  principio  ,  que  se  dexase  á  Aldrobandi  ir  á  Ma- 
drid con  el  cara&er  de  Nuncio,  dando  por  motivo,  que 
con  su  presencia  se  allanarían  mas  brevemente  las  difi- 
cultades ,  y  se  concluiría  el  ajuste.  A  lo  que  Felipe  Vo. 

F  z  no 
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no  quiso  dar  jamás  oídos ,  por  decir ,  que  antes  de  pen- 
sar en  nada  de  esto  ,  se  le  habia  de  dar  satisfacción  á 
las  ofensas  que  la  Corte  Romana  le  habia  hecho  en  ha- 
ber reconocido  otro  Rey  ,  y  solicitado  por  quantos  me- 
dios pudo,  que  los  Estados  que  la  Monarquía  de  Espa- 
ña tenia  en  Italia ,  se  le  rebelasen  ,  y  se  entregasen  á 
á  los  enemigos ,  como  al  fin  sucedió  ;  en  haber  solicita- 
do, por  medio  de  multitud  de  Breves  ,  y  de  Emisarios, 
hacer  rebelar  las  Castillas ,  concitando  á  este  fin  todo 
el  Estado  eclesiástico  ,  secular  y  regular  ,  confortando 
de  otro  lado  á  los  reynos  y  provincias  rebelados ,  y  pre- 
miando con  Obispados,  Prebendas  ,  Beneficios  ,  y  otros 
mil  modos  á  todos  los  vasallos  que  le  habían  sido  trai- 
dores >  y  sobre  todo ,  que  no  recibiría  en  sus  reynos 
Nuncio,  ni  Ministro  alguno  extrangero,  como  todo  ello 
se  lo  tenia  escrito  al  mismo  Papa  en  su  carta  de  1 8  de 
Junio  de  1710.  Lo  que  el  Rey  Católico  dixo  en  orden 
á  esto  de  recibir  Nuncio  en  aquella  Corte  ,  es  lo  si- 
guiente. 

"Es  así  que  con  la  salida  del  Nuncio  ,  y  demás  Mí- 
"nistros  cesó  su  Tribunal?  mas  quando  de  la  clausura  de 
" éste  resultasen  algunos  inconvenientes  ,  que  quizás  no 
"serán  tantos  ,  como  los  que  con  dolor ,  y  desedificacion 
"de  los  zelosos  ha  producido  su  clausura  ,  se  deberán 
"imputar  no  á  mí ,  sino  á  vuestra  Santidad  que  me  ha 
apuesto  en  necesidad  de  usar  de  mi  derecho  5  y  siendo 
acierto  ,  por  las  universales  máximas  con  que  la  luz 
^natural  nos  ilumina  ,  que  el  que  obra  con  él ,  á  nadie 
"injuria  ,  lo  es  también  que  de  este  hecho  no  le  resul- 
"ta  á  vuestra  Beatitud  acción  alguna  para  poderse  que- 
dar de  mi  condu¿ta. 

»Mas  aunque  es  verdad  que  no  pocos  reynos  y  Re- 
públicas christianas  se  han   conocí  vado,  y  conservan 

"sin 
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"sin  Tribunal  de  Nunciatura  ,  y  que  España  ,  que  se 

"mantuvo  sin  e'i  desde  el  Rey  Recaredo  hasta  su  pe'r- 
"dida  ,  y  en  su  restauración  y  estado  desde  Don  Pela- 
"yo  hasta  Carlos  V.°:  como  también  es  notorio  ,  que  los 
"procedimientos  de  su  Juzgado  desde  su  creación  en  es- 
"tos  reynos ,  lo  han  hecho  mas  digno  de  suprimirlo 
"que  de  continuarlo  ,  como  se  lo  representaron  las  Cor- 
etes de  Castilla  á  mi  visabuelo  el  señor  Felipe  IV.0,  y 
^esta  magestad  al  Papa  Urbano  VIII.0  por  medio  de  sus 
"Embaxadores  el  Obispo  de  Córdoba  Pimentel,  y  Don 
"Juan  Chumacero  ;  no  obstante  ,  para  que  vuestra  Santi- 
dad experimente  quanto  distingo  enmediode  mis  agra- 
rios ,  entre  la  persona  de  vuestra  Beatitud  ,  de  quien 
"proceden  ,  y  su  tierra  impecable  y  sacrosanta  ,  y  lo 
"que  venero  su  Pontificia  potestad,  me  allanare7  al  resta- 
blecimiento del  Tribunal  Apostólico  ,  con  la  circuns- 
tancia de  que  vuestra  Santidad  haya  de  delegar  las  fa- 
cultades acostumbradas  á  uno  de  los  prelados  Españo- 
les, que  fuere  de  mi  real  satisfacción,  y  yo  le  pro* 
"ponga ,  y  lo  mismo  de  los  demás  subalternos  que  de- 
spendan ,  y  formen  este  Tribunal,  y  unos  y  otros  ad- 
"ministren  la  justicia  y  la  gracia  á  las  partes  tan  gra- 
ciosamente comoChristo  mandó  á  sus  Ministros  las  dis- 
pensasen, quando  les  concedió  la  facultad  de  executar 
nuna  y  otra. 

"Esta  fue  la  prádica  de  los  mas  florecientes  siglos 
"de  la  Iglesia  ,  de  que  aún  se  conservan  los  vestigios  en 
ríos  Obispos ,  que  aún  no  se  han  desapropiado  del  títu- 
"lo  de  Legados  natos  en  mis  reynos.  Esta  fue  asimismo 
"la  que  hizo  mi  visabuelo  al  Papa  Urbano  VIIL0 ,  con 
"el  motivo  de  los  gravísimos  daños  que  de  la  manuten- 
ción de  un  Tribunal  tan  autorizado  ,  y  compuesto  de 
"Ministros  extrangeros  ,  debian  recelarse  en  el  Estado? 

"y 
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"y  este  es  hoy  el  medio  único  para  precaber  aquellos ,  y 
"dar  curso  á  la  expedición  de  las  causas  que  penden  de 
"la  Nunciatura  ,  y  á  la  dispensación  de  las  gracias  que 
"se  franquean  por  los  Nuncios.  Si  vuestra  Santidad  sien- 
do como  es ,  mi  proposición  tan  justificada  ,  y  lo  que 
"mas  es ,  conocida  en  los  hechos  de  san  Gregorio  ei 
"Grande  la  aceptase  ,  se  ocurrirá  por  esta  via  á  los  ma« 
"les  que  vuestra  Beatitud  considera  en  ia  suspensión  de 
^este  Tribunal^  y  por  el  contrario,  si  la  repeliese  vuestra 
"Santidad  ,'  quedará  descargada  mi  conciencia ,  y  á  cuen- 
"ta  de  la  de  vuestra  Beatitud  el  responder  de  los  da- 
dnos temporales ,  y  de  los  espirituales  perjuicios  que 
"produxese  la  clausura  de  aquél,  pues  serán  efe&os  de 
"la  expontanea  condu&a  de  vuestra  Santidad  ,  y  total- 
"mente  involuntarias  en  la  mia." 

Todas  estas  y  otras  menores  dificultades  que  se  omi- 
ten, tuvo  que  vencer  Aíbcroni ,  y  para  que  al  Nuncio 
Aldrobandi,  se  le  permitiese  ir  de  París  á  Madrid.  El  en 
fin  lo  consiguió,  y  se  despachó  el  expreso,  como  éi  dice 
por  instancia  de  la  Rey  na  ,  y  sin  que  Júdice  supiese  que 
tal-órden  se  daba.  Aldrobandi  recibió  esta  orden  en  fi- 
nes de  Marzo  de  17  15  ,  y  habiendo  dado  cuenta  de 
ella  al  Papa  ,  su  Santidad  le  ordenó  ir  á  Madrid  ,  adon- 
de llegó  á  principios  de  Agosto  del  mismo  año.  Con  su 
arribo  fueron  mucho  mayores  los  zelos ,  y  desconfian- 
zas que  tcnian  el  Cardenal  Júdice  de  Alberoni,  y  este 
de  aquel.  Cada  qual  pretendía  atribuirse  la  gloria  de 
los  ajustes  ,  y  ambos  (como  extrangeros)  miraban  á  sa* 
orificar  al  Rey,  y  á  la  nación  Española  por  sus  intere* 
sés,  y  entre  tanto  Aldrobandi  se  estuvo  en  Madrid  lo 
restante  de  este  año,  y  hasta  mediado  del  siguiente  de 
1716  ,  sin  que  se  le  dexase  abrir  la  Nunciatura  ,  ni  se 
tratase  de  concluir  el  ajuste,  que  antes  se  habia  puesto 
-  f(  en 
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en  estado  de  concluirle  en  París.,  to  que  le  dio  motivo 

á  quejarse  ,  y  á  repetir  mas  de  una  vez  ,  que  si  Ma- 
canaz  no  hubiese  salido  de  la  Corte  ,  con  el  se  hu- 
biera concluido  á  satisfacción  de  ella  ,  y  de  la  Corte 
Romana. 

Yo  me  hallaba  en  este  tiempo  confinado  en  las 
fronteras  de  Francia  (  pues  aunque  habia  pasado  á 
aquel  rey  no  con  permiso  del  Rey  ,  desde  que  Júdice  y 
Aíberoni  supieron  que  habia  llegado  á París,  temieron  mí 
residencia  en  aquella  Corte  ,  y  arrancaron  del  Rey  una 
orden  ,  que  se  me  dio  en  carta  del  Secretario  Duran  de 
24.  de  Marzo  de  17 15.?  por  la  qual  se  me  ordenaba  sa- 
lir de  aquella  Corte  ,  y  pasar  sobre  las  fronteras 
de  España  ,  y  mantenerme  en  ellas  ,  hasta  nueva  y 
expresa  orden  del  Rey  }♦  Sin  embargo  de  esto  ,  yo 
no  dexaba  de  estar  informado  de  lo  que  pasaba  sobre 
los  ajustes  ,  y  de  lo  que  Aidrobandi  decia  ,  y  con  el  mo- 
tivo de  darle  gracias  de  esto  á  Aidrobandi ,  le  escribí 
una  relación  puntual  de  quanto  habia  pasado  r  desde 
que  se  me  llamó  de  Aragón  ,  para  ir  á  tratar  con  §1 
mismo  Aidrobandi  éstos  ajustes,  hasta  que  Aíberoni  me 
hizo  salir  de  Madrid  ,  y  con  este  motivo  explicaba  cla- 
ramente, como  Júdice  y  Aíberoni  no  trataban  mas  que 
de  sus  intereses  ,  sin  atender  al  Rey ,  ni  á  la  España ,  ni 
-aún  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Corte  Romana, 
quales  eran  los  de  concluir  el  Concordato  $  pues  con  él 
habria  de  una  vez  regla  segura  y  cierta  ,  para  que  ni 
la  Dataria  anduviese  discurriendo  modos  de: ocultar  á 
los  Consejos  y  Tribunales  de  España  el  dinero  que  se 
sacaba  de  los  Españoles ,  ni  estos,  los  de  ^descubrir  aque- 
llos para  impedirlos*  ;; 

Esta  carta  la  escribí  en  4.  de  Eebrero  de  1716, 
y  como  en  ella  expresaba,  quanto  en  el  secreto  de  estos 

ne- 
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negocios  había  pasado  ,  y  decía  que  si  Aldrobandi  du- 
dase de  ello,  del  Rey  mismo  podría  saberlo,  la  envió 
abierta  al   Marques  de  Grimaldo ,  para  que  viéndola  y 
considerándola  el  Rey  ,  y  no  hallando  reparo  en   ella, 
se  la  mandase  entregar  5  lo  que  el  Rey  execucó  ,  pues  la 
estuvo  considerando  hasta  6.  de  Abril  ?  en  cuyo  día 
la  mandó  entregar  á  Aldrobandi  ,  qi^ien  me  respondió 
con   estimación  por  la  misma  via  ,    y  pasó   á  comu- 
nicarla á  Júdice  y  á  Alberoni,  por   ver  si  con  esto  los 
movía  á  concluir  algún  ajuste.  Ellos  que;  vieron  la  carta, 
y  supieron  que  el  Rey  la  habia  visto  y  considerado,  re- 
conociendo que  yo  les   habia   ya  descubierto  sus  arti- 
ficios, y  que  el  Rey  no  solo  no  me  tenia  olvidado  ,  sino 
que  tenia  muy  presente  mi  zelo  ,  amor  ,  desinterés,  rec- 
titud y  literatura  :  para  embarazar  el  ánimo  del  Rey,  y, 
el  de   la   nación  ,   y  impedir   todas   mis  corresponden- 
cias ,  ambos  de  acuerdo  dispusieron  ,  que  el  Cardenal 
Júdice,  como  Inquisidor  General  publicase  un   edi&o 
nuevo  ,  citándome  para  que  me  presentase  ante  el  ,  por 
decir  que  estaba  acusado  de  haber  incurrido  en  delito  de 
heregía  y  apostasía,  y  hallarme  fugitivo  por  ello  5  lo  que 
se  executó  por   edi&o  que  hizo  publicar  el  dia  de  los 
Apóstoles  S.Pedro  y  S.Pablo  2  9  de  Junio  del  mismo  año, 
sin  reparar  siquiera  en  que  ellos  habían  sacado  el  orden 
de  24.  de  Marzo  del  año  antecedente  ,  para  que  no  en- 
trase en  España ,  sin  expresa  orden  del  Rey.Tanta  fue  su 
ceguedad  y  pasión. 

Esto  lo  execucaron  Judice  ,  y  Alberoni  por  estar  se- 
guros (como  el  mismo  Alberoni  dice)  de  que  en  España, 
por  la  piedad  del  Rey  ,  y  de  la  nación  ,  es  fácil  de  encu- 
brir toda  suerte  de  impostura ,  baxo  el  manto  de  religión. 
O  y  gamos  como  el  mismo  Alberoni  se  explica  en  orden 

á  esto. 

El 
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El  honor  tan  acreditado  de  toda  la  nación  Es- 
pañola ,  que  Alberoni  atropello  en  su  Ministerio  ( y 
que  hoy  le  vuelve  á  atropellar  ,  y  á  desacreditar  á  los 
ojos  de  toda  la  Europa  ,  por  servirse  de  esta  injuria  para 
su  defensa)  pide  de  justicia  que  digamos  algo  para  des- 
truir esta  calumnia  e  impostura ;  pues  aunque  hasta  aquí 
ha  sido  despreciada  (como  inventada  por  su  artificio)  de 
hoy  mas  podrian  engañarse  los  Católicos,  viendo  esto  en 
la  pluma  de  un  Cardenal ,  que  después  de  haber  gober- 
nado como  primer  Ministro  de  España ,  por  espacio 
de  cinco  años ,  y  de  haber  hecho  lo  que  se  sabe  contra 
la  Corte  Romana ,  y  las  demás  Cortes  de  los  Soberanos 
de  Europa  ,  hoy  dia  se  halla  en  Roma  aplaudido  ,  y  fe- 
lizmente auspiciado*  pero  dexando  esto  para  otro  lugar, 
vamos  alo  que  entonces  pasó  en  conseqüenciade  mi  carta. 

Publicado  que  fue  el  edi&o,  por  el  qual  se  me  ci- 
taba para  que  en  el  te'rmino  de  noventa  dias  me  pre- 
sentase ante  el  Cardenal  Judice  ,  como  Inquisidor  Gene- 
ral ,  á  estar  á  derecho  en  la  causa  en  que  estaba  acusado 
de  sospechoso  de  heregía  ,  apostasía  y  fuga  5  fui  de  todo 
inmediatamente  advertido  ,  y  con  esta  jamas  vista,  oída, 
ni  practicada  novedad  en  España ,  tomé  la  pluma  ,  y  es- 
cribí al  Rey  demostrándole  lo  poco  ajustado  de  este 
edi&o  ,  y  añadiendo  ciertas  circunstancias  ,  que  hacían 
claramente  irrebatibles  mis  razones ,  y  los  intereses  del 
mismo  Cardenal  Judice  :  las  que  explique  por  menor, 
concluyendo  en  cada  una  de  ellas  ,  que  el  Rey  mismo 
sabia  que  era  verdad  lo  que  yo  decía  ,  y  por  si  algo  se 
habia  olvidado  á  S.  M. ,  le  daba  señales  ,  y  ciertos  mo- 
numentos de  todo  ello. 

Esta  carta  así  escrita ,  por  vía  reservada  de  el  Mar- 
ques de  Grimaldo  llegó  á  manos  de  Alberoni  antes  que 
á  las  del  Rey  ,  y  supo  tan  bien  servirse  de  ella  para  aca- 
Tom.  XIII.  G  bar 


50 

bar  de  echar  á  Júdice  del  gobierno ,  que  habiendo  dado 
cuenta  al  Rey  ,  y  visto  que  el  Rey  la  leyó  ,  y  conve- 
nia en  los  hechos  que  yo  explicaba  á  S.  M,;  el  los  esfor- 
zó diciendo,  que  no  era  justo  que  fuera  gobernador  del 
Príncipe,  ni  estuviese  cerca  de  las  personas  reales  ,  un 
hombre  tan  sospechoso  en  la  fidelidad  >  y  tan  so- 
berbio ,  como  incapaz  de  executar  cosa  alguna  que  no 
fuese  de  su  propio  interés*  y  en  suma,  acabó  de  hacerle 
pasar  en  el  espíritu  del  Rey,  y  de  la  Rey  na  ,  por  un  ver- 
dadero enemigo  de  la  España  ;  con  lo  quai,  á  mediado  del 
mes  de  Julio  del  mismo  año,  se  le  mandó  salir  de  Palacio, 
adonde  tenia  su  habitación  :  se  le  quitó  el  gobierno  del 
Príncipe,  y  se  privó  entrar  adonde  hubiese  alguna  de 
las  personas  reales ,  y  de  allí  á  poco  se  le  acabó  de  des* 
pojar  de  todo  ,  se  le  echó  de  España  ,  y  se  fue  á  Roma. 
En  este  estado  discurriendo  Alberoni ,  que  era  necesario 
también  cerrar  del  todo  la  puerta  de  la  correspondencia  que 
yo  tenia  ,  aparto  al  Marques  de  Grimaldo  del  exercicio 
de  su  empleo,  no  permitiendo  que  en  adelante  diese  por 
sí  cuenta  al  Rey  de  lo  que  tocaba  á  su  Ministerio,  sino 
que  todo  lo  enviase  al  Secretario  Duran  (que  era  su  Con- 
fidente, y  quien  jamas  daba  cuenta  al  Rey  ,  mas  que  de 
aquello  que  el  mismo  Alberoni  le  decia)  >  con  lo  qual  de 
allí  en  adelante  áexó  el  Rey  de  recibir  las  cartas  que 
yo  escribía  á  S,M.;  pues  aunque  procure  enderezarlas  al 
confesor  ,  el  supo  también  hacer  que  el  confesor  las  su- 
primiese :  y  en  fin ,  cerró  todos  los  pasos ,  y  dispuso 
las  cosas  de  modo  ,  que  como  el  mismo  nos  dice, 
en  todo  el  tiempo  de  su  Ministerio,  no  permitió  que 
mi  causa  pudiese  sacarse  del  Tribunal  de  Inquisición, 
ni  aun  que  se  me  administrase  justicia  ,  ni  diese  de 
comer ,  habiéndome  ocupado  el  y  Júdice  todos  mis  bic* 
nes ,  y  puesto  en  administración  á  cargo  del  Fisco ,  ló 
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que  obligo  al  gobierno  de  Francia  ,  que  conocía  el  mé- 
rito que  yo  habia  contraído,  y  mi  persecución  ,  á  escri- 
bir una  carta  al  Rey  Católico. 

Yo  envié  esta  carta    al   Rey  ,    ponderándole  el 
dolor  con  que  veía  que  el  gobierno  de  Francia  atendie- 
se á  consolarme  en  mi  aflicción  ,  ai  mismo  tiempo  que 
para  ocultar  el  deshonor  ,  que  me  proporcionaban  se- 
mejantes procedimientos  ,  hacia  presente  á  S.  M.  mi  fi- 
delidad ,  y  que  los  autores  de  mi  situación  eran  dos 
Ministros  extrangeros  ,  cuya  mira  no  era  otra  ,  que  la 
de  alzarse  con  todo  el  mundo,  y  arruinar  la  Monarquía, 
por  engrandecerse  ellos.  Nada  de  esto  dexó  Alberoni  que 
llegase  a  manos  del  Rey.  El  hizo  una  respuesta  tal ,  que 
aún  el  Secretario  Duran  le  dixo  ,  que  no  dexaria  el  pú- 
blico de  reconocer  que  no  venia  del  Rey  >  pero  dexemos 
esto  y  vamos  al  intento. 

En  este  estado  llamó  Alberoni  á  Aldrobandí ,  y  tra- 
zó de  ponderarle  que  á  el   le  convenia  volver  á  Roma^ 
para  justificarse  del  todo  de  las  imposturas  de  que  le  ha- 
bia acusado  el  Cardenal  Júdice,  para  instruir  al   Papa, 
que  Júdice  era  enemigo  de  la  Corte  Romana  ,   y  que  no 
tenia  en  todo  otra  mira  que  la  de  su  interés  ;  y   para 
persuadirle  quantp  convenia  que  á  e'l  se  le  ganase,  dán- 
dole el  Capelo  ,  pues  con  esto  el  dexaria  á  un  lado  to- 
dos los  tratados  de  ajuste,  y  haria  que  se  abriese  la 
Nunciatura ,  como  lo  habia  estado  antes  que  el  año 
de  170^.  se  cerrase ,  y  que  del  mismo  modo  corriese  la 
Dataría  como  antes  ,  y  aseguraría  la  Corte  de  Roma* 
jtencr  el  gobierno  de  España  en  manos  de  un  Italiano 
su  hechura  ,  y  quien  siempre  haria  en  todo  lo  que  mas 
fuese  del  interés  de  aquella  Corte.  Aldrobandi  vio  que 
no  habia  Qtro  medio  para  estos  ajustes  ,  que  el  de  fas 
csti  lo  que  Alb^ni  le  decia ,  y  con  estose  dispuso  á  pan* 
tir  para  Roma. 
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Sin  embargo,  era  necesario  paliar  esto  de  otro  mo- 
do para  la  Corte  de  España ,  y  así  lo  hizo  Alberoni, 
ponderando  ,  que  siendo  su  idea  la  de  emprender  la  re- 
cuperacion  de  los  esrados  de  Italia  ,  convenia  ganar  la 
Corte  de  Roma  ,  así  para  que  baxo  mano  ayudase  á  ello 
(como  engañada  lo  habia  hecho  para  despojar  á  la  Espa- 
ña de  á  aquellos  Estados)  como  para  que  con  sus  gracias 
abriese  puerta  a  sacar  del  estado  Eclesiástico  los  princi- 
pales medios  para  esta  guerra.  Que  uno  y  otro  medio 
eran  fáciles  de  conseguir  ,  pues  de  un  lado  la  Corte  Ro- 
mana se  hallaba  tan  oprimida  de  ios  Alemanes  ,  que  na- 
da mas  deseaba  que  hallar  medio  para  echarles  de  Ita- 
lia :  y  de  otro  no  habia  duda  en  que  concedería  al  Rey 
quantas  gracias  le  quisiese  pedir  sobre  el  estado  Eclesiás- 
tico de  esta  Monarquía,  asi  por  ser  para  tai  fin,  como 
porque  en  esto  se  le  dexaria  correr  en  todo  con  la  Es- 
paña del  modo  que  lo  hacia  antes  de  la  interrupción 
del  comercio.  A  que  añadió,  que  para  un  negocio  de  esta 
naturaleza  que  tanto  secreto  pedia  ,  no  convenia  escri- 
bir ,  ni  enviar  persona  alguna  con  este  encargo  ,  ni  aún 
darlo  á  entender  claramente  al  Papa  ,  sino  solo  pretestar 
la  dificultad  en  los  ajustes ,  y  hacer  volver  á  Aldroban- 
di  á  Roma  ,  con  el  motivo  de  allanar  las  dudas ,  que  pa- 
ra  la  conclusión  de  ellos -se  encontraban  ,  que  el  estaba 
seguro  de  que  Aldrobandi  seguirla  en  todo  las  instruccio- 
nes que  el  mismo  le  daría  de  boca  ,  y  lo  dispondría*  de 
modo,  que  se  lograse  todo  á  satisfacción  del  Rey  y  de  la 
Reyna. 

Sus  Magestades  oyeron  á  Alberoni  coh  grgn  gusto^ 
y  vinieron  en  la  propuesta  ,  y  e'l  por  no  malograr  la  oca- 
sión ,  pidió  á  la  Reyna  que  dispusiese  que  al  mismo  tiem- 
po se  le  pidiese  al  Papa  que  le  diese  á  el  el  Cápelo,  piitft 
toda   la  España  no  tenia  maá;que  un   Cardenal ,  y  ha* 
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ria  mas  respetable  para  una  empresa  tal  como  la  que  ha- 
bía premeditado  5  y  de  hecho  la  Reyna  vino  en  ello  ,  y 
lo  propuso  ai  Rey  ,  y  ambos  escribieron  al  Papa  sobre 
esto  >  y  de  que  Aldrobandi  fue  á  despedirse  para  volver 
á  Roma  ,  le  dieron  las  cartas,  y  se  lo  encargaron  de  voz 
con  todo  empeño  ,  y  con  esto  partió  Aldrobandi  para 
Roma.  Este  fue  en  suma  el  mérito  que  Alberoni  hizo 
en  haber  conseguido  que  Aldrobandi  pasase  de  París  á 
Madrid  ,  y  todo  esto  lo  que  le  obligó  á  decir  :  Que  este 
paso  le  habia  costado  tanta  fatiga  ,  tanto  cuidado  y  tan- 
tos azares  ,  que  no  era  fácil  explicarlos. 

Dexemos  á  Aldrobandi  en  el  camino  de  Roma  ,  y 
mientras  va  y  viene  ,  y  se  concluye  el  ajuste  ,  como  Al- 
beroni se  habia  propuesto  ,  volvamos  á  dar  satisfacción 
á  la  calumnia  que  imputa  á  la  nación  Española. 

El  Papa  habia  dicho  ,  como  ya  hemos  visto  ,  que  la 
prisión  de  Alberoni  importaba  mucbísirrto  á  la  Iglesia,  á  la 
santa  Sede  ,  al  sacra  Colegio  ,  a  la  religión  Católica ,  y  á  to- 
dala~  República  Cbristianaé  El  mismo  Alberoni  dice, 
que  llegó  á  saber  que  el  Papa  habia  encargado  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  Inquisidor  General  ,  que  le  hiciese 
un  riguroso  proceso  sobre  sus  costumbres.  En  este  esta* 
do  ,  bien  reconocía  ,  que  todo  el  mundo'  debía  haeer 
de  el  uno  de  dos  conceptos ,  oque  era  un  hombre ierri- 
ble  y  duro  ,  ó  el  mas  inocente.  Y  aún  dice  ,  que  conoció 
que  los  émulos  efí  acusarle  ,  y  su  Santidad  en  darles  oí- 
dos ,  le  querían  hacer  pasar  á  la  vista  de  todo  el  mun- 
do corno  un  objeto  de  horror  y  de  aborrecimiento. 

En  ún  aprieto  tal  ,  se  le  ofrecieron  aquellos  medios 
oportunos  y  fáciles  para  salir  de  todo  con  la  mayor  glo- 
ria. Para  esto  previno  ,  que  sobre  su  condu&a  y  costum- 
bres se  examinasen  quatro  Sacerdotes;  uno -Capellán 
de  un  Regimiento  ,  otro  Sacristán  de  un  Convento;  tftro 
Capellán  de 1  un  Hospital  ,  y  el  otro  de   la  casa  de  un 
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Ministro.  Después  de  esto  aseguró  ,  que  en  España  para 

perseguir  á  un  inocente  como  e'l ,  no  era  necesario  mas, 
que  formarle  una  causa  de  Fe'  ,  como  lo  hizo  conmigo, 
pues  por  la  religión  ,  y  piedad  de  esta  nación  ,  se  conse- 
guía perderle  ,  y  hacer  su  nombre  de  todos  abominable. 

Para  probar  mas  esto  ,  decía  que  sus  émulos  habían 
engañado  al  Papa  ,  á  la  España  ,  y  á  todo  el  mundo  ,..  á 
fin  de  que  le  tuvieran  por  delinqüente  ;  así  como  los  su- 
yos consiguieron  se  tuviese  por  reo  de  Fe7  tantos  años  al 
Maestro  Fray  Froylan  Díaz  ,  Confesor  que  fue  del  Se- 
ñor Carlos  II.0  ,  y  á  otros  muchos  personages  que  cita, 
aunque  sin  otra  referencia,  sin  otras  razones,  ni  noticias, 
que  aquellas  que  acomodan  mas  á  su  intento  :  porque 
aunque  son  constantes  los  hechos ,  hay  inmensa  distan- 
cia entre  aquellos  sugetos  ,  y  este  Purpurado.  Aquellos 
fueron  verdaderos  inocentes :  y  S.  Em.  no  podía  con  ra- 
zón tenerse  por  tal  en  lo  que  le  culpaba  la  cabeza  visi-< 
ble  de  la  Iglesia  ,  y  toda  la  Europa.  Pero  mientras  los 
mismos  remordimientos  de  su  conciencia  se  io  hacen  en- 
tender así  5  para  convencerle  de  que  los  exemplos  de  que 
se  vale  para  justificarse  ,  no  pueden  conseguirlo  .,  básta- 
la: hacer  patentes  las  causas  del.  Maestro  Froylan  ,  y  de 
los  otros  grandes  personages  ,  que  nos  señala.- 

Confesamos  que  el  Padre  Froylan  Díaz,,  del  Orden 
de  Santo  Domingo,  y  Confesor  del  señor  Carlos  II.0 ,  fue 
por  espacio  de  ocho  años  perseguido  con, la  capa  de  reli- 
gión ó  pero  por  si  S.  Em.  Se  hace  ignorante  de  lo  que  to- 
do eimundo  sabe*,  le  traecemos'  á  la  memoria  ,  que  es- 
ta persecución  la  fomentó  ,,  y  puso  en  execucion  Don 
Baltasar  de  Mendoza  por  sí  solo  ,  habiendo  antes  asegu- 
rado al  Rey  Carlos  II.°  ,  que  su  Confesor  era  sospecho- 
so .en  la  Fe  ,  que  habia  pruebas  de  ello.:  y  otras  cosas  á 
esm tenor,  que  S.  Em.  sabe  ,  pues  las  ha  pra&icado  en 
en  el  tiempo  de  su  Ministerio  ,   y  aún  ahora  nos  las  in» 
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dica.  Carlos  II.0  apartó  de  sí  á   su  Confesor  ,  y  eligió 

otro ,  enemigo  del  anterior  >  todo  ello  por  inspiración  de 
la  Reyna  ,  igualmente  engañada  por  ei  mismo.  Pocos 
años  después  murió  el  Rey  Carlos  II.0  ,  en  la  inteligen- 
cia de  que  Froylan  era  justamente  detenido  en  la  In- 
quisición ,  por  habérselo  hecho  así  creer  ;  sin  que  des- 
pués hubiese  quien  enterase  á  aquel  justo  Rey  de  la 
verdad. 

El  Rey  Felipe  V.°  comenzó  á  descubrir  todo  esto, 
desde  el  segundo  año  de  su  reynado,  y  trató  de  irse  ins- 
truyendo de  todo,  como  también  de  su  absoluta  y  des- 
pótica autoridad  sobre  la  Inquisición  :  y  desde  luego 
que  lo  estuvo  ,  ordenó  al  Inquisidor  General  que  se  fue- 
se á  su  Obispado,  y  apartó  de  su  empleo  al  Fiscal  del 
Consejo  de  Inquisición  ,  que  se  habia  empeñado  en  de- 
fender la  absoluta  independencia,  y  soberanía  mal  fun- 
dada del  Inquisidor  General.  Con  esto  restituyó  ai  Con- 
sejo supremo  de  Inquisición  la  autoridad  que  los  Re- 
yes sus  antecesores  le  habían  puesto  ,  y  de  que  ei  Inqui- 
sidor General  habia  pretendido  despojarle  ?  declaró  que 
sus  Consejeros  lo  eran  del  mismo  Rey  ,  y  que  cada  uno 
de  ellos  tenia  voto  igual  en  todo  al  del  Inquisidor  Ge- 
neral :  hizo  restituir  al  Consejo  á  los  que  de  el  se  ha- 
llaban jubilados  ,  depuestos ,  desterrados  y  perseguidos: 
privó  al  Inquisidor  General ,  y  á  los  enemigos  de  Froy- 
lan  del  conocimiento  de  su  causa  >  y  la  mandó  entre- 
gar al  Consejo,  quando  ya  se  hallaba  limpio  de  aquellos 
enemigos.  Con  esto  hizo  dar  la  libertad  á  Froylan  ,  y  le 
restituyó  no  solamente  á  la  plaza  del  mismo  Consejo  de 
Inquisición  que  antes  gozaba  ,  sino  que  le  mandó  dar 
los  mismos  honores ,  gajes  y  emolumentos  de  que  go- 
zaba siendo  Confesor  de  Carlos  II.0  Reformó  multitud 
de  sugetos  ,  y  empleos  que  en  el  Consejo  y  Tribunales 
de  Inquisición  habia  introducido  aquel  Inquisidor  Ge* 
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neral:  premió  con  Obípados,  Presidencias  y  otras  gra- 
cias á  quantos  en  esta  persecución  habian  padecido  :  y 
en  fin ,  privó  á  ei  tal  Inquisidor  General  de  esta  digni- 
dad por  haber  sido  autor  de  tanto  daño  ,  y  eligió  otro 
de  su  satisfacción, que  supo  con  admiración  fecundar  tan 
justas ,  santas  y  piadosas  resoluciones. 

Esto  debiera  Alberoni  habernos  dicho  una  vez,  que 
se  valió  del  exemplo  de  Froylan  ,  en  lugar  de  pretender 
persuadir  al  mundo ,  que  por  la  piedad  de  la  nación   y 
del  Rey  es  fácil  en  España  cubrir  toda  suerte  de  impos- 
tura baxo  la  capa  de  religión.  Es  verdad  que  su  Eminen- 
cia nos  ha  hecho  ver  en  el  tiempo  de  su  Ministerio,  y 
nos  lo  apunta  ahora  en  sus  cartas ,   y  en  otras  partes  de 
sus  obras ,   que   el   pradicó  contra  mí  lo  mismo    que 
aquel  Inquisidor  General  pradicó  contra  Froylan,  pues 
que  nos  dice:  »que  depuesto ,  y  privado  de  entrar  en  Es- 
paña el  Cardenal  Júdice  Inquisidor  General  ,   por  el 
edido  que  hizo  publicar  ]  condenando  los    autores  que 
han  escrito  en  favor  de  las  Regalías  de  los  Soberanos, 
y  el  escrito  que  en  defensa  de  las  de  la  Monarquía  de  Es- 
paña habia  hecho  Macanaz  ,  como  Procurador  General 
que  era  de  la  Monarquía  ,  el  mismo  Alberoni  por  sí  so- 
lo ,  á  despecho  de  los  Reyes  Luis  XIV.0  y  Felipe  V.°  del 
poderoso  partido  de  Macanaz  ,  y  sin  atención  á   lo  que 
los  Españoles  le  mormuraron  ,  supo  sprprender  á  la  nue- 
va Rey  na  desde  que  entró  en  España,  y  empeñarla  pa- 
ra que  hiciese  restituir  ai  Cardenal  Júdice  á  España  ,  y 
al  empleo  de  Inquisidor  General  ,  y  para  que  al  mismo 
tiempo  hiciese  salir  de  la  Corte,  y  de  su  empleo  á  Maca- 
naz ;  y  que  después  concurrió  á  que  se  formase  el  nuevo 
edido  contra  el  mismo  Macanaz  ,  en  que  se  le  citaba 
á  comparecer  ante  ei  referido  Inquisidor  General ,  por 
estar  denunciado  de  los  delitos  de  heregía  ,  apostasía  y 
fuga  3  edido  que  se  hizo  publicar  ,  por   reconocer  que 
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era  muy  fácil  el  concitar  por  esa  vía,  el  odio  de  una  na- 
ción que  profesa  tanta  religión  y  piedad,  con  la  impostura 
que  se  le  atribuyó ,  por  ser  fácil  cubrirla  baxo  el  man- 
to de  religión ,  por  la  piedad  de  la  nación  y  del  Rey, 
que  fue  sin  duda  lo  que  á  su  Em.  le  movió  también  para 
no  dar  lugar  á  que  en  todo  el  tiempo  de  su  Ministerio 
se  sacase  de   la  Inquisición  la  causa  de  Macanaz. 

Ya  se  sabe  que  su  Eminencia  miró  siempre  como  á 
su  propio  enemigo  á  Macanaz ,  y  que  siendo  tanto  su 
poder  ,  como  á  cada  paso  nos  hace  ver  en  sus  obras,  no 
habría  necesitado  para  vengarse  de  un  tai  enemigo  de 
tanto  artificio  ,  si  hubiese  conocido  que  podia  hallar 
otro  medio  ,  para  que  el  Rey  dexase  de  manifestar ,  que 
se  hallaba  bien  servido  de  Macanaz  ,  y  procurase  man- 
tenerle 5  pero  ya  que  por  no  hallar  otro  medio  para 
apartarle  del  lado  del  Rey  ,  se  valió  de  tanto  artificio, 
como  de  engañar  á  la  Reyna  ,  desde  que  puso  los  pies 
en  tierras  de  España,  sacar  del  Rey  con  engaño  aque- 
llos lamentables  decretos  ,  apartar  el  confesor  y  po- 
ner otro ,  hacer  publicar  aquellos  escandalosos  ,  y  ja- 
mas vistos  decretos ,  ¿  por  que  quiere  ahora  atribuir  á  la 
Inquisición  todo  esto ,  con  lo  demás  que  Júdice  y  el  hi- 
cieron cem  el  espíritu  de  venganza  baxo  la  capa  de  re- 
ligión ?  ¿Por  que'  quiere  que  la  piedad  y  religión  de  la 
nación  Española  y  del  Rey  ,  hayan  de  ser  la  causa  de 
que  baxo  el  precioso  velo  de  religión  ,  se  haya  de  en- 
cubrir toda  suerte  de  impostura  ?  ¿  Por  que  pretende 
persuadir  que  el  Papa  se  dexa  llevar  de  los  impostores  ? 
¿  Por  que'  ha  dado  orden  ai  Inquisidor  General ,  de  que 
haga  un  riguroso  proceso  sobré  sus  costumbres?  ¿Por 
que  quiere  hacer  ai  Papa  autor  de  la  persecución  de  su 
pretendida  inocencia ,  ai  Rey  y  á  la  nación  Española 
cómplices  de  esta  persecución ,  y  al  santo  Tribunal  de  la 
fe  el  instrumento  de  ella  ? 

Tom.XIIL  H  Me- 
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Mejor  le  sería  decir  que  el  padecía  tan  inocentemente 

como  un  san  Atanasio,  san  Juan  ChrUostomo  ,  san  Am- 
brosio, y  otros  Padres  de  la  Iglesia,  ¿No  sabe  que  antes 
que  hubiese  Inquisición  los  Arríanos  ,  Nestorianos,  £u~ 
tiquianos ,  Pelagianos  ,  Calvinistas  9  Luteranos  y  otros 
tales  ,  supieron  con  el  manto  de  religión  engañar  como 
su  Eminencia  á  los  Emperadores  y  Principes  mas  religio- 
sos ,  y  aún  á  los  Padres  de  la  Iglesia? 

¿Su  Eminencia  por  sí  mismo  no  engañó  al  Rey  y  á 
la  España  ,  ó  quando  hizo  volver  al  Cardenal  Júdicc 
á  la  Presidencia  de  Inquisición ,  ó  quando  después  le  hi- 
zo arrobar  de  ella  y  de  España  como  un  Machiabelista, 
ó  en  ambas  ocasiones  ?  ¿No  hizo  lo  mismo  quando 
persuadió  quanto  se  executó  con  capa  de  religión  contra 
Macanazo  ¿Quando  hizo  prohibir  el  Manifiesto  que  el 
Duque  de  Uzeda  hizo  imprimir  en  Ñapóles ,  en  defen- 
sa de  las  Regalías  de  la  corona  ?  ¿Y  en  fin  ,  en  quanto 
con  el  pretexto  de  religión  ,  y  por  puro  obsequio  á  la 
Corte  Romana  nos  dice  que  executó  ,  y  que  le  fue  de 
mérito  para  que  se  le  diese  el  Capelo,  y  en  quanto  des* 
pues  de  tenerlo  executó  en  contrario ,  porque  no  se  le 
dieron  las  Bulas  para  el  Arzobispado  de  Sevilla  ?  Há- 
gase cargo  de  esto  7  y  no  culpe  la  piedad .,  y  religión  de 
la  nación  y  del  Rey  ,  si  no  pretende  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  le  conceda  que  esta  nación  y  su  Rey  son 
mas  fáciles  de  ser  engañados  baxo  el  manto  de  religión, 
que  otra  alguna  nación  del  mundo  ,  por  su  misma  gran 
piedad  y  religión  ,  se  le  haya  de  acordar,  que  impos- 
tores tales  como  su  Eminencia  han  podido  engañas  á  los 
Reyes  por  algún  tiempo;  pero  jamás  á  la  nación  ,  pues 
que  como  e'l  dice  desde  el  principio  ,  esta  le  murmuró 
sus  operaciones,  y  que  al  iin  como  artificios  tales  como 
el  suyo,  no  pueden  durar  largo  tiempo ,,  una  vez  descu- 
biertos, se  le  hubo  de  arrojar  con  el  oprobio  que  se  tenia» 
merecido.  Que 


Que   el  santo  Tribunal  ¿c  Inquisición    es   don^ 
de  todos  los  impostores  acuden  para  vengarse  de  sus 
émulos  f  imputándoles  algo  malo  sobre  la  religión,,  ó 
las  costumbres  f  esto  y  lo  demás  que  en  orden  á  esto 
dice  ,  lo  copió  su  Eminencia  de  los  hereges r  sin  advertir 
que  el  santo  Tribunal  de  la  fe  es  impecable  >  que  si  sus 
Ministros  ,  como  hombres  no  desnudqs  de  humanas  pa« 
siones,  caen  en  algún  desacierto,  por  ser  engañados  por 
descuido  ó  ignorancia  ,  ó  por  otras  de  aquellas  causas 
que  á  infinitos  Papas  f  Príncipes  y  á  quantos  Tribunales 
ha  habido ,  y  hay  en  el  mundo  ,   les  han  hecho  caer  en 
tales  desaciertos  en  perjuicio  de  ios  inocentes  i  ellos  mis- 
mos son  los  primeros  á  publicar  su  desacierto,  y  la  ino- 
cencia de   los    injustamente  acusados  f  dexándoles  ai 
mismo  tiempo  premiados  en  recompensa  de  lo  que  injus- 
tamente han  padecido  >  que  si  por  pasión  ó  malicia  han 
intentado  atrepellar  á  los  inocentes  ,  con  el  castigo  de 
los  que  así  lo  han  hecho  ,  se  ha  puesto  remedio ,  sin 
que  hasta  ahora  se  hayan  librado  de  el,  desde  los  mismos 
Inquisidores  Generales  f  hasta  el  menor  dependiente  de 
la  Inquisición.  Lo  que  se  ha  dicho  sobre   la;  causa  del 
Padre  Froylan  ,  y  sobre  las  dos  veces  que  ha  sido  de- 
puesto el  Cardenal  Júdice  ,  nos  dan  testimonio  de  ello, 
y  sin  estos  se  hallan  otros  infinitos  exemplares  9  así  de  In- 
quisidores generales ,  como  de  particulares, y  otros  subal- 
ternos que  han  sido,  0  depuestos  de  sus  empleos,  ó  mul- 
tados ,  ó  extrañados  de  los  rey  nos,  &c.  Y  si  tal  vez  se  ha 
dexado  de  hacer  con  alguno  que  lo  haya  merecido  ,  esto 
Viene  de  que  los  Reyes  han  sido  engañados  por  sus  Mi- 
nistros ,  ó  no  han  sido  advertidos  de  ello.  Ni  los  impos- 
tores *  delatores  y  falsos  testigos  ,  por  de  elevada  digni- 
dad que  hayan  sido ,  se   han   librado  tampoco  de   las 
penas  correspondientes  :  como  de  Macanaz,y  de  estos 
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verdaderos  hechos ,  vino  que  Júdíce  ,  y  eí  mismo  ÁU 
beroni  le  persiguiesen  ,  cubriendo  su  prisión  baxo  el 
manto  de  religión  ,  y  haciendo  instrumento  de  su  ven- 
ganza  el  santo  nombre  del  Tribunal  de  la  Fe'. 

Si  quisiese  acordarnos  que  Santa  Teresa  fue  presa 
por  la  Inquisición  de  Toledo  ,  y  que  un  Ángel  la  dixo 
que  acudiese  al  Rey  ,   y  con  efe£to  Felipe  II.0  la  hizo 
poner  en  libertad  :  diremos  que  la  malicia  humana  sos- 
pechaba mal  de  la  virtud  de  la  sierva  de  Dios ,  y  para 
que  se  hiciese  pública  su  santidad,  y  testificasen  de  ella 
el  misn:o  Rey  ,  y  el  santo  Tribunal  ,  permitió  que  los 
Ministros  dudasen  ,  si  sus  verdaderos  milagros  eran  una 
ilusión  ,  y  si  su  sólida  virtud  era  una  hipocresía.  Bus- 
que su  Eminencia  otros  exemplares  ,  si  los  halla,  que  no 
harár,  y  dexese  de  ultrajar  al  Papa  ,  porque  ordenó  que 
el  Inquisidor  General  le  hiciese  el   proceso  á  la  Inqui- 
sición ,  que  no  ha  tenido  mas  parte  en  sus  delitos  ,  que 
la  de  llorar   sus   heridas,  que  con  ellas  ha  hecho  á  la 
religión  ,  y  a'l  mismo  santo  Tribunal  ,  á  la  nación  Espa> 
ííola  ,  y  á  su  Rey  ,  pues  que  les  ha  dexado  el  justo  do-* 
]or  de  no  haberlo  conocido,  antes  de  Haberle  elevado, 
con  el  de  ver  que  en  pago  de  tanto  beneficio  no  hay  im- 
postura ,  que  con  su  gran  destreza  ,  como  el  dice,  no  les 
impute.  Acuérdele  de  aquello  que  decía  ,  engolfado  en 
el  mar  de  su  misma  fantasía  ,  de  que  si  sus  ideas  le  sa- 
liesen bien  ,  los  Españoles  le  deberían  levantar  una  esta- 
tua >  y  si  le  salieran  mal  ,  le  deberían-  quemar ;  y  que 
con  haberle  salido  del  todo  mal ,   los  mismos  Españoles 
le  han  doxüdo  salir  sin  quemarlo ,  ni  aún   sin  detenerle 
Ios-tesoros  que  les  habia   robado.  Traiga   á  la  memoria 
sus  hechos  ,  y  vera  como  el  Papa  no  persigue  á  un  ino- 
cente ,  ni  la  nación  E^ñola,  ni  su  Rey  por  su  piedad, 
se  engañan  en  dexar  ijuc  el  Papa  le  haga  el  proceso  ,  y 
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mientras  considera  tocio  esto  ,  nosotros  pasaremos  ai 
quinto  y  principal  motivo  ,  que  determinó  al  Papa  á 
darle  el  Capelo. 

El  quinto  y  principal  motivo  que  la  santidad  de  Cíe- 
mete XI. °  tuvo  para  dar  el  Capelo á  Alberoni ,  fue  el  del 
ajuste  de  las  diferencias  entre  las  dos  Cortes  de  Roma 
y  España  ,  y  el  haberse  en  su  conseqüencia  abierto  la 
Nunciatura  en  Madrid.  Oygamos  como  el  mismo  lo 
pondera  en  su  alegación,  presentando  á  la  Congregación 
que  conoce  de  su  causa. 

Que  este  ajuste  fuese  ó  no  á  satisfacción  de  la  Corte 
de  Madrid  ,  no  hace  al  caso  para  el  mérito  de  Aiberoni, 
á  e'l  le  bastó  hacerlo  á  satisfacción  de  la  Corte  de  Roma, 
lo  que  con  efe£to  executó  ,  como  el  mismo  dice.  El  vivo 
deseo  que  Alberoni  tenia  de  que  las  Cortes  de  Roma  y 
de  España  ,  volviesen  á  coryer  con  buena  unión,  le  obli- 
gó a  concluir  con  Monseñor  Aldrobandi  el  tratado  de 
ajuste  y  concordia  ,  que  ambos  signaron  en  el  dia  17. 
de  Junio  de  J717.  por  cuyo  medio  se  acabaron  de  ter- 
minar estas  dependencias  á  satisfacción  de  la  Corte  de 
Roma ,  y  asi  se  dio  parte  de  ello  por  un  correo  despa-, 
chado  en  posta  al  Papa. 

Con  ningún  otro  Ministro  había  podido  Aldrobandi 
superar  las  dificultades  que  se  encontraban  en  este  ajuste. 
Alberoni  las  venció  todas,  pues  como  se  ha  dicho  ,  el 
hizo  escribir  á  París,  para  que  Aldrobandi  pasase  á  Ma- 
drid, y  allí  se  signó  este  ajuste.  Ves  aquí  que  Albseroní 
hace  que  Aldrobandi  pase  de  París  á  Madrid  en  dili- 
gencia ,  y  allí  vence  el  todas  las  dificultades  que  en  los 
otros  Ministros  había  encontrado  Aldrobandi:  haceseel 
ajuste  en  conformidad  de  las  facultades  que  tenian ,  y 
firman  la  escritura  de  el. 

Alguno  pensará  al  leer  esta  cláusula  ,  que  llamar  á 
Aldrobandi,  llegar  este  y  firmar  el  ajuste,  fue  todo  uno* 


y  pira  que  no  lo  piense,  es  bueno  renovar  á  la  memoria, 
que  en  Marzo  de  17 15.  fue  llamada  Aldrobandi ,  y  e's- 
te  tardó  en  consultar  al  Papa  sobre  ello  ,  y  en  llegar  á 
Madrid  hasta  6.  de  Agosto  del  mismo  año.  Una  vez  en 
Madrid  f  tuvo  Alberoní  que  vencer  otras  graves  dificul- 
tades, antes  de  tratar  de  ajuste  ,  como  en  su  lugar  se 
ha  dicho  ,  y  de  que  ya  las  habla  vencido  f  reduxo  su 
tratado  á  persuadir  á  Al Jrobandi,  que  sin  que  el  vol- 
viese á  Roma  ,  y  le  sacase  el  Capelo ,  nada  se  concluirla, 
y  tras  esto  necesitó  también  vencer  las  dificultades  que 
se  podían  encontrar  en  el  Rey  y  la  Reyna  ,  como  tam- 
bién se  ha  dicho  en  otro  lugar,  adonde  dexamos  á  Aldro- 
bandi en  este  viaje  de  vuelta  á  Roma.  El  en  fin  llegó, 
y  vencidas  allá  las  dificultades  que  encontró  para  que  se 
le  diese  el  Capelo  á  Alberoni ,  estuvo  en  una  larga  con*» 
ferencia  con  el  Papa  el  día  24.  de  Enero  de  17 17  ,  y  el 
26.  partió  para  volver  á  España  ,  y  dio  de  ello  aviso  á 
Alberoni  >  pero  dicie'ndole  al  mismo  tiempo  ,  que  aun- 
que estaban  vencidas  las  dificultades ,  todavia  no  le  traía 
el  Capelo.  Alberoni  con  esta  noticia  (valiéndose  del  pre- 
texto de  enviar  dinero  á  Italia  ,  y  órdenes  para  que  en 
Genova  y  otras  partes  se  aprestase  lo  necesario  para  la 
armada  )  envió  una  posta  con  cartas  para  el  Cardenal 
Aquaviva  ,  Embaxador  de  España  en  Roma  ,  y  para  el 
Nuncio  Aldrobandi  en  su  ruta  ,  por  lasquales  hizo  que 
el  Cardenal  dixese  al  Papa ,  que  Aldrobandi  no  sería  re- 
cibido en  España ,  por  no  traer  las  cosas  dispuestas  ,  co« 
mo  se  le  habían  prevenido  desde  que  partió  de  Madrid,  y 
á  Aldrobandi  se  le  ordenó  que  no  entrase  en  tierras  de  Es- 
paña ,  hasta  traer  el  Capelo  á  Alberoni ,  que  era  el  pre- 
liminar de  toda  la  obra ,  y  de  hecho  Aldrobandi  se  de- 
tuvo en  Perpiñan  largo  tiempo  ,  y  el  Cardenal  Aqua- 
viva repitió  al  Papa  desde  Marzo  hasta  el  Mayo,  lo 
mismo  que  antes  en  diferentes  audiencias  f  y  aún  se  le 
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Á\6  á  cntencfcf  en  algunas  de  ellas,  qué  sí  no  allanaba  las 

dificultades,  la  flota  que  se  prevenía  á  ir  contra  el  Tur- 
co, tomaría  otro  rumbo,  qual  era  el  que  habia  aconse* 
jado  el  Cardenal  Jiídice  de  enviarla  contra  el  Papa.. 

Con  esto  el  Papa  dixo^  que  todo  se  ejecutaría  como 
Aldrobandi  se  lo  había  propuesto  ,  y  Alberoni  lo  desea- 
ba .,  y  que  para  ello  no  tenia  mas  que  dexar  ir  á  la  Cor- 
te á  Aldrobandi ,  y  ürmar  el  ajuste  y  .enviarlo  ,  que  en 
respuesta  volvería  todo  i  satisfacción  de  AlberonL  Con 
esta  noticia  se  aenyió  orden  á  Aldrobandi  que  prosiguie- 
se su  viaje  i  hizoio  así ,  y  todavía  se  Le  hizo  detenerla 
la  Fresneda ,  por  esperar  la  confirmación  de  lo  que  el  Pa- 
pa ofrecía.  Desde  la  Fresneda  se  le  hizo  pasar  k  Mar 
drid  el  dia  29  de  Junio,  habiendo  antes  firmado  en  el 
Escorial  ¿i  y  Alberoni  el  ajuste  ,  lo  que  había  executado 
el  dia  17  ,  y  despachadole  .con  posta  al  Papa  ,,  jcomo  Al- 
beroni nos  ha  dicho.  £ste  expreso  llegó  á  Roma ,  y  des* 
de  luego  se  puso  el  Papa  en  movimiento  para  enviarle 
el  Capelo  á  Alberoni  5  y  con  efedo  el  dia  j  2  de  Julia 
tuvo  un  Consistorio  .secreto,  y  en  cí  le  creó  Cardenal ,  ea 
recompensa  de  este  ajusta  ,  pues  que  él  fue  la  :única  £au- 
5a  ,  que  el  Papa  explicó  ,  y  dio  por  me'rito  para  la  gra- 
cia ,  y  el  mismo  dia  se  volvió  i  despachar  la  posta  con  la 
noticia ,  que  llegó  á  la  Corte  el  dia  35  y  y  aunque  se 
publicó  la  gracia,  quiso  Alberoni  esperar  el  despacho 
de  ella  ,  que  se  le  ofrecía  por  otro  correo.  liste  llegó  en  B 
de  Agosto  ,  y  así  que  Aldrobandi  se  lo  .entregó  ,  el  mis- 
mo Alberoni  le  dio  las  órdenes  para  que  abriese  la  Nun* 
ciatura  ,  la  qual  se  abrió  el  dia  siguiente  9  de  Agosto, 
habiendo  estado  cerrada  desde  7  de  Abril  de  1709  has- 
ta entonces  ,  y  por  consiguiente  .ocho  años  ,  quatro  .me- 
ses y  dos  días.  El  Nuncio  Zanzodaría  había  sido  techado 
de  ella  3  y  de  la  Corte  con  el  corto  termino  dedos  días, 
porque  la  Corte  de  Roma  habia  reconocido  por  Rey  de 
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España  ai  Principe  ,'  que  hoy  día  es  Emperador  de  Ale* 

manía  ,  y  entonces  era  conocido  con  el  nombre  de  Car- 
los III.0 

Es  digno  de  notarse  ,  que  en  la  multitud  de  correos 
que  Alberoni  envió  á  Ge'nova  ,  y  á  Roma  desde  el  prin- 
cipio del  año  ,  hasta  que  recibió  el  Capelo  ,  en  todos 
ellos  se  hallará,  que  hizo  que  el  Cardenal  Aquaviva  ase- 
gurase al  Papa  que  se  disponiá  una  poderosa  esquadra 
para  enviarla  contra  el  Turco  ,  y  el  mismo  dia  25  de 
Julio  ,  en  que  recibió  la  noticia  de  su  promoción  ,  partió, 
posta  para  Barcelona  con  orden  de  que  la  armada  se  hi- 
ciese á  la  vela  ,  lo  que  se  executó  el  dia  3  1  ,  y  esta  mis- 
ma posta  ,  que  pasó  á  Roma  con  cartas  del  Rey  ,  dando 
al  Papa  las  gracias  de  la  promoción  de  Alberoni ,  le  lle- 
vó también  la  declaración  de  la  guerra  contra  el  Impe- 
rio, cuya  noticia  recibió  su  Santidad  en  el  dia  18  de 
Agosto  ,  y  manifestó  un  grande  sentimiento  ,  diciendo 
muchas  veces  que  Alberoni  le  había  engañado.  El  Em- 
perador no  se  persuadió  fuese  cierto  el  engaño  ,  y  así 
procedió  á  aquellas  resoluciones  que  en  otro  lugar  se  han 
notado  :  es  verdad  ,  que  las  tomó  después  que  vio  que 
sus  armas  habian  derrotado  enteramente  el  exe'rcito  de 
los  Turcos  junto  á  Belgrado  el  dia  26  del  mismo  mes 
de  Agosto  y  y  que  de  otro  lado  estaba  ya  asegurado  que 
la  Francia  ,  y  la  Inglaterra  se  le  unieron  para  defenderse 
de  la  España. 

Del  mismo  modo  debe  notarse  ,  que  en  aquella 
multitud  de  audiencias  que  el  Papa  dio  al  Cardenal 
Aquaviva,  desde  Marzo  de  17 17  hasta  el  dia  12  de 
Julio  ,  que  le  dio  el  Capelo  á  Alberoni  ,  en  todas  ellas 
le  dixo  al  Papa  que  en  los  ajustes  entre  aquella  Corte  y 
la  de  España ,  se  encontraban  cada  dia  mas  nuevas  di- 
ficultades ,  especialmente  en  el  punto  de  las  pretensio- 
nes de  la  Dataría  ,   y  desde  el  dia  que  el  Papa  le  dio  el 
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Capelo  á  Alberoni ,  cesaron  estas  dadas ,  y  nunca  mas 
se  oyó  hablar  de  ellas }  ni  Alberoni ,  que  á  cada  paso  no* 
dice  que  estas  dudas  eran  muy  grandes  ,  y  que  al  fin 
nos  asegura  que  Aldrobandi  no  pudo  concordarlas  coa 
los  otros  Ministros  ,  y  que  el  las  allanó  todas  ,  na  nos 
las  explica  ,  ni  aún  siquiera  nos  da  un-a  noticia  especial 
del  ajuste  ,  ni  de  lo  que  en  el  se  co-ncluyó  á  favor  de 
España  5  lo  mas  que.  dice  ,  como  hemos  visto ,  es  que  fue 
irrvy  favorable  á  la  Corte  Romana  y  y  tanto  ,  que  aún  le 
faitan  expresiones  para  ponderar  el  gran  gozo  que  tuvo 
el  Papa  de  ver  firmada  la  escritura  de,  convenio  :  ved 
aquí  sus  palabras. 

Después  de  la  cláusula  puesta  al  número  92  ,  en  que 
nos  dice  ,   como  hizo  que  Aldrobandi   hubiese  hallada 
allanamiento  en  los  otros   Ministros ,  y  se  firmó  la  es- 
critura de  ajuste  ^exclama  :  ¡  Oh  mutaciones  del  mundo! 
¡Que' aplauso  no  tuva  entonces  la  vigilancia,  el  desvelo, 
y  el  zelo  de  Alberoni  ,  y  que  agradecimiento  no  le  mos- 
tró su  Santidad  \  Si  entonces  se  hubiese  podido  leer  ea 
el  corazón  del  Papa  su  verdadero  reconocimiento,  ¿quien 
duda  que  se  habria  hallado  que  Alberoni  era  acreedor 
de  agradecimiento  y  de  beneficio?  En  fin  ,  Alberoni  re- 
pite á  cada  paso  en  su  Historia  ,  en  sus  Cartas,  en  sus 
Alegaciones  ,   y  en  su  Apología  ?   que  Roma  no  puda 
pensar  jamas  lograr  por  otra  mano  que  la  suya  un  ajus- 
te tan  ventajoso  >  pero  no  se  atrevió  á  poner  algunos 
de  sus  artículos.    Es  verdad  que  hoy  dia  ios  vemos  ea 
práctica  ,  y  así  será  bien  que  los  notemos  >  como  tam- 
bién los   que  se  habían  ya   concordado ,  y  que  el  sus- 
pendió  el  concordato  ;  á  fin  de  que  todo  el  mundo   vea 
con  que  razón  dice  que  este  ajuste  fue  la  principal  cau- 
sa que  movió  al  Papa  á  darle  el  Capelo. 

Lo  que  Aldrobandi ,  y  Don  Joseph  Rodrigo  acor- 
daron ,  y  de  que  aquel  dio  cuenta  á  la  Corte  Romana, 
tom.  X11I.  I  y 
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y  este  á  la  de  Madrid  en  19  de  Febrero,  y  21  de  Mar- 
zo de  1 71 4  y  y  de  loque  de  orden  de  su  Santidad  pro- 
puso en  último  lugar  f  y  se  remitió  al  Rey  Felipe  V. 
por  la  mediación  del  Rey  Luis  XIV.0,  en  carta  del  Mar- 
ques de  Torsi  de  19  de  Agosto  del  mismo  año  :  todo 
junto  se  reduce  en  sustancia  á  haber  convenido  de  am- 
bas partes  en  los  artículos  siguientes;. 

i.°  Que  los  Beneficios  Curados  ,  que  por  las  resera 
vas  provee  su  Santidad  ,  los  hade  proveer  en  uno  de 
los  propuestos  por  los  Obispos ,  y  si  no  lo  hiciere ,  que 
por  el  mismo  hecho  ,  se  entienda  proveido  en  el  primer 
propuesto  ,  y  que  á  estos  Beneficios  jamas  se  les  carga-^ 
rán  pensior.es> 

2.0  Que  las  demás  Prebendas  y  Beneficios  ,  que  pot 
razón  de  dichas  reservas  provee  su  Santidad  ,  los  haya 
de  proveer  en  adelante  en  uno  de  tres  que  el  Rey  ,  ha<- 
biendo  oído  á  los  Obispos  ,  propondrá  para  cada  piezar 
y  que  el  Rey  se  obliga  á- pagar  anualmente  8©  escudos 
de  oro  de  Cámara  (en  la  misma  forma  que  se  pagaban 
los  de  la  Cruzada )  por  razón  de  pensiones,  annatas,  com- 
ponenda ,  derechos  de  Chancilleria  ,  y  menudos  servía 
cios  ,  de  modo  que  los  provistos  solo  tengan  que  pagar 
un  escudo  para  el  que  escribiese  las  Bulas. 

3.0  Que  nó  se  admitirá  coadjutoría  ,  sino  es  en 
caso  de  suma  vejez  ,  ó  enfermedad  habitual  del  pro- 
pietario h  esto  en  aquellos  Beneficios  que  son  precisos, 
y  necesarios  ,  como  los  que  tienen  Cura  de  Almas ,  y 
que  en  tal  caso  no  habia  de  haber  otro  interés  que  el 
de  conservar  el  proprietario  los  frutos  ciertos  del  Be- 
neficio. 

4.0  Que  los  que  fuesen  nombrados  á  los  Obispados, 
Prelacias  y  Beneficios  ,  que  son  de  la  nominación  del 
Rey  ,  no  necesiten  para  entrar  en  posesión  de  las  ren- 
tas esperar  las  Bulas  ,    ni    otra  circunstancia  que    la 
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del  nombramiento  que  el  Rey  les  Iiiciesc  ,  y  despacho 

que  les  mandará  entregar* 

j.°  Que  en  cada  Iglesia  haya  de  nombrar  el  Rey 
un  Ecónomo ,  que  cuide  de  recoger  y  administrar  las 
rentas,  y  efe&os  de  los  Expolios  y  Vacantes,  y  que  de 
ellas  haya  de  aplicar  la  tercera  parte  en  beneficio  de  las 
Iglesias .,  y  de  los  pobres;  y  que  de  lo  que  estos  frutos, 
y  rentas  ha  percibido  el  Rey  durante  la  interdicción  de 
comercio  ,  quede  como  se  hallare. 

6.°  Que  en  ningún  caso  se  les  haya  de  privar  á  los 
Ordinarios  de  la  primera  instancia  ;  que  no  se  podrán 
llevar  en  apelación  á  Roma  otras  causas  que  las  que  sean 
de  grandísima  conseqüencia  ,  y  que  las  otras  se  hayan 
de  determinar  del  todo  sin  salir  de  España. 

7.0  Que  al  Auditor  de  la  Nunciatura  ,  le  haya  el 
Rey  de  dar  dos  adjuntos ,  y  que  todos  tres  hayan  de 
determinar  en  alguna  instancia  quantos  pliegos  fuesen  á 
la  Nunciatura. 

■  8.°  Que  el  Nuncio  no  haya  de  dar  dimisorias  para 
las  órdenes  en  otro  caso  que  en  el  que  está  prevenido 
en  el  santo  Concilio  de  Trento  ,  y  que  para  evitar  piey- 
tos  sobre  los  Beneficios  que  son  de  su  provisión  9  se  ha- 
ga de  ellos  una  relación  puntual  desde  ahora,  y  se  este 
á  ella  ,  aunque  en  adelante  se  aumente  su  valor. 

g.°  Que  á  ninguno  se  le  ordene  á  título  de  Patri- 
monio ,  sino  es  en  caso  que  el  Obispo  lo  necesite  para 
el  servicio  de  alguna  Iglesia ,  y  por  escusar  las  donacio- 
nes fraudulentas  :  y  que  en  dexando  á  cada  uno  sesenta 
ducados  de  renta  libres ,  en  lo  demás  de  sus  bienes  se  le 
graven  .como  si  fuesen  de  seculares. 

io.°  Que  los  bienes  raizes,  no  puedan  pasar  á  ma- 
nos muertas ,  y  si  pasasen  hayan  de  pagar  por  ellos,  co- 
mo si  estuviesen  en  manos  seculares. 

ii,°     Que  no  gozen  de  sagrado  ios    reos  de  delitos 
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próximos  á  los  exceptuados,  y  á  los  que  se  cometen  con 
dolo  y  proposito  ,  y  que  el  sagrado  frió  ,  sea  entera- 
mente  abolido  ,  como  un  abuso  no  conocido  de  otra  na-¡ 
cion  que  la  Española. 

1 2.0  Que  jamas  se  use  del  remedio  de  las  censuras, 
sin  que  primero  se  hayan  tentado  todos  ios  medios  de 
justicia,  y  que  en  fin  no  haya  otro  medio  humano ,  que 
este  para  sujetar  los  delinqüentes. 

1 3.0  Que  los  Prelados  adviertan  á  sus  Ministros  el 
cuidado  que  deben  poner  en  no  usurpar  la  jurisdicción 
Real. 

14.0  Que  para  la  corrección  y  enmienda  de  los  Ecle- 
siásticos seculares  ,  ó  regulares  que  se  mezclen  en  delitos 
atroces  ,  se  pondrán  en  los  Reynos  algunos  Tribunales, 
baxo  las  mismas  reglas  que  está  en  Cataluña  el  Juzga- 
do que  llaman  del  Breve. 

15.0  Que  para  la  reforma  de  las  Religiones  ,  el  Pa-i 
pa  dará  sus  Breves  á  los  Obispos  que  el  Rey  nombrare. 

16.0  Que  todos  los  Obispados ,  Prelacias,  Preben- 
ídas  y  Beneficios  ,  que  durante  la  guerra  se  han  provis- 
to á  presentación  de  los  enemigos  ,  se  reputarán  por 
vacantes  ,  y  se  darán  las  Bulas  á  los  que  el  Rey  presen-* 
tare. 

17.*  Que  los  Breves  de  Cruzada  ,  Subsidio  ,  Escu-¡ 
sado  ,  Millones  ,  y  demás  gracias  sólitas ,  se  hayan  de 
conceder  por  dos  vidas  ,  la  del  Rey  ,  y  del  Príncipe  he- 
redero ,  sin  obligación  <le  repetirlas  de  cinco  en  cinco 
íiños  ,  como  por  k>  pasado. 

A  estos  se  .juntaron  otros  artículos  que  miraban  á 
«ksterrar  toda  suerte  de  simonía  ,  arreglar  con  igualdad 
los  juicios  posesorios  ,  y  las  causas  de  los  ese n tos ,  y 
otros  á  este  tenor  i  pero  ni  en  ellos  ,  ni  en  estos,  que 
fueron  convencidos  ,  hubo  mas  duda  ni  dificultad  ,  que 
ín  lo  que  miró  á  la  Dataría  ,  y  Nunciatura ,  que  al  fin 

se 


se  venció  en  la  forma  que  se  ha  notado  en  los  artículos, 
que  á  ambos  Tribunales  miran  ,  en  que  se  omiten  el 
mucho  dinero  que  se  lleva  por  las  dispensas  matrimonia- 
les ,  y  lo  que  por  el  facilitan  las  de  segundo  grado  á  to- 
do genero  de  personas  ,  contra  lo  dispuesto  por  el  santo 
Concilio  de  Trento ,  porque  no  llegó  á  convenirse  >  co- 
mo ni  tampoco  el  de  las  dispensas  de  todas  las  leyes  Canó- 
nicas 5  y  todo  esto  es  en  substancia  lo  que  contenia  el  es- 
crito de  Don  Melchor  Macanaz  5  escrito  que  Júdice  y 
Alberoni  ocultaron  á  los  ojos  del  mundo  ,  para  dorar 
sus  atentados  ,  cubriéndolos  con  el  velo  de  la  religionf 
de  la  santa  Sede  &c.  y  con  su  desordenada  ambición, 
y  tiro  que  hicieron  á  la  corona ,  al  Rey  ,  á  la  Iglesia, 
á  toda  la  Monarquía  Española  ,  y  al  santo  Tribunal  de 
la  fe. 

Estos  ajustes  no  duraron  mas  de  dos  años ,  .corno  Al- 
beroni dice  5  su  duración  fue  de  solo  seis  meses  ,  pues 
el  primer  proyedo  le  convinieron  en  19.  de  Febrero,  y 
el  último  en  19.  de  Agosto  del  mismo  año  de  1714.^ 
ni  el  Rey  Luis  XIV.0  hizo  jen  ellos  mas  que  templar  el 
justo  enojo  del  Rey  su  nieto ,  y  reducirle,  á  que  envia- 
se  á  París  Ministro  ,  que  los  tratase  con  el  Nuncio  Ai- 
drobandis  y  así  también  se  engañó  Alberoni  en  .esto* 
En  lo  que  no  se  engañó  fue  en  que  hubo  muchas  din-, 
cuitades,  pues  la  Dataría  hizo  un  dilatado ,  y  mal  fun- 
dado papel  en  orden  á  justificar  lo  que  saca  de  los  Espa* 
Eoles ,  el  que  envió  al  Rey  el  Do£tor  Don  Joseph  Mo-; 
Unes  ,  y  se  volvió  respondido  en  1 5:  de  Agosto  del  refe- 
rido año  de  17 14?  cuya  respuesta  fue  ran  conveniente 
y  adequada  ,  que  la  Dataría  no  halló  que  replicar  á.ella, 
como  iji  aloqúese  replicó  al  escrito  ^  que  hizo  que  se 
remitiese  sn  carta  del  Marques  de  Torsi  del  referida 
dia  19  de  Agosto  9  y  aún  por  esto  debió  de  decir  Albe- 
nonij  que  Aldrobandi  habia  encontrado  en  ios  otros 
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Ministros  muchas  dificultades  en  estos  ajustes :  y  que  el 

las  allanó  todas  en  un  instante,  pues  aunque  realmente  el 
manejó  este  negociado  desde  Febrero  de  17 15  hasta  17 
de  Junio  de  17 17  ,  que  como  el  dice  ,  firmó  el  ajusrej 
esto  no  fue  mas  que  para  allanar  las  dudas ,  que  se  ofre- 
cieron ,  no  para  el  ajuste  que  e'i  hizo  ,  sino  para  el  preli- 
minar de  el  y  que  ambos  fueron  reducidos  á  estos  cortos 
artículos. 

Por  preliminar  del  ajuste  se  dio  por  sentado ,  que 
se  le  habia  de  dar  ,  y  de  hecho  se  le  dio  á  Alberoni  el 
Capelo:  y  hecho  esto*  el  ajuste  se  reduxo  á  los  artículos 
siguientes  : 

1/  Que  al  Rey  se  le  acordarían  en  la  forma  acostum- 
brada ios  Breves  de  Cruzada  ¿  Subsidio  ,  Excusado  ,  Mi* 
liones  ,  y  demás  gracias. 

II.®  Que  se  le  acordaría  una  decima  de  todas  las 
rentas  Eclesiásticas  en  ludias ,  y  en  los  demás  de  sus  do-> 
minio?. 

,111.°  Que  hecho  esto  se  le  abriría  el  comercio  con  la 
Dataría,  y  Corte  Romana  ,  y  también  la  Nunciatura, 
y  todo  correría  como  antes  de  la  interdicción  del 
comercio; 

Este  fue  en  substancia  el  ajuste ,  que  hizo  Alberoni; 
este  el  que  le  costó  inmensa  fatiga  3  este  el  que  se  con- 
cluyó ,  con  quantas  ventajas  pudo  para  sí  desear  la 
Corte  Romana  ,  como  nos  dice  el  mismo  Alberoni  >  este 
ajuste  fue  el  que  le  valió  el  Capelo,  pues  el  Papa  lo  expli- 
có desde  que  se  le  dio.  Y  para  venir  á  un  ajuste  tal  ,  ya 
se  ve  la  infinidad  de  inmensas  dificultades ,  que  tuvo  que 
vencer  ,  engañando  á  la  Rey  na,  y  ai  Rey,  burlarse  del 
Rey  Luis  XIV.* ,  de  la  España  ,  sacrificar  los  Derechos 
y  Regalías  de  la  corona ,  y  los  de  todas  las  Iglesias  de 
España  ,  levantar  la  voz  contra  el  escrito  de  Maca-naz, 
sin  explicar  en  que  se  oponia  á  la  santa  Sede ,  ni  que  era 

lo 
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lo  que  contenia  *  abusar  del  santo  nombre  de  la  Inqui- 
sición, y  cubrir  con  la  capa  de  religión  todo  su  artificio,, 
para  amedrentar  á  unos,  y  intimidar  á  todos,  á  fia 
de  que  le  dexasen  con  el  gobierno  despótico,  y  que  no 
le  embarazasen  seguir  sus  tiranías,  y  detestables  máxi- 
mas ,  para  conseguir  el  Capelo.  Sin  una  resolución  tal 
como  la  suya  ,  ni  se  habrían  vencido  tantas  dificultades 
ni  se  habría  concluido  un  ajuste  tan  sólido  y  esta- 
ble, como  este  5  el  Cardenal  Judice  no  le  habría  he- 
cho jamas  estable  ,  como  Alberoni  ,  pues  que  para 
obligar  ai  Papa  a  acordar  á  la  Corte  de  España  quan- 
to  esta  le  pedia  por  el  tratado  ,  que  acabamos  de 
leer  que  Alberoni  suprimió,  fue  de  parecer ,  que  se  en- 
viase la  armada  á  las  costas  de  Italia  ;  y  asi ,  se  vé  cía* 
ro  que  á  Alberoni  le  estaba  reservado  hacer  estable  es-~ 
te  ajuste. 

Es   verdad   que  no  lo  fue  mas  que  en  orden  a 
conservar  el  Capelo  ,  que  se  le  dio  por  eí  3  pues  en 
lo  demás  desde  luego  se  rompió  5  y  si  no  repárese,  que 
como  él  dice  el  dia   17  de  Junio  ñie  concluido;  en  19 
de  Agosto  se  puso  en  execucion ,  y  en  i#  de  Septiembre 
del  mismo  año  de  17 17  el  Papa  envió  orden  al  Nuncio 
Aldrobandi ,  par.a  que  suspendiese  las  gracias  de  las  de-» 
cimas  impuestas  sobre  las  rentas  Eclesiásticas,  y  hubie- 
ron de  cesar  :  de  allí,  á  poco  espiró  la  gracia  de  Ja  Cru-í 
zadar  y  el  Piapa  envió  Breve  á  los  Obispos  para  que  no 
continuasen  en  ella  vy  aunque  Alberoni  hizo  recogerle, 
no  pudo  lograr  que,  se  continuase  la  publicación  de  la 
Bula  de  la  Cruzada,  como  lo  solicitó,  ni  otra  alguna  de 
las  gracias  acosrunibradas:  después  de  esto  ei  dia  16  de 
Koviembre  del  mismo  año  de  17 17  supo  hacerse  nom- 
brar Obispo  de  Malaga  5  en  el  mismo  dia  despachó  por 
las  Bulas  r  sin  saber  que  ai  mismo  tiempo  acababa  de 
morir  el  Cardenal  Arias ,  Arzobispo  de  Sevilla  >  cuya 
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noticia  tuvo  Alberoni  el  día  19  ,  y  al  punto  envió  posta 

á  Roma  para  que  se  le  despachasen  las  Bulas  de  este  Ar* 
zobispado;  pero  habiendo  llegado  este  correo  á  tiempo 
que  le  habían  despachado  las  Bulas  para  el  Obispado 
de  Malaga,  y  que  el  Embaxador  del  Imperio  pedia  jus- 
ticia contra  él  ,  como  autor  de  la  guerra  ,  y  aliado  del 
Turco  ,  el  Papa  tuvo  á  bien  suspender  el  darle  las  Bu- 
las d»el  Arzobispado, 

Alberoni  irritado  de  esto  hizo  hacer  repetidas  pre- 
textas al  Papa  )  el  Emperador  de  otro  lado,  creyendo  ai 
Papa  de  inteligencia  con  Alberoni  ,  pasó  á  seqüestrar 
las  rentas  Eclesiásticas,  á  prohibir  el  comercio  con  Ro- 
ma ,  cerrar  la  Nunciatura  en  el  Reyno  de  Ñapóles  ,  y  á 
lo  demás  que  se  ha  dicho  en   su  lugar  ;  el  Cardenal 
Aquaviva  ,  instado  de  Alberoni ,  estrechaba  al  Papa  vi- 
vamente á  la  expedición  de  las  Bulas,  hasta  que  en  fin  en 
el  mes  de  Mayo  de  1 7 1 8  el  Auditor  Herrera  (hoy  Obis- 
po de  Sigüenza )  fue  á  la  Audiencia  del  Papa ,  y  le  dixo 
en  suma  ,  que  si  no  hacia  despachar  las  Bulas  del  Arzo- 
bispado á  Alberoni  ,  el  Rey  haría  con  la  Nunciatura,  y 
la  Dataría  lo  que  sabia,  y  que  la  esquadra ,  que  ya  es- 
taba en  los  mares  de  Italia  ,  tenia  orden  de  hacer  agua- 
da, hasta  que  despachasen  las  Bulas,  en  Cibitavechia,  y 
en  Ancona  >  con  esto  el  Papa  llamó  al  Cardenal  Aqua- 
viva ,  y  le  hizo  despachar  posta ,  diciendo  á   Alberoni 
que  se  tomase  las  rentas  del   Arzobispado,  hasta  que 
en  mejor  tiempo  se  despachasen  las  Bulas :  Alberoni  sia 
•esto  estaba  apoderado  de  las  tales  rentas ,  y  así  dixo  que 
no  necesitaba  del  Papa  para  ello,  y  muy  en  breve  no  le 
necesitaría  tampoco  para  las  Bulas  >  y  esto  lo  dixo  por- 
que hacia  trabajar  en  examinar  como  se  consagraban,  y 
aprobaban  en  España  los  Obispos  desde  el  Católico  Rey 
Recaredo  hasta  estos  últimos  tiempos  que  los  Papas  se 
han  reservado  la  aprobación  i  y  en  el  ínterin  envió  Ór- 
dC- 
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denes  al  Cardenal  Aquavíva  para  que  hiciese  notifi- 
car á  rodos   los  Españoles  que  saliesen  de  Roma  ,  y  de 
los  estados  de  la  Iglesia ,  y  se  volviesen  á  sus  casas  5  cu- 
ya orden  se  les  notificó  en  primero  de  Junio,  y  hasta  el 
dia  7  del  mismo  mes  pasaron  de  tres  mil  Españoles  los 
que  salieron  de  Roma  5  y  en  1 2  de  Junio  se  le  notificó 
al  Nuncio  Aldrobandi ,  que  saliese  de  la  Corte  ,  y  de 
los  reynos  de  España  ,  lo  que  se  executó,  y  se  volvió  á 
cerrar  la  Nunciatura  ,   como  lo  habia  estado  desde  el 
año  de  1 705*  hasta  el  de  1 7 1 7 :  y  en  fin ,  en  9  de  Agos- 
to se  les  notificó  también  á  todos  los  Religiosos  Españo- 
les ,  sin  excluir  los  Prelados  ,  se  saliesen  de  Roma,  y  á 
los  que  no  obedecieron  se  les  trató  de  extrañar  ,  y  ocu- 
par las  Temporalidades  ,  como  en  otro  lugar  se  ha  no- 
tado y  y  en  esto  paró  aquel  estable  ajuste ,  que  en  1 7 
de  Junio  del  año  antecedente  habiá  hecho  Alberoni. 

Sin  embargo  de  esto  ,  si  hemos  de  creer  á  Alberoni, 
el  haber  él  hecho  volver  al  Inquisidor  General  ,.  y  ha* 
ber  hecho  abrir  la  Nunciatura  ,  es  bien  diferente  de  ha* 
ber  hecho  prender,  y  poner  en  una  obscura  cárcel  á  dos 
Canónigos,  que  estaban  para  embarcarse  para  recurrir 
al  Papa  5  el  haber  desunido  la  Corte  de  Roma  ,  estandq 
en  un  rompimiento  abierto  con  la  España  ,  ¿  no  es  cier- 
tamente un  indicio  de  que  Alberoni  tuviese  animo  de 
que  esta  se  hiciese  inobediente  á  aquella? 

Alberoni  quiere  que  creamos  sus  palabras ,  y  no  sus 
obras :  que  creamos  que  todo  lo  que  hizo  contra  Roma 
porque  no  le  dio  las  Bulas  del  Arzobispado  de  Sevilla, 
no  vino  de  e'l ,  sino  de  los  Ministros  Españoles  :  y  que 
quanto  hizo  para  el  ajuste  entre  las  dos  Cortes ,  y  para 
abrir  la  Nunciatura  ,  y  volver  al  Inquisidor  General  á 
la  Inquisición ,  fue  obra  suya  sola.  En  fin  ,  no  dexa  de 
considerar  ,  que  hacie'ndose  autor  de  los  primeros  ajus- 
tes, y  de  quantas  dificultades  tuvo  que  vencer  para  ello, 
Tom.  XIII.  K  es 


74  " 

es  preciso  que  se  le  haya  de  atribuir ,  que  debió  de  te- 
ner alguna  parte  en  haber  roto  los  mismos   ajustes: 
prohibido  de  nuevo  el  comercio  :  hecho  salir  de  Roma  á 
los  Españoles :  amenazado  ai  Papa  :  y  poner  en  obscura 
prisión  á  ios  Canónigos  ,  que  se  disponían  á  recurrir  con 
quejas  á  su  Santidad  :  con  lo  demás  que  se  ha  dicho, 
que  es  una  corta   parte  de  lo  que  dice  en  sus  cartas. 
Y  para  salir  de  todo  esto  dice  en  substancia  dos  cosas: 
La  primera ,   que  lo  que  hizo  para  los  ajustes  fue  con 
animo  ,  y   proposito  deliberado  5  y   lo  que  después  de 
ellos  hizo  contra  Roma ,  lo  ministró  sin  dolo  ,  y  sin  de- 
xar  de  considerar  en  su  animo  la  memoria  de  la  buena 
unión.  Y  la  segunda  ,  que  aún  quando  se  crea,  que  en 
ambos  casos  todo  lo  obró  el  de  proposito  deliberado, 
pesando  el  bien  que  hizo  á  Roma  en  terminar  los  ajus- 
tes del  modo  que  lo  hizo ,  con  ei  mal  que  después  la  so- 
licitó en  lo  que  contra  ella  hizo ,  esto  es  nada  en  com- 
paración de  aquel  bien.  Y  en  efe&o,  el  hace  el  paralelo 
de  aquel  bien  con  este  mal,  y  halla  ser  justamente  des- 
preciable este  mal  á  vista  de  aquel  bien.  Y  en  realidad 
el  tiene  razón  si  atendemos  á  lo  que  después  ha  sucedi- 
do ,  pues  que  vemos  hoy  dia  que  se  conserva  íntegro  su 
ajuste ,  y  quanto  hizo  para  dexar  á  los  Obispos ,  é  Igle- 
sias de  España  sin  ei  exercicid  de  la  jurisdicción,  y  con 
el  de  Administradores  de  la  Dataría ,  y  Cámara  Apos- 
tólica ,  y  unos  y  otros  sujetos  á  estas ,  y  á  la  Nuncia- 
tura del  modo   que  se  ve ,   y  que  ai  mismo  tiempo  que 
se  mantiene  esto  ,  y  todo  lo  demás  que  e'l  hizo  en  obse- 
quio de  estos  Tribunales ,   y  ruina   de   la  España ,  lo 
único  que  se  ha  procurado  deshacer  es  lo  que  e'l  hizo 
contra  estos  Tribunales ,  y  en  ruina  de  lo  que  en  favor 
de  ellos  habií  hecho  en  aquel  ajuste  5  pero  esto  no  lo 
ha  hecho  e'l  ,  y  así  ei  Papa  tuvo  razón  en  haberle  dado 
el  Capelo  por  aquellos  ajustes  ¿  y  mucho  mas  la  tiene 
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para  despojarle  de  el ,  por  haber  el  mismo  roto  intem- 
pestivamente ,  y  con  levísima  causa  los  mismos  ajustes. 

El  sexto  motivo  que  el  Papa  tuvo  para  darle  el  Ca- 
pelo á  Alberoni  ,  no  fue  menor  que  el  de  haber  solicita- 
do reintegrar  á  la  corona  de  Inglaterra  á  su  legítimo  y 
Católico  Rey,  echando  de  ella  á  un  Príncipe  enemigo 
de  la  Iglesia  ,  que  se  la  tenia  usurpada.  El  espanto  que 
el  Rey  Jorge  tuvo  en  Londres,,  fue  proporcionado  al 
peligro  que  le  amenazaba  quando  supo  ,  que  por  dispo- 
sición de  Alberoni  se  habia  hecho  un  desembarco  en  Es- 
cocia ;  y  habria  sido  mayor  si  una  tempestad  no  hubie- 
se disipado  la  armada  ;  que  al  mismo  tiempo  debía  ha- 
cer su  desembarco  en  las  cercanías  de  Londres  ,  en  cuya 
Isla  habia  muchos  que  habrían  tomado  las  armas  al  arri- 
bo de  los  Españoles ,  á  lo  que  hubiera  ayudado  infinito 
la  presencia  del  Rey  Jacobo  III.0  ,  que  á  este  fin  habia 
hecho  Alberoni  que  pasase  desde  Roma  á  España,  par» 
ra  conducirle  de  allí  á  Inglaterra ,  porque  con  su  pre-! 
senda  se  avivase  la  empresa. 

Un  año  antes  viendo  Alberoni ,  que  el  Enviado  de 
Inglaterra  le  hablaba  alto  ,  le  amenazó  con  que  se  bur- 
laría de  su  Rey  antes  del  año  ;  lo  que  habiendo  suce* 
dido,no  lo  acababa  de  admirar  aquel  Enviado 5  y  los 
efe&os  habrían  correspondido,  si  con  la  pérdida  de  la 
armada  no  se  hubiese  visto  también  perder  la  vida  el 
Rey  de  Suecia. 

No  fue  el  zelo  de  la  causa  de  Dios  el  que  le  movía 
á  Alberoni  á  emprender  esta  aventura :  su  fin  fue  el 
vengarse  del  Rey  de  Inglatera  porque  habia  hecho  liga 
con  el  Imperio  y  Francia,  y  porque  Jorge  Bubb,  En- 
riado extraordinario  de  este  Príncipe  á  la  Corte  de  Es- 
paña ,  tuvo  atrevimiento  de  hablar  alto  á  Alberoni ;  y 
quiso  también  satisfacer  en  esto  á  los  deseos  y  instan-» 
cias  del  Papa.  Una  borrasca  ,  y  la  muerte  del  formidable 
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Rey  de  Suecia  quiere  Alberoni  que  fuesen  la  causa  de 
no  haber  destrozado  ai  Rey  Jorge  y  y  puesto  en  el  tro- 
no á  Jacobo  IIL°  La  borrasca  bien  ia  pudo  evitar  ,  pues 
que  Guevara  ,  Comandante  de  esta  deshecha  Flota  ,  le 
previno  y  y  protextó ,  que  aquella  empresa  que  se  iba  á 
hacer  en  Marzo  para  ir  desde  Cádiz  á  Inglaterra  ,  era 
no  solo  arriesgada,  sino  que  sin  milagro  no  podia  dexar 
de  perderse  la  armada  ,  como  sucedió.  La  muerte  del 
Rey  de  Suecia  no  habría  sido  tan  sensible  ,  si  no  hubiese 
recibido  antes  el  millón  de  pesos  3  pues  ya  lo  sabia  Al- 
beroni dos  meses  antes  de  partir  la  Esquadra.  El  se 
prometió  lograr  en  una  hora  lo  que  el  poder  formida- 
ble del  Gran  Luis  XIV.0  no  habia  podido  conseguir  en 
tantas  tentativas  como  hizo  5  y  de  hecho  Alberoni  co- 
gió el  fruto  de  su  soñada  ventura,  habiendo  cGn  elU 
abierto  la  puerta  á  los  Ingleses  en  Galicia  ,  y  á  ios  Fran- 
ceses en  Fuenterrabia  ,  San  Sebastian  >  y  las  Provincias 
de  Álava  y  Vizcaya  ,  y  Guipúzcoa  ,  para  que  ocupasen 
en  la  España  sus  plazas  ,  quemasen  ,  echasen  á  fondo^ 
y  apresasen  sus  naves  y  y  dado  lugar  con  tales  extrava* 
gandas  á  que  todos  se  persuadiesen  ,  que  él  era  un 
Ministro  introducido  por  enemigos  de  la  España  ,  para 
arruinarla  con  el  pretexto  de  engrandecerla, 

El  séptimo,  y  último  motivo  que  Alberoni  dice 
tuvo  el  Papa  para  darle  el  Capelo  .,  tue  el  haber  hecho 
que  el  Rey  condenase  el  papel  que  el  Duque  de.Uceda 
habia  impreso  en  Ñapóles.  El  mismo  se  lo  cuenta  al 
Cardenal  Palucci  en  estas  voces. 

Un  hecho  que  debia  servir  en  la  historia  de  monu* 
mentó  eterno  del  nombre  siempre  glorioso  de  Clemen- 
te XI.0,  no  podia  dexar  Aberoni  de  repetírnosle  mas 
de  una  vez  y  y  así  explicándole  con  todas  sus  circuns- 
tancias dice:  "Que  Aidrobandi  no  se  satisfacía  de  ala- 
char el  ardimiento  con  que  el  mismo  Alberoni  se  in- 
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mereso  en  la  condenación  del  libelo  infamatorio  y  inju- 
rioso con  exceso  á  la  santidad  del  difunto  Pontífice, 
»que  el  Duque  de  Uzcda  había  hecho  imprimir  en  Na- 
»poles.  Qufe  el  mismo  escribió  todo  el  decreto  de  la  con- 
denación de  su  propia  mano  :  que  hizo  que  el  Rey  lo 
afirmase :  y  que  en  fin  le  produxo  en  términos  tan  es- 
píranos ,  expresivos  y  gloriosos ,  que  se  puede  reputar 
»por  un  elogio  de  la  santa  Sede  ,  y  un  panegírico  de  Cle- 
*>mente  XL°  Y  que  por  uno  de  los  primeros  Ministros 
*>de  Madrid  ,  en  una  larga  conferencia  que  tuvo  con  el, 
**se  esforzaba  en  demostrar  que  el  libelo  se  habia  hecho 
f>en  defensa  de  los  derechos  del  Rey  ,  y  contra  los  per- 
juicios que  reciben  de  Roma  :  le  replicó  Alberoni  le* 
rvantando  la  voz  así  :  Basta  que  sea  injurioso  al  Vicario  d$ 
nChristo  y  para  que  el  Rey  se  dé  por  ofendido  ,  y  se  baga  un 
apunto  de  honor  7y  de  conciencia  el  condenarlo,  u 

El  Duque  de  Uzeda  nc  injurió  al  Papa  ,  como  quie«* 
re  Alberoni  5  porque  en  el  papel  que  hizo  imprimir  en 
Ñapóles,  (en  defensa  de  los  derechos  del  Rey  Felipe  V.% 
y  contra  los  perjuicios  que  estos  reciben  de  -la  parte  de 
Roma)  dixo  solo  lo  que  toda  la  Europa  ha  visto  que  hi- 
zo Clemente  XI.0  contra  aquel  Rey  ,  y  su  Monarquía. 
:Y  por  esto  hizo  Alberoni  quanto  nos  dice  para  la  con- 
denación de  este  papel.  ¿Pero  pregúntesele  si  el  Duque 
de  Uzeda  injurió  tanto  al  Papa  en  este  papql^  como  ei 
mismo  Alberoni  en  la  cana  que  le  escribió  ,  quando  su- 
po que  su  Beatitud  le  quería  escomulgar  por  ranta  tro- 
pelía como  executó  contra  el  mismo  Papa  y  y  la  Corte 
Romana  ,  porque  no  se  le  dieron  las  Bulas  del  ArzobisT 
pado  de  Sevilla?  Aquella  carta  ,  que  eljiüsmo  dice,,  que 
el  Papa  la  tomó  en  un  sentido  herético,  y  digno  de  con- 
servarse en  el  Tribunal  del  santo  Oficio  ;  aquella  carta, 
que  desde  que  se  recibió  ,  se  hizo,  registrar  en  los  ados 
de  Inquisición  i  ¿pregúntesele  si  el  Duque  de  Uzeda  inju- 
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rio  tanto  al  Papa  en  referir  lo  que  todas  las  gázetas  de 

Europa  han  dicho  ,  como  el  mismo  Alberoni ,  en  hacer- 
le decir  por  el  Auditor  Herrera  ,  (  hoy  Obispo  de  Si- 
güenza  )  que  si  no  daba  las  Bulas  para  el  Arzobispado 
de  Sevilla,  haria  con  la  Dataría  y  Nunciatura  loque 
hizo  ,  y  enviaría  la  esquadra  á  los  puertos  de  Civitave- 
chia ,  y  á  Ancona  á  hacer  aguada  mientras  el  Papa  le  ex- 
pedía las  Bulas?  ¿No  es  el  mismo  Alberoni  el  que  dice, 
que  el  Papa  y  el  sacro  Colegio  han  dado  fomento  á  la 
irrisión  del  mundo ,  por  el  violento  modo  con  que  han 
precipitado  su  causa?  ¿No  es  el  el  que  haciéndose  cargo 
de  que  el  Papa  habia  dicho  que  su  prisión  importaba  mu- 
chísimo á  la  Iglesia  ,  á  la  santa  Sede  ,  al  sacro  Colegio  ,  á  la 
religión  Católica  ,  y  i  toda  la  República  Chrlstlana  5  escribid 
al  Cardenal  Ministro ,  para  que  le  dixese  al  Papa  ,  y. 
al  sacro  Colegio  ,  que  en  este  hecho  habla  su  Santidad  ca- 
nonizado las  relaciones  calumniosas  ,  que  cmtra  él  se  leían 
en  las  gaz,etañ 

En  una  palabra  ,  no  hubo  sentimiento  así  de  pala- 
bra, como  por  escrito,  y  por  hechos ,  que  dexase  de  poner 
en  execucion  contra  el  Papa,  y  toda  la  Corte  Romana 
porque  no  le  dieron  desde  luego  las  Bulas  para  el  Arzo- 
bispado de  Sevilla.  Arrojar  al  Nuncio  de  España  :  cerrar 
la  Nunciatura ,  y  detener  los  Breves  que  se  enviaron  á 
los  Obispos  :  poner  en  obscuras  prisiones  desde  los  Ca- 
nónigos á  los  menores  Beneficiados  7  que  pretendieron 
ir  á  quejarse  al  Papa  de  sus  operaciones  :  hacer  salir  de 
Roma  mas  de  q,uatro  mil  Españoles  ,  sin  perdonar  gran- 
des* ni  pequeños , y  desde  los  Prelados  de  las  Religiones, 
hasta  los  Legos  de  ellas  :  amenazar  al  Papa  ,  burlarse  de 
el ,  y  del  sacro  Colegio  5  todo  esto  ,  y  mucho  mas  lo 
puso  en  obra  ,  y  lo  executó  5  y  ahora  dice ,  que  la  Jun- 
ta lo  propusoi,  que  el  Fiscal. lo  pidió  ,  que  el  Consejo 
levantó  la  Voz,  y  que  el  Rey  lo  resolvió  con  consulta 
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de  su  Confesor  ,  sin  acordarse  de  que  tenia  dicho  en  la 

carta  que  escribió  al  Cardenal  Paulucci ,  como  queda 
referido  5  *>que  la  condenación  del  escrito  del  Duque  de 
"Uzeda  ,  el  la  dispuso  :  el  escribió  el  decreto  de  su  pro- 
*>pia  mano  :  el  hizo  que  el  Rey  lo' firmase  :  y  el  le  pro- 
"duxo  en  te'rminos  tan  expresivos,  y  gloriosos,  que 
wienen  áser  un  elogio  de  la  santa  Sede  ,  y  un  panegí- 
mico  del  Papa  ,  y  que  en  fin  ,  él  levantó  la. voz  ,  y  hizo 
acerrar  la  boca  á  un  primer  Ministro  ,  qué  defendía  que 
"un  papel  como  aquel ,  hecho  en  defensa  de  los  dere- 
chos del  Rey,  no  se  debia  recoger."  De  modo,  que  Al- 
beroni  quiere  que  todo  el  mundo  sepa  ,  que  lo  que  du- 
rante su  Ministerio  se  obró  contra  la  España  5  y  contra 
los  Derechos  y  Regalías  de  su  Corona  ,  contra  los  Prela- 
dos ,  Iglesias  y  vasallos ,  y  en  beneficio  de  la  Dataría, 
Nunciatura  ,  y  Corte  Romana  ,  todo  lo  hizo  por  sí  so- 
lo 5  pero  que  en  quanto  se  executó  contra  la  misma  Ro- 
ma y  sus  Tribunales  porque  no  le  dieron  las  Bulas  del 
Arzobispado  de  Sevilla  ,  no  tuvo  la  menor  parte  ,  pues 
lo  hicieron  otros  Ministros.  Lo  cierto  es  ,  que  el  Rey  hi- 
zo ver  ,  que  Alberoni  había  sido  el  autor  de  lo  segundos 
y  que  él  dice  que  lo  fue  de  lo  primero  5  con  que  mal  se 
comprueba  esto  con  lo  que  expone  en  esta  parte  para 
justificarse.  Después  que  S.  M.  C.  le  arrojó  del  Mi- 
nisterio ,  y  de  sus  Reynos  ,  declaró  no  haber  sido  su 
ánimo  nada  de  lo  que  Alberoni  habia  hecho  desde  que 
se  le  negaron  las  Bulas  5  y  en  prueba  de  ello  deshizo  to- 
do quanto  Alberoni  executó  ,  y  aún  el  Arzobispado  lo 
dio  á  otro  ,  como  queda  explicado. 

De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  se  concluye  con  eviden- 
cia ,  que  si  el  haber  dicho  el  Papa,  que  la  prisión  de  Al- 
beroni importaba  muchísimo  á  la  Iglesia  ,  a  la  santa  Sede, 
al  sacro  Colegio  ,  ala  religión  Católica  ,  y  a  toda  la  Repúbli- 
ca Cbristiana ,  fue,  como  dice  Alberoni ,   por   imputarle 
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que  le  había  saca3o  con  engaño  el  Capelo :  que  Había 
atacado  con  el  mismo  ,  y  de  un  modo  no  oído  á  la  santa 
Sede  >  que  había  separado  la  España  de  la  obediencia  de 
ella  :  que  había  turbado  ei  reposo  público  de  Europa, 
siendo  autor  de  una  injusta  guerra  :  qué  habia  violado 
los  Breves  Pontificios  :  que  era  enemigo  implacable  de 
Roma :  y  que  había  iniquamente  abusado  de  la  firma 
del  Rey  >  el  Papa  tuvo  justísima  razón  para  decir,  que 
la  prisión  de  Alberoni  era  muy  importante,  porque  real- 
mente habla  cometido  estos  excesos  ,  como  se  ha  de* 
clarado. 

Con  la  misma  evidencia  se  convence  ,  que  aún  sien- 
do ciertos  los  siete  motivos ,  que  dice  obligaron  al  Papa 
á  darle  el  Capelo  ,  el  nóio  consiguió  sino  es  engañando 
en  todos  ellos  al  Papa  5  los  vicios  de  obrepción  ,  y  su- 
brepción :  los  artificios  mas  refinados  se  encuentran 
«á  cada  paso  en  ios  siete  motivos  con  que  obligó  al  Papa; 
á  que  se  le  diese  el  Capelo  >  y  si  no  repárese  en  que  sí 
envió  la  esquadra  contra  ei  Turco  el  año  de  17 16  ,  fue 
para  cubrir  ei  designo  que  tenia  de  armarla  ¡contra  el 
Emperador  ,  y  el  Rey  de  Sicilia  ,  como  lo  puso  por  obra 
el  año  siguiente  de  1617.  Que  si  dio  ,  como  e'i  dice  ,  el 
mayor  triunfo  á  la  santa  Sede  en  haber  restituido  al  em- 
pleo de  Inquisidor  General  al  Cardenal  Judice  ,  el  no  le 
hizo  volver  sino  para  cubrir  con  aquella  Purpura  ei  fue- 
go de  apartar  del  lado  del  Rey  los  Españoles ,  que  jus* 
tamente  habian  merecido  la  real  confianza  3  y  desde  que 
los  hubo  apartado,  arrojó  con  la  mayor  ignominia  que  la 
primera  vez  al  mismo  Cardenal  Judice  de  todos  sus  em- 
pleos ,  y  de  la  España  ;  porque  de  un  lado  le  servia  de 
embarazo  para  lograr  el  Capelo  ,  4  que  aspiraba  ,  y  de 
otro  no  podía  sufrir  que  la  Europa  presumiese  ,  que  e'l 
no  era  el  único  que  manejaba  el  timón  del  gobierno.  Que 
si  me  apartó  del  lado  del  Rey  con  la  impostura ,  y  arti- 
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ríelos  que  se  ha  visto  ,  no  fue  sino  porque  por  una  parte 
me  opuse  á  que  se  le  diese  la  naturaleza  en  el  Reyno, 
y  por  otra  ie  embarazó  la  grande  autoridad  que  yo 
tenia  ,  y  el  desinterés  y  verdad  con  que  aconsejaba  á  el 
Rey, 

Que  si  hizo  llamar  á  Madrid  al  Nuncio  Aldroban- 
di,  no  fue  con  otro  fin ,  que  con  el  de  autorizarse  con  el, 
así  para  echar  de  España  al  Cardenal  Júdiee  ,  como  pa- 
ra que  fuese  el  agente  de  su  pretensión  del  Capelo ;  y  así 
que  hubo  logrado  uno  y  otro,  le  arrojó  de  España, por- 
que el  Papa  no  le  dio  las  Bulas  del  Arzobispado  de  Se- 
villa. Que  si  ajustó  las  diferencias  pesadas  ,  que  había 
entre  la  Corte  de  Roma  y  España  ,  sacrificando  á  esta 
en  todo  con  tanto  engaño  como  se  ha  visto ,  no  fue  sino 
es  porque  por  preliminar  de  este  ajuste,  sacó  el  deseado 
Capelo  5  y  luego  que  le  tuvo,  volvió  á  romperle  con  la$ 
mas  audaces  demostraciones  que  pudo  pensar  ,  solo  por- 
que el  Papa  difirió  darle  las  referidas  Bulas  para  Sevilla, 
Que  si  solicitó  reintegrar  ai  Rey  Jacobo  IIL°  en  la  In- 
glaterra ,  fue  por  vengarse  de  aquella  nación  ,  y  para 
hacer  un  mérito  para  con  el  Papa,  y  asegurar  así  el 
buen  éxito  de  sus  deseos  y  pretensiones,  Y  en  fin  ,  que 
si  hizo  condenar  el  escrito  del  Duque  de  Uzeda,  fue  pa- 
ra que  el  Papa  viese,  que  aún  siendo  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  Monarquía  de  España ,  su  autoridad  era 
tanta,  que  había  logrado  el  Decreto  que  prohibía  el  di- 
cho escrito  ,  con  el  fin  de  hacer  un  panegírico  al  Papa 
para  obligarle  á  que  le  diese  el  Capelo. 

Últimamente  ,  e'i  sacrificó  todos  los  intereses  de  la 
Monarquía  Española  por  lograr  la  Eminencia  ,  y  por 
asegurar  en  el  Banco  de  Genova  un  tesoro  ,  que  le  pu- 
diese sacar  de  un  aprieto  ,  tal  como  el  de  hallarse  ata- 
cado del  Papa  ,  del  sacro  Colegio ,  de  toda  la  Corte  Ro- 
mana ,  y  de  todos  los  Soberanos  de  Europa  ,  y  salir  vic- 
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torioso  ,  quedando  con  honores ,  y  con  rentas  para  man- 
tenerse con  mayor  pompa  ,  y  menos  cuidado  que  los 
mismos  Soberanos.  Es  verdad  que  el  mismo  confiesa,  que 
todo  lo  executó  del  modo  que  hemos  visto,  porque  nun- 
ca se  persuadió  morir  en  España  5  y  que  no  se  ocultó 
para  ello,  pues  hizo  notoria  su  intención  de  haber  de 
ir  á  acabar  sus  dias  á  Roma  ¡  y  pondera  ,  que  aunque 
tomó  el  Arzobispado  de  Sevilla,  no  fue  con  el  fin  de  man- 
tenerlo ,  ni  de  vivir  en  España,  sino  con  el  de  renun- 
ciarle, reservando  iina  pensión  >  aunque  no  nos  dice 
de  que  cantidad.  Con  estas  mismas  palabras  se  ex- 
plica. 

Sin  embargo  de  habernos  explicado  el  sacrificio  que 
hizo  de  todos  ios  intereses  de  España  ,  y  haber  referi- 
do muy  por  menor  ,  que  todo  lo  hizo  por  obsequio  de 
la  Corte  Romana  >  ahora  dice ,  que  el  Capelo  le  era 
debido  de  justicia  ,  y  tanto  ,  que  el  que  leyere  todo  lo  que  so- 
bre  esto  él  ha  escrito  ,  no  podrá  decir  en  adelante  ,  que  sacó 
tst a  gracia  r  ó  la  atrajo  por  fuerza  de  las  manos  de  su  San* 
tidad.  Ignorante  y  poco  pra&ico  de  las  cosas  del  mun- 
do se  babria  sin  duda  mostrado  Alberoni  ,  si  en  las 
circunstancias  en  que  el  se  llegó  á  ver  ,  y  en  la  altura 
en  que  estuvo  r  no  se  hubiese  persuadido  ,  que  la  gracia 
del  Capelo  le  era  debida  de  justicia.  Su  obrar  en  quanto 
á  esto ,  fue  tan  manifiesto  y  claro ,  que  después  que  e'l 
mismo  nos  lo  ha  explicado  ,  no  podrá  en  adelante  per- 
sona alguna  del  mundo,  si  le  creemos,  decir  con  verdad, 
que  usó  de  artificio  para  conseguir  esta  gracia.  Pero  re^ 
feriremos  una  nueva  prueba  de  su  sinceridad, 

Don  Luis  de  Bclluga  y  Moneada  ,  Obispo  de  Mur- 
cia ,  en  el  principio  de  la  rebelión  del  reyno  de  Valen- 
cia ,  viendo  que  los  del  reyno  de  Murcia  se  prevenían  á 
defenderse 5  se  puso  como  otro  Gedeon  ,  á  la  cabeza  de 
los  Murcianos ,  y  hizo  ver  á  los  Valencianos ,  que  se. 
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componían  muy  bien  entre  si  la  milicia  espiritual  y  tem- 
poral, quando  es>ta  mira  á  un  justo  fin.  Su  pluma  sobre- 
pasó á  su  espada  ,  y  una  y  otra  las  empeñó  en  defen- 
der la  fe  jurada  al  Rey  Felipe  V.°  ,  que  le  habia  dado 
el  Obispado ,  y  le  añadió  el  nuevo  honor  de  hacerle; 
iVirrey  ,  y  Capitán  General  del  reynode  Valencia.  To- 
do le  pareció  poco  á  su  grande  espíritu  ,  y  eran  de  su 
agrado  todos  aquellos  hombres,  que  manifestaban  tener- 
le ,  y  que  le  empleaban  en  el  servicio  de  su  verdadera 
Rey. 

Uno  de  estos  comprehendió  el  Ilustrísimo  Belluga 
que  era  Aiberoni  f  y  así  mereció  á  su  pluma  repetidos 
elogios;  pero  cambió  de  concepto  ,  y  paró  en  ellos  lue- 
go   que    vio     ocupado   á  Aiberoni  en    el  empeño  de 
obligar  á  los  Obispos  á  publicar  la  Cruzada  >   y  no  so- 
lo no  dio  lugar  al  Ilustrísimo  Belluga  á  hablar  á  los  Re- 
yes, sino  que  ni  el  quiso  recibirlo  ni  oírlo.  Y  como  sa-« 
bia  que  los  Valencianos  estaban  mal  con  S.   I.  por   lo 
que  se  acaba  de  decir  ,  expresaba  á  cada  paso  :  que  el  mo- 
tivo de  conciencia  que  el  Obispo  decía  tener  ,para  demostrar- 
se defensor  de  la  inmunidad  ,   era  fundado  en  el  sombrero 
que  Roma  le  hacia  esperar  mucho  tiempo  hacia.  Esto  mismo 
persuadió  á  los  Reyes,  y  sin  dificultad  alguna  lo  hizo 
creer  á  todos  los  Ministros  ,   y  con   haber  sido  notorio 
á  todos  ,  hoy  vemos  que  se  hace  un  me'rito  para  con 
la  Corte  Romana ,  y  para  con  el  mismo   Obispo  (  hoy 
Cardenal )  en  no  haberle  querido  ver  en  Madrid  ,   pues 
dice  :  que  lo  hizo  porque  estando  en  el  Ministerio  y  le  era  pre- 
ciso hablar  con  el  Obispo  muy  al  contrario  de  lo  que  él  sentía 
en  su  corazón. 

En  fin  ,  quien  lea  sus  escritos  hallará ,  que  nada  de 
quanto  hizo  contra  la  Corte  Romana  y  sus  dependientes 
fue  culpable  ,  así  porque  hasta  que  se  le  negaron  las 
Bulas  del  Arzobispado  de  Sevilla  ,    no  habian  visto  la 
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Corte  de  Roma,  ni  sus  dependientes  mayor  amigo  ,  y 

defensor  que  e'l  ,  como  nos  lo  hace  ver  á  cada  paso  en  sus 
obras?  como  porque  si  desde  que  se  le  negaron  las   Bu- 
las en  adelante  ,  se  rompió  el  comercio  ,   y  se  tuvieron 
por  enemigos  al  Papa  ,  á  su  Corte  ,  y  á  los  defensores 
que  en  España  tenían  ,  y  se  les  trató  como  tales  5  esto, 
dice ,  que  nació  de  que  los   Ministros  alzaron  la   voz, 
viendo  ofendidos  los  derechos  de  la  Regalía  en   la  sus- 
pensión de  las  referidas  Bulas  j  con  cuyo  motivo  ,  aun- 
que sentía  mucho  este  rompimiento  ,  no  pudiendo  ma- 
nifestar ni  aún  á  un  Confidente  suyo  tan  digno  como  el 
Obispo  de  Murcia  ,  el  dolor  que  en  orden  á  esto  oculta- 
ba en  su  coraron  ,  ni  el  empeño  con  que  el  era  opuesto 
á  todo  ello,  siéndole  preciso  explicar  lo  contrario  en  voz 
si  recibía  al  Obispo  de  visita  ?  tomó  el  prudente  partido 
de  cerrarle  la  puerta  ,  y  no  verle  ni  hablarle.  Y  para  jus- 
tificarse mas  (en  su  concepto ,  que  en  el  de  los  demás  lo 
echa  todo  á  perder  con  estas  razones)  aún  por  esto  dice 
también  el  mismo  Alberoni,  que  este  Obispo  no  le  oyó 
a  el  decir  ,  como  le  dixeron  otros :  que  la  conciencia  no  le 
movia  a  ser  defensor  de  la  inmunidad  >  sino  el  sombrero  que* 
Roma  le  hacia  esperar  mucho  tiempo  había.  Ya  se  ve  que  el 
Obispo  no  le  pudo  oír  esto  á  Aíberoni  ,  pues  que  ni  le 
vio  ,  ni  le  habló  >  y  se  ve  también  y  que  como  Ministro 
asentia  á  quanto  se  hacia  contra  Roma  ,  aunque  su  cora- 
zón sentía  lo  contrario*  De  este  modo  encuentra  fácil  sa- 
lida Alberoni  á  quantos  argumentos  le  hacen,  y  á  quan- 
tos  quieran  hacerle  sobre  este  rompimiento. 

Un  hombre  tan  pra&ico  en  las  cosas  del  mundo  co- 
mo Alberoni ,  no  podía  dexar  de  considerar  ,  que  de  e'l 
como  Ministro  del  Rey  de  España  ,  á  él  mismo  como 
Cardenal  había  una  grande  diferencia  ,  y  diferencia  tal, 
que  se  habría  mostrado  muy  poco  prá&ico  en  las  cosas 
del  mundo  ,  si  no  hubiese  sabido  coa  su  destreza  ,  como 
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el  dice,  amenazar  al  Papa ,  prohibir  el  comercio  con 
Roma  ,  hacer  salir  de  ella  á  los  Españoles  ,  echar  de  Es- 
paña al  Nuncio,  prender  en  castillos ,  y  exterminar  del 
reyno  á  los  que  pretendían  ir  á  Roma  á  quejarse  de  sus 
operaciones ,  y  aún  venir  á  la  delicadeza  ,  y  al  escrú- 
pulo de  no  recibir  la  visita  del  Obispo ,  en  quien  el  Pa- 
pa, y  toda  la  Corte  Romana  tenian  toda  su  confianza; 
y  al  mismo  tiempo  que  se  veía  obligado  á  hacer  todo 
esto  como  Ministro  ,  sentía  en  su  corazón  estos  golpes, 
y  sobre  ellos  el  no  poder  siquiera  confiar  al  oído  de  un  Obis~ 
po  seguro 7 y  amigo  suyo,  una  sola  palabra  de  este  oculto  sen* 
timiento  5  ni  aún  la  idea  que  siempre  conservó  en  su  cora&on, 
de  haber  de  ir  a  Roma  a  acabar  sus  di  as.  Mas  siguiendo  sus 
escritos,  dice: 

Que  si  el  no  dio  al  Papa  ,  y  á  la  Corte  Romana  en 
estos  encuentros  aquellos  exemplares  de  su  amor ,  res- 
petos y  deseos  de  servirles  ,  que  les  había  dado  vencien- 
do aquella  multitud  de  dificultades  ,  que  tuvo  que 
vencer,  para  acordar  la  Corte  de  Roma,  con  la  de  España 
en  la  entrada  de  su  Ministerio  3  no  fue  porque  este  úl- 
timo rompimiento  tuviese  causas  mas  graves  que  el  pri- 
mero >  pues  este  verifica  únicamente  haberle  denegado 
las  Bulas  ,  y  el  otro  es  de  naturaleza  tan  superior  ,  co- 
mo queda  expresado.  Pero  sea  lo  que  se  quisiere  ,  lo  cier- 
to es,  que  si  creemos  al  mismo  Alberoni ,  todo  esto  sé 
hizo  contra  su  voluntad  5  pero  como  de  ello  no  nos  da 
la  menor  prueba,  en  que  se  vea  ,  que  aún  en  este  rom- 
pimiento conservó  siempre  sus  mismos  buenos  deseos  del 
todo  favorables  al  Papa  ,  y  su  Corte  5  y  por  el  contrario 
vemos  tantos  del  todo  opuestos  ;  será  preciso  que  mien- 
tras desvanece  estos  con  mejores  razones,  y  nos  demues- 
tra aquello  con  algunos  a&os  seguros,  digamos  con  san 
Pablo :  operibus  credite. 

Nonos  detenemos  en  otras  curiosidades  ,  semejantes 
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á  las  que  quedan  referidas  ,  porque  parte  de  ellas  ha 
dado  á  luz  el  Marques  de  N.  de  Genova  ,  en  la  res- 
puesta á  la  Apología  de  Alberoni ,  en  19.  de  Julio  de. 
172 1  :  ya  porque  es  imposible  tener  paciencia,  para  dar 
á  luz  tanto  artificio,  como  el  de  Alberoni :  y  ya  en  fin, 
porque  no  faltarán  curiosos  que  empleen  con  gusto  las 
plumas  en  demostrar  lo  que  la  nobilísima  nación  Espa- 
ñola, y  toda  Europa  vieron  en  este  Ministro,  desde  ei 
fin  del  año  de  17 14.  ,  hasta  fin  del  de  1719.  que  fue 
arrojado  del  Ministerio  ,  y  de  España.  El  Marques  nos 
dice  en  su  citada  respuesta  parte  de  lo  que  vio  el 
mundo.  Ei  lo  pone  allí  en  lengua  Italiana  ,  y  traducido 
á  la  nuestra  es  como  se  sigue: 

" Vieron  los  Españoles  primeramente  elevado  al  gra^ 
"do  de  supremo  Ministro >  y  hecho  arbitro  tan  despóti- 
neo ,  que  no  tiene  exemplar  de  todo  el  gobierno  ,  de 
"una  vasta  Monarquía  ,  á  un  extrangero  á  quien  poco 
liantes  habian  visto  sin  otro  grado,  que  ei  de  simple 
"abate  ,  que  iba  entre  la  familia  dei  Duque  de  Bando- 
"ma  ,  sin  que  en  ella  se  le  tuviese  por  capellán  ,  porque 
"en  España  no  se  supo  que  era  sacerdote  ,  hasta  que  se 
" le  hizo  Obispo.  Vieron  que  luego  que  estuvo  en  el 
"gobierno  ,  porque  ninguno  tuviese  parte  en  el ,  extin- 
guió el  Gavinete,  suprimió  el  Consejo  de  Estado ,  y  eti 
"suma  ,  aparcó  del  lado  del  Rey  á  quantos  Españoles 
"habian  metecido  la  gracia  ,  y  la  confianza  de  su  Ma- 
jestad. Hizo  reformar  Oficiales  de  Guerra  ,  Ministros, 
"Consejeros  y  Contadores,  como  se  ha  dicho,  ¿  y  que 
"mas?  Vio  España  despreciadas  ,  ó  reprendidas  por  uno 
njor  decir  ,  las  dodas  reflexiones  ,  y  justos  consejos  de 
"sabios ,  redos  y  justificados  Ministros  i  y  que  se  tenia 
nmas  confianza  en  el  parecer  de  un  solo  individuo  (  que 
*>ei  tiempo  ha  demostrado  no  tener  talento  para  gober- 
narse á  sí  mismo )  que  en  el  de  tan  doctos  y  prudentes 
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"Magistrados.  Vio  muchos  Grandes  y  Señores  del  rey- 
uno ,  tales  como  el  Marques  de  Villena  ,  y  el  Duque  de 
"Beraguas ,  en  la  estrecha  prisión  del  castillo  de  Alican- 
me  ,  y  el  de  Náxera  en  el  de  Peñiseola  ,  otros  amenaza- 
"dos  ,  y  intimados  de  que  se  les  confiscarían  los  bienes, 
"por  el  derecho  que  llaman  de  lanzas  ,  y  á  todos  apar- 
atados del  Palacio ,  porque  conocían  que  el  Cardenal 
"no  gustaba  de  que  se  acercasen  á  las  personas  reales. 

"Vio  la  Corte  del  Rey  y  de  la  Reyna  ,  reducidas 
"á  una  familia  ,  y  á  un  trato  indecoroso  ,  con  el  pre- 
texto de  economía  5  vio  intentarse  y  romper  una  guerra, 
arpara  conquistar  Provincias  ultramarinas?  sin  que  se  con- 
sultasen ni  midiesen  los  medios  con  el  intento  5  vio 
"partir  de  sus  costas  en  una  numerosa  armada  ,  á  aque- 
llas tropas  excelentes  y  veteranas  ,  en  que  consistía  la 
^fuerza  del  rey  no,  exponiéndolas  al  riesgo  evidente  de  ser 
"sacrificadas,  si  su  gran  valor,  repetidas  veces  victorioso, 
"no  hubiese  sabido  triunfar  en  ei  peligro  en  que  le  pu- 
"so  una  agena  temeridad.  Vio  salir  del  rey  no  sus  tesoros, 
"buscados  y  recogidos  con  extorsiones  de  sus  propios  pue* 
vblos,  y  de  extrañas  Provincias.  Vio  partir  de  Cádiz 
"para  el  mar  frió  del  Norte  ,  en  la  estación  mas  pcligro- 
"sa  del  Marzo  (contra  las  representaciones  ,  ó  protextas 
"de  su  Comandante  Guevara) ,  una  esquadra  con  un  pre- 
T^cioso  cuerpo  de  gente  de  guerra ,  que  con  una  desecha 
"borrasca  pereció  casi  toda.  Vio  hacerse  á  la  vela  ,  en 
"débiles  embarcaciones  de  Vizcaya ,  mil  y  doscientos 
"Españoles ,  con  gran  número  de  armas  ,  para  inquietar 
"las  costas  de  Inglaterra,  con  la  sola  confianza  que  tenia 
"el  Ministro  que  las  enviaba  ,  de  que  al  mismo  tiempo 
"Uegaria  la  desgraciada  esquadra  5  y  esto  con  no  menos 
"seguridad  ,  que  la  que  podria  tener,  si  como  un  otro 
"Neptuno  hubiese  tejido  el  Tridente  para  mantener  ó 
"mandar  las  aguas. 
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"H.;ras  sí,  Monseñor,  que  son  aventuras  fuera  de 
^proposito  ,  y  no  aquellas  que  he  hecho  del  General 
"Castañeda.  Vio  á  mas  de  esto  la  España  ,  que  las  ar- 
omas Francesas  tomaban  por  la  fuerza  en  Vizcaya  las 
"plazas  sin  resistencia,  y  quemaban  los  baxeles  sin  opo- 
sición. Vio  á  los  Ingleses  saquear  la  tierra ,  y  lugares 
"en  Galicia.  Vio  ::-  pero  por  decir  todo  en  una  palabra, 
"¿que  no  vio  de  miseria,  males  y  ruina  &c? 

"No  obstante   todo  esto ,  preguntándole  algunos 
^amigos  á  Aiberoni ,  ¿si  sabía  por  que'  razón  había  sido 
"depuesto  del  Ministerio  de  España  ?  Respondió  con  su 
"sinceridad  ordinaria:  Me  tendría  por  muy  afortunado  si 
nlo  supiese  ,  pues  me  bastaría  el  saberlo  para  satisfacerlo 
ncon  seguridad.  Lo  que  no  ignoraba  era  el  por  que  Cle- 
mente XL°  le  persiguió   hasta  el  extremo  de  persuadir- 
se ,    que   su  prisión  importaba  muchísimo  d  la  Iglesia  ,  á  la 
santa  Sede ,  al  sacro  Colegio ,  a  la  religión  Católica  ,  y  d  toda 
la  república  Cbristiana.Es  verdad,  que  Aiberoni  afe£tó  ig- 
norarlo mientras  que  el  Papa  Clemente  XI.0  vivió  >  pero 
ya  muerto  no  se  contentó  con  decirlo  ,   sino  que  quiso 
que  quedase  esculpido  en  el  marmol,  á  fin  de   que  los 
siglos  venideros  lo  conservasen  en  la  memoria.  Mientras 
Clemente  XI.0  vivió,  Aiberoni  fue  su  panegirista,  y  bus- 
caba  de  intento  las  ocasiones  de  darle  elogios. 

Muerto  ya  Clemente  XL°  ,  mudó  Aiberoni  de  len- 
guage,  y  mas  desde  que  se  vio  en  Roma  sin  los  temo- 
res de  ser  encerrado  en  el  Castillo  de  sant-Angelo  5  pues 
dando  curso  á  los  doblones  Españoles ,  compró  un  Palai 
ció  y  jardín  á  quinientos  pasos  de  los  muros  de  Roma, 
sobre  cuya  portada  hizo  poner  la  inscripción  siguiente: 
Est  Deus  in  Isrrael ,  dando  claramente  á  entender  ,  que 
en  el  Pontificado  de  Clemente  XI.0  no  le  hubo ,  y  aún 
por  eso  hizo  esta  inscripción  tanta  armonia  á  los  Car- 
denales f  sobrinos  t  parientes  y  amigos  del  difunto  Papa, 
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que  pidieron  satisfacían  de  este  agravio  ,  y  al  fin  des-, 
pues  de  grandes  altercados  ,  en  el  mes  de  Septiembre  de 
este  año  de  1723  se  le  obligó  á  Alberoni  a  quitar  esta 
inscripción. 

Ved  aquí  otro  caso  que  acaba  de  demostrar  del  to- 
do el  juego  de  Alberoni.  Toda  Europa  vio  quanto  tra- 
bajó para  que  la  Francia  se  rebelase  contra  el  gobierno 
del  Duque  de  Orleans.  La  mina  fue  del  todo  descu- 
bierta por  las  cartas  que  le  escribió  al  Príncipe  de  Che- 
lemare,  Embaxador  en  Francia  ,  que  en  Potiers  se  le 
quitaron  al  Abad  Portocarrero  :  y  por  las  que  el  mis- 
mo Alberoni  escribió  al  referido  Embaxador  ,  que  tam-» 
bien  dieron  en  manos  del  gobierno  ,  y  todas  se  vieron 
impresas.  Esto  no  le  desalentó  á  que  no  hiciese  una  ten- 
tativa en  las  cosas  de  Bretaña  >  cuya  Provincia  vino  por 
esto  á  experimentar  el  rigor  de  las  armas ,  y  el  de  la  jus- 
ticia. La  de  Languedoc  vio  correr  de  todas  partes  sus 
Emisarios,  y  la  misma  Corte  de  París  se  vio  turbad  1,  y 
toda  la  Francia  inquieta  con  los  libelos  que  de  todas 
partes  la  introduxo  ,  á  fin  de  consumar  la  rebelión  >  ha- 
biendo muchos  Oficiales  incurrido  en  sus  intentos :  por 
cuya  causa  el  Rey  niño  Luis  XV.0  se  vio  precisado  á 
publicar  un  manifiesto  en  el  dia  20  de  Mayo  del  año 
de  17 19  contra  estos  artificios  del  Cardenal  Alberoni, 
explicándolos  todos  por  menor. 

En  este  estado  al  fin  del  mismo  año  de  17 15?  fue  el 
Cardenal  Alberoni  depuesto  del  Ministerio  ,  y  mando 
de  España  ,  y  arrojado  de  ella.  Y  ai  pasar  por  la  Fran- 
cia pretendió  que  el  mismo  Duque  de  Orleans  admitiese 
sus  consejos  para  dirigirle  en  orden  á  acabar  de  un  todo 
con  la  España.  El  Duque  de  Orleans  no  respondió  ai 
Cardenal  nada  á  esta  oferta ;  y  sin  embargo  e'l  no  des- 
confió ,  y  por  esto  en  la  carta  segunda  ,  que  escribió  á 
Roma  al  Cardenal  Paulucci  repite  ,  >tque  se  le  acusaba 
?om.  XIII.  M  de 
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»de  todo  esto  injustamente  ,  y  protesta  que  no  puede 

*>dcxar  de  justificarse  de  esta  y  otras  imposturas  tales.44 
Pero  antes  de  justificarse  de  ellas  pasó  á  Roma  ,  y  per- 
suadido de  que  ya  era  necesario  mudar  de  lenguage, 
no  solo  pasó  á  justificar  su  honor  como  había  ofrecido, 
sino  que  en  su  apología  se  hace  un  mérito  heroyco  de 
haber  despreciado  la  paz  que  le  ofreció  la  Francia  y  de 
que  habia  dicho  en  ei  citado  Manifiesto  en  que  pu- 
blicó sus  artificios:  »que  la  guerra ,  y  todo  lo  demás  se 
>Me  hacii  á  el  ,  y  no  al  Rey  Felipe  V.°,  ni  á  la  nación 
»E  péñola." 

En  fin  ,  todas  sus  obras  están  manifestando  los  mis- 
inos artificios.  Las  Cortes  de  Roma ,  del  Emperador, 
de  Francia  ,  España  ,  Saboya  ,  la  Inglaterra  ,  la  santa 
Sede  ,  el  sacro  Colegio  ,  la  religión  Católica  ,  y  toda 
la  República  Christiana  se  han  manifestado  justísima- 
mente  ofendidas  de  las  máximas  de  Alberoni,  Ei  sin  em- 
bargo nos  dice  ,  que  en  el  tiempo  que  ei  les  asestó  sus 
tiros,  era  indispensable  hacerlo }  pero  calla  la  razón. 

Hoy  que  se  ve  sin  acción  para  proseguir  en  sus  vas- 
tos negocios  y  designios  ,  nos  dice  que  hay  Dios  en  Is- 
rael. Este  mismo  Dios  le  de  á  su  Em.  luz  y  conocimien- 
to para  el  arrepentimiento  ,  y  para  que  en  lagrimas  de 
penitencia  borre  de  la  memoria  de  los  mortales  aquelol 
mismo  de  que  el  se  jaita  mas  en  sus  obras  ;  y  que  le  pro- 
porcione dar  un  verdadero  triunfo  á  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica  ,  Romana  ;  á  cuya  corrección  y  enmien- 
da sujeto  con  mi  persona  todo  lo  contenido  en  este  es- 
ciito  &c# 


i 


Na 


5>* 

NOTICIAS  PARTICULARES 
PARA    LA  HISTORIA    POLÍTICA 

DE    ESPAÑA. 

DIALOGO 

ENTRE  RÜTELIO  Y  CLAUTINO. 

Casos  memorables  de  sus  Reyes  ;  en  que  se  contradicen  las 

opiniones  fútiles  de  algunos  graves  Autores h  dándose  noticias 

ciertas  de  muchos  sucesos  ,  que  hasta  hoy  son  ignoradas 

en  nuestra  historia. 

POR  DON  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ. 
NOTA     DEL      EDITOR. 

XXace  tiempo  que  el  Do&or  Don  Joseph  Cevallos ,  Ca- 
tedrático que  fue  de  Disciplina  Eclesiástica  en  ios  Redes 
Estudios  de  san  Isidro  de  esta  Corte  ,  nos  dio  la  presen- 
te obra,  que  parece  copió  de  otro  exemplar  que  tenia  en 
su  famosa  librería  el  Conde  del  Águila ,  que  fue  natu- 
ral de  la  Ciudad  de  Sevilla.  Su  mérito  está  calificado  por 
dos  censuras  que  ha  sufrido >  la  una  por  un  cuerpo  res- 
petable, y  la  otra  por  un  digno  Magistrado.  Sin  embar- 
go ,  un  sugeto  de  mucho  cara&er  y  literatura  puso  al- 
guna dificultad  en  creer  que  fuese  ptoduecion  de  Don 

M  z  Mel- 
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Melchor  Rafael  de  Macanaz  ,  que  es  el  autor  que  suena 

en  ella  ,  según  está  en  la  copia  que  ha  servido  para  su 
impresión  >  cuya  advertencia  que  se  dignó  hacernos, 
dio  motivo  para  que  solicitásemos  hallar  otros  trasuntos 
de  ella  ,  por  si  encontrábamos  alguno  que  tuviese  otro 
*  autor.  En  tedos  hallamos  el  mismo.  No  salimps  por  ga- 
rantes de  que  Macanaz  lo  sea  ?  pero  tampoco  tenemos 
ninguna  prueba  en  contrario.  Si  se  hallase  con  ella  al- 
guno de  los  le&ores  de  nuestro  Periódico ,  le  rogamos 
encarecidamente  nos  la  manifieste  en  obsequio  de  la 
verdad  ,  para  trasladarla  al  público  ,  á  fin  de  que  reco- 
nozca el  redo  fin  con  que  procedemos. 


advertencia; 
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sta  obra  mas  es  alivio  de  la  ociosidad ,  que  produjo 
del  entendimiento.  Hallábame  sin  determinado  objeto 
para  escribir ,  y  como  en  mi  es  siempte  el  trabajo  diver- 
sión ,  emprendí  e'ste  tan  repentinamente  ,  que  ni  aún  pa- 
re la  consideración  en  su  división  ,  ni  partes.  Con  todo, 
concluido  no  me  parece  ha  salido  tan  informe,  que  no 
íenga  bastantes  noticias  que  estimar  ,  mayormenre  sien- 
do las  mas  de  ellas  de, nuestros  Reyes,  de  sus  Ministros, 
y  Privados. 

.  .<  Nuestros  autores  mas  críticos  y  sabios  desde  que 
acordó  cada  uno  escribir  la  historia  de  los  Reyes  de 
España  ,  se  prometieron  que  habían  de  gozar  de  la  luz 
pública.  Por  esto  desde  luego  empezaron  á  tirar  sus  li- 
neas mas  bien  didadas  por  la  adulación  en  muchos  pa- 
-sages ,  que,  por  la  verdad.  Faltaron  á  ella  todos  ,  ó  los 
mas  ,,  debicnd9  lucir  .en  la  historia  como  el  sol  entre  los 
demás,  AkiipA y  y  Planetas.. 
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Y  es  de  advertir  ,  que  no  delinquieron  en  un  de- 
fecto tan  sumamente  reprehensible  solamente  aquellos 
de  mediana  nota  ,  sino  los  de  mayor  nombre  ,  y  cne'ri» 
to  por  su  suficiencia.  Tales  fueron  los  celebres  y  famoi 
sos  Ferreras  ,  y  Ceni ,  que  enormemente  callaron  aque- 
llo mismo  que  sabian  ,  y  añadieron  lo  que  inventaron 
para  cumplir  de  este  modo  con  la  adulación  ,  que  desde 
luego  se  prometieron  ,  con  la  qual  viciaron  la  misma 
historia  ^  y  quitaron  muchos  quilates  de  estimación  á 
su  fama. 

Todo  esto  lo  tengo  latamente  manifestado  en  las 
notas  criticas  que  puse  ,  no  siendo  de  distinta  natura- 
leza las  que  escribí  á  la  Historia  civil  de  España  ,  que 
comprehende  el  reynado  del  señor  Rey  D.  Felipe  V.°  ,  y 
compuso  el  Padre  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando  ,  del 
Orden  de  nuestro  Padre  san  Francisco  5  cuyas  notas 
fueron  ,  y  son  muy  estimadas  de  los  hombres  doítos 
que  las  han  visto ,  y  ven.  En  estos  tres  AA.  particular^ 
mente  halle' muchas  noticias  dignas  de  enmienda,  por- 
que las  suponen  como  ciertas  ,  y  les  justifico  no  haber 
cosa  mas  falsa  que  ellas  ;  y  otras  que  callaron  malicio- 
samente ,  que  manifiestan  los  defectos  notables  en  que 
incurrieron  muchos  Principes  ,  y  deben  ponerse  pre- 
sentes á  sus  sucesores  ,  para  que  los  detesten  ,  y  abo- 
minen. 

Esto  ,  y  no  apartarme  jamás  del  camino  de  la 
verdad  ,  son  los  principales  fines  que  sigo  en  to- 
das mis  cortas  producciones  ,  y  espero  continuar  en 
quantas  forme  ,  pues  aunque  el  seguir  ,  y  querer  man- 
tener con  la  debida  entereza  y  tesón  la  misma  ver- 
dad ,  ha  sido  el  principal  motivo  de  haberme  pasado 
tantas  angustias  ,  que  mis  enemigos  ,  por  serlo  de  ella, 
me  solicitaron  por  todos  los  caminos  5  como  se  que  no 

ama 
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ama  a  Dios  quien  á  la  verdad  aborrece  ;  yo  que  me 
precio  de  ser  muy  observante  en  io  primero  ,  no  pue- 
do faltar  á  lo  segundo  ,  aunque  pierda  por  ello  la  vida. 
Los  Mártires  no  tuvieron  mas  motivo  para  alcanzar 
ia  verdadera  gloria  de  serlo  ,  que  defender  la  verdad 
de  nuestra  Católica  Religión  :  dichoso  yo  si  por  lo  mis- 
mo llego  á  acrecentar  el  número  de  aquellos. 

En  Pau  ,  hoy  2  5  de  Agosto  de  1744.  2=  Don  Mel- 
chor Rafael  de  Macanaz. 


DÍA 


9f 

DIALOGO   POLÍTICO 
ENTRE  RUTELIO   T  CLAUTINO, 

CAL  V1N  ISTAS. 


Rutelio  acaba  de  llegar  á  España  ,  y  cuenta  á  Clautino 
lo  que  ha  notado  en  su   viage ,   con  criticas 

reflexiones. 

Clautino.  1VJL  ucho  celebro  ,  Rutelio  amigo  ,  tu  feliz 
regreso  á  la  amada  Patria.  He  suspirado  por  ti  infinito. 
Sentía  con  estremo  tu  ausencia  ,  y  ahora  solemnizo  con 
el  mayor  júbilo  tu  llegada.  Págame  el  amor  que  te  pro- 
fesa mi  fina  amistad  ,  con  decirme  individualmente  lo 
que  has  visto  en  España  >  pero  de  manera  ,  que  esto  sea 
suficiente  para  darme  una  idea  completa  para  mi  ins- 
trucción del  grado  en  que  se  hallan  las  artes  y  las  cien- 
cias en  aquel  rey  no.  Su  fertilidad,  comercio  interior  y 
exterior  de  sus  vastos  dominios.  Sus  Reyes  y  acciones 
gloriosas  en  que  resplandecieron.  Y  en  fin  ,  todo  aque- 
llo que  pueda  contribuir  á  satisfacer  los  deseos  que  ten- 
go de  saber  muy  fundamentalmente  las  cosas  de  la  Es- 
paña. 

Rutelio.  Es  tanto  ,  Clautino  mió  ,  lo  que  procuras 
saber,  que  no  me  contemplo  con  suficiencia  bastante  pa- 
ja satistacer  tu  deseo.  Es  muy  ardua  la  empresa,  y  muy 
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débil  para  emprenderla  mi  talento. 

Chut.  Solo  deseo  me  digas  lo  que  sepas ;  y  que  res- 
pondas á  las  preguntas  que  te  hiciere,  desatando  las  du-* 
das  que  se  me  ofrezcan. 

Rutel.     Norabuena  \  ve  preguntando. 

Ciaut.  Tengo  suficiente  noticia  de  la  extensión  del 
rey  no  de  España  *  pero  dime  ,  ¿siguen  en  todos  sus  do- 
minios y  estados  unas  mismas  leyes? 

Rutel.  Nó.  El  reyno  de  Navarra  ,  y  las  Provincias 
de  Vizcaya  las  tienen  particulares.  La  corona  de  Ara- 
gón sigue  en  lo  criminal  las  de  Castilla,  y  en  lo  civil 
las  propias  suyas.  El  resto  de  España  puede  entenderse 
por  la  corona  de  Castilla  ,  y  todas  las  Provincias  que  en 
ella  se  comprehenden  siguen  una  misma  ley  ,  peso  y 
medida. 

Ciaut.  ¿Pero  que' tales  son  ,  ó  cómo  te  parecen  las 
leyes  de  España? 

Rutel.  Son  tan  justas  ,  tan  sabias  y  tan  claras  ,  que 
solo  se  necesita  su  fiel  observancia  para  hacer  ai  Pue- 
blo feliz.  Pero ,  amigo ,  tienen  los  Castellanos  dos  re- 
franes ,  que  uno  dice  :  Allá  van  leyes  donde  quieren  Reyes. 
Y  otro  :  Hecha  la  ley  ,  hecha  la  trampa. 

Ciaut.  Ya  entiendo  5  pero  en  eso  no  se  comprehen- 
derá  el  gobierno  económico  de  los  pueblos ,  ni  los  esta- 
tutos para  el  aumento  y  seguridad  del  comercio. 

Rutel.  Al  contrario.  Estos  son  los  dos  puntos  mas 
gravosos  por  la  inobservancia  de  sus  primitivas  consti- 
tuciones :  y  los  que  gobiernan  los  pueblos,  lexos  de  so- 
licitar por  todos  términos  el  alivio  del  común  ,  son  los 
principales  que  motivan  su  destrucción  ,  porque  de  ella 
pende  su  manutención  y  sustento. 

Ciaut.     Pues  que  ,  ¿son  acaso  hombres  viles  los  que 
gobiernan  las  ciudades  ? 

Ruz 
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Rutel     No  digo  que  sean  viles  ;  pero  son   pobres. 

Has  de  saber  ,  que  la  mayor  parte  de  las  plazas  ,  que 
constituyen  el  cuerpo  político  de  las  principales  Ciuda- 
des ,  son  de  sugetos  distinguidos  por  su  nacimiento  y 
caudal  5  pero  ó  por  no  vivir  en  sus  respe&ivos  pueblos, 
ó  por  no  querer  alternar  con  otros  inferiores  á  su  carác- 
ter, substituyen  sus  oficios  en  sugetos  que  no  tienen  mas 
caudal  que  el  produ&o  del  perjuicio  ,  que  ocasionan  >  y 
de  aquí  dimanan  gravísimos  desórdenes  t  difíciles  de  re- 
medio. 

Chut.  Pues  siendo  el  daño  tan  universal  y  crecido, 
I  cómo  no  lo  remedian  las  Cortes  ? 

Rut.  Eso  de  Cortes  es  una  fantasma  ,  que  solo  tiene 
nombre.  Mira  :  el  gobierno  Castellano  era  Aristocráti- 
co por  un  lado  ,  y  Monárquico  por  otro  j  pero  con  tal 
equii|brio,  que  la  valanza  siempre  se  inclinaba  al  bene- 
ficio del  común.  El  Rey  era  mas  absoluto  que  lo  es  hoy 
el  de  Inglaterra  ,  y  ios  vasallos  igualaban  á  los  Ingleses 
en  la  libertad. 

Chut.  Ve  continuando ,  pues  es  asunto  que  merece 
alguna  atención. 

Rut.  Los  Reyes  de  Castilla  tenían  sus  haciendas 
separadas ,  diezmos ,  dehesas  y  ciudades  propias ,  que 
servían  para  el  gasto  de  la  casa  Real.  Quándo  habia  al- 
guna guerra  ,  las  ciudades  juntas  en  Cortes  subministra- 
ban los  caudales  que  discurrían  necesarios ,  imponien* 
dose  á  sí  mismos  los  tributos  competentes. 

Además  de  esto ,  las  Ciudades ,  y  los  Grandes,  que 
llamaban  Ricos-omes,  mantenían  á  su  costa  una  parte  del 
exercito >  pero  ya  está  todo  mudado.  Las  Cortes  solo 
subsisten  en  el  nombre  ,  y  los  Diputados  de  ellas  no  tie- 
nen mas  facultad  ,  que  la  de  prorrogar  el  tiempo  para 
continuar  la  exacción  de  los  impuestos  con  que  están 
anualmente  gravados  los  pueblos  de  la  Monarquía  Es- 
Jom.XIU%  íj  pa- 
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pañola  5  y  aún  esto  está  hoy  tan  tergiversado,  que  unos 

pueblos  corren  con  los  tributos  por  administración  ,  y 
los  que  deben  dar  por  su  encabezamiento  otros ,  según 
ci  repartimiento  que  se  hace  á  los  vecinos  ,  tienen  obli- 
gación los  Alcaldes  de  cobrarlos  de  los  primeros  contri- 
buyentes ,  y  los  mas  de  estos  se  lo  comen ,  y  siendo  asi 
que  obraron  con  el  mayor  rigor  para  cobrarlo  de  aque- 
llos ,  cuestan  mas  las  costas  que  el  principal  para  ex- 
traerlo de  estos.  De  modo  ,  que  esta  es  una  maldad  tan 
de  vulto ,  que  merece  el  mayor  castigo* 

Claut.  Estraño  mucho  no  se  hayan  tomado  unos 
medios  capaces  para  exterminar  tanto  daño  en  una  Mo- 
narquía ,  que  tanto  blasona  de  observar  en  su  gobierno 
la  mas  acendrada  política. 

Rut.  Ni  le  han  faltado,  ni  le  faltan  medios  que  cau- 
sarían  admirables  conseqüencias.  La  lastima  es ,  que  ha- 
biendo sido  propuestos  por  Ministros  de  la  patria  ,  zelo- 
sos  del  servicio  del  Rey ,  y  bien  de  los  vasallos,  no  tu- 
vieron efe&o  por  la  oposición  de  otros  extrangeros,  que 
pospusieron  la  felicidad  del  rey  no,  que  les  daba  ser,  por 
sus  propias  conveniencias. 

Claut.  De  ese  modo  ya  no  me  admira  de  que  se 
noten  algunas  faltas  en  el  gobierno  de  los  Españoles, 
Lo  que  extraño  es,  que  hayan  dexado  perder  su  li- 
bertad y  privilegios ,  olvidando  sus  primitivas  consti- 
tuciones. 

Rut.  Yo  no  lo  estraño ,  porque  de  todos  los  gobier- 
nos el  Monárquico  es  el  mas  racional.  Quantas  regiones 
hay  en  el  mundo,  darán  por  ciertq  este  principio 5  y  yo 
puedo  probar  :;:- 

Claut.     Detente :  que  tu  di&amen  en  esa  parte  es 
muy  contrario  al  mió.  Creo ,   que   qualquiera  estado  li- 
bre  ó.  Republicano  le  hace  conocidas  ventajas.  Una  de 
las  razones  en  que  me  fundo  es¿  que  jamás  se  halla  opri- 
mí- 
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mido  el  pueblo  por  las  vejaciones  de  algún  tirano.  Otra, 

que  las  rentas  del  Estado  están  mejor  administradas, 
porque  cada  contribuyente  es  un  justo  Juez  de  aquel 
que  los  dirige :  y  en  fin  ,  allí  no  hay  Privado  ó  Valido 
que  se  alzc  con  los  beneficios  del  Rey,  que  sepulte  eí 
me'rito  ,  y  conceda  ai  delito  lo  que  se  debe  por  premio  á 
la  virtud. 

Rut.  Pudiera  concederte,  que  á  verificarse  quanto 
expones  t  desde  luego  sería  el  Gobierno  Republicano 
preferido  al  Monárquico;  esto  es ,  en  una  ciudad  ,  ó  en 
un  terreno  limitado,  y  no  en  una  extensión  grande  de* 
país;  porque  en  este  caso  encontraríamos ,  que  cada  Go- 
bernador se  erigiría  tirano  de  aquel  parage  donde  tuvie- 
ra mas  influencia.  Y  aún  en  un  territorio  corto,  no  en- 
cuentro yo  que  sea  mas  nocivo  al  Estado  el  tirano  do- 
minio  de  un  Príncipe  ,  que  en  un  República  la  morosa 
indiferencia  de  sus  ciudadanos.  ¿  Quien  te  ha  dicho 
que  no  hay  ocasiones  en  que  ia  administración  de  las 
rentas  se  halla  menos  defe&uosa  en  este  último  gobierno? 
Es  verdad  que  en  e'l  no  hay  Privados  >  pero  puede  ha- 
ber un  partido  mas  poderoso ,  que  reparta  los  empleos 
á  sus  sequaces ,  y  dexe  agraviados  á  los  demás  indivi- 
duos con  el  peso  de  las  contribuciones.  Añadiéndose  á 
esto,  que  el  partido  superior  se  gobierna  de  suerte,  que 
para  que  no  se  le  culpe  una  notoria  infracción  de  las  le- 
yes ,  las  aplicarán  maliciosamente  á  sus  fines.  No  suce- 
de así  en  una  Monarquía  ,  porque  mirándose  siempre 
el  Príncipe  como  el  primer  ciudadano  del  Estado ,  es 
consiguiente  que  mantenga  una  justicia  equitativa  ,  por- 
que en  cija  consiste  su  mayor  interés.  Además ,  que  la  ' 
religión  Católica ,  que  es  la  única  que  se  profesa ,  y 
permite  en  España  ,  tiene  como  á  sí  anexa  la  Monar- 
quía. Por  otro  lado  las  prerrogativas ,  que  gozaron  los 
Españoles  ,  dieron  ocasión   algunas  veces  ,  á  que   los 
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Grandes,  y  el  pueblo  se  separasen  del  legítimo  go- 
bierno. 

Confieso  ,  que  muchos  Privados  ocasionaron  bas- 
tantes males  á  la  Monarquía  Española,  y  esto  no  solo 
en  los  Principes  Austriacos ,    sino  en  la  Augustísima 
Casa  de  Borbon  ,   que  hoy  reyna   tan  dignamente  en 
España.  El  Rey  Don  Felipe  II.0 ,  sin  embargo  de  haber 
sido  uno  de  los  mas  grandes  Monarcas  ,  que  la  chris- 
tiandad  ha  conocido,  se  dexó  en  algún  modo  dirigir  por 
algunos  Privados  ,  que  le  originaron  bastantes  pesadum- 
bres y  gravísimos  daños  á  sus  reynos  y  vasallos.  Anto- 
nio Pérez ,  su  Secretario  de  Estado  ,  fue  el  mayor  de  to- 
dos. La  muerte  violenta ,  que  recibió  por  mandado  de 
este ,  y  por  mano  de  unos  asesinos ,  el  Secretario  Juan 
de  Escobedo  ,  que  servia  al  señor  Don  Juan  de  Austria, 
hijo  del  señor  Emperador  Carlos  V.°  ,  fue  la  causa  de 
que  se  procediese  contra  Pérez  ,  el  que  se  disculpaba  con 
decir ,  que  el  Rey  le  habia  mandado  se  executase  aque- 
lla muerte.  Rodrigo  Bazquez  de  Arce  ,  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla',  y  Juez  de  la  causa  de  Antonio  Pé- 
rez ,  nombrado  por  el  Rey  ,  obró  en  ella  con  toda  la 
justicia  ,  que   le  di&ó  su  justificada  re&itud.  Dio  tor- 
mento á  Pérez ,  y  conociendo  éste  (que  no  se  le  puede 
negar  su  grande  entendimiento)  que  su  vida  corria  in- 
minente peligro  ,  se  huyó  de  la  prisión  con  los  vestidos 
de  su  muger ,  que  á  repetidas  instancias  pudo  conseguir 
del  íntegro  Juez  la  permitiese  entrar  á  verlo,  y  ella  que- 
dó en  su  lugar.  Tomó  Antonio  Pérez  por  sagrado  el 
reyno  de  Aragón  ;  y  no  obstante  de  que  supo  captar  la 
voluntad  á  los  Aragoneses,  se  le  puso  preso  en  Zaragoza 
de  orden  del  Rey.  Pidióle  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
alegando  era  reo  de  fe'.  Opusiéronse  los  Zaragozanos  ,  y 
de  aquí  resultó  la  libertad  de  Pérez,  que  se  pasó  á  Fran- 
cia ,  y  fue  admitido  afe&uosamente  de  su  Rey  Enri- 
que 
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que  IV.0  el  Grande.  El  señor  Felipe  II.0  ,  teniendo  ,  co- 
mo debía,  por  vituperio  el  mas  notable  á  su  real  perso- 
na ,  la  injusta  libertad  que  habian  dado  á  Pérez  los  de 
Zaragoza  ,  envió  á  ella  su  exercito  ,  con  el  pretexto  de 
que  lo  dirigía  á  las  fronteras  de  Francia.  Opusiéronse  á 
su  paso  los  Aragoneses  ,  fiados  en  sus  fueros ,  y  á  esto 
se  siguió  quedar  enteramente  sin  ellos,  Zaragoza  hecha 
el  espe&áculo  mas  triste  ,  su  Justicia  mayor  en  un  cada- 
halso, muertos  en  afrenta  otros  señores,  y  pregonados 
por  traidores  otros  de  la  misma  gerarquía.  Esto  causó  un 
Privado,  que  abusó  de  la  confianza  de  un  Rey  tan  gran- 
de como  aquel  5  pero  aún  ha  habido  otros  que  han  moti- 
vado mayores  daños  á  la  España,  como  diré'. 

El  reynado  del  señor  Don  Felipe  III.0  no  fue  me- 
nos favorable  por  causa  de  su  Privado  el  Duque  de  Ler- 
ma.  Sintió  la  España  ,  y  el  Nuevo-Mundo  tanto  el  des- 
potismo ,  que  se  adquirió  en  el  gobierno  ,  que  aún  hoy 
lo  lloran  :  y  aún  fueron  mas  sensibles  los  males  ,  que 
causaron  los  privados  del  Privado  ,  que  el  Privado  mis- 
mo. Don  Rodrigo  Calderón  page  de  e'ste  ,  y  uno  de 
aquellos  ,  después  Marques  de  siete  Iglesias  ,  y  todo 
quanto  quiso ,  fue  el  mayor  de  ellos  >  pero  pagó  en  la 
plaza  de  Madrid,  todo  quanto  pudo  haber  hecho  contra 
la  España. 

El  señor  Rey  Don  Felipe  IV.0  el  Grande,  tuvo  por 
su  único  Privado  á  Don  Gaspar  de  Guzman  ,  Conde- 
Duque  de  Olivares,  y  es  preciso  dexar  en  el  silencio  los 
males  que  causó  á  la  España  ;  porque  para  decirlos  to- 
dos ,  era  preciso  formar  un  dilatado  volumen.  Remito- 
me  en  esta  parte  á  los  manuscritos  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas ,  con  otros  que  escribieron  contra  el 
Conde-Duque,  y  en  ellos  se  verá  justificado  lo  que  aquí 
apunto,  y  dexo  de  decir. 

Aunque  no  tuvo  Privado  conocido  el  señor  Don 
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Carlos  IL%  como  por  su  poca  salud  lo  mandaba  todo  la 
Reyna ,  y  era  tan  estimado  de  S.  M.  el  Almirante  Don 
Diego  Enriquez,  á  quien  emuló  por  haberle  quitado  la 
privanza  el  Conde  de  Oropesa  >  todo  este  infeliz  rey- 
nado  fue  confusión  ,  y  lleno  de  errores  lastimosos ,  co- 
mo lo  siente  hoy ,  y  lo  sentirá  en  muchos  siglos  la 
España.  * 

Por  muerte  del  señor  Don  Carlos  II.0,  y  por  no  ha- 
ber dexado  sucesión,  ocupó  la  corona  Española  ,  el  se- 
ñor Don  Felipe  de  Borbon,  quinto  de  este  nombre,  con- 
tra el  pretendido  ,  aunque  no  fundado  derecho  del  señor 
Archi-Duque  de  Austria  ,  en  quien  recayó  después  el 
Imperio  de  Alemania.  A  apenas  estuvo  su  Magestad  Ca- 
tólica desembarazado  de  las  guerras ,  que  su  primo  Car- 
los le  movió  injustamente  ,  y  había  empezado  la  España 
á  respirar  con  alguna  tranquilidad  ,  quando  le  previnie- 
ron enormes  sentimientos  sin  intermisión  sus  Ministros 
ó  Privados. 

Lo  era  tanto  de  su  Magestad  Católica  Don  Melchor 
Rafael  de  Macanaz ,  que  habiéndole   hecho  pasar  á  su 
Corte  desde  la  Intendencia  de  Aragón ,  que  servia  ,  pa- 
ra que  ajustase  las  diferencias  ocurridas  entre  las  Cortes 
de  Roma  y   Madrid ,  con   el  nuevo  Aldrobandi ,  que 
aquella  habia  nombrado  ,  y  se  hallaba  en  París  ,  por 
haberse  conseguido  ,    que  depusiese   sus  justos  senti- 
mientos ,  y  entrase  en  la  composición  el  Rey  de  Espa- 
ña ,  por  la  mediación  y  autoridad  del  gran  Luis  XIV.* 
su  abuelo  ,  debiendo  pasar  Macanaz  á  París  para  tratar, 
y  disponer  los  ajustes?  fue  este  empeño  de  los  mas  impor- 
tantes ,  que  por  entonces  ocurrieron  ,  y  que  había  pocos 
sugetos  que  pudiesen  desempeñarle  como  Macanaz  5  con 
todo ,  el  Rey  no  quiso  que  se  separase  de  su  lado  ,  y  le 
ordenó  nombrase   sugeto  de  su  satisfacción  ,  para   que 
pasase  á  aquella  Corte  á  tratar  de  aquel  negocio  ?  como 

en 


103 
en  efe&o  lo  hizo  ,  y  marchó  Don  Joseph  Rodrigo  con 
las  instrucciones  que  el  mismo  Macanaz  formó  para  ello, 
sacadas  de.los  documentos  que  tenia  en  su  poder  el  Car- 
denal Júdice  ,  Italiano  ,  Inquisidor  General ,  que  corrió 
mucho  tiempo  con  este  negocio  ,  y  tenia  en  e'l  engaña- 
dos al  Rey  ,  y  al  Papa  Clemente  XI.0,  y  el  Rey  le  man- 
dó pusiese  todos  estos  documentos  en  poder  de  Maca- 
naz 5  lo  que  hizo  resultando  de  ello  lo  que  diré'. 

Resintióse  mucho  de  Macanaz  Júdice  ,  y  desde  en- 
tonces se  manifestó  su  enemigo,  pero  habiendo  preten- 
tendido  el  Arzobispado  de  Toledo  ,  y  opuestose  á  ello 
Macanaz  ,  expresando  á  los  Reyes  ,  que  era  contrario  á 
las  leyes  del  reyno ,  que  un  extrangero  tuviera  aquel 
empleo  >  por  cuya  causa  S.  M.  se  lo  negó  para  siempre: 
soltó  Júdice  todo  su  odio ,  y  su  furor  contra  Macanaz, 
no  pensando  en  otra  cosa ,  que  en  el  modo  de  vengarse 
de  el. 

La  Princesa  de  los  Ursinos  lo  gobernaba  todo  en  es- 
te tiempo ,  de  quien  conseguía  algún  favor  el  Abate  Ju- 
lio Alberoni ,  también  Italiano  ,  y  mucho  peor  que  Jú- 
dice. Murió  la  primera  esposa  del  señor  Don  Felipe  V.°, 
y  entre  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  Alberoni ,  dispusie- 
ron y  consiguieron  casar  al  Rey  con  la  Princesa  Isabel 
Famesio  ,  hija  del  Duqije  de  Parma  ,  digna  de  gobernar 
al  orbe  por  las  excelentes  prendas  con  que  la  Providencia 
y  la  naturaleza  la  enriquecieron.  En  efe&o  pasó  Albero- 
ni á  tratar  las  bodas  ya  de  acuerdo  con  Júdice  ,  para 
persuadir  á  la  nueva  Reyna  á  la  ruina  de  Macanaz ,  lo 
que  puso  en  execucion  por  medio  del  Padre  Belati,  con- 
fesor de  la  Princesa  Isabel ,  y  por  otra  parte  Júdice  ,  que 
salió  desterrado  de  los  reynos  de  España, preocupó  de  mo- 
doá  la  Reyna  viuda  de  Carlos  II.0,  tia  de  la  Reyna  Isa- 
bel ,  que  á  e'sta  la  hizo  quantas  advertencias  tuvo  por 
convenientes  en   este  y  otros  asuntos  ,    y  S.  M.   los 
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fue  executando  conforme  las  ocasiones  se   iban  ofre- 
ciendo. 

Salió  á  recibir  á  S.  M.  á  Jadraque  la  Princesa  de  los 
Ursinos ,  y  por  inducimiento  de  Alberoni ,  también  he- 
chura suya,  apenas  se  presentó  la  de  los  Ursinos,  mandó 
la  Rey  na  prender  la,  y  que  de  este  modo  sin  parar  la  con- 
duxesen  á  Francia. 

Golpe  fue  este  muy  sensible  para  el  Rey.  Quiso  to- 
mar una  providencia  ,  que  habria  sido  muy  ruidosa  en 
la  Europa.  Macanaz  y  ei  Marques  de  Grimaldo ,  Secre- 
tario de  Estado,  lo  contuvieron  -•>  y  últimamente,  ha- 
biendo arrivado  la  Reyna  Isabel  á  Madrid  ,  y  á  los  bra- 
zos del  Rey ,  todo  se  tranquilizó  >  pero  consiguió  á  poco 
tiempo  volviese  Júdice  á  la  Corte  ,  y  á  sus  empleos  ,  y 
que  Macanaz  tuviese  precisión  de  pasar  á  Francia  ,  por 
no  poder  tolerar  las  infidelidades  que  Júdice ,  Alberoni, 
el  Príncipe  Pió,  Duque  de  Populi,  y  otros  Italianos  co- 
metían. 

Entre  todos  discurrieron  como  acabarían  con  Ma^ 
canaz:  fulmináronle  proceso  por  la  Inquisicion.Puso  e'sta 
sus  edidos  7  prohibiendo  sus  obras  como  escandalosas  ,  y 
aún  heréticas.  El  Rey  usando  de  su  absoluto  poder,  man- 
dó recoger  dichos  edidos  :  escribieron  al  Papa  contra 
Macanaz*  y  últimamente,  en  todas  partes  quisieron 
hacer  aborrecido  su  nombre  ,  lo  que  no  pudieron  con- 
seguir ;  pero  sí  tenerlo  siempre  apartado  del  lado  del 
Rey ,  que  continuamente  estaba  suspirando  por  el. 

«un 

Volvieron  á  suscitarse  con  esto  las  diferencias  entre 
las  Cortes  de  Roma ,  y  de  Madrid.  Alberoni  que  iba 
por  instantes  apoderándose  del  universal  mando  de  la 
Monarquía  ,  quiso  que  los  ajustes  pasasen  por  su  mano, 
oponie'ndose  en  esto  á  la  yoluntad  del  Cardenal  Júdice, 
que  ansiosamente  solicitaba  lo  mismo  ,  de  que  resultó 
oponerse  los  dos ,  y  vencer  Alberoni  por  se*  mas  pode- 
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nuevamente  del  reyno  ,  ai  que  no  volvió  jamas ,  despo" 
jándole  de  todos  sus  empleos  ,  y  Aiberoni  se  alzó  con 
todo  ,  obro  con  poca  atención  a  ios  intereses  de  España, 
y  finalmente  ,  consiguió  ei  Capelo.  Le  fue  sumamente* 
opuesto  á  los  fines  de  su  fortuna  ,  aunque  muy  propen- 
so á  los  principios  de  ella,  el  Padre  Guillelmo  Dauben- 
ton  ,  Jesuita  Francés,  Confesor  del  señor  Don  Felipe  V.% 
contrario  igualmente  que  Júdice  y  Aiberoni  ,  á  Don 
Melchor  de  Macanaz.  Por  último  ,  salió  Aiberoni  de  los 
reynos  de  España  ,  y  estuvo  preso  en  Sestri  de  orden  del 
Pontífice. 

Daubenton  aspiraba  con  ansia  al  Capelo  :  fue  pú- 
blico que  rebeló  al  Regente  de  Francia  ei  secreto  del  se- 
ñor D.  Felipe  V.°,  quien  le  reprehendió  con  la  debida  se- 
veridad >  de  lo  quai  le  resultó  la  muerte. 

Macanaz  estaba  en  la  Corte  de  España  á  este  tiern-» 
po,y  aún  tenia  muy  grangeadala  voluntad  de  la  Reynaj 
pero  no  le  fue  favorable  el  Marques  de  Scoti,  que  logra- 
ba entonces  la  confianza  de  S.  M. 

Mira  ,  pues  ,  en  un  solo  rcynado  ,  que  serie  de  des- 
gracias ,  sin  alguna  intermisión  por  Privados ,  y  Minis- 
tros extrangeros. 

Chut.  Todo  lo  que  has  dicho,  me  ha  parecido  muy 
bien  ,  por  ser  sumamente  instructivo  5  peto  lo  que  me 
admira  ,  y  lo  que  tengo  por  un  error  voluntario  es  oir- 
te  ,  que  la  Religión  Católica  tiene  como  anexa  a  si  la 
Monarquía;  pero  aún  concediéndotelo  encontrarlas,  que 
el  no  permitirse  mas  que  una  sola  Religión  ,  es  el  moti- 
vo de  que  no  goze  la  España  aquellas  mismas  ventajas, 
con  que  la  dotó  naturaleza.  Una  de  las  principales  cau* 
sas  de  la  elevación  de  los  Romanos  r  fue  el  que  no  se 
desdeñasen  de  admitir  quaiquier  culto  extrangero.  No 
había  divinidad  particular  en  alguna  Provincia, a,la  que 
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no  se  dedícase  un  templo  en  Roma.  Así  con  una  confort 
midad  de  culto,  con  que  al  parecer  se  igualaban  los  ven- 
cedores con  los  vencidos ,  grangeaban  el  amor  de  las  na- 
ciones que  habían  avasallado. 

Rut,  Extraño  mucho  que  me  traigas  por  exem-í 
piar  una  Religión  tan  grosera,  que  no  pasaba  de  los  senti- 
dos. Yo  creo  que  los  Romanos  tuvieron  poco  conocimien- 
to de  la  inmortalidad  ,  y  que  el  amor  de  la  patria  ,  y  la 
fama  postuma  ,  eran  los  ídolos y  á  quienes  tributaban  sus 
sacrificios  ,  pero  ya  que  hablemos  como  políticos  ,  es 
menester  que  hagamos  una  notable  diferencia  de  situa- 
ción á  situación.  La  República  Romana  se  hallaba  en  el 
estado  de  conquistar.  La  España  y  las  demás  potencias 
de  Europa  y  están  en  el  de  su  plenitud,  Ninguna  puede 
apoderarse  del  dominio  ageno*  Lo  que  hace  d  debe  ha- 
cer cada  una  es  aprovecharse  de  sus  respectivas  produc- 
ciones j  y  como  la  fidelidad  j  la  subordinación,  y  el  ver- 
dadero valor  ,  son  las  columnas  que  mantienen  todo  rey- 
no  ,  y  que  la  Religión  Católica  fomenta  estas  virtudes, 
en  igual  de  la  discordia  y  el  fanatismo,  que  engendran 
las  demás  Religiones ,  le  es  tan  subsecuente  á  la  Monar- 
quía el  único  exercicio  de  la  suya  ,  que  no  puede  admitir 
otra  alguna  ,  sin  causar  su  decadencia. 

Chut.  Fues  que',  ¿nuestra  Religión  Protestante  se 
opone  al  gobierno? 

Rut.  Si ,  y  tanto  que  le  destruye  sus  mas  sólidos 
cimientos.  Y  si  no,  corre  el  velo  á  aquellos  sucesos  mas 
memorables  que  han  escandalizado  al  mundo  ,  y  halla- 
rás la  Francia  destrozada  por  nuestros  parciales;  un  Rey 
de  Inglaterra  dexar  la  cabeza  en  un  cadahalso  :  y  mu* 
chas  Provincias  de  Flandes  todavía  humeando  del  anti? 
guo  incendio  ,  que  ocasionó  el  establecimiento  de  nues- 
tra Religión.  De  suerte  >  que  es  preciso  que  un  rey  no 
fértil  se  gobierne  por  constituciones  ^monárquicas  >  y  que 
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sea  un  solo  sugeto  el  que  domine  ,,  é  imponga  las  leyes. 
Y  como  los  preceptos  de  ia  Religión  sirven  de  freno  á 
los  Imperios  de  un  dueño  absolutos  es  consiguiente,  que 
con  un  dominio  semejante  gozen  los  pueblos  de  una 
gran  paz  interior.  Asi  no  extrañare  que  en  nuestros  dias 
veamos  reducidos  ai  Catolicismo  á  todos  los  Soberanos 
de  Europa  ,  á  excepción  de  la  Inglaterra  ,  porque  este 
reyno  tiene  una  religión  muy  distinta  de  la  nuestra. 
Allá  aborrecen  el  Presbiterianismo  con  tanto  exceso,  co- 
mo nosorros  aborrecemos  el  Episcopato :  y  la  Liturgia 
de  la  Iglesia  Anglicana  varia  muy  poco  de  las  cons- 
tituciones Católicas  y  solo  se  diferencian  en  las  cabezas 
que  dirige  ,  y  en  algunos  puntos,  que  aunque  muy 
sustanciales  para  la  salvación  ,  son  indiferentes  en  la 
político. 

Claut.  Mucho  nos  separamos  de  nuestro  princi- 
pal asunto.  Volvamos  á  las  prerrogativas  que  gozaban 
los  Españoles  ,  y  ya  las  han  perdido.  Estábamos  en  ei 
gobierno  de  las  Ciudades ,  que  decaen  por  la  pobreza, 
y  codicia  de  muchos  de  sus  capitulares.  ¿No  habria  algún 
remedio  que  las  librase  de  este  daño? 

Rut.  Bien  le  hay  >  pero  es  muy  difícil.  Quando 
hable  de  la  fertilidad  del  reyno  tocare  este  punto. 

Claut.     i  Que'  tales  son  las  leyes  para  el  comercio? 

Rut.  Apenas  las  hay  sino  en  el  Tribunal  de  Con- 
tratación de  las  Indias  >  y  aún  esas  no  son  leyes  forma- 
les. En  efe&o  ,  si  hubiera  comercio  habria  leyes  ,  porque 
consiste  la  subsistencia  de  lo  primero  en  la  observancia 
de  lo  segundo  ,  y  aún  en  el  poco  comercio  que  hay  ,  se 
experimenta  una  dilación  gravosa,  y  un  exceso  de  mala 
fe,  de  la  qual  es  ví&ima  el  que  tiene  razón. 

Claut.     Según  eso  no  hay  comercio  en  España. 

Rut.     No. 

O  i  Claut. 
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Chut.  ¿Pues  de  dónde  dimana  esta  continuada  ri- 
queza con  que  se  inundan  rodos  los  rey  nos  del  mundo? 
¿No  produce  la  España  aquellos  preciosos  metales  ,  que 
nuestra  idea  coloca  en  la  mas  alta  estimación  ?  ¿  No  de- 
cimos freqüentemente  pura  ponderar  una  cosa,  que  vale 
un  Perú  ?  ¿  Pues  cómo  sin  comercio  puede  sacarse  tantq 
oro  ,  y  tanta  plata  de  esos  dominios? 

Rut.  Todo  eso  está  muy  bueno  i  pero  lo  que  me-, 
jor  prueba  el  poco  comercio  de  España  es  la  mucha  pía* 
ta  ,  que  sale  de  sus  dominios  :  y  para  decirlo  de  una  vez, 
hace  ciento  ochenta  y  quatro  años,  que  aquel  reyno  se 
halla  agoviado  con  un  comercio  conocidamente  pasivo, 
un  comercio  sumamente  perjudicial  á  si  mismo.  De  suer- 
te, que  de  esto  dimana  mas  la  miseria  que  padece  ,  que 
de  la  especie  de  tributos  que  paga. 

Claut.  La  conversación  suscita  las  especies,  y  aun- 
que sea  armándote  de  paciencia,  me  has  de  decir  la  causa 
de  esta  pobreza  que  no  entiendo. 

Rut.  Asi  lo  hare'>  y  para  que  conozcas  la  verdade- 
ra causa  de  la  decadencia  de  este  reyno,  es  indispen- 
sable darte  primero  una  idea  de  quán  floreciente  se  ha- 
llo en  su  mayor  gloria.  Algo  pesado  seré'  >  pero  debes 
conformarte  respecto  de  que  asi  lo  pide  la  materia. 

Debo  advertir  igualmente  ,  que  en  un  pueblo  has 
-de  hacer  desde  ahora  tres  graduaciones. La  primera,  con- 
siderarlo en  el  estado  de  su  primitiva  ,  y  succesiva  gra- 
duación. La  segunda  ,  en  el  colmo  de  su  riqueza  y  po^ 
der.  Y  la  tercera  ,  en  el  de  su  decadencia.  Para  la  prime- 
ra ,  considera  que  un  pueblo  animoso  ,  pero  estrechado 
en  un  país  encril ,  la  misma  necesidad  le  obliga  á  buscar 
su  sustento, %j  de  aquí  se  hace  conquistador.  Apodera- 
do ya  de  cierta  porción  de  terreno  ,  agregado  á  su  esta- 
do la  mejor  parte  de  el ,  para  exercer  coa,  oportunidad 
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ta  Agricultura  5  la  qual  se  hace  mas  formidable  ,  por- 
que a  la  primera  invasión  podia  inutilizarse  con  qual* 
quier  quebranto  que  le  hiciese  la  nación  acometida  s  y 
ahora  aunque  lo  experimente  considerable  ,  como  tiene 
en  si  crecidas  fuerzas  interiores ,  repara  su  perdida  en 
un  isntante,  y  de  sus  propias  desgracias,  saca  nuevos  fo-, 
mentos  con  que  aumentar  su  dominio. 

La  segunda  ,  es  quando  está  en  el  colmo  de  su  ri- 
queza y  poder  :  entonces  lejos  de  servirle  de  alivio  la 
conquisca  ^  le  perjudica  considerablemente,,  porque  se 
destruye  ei  cuerpo  principal  de  la  nación  para  vigorizar 
lo  ace-oriu.  en  esa  situación  ha  de  tener  el  rey  no  tres  co- 
lumnas igualmente  firmes  que  le  sobstengan.  La  primera 
y  principal  es  ej  labrador.  La  segunda  el  artesano*  Y  la 
tercera  el  mercader* 

La  tercera  y  ultima  graduación  ,  que  es  quando  el 
pueblo  se  halla  en  su  decadenciaventonces  veras  al  labran 
dor  llevar  todas  las  cargas  del  Estado. 

Al  artesano  le  faltara  ei  espíritu  e  industria  v  porque 
la  pobreza  universal  de  la  nación  ,  que   es  consiguiente 
á  la   del    labrador   ,    extingue    todos  los  recursos  ,  y 
el  mercader  solo  servirá  de  condudo  ,   para  que  al   co- 
mún  le  falten   sus  propias  conduciones,  y  padezca  aún 
enmedio  de  la  abundaíicia  ,  ios  tristes  tfl&os  de  la  esca- 
sez. Ten  presente  lo  que  expongo  para  inferir  sus  conse* 
qüencias  quando  llegue  el  caso. 
Claut.     Así  lo  haré ;  comienza. 
Jiut.     Unido  el  rey  no  de  León  al  de  Castilla ,  en  la 
persona  de  Fcrdinardo  HL°,  que  los  Católicos  llaman  el 
Santo ,  comenzó  a  respirar  el  estado  ,   y   á  tomar   una 
gran  superiotidad  sobre  los  Moros  ,   que  dominaban  la 
Andalucía  ;   Provincia  la  mas  fértil,  y  rica  de  España. 
Emprendióse  su  conquista,    y  se  consiguió  felizmente, 
á  excepción  del  reyno  de  Granada  }  porque  su  soberano 
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estaba  coligado  con  el  santo  Rey  Don  Fernando ,  mien- 
tras Djn  Jayme  el  conquistador  r  Rey  de  Aragón  5  se 
apodero  de  la  Isla  de  Mallorca  f  y  rey  no  de  Va* 
lencía* 

No  puede  dexar  de  admirarse  la  impericia  de  algu* 
nos  historiadores  f  que  se  burlan  del  costo  j  que  tenia 
en  aquel  tiempo  la  fanega  de  trigo*  Dicen  como  por  ir- 
risión particularmente  unos  hombres  tan  grandes  como 
Zurita  y  y. Ambrosio  de  Morales  f  con  otros  de  menos 
nota  f  que  los  siguen  inoportunamente  f  que  la  carestía 
la  constituyo  al  precia  de  doce  maravedises ;  pero  esto 
€s  sin  hacerse  cargo  de  qual  era  la  calidad  de  estos  ma- 
ravedises f  ni  la  abundancia  f  ni  la  escasez  de  plata  que 
había  en  España ,  y  aún  en  toda  Europa, 

Falleció  el  s^nto  Rey  en  el  año  de  9Vf  flUJ  dexanda 
por  heredero  á  su  hija  Don  Alonso  el  X.°  llamado  el 
Sábiof  y  en  quien  hizo  la  fortuna  alarde  de  todas  sus  mu- 
danzas. Viose  en  el  un  Principe  exercítado  en  las  armasr 
esclarecido  por  sus  victorias  r  y  sabio  en*  toda  especie  de 
literatura,  j  Fenómeno  raro  quando  las  virtudes  milita- 
res eran  el  único  carácter  de  la  nación  I  Vióse  un  Mo- 
narca, que  sin  embarga  de  su  ciencia  f  no  supo  go- 
bernar los  reynos  heredados  y  adquiridas.  Vióse  hasta 
donde  pudo  llegar  la  ingratitud  de  los  magnates  ,  y 
la  insolencia  de  un  puebla,  pues  §e  halló  á  lo  postrero 
de  su  vida  despojado  de  su  mando  y  riquezas. 

Pretenden  todos  los  historiadores  ,  ó  los  mas ,  que 
ías  desgracias  de  este  Principe  tuvieron  principio  en  la 
alteración  que  hizo  en  las  monedas ,  dando  á  las  qtfc 
mandó  labrar  mas  valor  f  que  el  que  físicamente  mete- 
cian.  No  da  ninguno  otra  razón  para  justificar  que  fuese 
x'sta  ,  y  no  otra  la  causa  i  que  á  éste  Monarca  constitu- 
yó en  un  estado  tan  infeliz.  Lo  cierta  es  ,  que  ó  estas 
noticias  son  falsas,  ó  lo  son  los  monumentos  fidedig- 
nos. 
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nos  ,  que  quedaron  de  aquel  tiempo  .,  y  que  los  siglos 
no  han  podido  alterar.  Sobre  las  mismas  monedas  ,  que 
todavía  existen,  intento  desagraviarla  memoria  de  este 
Príncipe  ,  digno  de  la  mayor  conmiseración. 

Hallábase  Castilla  exáusta  de  moneda,  y  la  poca 
que  había ,  estaba  gastada  por  su  antigüedad.  Lo  que 
hizo  este  Rey  fue  reducir  la  de  yellon  a  menor  peso^ 
echando  ai  cobre  cierta  porción  de  plata  ¿  de  modo,  que 
por  su  intrínseco  valor  equivaliese  al  peso  antiguo.  Y  en 
esto,  lejos  de  gravar  á  sus  pueblos,  les  facilitaba  el  trans- 
porte, y  consiguientemente  el  comercio, 

Hizo  todo  ai  contrario  de  lo  ¿>ue  refieren  Garibay, 
Mariana ,  Zurita,,  y  .otros  histcriadcres.  Mandó  justi- 
preciar, y  redaicir  á  su  verdadero  valor  las  monedas  an- 
tiguas, que  se  hallaban  en  el  cojmercio  ,  por  estar  gas- 
tadas con  el  mucho  uso  ,  y  viciadas  en  la  ley.  Tuvie- 
xon  entre  sí  estas  monedas  un  valcí  relativo  al  de  la 
plata  y  oro  £  y  este  Principe  tuvo  la  desgracia  de  §er  cul- 
pado en  la  posteridad  ,  en  lo  mismo  en  que  dexó  bens- 
íiciados  á  sus  vasal  Ion. 

En  este  re  y  nado  fue  quando  Garei  Gómez  ,  Aicaydc 
de  la  fortaleza  de  Xerez^.  hizo  aquella  valerosa  defensa, 
que  admiró  a  sus  mismos  enemigos.  Muertos  todos  los 
soidados  que  Je  lacohipañabah  ,  no  quiso  entregar  el 
íúerte,  aunque  para  que  lo  hiciera  ,  le  ofrecieron  par- 
tidos muy  decentes.  Maravillados  ios  Moros  de  esto  ,  le 
sacaron  del  Torreón  con  un  garfio  ,  y  con  mucha  pari- 
dad le  curaron  las  heridas.  Apenashay  acción;  guerrera  en 
la  Historia  de  JEspaíía  ,  en  la  que  no  se  note  la  gran- 
de accipn  de  este  liombre  ^  por  un  exceso  de  lie* 
loísmo. 

La   demasiada  liberalidad    del  Rey  Don  Alonso, 
que  dio  treinta  mil  marcos  de  plata  á  la  Emperatriz  ds 
Gonstaíjtinopla  ,  aumentó  Ja,  müimuracion  de  sus  va- 
sa- 
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Sillos.  Esta  cantidad  ,  que  al  presente  no  es  de  una  con- 
siderable monta  ,  era  entonces  sumamente  excesiva  >  y 
si  puede  darse  por  cierto  el  cálculo,  que  después  esta- 
bleceré ,  equivale  lo  menos  á  quarenta  y  ocho  millones 
de  pesos  duros» 

Murió  finalmente  el  Rey  Don  Alonso  año  de  i  í8i. 
Perdió  el  reyno  que  poseía  por  la  corona  del  Imperio, 
que  no  pudo  lograr  >  y  su  nieto  el  infante  de  la  Cerda, 
fue  la  ví&ima  de  la  inconstancia  de  su  abuelo  ,  por  la 
ambición  de  su  tio  el  Rey  Don  Sancho  ,  que  se  levan- 
tó con  todos  los  reynos :  debiendo  notarse,  que  aunque 
los  adquirió  por  medios  injustos ,  los  supo  gobernar  coa 
la  mas  acendrada  prudencia. 

mhi  Por  este  tiempo  fue  quando  el  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón  ,  por  sobrenombre  el  de  los  Franceses ,  dio  aque- 
lla celebrada  respuesta  á  los  embaxadores  del  Papa  ,  que 
querian  saber  la  causa  de  su  armamento:  To  mismo  les 
dixo  ,  quemarla  mi  camisa  ¡  si  pensase  que  podía  conocer  h 
que  mi  pecho  encierra. 

El  demasiado  poder  de  algunos»  magnates  ocasión 
tío  en  Castilla  muchas  inquietudes  >  pero  logró  el 
Rey  sosegarlos  á  unos  con  la  benignidad  ,  y  á  otros  con 
el  rigor,  . 

En  el  ano  de  1294  fue  quando  el  cerco  de  Tarifa 
dio  ocasión  la  Ja  mayor  hazaña  que  vieron  los  si-, 
glos  ,  y  al  celebrado  dicho  de  :  Mas  pesa  el  Rey  que  la 
sangre» 

Don  Alonso  Pcrez  de  Guzman  vio  degollar  á  su  hí- 
jo  con  la,  espada  que  desde  los  muros  arrojó  á  sus  ene- 
migos t  y  con  su  constancia  en  un  a£to  tan  tierno,  hizo 
desconfiar  á  los  Moros  de  conseguir  su  empresa ,  y  se  re- 
tiraron á  África. 

Murió  el  Rey  Don  Sancho  ,  dexiando  por  heredero 
Jl  Süki}9  DoníEetnando.  ei'IV.%  y  por  tutora  ,  duran* 


te  la  menor  edad  ,  á  la  Bleyna  su  müger.  Quito  esta 
Princesa  el  impuesto  de  la  Sisa  sobre  los  mantenimien- 
tos, que  estableció  el  difunto  Rey  su  marido  ,  conci- 
liándose  el  amor  del  pueblo  por  esta  acción  ,  y  por  ella 
manifestó  siempre  su  constancia  y  su  lealtad. 

Mirase  la  supresión  de  los  impuestos  f  como  el  me- 
dio mas  eficaz  para  ganar  la  benevolencia  de  ios  subdi- 
tos. Hallábase  el  estado  baxo  la  tutela  de  una  muger. 
Los  Grandes  aún  estaban  inquietos  ,  y  los  Infantes  de 
la  Cerda  fomentando  disensiones ,  bien  que  justas,  para 
hacer  recibir  sus  incontestables  derechos  á  la  corona; 
pero  la  Rey  na  ,  ayudada  del  pueblo  agradecido  ,  des- 
vaneció las  tramas  que  se  urdían  contra  sus  Estados. 

Entró  á  gobernar  el  Rey  Don  Fernando  ,  y  sin 
embargo  de  la  continuada  inquietud  de  los  Grandes, 
consiguió  desistiese  Don  Alonso  de  la  Cerda  de  la  jus- 
ta pretensión  ai  reyno  de  Castilla  ,  admitiendo  por 
compensación  los  estados  que  los  Jueces  arbitros  le  se- 
ñalaron. 

Deseoso  este  Príncipe  de  desarraygar  la  morisma  de 
España  ,  juntó  Cortes  en  Valladoiid  5  y  los  Procurado- 
res de  las  ciudades  le  concedieron  quanto  dinero  pidió. 
Mucha  confianza  tenían  de  que  sería  justificada  la  dis- 
tribucion ,  pues  no  repararon  en  que  los  tributos  se  im- 
ponen para  subvenir  á  las  urgencias  de  la  corona  5  pero 
aunque  estas  cesen  ,  subsisten  aquellos  ,  y  proceden 
otros ,  con  los  que  se  extingue  la  libertad  ,  se  grava  el 
pueblo  ,  y  se  engendra  una  pobreza  universal. 

Quando  los  Príncipes  dexan  dominarse  de  la  ira  ,  y 
no  refrenan  los  ímpetus  de  la  cólera  ,  suelen  dar  motivo 
á  que  los  acasos  se  tengan  por  disposiciones  celestes. 
Mandó  despeñar  este  Rey  á  dos  hermanos ,  que  fueron 
los  Carbajales  >  pero  esto  sin  estar  convencidos  judicial- 
mente ,  ni  haber  confesado  el  delito  de  que  se  les  cul- 
Tow.  Xlll.  P  '  pa- 
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paba.  Viendo  cerrados  á  sus  quejas  los  oídos  del  Rey, 
le  citaron  á  que  compareciese  dentro  de  treinta  días  ante 
el  divino  Tribunal.  Verificóse  su  muerte  en  este  termi- 
no ,  y  esto  dio  motivo  para  que  entre  los  Reyes  de 
Castilla  se  llamase  Don  Fernando  el  Emplazado*  Falleció 
en  la  flor  de  su  edad  á  los  veinte  y  qaatro  años  y  nue- 
ve meses ,.  dexando  por  heredero  á  un  niño  en  la  cuna, 
ío  que  dio  ocasión  a  nuevas  discordias*  porque  durante 
la  menor  edad  de  lo>  Principes ,  procuran  algunos  Gran- 
des aumentar  sus  estados  á  expensas  del  patrimonio 
ReaL 

Desde   aquí  entro  en  el  maravilloso  reynado  de 
Don  Alonso  el  XI.a 

Claut.  Todo  quanto  dices  prueba  constantemente  lo 
muy  instruido  que  estás  en  las  historias  de  España 5  pe- 
ro para  cumplir  con  mis  deseos  debias  darme  una  idea 
de  las  fuerzas  interiores  del  reyno  en  cada  reynado  >  no 
olvidando  expresar  el  valor  de  las  monedas  ,  relativo  al 
que  tienen  las  que  hoy  corren  en  España. 

Rut*  Haré  lo  que  pides  en  la  parte  que  pudiere; 
pero  debes  advertir  ,  que  el  mezclar  los  asuntos,  es  to- 
das ó  las  mas  veces  causa  de  que  no  se  perciban  clara* 
mente  los  pensamientos.  No  hago  mas  que  tocar  de  paso 
sobre  los  re  y  nados  ,  que  antecedan  ai  que  debe  servir 
de  norma  ;  mas  ya  que  quieres  que  vaya  interpolando 
unos  asuntos  con  otros  ,  lo  execurare'  \  pero  la  desgracia 
quiere  haya  pocos  monumentos  propios  y  verídicos  pa- 
ra darte  con  individualidad  y  certeza  las  noticias  que 
apeteces  >  porque  las  historias  ellas  refieren  las  acciones 
memorables  de  sus  respectivos  tiempos  $  pero  esto  sin 
interiorizarse  en  los  casos  ocultos  que  las  motivaron*  Si 
se  hubiera  escrito  la  historia  política  de  cada  nación  con 
la  individualidad  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  cada 
reynado  ,  sin  omitir  en  ella  las  buenas  ó  malas  acciones 

tan- 


tanto  de  sus  respetivos  Reyes ,  como  de  los  vasallos, 
no  estuviéramos  sepultados  en  una  especie  de  ignoran- 
cia ,  que  nos  imposibilita  el  conocer  con  toda  claridad  la 
verdadera  causa  ,  y  el  origen  de  cada  Potencia.  Por  esta 
tan  lastimosa  falta  entro  en  una  especie  de  cálculo  harto 
molesta  para  ambos* 

Has  de  saber ,  que  por  una  conquista  general  de 
una  Provincia  ,  en  la  que  los  antiguos  moradores  se  ven 
obligados  á  ceder  su  terreno  á  los  conquistadores ,  re- 
sulta en  la  nación  vencedora  una  gran  pobreza  ,  porque 
los  vencidos  se  llevan  ,  ó  sepultan  el  oro ,  plata  ,  y  de- 
más efe&os  preciosos  y  movibles  ,  dexando  únicamente 
el  terreno  descarnado  c  inculto,  Y  como  por  razón  de  la 
conquista  se  aumenta  el  dominio  ,  sin  que  se  aumenten 
ios  metales ,  que  sirven  de  signo  á  ios  frutos  5  es  con- 
siguiente que  estos  mismos  frutos  hayan  de  valer 
menos. 

Quiero  explicarme  con  mas  claridad  para  tu  inteli- 
gencia. Supongo  que  la  antigua  Castilla  produxese  cien 
mil  fanegas  de  trigo  ,  y  que  contuviese  mil  pesos  de  mo- 
neda. Es  consiguiente  que  el  valor  del  trigo  ha  de  ser 
relativo  á  la  cantidad  de  moneda  que  existe.  Llegó  el 
caso  de  hacerse  la  conquista  de  Andalucía.  Por  la  exten- 
sión del  terreno  se  aumentó  la  producción  del  trigo  de 
otras  cinqueata  mil  fanegas  v.  g. :  y  hallándose  este  país 
exhausto  de  metal,  por  haberse  llevado  los  antiguos  mo- 
radores ,  tenemos  solo  cien  mil  pesos  de  moneda ,  rela- 
tivos á  ciento  y  cinquenta  mil  fanegas  de  trigo. 

De  resultas  de  esto  debemos  suponer  ,  que  en  la  ma- 
yor parte  del  reynado  de  Don  Fernando  el  Santo  ,  que 
amplió  los  límites  del  Patrimonio,  estuvieron  los  gene- 
ros  mas  varatos  que  antes  ;  subsistiendo  así  hasta  que 
con  la  fuerza  del  cultivo  los  frutos  excedentes  al  consu- 
mo ordinario,  atraxeron  por  via  de  cambio  de  las  provin- 
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cias  vecinas  el  dinero  necesario  para  que  los  nuevos  po- 
bladores pudiesen  establecer  el  antiguo  comercio  sobre 
sus  propias  producciones.  El  tiempo  que  se  pasó  desde  el 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  hasta  Don  Alonso  el  XI.°, 
fue  suficiente  á  llenar  no  solo  el  hueco ,  que  causó  la 
conquista  ,  si  también  a  que  se  aumentasen  las  especies 
de  plata  y  oro  en  todas  las  Provincias  de  Castilla ,  y  por 
eso  debemos  inferir  ,  y  aún  creer  prudentemente  ,  que 
en  este  último  reynado  habria  duplicada  moneda  que 
ca  el  anterior,  y  por  consiguiente  los  frutos  valdrían 
una   mitad  mas  que  antes. 

De  esto  se  infiere ,  que  el  reynado  de  Castilla  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  poseía  una  tercera  parte 
mas  de  riqueza  que  ahora?  no  obstante  de  que  se  halla* 
ba  en  una  continua  guerra  con  los  Moros  Andaluces  y 
Africanos  :  que  es  decir ,  que  habia  mas  plata  y  oro  que 
hoy  ,  y  valían  mas  sus  frutos  5  de  tal  manera  ,  que  lo 
que  hoy  vale  dos ,  entonces  valia  proporcionaimen- 
te  tres. 

Digo  proporcíonalmente,  porque  debemos  tener  pre- 
sente la  extensión  de  los  dominios  del  Rey  Don  Alonso, 
(que  comprehendia  lo  que  anualmente  comprehende  la 
corona  de  Castilla  ,  á  excepción  de  lo  que  hoy  se  llama 
reyno  de  Granada  ,  y  las  plazas  fronteras  situadas  so- 
bre el  estrecho  de  Gibraltar  5  de  suerte  ,  que  hasta  Don 
Fernando  V.°  solo  tuvo  de  aumento  el  reyno  las  cita- 
das plazas  fronterizas  á  la  Ciudad  de  Antequera)  y  notar 
al  mismo  tiempo  la  áCtual  ,  mirando  la  crecida  pobla- 
ción del  reyno  en  aquel  siglo,  y  reparando  en  lo  exhaus- 
to que  se  halla  en  este. 

Combinense  estos  principios ,  y  fórmese  una  Arit- 
mética política  algo  mas  racional  ,  que  la  del  Caballero 
Petis  >  y  se  hallará  la  certeza  de  quanto  digo.  En  tiem- 
po de  los  dos  Quintos  Fernando  y  Carlos  llegó  la  Espa- 
ña 
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ña  á  hacerse  formidable  con  sus  descubrimientos  y  con- 
quistas. Quando  hable  de  ellas ,  liare  los  cálculos  pro* 
metidos.  En  la  batalla  de  Tarifa ,  en  que  quisieron  los 
Moros  asolar  á  España  ,  murieron  doscientos  mil  Mo- 
ros ,  y  se  cautivaron  infinitos.  El  exercito  del  Moro  se 
componia  de  sesenta  mil  ginetes ,  y  quatrocientos  mil 
infantes. 

Fue  tanto  el  despojo  de  oro  y  plata,  y  demás  pre- 
seas en  esta  batalla  ,  que  se  aumentó  en  España  el  pre- 
cio de  las  mercaderías  y  frutos  ,  y  debes  comprehender 
que  es  señal  grande  de  la  riqueza  de  un  reyno  el  au- 
mento del  valor  de  los  frutos  en  la  abundancia  de  la  co- 
secha ;  porque  todos  ios  que  sirven  á  nuestro  sustento 
y  necesidades,  tienen  una  relación  fixa  con  la  cantidad 
de  plata,  que  circula  en  el  reyno.  Así  á  proporción  del 
aumento  del  precio  en  los  granos,  debe  guardarse  el  nue- 
vo exceso  del  metal  que  se  reconoce.  Por  esta  razón  tan 
verdadera  ,  si  cien  mil  pesos  eran,  antes  relativos  á  las 
ciento  y  cinquenta  mil  fanegas  de  granos  ,  por  resulta 
del  aumenro  de  la  plata  en  el  despojo  ,  podemos  decir 
con  toda  propiedad,  que  quatrocientos  mil  pesos  eran 
relativos  á  las  ciento  y  cincuenta  mil  fanegas. 

Chut.  Parece  hace  fuerza  el  que  sentado  el  princi- 
pio de  que  los  granos  subieron  á  proporción  del  metal, 
hubiese  riqueza  mucha  en  este  reyno  3  porque  al  labra- 
dor le  es  indiferente  vender  una  fanega  de  trigo  por 
un  peso  ó  por  tres,  si  hace  lo  mismo  con  una  cantidad 
que  con  otra.  La  riqueza  sería  para  el  labrador/ si  ven- 
diendo por  tres  pesos  loque  antes  valia  uno,  hiciese 
con  dos  pesos  lo  que  anteriormente  pradicaba  con  unos 
porque  de  esta  manera  le  quedaba  un  peso  de  ganancia; 
pero  que  tres  supongan  tanto  como  uno ,  y  que  uno 
suponga  lo  que  tres ,  es  todo  uno  ,  y  no  encuentro  ga- 
nancia alguna  para  el  labrador. 

Rut. 
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Rut.  Ese  reparo  sería  justo  en  todas  sus  partes ,  si 
el  reyno  de  Castilla  tuviese  un  comercio  indiferente. 
Quiero  decir,  que  importasen  tanto  los  frutos  que  en- 
traban en  sus  estados,  como  los  que  salian  >  pero  no  era 
así,  porque  la  labranza  se  inclinaba  siempre  á  su  fa- 
vor, Y  para  prueba  de  ello,  repara  en  el  reyno  de 
Granada  ,  lleno  de  gente  ,  que  se  retiró  á  el  de  las  de- 
más Provincias  de  España  ,  y  no  eran  suficientes  las 
producciones  de  aquel  terreno ,  aunque  forzado  por  el 
cultivo  ,  para  el  sustento  de  sus  moradores  >  por  cuya 
razón  era  preciso  sacasen  de  las  Provincias  de  Castilla 
los  frutos  que  necesitaban. 

Tampoco  producia  Navarra  lo  bastante  :  lo  mismo 
sucedia  á  Valencia  :  de  suerte  ,  que  anualmente  entra- 
ban en  Castilla  crecidas  porciones  de  oro  y  plata.  Ha- 
biéndose notado  por  el  feliz  suceso  de  Tarifa  aquel  au- 
mento de  riqueza ,  y  siéndoles  tributarios  los  reynos  ve- 
cinos por  razón  del  comercio,  sin  necesitar  ella  de  na- 
die ,  porque  tenia  en  su  seno  quanto  había  de  menester* 
se  infiere,  que  los  que  contribuían  antes  de  la  guerra  co- 
mo uno,  contribuyeron  después  como  dos,  y  así  fue 
graduándose  su  superioridad  y  riqueza  ,  hasta  los  últi- 
mos años  del  reynado  de  Carlos  V.Q 

Chut.  Lo  que  me  dices  es  una  mera  conjetura  :  yo 
solo  apetezco  hechos  positivos ,  que  son  los  únicos  ci-, 
mientos  del  discurso. 

Rut.  Tengo  por  imposible  el  complacerte ,  porque 
todas  aquellas  cosas  mas  comunes  y  sabidas  en  un  siglo, 
suelen  ser  las  mas  veces  sumamente  ignoradas  por  la  pos- 
teridad. 

Los  Cronistas  solo  escriben  los  sucesos  mas  extraor- 
dinarios ,  omitiendo  otros  muchos ,  que  tienen  por  tri- 
viales ,  y  nada  dignos  de  ser  recomendados  á  la  memo- 
ria. Tampoco  refieren  muchos  los  usos  y  costumbres  de 
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sus  respe&ivos  tiempos }  y  esto  es  causa  de  que  haya 
demasiada  obscuridad  en  las  historias,  y  que  nos  parez- 
can nada  regulares  algunos  casos» 

Esto  supuesto  ,  para  suplir  la  falta  de  noticias  r  se 
acude  precisamente  á  las  conjeturas.  Estas  son  mas  6 
menos  probables  ,  conforme  al  cuidado  con  que  se  inda- 
gan ,  teniendo  presente  para  ello  la  situación  del  reyno 
en  ei  biglo  de  que  se  refieren  los  sucesos.  Quando  Se  en- 
cuentran algunos  parecidos  á  los  que  actualmente  ve- 
mos ,  podemos  inferir  ,  que  nuestros  ascendientes  hizie- 
ron  lo  mismo  que  practicamos  nosotros  en  igual  ocasión» 
Los  hombres  siempre  son  unos  ,  y  la  naturaleza  se 
mantiene  quasi  invariable  en  todas  sus  operaciones* 

Claut.  Sin  embargo  de  que  tengo  por  evidentes  todas 
esas  faltas  de  noticias,  que  se  notan  en  los  historiadores 
de  qualesquiera  Rey  no ,.  República,  Provincia  ó  Ciudad, 
quisiera  me  expresaras  sucinta  y  claramente  la  causa  de 
la  despoblación  de  España  ;  porque  yo  creo  la  tiene  hoy 
muy  grande >  respefto  á  la  tropa,  que  puede  poner  en 
campaña ,  y  á  la  que  ponía  en  tkmpo  del  Católico  Fer- 
nando, y  del  glorioso  Carlos  V.° 

Rut.  No  admite  duda ,  que  estaba  mas  poblada  en- 
tonces que  ahora  España.  Procurare  informarte  como 
apeteces  de  las  causas,  que  motivan  esta  decadencia* 

Según  lo  que  comptehendo  se  halla  el  mundo  (á  ex- 
cepción de  la  China)  muy  despoblado  ,  reduciéndose  sus 
moradores  á  menos  de  la  tercera  parte  de  los  que  antes 
contenia.  Vemos  la  antigua  Grecia  en  el  siglo  de  Ale- 
jandro llena  de  populosas  Ciudades,  y  fuertes  Repú- 
blicas. La  Asia  estaba  ormigueando  hombres ,  c  Italia, 
mientras  Roma  en  la  cuna  del  Imperio  ,  se  hallaba  llena 
de  guerreros» 

Los  Romanos  con  sus  conquistas  despoblaron  mu- 
cho nuestro  continente.  Su  principal  máxima  fue  aniqui- 
lar 
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lar  al  vencido ,  para  que  no  pudiese  serle  contrario.  Esto 
mismo  causó  la  decadencia  de  su  Imperio,  porque  dexa- 
ron  las  Provincias  indefensas ;  y  por  consiguiente  expues: 
tas  a  la  invasión  de  los  bárbaros. 

Llegó  Cario  Magno  ,  y  formó  de  la  Europa  un  vas- 
to Imperio  5  pero  la  naturaleza  del  gobierno  feudata- 
rio de  aquel  tiempo  fue, causa  de  que  se  viese  dividido 
en  pequeños  estados  ó  soberanías  5  y  como  cada  señor 
residía  en  su  ciudad  ó  lugar  ,  y  que  solo  era  poderoso 
á  proporción  del  número  de  vasallos  que  tenia,  le  era 
preciso  procurase  su  aumento  ,  pues  de  la  muchedum- 
bre pendía  también  su  seguridad. 

Debes  considerar  á  este  mismo  respecto  la  Castilla, 
que  tenia  otros  tantos  Príncipes ,  como  Grandes  tenia} 
solo  con  la  diferencia  de  que  se  reconocían  vasallos  del 
Rey.  En  sus  respe&ivos  pueblos  eran  señores  de  los  im- 
puestos ordinarios  3  y  los  Gobernadores,  que  ponían  ea 
las  fortalezas  ,  pendían  dire&amente  del  Grande ,  á 
quien  hacían  homenage  ,  hasta  que  el  Rey  Don  Alón-* 
so  extinguió  en  la  mayor  parte  esta  prerrogativa ,  ha- 
ciendo degollar  á  dos  Alcaydes  ,  que  no  quisieron  ad- 
mitirle en  sus  Fuertes. 

De  aquí  se  infiere  había  cuidado  muy  especial  en 
que  se  aumentasen  los  moradores,  porque  si  el  mayor 
señor  no  era  el  que  tenia  mas  riquezas ,  sino  el  que  po- 
seía mas  vasallos,  era  regular  aspirasen  todos  á  este  be- 
neficio ,  para  ser  reconocidos  por  superiores ,  fomentan- 
do en  todo  lo  posible  la  propagación  y  aumento  de  sus 
subditos  mas  que  el  de  sus  bienes  y  tesoros  :  ahora  falta 
indagar  quál  podría  ser  entonces  el  número  de  vasallos 
del  Rey  en  Castilla. 

Sabemos  que  los  Reyes  de  Granada  ponían  en  cam- 
paña hasta  cien  mil  infantes  ,  y  de  veinte  á  treinta  mil 
caballos.  Ahora  notamos  ,  que  toda  España  apenas  pu- 
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diera  poner  un  exe'rcito  igual ,  y  que  sería  sin  duda  ad- 
mirable si  lo  pusiese.  Pues  ¿en  que'  consiste  un  exceso 
tan  notable?  Bien  reconozco  podrán  decir,  que  aquel 
excesivo  número  de  los  Moros ,  no  puede  servir  de  nor- 
ma para  la  población  de  Castilla  ,  porque  entonces  era 
el  reyno  de  Granada  el  asilo  de  toda  la  Morisma.  De 
este  reparo  saldré  sin  fatigarme  mucho,  pues  aunque  en- 
grosasen el  exercito  de  los  Granadinos  Moros  otros 
que  venían  de  África  ,  debemos  mirar  atentamente  la 
superioridad,  que  sobre  ellos  tenia  Castilla  ,  á  quien  los 
de  Granada  eran  tributarios  ,  y  pagaban  anualmente  la 
cantidad  convenida ,  y  es  indubitable  debe  darse  por 
mas  poderoso  al  que  domina,  que  al  dominado.  Luego  si 
á  cien  mil  infantes,  y  de  veinte  á  treinta  mil  caballos,  que 
ponía  Granada  entre  patricios  y  Africanos ,  excedía  Cas- 
ti  la  ,  como  señora  á  quien  por  su  superioridad  tributa- 
ban los  Granadinos,  ¿quánto  mas  excesivo  sería  el  nú* 
mero  de  infantes  y  caballos,  que  podría  poner  ,  y  ponía 
en  campaña  ?  Por  un  prudente  cálculo  ,  serían  sin  duda 
de  ciento  y  cinqüenta  mil  infantes  ,  y  sesenta  á  setenta 
mil  caballos  lo  menos. 

Pero  todavía  quiero  examinar  mas  á  fondo  esta  ra- 
zón. Es  constante,  que  los  Príncipes  no  pueden  poner  en 
campaña  ,  sin  destruirse  enteramente  ,  mas  soldados  que 
al  rcspe&o  de  los  subditos  que  tienen.  Según  un  polí- 
tico cálculo  ,  á  cada  cien  vasallos  corresponde  un  solda- 
do. Pues  ahora  á  los  ciento  y  veinte  mil  hombres  del 
reyno  de  Granada  ,  correspondían  doce  millones  de  mo- 
radores, y  siendo  superior  el  reyno  de  Castilla,  tendría 
por  consiguiente  muchos  miiloaes  mas  de  vasallos, 

Claut.  Ese  cálculo  es  puramente  imaginario  ,  siendo 
la  pDierosa  razón  que  lo  comprueba,  que  en  los  siglos  an- 
teriores casi  todos  los  moradores  de  Castilla  se  exercita- 
ban  en  las  armas  ,  y  entonces  solo  se  regulaba  el  núme- 
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ro  de  soldados }  por  la  décima  parte  del  total ,  de  que  se 
componía  aquella  nación. 

Tampoco  hemos  visto  ,  que  la  España  haya  jamas  \ 
producido  algunos  enjambres  de  pueblos  ,   ó  gentes  co- 
mo las  que  salieron  de  la  Germania  ,   y  otros  rincones 
del  Norte  ,  que  invadieron,  y  asolaron  el  Imperio  Ro-, 
mano.  Al  contrario  la  España  ha  sido  infinitas  veces  con- 
quistada por  las  demás  naciones ,   y   esto  solo   prueba, 
que  nunca  ha  tenido  bastante  número  de  moradores  ,  ni 
la  suficiente  fuerza  interior  para  con  ellos  ,  y  con  ella  li- 
bertase de  un  yugo  extraño. 

Rut.  Por  lo  mismo  que  de  España  no  ha  salido  ja- 
mas enjambre  de  gentes  ,  encontramos  la  grande  fertili- 
dad, y  cultivo  suyo  con  mas  extensión  ,  y  por  eso  pudo 
subministrar  lo  suficiente  para  el  sustento  de  una  infini- 
ta multitud  h  pues  ningún  pueblo  abandona  ,  y  se  ale- 
ja del  terreno  de  su  nacimiento  >  sino  fozado  de  la  ne- 
cesidad. 

Por  otra  parte  es  constante  ,  que  la  España  fue  el 
reyno  mas  codiciado  de  las  naciones  cultas  que  domina- 
ron al  mundo  \  y  así  á  cada  conquista  se  verificaba  el 
exterminio  de  los  antiguos  moradores,  y  sucesivamen- 
te se  poblaba  su  extensión. 

Atraídos  los  Fenicios  de  lo  feraz  del  suelo  ,  y  ri- 
queza de  las  minas ,  se  establecieron  en  la  costas  marí- 
timas, fundaron  Colonias  ,  y  esclavizaron  una  parte  de 
la  nación  Española.  Vinieron  los  Griegos  ,  que  con  des- 
truicion  de  esta  Provincia,  querían  aumentar  su  opulen- 
cia. A  estas  dos  naciones  succedieron  los  Cartaginenses, 
que  esrendieron  sus  conquistas  en  lo  interior  del  reyno, 
y  destruyeron  con  semblante  de  amigos  ,  siendo  sola- 
mente su  codicia  ,  quien  los  movia  ,  quantos  distritos  y 
Piovincias  no  quisieron  reconocerlos  por  Soberanos.  Las 
únicas  minas  abundames }  que  entonces  se  reconocían  en 
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Europa  ,  eran  las  de  España ;  y  Aníbal ,  General  de  los 
Cartaginenses ,  y  emulo  glorioso  por  sus  hazañas  del 
Romano  Scipion ,  las  hizo  beneficiar  con  tanto  acierto  y; 
cuidado ,  que  producían  diariamente  á  Cartago  ,  rebaja- 
dos los  gastos ,  y  sueldos  del  exe'rcito  que  en  España 
mantenía,  tres  mil  libras  de  plata*  y  lo  asegura  Garibay 
en  su  historia  general  de  España  y  que  no  se  permitía 
imprimir ,  porque  dice  la  verdad  pura,  sin  mendigar 
adulaciones,  que  cara&ericen  de  buenos  á  los  malos  ,  y 
cuyo  precioso  manuscrito  tuve  mucho  tiempo  en  mi  po- 
der ,  y  refuta  con  toda  propiedad ,  y  verdad  muchos 
casos ,  que  varios  autores  ó  dan  por  ciertos  siendo  falsos, 
ó  los  visten  de  modo ,  que  se  representan  muy  distintos 
de  como  ellos  fueron  y  y  iré  notando  algunos ,  como  ve- 
rás ,  llevando  por  único  norte  á  este  autor,  que  es  en  es- 
ta su  obra  el  mas  seguro  y  fidedigno. 

Dice,  pues ,  que  se  sacaban  ai  año  un  millón  ,  y  no- 
vecientas mil  libras  de  oro.  Y  porque  no  se  repare  en 
que  con  viñado  uno  ,  y  otro  metal,  según  el  valor  reía* 
tivo ,  que  hoy  tienen  entre  sí  ,  era  mas  abundante  el 
oro  que  la  plata  :  dice ,  que  siguiendo  la  proporción  cs-^ 
tableada  hoy  en  las  Provincias  de  Europa  ,  se  halla  que 
una  libra  de  oro  equivalía  á  diez  y  seis  poco  mas  ó  menos 
ác  plata ,  y  que  la  que  habia  entonces  entre  las  dos  es- 
pecies, era  de  uno  á  quatro.  Y  la  razón  que  da  es  ,  que 
la  Grecia  ,  la  Asia  ,  y  parte  de  la  África  ,  producían 
mucho  oro ,  y  el  trabajo  de  sacar  la  plata  de  las  minas, 
solo  importaba  la  quarta  parte  del  gasto ,  que  tenia  el 
oro;  con  que  era  preciso  ,  que  entre  ios  dos  metales  ha* 
biese  la  misma  relación  de  valor. 

Conquistada  enteramente  España  ,  lisonjeábase 
Aníbal  con  esta  gran  ventaja  de  la  España  que  po- 
seía,  y  fuerzas  exorbitantes,  que  con  ella  añadió  á  su 
patria  f  de  destruir  el  Imgcrio  Romano }  ribal  tan  anti- 
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guo  como  irreconciliable  de  ella  j  pero  el  gran  se- 
nado Romatao  conoció  este  intento  de  Anival  ,  y  refle- 
xionando con  la  madurez,  que  acostumbraba  sobre  un 
asunto  tan  sumamente  importante  ,  discurrió  que  el 
único  modo  de  aniquilar  á  Cartago  ,  era  extinguir  radi- 
calmente el  jugo  con  que  se  nutria  ,  y  vigorizaba  ,  que 
pendía  únicamente  de  la  posesión  que  tenia  de  España. 
Para  conseguir  esto  ,  determinó  pasase  á  este  rey  no  con 
un  exe'rcito  ,  sino  grande  por  su  número  t  superior  por 
la  notable  disciplina  de  los  soldados ,  que  le  componian 
el  joven  Scipion,  con  las  órdenes  correspondientes  á  tan 
robusta  empresa. 

Puso  en  execucion  este  encargo  el  joven  General;  y 
habiendo  llegado  á  España  ,  solo  pensó  en  impedir  ,  que 
Cartago  recibiese  los  tributos  con  que  mantenia  su  opu- 
lencia ,  y  á  correspondencia  de  esto  ,  fue  haciéndose  se- 
ñor de  mucha  parte  de  los  Españoles  >  que  ya  sentían  la 
servidumbre  de  los  Cartaginenses. 

Para  fomentar  mas  altamente  las  grandes  ideas  que 
discurria,  y  esperaba  oportunidad  para  ponerlas  en  execu* 
cionf  formó  con  poderosos  medios  de  que  usó,  una  guerra 
civil  entre  Españoles  y  Cartaginenses,  y  al  paso  que  con- 
seguía aniquilar  á  el  rey  no  con  una  peste  tan  furiosa,  co- 
mo la  que  introduxo  la  guerra  entre  sí ,  iba  despoblan- 
do á  España ;  y  por  consiguiente  quitando  á  Aníbal  las 
fuerzas,  ó  la  facilidad  de  poder  subsistir  en  su  soberanía 
vpoco  afianzada. 

Separó  en  efedo  á  los  Cartaginenses  de  España  ,  y 
sujeta  á  los  precepto  de  Roma  ,  esta  fue  continuando  en 
destruirla,  haciendo  conocerá  los  Españoles,  que  nodexa* 
ban  de  ser  esclavos,  por  haber  mudado  de  señor.  Y  en 
fin,  la  conquista  de  los  Romanos  no  tenia  otro  fun- 
damento, que  la  insaciable  codicia  de  los  Generales,  que 
enviaban  á  hacerla. 

Des- 
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Después  de  varias  guerras  de  Roma  con  los  Españo- 
les ,  en  las  que  acreditaron  estos  su  valor  y  su  constan- 
cia ,  y  que  hicieron  conocer  al  mundo ,  que  juntos  no 
podian  ser  vencidos 5  se  aparecióViriato,  (que  por  catorce 
años  seguidos  contrastó  el  Romano  poder  ,  y  á  no  ha- 
ber perecido  á  las  infames  manos  de  un  traidor  ,  habría 
libertado  á  su  patria  ,  de  aquel  cruel  y  extraño  dominio), 
que  mereció  con  sus  gloriosas  empresas ,  el  alto  nombre 
de  defensor  de  la  patria, 

Numancia,  vencedora  varias  veces  de  Roma  ,  pere- 
ció sepultada  en  las  mismas  llamas  ,  que  encendió  su 
enojo  para  hacerse  inmortal  en  el  templo  de  ia  fama. 
Quedó  por  esto  destruido  su  te'rmino  5  pero  no  aniquila- 
do el  nombre  de  su  valor.  Erigióse  en  sus  ruinas  un  pa- 
drón, que  conservó  á  la  posteridad  la  ignominiosa  memo- 
ria del  nombre  Romano  ,  y  su  infiel  observancia  de  los 
tratados. 

Vencida  ia  facción  de  Mario ,  se  retiró  Sertorio  á 
España.  Agregóse  á  varios  pueblos  descontentos.  Venció 
muchos  Generales  Romanos  ,  y  á  no  quitarle  la  vida  el 
traidor  Perpena ,  acaso  hubiera  hecho  temblar   á   Roma 
con  sus  Españoles. 

En  las  guerras  civiles  que  acabaron  con  la  Repúbli- 
ca Romana,  llevó  este  rey  no  repetidos  golpes.  Acabó  de 
destroncarlo  el  mandato  de  los  Emperadores  de  aban- 
donar las  Ciudades  sitiadas  en  lo  fragoso  de  los  montes, 
y  que  en  su  lugar  se  erigiesen  otras  en  las  llanuras, 
como  en  efe¿to  se  hizo  >  pero  las  dexaron  indefensas,  pa- 
ra que  de  este  modo  se  evitase  por  los  Españoles  qua- 
lesquiera  especie  de  sublevación  contra  sus  tiranos 
dueños. 

¿No  podemos  inferir  de  las  razones  expresadas,  que 
la  continuada  destruicion  de  los  pueblos  de  España,  du- 
dante mas  de  mil  años  ,  ha  sido  principalísima  causa   de 
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que  no  se  excediese  notablemente  cí  número  de  mo- 
radores ,  y  que  el  mismo  terreno  no  pudiese  con- 
tenerlos? 

Es  constante,  que  el  Norte  arrojó  de  su  seno  aquc*< 
Ha  muchedumbre  de  naciones  ,  que  inundaron  el  Impe- 
rio Romano  ,  y  de  aquí  infiere,  y  con  razón  Garibay  en 
su  obra  manuscrita  citada  ,  que  aquel  continenti  es  mas 
propenso  á  la  generación. 

El  Norte  por  su  pobreza  ,  y  lo  riguroso  del  clima, 
era  poco  objeto  (siguiendo  al  mismo  autor  )  para  disper- 
tar la  codicia  ,  ó  la  atención  cuidadosa  de  los  Romanos, 
ó  de  los  Príncipes  poderosos  que  le  confinaban.  Hizóse 
el  asilo  de  las  naciones  de  Oriente,  y  Medio-dia,  y  no  qui- 
sieron sujetarse  al  antojo  de  los  Cónsules  ó  Emperadores. 
Encerrados  en  aquellas  selvas,  siendo  el  pasto  de  los  gana- 
dos, y  la  tarea  de  la  agricultura  su  único  exercicio,  era 
muy  regular  su  grande  propagación  ,  y  luego  que  el 
terreno  no  tuvo  facultades  para  sustentar  aquella  muche- 
dumbre, se  hizo  indispensable  la  expulsión. 

Siguióse  á  esto  la  sensible  poderosa  entrada  de  los 
Moros  en  España  :  cuyas  causas  que  atribuyen  ios  mas 
clásicos  autores  de  España  á  la  Caba  ,  hija  del  Conde 
Don  Julián ,  por  haberla  violentamente  quitado  su  ho- 
nor el  Rey  Don  Rodrigo  ,  último  de  los  Godos  ,  hasta  el 
tiempo  en  que  los  Moros  empezaron  á  dominar  la  Espa- 
ña ,  es  una  fantasma  ,  que  engendró  la  fábula  ,  y  fue  to- 
mando'cuerpo  de  la  ignorancia  f  y  de  la  torpe  creduli- 
dad. Lo  cierto  es  ,  que  el  Conde  Don  Julián  se  hallaba 
en  África ,  á  negocios  importantes  á  la  corona  de  Espa- 
ña >  que  estaba  muy  quejoso  del  Rey  Don  Rodrigo, 
porque  ademas  de  no  atender  á  sus  servicios  ,  le  miraba 
con  desagrado  :  y  obrando  la  mayor  infamia ,  y  la  mal- 
dad mas  inaudita,  vendió  á  su  religión  ,  y  á  su  patria 
por  satisfacerse  de  su  Rey*  Este  es  el  hecho  vqrdaderQ, 
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y  no  el  que  suponen  á  Florinda  su  hija  supuesta  ,  pues 
no  tuvo  mas  que  á  Inicia  ,  y  esa  estaba  casada  ,  á  quien 
comunmente  llaman  la  Caba. 

Es  constante ,  que  en  esta  parte  pudiera  darte  unas 
razones  oportunas ,  y  indisputables  para  acreditar  la 
que  acabas  de  oír?  pero  las  he  visto  en  las  notas  ,  que 
puso  á  la  historia  de  Cenni  Don  Melchor  de  Maca- 
naz ,  y  te  remito  á  ellas  para  no  hacer  tan  prolija  esta 
relación. 

En  efe&o,  el  tal  Conde  Don  Julián  dispuso  su  hor- 
rosa  traición  en  tales  términos ,  que  hizo  desembarcase 
en  España  un  diluvio  de  Moros.  La  batalla  de  Guadale- 
te  ,  en  la   que   murió  la  mayor  pane  de  la   nobleza 
Goda  ,  decidió  la  infeliz  suerte  de  la  España.  Destru- 
yeron los  Moros  casi  de  raíz  á  los  vencidos,  á  excepción 
de  algunos  Españoles  ,  que  se  retiraron  á  las  asperezas 
de  Asturias  ,  mas  por  librar  sus  vidas  de  las  violencias 
de  los  Moros  ,  que  por  esperar  mejor  ocasión  para  resis- 
tirlos 5  pues  eran  sus  fuerzas  tan  reducidas,  que  no  pu- 
dieran sin  temeridad  aguardar  lo  que  no   pedían  em- 
prender ,  á  no  ser  sobrenatural  y  milagrosamente  ,  como 
después  se  observó. 

Para  hacer  mas  clara,  y  perceptible  esta  historia  po- 
lítica de  España  ,  haré  precisamente  la  graduación  que 
le  corresponde,  exponiendo  á  tu  inteligencia  las  ventajas, 
que  consiguieron  los  Españoles  en  el  grado  de  conquis- 
tadoress  y  conforme  vayan  ganando  terreno,  que  es  á  lo 
que  llamo  succesiva  elección  ,  deduciré  los  efe  otos  que 
produxo  la  agricultura  ,  y  la  fuerza  interior  ,  que  saca 
una  potencia  de  este  ramo  tan  importante.  Después  en- 
trará con  o  conseqüencia  infalible,  la  cuenta  de  la  propa- 
gación i  y  finalmente,  te  iré'  exponiendo  cada  punto  con 
la  mayor  claridad  }  y  te  daré  ai  mismo  tiempo  aquellas 
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agradables ,  y  veraces  noticias  que  omiten  ,  o  vician  con 
falsedades  los  autores  Españoles. 

Chut.     Como  ha  de  servir  para  mi  instrucción,  reci- 
biré la  mayor  complacencia ,  y  satisfacción  en  ello. 
Rut.     Pues  oye ,  y  pregunta  lo  que  dudares. 

Recogidas ,  como  digo  ,  en  Asturias  las  reliquias  de 
los  Godos  ,  comenzó  á  restablecerse  en  ellas  la  discipli- 
na militar  ;  punto  principal  con  el  que  pudieran  asegu- 
rar una  resistencia  feliz  :  y  sí  puede  darse  por  cierta  la 
influencia  del  clima,  sentare  que  lo  áspero  del  sitio  ,  la 
pobreza  del  terreno ,  y  lo  escaso  de  las  producciones, 
fueron  causa  lo  primero ,  de  la  general  robustez  de  sus 
moradores,  :  lo  segundo  ,  de  su  propensión  á  la  li- 
bertad :  y  lo  tercero  ,  de  su  industria  general  para  la 
subsistencia. 

De  la  robustez  nace  indispensablemente  el  valor  ,  y 
la  destreza.  Ei  valor  solo  es  un  verdadero  conocimiento 
del  alcance  de  sus  fuerzas ,  y  la  destreza  ,  una  económica 
distribución  de  ellas. 

De  las  ganas  de  la  libertad,  nace  aquel  ánimo  gene- 
roso, que  hace  emprender  las  mas  gloriosas  acciones, 
porque  el  hombre  nace  libre,  y  criado  sin  las  preocupa^ 
ciones  ,  ó  temor  servil ,  que  generalmente  engendra  el 
despotismo  >  eleva  su  corazón  ,  y  solo  reconoce  por  su- 
perior á  aquella  potencia,  que  e'l  mismo  erigió  para  re- 
frenar la  injusticia. 

De  la  industria  resulta  la  facilidad  de  cada  uno  c» 
sustentarse  ,  y  con  esto  aspiran  gustosamente  ,  ó  se  en- 
tregan con  afabilidad  al  trabajo  ,  porque  conocen  que  en 
¿l  labran  lo  que  ha  de  producir  para  su  susiento. 

Adornados,  pues ,  de  estas  circunstancias  aquellos 
pocos,  aunque  gloriosos  Españoles ,  rebatieron  muchas 
yeces  el  poder  de  ios  Mahometanos  r  baxo  la  conducta 
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sabia,  y  gobierno  recomendable  de  su  Rey  Don  Pela- 
yo  :  y  no  tanto  sintieron  algunas  veces  las  fuerzas  de  los 
Moros,  como  las  de  ios  mismos  Españoles  sujetos  á  ellos, 
que  se  las  doblaban. 

Estos  Españoles  sujetos  á  los  Moros ,  fueron  los  que 
voluntariamente  prometieron  ,  y  juraron  fidelidad  á 
Muza  su  Rey  y  Capitán  desde  su  entrada  en  España* 
Hizieron  pado  de  pagarle  cierto  tributo  ,  y  que  por  es- 
to los  conservaría  en  paz  ,  gozando  de  su  libertad ,  ha- 
ciendas y  religión  christiana ,  y  quedaron  con  estas 
condiciones  entre  los  Moros,  y  baxo  de  su  dominio, 
amando  mas  el  regalo  y  posesión  de  los  Moros ,  que  la 
pobre  compañia  ,  y  descomodidad  de  los  verdadera- 
mente valerosos  y  esforzados  Españoles ,  que  vivían  en 
las  montañas  >  los  que  unidos  con  la  fe,  y  favorecidos  con 
la  fortaleza  del  sitio  ,  se  defendían  ,  y  aún  ganaban  glo* 
riosas  vi&orias  á  los  Moros ,  y  á  estos  christianos  que 
estaban  baxo  de  su  dominio. 

Estos  concibieron  tai  odio  y  enemistad  contra  los 
christianos  de  las  montañas  ,  que  sentían  como  la  muer- 
te sus  progresos  admirables ;  y  aquellos  reciprocamente 
abjuraban  aún  del  nombre  de  estos ;  porque  posponien- 
do la  religión  á  sus  intereses  ,  vivían  con  la  servidum- 
bre Mahometana  contentos  ,  y  á  ellos  ios  perseguían  co- 
mo á  enemigos  declarados.  Llamaban  los  de  las  monta- 
ñas á  estos  Miotos  ó  Metis  ,  como  hombres ,  que  honrán- 
dose con  el  nombre  de  christianos,  toda  su  fe,  lealtad  y 
afición  era  á  los  Moros* 

Creció  tanto  esta  enemistad  entre  los  christianos 
del  Rey  Don  Pelayo ,  y  los  que  estaban  sujetos  á  los 
Moros  ,  que  se  hacían  muy  crueles  guerras  los  unos  á 
los  otros.  Los  de  los  Moros  decían  ,  que  el  Rey  Don 
Pelayo  era  sedicioso  ,  y  los  que  le  seguían  rebeldes ,  co- 
mo perturbadores  del  sosiego  público  ,  y  pot  contra ve-t 
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nir  al  concierto  y  condición  de  la  paz  pública  ,  que  en- 
tre los  Moros  y  Christianos  habia  sido  jurada  y  prome- 
tida por  la  mayor  parte  de  ellos  mismos. 

Decían  asimismo  contra  D.  Pelayo,  que  no  habia  to- 
mado las  armas,  ni  hecho  liga  con  los  buenos  christianos, 
sino  por  su  propio  iatere's ,  y  deseo  de  reynar  ,  porque 
la  conservación  de  la  Religión  no  consistia  en  que  rey- 
nase  sobre  ellos  un  infiel ,  sino  en  saber  mantenerla  cons- 
tantemente. 

Los  del  Rey  Don  Pelayo  defendían  ,  y  con  justísi- 
ma razón  ,  que  este  no  solo  era  error  ,  sino  heregia; 
pues  habiendo  podido  seguir  á  ellos ,  y  no  estar  sujeto  á 
los  Moros  ,  era  prueba  evidente  de  su  infidelidad.  Que 
solamente  pudieran  no  merecer  este  nombre ,  quandono 
hubieran  tenido  arbitrio  para  no  haberse  sujetado  á  los 
Moros  j  pero  que  habiéndole  tenido  y  despreciadolo, 
no  debían  llamarse  sino  infieles  como  ellos. 

Era  también  entre  los  Metis  la  barbarie  tan  grande, 
que  los  principales  señores  de  ellos ,  y  algunos  Obispos, 
{siendo  entre  estos  el  mas  vil  ,  indigno  y  traydoi:  Don 
Opas  ,  Arzobispo  de  Sevilla  ,  que  contra  el  de  Toledo 
pretendía  ser  el  Primado  de  las  Españas  )  defendían  ser 
injustos  Don  Pelayo  ,  y  los  que  se  llamaban  vasallos  sa- 
yos ?  pero  Don  Opas ,  vencido  de  una  floxedad ,  y  ba- 
xeza  vil  de  ánimo ,  teniendo  por  muy  grandes  las  fuer* 
zas  de  los  Moros ,  andaba  de  una  á  otra  parte  persua- 
diendo á  los  Christianos  que  se  rindiesen  ,  y  quedasen 
en  paz  y  sosiego  baxo  el  nuevo  Rey  Moro. 

Volviendo ,  pues  ,  á  mi  principal  intento  ,  digo  que 
el  valeroso  Rey  D.  Pelayo  recuperó  el  reyno  de  León  >  al 
qualsu  yerno  D.  Alonso  el  Católico  agregó  la  mayor  par- 
te de  Galicia;  y  se  hubiera  quedado  con  toda  la  Castilla 
la  vieja,  si  hubiera  tenido  bastante  gente  con  que  poblar- 
la. Desmanteló  las  Ciudades  que  no  pudo  poblar  :  liber- 
tó 
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tó  á  muchos  Christianos  de  la  esclavitud  ;  repartió  ei  ter- 
reno que  les  bastaba  para  sustentarse  >  y  en  los  diez  y 
nueve  años  que  rey  no  ,  dexó  bien  ordenado  ei  gobierno 
Español. 

Treinta  y  nueve  años  se  pasaron  desde  la  invasión 
de  los  Moros  hasta  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso  el 
Católico  5  y  treinta  y  quatro  fueron  los  en  que  se  man- 
tuvieron ios  Españoles  en  estado  de  conquistadores ,  sa-» 
cando  de  sus  enemigos  lo  necesario  para  sustentarse. 

Apoderados  ya  de  cierta  extensión  de  termino  ,  en- 
tra ei  estado  de  Agricultor. 

Según  el  cálculo  mas  exá&o  que  he  visto ,  infiero, 
»que  un  labrador  ocupado  todo  ei  año  en  ei  cultivo  de 
»un  terreno ,  que  le  pertenezca  en  propiedad  ,  produ- 
cirá en  Castilla  (donde  aunque  la  tierra  no  es  tan  fuer- 
me  ,  tiene  las  cosechas  mas  regulares)  lo  bastante  para  el 
"sustento  de  diez  personas." 

Llamo  sustento  físico  á  aquello  que  basta  para  des- 
terrar la  nesesidad ,  y  aumentar  la  robustez.  Con  que 
es  consiguiente  que  estos  hombres  naturalmente  laborio- 
sos tuviesen  en  breve  un  excedente  de  frutos  ?  que  son 
la  verdadera  riqueza  del  Estado.  De  esta  excedencia  re- 
sultaba el  amor  al  cultivo  >  y  tenemos  ya  un  principio 
cierto  para  la  propagación. 

Este  principio  era  permanente,  porque  como  siem- 
pre había  terreno  sobrante  ,  á  cada  individuo  que  esta- 
ba en  edad  varonil  se  le  señalaba ,  ó  e'l  mismo  se  ad- 
judicaba aquel  que  podia  cultivar.  Así  cada  labrador 
aumentaba  proporcionaimente  la  riqueza  del  Estado 
desde  uno  á  diez  }  siguiendo  del  mismo  modo  la  pobla- 
ción y  riqueza  desde  ei  reynado  de  Don  Alonso  el  Cas- 
to y  á  quien  ya  algunos  Moros  le  pagaban  feudo  ,  como 
lo  asegura  Gariba  y  en  su  Historia  de  España  manuscrita, 
(que  es  la  mas  evidente )  contra  otros  autores  críticos, 
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que  por  ignorancia  o  malicia  !o  omiten. 

He  visto  algunos  Historiadores  de  España,  que  se 
lamentan  de  que  la  perdida  de  una  batalla  ocasionó  la 
de  todo  el  reyno;  y  que  después  otras  muchas  no  basta- 
ron a  restaurarlo.  Dure  a  esto  la  razón  que  me  parece 
mas  natural  ,  tanto  para  corroborar  mi  argumento  ,  co- 
mo para  rebatir  las  poco  fundadas  de  ios  mismos  His- 
toriadores. 

En  la  entrada  de  los  Moros  ,  la  batalla  de  Guada- 
kte  les  aseguró  la  superioridad.  Aunque  su  exercito 
era  tan  numeroso  ,  precisamente  se  hubiera  aniquila- 
do ,  á  no  haber  venido  otra  tan  grande  c  mayor  porción 
de  gentes  a  poblar  la  conquista.  No  eran  los  soldados 
los  que  poblaban  ,  sino  otros  individuos  de  su  nación, 
que  como  enxambres  se  derramaban  en  las  Provincias  ■ 
conquistadas.  Al  contrario  ios  Españoles  ;  soldados, 
agricultores  y  conquistadores,  eran  los  que  debían  po- 
blar la  situación.  Solo  quando  se  verificaba  un  exceso  de 
moradores,  que  ya  el  terreno  no  podia  contener,  resul- 
taba la  construcción  de  un  nuevo  pueblo  5  y  los  Reyes 
nie  Asturias  y  León  tuvieron  gran  cuidado  de  no  esten- 
der sus  conquistas  mas  allá  de  los  limites  precisos  que  po- 
dían conservar  sus  fuerzas. 

Es  cierto,  que  hicieron  muchas  correrías  sóbrelos 
enemigos  ;  pero  era  con  el  ñn  de  talarles  las  mieses,  y; 
saquearles  las  riquezas,  retirándose  después  á  su  domi- 
cilio. Bien  pudo  el  Rey  Don  Ramiro  después  de  la  bata- 
llo de  Clavijo ,  correr  victorioso  toda  la  España  5  pero 
•hubiera  dexado  indefensos  sus  dominios,  para  apoderar- 
se de  los  ágenos ,  y  como  no  tenia  gente  bastante  para 
una  general  población  ,  debiera  e'i  mismo  abandonar  lo 
que  hubiese  ganado  ,  si  minorase  su  exercito. 

En  estos  tiempos  no  se  asalariaban  los  soldados ;  to- 
maban  generalmente  las  armas ,  y  se  mantenian  a  su 
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costa ;  porque  cada  uno  tenía  que  defender  su  hacienda, 
y  adquirir  lo  necesario.  Estendido  el  dominio  ,  empezó 
á  instituirse  la  paga  h  teniendo  principio  esta  disposición 
en  el  Conde  Fernán  González  5  como  consta  por  su  Or«n 
denamiento  que  cita  Garibay ,  en  el  que  se  nombra 
Instituidor  5  y  prueba  este  autor  con  documentos  irrefra- 
gables en  su  citada  historia  manuscrita  la  paga  del  solda- 
do •>  cuya  circunstancia  no  llegaron  á  saber  muchos  his* 
roriadores  nuestros  >  y  por  lo  mismo  no  la  publicaron  en 
sus  obras. 

La  misma  extensión  del  dominio  ocasionaba  está 
disposición  5  porque  mientras  estuvo  cerrado  el  pueblo 
en  ciertos  limites  ,  era  igualmente  general  el  peligro.  A 
tnedida  que  se  adelantaban  las  fronteras.,  se  minoraba  el 
riesgo  de  los  que  estaban  mas  distantes,  y  se  les  aumen- 
taba el  gasto  de  transportarse  >  y  mantenerse  en  el  exe'r  in- 
cito. Para  precayer  las  conseqüencias  que  pudieran  re- 
sultar de  esta  przftica,  se  dispuso,  que  iodos  devengasen 
un  sueldo  5  lo  que  ocasionó  Ja  elevación  de  muchos  indi- 
viduos ,  que  se  dedicaron  ala  milicia,  abrazándola  como 
una  profesión  particular  5  y  hacie'ndose  en  ella  diestrísi- 
mos ,  fuertes  y  esforzados  .>  consiguieron  al  fin  dar  lustré 
á  sus  casas ,  y  hacer  eternos  sus  nombres, 

1  Ahora  corresponde  aquí  formar  un  computo  pru- 
dencial ,  apoyado  de  algunos  fundamentos  sobre  la  po- 
blación que  tenia  Castilla  en  el  tiempo  que  el  santo 
Rey  Don  Fernando  emprendió  la  conquista  de  Ani 
áalucia. 

Quiero  que  no  hubiese  en  todo  el  distrito  que  recu- 
peró el  Infante  Don  Pelayo  mas  que  quarenta  mil  hom- 
bres,  que  supongo  casados  ,  conquistadores  y  agriculto- 
res. A  estos  regulo  una  vida  de  quarenta  aíios  j  y  cal- 
culando sobre  una  regular  fecundidad  ..,  quiero  suponer 
que  un  matrimonio  con  otro  procrease  tres  hijos,  que 
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viviesen  ,  y  se  estableciesen  >  cuyo  número  es  bien  re- 
ducido si  se  contempla  la  natural  robustez  de  ambos 
sexos  en  aquel  siglo  ,  originada   de  un  continuo  exercL» 
ció  y  libre  (  no  como  ahora)  del  virus  venéreo  ,  que  tan- 
to corrompe.  >  y  destruye  la  vida.  Sea  por  una  disposi- 
ción de  la  naturaleza  ,  ó  por  otra  causa ,  parece  que  en- 
tonces cada  individuo  producía  otros  diez>  y  haciendo 
la  cuenta  de  todas  las  especies  irracionales  que  com- 
prehende  el  mundo,  se   encuentra,  que  calculando  la 
yida  de  unos  con  otros ,  viene  á  salir  la  de  cada  uno  por 
diez  arios.  Ai  hombre  por  la  nobleza  de  su  ser  se  le  pue- 
de dar  mas  ampliación  >  pero  con  todo  eso  si  se  quisiese 
averiguar  el  tiempo  que  viven  quantos  nacen  ,  se  halla- 
ría que  unos  con  otros  apenan  llegan  á  quince  años. 

Tenemos  por  principio  quarenta  mil  hombres >  que 
componían  otros  tantos  matrimonios  f  los  que  ai  cabo 
de  otros  veinte  años  han  producido  ciento  veinte  mil 
personas ,  que  componen  otros  sesenta  mil  matrimonios* 
los  quaies  al  cabo  de  otros  veinte  años  dan  ciento  trein- 
ta y  cinco  mil,  y  así  progresivamente  se  aumentaba  la 
población  de  modo ,  que  si  ai  cabo  de  cien  años  se  veri- 
ficaban tres  procreaciones  de  las  propuestas ,  se  hallaría 
que  los  quarenta  mil  matrimonios  producirían  los  ciento 
treinta  y  cinco  referidos :  y  si  cada  cien  años  se  siguiera 
la  misma  proporción  ,  se  encontraría  que  ai  tiempo  de 
emprenderse  la  conquista  de  Andalucía  tenia  el  reyno 
de  Castilla  por  diez  y  siete  millones  ciento  quarenta  mil 
matrimonios. 

No  quiero  dar  tanta  extensión  á  mi  cálculo.  Voy  a 
rebaxarle  aquellas  partes  que  evidencien  que  procuró  se- 
pararme de  lo  ingenioso  ,  y  atender  solo  á  lo  físico;  cir« 
cunstancias  que  observaron  pocos  de  nuestros  mas  clási- 
cos autores. 

Convengo  en  que  de  ios  quarenta  mil  matrimonios 
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debe  rebaxarse  el  diezmo  ,  o  por  estériles ,  ó  porque  las 

guerras  pudo  extinguirlos  sin  sucesión.  Ya  tenemos  que 
disminuir  de  la  totalidad  anteriormente  expresada  un 
millón  cinquenta  y  quatro  mil  y  seiscientos  matri- 
monios. 

De  las  ciento  veinte  mil  personas  del  segundo  cálcu- 
lo ,  rebaxemos  seis  mil  dedicadas  al  culto  divino  5  y  en- 
contraremos que  hacen  sobre  la  totalidad  setenta  y  siete 
mil  y  trescientos.  De  los  noventa  mil  matrimonios  reba- 
xemos otras  nueve  mil  personas  mas  dedicadas  al  culto 
divino  ,  e'  inhábiles  para  la  generación ,  y  así  sucesiva- 
mente en  cada  generación  un  cinco  por  ciento ,  que  ^n 
los  últimos  años  asciende  á  lo  infinito ,  y  se  encontrará 
reducida  la  población  de  Castilla  en  el  tiempo  que  se 
emprendió  la  conquista  de  Andalucía  desde  diez  y  seis 
á  diez  y  siete  millones  de  personas.  Todo  esto  resultaba 
del  feliz  estado  de  agricultor  ,  y  de  la  sabia  distribución 
del  terreno  á  cada  individuo. 

Sígase  ó  no  se  siga  la  cuenta  de  la  propagación  ex- 
puesta ,  confúndanse  enhorabuena  los  historiadores  de 
la  relación  del  poder  que  alcanzó  el  Rey  Don  Alonso 
el  VIII.0  en  la  batalla  de  las  Navas:  atribuyan  si  quieren 
á  una  general  despoblación  del  reyno  el  numeroso  exér- 
cito  que  levantó  para  contrarrestar  el  poder  Africano; 
qué  yo  creo  firmemente,  que  para  semejante  esfuerzo  no 
necesitó  acudir  al  armamento  de  toda  la  nación» 

Del  excesivo  número  de  agricultores  ,  de  modo  que 
haya  terreno  suficiente  para  que  se  verifique  el  produc- 
to de  diez  por  uno  ,  proviene  la  aplicación  de  los  hom- 
bres á  estos  exercicios ,  como  una  excelencia  de  su  espe- 
cie >  pero  el  terreno  no  pudiera  contener  tantos  hom- 
bres ,  si  muchos  no  se  aplicasen  á  otros  ramos  ,  que  son 
contrarios  á  la  propagación. 

Chut.     ¿Cómo  contrarios  ?  No  lo  entiendo  yo  así; 
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antes  bien  estoy  persuadido  á  que  el  comercio ,  las  artes 
y  la  navegación  pueblan  los  rey  nos ;  y  lo  tengo  por 
tan  seguro ,  como  que  vemos  hoy  que  quanto  mas  mer- 
cantil es  una  nación  ,  tanto  mas  llena  se  halía  de  mo* 
radores. 

Rut.  Es  verdad  ;  pero  esa  población  es  pasagera, 
porque  no  está  arraygada  sobre  las  producciones  dei  ter- 
reno >  y  sí  no  advierte  quan  en  breve  decaería  la  Holan- 
da de  su  excesivo  número  de  habitantes ,  si  todos  los 
pueblos  de  Europa  acordasen  expender  por  si  mismos  los 
frutos  sobrantes  f  y  traerse  los  necesarios.  Cinquenta 
años  sobrarían  para  reducir  aquella  República  á  la  gen* 
te  que  pudiese  físicamente  sustentar  su  terreno  5  y  así 
respectivamente  cada  estado,  Pero  esto  queda  para  des- 
pués f  que  no  quiero  ni  anticipar  ,  ni  posponer  los 
casos. 

La  conquista  y  población  de  Andalucía  dio  un  gran 
desagüe  de  moradores  á  Castilla  ,  y  ocasionó  en  esta 
Provincia  una  mutación  considerable;  y  aunque  son  mu« 
chas  las  reflexiones  que  se  presentan  á  la  imaginación, 
solo  expondré'  las  mas  importantes. 

Si  la  esterilidad  de  un  terreno  ocasionó  la  liber- 
tad ;  y  si  de  la  poca  industria  y  riqueza  de  otro  dima- 
na naturalmente  la  pereza  y  servidumbre;  no  daré  mas 
razón  de  esta  influencia,  que  el  conocimiento  de  que  las 
Provincias  mas  fértiles  del  orbe,  se  hallan  agoviadas  por 
el  despotismo  ;  y  las  regiones  estériles  o  montuosas 
permanecen  siempre  baxo  aquel  yugo  suave ,  que  la  mis- 
ma naturaleza  exige  para  la  conservación;  y  aunque  pa¿ 
redera  regular  que  en  la  extensión  del  terreno  siguiera 
la  propagación  aquellas  reglas  establecidas ,  no  lo  con- 
templo asi ,  antes  bien  discurro  se  necesitaban  doscien- 
tos años  para  un  aumento  igual  al  que  antes  se  verifica- 
ba en  los  cien  años.  La  tazón  consiste  en  que  la  Anda- 
la-* 


137 

lucia  es  uno  de  los  terrenos  mas  fértiles  que  se  conocen. 
En  su  conquista  se  hizo  el  matrimonio  de  algunos  par- 
ticulares? su  riqueza  aumentó  el  fausto  de  muchos  po- 
seedores j  y  el  mismo  tiempo  originó  la  precisión  de  per- 
feccionar las  artes ,  que  les  sirven  de  fomento. 

Pero  como  las  artes  se  aumentaban  sobre  las  produc- 
ciones del  terreno  ,  siempre  eran  ventajosos  al  cuerpo  de 
la  nación  ,  aunque  no  tanto  como  la  agricultura.  Y  res- 
pedo  de  que  en  el  reynado  de  Don  Alonso  el  XI. Q  había 
ciudad  que  ponía  en  campaña  dos ,  tres  y  quatro  mil 
hombres ,  y  que  ahora  esta  misma  ciudad  apenas  tiene 
otros  tantos  moradores  $  puede  creerse  sin  duda  era  muy 
superior  la  población  entonces  á  la  que  en  el  dia  se  re- 
coaoce. 

Chut.  Ya  veo,  que  insensiblemente  me  conduces  á 
la  combinación  de  un  soldado  sobre  cien  moradores. 
Quiero  concederte  sea  así  por  lo  que  toca  ai  reyno  de 
Granada^  pero  no  puedo  persuadirme  á  que  seria  lo  mis- 
mo en  Castilla.  Y  aunque  condescendí  en  que  la  distan- 
cia desde  el  reynado  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  has- 
ta el  presente ,  pudo  llenar  en  Andalucía'  el  hueco  del 
metal  ,  y  producir  la  bastante  gente  para  el  cultivo  5  no 
puedo  creer  fuese  esta  tan  excedente  ,  que  se  igualase  á 
lá  que  había  empleada  en  Granada  en  las  fábricas  y  co* 
mercio. 

Rut.  Yo  quiero  concederte  que  sea  así  por  lo  tocan- 
te á  Andalucía  5  pero  no  lo  haré  en  lo  perteneciente  á 
Castilla  ;  y  porque  esta  provincia  estaba  llena  de  fábri- 
cas (prueba  de  su  crecida  población  )  subministraba  á  la 
Francia  ,  Inglaterra  c  Italia  la  ropa  de  lana  que  nece- 
sitaban. Lo  mismo  sucedía  á  las  demás  provincias  de  Es-f 
paña ,  que  no  estaban  baxo  su  dominio. 

El  peso  de  las  contribuciones  recaía  principalmente 

sobre  Segovia  ,  Burgos ,  Tordesillas ,  Arevaío  y  Medina 
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del  Campo  ;  pueblos  tan  populosos  y  florecientes  por  el 
comercio ,  que  no  hay  anualmente  alguno  que  pueda 
igualarlos.  Y  si  el'  valor  de  estos  mismos  tributos  puede 
servir  de  prueba  (que  servirá)  á  su  crecida  población, 
hallare'mos  contribuían  mas  que  todos  los  dominios  que 
posee  ahora  el  Rey  de  España. 

Chut.  Como  pruebes  eso ,  desde  luego  te  concederé 
tu  proposición. 

Rut.  Quando  llegue  el  caso  lo  probare.  También 
debo  prevenirte ,  que  la  Andalucia  se  hallaba  poblada 
de  dos  especies  de  gentes  5  la  una  de  agricultura  ,  y  la 
otra  militar.  Esta  última  se  mantenia  con  los  impuestos 
de  Castilla. 

Y  habiendo  conseguido  el  Rey  Don  Alonso  que  las 
ciudades  de  Andalucia  contribuyesen  á  los  gastos  de  la 
guerra  y  porque  eran  tan  ricas  y  pobladas  como  las  de 
Castilla  ,  puede  inferirse  tendrían  algún  excedente  de 
moradores  5  pero  para  no  abultar  objetos ,  quiero  supo- 
ner que  el  todo  de  los  vasallos  no  pasaría  de  los  doce 
millones  ,  que  se  contenían  en  el  rey  no  de  Granada  >  y 
esta  cantidad  no  corresponde  á  las  riquezas  interiores 
del  reyno  de  Castilla. 

Chut.     Dime  ,  ¿en  que'  consisten  las  riquezas? 

Rut.  Las  riquezas  consisten  en  bienes  raices  ,  ó  en 
efeítos  movibles.  Así  lo  dice  un  ce'lebre  autor  moder- 
no. Los  bienes  raices  de  cada  país  se  hallaban  ordinaria- 
mente poseídos  por  sus  moradores :  los  movibles ,  que 
se  reducen  al  dinero  ,  letras  de  cambio  &c.  pertenecen  al 
mundo  entero,  el  que  relativo  á  este  punto  compone  un 
solo  estado,  del  qaal  son  miembros  todos  los  rey  nos.  El 
pueblo  que  posee  mas  efe&os  movibles  es  el  mas  rico. 
Algunos  estados  los  adquirieron  cada  qual  por  su  ramo 
diferente  ?  unos  por  el  exceso  de  sus  frutos  :  otros  por  su 
industria  :  y  otros  por  la  navegación  \  pues  puede  suce- 
der 
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dcr  que  un  pueblo  se  halle  en  tal  situación ,  que  no  solo 

no  se  aproveche  de  las  producciones  estrañas ,  sino  que 
también  se  halle  privado  de  las  de  su  propio  terreno. 
En  este  caso  los  propietarios  son  unos  meros  administra* 
dores  de  lo  que  produce ;  y  semejante  reyno  se  hallará 
escaso  de  todo  ,  y  nada  podrá  adquirir. 

Chut.  Pues  que ,  ¿el  comercio  no  lo  exonerará  de  lo 
excedente  ,  y  le  subministrará  lo  necesario  ? 

Rut.  No.  En  las  circunstancias  en  que  yo  lo  con- 
cibo 7  eso  mismo  causará  su  pobreza. 

Claut.  No  nos  desviemos  del  principal  asunto.  Prosi- 
gue con  la  historia. 

Rut.  Aunque  la  batalla  de  Tarifa  fue  decisiva ,  la 
guerra  se  iba  adelantando.  La  conquista  de  Algeciras 
era  el  blanco  á  que  se  dirigían  los  votos  de  la  nación  5  pe- 
ro estaba  tan  agotado  el  tesoro  Real,  que  faltaban  los  me- 
dios para  los  gastos  mas  precisos.  Para  subvenir  á  las  ur- 
gencias, se  inventó  un  nuevo  tributo  ,  que  nombraron 
Alcavala  ,  exigiendo  cinco  por  ciento  sobre  la  renta  de 
las  mercadurías. 

Claut.  Incurres  en  una  grande  implicación.  Por  un 
lado  ponderas  las  riquezas  del  reyno  ,  y  por  otro  veo 
exhausto  al  erario  5  y  si  no  fuera  por  contradecirte  mas, 
añadiera  ,  que  el  reyno  estaba  muy  gastado  por  los  tributos 
y  pechos  ordinarios. 

Rut.  Es  cierto  que  lo  estaba  ;  pero  no  incurro  en  la 
contradicion  que  piensas  ,  antes  bien  esta  escasez  de  di- 
nero en  el  Monarca,  es  una  conseqüencia  de  la  abundan- 
cia del  metal. 

Claut.     No  comprehendo  lo  que  dices. 

Rut.  Tu  falta  de  comprehension  no  es  culpa  mia, 
ni  en  ella  puedes  fundar  esa  implicación ,  que  de  mis 
voces  has  notado.  Oye ,  y  quedarás  satisfecho.  Hemos 
visto ,  que  las  consecuencias  de  una  batalla  aumentaron 
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en  el  reyno  el  oro  y  la  plata.  También  hemos  visto  ,  que 
los  frutos  tuvieron  un  excesivo  valor.  Este  mismo  valor 
disminuyó  de  golpe  el  importe  de  las  rentas  Rea  les* 
pues  aunque  el  Rey  percibía  físicamente  la  misma  canti- 
dad del  tributo  impuesto  ,  no  bastaba  á  llenar  el  objeto 
premeditado  al  tiempo  de  la  imposición.  Vaya  un  exem- 
plito  material.  El  Rey  se  hallaba  con  mil  pesos  j  con 
ellos  podía  comprar  para  su  exe'rcito  antes  de  la  batalla 
mil  fanegas  de  trigo  ;  encontramos  que  después  ,  por  ra- 
zón del  despojo  ,  necesitaba  de  dos  mil  pesos.  Ya  es  re-, 
guiar  que  le  taltase  la  mitad  de  lo  necesario. 

Las  provincias,  de  Castilla  no  pudieron  participar 
tan  presto  del  beneficio  de  la  vi&oria  ,  especialmente  el 
labrador  ,  que  es  la  principal  y  mas  firme  columna  del 
Estado.  Necesitábase  algún  tiempo  para  que  se  comuni- 
case al  cuerpo  de  la  nación  $  lo  que  solo  se  consigue  por 
una  circulación  insensible.  Los  mercaderes  fueron  los 
que  al  punto  tuvieron  parte  en  la  producción  de  la  vic- 
toria ,  porque  vendieron  los  frutos  y  efe£tos  con  el  au- 
mento del  precio ,  y  por  eso  se  les  gravó  con  el  nuevo 
impuesto,  para  que  concurriesen  como  ios  demás  indivi- 
duos á  sostener  el  honor  de  la  corona. 

Hallarás  en  lo  sucesivo,  que  estas  riquezas  intempes- 
tivas son  una  de  las  principales  causas  de  la  pobreza  de 
España  ,  porque  los  Monarcas  no  cuidaron  de  que  se 
distribuyese  instantáneamente  en  todos  los  miembros 
de  ella. 

Murió  finalmente  el  XI.0  Alfonso  en  la  flor  de  su 
edad  ,  después  de  haber  ensanchado  sus  dominios,  aba- 
tido el  orgullo  Mahometano  ,  reducido  los  Grandes  á 
la  legítima  subordinación  ,  y  dado  varias  leyes  para  el 
gobierno  de  sus  vasallos. 

Aunque  según  las  historias  de  España,  el  reynadd 
del  cruel  Don  Pedro  solo  ofrezca  á  la  imaginación  lo$ 
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tristes  efe&os  de  un  genio  iracundo,  vengativo  y  codi- 
cioso ,  puede  ser  que  nos  hallemos  engañados  en  mucha 
parte  de  lo  que  á  este  Príncipe  se  le  atribuyese. 

No  pretendo  ser  Apologista  de  sus  acciones :  hay 
muchas  sumamente  culpables?  pero  siempre  que  un  sobe- 
rano se  halle  privado  de  su  trono ,  y  que  el  partido  opues- 
to le  supere  ,  y  mande  durante  algunas  generaciones 
puede  pensarse  que  se  acriminan  no  solo  las  acciones 
indiferentes,  sino  también  aquellas  que  á  trocarse  la 
suerte  le  adquirieran  el  nombre  ,  y  timbre  de  prudente 
y  justiciero.  Es  necesario  imponerse  muy  profundamen- 
te de  los  motivos  que  en  un  Rey  concurren  para  impo- 
ner castigos  grandes ,  y  tal  vez  se  llamarian  justos ,  y 
no  crueles.  Quando  un  Monarca  llega  á  examinar  que 
sus  mayores  privados  ,  sus  mas  íntimos  favorecidos  le 
dexan  y  se  separan  de  su  lado  ,  negándole  la  obediencia, 
y  esto  solo  por  favorecer  la  causa  de  su  contrario  5  no 
puede  quedar  confiado  de  nadie..  Los  que  mires  á  su  la- 
do ,  serán  los  que  se  ofrezcan  á  su  cólera.  Con  poquísi- 
ma causa  creerá  en  ellos  igual  delito  que  en  los  otros: 
dudará  la  fidelidad  de  todos,  y  tal  vez  qualesquiera  ca- 
sualidad la  tendrá  por  un  principio  de  otra  traición  ,  y 
con  esta  creencia,  dimanada  de  la  pasada  deslealtad ,  de-* 
termina  el  castigo  con  prontitud  ,  sin  dar  lugar  á  la  jus- 
tificación del  hecho  ,  por  no  volver  á  experimentar  con 
su  tolerancia  ,  lo  que  vio  con  evidencia. 

¿De  que  no  culparían  las  historias  á  Don  Enrique, 
si  hubiera  quedado  vencido  en  los  campos  de  Montiel  í 
Dirían  ,  "que  cabeza  de  una  abominable  caterva  de  fo- 
"ragidos  ,  y  mal  contentos ,  que  la  atrocidad  de  sus  de- 
"Utos  habia  desterrado  de  su  patria ,  quería  echar  dei 
"trono  á  su  legítimo  Monarca  ,  fomentando  una  especie 
»de  alboroto  tan  infame  ,  que  de  sus  principios  podía 
"esperarse  solamente  la  ruina  de  muchos  individuos  del 
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"Estado.  Que  su  genio  reboltoso ,  llevadlo  únicamente 
»de  sus  injusticias ,  y  tirana  ambición  ,  estuvo  por  dos 
aveces  para  arrancarle  el  cetro  de  la  mano  á  su  herma- 
neo ,  á  su  Rey,  y  natural  señor  $  pero  que  al  fin  , .  cas- 
migó  Dios  su  locura  con  exterminio  de  quantos  sedicio- 
sos le  seguían." 

En  efe£to ,  ganó  Don  Enrique  la  batalla  ,  y  fue  para 
e'l  entonces,  y  para  su  nombre  en  la  posteridad  ,  todo 
gloria  ,  lo  que  sí  hubiera  quedado  vencido  ,  y  muerto 
sería  infamia  y  vituperio.  Empezó  á  reynar  sin  haber  na- 
cido Rey  >  y  haciendo  quantiosas  mercedes  ,  de  lo  que 
no  era  suyo  ,  adquirió  la  fama  de  generoso. 

No  siempre  la  misma  posteridad  paga  al  me'rito  el 
debido  feudo  5  antes  suele  sacrificar  á  menudo  en  las 
aras  del  vencedor  ,  la  fama  de  ios  Príncipes  oprimidos  y 
desgraciados* 

En  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro  comenzó  Castilla 
á  respirar  de  sus  quebrantos  $  porque  no  hay  reyno  que 
los  padezca  mayores  ,  que  aquel  que  divididos  sus  indi- 
viduos en  dos  vandos ,  no  tiene  soberano  cierto  ,  por 
querer  cada  uno  lo  sea  aquel  á  quien  sigue.  Entró 
Don  Enrique  en  el  gobierno  ,  y  después  de  haber  con 
prudencia  allanado  ,  y  pacificado  los  pueblos  ,  buscaba 
solicito  ios  medios  mas  útiles  para  hacerlos  felices,  y  flo- 
recientes >  máxima  sin  duda  digna  de  mucho  aplauso  en 
un  Príncipe?  pues  desvelarse  en  discurrir  felicidades  á 
sus  vasallos  ,  es  propiamente  estimarlos  con  amor  de: 
padre. 

Su  pretensión  aunque  tan  recomendable  ,  fue  bas- 
tante difícil ,  porque  las  guerras  civiles  habian  igualmen- 
te destruido  las  dos  facciones  $  añadiéndose  á  este  mal 
la  excesiva  cantidad  que  debía  á  los  soldados  extran- 
geros ,  y  la  precisión  del  pagarles  los  sueldos  y  gra- 
tificaciones. 
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Para  remediar  este  daño,  mando  labrar  una  porción 

de  moneda  de  plata  y  vellón  falta  en  el  peso,  y  en  la  ley, 
con  la  qual  satisfico  el  debito  ;  pero  aumentó  la  pobreza, 
y  miseria  del  Estado. 

Claut.  Advierte,  que  dixiste  que  la  batalla  de  Tari- 
fa habia  duplicado  los  metales  ,  y  si  sigues  la  propor- 
ción del  uno  al  setenta  y  dos  ,  padeces  una  equivocación 
muy  notable  ,  porque  debes  calcular  de  uno  á  treinta 
y  seis. 

Rut.  Dices  bien  5  pero  valiendo  el  marco  de  plata 
dosciendos  maravedís ,  tenia  cada  uno  de  valor  físico 
por  veinte  y  siete  de  los  aftuales  ,  y  estableciéndolos  de 
uno  á  treinta  y  seis,  por  el  descubrimiento  de  la  Ame- 
rica ,  resulta  el  valor  de  cada  maravedí  del  reynado  de 
Don  Enrique  el  II.0  á  veinte  y  ocho  reales,  y  veinte  siete 
maravedís  y  un  quinto. 

En  la  moneda  de  vellón  se  siguió  proporcionalmen- 
te  el  mismo  defe&o  5  de  suerte  ,  que  todas  ellas  solo  te- 
nían la  tercera  parte  de  su  valor  representativo  ,  y  por 
esta  parte  podemos  reducir  los  veinte  y  siete  maravedís 
á  la  tercera  parte  ,  que  es  nueve  reales  ,  y  veinte  ma- 
ravedís. 

A  este  metal  se  debe  añadir  la  carestía  de  los  fru- 
tos ,  como  fatal  resulta  de  las  discordias  civiles  ,  debien- 
do advertir  ,  que  asi  como  el  favorable  aumento  de  los 
granos  en  la  abundancia  de  las  cosechas  ,  y  en  lo  escaso 
de  ellas,  es  otro  tanto  perjudicial  al  mismo  aumento,  ma- 
yormente si  dimana  de  la  falta  de  cultivo  ,  y  siendo 
constante  ,  que  la  carestía  tenia  su  principio  en  las  dis«- 
cordias  civiles? luego  podemos  decir, que  el  maravedí  era 
relativo  á  tres  relés,  y  seis  maravedís;  quiero  decir,  que 
por  las  escaseces  de  frutos ,  y  menoscabos  de  monedas, 
lo  que  antes  de  las  guerras  civiles  valía  veinte  y  ocho 
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reales,  y  veinte  "y  siete  maravedís  de  vellón,  llegó  des- 
pués á  valer  doscientos  cinqüenta  y  nueve  reales  y  seis 
maravedís,  de  suerte,  que  no  hay  que  admirarse  ,  di- 
gan los  historiadores  Españoles,  que  dudará  la  posteridad 
del  excesivo  precio  que  tomaron  todas  las  cosas. 

El  valor  del  maravedí  de  plata  de  los  doscientos  al 
marco,  era  relativo  á  veinte  y  ocho  reales,  y  veinte  y 
siete  maravedís ,  considerando  por  un  lado  el  valor  in- 
trínseco de  la  plata  ,  y  por  otro  el  exceso  del  metal, 
que  hay  a&ualmente  por  el  descubrimiento  de  la  Ame'- 
rica.  Añádese  ,  que  por  haberse  labrado  las  monedas  con 
un  valor  imaginario  ,  muy  excedente  al  físico  >  quedó 
reducido  el  reyno  á  la  tercera  parte  del  valor  que  ante- 
riormente tenia,  y  por  esto  digo  ,  que  del  valor  del 
maravedí  debe  rebajarse  á  nueve  reales ,  y  veinte  ma-, 
ravedis. 

Como  los  pueblos  estaban  generalmente  gastados  pos 
las  discordias  civiles ,  y  por  la  escasez  que  nacía  de  la 
falta  del  cultivo,  se  habia  triplicado  el  precio  de  los  fru- 
tos ,  el  maravedí  quedaba  reducido  á  tres  reales ,  y  seis 
maravedís  ;  y  es  lo  mismo  que  una  cantidad  de  plata, 
que  anteriormente  valía  veinte  y  ocho  reales ,  y  veinte 
y  siete  maravedís ,  quede  abatida  á  tres  reales  ,  y  seis 
maravedís ,  que  el  que  cueste  doscientos  cinqüenta  y 
nueve  reales  y  seis  maravedís  ,  lo  que  antes  costaba  los 
mismos  veinte  y  ocho  reales ,  y  veinte  y  siete  maravedís; 
porque  entre  los  dos  extremos ,  tres  reales  y  seis  mara-i 
vedis,  y  doscientos  cinqüenta  y  nueve  ,  y  seis  marave- 
dís ,  el  medio  proporcional  es  veinte  y  ocho  reales  ,  y 
veinte  y  siete  maravedís  >  de  lo  que  infiere  ,  que 
no  ponderaron  los  historiadores  mucho  la  subida  de  los 
mantenimientos,  ni  los  que  escribieron  los  tristes  efeítos 
de  la  moneda  imaginaria. 
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Chut.  Aunque  hubiese  este  ofrecido  aumento  en  los 
frutos,  siempre  quedaba  el  reyno  utilizado,  porque  pa- 
gando con  una  moneda  que  representaba  tres ,  y  solo 
valia  uno  ,  reducía  sus  deudas  á  la  tercera  parte  ,  y  de 
este  beneficio  participaba  el  reyno ,  porque  se  extraía 
no  mas  que  la  tercera  parte  de  lo  que  debía  salir. 

Rut.  Parece  que  incurres  en  el  desatino  de  los  arbi- 
tristas ,  que  han  querido  pagar  las  deudas  del  Estado 
con  caudales  fi&icios  5  y  sin  conseguir  el  fin  propuesto, 
han  aumentado  la  pobreza  de  la  nación. 

Claut.  Creo  que  es  muy  regular  mí  opinión  ,  por- 
que el  Príncipe  puede  dar  á  los  metales  el  valor  que  se 
le  antoje ,  y  así  vemos  lo  hacen  cada  dia ;  con  que  siem- 
pre que  el  Monarca  sea  el  deudor  .,  si  aumenta  el  nu- 
merario de  la  especie  ,  paga  la  deuda  con  mucho 
menos. 

Rut.  Yo  pienso  al  contrario,  y  tal  vez  probare',  que 
los  imaginarios  son  tan  perjudiciales  en  un  reyno ,  como 
las  mas  crueles  guerras  civiles  :  y  de  paso  (si  te  conven- 
zo) dexare'  convencidos  muchos  autores  Españoles  .,  que 
han  seguido  tu  opinión ,  apoyándola  con  discursos  inve- 
rosímiles. Atiende. 

La  plata  tiene  dos  valores,  el  uno  como  mercaduría, 
y  el  otro  ,  como  signo  de  la  misma  mercaduría.  Conside-? 
rada  como  signo ,  puede  el  Príncipe  fixar  su  valor }  esto 
se  llama  ideario,  y  sirve  para  las  pagas ,  que  se  hacen 
entre  los  subditos.  Como  mercaduría  ,  sirve  para  los  ex- 
traños ,  que  solo  advierten  al  valor  físico  que  per- 
ciben,. 

Debía  el  Rey  Don  Enrique  una  crecida  cantidad  á 

los  soldados  extrangeros  ,  que  le  ayudaron  á  conquistar 

la  corona  de  Castilla.  Fue  preciso  pagarles  físicamente 

en  plata  relativa  á  su  valor  intrínseco :  esto  es ,  que  sí 
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les  debía  seiscientos  maravedís ,  no  les  daba  moneda  nue- 
va, que  solo  tenia  un  marco  de  plata  ,  si  les  pagaba  con 
tres  marcos  de  plata  ,  que  correspondía  físicamente  á 
los  seiscientos  maravedís.  Lo  que  este  Príncipe  hizo  para 
esto,  fue  sacar  de  sus  vasallos  la  cantidad  que  debia ,  bien 
que  les  ocasionó  los  siguientes  perjuicios. 

El  primero  ,  favoreció  á  los  deudores  que  había  en 
ei  Estado,  y  los  acreedores  quedaron  perjudicados  en 
las  tres  panes  de  lo  que  debían  percibir. 

El  segundo  ,  como  la  Castilla  se  hallaba  en  la  situa- 
ción de  proveer  á  sus  confinantes  de  muchos  frutos  ne- 
cesarios ,  resultó  que  solo  cobraba  la  tercera  parte  del 
valor  de  lo  que  vendía  ,  hasta  que  el  aumento  del  precio 
arregló  los  frutos  á  las  monedas. 

El  tercero ,  faltó  la  circulación  ,  que  es  el  mas  pode- 
roso nervio  del  Estado ,  porque  le  engendró  una  descon- 
fianza universal. 

El  quarto,  con  la  desigualdad  del  valor  relativo  en- 
tre las  monedas ,  se  originó  la  introducción  furtiva  de 
machísima  falsa  ,  y  la  extracción  de  la  buena. 

El  quinto,  que  el  Rey  solo  logró  por  vía  de  emprés- 
tito lo  que  necesitaba  para  pagar  sus  deudas,  y  como  por 
los  impuestos  volvía  á  parar  aquella  misma  moneda  en 
las  arcas  reales  sucedió  ,  que  reduxo  sus  rentas  á  la  ter- 
cera parte  de  lo  que  antes  producían. 

Si  se  encuentran  estos  perjuicios  quando  ei  reynado 
de  Castilla  hacia  un  comercio  a&ivo  ;  ¿quánto  mayores 
serian  después  de  haber  perdido  la  superioridad  del  co- 
mercio? Hallarás  en  algunos  rey  nados  unas  mutaciones 
tan  notables,  y  unos  valores  imaginados  tan  excedentes, 
que  sola  la  riqueza  interior  adquirida  por  muchos  siglos, 
ha  podido  sobstener  este  Estado  ,  y  evitar  el  que(se  ex- 
tinguiese hasta  la  memoria  de  su  existencia. 

Chut. 
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Chut.  Según  eso,  ¿quedarían  reducidas  á  poco  pro- 
fucto  ,  ó  á  mucho  menos  valor  las  rentas  del  Rey  Don 
Enrique  el  II.°? 

Rut.  Es  verdad  que  lo  quedaron  ,  comparándolas 
con  las  de  los  Reyes  antecedentes-  y  posteriores.  Los  que 
refieren  los  hechos  de  este  Príncipe  dicen  ,  que  por  los 
muchos  gastos  y  mercedes  ,  reduxo  su  renta  á  treinta 
cuentos  de  mará  vedis;  y  entre  ellos  Garcilaso  de  la  Vega, 
al  principio  del  segundo  tomó  de  sus  Comentarios  Reales, 
siendo  de  los  mas  juiciosos ,  y  veraces  de  quantos  en 
su  tiempo  escribieron,  yerra  en  lo  que  habla  en  este 
asunto. 

Celebra  allí  primero  la  opulencia  que  ha  ocasionado 
á  la  Europa  el  descubrimiento  del  Perú.  Pondera  el  cre- 
cido número  de  las  rentas  Reales ,  y  para  probarlo  cita 
las  Crónicas  manuscritas  de  este  Príncipe  ,  y  del  Rey  D. 
Juan  el  I.°  ,  que  dicen  que  sus  rentas  no  pasaban  de 
treinta  cuentos ,  y  después  dice,  que  otro  tanto  tenia  de 
renta  el  Rey  Den  Enrique  II.0  Qualesquiera  que  oiga 
treinta  cuentos  de  maradis ,  y  no  reflexione  la  cantidad 
de  estos ,  dirá  que  el  autor  tiene  razón  $  pero  no  será 
otra  cosa  ,  que  seguir  y  dar  asenso  á  un  engaño.  El  año 
de  1603.,  que  era  quando  escribía  sus  Comentarios,  es- 
taba valuado  el  marco  de  plata  á  2  210.  mará  vedis,  por  las 
fundiciones  de  mala  moneda  ,  que  se  hicieron  el  año  de 
1599.  y  1602.  Con  el  fin  de  remediar  las  urgencias  de 
la  corona,  se  dio  á  la  nuevamente  labrada  un  valor 
imaginario  muy  excesivo  5  de  modo,  que  el  marco  de 
plata  equivalía  entonces  á  ijdóSo.  maravedís  :  treinta 
cuentos  de  maravedís  á  doscientos  el  marco  ,  hace  ijo9 
marcos  de  plata  en  pasta.  Estos  ciento  setenta  reales  vellón 
al  valor  de  cada  uno  de  ellos  ,  importan  veinte  y  quatro 
millones  de  reales  vellón,  multiplicados  por  el  valor  ima- 
ginario de  la  moneda  en  ei  año  de  1603  ,  hacen  ciento 
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noventa  y  dos  millones,  que  reducidos  á  la  tercera  parte 
por  la  de  Don  Enrique  IL°,  corresponde  la  renta  de  este 
á  sesenta  y  quatro  millones  de  reales  ,  con  que  se  evi- 
dencia la  equivocación  de  Vega,  quando  la  reduxo  á  8Q 
ducados. 

Sigo  mi  cálculo.  Los  treinta  cuentos  de  maravedís, 
y  dos  quintos  de  los  de  ahora ,  hacen  noventa  y  seis  mi- 
llones de  reales :  treinta  cuentos  de  mará  vedis  ,  hacen 
veinte  y  quatro  millones  en  plata  física ,  que  reducido  á 
la  tercera  parte  por  razón  de  la  mala  moneda ,  importan 
ocho  millones.  Multiplicados  estos  por  ocho  ,  exceso  del 
metal  por  el  descubrimiento  de  la  América,  hacen  dos- 
cientos ochenta  y  ocho  millones  de  reales  >  ios  que  tam- 
bién reducidos  á  la  tercera  parte,  por  la  escasez  de  fru- 
tos dimanada  de  la  falta  del  cultivo,  componen  los  no- 
venta y  seis  millones  de  reales ,  y  esto  tenia  de  renta 
Don  Enrique  II.0  en  los  primeros  años  de  su  reynado. 

Pero  luego  que  la  quietud  volvió  á  fomentar,  y  fer- 
tilizar los  campos  ,  y  que  el  cultivo  tomó  aquel  sosiego 
que  origina  su  vigor,  aumentó  el  Rey  insensiblemente  el 
erario,  y  poniéndose  los  frutos  sobre  el  antiguo  pie  ,  su- 
birían las  rentas  ordinarias  de  la  corona  á  los  doscientos 
ochenta  y  ocho  millones. 

Claut.  De  lo  que  dices  se  infiere,  que  si  el  Rey  no 
hubiera  ascendido  la  moneda  al  valor  imaginario  ,  y  no 
hubiese  padecido  la  escasez  de  frutos  por  la  falta  del  cul- 
tivo ,  subieran  las  rentas  de  Castilla  á  ochocientos  seten- 
ta y  quatro  millones  de  reales  de  vellón  ,  ó  bien  á  qua- 
renta  y  tres  millones  ,  y  doscientos  pesos  fuertes  de  los 
a&uales. 

Rut.  No  des  tanta  extensión  al  pensamiento.  Solo  te 
pido  que  consideres,  que  las  mercedes  enriqueñas ,  fueron 
el  origen  de  la  mayor  parte  de  los  poderosos  mayoraz- 
gos que  hay  en  Castilla,  y  toda  España. Todos  estos  son 
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bienes  separados  del  Patrimonio  real;  lo  mismo  sucede 

con  la  mayor  parte  de  los  que  los  Eclesiásticos  poseen; 
y  juntando  á  estos  el  maravilloso  efe&o  de  la  población 
y  cultivo ,  se  verá  claramente  quán  grandes  eran  las  ren«> 
tas  ordinarias  de  la  corona. 

Claut.  Todavía  no  puedo  comprehender  que  la  fuer- 
za del  cultivo,  y  número  de  habitantes,  produxese  tanto 
aumento. 

Rut.  Yo  no  hallo  dificultad  :  y  un  hecho  posterior  á 
este  reynado,  da  bastante  luz  al  asunto.  Dos  casas  de 
las  principales  de  España ,  las  de  MedinaSidonia  y  Ar- 
cos,  tuvieron  sus  diferencias  ,  y  pusieron  en  campaña 
de  veinte  á  trinta  mil  hombres.  Propongamos  la  manu- 
tención diaria  de  veinte  mil ,  á  razón  de  tres  reales  de 
vellón  ,  y  hallaremos  que  cada  una  necesitaba  al  año  lo 
correspondiente  á  veinte  y  un  millones  ,  y  novecientos 
mil  reales.  Estas  casas  poseen  en  el  dia  los  mismos  esta- 
dos, y  sus  rentas  no  pasan  de  millón  y  medio  de  reales; 
si  proporcionalmente  se  sigue  el  mismo  exceso  en  todos; 
los  ramos  del  Estado  ,  casi  puede  darse  por  cierto  que 
tenemos  hoy  reducido  el  reyno  de  trece  á  uno;  quiero 
decir ,  que  lo  que  antes  redituaba  trece  ,  hoy  solo  rin- 
de uno. 

Claut.  Para  que  eso  se  verificara,  era  precisa  la  mis- 
ma proporción  de  moradores. 

Rut.  No  se  necesitan  tantos ,  ni  aún  si  me  apuras 
los  que  adualmente  existen.  La  población  sigue  una 
progresión  geométrica  ,  triple  ascendiente;  quiero  decir, 
uno  vale  tres ,  dos  nueve  ,  y  tres  veinte  y  siete.  Hay 
otra  razón  aún  mas  fuerte  ,  y  es  Ja  cantidad  de  mo- 
radores útiles  de  aquel  siglo  ,  comparada  con  la  de 
e'ste. 

En  aquellos  tiempos  todos  tenían  en  que  ocuparse. 
Hombres  ,  mugeres  y  niños  se  exercitaban  en  continuas 
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tareas  ,  y  grangeakan  lo  suficiente  para  su  manutención. 
Hoy  tenemos  al  mayor  número  de  la  nación  ,  que  saca 
su  sustento  de  la  menor  parte*  Las  mugeres  ,  los  niños, 
y  muchedumbre  de  ios  mayorazgos  ,  el  cuerpo  Militar, 
el  estado  Eclesiástico  ,  todos  los  Ministros  así  de  justicia, 
como  de  rentas  ,  gente  de  librea  ,  los  olgazanes  ,  y  los 
pobres  de  solemnidad  5  de  modo ,  que  todos  recaen  sobre 
la  parte  útil  del  Estado  ,  que  es  el  labrador  ,  la  que  in- 
felizmente compone  la  menor,  con  que  no  es  extraño  el 
que  se  padezca  un  grave  menoscabo  de  las  rentas.  Si  co- 
mo esta  parte  útil  es  la  menor  ,  fuera  la  mas  considera- 
ble, y  que  se  le  agregase  la  mitad  mas  de  gente  útil ,  en- 
contraríamos en  breve  un  aumento  de  contribución  ,  que 
llegase  á  formar  la  cantidad  que  ahora  tienes  por  tan 
excesiva. 

Claut.  En  quaiquiera  estado  ,  el  número  de  morado- 
res útiles  ,  ó  inútiles  forma  el  objeto  principal  del  tri- 
buto h  y  supuesto  que  esto  se  exige  sobre  los  comesti- 
bles ,  es  preciso  que  los  individuos  dexen  de  alimen- 
tarse ,  ó  contribuyan  á  proporción  de  lo  que  consumen* 
y  mientras  haya  una  misma  cantidad  de  personas  en  ei 
reyno,  saquen  de  la  parte  que  quisieren  su  manutención, 
siempre  serán  iguales  las  rentas  del  Monarca. 

Rut.  Mucho  te  equivocas,  pues  admites  un  princi- 
pio destru&ivo  ,  que  progresivamente  causa  la  decaden- 
cia del  Estado.  V.  gr.  un  lugar  que  tiene  cien  hombres, 
y  produce  por  el  cultivo  de  la  agricultura  para  el  sustento 
de  mil  personas ,  ¿  no  será  mas  rico  este  lugar  ,  si  solo 
debiese  proveer  á  la  manutención  de  quinientos  ,  y  se 
reservase  el  sobrante  ?  Y  si  á  los  ciento  útiles  se  agregan 
los  quinientos  ,  ¿  no  podrán  todas  juntas  contribuir  para 
el  sustento  de  tres  rail  con  duplicada  facilidad  ,  que  an- 
tes lo  practicaban  los  ciento  para  los  mil  ?  sepárame  aho- 
ra de  las  mil  personas  las  quinientas 5  une  las  ciento: 
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sean  todas  ellas  útiles ,  y  encontrarás  por  la  misma  pro- 
porción ,  que  las  seiscientas  subministrarán  el  equiva- 
lente de  tres  mil ,  sobrándole  otros  tantos  frutos  (  prin- 
cipio constante  de  la  propagación  y  riqueza  )$  y  antes 
las  ciento  útiles  solo  descarnándose  y  pereciendo,  podian 
sustentar  las  mil  referidas. 

Murió  Enrique  II.0 ,  y  los  avisos  que  dio  á  su  hijo, 
sirven  de  freno  á  los  facciosos  noveleros  ,  que  les  hacen 
conocer  que  sus  personas  son  odiosas  á  los  mismos  que  so- 
licitan sus  servicios. 

Las  considerables  mercedes  de  este  Monarca  ,  invir- 
tieron el  orden  regular  establecido.  Transmutó  su  pue- 
blo de  militar  y  bullicioso ,  en  pacifico  ciudadano.  Tam- 
bién fueron  causa  de  que  se  introduxese  el  abuso  mas 
pernicioso  en  algunas  cosas  excelentes  por  su  institutos 
y  el  no  conocerse  durante  mucho  tiempo  esta  causa  ,  y 
mudanza  honerosa  ,  debe  atribuirse  á  la  robusta  cons- 
titución del  Estado  >  pues  reyno  muy  abundante  de  to- 
do lo  que  necesita  ,  aún  quando  un  nuevo  establecimien- 
to debilite  en  mucha  parte  su  abundancia,  se  tarda  bas- 
tante en  esperimentar  ,  y  conocer  á  fondo  su  deca-¡ 
dencia. 

Fue  aquel  rey  nado  feliz  5  pero  el  modo  del  Monarca 
lo  hizo  decaer  en  su  riqueza  ,  aunque  subir  muchos 
quilates  en  su  estimación.  Quedó  pobre  ,  y  esto  fue  co- 
mo una  costumbre  insensiblemente  introducida  ,  que  se 
ha  ido  connaturalizando ,  con  todos  los  miembros  del 
reyno,  y  se  ha  apoderado  de  ellos  5  de  modo,  que  no 
bastara  ninguna  ley  para  desarraigarla.  Necesitase  otra 
nueva  costumbre,  que  también  insensiblemente  destruya 
la  antigua. 

Son  tan  crasos  los  errores  nacionales,  que  se  ha  te- 
nido siempre  por  un  exceso  del  despotismo  >  y  por  efe&o 
de  la  mayor  tiranía  pretender  ,  que  todo  un  pueblo  se 
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separe  de  todas  aquellas  preocupaciones  que  se  infunden 
en  la  cuna. 

Por  esto  padeció,  y  ha  padecido  España  muchas  ve- 
ces insultos  inauditos  hasta  entonces ,  y  tragedias  lamen* 
rabies.  Quisiera  traerte  exemplos,  que  al  paso  que  te  ins- 
truyeran de  la  verdad  de  mis  proposiciones,  te  declarara 
muchos  memorables  sucesos  5  pero  lo  omito  ,  porque 
faltan  otros  asuntos  mas  graves  que  tocar  ,  y  los  monu- 
mentos que  tenemos  para  esto  ,  son  sumamente  reduci- 
dos. Quiero  instruirte  en  los  reynádos  que  faltan  ,  has- 
ta los  Reyes  Católicos >  cuyas  noticias  me  persuado  te 
serán  muy  agradables,  debiendo  advertir  no  me  paro  de 
intento  á  hacer  referencia  por  menor  de  todas  las  accio- 
nes experimentadas  en  sus  respectivos  reynádos ,  sino 
las  mas  particulares,  y  que  algunas  de  ellas  omiten 
ó  adulteran  los  autores  Españoles  que  las  escribie- 
ron ,  ya  fuese  por  la  falta  de  noticias ,  ó  por  malicia 
sobrada. 

Claut.  Con  todo  júbilo  prevengo  mi  atención  á  tus 
palabras. 

Rut.  La  corona  de  Portugal,  herencia  de  Don  Juan 
el  I.°  Rey  de  Castilla  ,  se  tergiversó  por  la  oposición  del 
Maestre  de  Abis  ,  que  la  colocó  en  sus  sienes  ,  y  la 
batalla  de  Aljubarrota  la  dexó  del  todo  fixada  en  sus 
succesores. 

Por  hallarse  agotado  el  real  erario ,  se  acudió  al  tem- 
pío  de  Guadalupe  ,  del  que  se  sacaron  quatro  mil  mar- 
cos de  plata ,  que  equivalen  á  veinte  y  tres  millones, 
y  quarenta  mil  reales.  Pero  este  socorro  ademas  de  no 
ser  en  sí  de  toda  aquella  consideración  ,  que  requerían 
las  urgencias  notabilísimas  del  reyno  ,  hizo  desmayar  el 
ánimo  del  pueblo  ,  que  pronosticaba  sería  infeliz  el  su- 
ceso de  esta  guerra,  por  haberse  valido  de  los  tesoros  sa- 
grados para  fomentarla. 

Sin 
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Sin  embargo  de  la  escasez  cíe  caudales,  que  padecía 

el  señor  Don  Juan  el  primero  ,  no  dexó  de  equipar 
una  armada  bastante  poderosa  ,  que  corrió  Jas  costas  de 
Inglaterra ,  y  anduvo  en  el  Tamesis  frente  de  Londres, 
con  mengua  grande  de  los  Ingleses,  que  veían  talar  sus 
campos  sin  atreverse  á  remediarlo. 

Chut.  No  corresponde  esa  tala  á  la  superioridad  que 
siempre  ha  tenido  la  Inglaterra  en  la  navegación  $  y  por 
esta  razón  dudo  mucho  de  la  certeza  de  este  hecho. 

Rut.  No  lo  dudes ,  ni  tampoco  que  la  armada  Cas- 
tellana derrotó  á  la  Inglaterra  y  Portuguesa  unidas.  La 
Historia  de  España  subministra  otros  mayores  exempla- 
res.  En  fin,  la  Inglaterra  no  conoció  la  superioridad  de 
sus  fuerzas  navales  hasta  ei  rey  nado  de  Isabela,  hija  de 
Enrique  VIH.0 

Chut.  Toquemos  de  paso  en  el  origen  de  la  supe- 
rioridad a&ual ,  y  en  el  motivo  porque  la  España  tenia 
en  aquel  tiempo  tanta  fuerza. 

Rut.  Está  bien  :  procurare'  satisfacerte  :  pregunta; 
porque  aunque  á  la  verdad  las  historias  impresas  de  uno 
y  otro  rey  no  no  franquean  las  preciosas  noticias  para 
ello:  las  manuscritas  de  algunos  autores  tanto  Españo- 
les ,  como  Ingleses ,  que  tengo,  y  he  visto  ,  todos  de  la 
mayor  nota,  las  administran  sobradamente.  Oye: 

La  Inglaterra  se  hallaba  á  los  principios  del  rey  nado 
de  Enrique  VIII.0  quasi  en  la  misma  situación  en  que 
hoy  está  España  ,  que  es  gravada  la  parte  principal  de 
la  nación  con  las  cargas  del  Estado.  Los  Eclesiásticos 
poseían  todas  las  riquezas,  causa  bastante  para  que  la 
industria  se  separe  de  los  demás  miembros  del  reyno. 
Encontró  el  Rey  Don  Enrique  en  el  Clero  una  justa 
oposición  á  sus  antojadizos  errores,  y  á  los  ímpetus  de  su 
desatada  luxuria.  Quiso  vengarse  de  lo  excelente  del 
instituto  que  resistia  su  desenfreno  ,  y  para  conseguirlo 
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se  valió  del  especioso  pretexto  de  remediar  los  abusos  in- 
troducidos. El  pueblo  Ingles  ,  siempre  Ubre  y  disoluto, 
miraba  gozoso  esta  mudanza  ,  que  le  minoraba  sus  car* 
gas  ,  porque  el  despojo  se  refundia  en  alivio  común. 

Quitados  por  incidencia  aquellos  abusos  perjudicia- 
les ,  fue  preciso  que  parte  de  la  nación  abrazase  una  pro- 
fesión útil  á  los  demás  moradores  >  y  de  aquí  dimanó  un 
exceso  de  gente  suficiente  no  solo  para  las  fábricas,  sí 
también  para  un  comercio  maritimo,  principio  verdade- 
ro de  las  fuerzas  navales  de  qualesquiera  reyno. 

Hemos  inferido  en  algunos  casos  con  mucha  proba- 
bilidad ,  y  justificado  en  otros  con  autores  clásicos ,  la 
ocupación  útil  de  la  mayor  parte  de  la  nación  Española? 
aunque  ya  insensiblemente  comenzada  á  viciar  su  cons- 
titución por  las  mercedes  Enriqutñas. 

También  hemos  sacado  por  resultas  de  la  agricul- 
tura, que  cien  hombres  pueden  proveer  destruyéndose 
para  el  sustento  de  mil  útiles  5  porque  separándola  á  los 
ciento  de  modo,  que  todos  compongan  la  clase  útil,  sub- 
ministrarían abundantemente  para  la  subsistencia  de  tres 
mil  personas,  con  conocido  aumento  de  su  riqueza,  de 
la  que  redunda  la  propagación  de  nuestra  especie  ,  y  de 
esta  es  conseqüencia  llenar  quanto  pueda  contener  el 
territorio  relativo  de  uno  á  diez,  ocupado  el  distri- 
to con  los  habitantes  correspondientes  á  sus  produc- 
ciones. 

Del  exceso  de  aquellos  resulta  al  instante  la  aplica- 
ción á  las  artes  ,  que  comienza  por  el  abrigo  mas  nece- 
sario ai  hombre  5  el  que  á  medida  que  aumenta  su  ri- 
queza ,  apetece  lo  superfluo.  De  la  superfluidad  se  sigue 
la  perfección  de  las  mismas  artes ,  que  diariamente  sub- 
ministran á  la  naturaleza  nuevas  comodidades  ó  apeti- 
tos ?  con  lo  que  desapropiándose  cada  individuo  útil  de 
aquel  exceso  de  frutos  que  saca  de  la  contribución  de 
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sus  estados,  circula  entre  toctos  la  abundancia. 

Llegado  á  este  punto ,  se  halla  qualesquier  rey  no 
muy  inmediato  á  su  elevación  ,  si  ai  paso  que  hasta  allí 
han  caminado,  procura  el  Soberano  caminen  con  su  au- 
xilio las  fábricas,  y  los  artesanos,  porque  luego  que  fai- 
te la  protección  ,  se  coqcluye  la  viveza  en  el  esmero  de 
las  obras  ,  y  mucho  mas  si  falta  también  el  premio. 

Apenas  se  encuentra  establecida  una  perfe&a  circu* 
iacion  entre  las  artes,  y  las  producciones  del  territorio, 
que  las  fomenta,  quando  de  su  unión  se  forma  un  ter- 
cer cuerpo  ,  que  se  aplica  así  á  la  extracción  de  los  fru- 
tos, en  que  excede  el  distrito,  como  á  la  introducción  de 
aquellos  de  que  carece  el  Estado ,  y  que  la  nueva  nece- 
sidad, hija  de  lo  superfluo,  anhela  para  el  fausto,  ó  pa- 
ra las  hasta  entonces  ignoradas  comodidades  de  la  na- 
turaleza. 

Solo  llegando  este  cuerpo  á  su  perfe&a .madurez  de 
suerte  ,  que  en  e'l  se  noten  proporcionalmente  los  mismos 
excesos,  que  en  lo  demás ,  pueden  formarse  las  armadas 
navales  ,  que  en  el  dia  son  la  señal  verdadera  de  la  fuer- 
za interior  de  qualquiera  nación. 

Siempre  han  mirado  los  hombres  al  dinero  como 
medio  poderoso  para  la  feliz  conseqüencia  de  quantas 
empresas  se  ofrecen  á  la  mente  $  pero  aunque  se  le  atri~> 
buya  la  propiedad  de  allanar  los  imposibles  ,  puede  de- 
cirse ciertamente  ,  que  no  basta  el  solo  para  formar  una 
poderosa  armada.  Pende  esta  de  la  combinación  de  una 
multiplicidad  de  puntos  ,  tan  necesarios  todos,  tan  esen- 
ciales ,  que  la  falta  de  uno  inutiliza  el  proye&o.  El  ma-* 
rinero  es  una  profesión  particular  ,  que  requiere  un  con- 
tinuado exercicio  desde  la  niñez.  No  se  hace  con  las 
órdenes  del  Monarca  ¿  solo  el  comercio  marítimo  le, 
cria. 

Lo  mismo  sucede  con  los  ramos. políticos,  y  precisos 
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para  la  construcción  5  y  se  verificará  ,  que  en  qual- 
quiera  dominio,  que  carezca  del  comercio  maritimo 
adivo  ,  aunque  produzca  todos  los  materiales  nece-> 
sarios ,  será  mucho  mas  costosa  la  construcción  y  ar- 
mamento de  un  navio  ,  que  en  otros  parages  donde 
florezca  en  grado  superior  la  marina  mercantil.  Y  por 
mas  que  el  terreno  escasee  las  cosas  necesarias  que  se  re- 
quieren ,  llegará  el  caso  en  que  se  expondrán  inútilmen- 
te quantos  tesoros  pudieron  grangearse  con  una  sabia 
economía ,  y  todo  se  reducirá  á  unos  forzados  y  tenues 
armamientos ,  como  los  que  permite  la  debilidad  del 
agricultor  y  artesano. 

Tomaba  Castilla  por  su  numeroso  pueblo  agricul- 
tor ,  y  por  el  exceso  de  artesanos  ,  un  principio  poderoso 
para  el  comercio  maritimo.  La  pesca  ,  que  ahora  se  ha- 
lla tan  abatida  ,  era  uno  de  los  principales  objetos  lu- 
crativos de  la  nación»  Las  Almadrabas  de  la  Anda- 
lucia  proveían  copiosamente  de  Atún  á  lo  interior  del 
reyno  ,  y  á  los  demás  pueblos  de  Europa.  Apenas  se 
conocía  el  Bacalao  ,  y  su  uso  no  estaba  introducido: 
solo  se  arrimaba  al  gran  Banco  de  Terranova  tai  qual 
embarcación  Vizcaína  ,  y  las  naciones,  que  sacaron  tan- 
tas riquezas  de  este  importante  ramo  ,  debian  proveerse 
del  que  necesitaban  en  las  costas  Españolas  del  Poniente 
al  Mediodía. 

Mucho  perdió  Castilla  con  la  decadencia  de  su  pes- 
ca. Importa  en  este  reyno  el  consumo  del  Bacalao  ,  por 
mas  de  dos  millones  de  pesos  al  año ,  y  esta  cantidad  se 
extrae  precisamente  en  metal. 

En  su  anterior  situación  las  demás  provincias  le 
contribuían  ,  ahora  debe  quanto  consume.  ¡  Notable  di- 
ferencia ,  y  mucho  mas  gravosa  quando  el  produ&o  de 
la  pesca  es  un  mero  efedo  de  ¡a  industria  ,  sin  que  se  le 
agregue  fruto  alguno  del  terreno1  No  se  estrañe  ?  pues, 
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el  que  las  naciones  comerciantes  de  la  Europa  procuren 

fomentarla  ,  conociendo  las  felices  conseqüencias  que 
produce. 

Ya  vemos  que  las  fuerzas  navales  se  commentan  en 
una  numerosa  marina  mercantil.  Esta  dimana  de  la 
multiplicación  de  artesanos ,  que  exercitan  su  industria 
en  las  producciones  del  terreno  que  ocupan  ,  y  los  mis- 
mos artesanos  tienen  un  principio  constante  é  invariable 
en  la  riqueza  del  labrador  ;  de  suerte  ,  que  por  qual- 
quier  grado  que  se  mire ,  siempre  la  agricultura  es  el 
manantial  fecundo  de  todo  lo  que  coloca  á  un  imperio 
en  la  graduación  de  poderoso  y  floreciente. 

Tan  cierto  es  este  principio,  que  las  fábricas  ,  asun- 
to grave  por  su  importancia  ,  no  pueden  tener  subsis- 
tencia, si  no  derivan  del  labrador.  Era  regular  propusie- 
se este  punto  antes  que  el  de  la  marina  $  pero  no  obser- 
vo mas  método  que  el  colocar  los  pensamientos  confor* 
me  se  presentan. 

En  los  parages  donde  la  agricultura  se  halla  desaten- 
dida ,  solo  podrán  establecerse  con  solidez  aquellas  fá- 
bricas correspondientes  á  la  pobreza  del  labrador  5  y  si 
el  Monarca  erige  otras  para  el  fausto  ó  consumo  de  la 
parte  inútil  de  la  nación  ,  se  experimentarán  diariamen- 
te perdidas  ,  pues  solo  subsistirán  mientras  que  del  Real 
erario  se  suplan  aquellos  caudales  ,  que  reemplacen  el 
continuo  menoscabo,  aún  en  la  elaboración  de  los  sim- 
ples, que  el  mismo  terreno  produzca. 

En  este  caso ,  debemos  mirar  las  fábricas  baxo  dos 
objetos  5  el  primero  ,  como  perjudiciales  al  individuo 
útil:  y  el  segundo,  como  provechosa  á  todo  el  cuerpo  de 
la  nación.  Ei  perjuicio  al  individuo  útil  lo  es  en  una  par- 
te libre  ,  aunque  sobre  e'l  recae  toda  la  pe'rdida  que  dá 
de  sí  el  establecimiento.  Lo  provechoso  á  toda  la  nación, 
en  la  que  también  la  parte  útil  se  comprehende,  consis- 
te 
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te  en  que  quanto  importa  lo  que  se  labra,  otro  tanto  de- 
xa  de  perder  el  Estado  ,  porque  se  evita  la  extracción. 
Procurare  explicarme. 

Las  fábricas  Reales  establecidas  en  España  labran 
por  un  millón  de  pesos  sus  géneros.  Para  que  estas  fá- 
bricas permanezcan ,  debe  suplir  el  Monarca  cada  ano 
doscientos  mil  pesos,  Es  conseqüencia  indubitable  ,  que 
el  contribuyente  útil  se  halla  gravado  en  esta  cantidad. 

Siendo  estas  fabricas  causa  de  que  los  Españoles  con- 
suman sus  géneros ,  que  costaron  un  millón  de  pesos, 
como  para  pacificarlos  en  el  precio  de  los  estrangeros, 
deben  darse  por  ochocientos  mil  pesos  >  es  constante  que 
esta  última  cantidad  se  quede  siempre  en  el  rey  no,  e'  in- 
virtie'nuose  en  el,  dexa  de  perder  la  totalidad  de  la  na- 
ción los  mismos  ochocientos  mil  pesos. 

La  erección  de  las  fábricas  en  el  estado  a&ual  de 
España,  debe  mirarse  como  una  minoración  de  las  pe'r- 
didas  subseqüentes  de  su  constitución  5  pero  en  las  pro- 
vincias donde  se  encuentre  la  dichosa  combinación  en- 
tre los  moradores  que  enriquecen  el  reyno  ,  las  fábricas, 
qua  correspondan  al  consumo  interior  ,  se  establecerán 
por  sí  mismas  ,  y  de  ellas  resultará  un  exceso  de  géneros 
para  exportarlos ,  y  aumentar  la  a&ividad  del  comer- 
cio. El  valor  de  estos  últimos  géneros  deberá  entonces 
graduarse  por   un  exceso  del  beneficio. 

Lograba  Castilla  en  la  feliz  concordancia  de  sus 
miembros  una  circulación  interior  de  quanto  producía^ 
y  una  exportación  del  excedente  de  sus  labores  ,  que 
atraían  el  metal.  Siguiéndose  á  esto  una  superioridad  en 
el  comercio  maritimo,  que  le  facilitaba  qualquiera  emprc. 
sa  ,  parece  no  deben  maravillar  los  efe&os  ,  quando  las 
causas  son  tan  adivas. 

La  moneda ,  que  mandó  labrar  el  Rey  Don  Juan 
el  primero,  tuvo  el  mismo  defe&o  que  la  de  Don  Enri- 
que 
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que  su  padre  ,  y  ocasionó  iguales  perjuicios,  por  cuya 
causa  abatió  el  valor  en  sumo  grado. 

Chut.  Pero  dime  ,  ¿  cómo  pudo  ser  tanto  el  perjui- 
cio que  experimentó  el  reyno  de  Castilla  con  haber  li- 
brado esa  nueva  moneda  el  Rey  Don  Juan  el  primero, 
si  la  experiencia  de  la  que  labró  su  padre  ,  enseñó  habia 
de  suceder  así  ?  ¿  y  dime  ,  si  este  atraso  consistió  en  mal 
uso  de  la  misma  moneda,  é  en  otra  causa  que  se  agregase 
á  ella  misma?  Todo  espero  me  lo  expliques  con  claridad 
para  ilustración  mia,  aunque  emplees  algún  tiempo  en 
su  explicación ,  porque  ella  puede  servirme  de  mucha 
instrucción  para  poderme  explicar  después  con  perfec- 
ción y  pureza. 

Rut.  Quiero  complacerte.  Oye  quanto  llego  á  com- 
prehender  sobre  lo  que  preguntas. 

Bien  te  acordarás ,  que  previne  habia  una  relación 
fixa  entre  las  monedas  ,  que  circulan,  y  los  frutos  que 
qualquiera  reyno  produce.  Ahora  voy  á  dar  mas  exten- 
sión á  la  idea ,  tomando  la  cosa  desde  los  principios. 

En  las  provincias  que  posean  un  comercio  aftivo,  la 
porción  de  granos  que  el  reyno  produce,  es  relativo  á  la 
cantidad  de  moneda  que  circula.  En  el  reyno  que  se  ha- 
lla agoviado  por  el  comercio  pasivo  ,  solo  los  granos  pre- 
cisos para  el  consumo  de  los  moradores  son  relativos  al 
metal.  Me  explicare» 

Haya  un  reyno  (sea  éste  la  España  en  la  á&ividad 
de  su  comercio)  que  contenga  ocho  millones  de  pesos 
en  moneda.  Produzca  toda  la  extensión  del  reyno  ó  ter- 
reno ocho  millones  de  fanegas  de  grano  (baxo  de  este 
nombre  se  comprehenden  todos  los  frutos) 3  hallamos 
por  relación  fixa  un  peso  por  fanega.  Auméntese  la  can- 
tidad de  la  especie,  y  proporcionalmente  subirá  el  trigo, 
porque  este  renglón  es  absolutamente  netésario ,  y  el 
otro  solo  es  una  señal  efediva  de  lo  preciso. 

En 
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En  el  estado  pasivo,  no  mas  propio  a!  consumo  de 
los  moradores  ,  corresponde  la  porción  de  fanegas  á  la 
porción  de  plata  ,  que  puede  circular  en  aquel  reyno. 

Pero  dexemos  siempre  subsistir  ocho  millones  de  fa- 
negas  de  granos,  y  que  sean  estas  correspondientes  al 
consumo  de  granos  ordinario  de  la  nación. 

En  este  caso  la  relación  se  encuentra  entre  el  peso  y 
la  fanega.  Escasee  la  cosecha,  y  sean  seis  millones  de 
fanegas  de  granos,  y  si  la  cosecha  baxa  hasta  dos  millo- 
nes de  fanegas ,  quatro  pesos  equivalen  á  la  misma  fa- 
nega >  y  así  proporcionalmente  se  encuentra  ,  que  lo  su- 
bido del  precio  no  proviene  de  lo  abundante  del  metal, 
sí  de  las  escaseces  de  los  frutos. 

Paso  al  exceso  de  la  cosecha,  Si  por  la  fertilidad  del 
año  produce  el  reyno  doce  millones  de  fanegas  de  grano, 
y  corresponden  estas  á  los  ocho  millones  de  pesos  que  cir- 
culan ,  tenemos  fanega  y  media  por  un  peso.  Por  igual 
cantidad  tendre'mos  dos  fanegas ,  si  lo  abundante  llega 
á  diez  y  seis  mil  millones,  y  si  llega  el  exceso  de  la  co- 
secha á  treinta  y  dos  mil  millones  de  fanegas ,  quatro  de 
ellas  son  relativas  á  un  peso.  Sigue  proporcionalmente  el 
aumento  ,  y  hallarás  la  relación  íixa  con  la  cantidad 
del  metal. 

Es  muy  ordinario  en  España  pasar  de  un  exceso  de 
escasez  á  un  exceso  de  abundancia.  Siempre  que  esto  su- 
cede, que  es  muy  á  menudo,  se  halla  el  labrador  eti 
una  nueva  pobreza,  dimanada  de  la  misma  abundancia 
de  la  cosecha. 

En  la  escasez  dos  fanegas  de  trigo  corresponden  á 
ocho  pesos.  Tócale  ácada  una  quatro.  En  la  abundancia 
treinta  y  dos  fanegas  son  relativas  á  ocho  pesos  ,  y  por 
cada  peso  dan  quatro  fanegas  de  grano;  con  que  solo  lo 
que  eí  terreno  excede  de  diez  y  seis  de  cosecha  por  uno 
de  sembradura  ,  sirve  para  compensar  el  trabajo  ma- 
te- 
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ferial  del  cultivo  ,  y  colección  de  granos. 

No  pretendo  multiplicar  quebrantos  >  pero  me  aten«< 
go  á  la  experiencia.  El  año  de  1734.  se  vendió  en  Cas-i 
tilla  una  fanega  de  trigo  por  setenta  y  dos  reales  de  ve- 
llón ,  y  el  año  de  1735. ,  que  fue  muy  abundante  la  co- 
secha ,  no  habia  quien  la  pagase  á  siete  ú  ocho  reales. 
Gradúa  ahora  quanto  da  en  la  mayor  abundancia  una 
fanega  de  trigo  de  sembradura.  Rebaxa  del  produ&o 
diezmos  y  principales  con  otras  cargas  forzosas  ,  y  en-* 
contrarás  con  corta  diferencia,  que  la  cosecha  correspon- 
de al  primitivo  costo  del  grano,  que  se  requiere  para  la 
siembra  >  y  en  esta  tan  perjudicial  abundancia  ,  le  será 
tan  difícil  ai  Rey  la  cobranza  de  los  impuestos,  como 
quando  se  padecían  los  tristes  efe&os  de  la  escasez. 

Pero  si  el  Soberano  y  el  Agricultor  padecen  estos 
quebrantos  en  lo  abundante  de  la  cosecha  ,  una  parte  de 
la  nación  ,  que  posee  todas  las  riquezas  ,  se  halla  con  un 
aumento  de  caudal ,  que  exige  insensiblemente  de  los  de- 
mas  miembros  del  reyno  >  porque  como  una  porción 
crecida  de  sus  rentas  consiste  en  granos  ,  y  los  reserva 
para  quando  la  escasez  les  de'  un  valor  subido  *  resuU 
ta,  que  al  recoger  los  frutos  percibe  quatro  fanegas  re- 
lativas á  un  peso  5  pero  lo  suspende  hasta  que  se  halla 
establecida  la  relación  de  dos  pesos  por  fanega  ,  cort 
lo  que  recoge  en  sí  quanto  puede  circular  por  este 
objeto. 

Ceso  por  ahora  y  en  esta  parte  ,  en  hacer  referencia 
de  las  reflexiones  que  me  ocurren,  porque  reconozco  q;u$ 
pueden  ser  odiosas  á  los  espíritus  nimiamente  preocupa- 
dos. Tal  vez  las  declarare' todas  con  mas  expresionen 
otra  obra  destinada  únicamente  á  este  asunto. 

En  la  misma  situación  se  halla  la  España  en  el  co- 
mercio ,  que  hace  con  sus  ricos  dominios  de  la  America. 
El  metal  es  fruto  de  aquella  Región  ,  y  puede  regular? 

Tom.  XIII.  X  se 
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se  una  segura  cosecha ,  á  proporción  de  la  cantidad  de 
operarios  ,  que  se  dedican  á  su  cultivo.  La  ropa  que  em- 
barca para  el  uso  del  continente  de  España ,  no  ha  de 
ser  relativa  á  la  abundancia  de  las  minas  >  pero  sí  al  cre- 
cido consumo  del  pueblo  ,  y  si  hay  otros  ocho  millones 
relativos  al  comercio  ,  y  que  el  consumo  sea  (suponga- 
mos )  de  mil  piezas  de  qualesquiera  genero  encada  un 
año,  si  se  aumenta  la  porción  de  las  piezas  hasta  dos  mil, 
siempre  vienen  los  ocho  millones;  y  sí  quinientas  piezas, 
ocho  millones  &c.  Finalmente,  enlaa&ual  constitución 
de  España  en  Europa  ,  reciben  los  frutos  la  ley  del  me- 
tal ,  y  en  la  America  los  géneros  ,  quando  debía  ser  ai 
contrario. 

Constituido  el  reyno  de  Castilla  en  la  a&ividad 
de  su  comercio  por  la  nueva  moneda ,  que  mandó  labrar 
el  Rey  Don  Juan  el  primero  ,  aumentó  el  valor  de  los 
frutos-de  modo ,  que  si  había  cien  mil  pesos  ,  los  frutos 
tenían  de  valor  al  doble  \  y  por  esa  razón  colocó  el  va- 
lor del  maravedí  á  tres  reales  y  veinte  y  dos  maravedís 
(de  los  a&uales) ,  y  reduxo  el  exceso  de  plata  por  el  des- 
cubrimiento de  la  America ,  á  la  proporción  de  uno  á 
diez  y  ocho. 

Chut.  Según  eso,  aunque  la  moneda  tuviese  un  va- 
lor relativo  al  marco  de  plata  ,  siempre  se  seguiría  precia 
feamente  el  mismo  perjuicio. 

Rut.     Es  cierto. 

Claut.  Pues  ahora  bien  ;  ¿  no  me  dixiste  en  la  difiní- 
cion  de  las  riquezas  ,  que  se  distinguen  de  dos  modos,  el 
uno  en  bienes  raices  poseídos  regularmente  por  los  que 
habitan  el  terreno,  y  el  otro  en  bienes  muebles ,  que  se 
reducen  á  plata  ,  oro  ,  letras  de  cambio  &c. ,  y  que  re- 
lativo á  este  punto  ,  el  mundo  entero  compone  un  solo 
dominio,  y  que  el  pueblo  que  tuviese  mas  bienes  mue- 
bles ,  debe  regularse  por  mas  rico  ?  Si  por  otro  lado 

sien- 
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sientas  que  la  verdadera  riqueza  son  los  frutos  ,  y  que: 
los  metales  solo  sirven  de  signo  universal  á  esta  física  opu* 
lencia?  ¿cómo  me  has  de  unir  y  con  vinar  estas  contradi- 
ciones ,  quando  el  exceso  del  metal  abate  su  valor  *  y 
consiguientemente  recae  el  Rey  en  una  pobreza^  qus 
minora  de  golpe  sus  rentas  ,  como  sucedió  por  la  batalla, 
de  Tarifa  ,  baxo  el  reynado  de  Alonso  el  XI.0? 

Rut.  Te  paras  verdaderamente  en  unas  duda?  des- 
preciables, y  tan  sin  mérito ,  que  la  misma  razón  las  de- 
saprueba ,  y  di6ta  la  satisfacción  de  la  misma  duda,  SE 
te  pararás  á  distinguir  las  dos  propiedades  que  tiene  cti 
sí  el  metal ,  quedaras  tranquilo,  porque  verias  desvane-; 
cida  tu  objeccion. 

Estas  propiedades  son,  la  una  como  mercaduría,  ó 
como  fruto  del  terreno:  y  la  otra  como  signo  universal 
de  las  producciones  de  cada  Provincia, 

En  calidad  de  fruto  ó  mercaduría  ,  hace  la  riqueza 
del  Estado  ,  que  posea  la  mayor  porción  ,  porque  el 
metal  tiene  un  consumo  como  todas  las  demás  cosas  que 
la  naturaleza  produce ,  y  quanta  mayor  porción  exista 
de  qualquiera  especie  ,  propia  al  consumo  universal, 
tanto  mas  poderoso  se  hallará  el  distrito  que  lo  posea, 
con  que  la  riqueza  del  pueblo  relativo  al  mundo  ente- 
ro ,  será  por  la  abundancia  del   metal  mirado  como 
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Como  moneda,  solo  tiene  curso  en  el  parage  en  que 
el  sello  del  Monarca  ó  del  Legislador  ,  le  da  como  una 
esencia  equivalente  a  otra  qualquiera  cosa  ,  porque  si  los . 
moradores  de  una  Provincia  se  conviniesen  á  un  poco 
de  papel  que  tuviesen  cierta  circunstancia  de  igualarle 
á  una  fanega  de  trigo  ,  es  regular  que  si  el  terreno  pro- 
ducía cien  fanegas  se  necesitaría  de  otros  cien  papeles 
para  comprarlas  5  y  sí  los  papeles  se  aumentasen  hasta 
doscientos  ,  siempre  serian  equivalentes  á  las  cien   fane- 
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gas  ,  pues  aunque  quisiesen  hacer  venir  las  cíen  fanegas 
restantes  de  las  Provincias  comarcanas,  los  habitantes  de 
estas  solo  darian  aquella  porción  que  fuera  relativa  al 
al  uso  que  pudieran  hacer  entre  sí  del  papel  que  re- 
tibian. 

Aquí  entra  la  precisión  de  que  el  papel  haya  de 
conservarse  en  la  misma  Provincia  que  le  dio  la  valúa* 
cion  ,  para  que  sirva  de  relación  á  los  frutos  que  da  de 
sí;  con  que  la  abundancia  de  moneda  como  tal,  perju- 
dica en  qualquier  estado,  porque  abate  su  estimación  ,  y 
en  los  reynos  vecinos  pierde  toda  la  calidad  de  signo  te* 
Hiendo  solo  curso  comfo  mercaduría, 

Justo  es  hacer  aquí  una  nueva  distinción  del  an- 
mentó  de  moneda.  En  un  Estado  que  no  necesita  los 
frutos  extraños  ,  era  subir  los  del  país ,  á  corresponden- 
cia de  la  abundancia  del  signo,  y  al  mismo  tiempo  des- 
truirla una  parte  del  metal  relativo  al  consumo  ,  y  en  ei 
rey  no  que  debe  proveerse  del  extrangero,  hará  dos  efec- 
tos contrarios  al  bien  de  la  nación  ;  el  primero ,  un  ex- 
ceso en  el  costo  de  sus  propios  signos  simples  $  y  el  se- 
gundo aumentará  el  debito  á  favor  de  las  Provincias  vc*j 
ciñas,  que  la  subministra  lo  necesario. 

Los  metales  son  frutos  del  dominio  Español  5  pero  la 
constitución  de  esta  Monarquía  ,  los  coloca  ai  instante 
en  la  clase  de  signo  para  sí,  y  en  la  mercaduría  para  ios 
demás  reynos.  Como  fruto  deberia  la  nación  hacer  se 
consumiese  solo  en  ellos ,  como  en  su  centro  ,  aniqui- 
lándolos allí  á  medida  del  gasto  relativo  á  las  demás 
producciones  ,  así  les  daria  la  correspondiente  estimación 
para  con  los  extraños. 

De  esta  estimación  ,  resultaría  que  los  metales  serian 
signo  forzoso  para  los  otros  reynos  >  y  consiguiente- 
mente Ja  España  les  daria  la  ley,  y  se  alzaría  con  el 
comercio*. 

Gaut. 
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Claut.  Repetiré  á  mi  modo  tus  proposiciones  ,  para 
ver  s¡  las  comprehendo. 

Dices,  según  me  parece ,  que  la  España  debiera  ani» 
quilar  por  sí  misma  ,  todas  las  riquezas  que  se  sacan  del 
Ñuevo-mundo,  á  excepción  de  aquellas  que  conceptua- 
se precisas  para  la  adquisición  de  los  frutos  extraños 
que  absolutamente  necesita. 

Rut.     Así  es. 

Claut.  Y  que  llegando  á  este  punto  ,  que  sin  duda 
contemplas  por  feliz  ,  no  solo  remediarla  lo  pasivo 
de  su  comercio  ,  si  también  adquirirla  en  el  la  gran 
superioridad  ,  que  su  misma  riqueza  le  ha  hecha 
perder. 

Rut.     También  es  cierto. 

Claut.  Verificado  todo  esto ,  parece  que  se  seguiría 
por  conseqüencia  infalible  la  destrucción  de  todas  las  de- 
mas  Provincias  y  potencias  comerciantes  r  que  actual- 
mente se  conocen  ,  y  consiguientemente  les  haría  la  Es- 
paña una  guerra  mas  cruel  que  quantas  pueden  haber 
experimentado  después  de  las  innundaciones  de  los  bár- 
baros en  la  decadencia  del  Imperio  Romano. 

Rut.  Pues  yo  lo  tengo  por  imposible.  No  hay  en  el 
¡dia  nación  alguna  que  no  conozca  visiblemente  ,  que 
$aca  todas  sus  fuerzas  del  comercio.  Su  cultivo  se  ha  he- 
cho el  estudio  general  de  las  potencias  mas  cultas.  To- 
dos los  Príncipes  de  la  Europa  procuraban  fomentarlo, 
y  los  mas  sabios  Monarcas  sacrifican  sus  intereses  pre- 
sentes, para  atender  á  un  beneficio  futuro  :  con  que  sí 
llegaran  á  penetrar ,  que  el  gobierno  Español  endere- 
zaba sus  lineas  á  este  objeto ,  ¿no  se  unirían  todos  ,  y  de- 
carian  agoviada  la  España  en  el  peso  de  sus  fuerzas,  pre« 
cisándola  á  seguir  el  método  distributivo  en  que  se  hallan 
dos  siglos  hace  \ 

Rut* 
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Rut.  Para  hacerme  más  fuerza,  pudiera  añadir  lo 
que  decia  un  político  Ingles. » Si  llegara  el  caso  de  que 
"la  España  quisiera  valerse,  y  emplear  por  sí  sola  sus 
"riquezas,  nosotros  deberíamos  de  contenerla  en  el  es* 
"tado  de  dependiente  ,  en  que  la  tenemos  muchos  años 
"hace.  La  superioridad  de  nuestras  fuerzas  marítimas, 
"nos  asegura  el  suceso,  y  en  el  caso  de  no  ser  bastantes, 
"el  ínteres  universal  seria  causa  de  que  se  nos  uniesen 
"todos  ios  soberanos  para  mantener  la  valanza  del  co- 
"mercio,  que  es  mucho  mas  idéntica  que  la  del  poder.1' 
Así  piensan  de  España  muchas  ó  todas  las  naciones, 
pero  yo  también  puedo  pensar  lo  contrario.  La  España 
cria  abundantemente  (á  excepción  del  Uno)  quantos  fru- 
tos pueden  consumir  sus  vastos  dominios.  Si  se  estable-, 
ciera  un  comercio  interior  entre  sus  varias  producciones, 
seria  un  comercio  de  naturaleza.  La  mayor  parte  del 
que  hacen  las  potencias  de  Europa  es  de  industria.  Coov| 
pararme  ahora  el  uno  con  el  otro. 

Este  mismo  comercio  Español ,  privaría  invencible-^ 
mente  la  extracción  de  quanto  la  America  produce  pre- 
cioso >  y  consiguientemente  se  introduciría  una  pobreza 
conocida  en  los  demás  reynos. 

Dirás  que  el  comercio  es  la  causa  primitiva  de  cada 
Estado  ^  porque  si  á  las  potencias  las  falta  este  principio, 
no  tendrían  con  que  apoyar  sus  pretensiones.  Lo  cierto 
es  ,  que  la  Inglaterra  se  quedaría  con  su  ideario  fondo 
del  caudal ,  y  crédito  nacional.  La  Holanda  volvería  á  su 
primera  situación.  Solo  la  Francia  permanecería  mas 
•tiempo,  porque  la  España  no  puede  tan  breve  contrarres- 
tar sus  producciones. 

Chut.  Jamas  pense  que  te  alucinaras  con  tanta  bri- 
llantez á  favor  de  los  Españoles  ,  y  sin  duda  que  la 
tazón  se  opone  á  quanto  profieres. 

Rut* 


1^7 
Rut.  Puede  ser  que  me  ciegue  algún  exceso  de  amor 
propio,  aunque  he  procurado  examinar  desapasionada- 
mente las  causas  por  sus  principios  h  y  sirva  por  ahora 
de  noticia  ,  que  se  sacan  anualmente  de  la  America  Espa- 
ñola en  oro  ,  plata  y  efedos  ,  de  treinta  á  quarenta  mi- 
llones de  pesos  ?  con  que  si  estos  se  aniquilasen  en  Espa- 
ña, no  sé  yo  que  harian  las  demás  potencias, 

Claut.     Todo  esto  es  bueno  $  pero  la  dificultad  con- 
siste en  el  cómo  se  ha  de  hacer  esta  aniquilación. 

Rut.  Ese  es  otro  punto,  y  discurro  puede  pradicarse 
en  la  mayor  parte,  sin  que  alguna  potencia  de  Europa  lo 
penetre  en  los  principios ,  y  quando  lo  conozcan  y  quie- 
ran remediar  ,  no  podrán  conseguirlo.  En  otra  parte  me 
estendere  bastante  sobre  este  particular,  dando  quan- 
tas  reglas  puede  establecer  perfedamente  una  idea  tan 
exquisita ,  sin  que  concurra  el  menor  defedo  de  que  no 
produzca  su  prádica  quanto  puede  desearse  ,  y  desde 
ahora  me  prometo ,  que  si  llegas  á  verla  ,  ha  de  mereces, 
en  el  todo  tu  aprobación. 

Claut.  Apruebola  sin  saberla  5  pero  creo  efediva- 
mente  te  equivocas ,  mayormente  si  sigues  la  errada  opi- 
nión de  algunos  autores  Españoles,  que  dicen  perecerían 
las  demás  naciones  si  no  fuera  por  la  España, 

Dime,  ¿no  es  el  cultivo  de  las  Colonias  de  América, 
el  principal  objeto  del  comercio  Ingles?  ¿No  tiene  el  de 
Portugal,  que  le  es  tan  ventajoso?  El  de  Italia  y  Tur- 
quía ¿no  le  produce  infinitas  riquezas?  ¿No  les  redi- 
túan crecidas  riquezas  y  caudales  las  Provincias  Católicas 
por  el  Bacalao  que  estas  consumen?  ¿No  trae  su  com- 
pañía Oriental  con  abundancia  los  frutos  de  aquel  con- 
tinente? Unamos,  pues,  estos  conceptos  á  las  celebra4as 
fábricas  que  florecen  en  aquel  reyno  (hablo  en  este  mis- 
mo sentido  de  todas  las  potencias  mercantiles),  y  en- 
contraremos ,  que  la  España  compone  el  objeto  mas  dé- 
bil, 
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bil ,  y  que  la  carencia  de  su  comercio  poco  puede  influís 
en  la  riqueza,  ó  pobreza  de  las  demás  naciones. 

Rut.  Si  al  comercio  que  hacen  las  naciones  ,  y  po« 
tcncias  extrangeras  en  España ,  diera  yo  la  estension 
que  supones, pudieran  ser  justos  en  parte  tus  reparos. No 
le  califico  como  el  mas  poderoso ,  sí  como  el  principio  del 
que  en  el  dia  hacen  las  naciones  de  Europa  :  atiende  á  mis 
fundamentos.  ¥ 

El  comercio  no  es  otra  cosa  ,  que  un  mutuo  cambio 
délos  frutos  sobrantes  que  cada  terreno  produce,  coa 
aquellos  que  precisamente  necesita. 

Para  facilitar  el  cambio  de  estos  frutos,  dio  el  uná- 
nime concurso  de  los  hombres ,  una  estimación  á  el  oro, 
y  á  la  plata,  con  lo  que  les  servia  de  equivalente  á  signo 
universal. 

Este  es  el  primitivo  estado  ,  y  el  fin  del  comercio  ¿  de 
modo,  que  si  á  medida  de  un  distrito,  se  nota  un  exce- 
so de  producciones,  puede  graduarse  la  ventaja  en  los 
cambios. 

Ya  se  infiere  que  el  comercio  ,  que  pueden  natural- 
mente hacer  entre  sí  todas  las  naciones,  se  reduce  á  una 
mera  expulsión  de  lo  superfluo  para  adquirir  lo  ne*. 
cesario. 

'  Ninguna  potencia  se  halla  en  una  situación  tan  fe- 
liz como  la  España,  porque  á  la  abundancia  de  las  cosas 
que  aumenta  el  verdadero  comercio  ,  agrega  la  posesión 
del  signo  universal  de  los  frutos ,  y  comparándola  cori 
cada  una  de  las  que  hoy  están  en  la  mayor  opulencia,  no 
hay  quien  iguale  á  lo  rico  de  sus  producciones. 

Ya  que  la  Inglaterra  es  el  estado  que  logra  en  tu  es- 
timación unasuperioridad  sobre  las  demás  potencias  en  el 
comercio ,  quiero  examinar  un  poco  el  magestuoso  apa- 
rato con  que  se  adorna. 

Supongamos  que  carezca  por  algún  tiempo  del  di- 

rec- 
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redo  ó  ínclire&o  de  España,  Llamo  diredo  al  que  hace 
en  derechura  en  los  puertos  de  este  reyno  j  e  indiredo 
ál  adivo  que  pueda  tener  con  qualquiera  otra  Potencia; 
de  suerte  ,  que  esta  haya  de  pagarla  en  dinero  aquellas 
frutos  ó  géneros  Ingleses  ,  que  no  pueda  compensar 
con  sus  producciones.  Siendo  la  plata  fruto  de  España, 
si  se  cierra  su  salida  ,  cesa  la  adividad  precisamente  del 
Ingles  *•>  porque  el  estado  pasivo  no  puede  subministrarle 
el  resto  al  equivalente  en  metal,  A  este  llamo  ahoxa  c<x* 
mercio  indiredo* 

No  pretendo  que  la  Inglaterra  saque  en  derechura 
de  España  los  metales  que  necesita.  También  puede  ex- 
traerlos de  otras  provincias  ,  y  estas  de  otras  ;  pero  sea 
como  fuere  ,  las  últimas  han  de  acudir  precisamente  al 
origen. 

Privada  la  Inglaterra  del  preciso  fruto  de  Espa- 
ña, veamos  la  influencia  que  este  suceso  ocasionaría  eu 
su  comercio,  v 

El  de  las  Colonias  de  la  America ,  según  confiesan 
los  mismos  Ingleses ,  mas,  provee  á  la  Europa  que  lo  que 
saca  de  ella.  Ya  se  hace  precisa  la  paga  del  excedente  coa 
el  metal.  Si  el  pagamento  se  i  ir  posibilita,  se  reduce  al 
instante  á  la  clase  de  fruto  á  fruto,  y  se  minora  de  un 
modo  insensible  la  multitud  de  navios ,  que  se  emplean 
en  este  objeto.. 

Aunque  el  de  Portugal  subsistiese  ,  sería  mino^ 
rándose  mucho  las  ventajas  que  ahora  consigue.  El  pa- 
gamento se  hace  en  oro  ,  y  este  metal  recibe ,  y  ha  re- 
cibido siempre  la  ley  de  la  plata,de  modo,  que  la  abun- 
dancia de  e'sta  eleva  ó  abate  la  estimación  de  aquel. 
Cerrados  los  desagües  de  España  ,  era  preciso  que  el  oro 
baxase  la  mitad  del  valor,  que  adualmente  tiene  en 
Europa  >  q  á  lo  menos  que  se  reduxese  á  la  graduación 
que  tenia  antes  del  descubrimiento  de  la  America,  que 
Tom.  XIII.  Y  era 
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era  de  uno  a  diez  (ahora  está  con  poca  diferencia  de 
uno  á  diez  y  seis),  y  resultaría  ,.  que  si  hoy  perci- 
be la  Inglaterra  ciento  y  sesenta  ,  solo  recibiría  enton- 
ces ciento.. 

El  comercio  del  Levante  ,  que  le  produce  un  consi- 
derable beneficio  ,  se  reduciría  á  menos  de  la  mitad  por 
la  plata  que  se  requiere  para  seguirlo  con  lucro.  El  del 
Norte  se  mantendría  con  mas  vigor  r  por  ser  tal  vez  el 
único  de  naturaleza  que  tengan  los  Ingleses  >  pero  el  de 
las  Indias  Orientales  caería  tan  de  golpe  ,  que  se  haría 
indispensable  su  total  abandono ,  porque  solo  la  plata 
física  sirve  para  este  ramo,  y  en  la  conducción  de  ella  al 
Oriente  hacen  ventaja  los  Españoles  por  mas  de  ochenta 
por  ciento  5  y  lo  que  extraxese  por  el  Bacalaa  se  com-y 
pensaría  con  los  vinos  y  aguardientes*. 

La  plata ,  que  continuamente  sale  de  estos  reynos, 
circula  en  todas  las  regiones  Europeas  ,  fomentando  el 
mutuo  cambio  de  los  frutos >  y  después  por  un  curso  in« 
sensible  e  inalterable  pasa  al  Oriente  v  donde  los  hom- 
bres la  sepultan  en  los  senos  de  la  tierra;  efe£to  sin  du- 
da de  la  divina  Providencia,  para  que  la  abundancia  üty 
dañe  á  lo  precioso  de  la  materia., 

Ahora  bien,  ¿qué  motivo  puede  haber  para  que4 
siendo  precisa  la  aniquilación  de  la  especie  ,  no  haya  és- 
ta de  verificarse  por  mano  de  sus  legítimos  dueños?  Aca- 
so ¿  ha  de  servir  el  mismo  fruto  para  ofensa  de  aquel  que 
la  cultiva?  ¿No  son  las  minas  de  la  América  el  único 
manantial  de  la  plata  ,  que  circula  en  el  Orbe?  Consu- 
mase muy  enhorabuena  ,  si  del  consumo  se  sacan  tantas 
ventajas  >  pero  hágase  por  los  propietarios  dueños  y  le- 
gítimos poseedores.. 

Ya  conozco ,  me  repetirás,  que  la  dificultad  consiste 
en  que  pueda  hacerse ;  pero  omitiendo  otras  tantas  po- 
derosas é  irrebatibles  razones  que  tengo  para  ello ,  y 

da- 
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daría  gustosísimo,  si  el  que  lo  puede  hacer  me  lo  man- 
dase ,  digo  solamente  ,  que  qualquiera  duda  se  desva- 
nece ,  haciéndonos  cargo  de  la  situación  del  gobierno 
Español*  El  Poniente  cria  las  riquezas,  el  Levante  las 
consume.  La  España  posee  en  este  último  continente  los 
bastantes  estados  para  pra&icarlo.  Los  mares  inmensos 
que  separan  los  dos  hemisferios  ^  le  pertenecen :  si  la  na- 
turaleza la  tiene  franqueando  el  camino  ,  jquie'n  podrá 
estorvar  que  se  haga  señora  del  comercio  universal; 
que  sus  habitantes  naden  en  la  opulencia  >  que  sus  arma- 
das pueblen  los  golfos ,  y  que  sea  la  única  potencia  temi- 
ble que  se  reconozca  en  el  mundo? 

Claut.  Ribetea  ahora  tu  rapto  con :  Lo  que  es  pronos* 
tico  hoy  ,  mañana  sera  evidencia.  Abate  el  vuelo  al  pensa- 
miento ,  y  no  me  incienses  con  ideas  tan  abstradas.  To- 
do quanto  dices  se  parece  á  aquellos  planes  tan  atrevidos, 
que  lo  ayroso  del  dibujo  ocultaban  la  imposibilidad  de 
la  práítica.  La  variedad  de  los  colores  siempre  se  hicie- 
ron agradables  á  la  vista.,  como  la  Retórica  ai  oído,  aun- 
que sean  sofisticas  las  razones  que  se  tomen  para  adorno  del 
argumento  5  mas  apenas  se  comienza  la  obra  ,  siguiendo 
las  reglas  del  diseño  ,  quando  por  la  poca  solidez,  has- 
ta entonces  no  advertida  ^  se  ha  de  abandonar  la  em- 
presa, perdiendo  el  costo  de  los  materiales  acopiados* 

Rut,  Esa  critica  será  justa ,  quando  se  evidencie  la 
imposibilidad  de  la  práftica  de  los  medios,  que  discurro 
conducentes  para  el  logro.  ¿Pero  á  que  viene  ahora,  si 
ignoras  ,  y  no  pienso  en  descubrir  el  pensamiento? 

Claut.  Pues  quando  lo  descubras  lo  veremos.  Prosi- 
gue con  tu  historia, 

Rut.  El  exceso  de  lá  moneda  ,  y  su  valor  ideario, 
inutilizaron  de  tal  suerte  las  rentas  de  Don  Juan  el  pri- 
mero ,  que  la  gente  de  guerra  por  falta  de  pagamentos 

Y  2  ta- 


127 

talaba  los  campos  ,  y  destruía  los  pueblos  con  tanta 
crueldad  como  si  fueran  enemigos.  Procuróse  pagar  lo 
devengado,  y  el  exercito  se  reduxo  á  quatro  mil  hom- 
bres de  armas ,  mil  y  quinientos  ginetes  y  mil  archeros. 
La  infantería  que  tenia  sueldo,  tenia  fixada  su  mansión 
en  las  plazas  fronteras  h  sin  embargo  de  la  reforma  que- 
dó un  cuerpo  de  caballería  superior  á  la  que  ahora  tiene 
el  Rey  de  España  ,  y  de  que  no  hacen  mención  los  au- 
tores de  este  rey  no  ,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia. 

Claut.  ¿Pues  cómo  puede  ser  mayor  á  vista  délo 
que  acabas  de  decir? 

Rut.  De  este  modo.  Cada  hombre  de  armas  tenia 
indispensablemente  su  page  de  lanza  ,  ó  escudero  á  ca- 
ballo ,  que  entraba  en  el  combate.  Ya  son  ocho  mil  hom- 
bres á  caballo.  A  estos  eran  precisos  dos  mil  palafre- 
nes ,  que  componian  mil  y  quinientos  soldados  de  á  ca,-, 
bailo  muy  lucidos. 

Los  trámites  de  estas  tropas  para  sus  ascensos  eran 
crdinariamente  de  escudero  á  hombre  de  armas,  y  de 
palafrenero  á  ginete. 

Considera  el  distrito  que  entonces  componía  todo 
el  dominio  de  Castilla ,  con  el  que  ahora  posee,  con 
tanta  diferencia  de  estados  ,  reynosy  señoríos  1  y  verás, 
que  la  misma  desigualdad  que  hay  en  los  estados  ,  esa 
misma  le  lleva  de  diferencia  aquella  caballería  á  Ja  pre- 
sente. 

Claut.  Pero  por  esa  misma  razón  no  encuentro  que 
se  necesitase  entonces  tanta  caballería ,  porque  la  activi- 
dad de  un  exercito  consiste  en  la  infantería.  Además  de 
que  por  un  cálculo  prudente,  el  reyno  de  Castilla  no  te- 
nia entonces  sino  una  parte  de  las  tres  que  ahora  contie- 
ne la  España  ,  y  esta  gente  era  demasiada  para  la  custo- 
dia de  tan  poca  frontera. 

Hut. 


*73 

Rut.  Carece  que  tu  razón  hace  fuerza  á  prime- 
ra vista;  pero  no  tiene  alguna  reflexionada  como  se 
debe* 

Es  verdad  que  la  infantería  compone  anualmente 
la  parte  a&iva  de  un  exercito  ?  pero  es  por  la  mudanza 
introducida  en  el  arte  militar,  á  causa  del  invento  de 
la  pólvora ,  y  de  la  moderna  fortificación  de  las  pla- 
zas. Antes  sucedía  lo  contrario.  En  quanto  á  que  las 
fortalezas  de  Castilla  las  tenia  proporcionadamente  ma- 
yores que  ahora ,  es  razón  Geométrica ;  esto  es,  á  medi- 
da que  un  rey  no  estiende  su  dominio,  se  va  minorando 
considerablemente  su  frontera. 

Chut.  Dime  el  cómo  ¡  porque  sino  no  rae  hace 
fuerza. 

Rut.  Pues  supon  que  un  Estado  es  un  circulo  quai- 
quiera  con  siete  de  diámetro  7  el  qual  tendrá  veinte  y 
dos  de  circunferencia  (no  vienen  ahora  cálculos  mas 
cxáftos).  Si  duplicamos  diámetro  y  circunferencia  para 
un  nuevo  circulo  -,  -hallaremos  catorce  y  cinquenta  y 
quatro*  pero  el  primero  solo  compone  la  quarta  parte 
del  segunda 

Esto  demuestra  ,  que  la  extencion  de  un  Estado  ha- 
ce la  consabida  minoración  proporcional  de  la  frontera^ 
y  aunque  contenga  doblado  terreno,  no  necesita  dupli- 
cada gente  para  custodiarla. 

Claut.  Ya  lo  entiendo ,  y  veo  que  la  duplicación 
de  la  área,  no  requiere  duplicada  circunferencia.  Pro- 
sigue* 

Rut-.  En  las  revueltas  interiores  del  rey  no,  se  habiaa 
alzado  los  Caballeros  ,  Grandes,  Infanzones  e'  Hijos- 
dalgo con  las  rentas  Eclesiásticas.  Ponían  en  las  Iglesias 
Clérigos  mercenarios  que  sirviesen  los  Beneficios  $  dá- 
banles io  preciso  para  su  subsistencia  ,  quedándose  con 
la  mayor  parte  de  lo  que  producían. 

JJieu 


174 

Bien  se  hizo  presente  este  mal  >  pero  el  demasiado 

poder  de  los  usurpadores  fue  causa  de  que  no  se  aplicase 

la  correspondiente  medicina, 

A  cada  estado  le  señaló  sus  límites  el  Legislador  Su- 
premo. Vemos  ia  Tribu  de  Leví  repartida  en  las  otras  siu 
terreno  alguno  que  cultivar  ;  pero  todo  Israel  se  hallaba 
constituido  en  la  obligación  de  subministrarle  el  susten- 
to. El  culto  divino  era  su  único  cuidado?  y  para  evitar 
qualesquiera  distracción  ,  se  le  libertó  de  los  recelos  que 
origina  la  posesión  de  las  riquezas  ,  ú  el  dominio  de  al- 
gún territorio. 

Si  el  producto  de  los  diezmos  y  primicias  debe  ser- 
vir para  la  manutención  de  las  personas  dedicadas  para 
el  culto  divino,  parece  que  al  mismo  tiempo  se  prohibe 
al  Sacerdocio  la  adquisición  de  los  bienes  temporales?  pe- 
ro este  es  un  asunto  que  me  ha  costado  el  haberlo  trata- 
do con  pureza,  y  muy  pormenor,  los  mayores  senti- 
mientos 5  siendo  la  razón,  que  aquellos  Eclesiásticos  am- 
biciosos, mas  bien  nacidos  para  pervertir  las  costumbres, 
anegados  en  los  vicios  del  mundo,  que  para  estar  fuera  de 
ellos  y  viendo  la  justificación  de  mis  escritos  en  este  asun- 
to {#) ,  y  que  eran  irrebatibles  sus  proposiciones ,  dexa- 
ron  de  acometer  á  ellos ,  y  asestaron  á  mi  fama,  á  mi  ho- 
nor ,  y  á  mi  vida  r  que  la  han  puesto  en  los  lastimosos 
términos  que  toda  la  Europa  sabe. 

Chut.  Es  cierto  ;  Rutelio  >  yo  te  compadezco.  Tus 
enemigos  triunfaron  ,  porque  te  opusiste  á  sus  máximas} 
te  llamaron  herege  ,  y  te  persiguieron  >  pero  también  es 
cierto  ,  que  á  todo  el  mundo  consta  tu  justicia  ,  y  la 
maldad  de  tus  contrarios  5  que  es  en  parte  un  ali- 
vio considerable  para  tus  justos  sentimientos.  Prosigue 
pues. 

(*)     En  estas  expresiones  se  retrata  á  sí  mismo  Macanas. 
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Rutel     Aunque  la  totalidad   de  los  diezmos  sea  un 

objeto  por  sí  bastante  considerable  ,  jamás  perjudicará 
su  contribución  ai  rey  no  ,-.  porque  este  gravamen  es  pa- 
sagero  ,  y  como  tal  fomenta  las  artes  y  ciencias. 

Privados  los  Eclesiásticos  de  poder  adquirir  hacien- 
da alguna  ,  ni  fundar  nuevas  rentas  ,  será  forzoso  que 
quanto  excedan  e'stas  al  consumo  ordinario  de  su  estado, 
se  invierta  á  favor  del  resto  de  la  nación. 

Así  podrán  valancearse  las  respetivas  produccio- 
nes. Cada  individuo  gozará  quantas  ventajas  pueda  sa- 
car de  su  constitución.  Evitaránse  los  perjuicios  ,  que 
mutuamente  padecen  los  Eclesiásticos  y  Seculares.  Los 
primeros  ,  á  excepción  del  millón  ,  contribuyen  con  los 
impuestos  ordinarios.  También  se  hallan  gravados  con 
el  particular  que  llaman  Subsidio  y  Excusado  ,  y  por  la 
naturaleza  de  su  instituto,  debieran  estar  libres. 

Los  Seculares ,  que  deben  contribuir  para  las  cargas 
de  ía  corona  ,  se  hallan  agobiados  con  la  parte  que  cor- 
responde á  las  haciendas  que  poseen  los  Eclesiásticos; 
'de  suerte,  que  al  parecer  cada  estado  procura  usurpar 
los  caudales  del  otro,  y  el  no  conocerse  entre  ellos  aque- 
lla subordinación  que  se  requiere  ,  es  causa  de  que  dia- 
riamente se  multipliquen  los  abusos.* 

Encaminóse  el  Rey  en  efe£to  á  Alcalá  de  Henares 
con  animo  de  pasar  á  ía  Andalucía  para  calmar  con  su 
vista  los  alborotos  ,  que  se  habían  suscitado  en  aquellas 
Provincias.  Los  Grandes  eran  arbitros  de  todo.  Las  le- 
yes (así  se  explica  el  Padre  Mariana  )  tenian  poca  fuer- 
za ,  y  menos  los  Jueces  para  hacer  observarlas.  El  favor, 
el  dinero  ,  y  la  fuerza  prevalecían  contra  la  razón-  y 
ía  verdad. 

Estas  desgracias  se  originan  regularmente  del  dema- 
siado poder  de  los  subditos  -,.  y  de  una  mal  entendida  li- 
bertad ,  que  las  mas  veces>  degenera  en  querer  igualarse, 
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ó  quizá  exceder  á  ía  cabeza  los  píes  5  esto  es ,  al  señor  el 
vasallo ,  y  en  llegando  á  observarse  esto  en  un  rey- 
no  f  no  necesita  de  extraños  enemigos  para  su  total 
ruina. 

Hallándose  el  Rey  en  Alcalá ,  quiso  hacer  alarde 
de  su  destreza  en  el  manejo  de  un  caballo.  Apretóle  las 
espuelas  tan  furiosamente  ,  que  encendido  el  animal  de 
furia  le  despidió  de  sí  con  toda  la  que  pudo  ,  y  la  caída 
fue  tan  atroz,  que  acabó  con  la  vida  del  Monarca  el  año 
de  1 390  á  los  3  3  años  de  su  edad. 

Sucedióle  su  hijo  Don  Enrique  III.0  ,  por  sobrenom- 
bre el  Enfermo  ,  de  edad  de  once  años.  Jamás  hubo  tu-» 
tela  mas  turbulenta.  El  testamento  del  Rey  se  transfor- 
mó en  aquella  parte ,  que  fue  mas  del  agrado  de  las 
principales  facciones.  Las  rentas  de  la  corona  se  enage- 
naron  por  saciar  la  codicia  de  los  magnates.  El  Conde 
de  Trastamára  se  hizo  adjudicar  setenta  mil  maravedi- 
ses de  renta  en  cada  año  por  la  dignidad  de  Condesta- 
ble que  pretendía  $  y  en  el  año  de  1392  al  Duque  de 
Jknavente  ,  y  al  Conde  de  Gijon  se  les  señalaron  un 
cuento  de  maravedises  de  renta  al  año  ,  sacado  uno  de 
ellos  durante  su  vida  por  haberse  separado  del  gobierno 
durante  la  menor  edad  del  Rey. 

Apenas  tomó  Don  Enrique  III.0  el  gobierno  de  sus 
rey  nos  ,  que  fue  el  año  de  135*3  á  los  catorce  de  su 
edad  ,  halló  agotado  su  erario  ,  e  invertidas  las  rentas 
de  la  corona  sin  justa  causa.  En  las  Cortes  se  procuraron 
disminuir  los  gages  que  sacaban  los  Grandes  *  pero  no 
bastaban  estos  ahorros  para  los  gastos  precisos.  Una  es- 
casez increible  ,  que  padecía  el  Rey,  fue  causa  de  que 
volviendo  una  noche  de  caza  se  resolviese  á  tomar  aque*> 
Ha  celebrada  determinación  ,  con  la  que  reunió  á  la  co- 
rona todos  los  pueblos  usurpados,  y  las  rentas  enagena- 
das ,  quedando  al  mismo  tiempo  castigados  los  delin- 
quen* 
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qüentes  ,  y  la  Magostad  autorizada  y  temida.  En  lo  su- 

cesivo  tuvo  este  Monarca  la  mas  discreta  economía  en 
la  distribución  de  su  erario.  No  se  le  notó  ningún  gas- 
to excesivo  ,  ni  estableció  nuevos  impuestos ,  que  ai  pa- 
so que  engruesan  los  tesoros ,  aniquilan  el  amor  de  los 
vasallos  del  Príncipe.  Los  antiguos  bastaron  para  los  pa- 
gamentos ordinarios ,  y  también  para  dexar  al  sucesor; 
acopiado  un  crecido  tesoro. 

Mucho  se  abatió  durante  este  rey  nado  el  orgulloso 
poder  de  los  Grandes,  que  no  contentos  con  lo  quantioso 
de  sus  estados ,  procuraban  sacar  una  renta  liquidada  de 
la  corona ,  con  el  pretexto  de  ayuda  de  costa ,  para  sus- 
tento de  la  gente  del  reyno  5  y  lejos  de  verificarse  el  fin 
de  la  distribución  ,  servian  estos  caudales  para  hacer- 
se temibles  del  Soberano  5  especie  de  tiranía  tan  poco 
practicable  ,  que  aquellos  mismos  que  adquirían  estas 
cantidades  del  trono  como  gracia ,  las  convertían  con- 
tra el  mismo  Príncipe  como  traidores  ?  negándole  en  la 
realidad  el  vasallage ,  sin  permitirle  mas  que  la  aparien- 
cia de  Monarca ,  pues  se  le  reconocía  Rey  solo  en  ei 
nombre. 

He  reparado  en  que  regularmente  todos  estos  Gran- 
des procuraban  no  aumentar  sus  estados ,  añadiéndoles 
mas  posesiones  >  sino  juntar  riquezas  físicas  en  especie,  y 
discurriendo  quai  pudiera  ser  su  principal  motivo  ,  pues 
ei  dinero  atesorado  no  puede  producir  cosa  alguna  ;  di 
con  la  razón  que  tenían  para  hacerlo  ,  y  era  sin  duda 
acumular  estos  teroros  ,  para  sustentarse  quando  se  de- 
seredaban  de  su  patria,  y  pasaban  á  connaturalizarse  al 
reyno  extraño  5  cosa  tan  común  y  corriente  en  aquellos 
tiempos ,  que  por  un  pequeño  motivo  se  hacia  freqüen- 
temente:lo  que  claramente  acredita  lo  poco  radicado  que 
estaba  en  España  el  amor  del  Príncipe  ,  y  de  la  patria,, 
ni  la  lealtad  que  á  esta ,  y  á  aque'l  tenían, 
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Nunca  se  alabará  bastantemente  el  justo  freno  que 
comenzó  á  poner  el  Rey  Enrique  111.a  á  este  poder  ex- 
cesivo de  los  Grandes  >  el  que  continuó  con  eficacia  ei 
Rey  Don  Fernando  el  V.°$  y  últimamente  ,  se  ha  ido 
después  aumentando  el  mismo  freno  en  tales  te'rminos, 
que  en  nuestros  dias  los  descendientes  de  aquellos  mag- 
nates reboltosos,  se  hallan  contenidos  en  los  límites  de 
la  razón  >  y  tan  sujetos  á  las  leyes  del  reyno  ,  como 
que  al  fin  se  distinguen  como  vasallos  ,  aunque  del  pri- 
mer orden  ,  y  no  como  Soberanos  ;  y  con  esto  no  solo  se 
advierte  la  diferencia  que  hay  entre  el  Príncipe  ,  y  ei 
subdito  y  sino  que  ellos  mismos  están  libres  de  las  reci- 
procas pasiones  con  que,  se  destruían  ,  ó  de  las  asechan- 
zas de  un  Privado  malicioso  y  avariento  ,  que  solia  enri- 
quecerse con  sus  freqüentes  despojos» 

Preocupado  Don  Martin  Yañez  de  Barbuda  ,  Maes*- 
tre  de  Alcántara  ,  y  Portugués  de  nación ,  de  un  fanáti- 
co zelo  y  con  trescientos  soldados  de  acaballo  f  y  como 
cinco  mil  infantes  f  hizo  el  ánimo  de  destruir  la  moris- 
ma. El  deseo  era  bueno  ;  pero  las  fuerzas  muy  limitadas» 
Procuraron  en  vano  muchos  sugetos  apartarle  de  esta 
empresa  ,  porque  en  llegando  á  confundirse  el  entendi- 
miento, se  niega  todo  á  la  razón.  Juntaron  los  Moros 
de  Granada  un  exe'rcito  de  cinco  mil  caballos,  y  ciento 
veinte  mil  infantes  $  número  excesivo  ,  dice  el  Pa- 
dre Mariana  ;  pero  que  se  hace  probable  por  causa  ,  de 
que  el  Moro  so  graves  penas  mandó  que  todos  los  de  edad 
se  alistasen. 

Yo  no  puedo  asentar  á  esta  opinión  ,  á  menos  que 
el  mismo  autor  no  aminore  en  los  capítulos  siguientes 
de  su  historia,  los  r;umerosos  exercitos  que  dice  pusie- 
ron en  campaña  los  años  sucesivos.  Suelen  los  hombres 
mas  expertos  incurrir  en  algunas  inconseqüencias  ocasio* 
nadas  de  no  reflexionarse  la  situación  de  cada   parte  del 
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reyno.  En  los  años  que  refieren  los  sucesos ,  tienen  pre- 
sente lo  a&ual ,  y  quando  encuentran  alguna  cosa  su- 
perior á  la  que  puede  executarse  en  el  tiempo  en  que  es- 
criben, suponen  unos  recursos  extraordinarios  para  que 
parezcan  verosímiles  los  hechos  menos  ciertos. 

En  efe&o ,  murió  en  esta  mal  meditada  empresa  el 
Maestre  de  Alcántara ,  con  casi  todos  los  que  la  acompa- 
ñaban. No  se  le  puede  quitar  el  alto  me'rito  de  su  valor, 
y  la  constancia  de  su  espíritu  con  lo  religioso  del  objeto 
que  le  movió  á  esta  expedición  ,  pues  no  fue  otro  ,  que 
el  de  acabar  con  los  enemigos  de  la  Religión  Católica* 
pero  todo  esto  no  basta  si  los  medios  no  corresponden  á 
lo  que  se  intenta.  Es  temeridad  de  buen  deseo  querer  as- 
pirar á  conseguir  sin  fuerzas  lo  que  aún  con  ellas  tal 
vez  no  se  alcance.  Aseguran  ,  que  el  epitafio  que  pusie- 
ron en  el  sepulcro  del  Maestre  de  Alcántara  estaba  con- 
cebido en  estos  te'rminos  ;  Aquí  yace  aquél ,  en  cuyo  gran 
corazón  nunca  pavor  tuvo  entrada.  Lo  quai  hizo  proferir1 
al  Emperador  Carlos  V.°  quando  lo  supo  :  Ese  fidalgo  ja- 
mas debió  apagar  alguna  candela  con  sus  dedos. 

Desde  el  principio  del  rey  nado  de  Don  Enrique  III.% 
se  minoró  el  valor  ideario  de  las  monedas,  y  por  eso  se 
verá ,  que  los  frutos  no  subieron  á  proporción  del  me- 
tal ,  como  se  observará  por  los  sucesos  siguientes: 

Atento  el  Monarca  al  aumento  de  la  corona,  procu- 
ró fomentar  la  cria  de  los  caballos 5  (producción  excelen- 
te del  dominio  Castellano)  promulgó  una  ley  mandan^ 
do ,  que  ninguno  pudiese  tener  muía  de  silla ,  sino  man- 
tenía ai  mismo  tiempo  un  caballo  de  casta.  Muchos  era» 
los  objetos  á  que  se  dirigia  el  mandato.  Es  constante,  que 
la  cria  de  las  muías  es  diametralmente  opuesta  á  la  de 
los  caballos.Tambien  es  cierto,  que  una  y  otra  convienen 
al  reyno  5  pero  la  de  los  caballos  excede  á  la  otra  ,  aun* 
que  no  sea  mas  que  considerar,  que  las  muías  componer* 
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una  especie  Infecunda  por  naturaleza,  y  al  paso  que  es 
incapaz  de  aumentar  por  sí  misma  ,  ocupa  una  gran  par- 
te de  ia  especie  productiva  >  y  como  en  aquellos  tiem- 
pos la  caballería  componia  la  parte  a£tiva  del  exe'rcito, 
debian  procurar  los  Soberanos  la  multiplicación  de  ca- 
ballos, y  con  mas  razón  en  Castilla,  por  ser  muy  supe* 
riores  á  los  mas  superiores  de  la  Europa. 

Claut.  También  encuentro  un  beneficio  considerable 
para  los  criadores  ó  ganaderos ¿  y  es  la  venta  de  las  crias 
con  mas  estimación.  Haciase  preciso  que  los  que  tenian 
muía  de  silla  ,  ia  bendiesen  ó  aplicasen  á  la  labor  ,  ó 
bien  que  comprasen  caballos ,  con  los  que  les  harian  to- 
mar un  valor  crecido. 

Rut.     Yo  creo  que  á  un  mismo  tiempo  favoreció  á  los 
criadores,  compradores,  y  vendedores  ,  y  discurro  :  que 
quanto  mas  se  aumenta  el  consumo  de  una  especie  ,  tanto  mas 
vale  la  especie  que  se  consume.  La  proposición   ai  parecer 
tiene  viso  de  paradoxa  5  y  es  un  claro  y  evidente  teore- 
ma. Esta  es  la  razón:   el  consumo  es  causa  de  la  abun- 
dancia (y  no  como  piensan  algunos  ,  que  la  abundancia 
lo  es  del  consumo).  De  la  abundancia  resulta  la  minora- 
ción del  valor  j  pero  la  decadencia  del  precio  ,  no  perju- 
dica en  este  caso  al  ganadero,  porque  al  exceso  del  con* 
sumo ,  le  duplica  el  beneficio  con  el  aumento  de  la  cria. 
Me  explicare'.  Un  pastor  puede  cuidar  de  cierta  porción 
de  yeguas (c  qualquiera  otro  ganado):  supongo  sean 
ciento:  si  no  tiene  á  su j cargo  mas  que   veinte  y  cinco, 
tanto  importará  el  gasto  de   la  cantidad  grande  ,  como 
de  la  pequeña  j  y  hallándose  con  la  seguridad  de  ven- 
der la  cria  de  las  ciento  ,  aunque  la  de  por  la  mitad  del 
precio  de  lo  que  pudiera  sacar  de  las  veinte  y  cinco  ,  es 
regular  que  la  primera  le  de'  una  duplicada  ganancia.  No 
quiero  tampoco  que  este  beneficio  sea  absoluto,  porque 
hay  casos  en  que  el  aumento  del  consumo  encarece  la 
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tspecie ;  pero  este  sucede  solo  quando  la  producción  del 
terreno  formado  por  el  cultivo ,  no  basta  para  el  gasto 
ordinario. 

Tadavia  no  se  ha  visto  en  España  escasez  alguna, 
porque  no  sea  naturalmente  bastante  produ&ivo  el  terri- 
torio. Al  contrario  se  experimentará  siempre  que  las  ór- 
denes que  se  dirijan  al  consumo  de  todas  las  especies, 
que  cria  ó  puede  criar  el  rey  no,  se  miren  como  emana- 
das de  un  perfedo  conocimiento  de  lo  que  conviene  á  la 
totalidad  de  la  nación. 

Últimamente ,  el  Rey  Don  Enrique  el  IIL° ,  empezó 
a  gobernar  por  sí  á  los  catorce  años  de  su  edad  ,  siendo 
muy  particular  quantos  medios  puso  para  cumplir  con 
todas  las  obligaciones  de  un  buen  Rey.  Para  esto  dirigió 
sus  embaxadas  á  todas  partes ,  y  esto  dio  motivo  á  que 
recibiese  reciprocamente  los  mismos  Embaxadores  ,  y 
con  particular  por  ser  nueva  en  España  la  embaxada  del 
Tamerian.  Las  guerras  que  Castilla  esperaba  con  Portu- 
gal ,  las  determinó  felizmente  con  unas  paces  honrosas  á 
ambos  reynos  5  cuyo  motivo  lo  dio  para  que  muchas  fa- 
milias ilustres  Portuguesas  se  pasasen  á  Castilla  ,  donde 
hoy  son  de  la  primera  magnitud  sus  sucesores.  Murió  el 
año  de  1406.  á  los  27.  de  su  edad.  Fue  su  esposa  la  Rey- 
na  Doña  Catalina  de  Alencaster.  Dexó  por  sucesor  á  su 
hijo  el  Rey  Don  Juan  eill.° 

Por  muerte  de  Don  Enrique  III.0  quedó  por  sucesor 
como  acabamos  de  decir ,  su  hijo  Don  Juan  ,  que  por  no 
tener  mas  que  veinte  y  dos  meses ,  quedó  baxo  la  tute- 
la de  su  madre ,  y  de  su  tió  Don  Fernando.  Admiróse  la 
singular  fidelidad,  y  leal  proceder  de  este  ,  pues  despre- 
ció la  corona,  que  con  tantas  instancia  le  ofrecian  los 
Grandes;  efe&o  todo  de  su  desinterés  ,  religión  y  amor 
á  su  sobrino.  Magnanimidad  y  justificación  admirable, 
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pues  se  la  conservó  con  explendor ,  y  aún  se  le  aumentó 
á  su  legítimo  dueño  con  su  prudencia  y  constancia.  HU 
zóle  digno  de  ia  de  Aragón  su  re&itud  ,  para  Ja  que  fue 
llamado,  hallándose  en  la  guerra  contra  los  Moros. 

El  Rey  D.  Juan  el  II.0  fue  el  primero  que  aclamado 
Rey,  le  juraron  sus  vasallos  la  obediencia  con  la  mano 
sobre  los  Evangelios ,  enarbolando  los  estandartes  en  su 
nombre,  y  diciendo  en  público  Castilla^  Castilla  por  el  Rey 
Donjuán  el  II.0  ,  como  hasta  el  dia  se  executa  en  seme- 
jantes casos. 

Si  las  tutelas  antecedentes  se  hicieron  notables  por 
las  revoluciones  que  acontecieron  ,  e'sta  fue  señalada 
por  la  conquista  de  Antequera,  y  su  comarca  ,  quebran- 
tando el  orgullo  Mahometano.  Así  procedió  el  glorioso 
tutor.  ¡O  si  todos  así  procedieran ! 

Amenazados  los  Moros  por  los  preparativos  de  Cas- 
tilla, pusieron  en  campaña  exércitos  numerosos.  Fueron 
sobre  Jaén  ochenta  mil  infantes,  y  siete  mil  caballos, 
ademas  de  la  guarnición  de  las  fronteras.  El  año  de  1408, 
sitiaron  á  Alcauiete  con  120$  infantes,  y  siete  mil  caba- 
llos ,  y  tampoco  le  pudieron  rendir.  Sentáronse  treguas 
por  ocho  meses ,  y  apenas  espiraron  ,  quando  se  comen- 
zó la  guerra  por  Febrero  de  14 10.  Se  encaminó  el  infan- 
te Don  Fernando  ázia  Antequera ,  y  cercó  la  ciudad. 
Acudieron  los  Moros  al  socorro  con  ochenta  mil  hom- 
bres ,  y  cinqüenta  mil  caballos  5  pero  fueron  destrozados 
con  la  perdida  de  quince  mil  hombres. 

Si  el  exercito  de  los  Moros  fuera  resulta  de  un  arma^ 
mentó  general  de  toda  su  nación  ,  no  hay  duda  que  el 
primer  quebranto  lo  desunirla.  La  batalla  que  ganó  el 
Infante  Don  Fernando  ,  era  bastante  para  que  se  le  alla- 
nase todo  el  reyno  de  Granada  ,  porque  fue  decisiva  en 
aquella  parte  >  pero  las  treguas  que  se  concertaron  ,  ren- 
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elida  Antequera  ,■  y  prolongadas  después ,  prueban  con 
evidencia  que  les  queba  todavía  á  los  Moros  otra  fuerza 
difícil  de  superar. 

Aunque  diga  el  Padre  Mariana  que  el  Infante  Don 
íernando  fue  al  sitio  de  Antequera  con  solo  diez  mil 
peones,  debe  entenderse  eran  de  socorro  paraelexe'rcito 
Castellano. 

El  año  de  1420.  tuvieron  principio  los  famosos 
viages  de  los  Portugueses  por  el  descubrimiento  de  la 
Isla  de  la  Madera.  El  Infante  Don  Enrique ,  hijo  del  Rey 
de  Portugual,  muy  aficionado  á  la  Astronomía  ,  discur- 
rió podia  existir  un  mundo  no  conocido.  Correspondió 
el  suceso  ai  pensamiento.  Plantificó  para  aquella  corona 
un  Imperio  marítimo ,  á  la  verdad  no  de  mucha  dura* 
cion  5  pero  bastante  para  invertir  el  curso  al  comercio. 
Examinemos  sus  transmigraciones. 

Los  Fenices  y  Tyro  su  Capital,  son  los  que  primero 
arrebatan  nuestra  atención.  Increíble  sería  su  magnifi- 
cencia á  no  asegurarla  la  sagrada  Escritura  en  la  metáfora 
de  una  soberbia  nave ,  construida  con  la  precisa  madera 
de  los  pinos  del  Sanir  ,  siendo  de  marfil  el  vando  de  los 
remeros  ,  las  velas  de  lino  finísimo  bordado  de  Egipto, 
y  el  pabellón  de  Purpura.  Y  dexando  el  Profeta  el  estilo 
figurado,  dice  que  Tyro  era  el  centro  de  todas  las  nacio- 
nes del  mundo ,  y  sus  comerciantes  ios  hombres  mas 
ilustres  de  la  tierra.  Esta  ciudad  fue  la  que  durante  trece 
años  resistió  á  Nabucodonosor  5  y  aunque  quedó  des- 
truida ,  no  perdió  las  fuerzas  marítimas  ni  las  riquezas. 
Sus  moradores  erigieron  otra  ciudad  nueva  y  que  exce- 
dió en  magnificencia  á  la  antigua  ;  pero  también  quedó 
después  asolada  por  Alexandro  el  Magno  ,  y  transferido 
su  comercio  á  Aiexandría. 

Mientras  que  las  dos Ty ros  experimentaban  estas  vi- 
cisitudes ,  Cartago  7  Colonia  Fenicia  ,  se  hacia  poderosa 
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por  el  comercio.  Sus  embarcaciones  poblaban  los  mares. 

Cansada  del  estado  pacifico  de  comerciante  ,  aspiró  al 
de  conquistador  ,  y  luego  á  ser  la  mas  tenaz  competi- 
dora de  la  potencia  Romana  5  pero  quedó  finalmente, 
por  haberse  separado  de  los  bienes  que  le  franqueaba  su 
comercio  ,  destruida  totalmente.  En  esto  paran  to« 
dos  los  reynos  que  se  apartan  de  su  primitiva  cons- 
titución. 

Floreció  Alexandría  baxo  el  gobierno  de  los  Prolog 
meos,  y  después  de  unida  ai  Imperio  Romano,  y  aúri 
baxo  el  yugo  de  los  soldados,  lo  feliz  de  su  situación, 
y  la  ignorancia  de  la  Náutica  ¿  la  mantuvieron  sobre  un 
pie  respetable. 

Los  Veretos,  pueblos  confinantes  al  golfo  Adriático, 
que  temerosos  de  las  crueldadas  de  Marco  ,  Rey  de  los 
Godos ,  y  Atila  de  los  Hunnos  ,  se  habían  retirado  á 
unas  isletas  separadas  con  algunos  brazuelos  de  mar ,  fue- 
ron los  primeros  Europeos  que  freqüentaron  el  Egipto. 
Hicieronse  poderosos  ,  fundaron  la  República  de  Vene* 
cia  ,  y  aumentaron  su  potencia  >  hasta  hacerse  arbitros 
de  Italia.  Imitáronles  ios  paisanos  Florentines  y  Genove- 
ses  de  modo  ,  que  el  año  de  1420.  Alexandría  era  el  de- 
posito de  las  riquezas  del  Oriente,  y  la  Italia  las  distri- 
buía al  resto  de  la  Europa. 

Todo  ei  comercio  que  hacían  las  ciudades  y  provirH 
cías  mas  celebradas  de  la  antigüedad ,  como  el  que  actual- 
mente hacen  algunas  potencias  de  Europa,  era  ó  el  efedo 
de  la  industria  ,  ó  la  conseqüencia  de  un  señalado  patro- 
cinio de  los  Soberanos ,  ó  bien  el  todo  junto.  Este  co- 
mercio no  se  cimentaba  sobre  los  frutos  de  sus  respecti- 
vos territorios  ,  sino  en  el  transporte  de  ios  simples  de 
una  Provincia  á  otra  de  los  que  cada  una  carecía,  en 
cambio  de  aquellos  que  le  sobraban.  Por  eso  después  de 
la  decadencia  ó  ruina  de  aquellos  pueblos ,  ¿amas  pudie- 
ron 
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ron  relevarse  de  su  abatimiento.  El  poder  que  una  na- 
ción saca  del  comercio  industrioso  ,  no  puede  ser  muy 
duradero ,  pues  aunque  lo  adquiera  con  lentitud  ,  lue- 
go que  se  presenta  con  un  pie  brillante,  cada  Soberano 
procura  recuperar  de  la  potencia  mercantil  aquel  prin- 
cipio de  fuerza  que  se  dexó  usurpar  inadvertida- 
mente. 

El  descubrimiento  y  conquistas  de  los  Portugueses, 
mudaron  en  lo  sucesivo  el  comercio  industrioso  de  la 
parte  del  Este  de  Europa  á  la  del  Sudeste.  Puede  de* 
cirse  ,  que  por  espacio  de  sesenta  años  estuvo  en  la  ma- 
yor opulencia  ,  y  que  debió  al  descubrimiento  de  la 
Ame'rica  por  los  Castellanos  su  maravillosa  extensión  y 
consistencia  ,  porque  la  abundancia  del  metal  facilitaba 
los  cambios.  Yo  creo  ,  que  á  no  haberse  fortalecido  con 
este  nuevo  socorro ,  se  hubiera  arruinado  Portugal,  por- 
[  que  lo  extendido  de  las  costas  Orientales ,  y  el  poder  de 
los  Soberanos  ,  que  dominaban  aquellos  vastos  países, 
imposibilitaba  el  que  los  Portugueses  atraxesen  á  si  por 
via  de  tributo  aquellas  preciosas  producciones.  Tampoco 
tenian  frutos  equivalentes  para  compensar  los  cambios, 
y  así  era  preciso  que  este  comercio  cayese  naturalmente, 
ó  que  el  reyno  de  Portugal  se  despoblase  para  sobste- 
nerloj  y  aún  en  esta  constitución  dispuso  la  divina  Pro- 
videncia ,  que  se  encontrase  un  equivalente  abundante, 
que  ocasionó  la  conservación  y  tranquilidad  de  todos 
los  pueblos. 

Parece  que  la  uníon  de  Castilla  y  Portugal ,  baxo 
el  reynado  de  Felipe  II.0 ,  colmaba  de  felicidad  á  esta 
corona.  Ya  tenia  la  España  en  sí  el  principio ,  medio ,  y 
fin  del  comercio.  La  riqueza  de  tantos  Estados  y  Coló* 
nias  en  la  Ame'rica  y  Asia  :  la  facilidad  de  comunicarse, 
y  consumirse  sus  producciones  :  y  la  navegación  que 
podía  hacerse  por  las  aguas  de  esta  potencia  ,  la  consti- 
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tuyeron  en  un  grado  temible;  pero  una  multiplicidad  de 
causas  encontradas ,  que  expondré  á  su  tiempo  ,  devora- 
ron este  agigantado  artificio  ,  y  trasplantaron  el  comer- 
cio á  el  Norte  ,  donde  anualmente  existe  ,  aunque  con 
algunos  visos  de  decadente. 

He  tocado  por  cima  las  revoluciones  del  comercio, 
porque  asi  lo  exígian  los  principios  de  la  nación  Portu- 
guesa ,  que  mudaron  su  curso.  Vuelvo  á  lo  interior 
del  reyno. 

El  gobierno  de  Toledo  se  formaba  de  dos  á  dos  años 
de  seis  personas ,  las  tres  de  las  mas  notables  del  común; 
y  las  otras  tres  del  cuerpo  de  la  nobleza  5  y  las  seis  ,  con 
los  dos  Alcaldes  que  tenian  á  su  cargo  la  justicia  y 
acompañados  del  Alguacil  mayor  ,  disponían  de  todo 
lo  económico  del  lugar. 

Para  evitar  el  desorden  que  se  verificaba  en  las  elec-* 
ciones  ,  mandó  el  Rey  en  el  año  de  142 1  ,  que  se  pu- 
siesen diez  y  seis  Regidores  por  mitad  del  pueblo  y  la 
nobleza  ,  y  que  sus  cargos  fuesen  vitalicios  ,  según  lo 
acordó  anteriormente  en  Burgos  el  Rey  Don  Alonso 
el  XI.°  Reservóse  el  Soberano  la  facultad  de  proveer  las 
plazas  de  aquellos  que  falleciesen. 

En  aquel  tiempo  pudo  ser  muy  acertada  esta  dispo- 
sición ,  ya  para  que  las  ciudades  se  mantuviesen  fieles; 
porque  los  que  la  gobernaban  pendian  inmediatamente 
del  Monarca  ;  ó  ya  porque  á  lo  crecido  de  la  población 
no  bastaban  seis  personas  ,  según  los  muchos  casos  que 
ocurrían;  y  también  porque  sería  mas  difícil  conciliar  á 
un  solo  objeto  el  animo  de  diez  y  seis ,  no  teniendo  los 
agraviados  mas  tribunal  superior  adonde  acudir  con  su 
queja,  sino  es  al  Consejo  Real ,  que  no  tenia  residencia 
fixa ,  y  regularmente  seguia  la  Corte. 

Para  evitar  semejantes  desordenes  estableció  des- 
pués el  Rey  Don  Fernando  el  Católico  varias  Audien- 
cias 
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cías  y  Chancillerias  ,  prescribiendo  sabiamente  a  cada 
Juzgado  el  termino  hasta  donde  pudiera  operar. 

Quando  el  gobierno  se  halla  viciado  ,  sucede  que  á 
los  establecimientos  mas  juiciosos  se  siguen  los  abusos 
mas  nocivos.  De  vitalicio  que  era  el  oficio  de  Regidor 
en  su  primitivo  instituto,  se  ha  [ido  vinculando  en  las 
familias ,  y  al  paso  que  lo  decadente  de  la  población 
exigía  se  extinguiese  una  parte  de  ellos,  se  ha  verifica- 
do nuevo  aumento.  De  aquí  dimana  arrendarse  ios  ofi- 
cios ,  y  el  daño  se  ha  hecho  tan  grave  ,  que  en  algunas 
ciudades  ,  que  no  tienen  adjudicado  salario  ,  contribu- 
yen los  comisionados  con  cierta  cantidad  al  propietario, 
y  además  se  sustentan  con  los  gages  justos  ó  injustos  que 
se  apropian. 

Quando  Toledo  se  hallaba  en  su  mayor  auge ,  diez 
y  seis  capitulares  bastaban  para  gobernarla }  y  ahora 
que  su  población  se  halla  reducida  á  la  quarta  parte  la 
mas,  hay  treinta  y  seis  Regidores,  y  cinquenta  y  qua- 
tro  Jurados  ,  justicia  suficiente  para  gobernar  el  dilata- 
do Imperio  de  la  China ;  pero  daré  una  idea  ligera  del 
perjuicio  que  ocasiona  este  exceso. 

Supongo  que  hubiese  en  Toledo  ocho  mil  personas? 
hago  el  computo  que  cada  una  de  las  diez  y  seis  del  go- 
bierno sacase  de  su  oficio  anualmente  mil  reales ,  por 
cuya  razón  correspondía  á  cada  contribuyente  dos  rea- 
les en  el  año.  Supongo  que  hay  hoy  la  quarta  parte  de 
moradores  ,  y  son  los  capitulares  noventa  ,  que  á  los 
mismos  mil  reales  tocan  á  cada  contribuyente  quarenta 
y  cinco  reales  ,  por  cuya  razón  se  halla  la  Ciudad  coa 
un  exceso  de  gravámenes  desde  uno  á  veinte  y  dos  y 
medio. 

Todavía  tiene  otro  perjuicio;  que  consiste  en  que 
la  contribución  fuera  proporcionalmente  de  uno  á  vein- 
y   dos ,  en  el  caso  de  gue  la  menor  cantidad  de  mora- 

Aa  z  do- 


1x88 

dores  que  hoy  existe  ,  tuviese  tantas  riquezas  como  los 
antiguos  >  pero  siendo  la  pobreza  y  miseria  la  causa  prin- 
cipal de  su  minoración  ,  puede  inferirse  quánto  se  au- 
menta el  quebranto.  Estos  gastos,  ai  parecer  de  poca 
monta ,  influyen  demasiado  en  la  pobreza  del  común  pa- 
ra que  se  desprecien  >  además  de  que  mantienen  á  un 
hombre  inútil ,  que  empleado  en  qualesquiera  ocupa-, 
cion ,  daría  cierto  beneficio  al  Estado. 

La  natural  inquietud  de  los  Infantes  de  Aragón,  la 
ambición  de  D.  Alvaro  de  Luna  ,  y  el  poco  talento  del 
Rey ,  fueron  causa  de  las  mas  lastimosas  resoluciones. 
Movióse  la  guerra  contra  los  Aragoneses  ,  y  además  de 
dos  mil  caballos ,  que  estaban  en  la  frontera ,  marchó 
el  Rey  de  Castilla  con  un  hermoso  exe'rcito  de  diez  mil 
ginetes  ,  y  cinquenta  mil  infantes.  Temerosos  los  Ara- 
goneses mandaron  acudiesen  á  la  defensa  de  diez  uno  de 
quantos  pudiesen  manejar  las  armas?  resolución  extre- 
mada ,  que  solo  debe  tomarse  en  el  mayor  aprieto, 
finalmente  ,  esta  guerra  se  acabó  sin  ventaja  conside- 
rable ,  y  se  concertaron  treguas  por  cinco  años. 

Lució  el  esfuerzo  y  destreza  de  Don  Alvaro  de  Lu- 
na en  la  rendición  de  Truxilio  ,  que  se  tenia  por  el  In-5 
fante  de  Aragón  Don  Enrique.  Aprisionó  primero  cau- 
telosamente á  un  Bachiller  ,  que  exórtaba  contra  la  en- 
trega ,  y  poco  después  se  rindió  la  guarnición. 

Sentadas  las  treguas  de  Aragón ,  volvió  el  Rey  Don 
Juan  sus  armas  contra  los  Moros.  Confiado  el  Granadi- 
no en  su  potencia  ,  y  en  las  inquietudes  de  Castilla, 
reusaba  pagar  el  antiguo  tributo  5  y  con  varias  correrías 
talaba  los  campos  Andaluces.  Juntóse  el  exe'rcito  Caste- 
llano mas  lucido  ,  compuesto  de  ochenta  mil  hombres, 
y  el  mes  de  Junio  de  143  1  se  dio  la  famosa  batalla  de 
la  Higuera  y  en  la  que  perecieron  diez  mil  Moros  sin 
quebranto  de  los  Christianos. 
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A  no  tener  otro  exemplar  mayor  del  poder  de  Cas- 
tilla ,  bastaba  el  referido  para  decidir ,  que  no  había 
potencia  alguna  en  la  Europa  que  la  igualase.  La  cali-^ 
dad  de  la  gente ,  y  lo  subido  del  sueldo  ,  equivalía  á  lo 
menos  á  doscientos  quarenta  mil  hombres  de  los  a&uales. 
No  encontramos  que  en  Castilla  se  haya  acudido  jamás 
ai  armamento  general  de  toda  la  nación ,  como  enton- 
ces ,  dudándose  de  que  lo  fuese  en  tiempo  del  Rey  Don 
Alonso  el  exercito  que  le  acompañó  á  la  batalla  de  las 
Navas ,  aunque  se  diga  no  podía  numerar  la  infantería. 
í,n  la  batalla  de  la  Higuera  tenían  los  Moros  doscientos 
mil  infantes ,  y  cinco  mil  caballos.  Quiero  suponer  que 
se  valiesen  del  recurso  de  los  Aragoneses,  mandando 
que  de  diez  uno  acudiesen  á  la  defensa.  Sobre  este  fun- 
damento establezco  la  fundación  y  población  del  reyno 
de  Granada, 

Doscientos  mil  infantes  desde  diez  y 
ocho  hasta  los  cinquenta  años  que  pue- 
den servir  en  el  exeteito  á  razón  de  diez 
á  uno  ,  resulta  componen 2000$. 

Los  cinco  mil  caballos ,  que  ,  por  la 
costumbre  de  aquel  siglo,  se  sacaban  de  la 
parte  principal  de  la  España  ,  y  de  la  na-> 
cion  ,  hacen 50&000. 

Las  mugeres  de  edad  de  diez  y  ocho 
años  hasta  cinquenta,  las  calculó  por  las 
tres  quartas  partes  de  los  hombres  que 
vivían  ,  y  ascienden...,. 1.  537^500. 

Los  individuos  de  ambos  sexos ,  que 
que  viviesen  de  cinquenta  años  adelante, 
deben  regularse  por  la  decima  parte  de 
los  que  existen  desde  diez  y  ocho  á  cin- 
quenta ,  y  componen 3580750. 

Siguiendo  la  misma  regla  ,  y  los  de- - 
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feótos  de  la  naturaleza ,  se  hallará  que 

es  mas  de  la  tercera  parte  los  que  nacen, 
á  los  de  la  edad  de  los  diez  y  ocho 
años  hasta  los  cinquenta  >  y  así  debe 
regularse  ,  que  los  niños  de  ambos  sexos 
que  habria  existentes  ai  tiempo  del  arma- 
mento de  los  Moros  >  serían  triplicados 
de  los  que  se  hallasen  en  edad  de  tomar 
las  armas. 10.  762^500. 


Según  mi  cálculo  ,  la  totalidad  *4»  7088750. 
y  número  de  los  moradores  ascendia  en  Granada  á  ca- 
torce millones ,  setecientos  ocho  mil ,  setecientos  y  cin- 
quenta 5  con  que  por  qualquiera  lado  que  se  mire,  me 
aproximo  á  la  verdad. 

Tampoco  fue  excesivo  el  número  de  personas  que 
discurrí  podía  existir  en  Castilla  al  tiempo  de  la  con- 
quista de  Andalucía  ,  pues  el  año  de  12 19  á  instancia 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  se  cruzaron  contra  los 
Moros  doscientos  mil  hombres  5  e  infiriendo  por  esta 
cantidad  que  voluntariamente  tomó  las  armas ,  se  alcan- 
za una  extensión  de  moradores  quasi  increible  5  y  sirva 
de  noticia  ,  que  en  aquel  siglo  habia  pueblo  que  conte- 
nia ocho  mil  personas,  y  ahora  apenas  pueden  encontrar- 
se á  lo  mas  mil  y  quinientos. 

Chut.  Está  bien  5  pero  atiende  á  lo  que  dice  un  au- 
tor France's  moderno.  Sienta  por  principio  ,  que  la  Pro- 
videncia divina  ,  que  lo  crió  todo  con  número  y  medida, 
valanceó  desde  el  estado  primitivo  de  las  cosas  y  pro- 
ducciones del  terreno,  para  que  mezclada  la  buena  co- 
secha con  la  mala,  los  hombres  que  pueblan  un  distrito, 
tengan  con  igualdad  lo  suficiente  para  el  consumo.  Pro- 
sigue diciendo  :  Siendo  claro  que  una  extensión  deter- 
minada de  terreno  debe  subministrar  lo  conducente  pa- 
ra 
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ra  el  sustento  del  hombre  ,  es  constante  que  qualquiera 
terreno  no  puede  mantener  sino  una  determinada  can- 
tidad de  personas.  Después  hace  el  resumen  de  la  exten- 
sión de  cada  dominio  ,  y  supone  ,  que  generalmente  se 
dedica  la  tercera  parte  del  terreno  para  la  sementera  de 
granos  ,  y  que  esta  tercera  parte  se  subdivide  en  la  foi> 
ma  siguiente: 

Una  parte  para  el  trigo  ,  otra  para  cebada ,  y  otra 
queda  de  descanso.  Hecho  esto  ,  supone  el  consumo  dia- 
rio de  pan  para  cada  individuo  ,  al  respecto  de  treinta  y 
seis  onzas  Francesas ;  y  baxo  este  supuesto  halla  ,  que 
la  Francia  solo  produce  trigo  para  la  manutención  de 
doce  á  trece  millones  de  almas ;  la  Inglaterra ,  Escocia  c 
Irlanda  para  cinco  millones ,  quatrocientas  y  cinco  mil} 
y  la  Alemania  con  la  Prusia  y  Ungria  para  diez  y  ocho 
millones.  La  Italia  ,  separada  de  Sicilia  ,  para  dos  millo- 
nes >  ochocientas  y  diez  y  ocho  mil.  La  España  ,  com- 
prehendido  Portugal ,  para  catorce  millones  ,  ciento  seis 
mil  doscientas  y  cinquenta. 

Y  siendo  cierto  lo  que  este  autor  refiere,  parece  iaH; 
posible  que  sustentase  el  terreno  de  toda  España  la  gente 
que  discurres  existia  en  las  siglos  anteriores. 

Rut.  El  autor  Francés  muy  bien  pudo  acertar,  por 
lo  que  pertenece  á  su  reyno  5  pero  no  por  lo  que  mira  á 
España.  Expondré  mis  razones. 

Calcula  que  en  Francia  una  fanega  de  trigo  de  sem- 
bradura produce  ocho  en  lo  mas  abundante  de  la  cose- 
cha ,  seis  en  la  mediana  ,  y  en  la  escasa  quatro ,  por  lo 
que  supone  regularmente  seis,  y  sobre  ellas  hace  la 
cuenta. 

Aún  concediéndole  que  no  se  haya  equivocado  en 
la  extensión  que  dá  á  España  (que  puedo  hacer  ver  cla- 
ra y  distintamente  su  considerable  yerro  )  hallo,  que  ha 
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incurrido  en  otros  errores  tan  exorbitantes ,  que  ahora 
mismo  piden  de  justicia  los  llegue  á  revelar. 

El  primero :  que  supone  llama  toda  la  superficie  ,  v 
baxo  este  concepto  establece  la  dimensión.  Debiera  ad- 
vertir ,  que  la  desigualdad  del  terreno  aumenta  la  área, 
para  que  una  vase  de  cien  fanegas  de  sembradura ,  con-, 
tenga  por  su  elección  ciento  y  cinquenta. 

El  segundo  :  que  siendo  la  tierra  mucho  mas  fértil 
en  España,  debiera  formar  generalmente  lo  mediano  de 
la  cosecha  para  este  reyno  á  diez  de  produ&o  sobreuna 
de  semilla. 

El  tercero  :  que  solo  supone  la  duodécima  parte  del 
terreno  en  a&uai  cultivo,  negando  que  puede  darle; 
mas  amplitud. 

Baxo  el  supuesto  de  la  duodécima  parte  que  se  halla 
en  continua  cultura  ,  y  el  produ&o  de  seis  por  uno  ,  lo 
discurre  capaz  de  mantener  catorce  millones,  ciento  seist 
mil  doscientas  y  cinquenta  personas.  Si  llegara  á  verifi- 
carse la  labranza  de  la  sexta  parte ,  no  hay  duda  que  el 
produ£to  ascendería  para  veinte  y  ocho  millones,  veinte, 
mil  ochocientas  treinta  y  tres.  La  desigualdad  del  terre- 
no merece  alguna  atención.  Quiero  que  sea  la  diferencia 
sobre  todo  el  terreno  no  mas  de  ciento  por  ciento,  con 
que  desuniendo  esto  del  todo  lo  referido  ,  se  encuentra, 
que  llegado  el  caso  de  cultivarse  en  trigo  la  sexta  parte 
del  terreno  de  toda  la  España  ,  es  suficiente  una  media- 
na cosecha  para  el  sustento  de  cinquenta  millones  de 
personas  á  razón  de  treinta  y  seis  onzas  de  pari 
diarias. 

Claut.  Quanto  dices  se  reduce  únicamente  á  un  jui- 
cio; pero  la  dificultad  consiste  en  probar  con  eviden- 
cia ,  que  la  naturaleza  del  terreno  permite  semejante 
cultivo. 
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Rut.  No  dudes  pueda  demonstrarlo  con  la  mayoc 
claridad  y  pureza  ;  añadiendo  ,  que  para  que  se  verifi- 
que el  aumento  de  cosecha  ,  bastará  sacar  ai  común 
agricultor  de  la  infeliz  situación  en  que  se  halla  >  y  ten- 
go por  tan  fácil  esta  última  parte  ,  que  en  el  medio  que 
para  ella  propondré' ,  no  haré  mención  de  mudanza  al- 
guna de  ios  tributos ,  ni  ia  menor  variación  en  el  orden 
establecido  para  su  cobro;  porque  me  parece  que  quai- 
quiera  mutación  intempestiva  ó  repentina  ,  aunque 
tenga  visos  de  remedio  ,  es  causa  á  veces  de  que  se  per- 
petué el  daño.  Ademas  que  los  tributos,  sean  de  ia  natu- 
raleza que  fueren,  jamas  son  dañosos  ,  si  el  pueblo  pue- 
de satisfacerlos  con  desahogo.  Lo  que  hay  que  hacer  es 
proporcionar  al  contribuyente  ios  medios  para  el  pago, 
ó  ayudarle  con  disposiciones  ,  que  desde  lugo  lleven  re- 
comendado por  precioso  el  acierto  ;  y  en  este  caso  se  des- 
vanecerán precisamente  los  abusos  introducidos  en  el  mo* 
do  de  la  cobranza. 

Vuelvo  á  mi  historia  para  llegar  quanto  antes  al 
reynado  de  Felipe  IV.0  (se  siguen  nuestras  platicas)  ,  que 
allí  tendremos  un  espacioso  campo  para  todo  genero  de 
reflexiones. 

Las  treguas  concedidas  antes  con  los  Aragoneses  ,  se 
convirtieron  en  paces  el  año  de  1436.  Prosiguióse  la 
guerra  contra  los  Moros  ya  favorable  ,  ya  adversa  ;  y 
se  hubieran  puesto  los  medios  conducentes  para  humi- 
llarlos, á  no  estorbarlo  las  reiteradas  acciones  de  los  Gran- 
des, que  se  unieron  el  año  de  1439.  pata  derribar  de 
su  valimento  á  Don  Alvaro  de  Luna,  para  lo  qual  fue 
preciso  abandonar  las  empresas  de  afuera  ,  para  acudir  á 
los  males  interiores.  Las  inquietudes  que  se  subscitaron 
en  este  reynado  empañan  la  gloria  de  Castilla.  Fue 
aprisionado  por  sus  vasallos  el  Monarca.  Don  Alvaro 
de  Luna  desamparó  la  Corte  ,  aunque  volvió  á  ella  para 
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dexar  algunos  años  después  la  cabeza  en  un  cadalso. 

Sobrevivióle  poco  el  Rey ,  que  murió  en  Valladolid  á 
20  de  Julio  de  1454. 

Sucedióle  Don  Enrique  IV.0 ,  en  quien  se  notaron 
los  mayores  defe£tos.  Descuidaba  de  los  negocios,  según 
el  antojo  de  sus  criados.  Era  prodigo  de  lo  suyo  ,  y  co- 
dicioso de  lo  ageno.  Distribuía  tan  inadvertidamente  las 
mercedes  ,  que  lejos  de  concillarse  el  amor  de  los  premia- 
dos, aumentaba  en  ellos  nuevos  enemigos. 

Continuó.^e  la  guerra  con  los  Moros.  Taló  la  vega 
de  Granada  un  exército  de  catorce  mil  caballos  ,  y  cin- 
qüenta  mil  infantes.  Concertáronse  treguas  el  año  de 
1457.  mediante  un  tributo  de  doce  mil  ducados  ,  y  la 
libertad  de  seiscientos  cautivos  christianos.  También  se 
concertó  que  la  tregua  quedase  abierta  por  la  frontera  de 
Jaén. 

Para  castigar  el  desacato  de  los  Grandes,  que  desa- 
gradaban al  Rey  ,  este  juntó  en  Avila  un  exe'rcito  de 
ochenta  mil  infantes ,  y  catorce  mil  caballos.  Este  es  el 
mayor  esfuerzo  que  puede  discurrirse  ,  atendiendo  á  las 
circunstancias. 

En  una  guerra  civil  hay  siempre  partidos.  Los  dos 
principales  son  los  que  están  en  disputa  ,  y  el  tercero  el 
que  se  mantiene  pacifico  ó  imparcial ,  aguardando  el  fin 
del  suceso.  Es  regular  que  el  partido  inferior  ,  quedé 
oprimido  por  el  mas  poderoso.  Aquí  vemos  que  el  Rey 
no  pudo  sujetar  á  los  Grandes ;  luego  debe  inferirse  que 
estos  tenian  fuerzas  equivalentes  para  contrastar  á  las  del 
Soberano  ;  y  si  se  agrega  la  parte  que  se  mantenia  indi- 
ferente ,  yo  no  se  en  que  grado  debe  colocorse  el  reyno 
de  Castilla  ,  para  una  sucinta  idea  de  su  potencia  ;  pues 
vemos  que  sin  los  sufragios  considerables  que  hoy  le  pro- 
ducen las  Indias,  era  antes  mas  brillante  sti  cara&er, 
mas,  respectabies  sus  armas  ,  y  sin  comparación  ma- 
yor 
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yor  el  número  de  su  gente  ,  y  mas  copiosa  su  abun- 
dancia. 

Este  es  asunto  que  para  inspeccionarlo  con  la  perfec- 
ción correspondiente  ,  necesitaba  formalizar  muchos  cál- 
culos ,  demostrando  en  ellos  la  diferencia  que  verás  de 
los  presentes  á aquellos  tiempos;  de  cuyo  cotejo  resulra- 
ria  precisamente  tan  considerable  variedad  á  favor  de 
los  pasados,  que  causaria  admiración  sin  duda.  Lo  cier-* 
toes,  que  entonces  con  mucho  menos  dinero  se  hacían 
progresos  mucho  mas  recomendables ,  de  que  tenemos  en 
la  historia  preciosos  monumentos  que  lo  acreditan ;  y 
esta  razón  ha  de  comprehender  suficientemente  la  deca- 
dencia de  la  naturaleza  en  todas  las  especies,  pues  como 
efe&o  del  mayor  vicio  que  hoy  posee ,  son  todas  sus 
producciones  de  menos  vigor ,  nervio  y  poder  que  las 
pasadas. 

Todo  te  lo  haré'  ver ,  siguiendo  el  mismo  orden 
cronológico  ,  ó  serie  de  los  Reyes  de  Castilla  ,  como 
hasta  aquí ,  si  el  tiempo  me  permite  que  pueda  tener 
contigo  otro  Diálogo  ,  que  será  como  segunda  parte  del 
presente.  Basta  decir  por  ahora ,  que  por  muerte  de  En- 
rique IV.0  (último  Rey  de  quien  hemos  hablado)  ,  que 
sucedió  el  dia  14.  de  Diciembre  de  1474.5  sin  embargo 
de  que  dexó  nombrada  por  heredera  á  su  hija  Doña 
Juana  ,  llamada  vulgarmente  la  Beltranejah  el  Cielo  dis- 
puso que  los  Católicos  Reyes  Don  Fernando  y  Doña 
Isabel  diesen  nuevo  lustre  á  Castilla,  y  que  su  gobierno 
admirase  la  posteridad. 

Desde  estos  Católicos  Reyes  te  instruiré'  á  fondo ,  y 
no  como  lo  hacen  algunos  historiadores  en  el  nombre, 
y  no  en  la  realidad,  según  sus  falsas  noticiasen  unas  par- 
tes, y  descuido  é  ignorancia  en  descubrir  la  verdad  con 
pruebas,  y  documentos  que  la  canonicen  5  y  en  otras 
refiriéndote  los  reynados  de  los  que  les  sucedieron  ,  y  los 
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particulares  sueesos  que  acontecieron  en  cada  uno  de  ellos; 
pero  esto  será  en  otro  segundo  Diálogos  donde  atare  to- 
dos ¡os  cabos  que  quedan  pendientes  en  e'ste  ;  conclu- 
yéndole con  la  tabla  ó  se'rie  de  los  Reyes  de  España, 
de>de  Fernando  el  Católico  ,  que  es  la  siguiente: 

Por  muerte  de  Don  Fernando  el  Católico  ,  que  fue 
año  de  1 506.  le  sucedió  Felipe  1.°  y  Doña  Juana. 

A  estos,  Carlos  Emperador  de  Alemania  ,  quinto  de 
este  nombre  ,  y  primero  de  Castilla,  que  murió  año 
de  16  2 1. 

Sucedió  á  este  su  hijo  Don  Felipe  II.°  que  murió  año 
de  1596. 

Por  muerte  de  e'ste  heredó  sus  reynos  su  hijo  Feli- 
pe III.0,  que  murió  año  de  1621. 

Sucedió  á  este  su  hijo  Filipe  IV.0 el  Grande,  que  mu- 
rió año  de  1665. 

A  este  siguió  su  hijo  Carlos  II.0  ,  que  murió  año  de 
1700.  sin  sucesión  >  por  cuya  causa,  y  la  de  haber dexa- 
do  por  su  heredero  al  Duque  de  Anjou  ,  entró  la  domi- 
nación de  la  corona  Española  en  la  gloriosa  casa  de 
JSorbon  ,  legítima  de  Francia  ,  uniéndose  para  nuestro 
bien  los  Leones  con  las  Uses  en  el  señor  Don  Felipe  V.°, 
que  murió  el  año  de  17460  y  sin  embargo  de  que  el 
de  J724  ,  renunció  sus  reynos  en  su  hijo  Luis  I.° ,  que 
fue  Principe  tan  esclarecido  como  poco  durable  ,  pues 
murió  antes  de  cumplir  el  año  de  su  reynado  ;  esto  dio 
motivo  para  que  el  gran  Felipe  V.°  volviese  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno,  las  que  tuvo  hasta  su  muerte  ,  que 
sucedió  el  referido  año  de  1^46". 

Sucedióle  con  universal  y  nunca  visto  mayor  aplau- 
so t  su  hijo  y  nuestro  señor  Don  Fernando  el  VI.0,  que 
hoy  feliz  y  gloriosamente  reyna. 

Mas  no  obstante  que  esta  es  la  serie  de  los  Reyes  de 
España  desde  la  muerte  de  Enrique  IV.Ü,  como  este  dexó 
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por  su  heredera  ( según  esta  ya  explicado)  á  su  hija  Do- 
ña Juana  la  Beltr aneja  ,  y  á  e'sta  se  opusieron  los  Cató- 
licos Reyes  ,  se  causaron  graves  disturbios  en  el  reyno. 
Para  afirmarse  en  el ,  tenia  muchos  parciales  Doña  Jua- 
na ,  que  aunque  sumamente  inferiores  á  los  denlos  Cató- 
licos Reyes,  dieron  bastante  que  hacer  para  reducirlos 
á  la  razón. 

Ve  aquí  una  copia  de  la  carta  circular  ,  que  remitió 
Doña  Juana  á  toda¿>  las  ciudades ,  con  la  que  concluire- 
mos este  nuestro  primer  Diálogo, 

»Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  na  deCasti- 
^lla  ,  de  León  ,  c  de  Portugal ,  de  Toledo  ,  de  Galicia, 
"de  Sevilla  ,  de  Córdoba  ,  de  Murcia  ,  de  Jaén  ,  de  Al- 
"garve  v  de  Gibraltar ,  é  Señora  de  Vizcaya  ,  e  de  Mo- 
llina &c.  Al  Consejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Veinte  y 
"quatros  ,  Caballeros ,  Escuderos  ,  Oficiales  ,  e'  Homes- 
"buenos  de  la  muy  noble  e'  leal  ciudad  de  Xerez  de  la 
"Frontera ,  salud  e  gracia.  Bien  sabedes  ,  é  á  todos  es 
"público  en  estos  mis  rey  nos  é  señoríos  ,  como  siendo  el 
"Rey  Don  Enrique  mi  señor  c  padre  ,  que  haya  santa 
"gloria,  casado  publicamente  en  faz  de  la  santa  Madre  la 
"Iglesia,  con  la  Rey  na  Doña  Juana  mi  muy  cara,  e  muy 
"amada  señora  é  madre  ?  y  estando  é  morando  los  dos  en 
"uno  como  marido  c  muger  ,  yo  por  la  gracia  de  Dios 
"nací  c  fui  procreada  de  ellos  ,  e  por  cada  uno  de  ellos 
"tenida  publicamente  por  su  hija  legítima  e'  natural,  na- 
"cida  de  su  matrimonio  legitimo  ,  c  aprobado  é  confir- 
"mado  por  dispensación  c  Bulas  de  la  santa  Sede  Apos- 
"tólica  de  su  propio  motu  e  cierta  ciencia  ,  e'  sobre  ello 
"dadas  é  otorgadas.  Y  estando  por  entonces  estos  dichos 
"mis  rey  nos  en  toda  paz  c  sosiego,  e'  tranquilidad  ,  fui 
"luego  jurada  en  concordia  é  sin  contradicion  alguna  ,  c 
"intitulada  e  recebida ,  e'  obedecida  ,  e  tenida  por  Prin- 
cesa ,  c   primogénita  heredera ,  e  sucesora  de  estos 
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"dichos  mís  rcynos  c  señoríos ,  para  después  de  los  días 
"del  dicho  Rey  mi  señor  c  padre,  ansí  por  su  señoría , 
"¿  por   su    consentimiento  c  autoridad  por   los   Pre- 
ciados c  Grandes  de  estos  dichos   mis  reynos  e'  seño- 
ríos ,  para  después  de  los  días  del  dicho  Rey  mi  señor, 
acornó  por  ios  Procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de 
cellos  en  Cortes,  faciéndome  sobre  ello,  según  que  me 
"ficieron  la  obediencia  c  juramento,  e  homenage  de  fi- 
delidad ,  que  las  leyes  de  estos  mis  reynos  en  tai  caso 
"disponen  >  lo  qual  ansímismo  fue  después   acordado  ¿ 
^jurado  particularmente  por  esa  dicha  Ciudad  ,  é  por 
modas  las  otras    dichas  Ciudades  ,    e   villas  en   sus 
"  Consistorios  ,   e  por   los  Alcaydes  de   las  fortalezas 
"de  ellas,  pública  ¿solemnemente.  E  como  quier  que 
"después  el.  dicho  mi  señor,   Rey  é  padre,   por  ata- 
car, c  pacificar  las  turbaciones  é  movimientos  de  guer- 
era  j  que  se  habian  comenzado  en  estos  dichos  mis  rey- 
unos, c  por  aplacar  i  quitar  de  ellos  toda  materia  de 
^división  e  escándalo  ,  acordó  e  prometió  que  el  Infan- 
cte  Don  Alonso,  su  hermano  e  mi  tio  que  Dios  haya, 
"hubiera  de  casar  conmigo 5  c  que  por  tanto  fuese  jura- 
ndo ,  c  intitulado  por  Principe  de  estos  dichos  mis  rey- 
unos 5  pero  le  plugo  á  nuestro  Señor  ,   que  después  el 
"dicho  mi  tio  falleció  ,  y  entonces  la  Infanta  Doña  Isa- 
» bel,  su  hermana,  Rey  na  de  Sicilia,  que  ahora  es  ,  con 
"grande  atrevimiento ,  e  en  grande  ofensa  é  menospre- 
cio de  la  persona  c  dignidad  real  del  dicho  Rey  mí 
"señor  c  padre ,  se  quiso  de  fecho  intitular   por  Reyna 
"de  aquestos  dichos  mis  reynos:  de  lo  que  se  esperaba 
"seguir  en  ellos  mayores  bullicios  ,  é  escándalos,  e  mo- 
"  vientos  de  guerra  ,  e  males ,  e  despeños ,  c  dapños  que 
"los  pasados?  e  por  atajar  e  evitar  aquellos,  c  por  miti- 
"gar ,  c  amansar  la  osadía  de  la  dicha  Reyna  de  Sicilia, 
"é  porque  se  reduxese  al  servicio  é  obediencia  del  dicho 
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"Rey  mí  señor  c  padre  ,  c  le  prometiese  c  jurase  ,  como 
"le  prometió  é  juró  de  estar  siempre  muy  conforme  con 
"él  para  obedecerle,  acatar,  é  servir,  é  seguir  como  á  su 
"Rey  é  señor ,  é  de  estar  en  su  Corte  ,  é  no  se  apartar 
"de  él,  hasta  que  fuese  casada,  é  de  se  dexar,  é  apartar  de 
"todos  otros  caminos  é  cosas  de  que   su  señoría  pudiese 
"recibir  deservicio  é  enojo,  e  de  casar  con  quien  él  acor- 
dase, é  determinase  con  acuerdo  é  consejo  de  ciertos 
"Prelados,  é  otros  que  con  él  estaban  ,   é  non   con  otra 
"persona  alguna.  De  todo  lo  quai  fizo  juramento  é  vo- 
"to  solemne,  é  otorgó  é  dio  de  ello  su  escritura  firmada 
"de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello.  El  dicho  Rey  mí 
"señor  é  padre  costreñido  con  pura'necesidad  é  justo  te- 
"mor  del  perdimiento  é  desolación  de  sus  reynos ,  é  por 
"dar  paz  é  sosiego  en  ellos ,  como  siempre  su  señoría  lo 
"procuró  ,  humillando  é  abaxando  algunas  veces   por 
"ello   su  persona  é  estado,  mas  de  quanto  á  su  real  dig- 
"nidad  pertenecía  ,  é  pretextando  primeramente  que  lo 
"facia  por  la  dicha   necesidad  é  temor  ,  mandó  que  la 
"dicha  Reyna  de  Sicilia  fuese  jurada  é  intitulada  por 
"Princesa  é  heredera  de  estos  dichos  mis  reynos ,  según 
"diz  que  lo  fue  por  algunos  Prelados  é  Grandes,  é  ciu* 
"dades  é  vilías  de  ellos ,  aunque  no  en  concordia  ,  ni 
"por  los  Procuradores  en  Cortes,  ni  en  la  forma  que 
"debia  5  é  porque  los  dichos  juramentos  á  ella  fechos,  no 
"valieron  ni  pudieron  valer  en  derecho  ,  ni  debían,  ni 
"deben  ser  guardados  ,  ni  cumplidos ,  por  ser  como  fue- 
"ron  en  daño  é  perjuicio  de  mi  derecho  é  primogenitu- 
"ra ,  é  contra  los  dichos   juramentos  de  fidelidad  á  mí 
"primeramente  fechos ,  é  acordados  en  paz  é  concordia 
" cerno  dicho  es ,  é  por  mi  parte  fue  de  ello  reclamado, 
"é  suplicado    para  la   santa  Sede  Apostólica  ?    ante   la 
"quai   fue  contradicho  ,   y  repugnado   muchas  é  diver- 
"¿as  veces ,  lo  quai   fue  publicado  e  notificado  ansí ,  de 
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^^ia  dicha  Reyna  cíe  Sicilia  en  la  Corte  de  dicho  Rey 
"mi  señor  c  Padre?  é  porque  la  dicha  Reyna  de  Si- 
cilia non  guardó  ni  cumplió  las  cosas  susodichas,  que 
"ansí  prometió  c  juro  a  el  dicho  Rey  mi  señor  é  pa- 
"dre,  é  á  los  dichos  Prelados  ,  é  Caballeros  antes  en 
agrande  deservicio  ,  e  daño,  e  menos  precio  suyo  ,  y  en 
^quebranto  de  la  dicha  su  fe  é  juramento  ;  lo  desobede- 
ció, e  separó  de  el,  é  de  su  Corte.  E  sabiendo  bien  que 
"el  Rey  de  Sicilia  era  Rey  extraño,  non  conferado  ni 
"aiiado  con  el  dicho  Rey  mi  señor  é  padre  ,  ni  amigo 
muyo  ,  antes  muy  odioso  é  sospechoso  a  su  persona  ,  e 
"real  estado  ,  c  a  muchos  Grandes ,  é  otras  personas  de 
"estos  dichos  mis  reynos  ,  contra  voluntad  e  mandan 
"miento  del  dicho  Rey  mi  señor  é  padre  ,  lo  fizo  11a- 
mnar  y  escondidamente  entrar  en  los  mis  reynos  ,  é  con* 
"tra  la  ordenación  de  las  leyes  de  ellos,  que  disponen 
"que  las  doncellas  virgenes  menores  de  edad  de  veinte  y 
"cinco  años  ,  non  se  casen  sin  consentimiento  de  sus 
"padres  ¿  hermanos  mayores,  e' si  lo  ficieren,  que  poc 
"el  mismo  fecho  sean  desheredadas  de  los  bienes,  y  he- 
"renda  que  les  pertenece ,  e  pueda  pertenecer  ;  se  casó 
"e'  celebro  matrimonio  con  el  dicho  Rey  de  Sicilia, 
"siendo  pariente  en  grado  prohibido  ,  sin  tener  dispen- 
sación Apostólica  para  ello  >  por  todo  lo  qual  mereció 
"perder  é  perdió  por  derecho  ¿  sentencia,  e  declaración 
"sobre  ello  debidamente  fecha  ,  qualquiera  acción  é  de- 
"manda  que  pretendiese  hacer  á  la  dicha  herencia  d 
"sucesión  ,  por  virtud  del  dicho  juramento  á  ella  fecho, 
"ó  en  otra  qualquiera  manera  >  e  demás  de  esto  ,  los 
"dichos  Rey  e  Reyna  de  Sicilia  ,  contra  el  dicho  su  ju- 
"ramento  tomaron,  e  ocuparon,  é  hicieron  rebeiar  con- 
"tra  el  dicho  Rey  mi  señor  c  padre  algunas  ciudades  e 
"villas  ,  e  tierras  de  estos  dichos  mis  reynos  ,  e  contra- 
maron diversas  veces  con  los  Prelados  c  Grandes  ,  e 
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"otros  caballeros  de  ellos  para  los  facer  mover  contra  su 
"Señoría. 

"Otrosí ,  defendieron  ,  c  dieron  favor  e'  ayuda  para 
"que  non  le  obedeciesen  ,  ¿  le  registrasen  ,  e  ocupasen 
"sus  rentas  en  grande  escándalo  e  turbación  de  estos  di- 
"chos  mis  reynos  >  según  fue  ,  y  es  público  e  notorio 
"en  ellos  >  4o  qual  todo  visto  e  considerado  por  el  di- 
"cho  Rey  mi  señor  e  padre ,  envió  á  mandar  á  la  di- 
"cha  Reyna  mi  señora  ,  é  á  mí  ,  que  por  entonces  es* 
"tabamos  en  Buitrago  só  la  salvaguardia  de  Don  Diego 
"Furtado  de  Mendoza  ,  Marques  de  Santiilana,  que 
"nos  viniésemos  para  el  á  su  Corte  5  é  venidos  al  Valle 
"de   Lozolla  ,  donde  su  señoría  estaba  ,  luego  ende  ai 
"tiempo  que  yo  me  despose'  con  el  Duque  de  Aquita- 
"nia  ,  hermano  del  Rey  de  Francia  ,  mi  muy  amado  tio> 
"e  aliado  del  Rey  mi  señor  é  padre,  con  acuerdo  e 
"consejo  de  muchos   Prelados ,  e  Grandes ,  ¿  Procura- 
"dores  de  estos  dichos  mis  reynos ,   que  estaban   jun- 
"tos  en  Cortes,  é  de  otras  personas  ,  e  Letrados  deí 
-"su  Consejo ,   c  principalmente  del  M.  R.  en  Christo 
"Padre  Don  Pedro  González  de  Mendoza ,  Cárdena!  de 
"España  ,  e  del  dicho  Marques  de  Santillana  ,  e  de  los 
"Otros  sus  hermanos  que  defendían  por  entonces    la 
"causa  de  mi  filiación  ,    e  progenitura  ,   é  subcesionf 
"por  ser  justa  ,  legitima  e  verdadera  ,  como  lo  es  ;  ei 
"dicho  Rey  mi  señor  é  padre  descansó  de  su  real  con- 
"ciencia  en  presencia  del  Cardenal  de  Alvi ,  e  de  los 
"otros  Embaxadores  de  los  dichos  Rey  de  Francia  ,  e 
"Duque  su  hermano  ,  é  de  su  propio  motu  e  ciencia 
"cierta  pronunció  ,  e  declaró,  que  los  dichos  juramerv* 
"tos  é  homenages  fechos  á  la  dicha  Reyna  de  Sicilia, 
"eran  injustos ,  é  los  anuló,  e'  revocó  en  quanto  de  fe- 
"cho  pasaron  5  mandando  e  declarando  ,  que  no  debiati 
"ser ,  ni  fuesen  cumplidos  >  ni  guardados  por  los  dichos 
Tom.  X1IL  Ce  "Pre- 
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"Prelados,  ni  Caballeros  ,   ni  Ciudades,  ni  Villas,  ni 
jotras  personas  que  los  habían  fecho  ,  ni  por  otros  al- 
gunos subditos  c  naturales >  c  mandó  aprobar  e  ratificar 
"ios  dichos  juramentos  ¿homenages  á  mi  primeramente 
r  fechos  c  otorgados.  E  á  mayor  abundamiento,  de  nue- 
íwo  me  recibió  c  intituló  ,  juró  ,  é  me  mandó  recibir  ,  e 
"intitular,  c  jurar  por  su  fija  primogénita  r  heredera  é 
"subcesora  de  estos  dichos  mis  rey  nos  é  señoríos ,  c  por 
"Reyna  e  señora  de  ellos  para  después  de  sus  dias.  E 
"luego   á  mi  presencia  los   dichos  Cardenal  e  Marques 
"de  Santiliana  ,  el  Duque  de  Valencia  ,  e  el  Conde  de 
"Miranda ,  e  el  Conde  de  Saidaña ,  é  el  Conde  de  Ten- 
"dilla,  e  el  Conde  de  Coruña  ,  e  Don  Juan  de  Mendoza 
"é  sus  hermanos  ;  el  Conde  de  Rivadeo  ,  é  el  Conde  de 
"santa  Marta  ,  e  el  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera  ,  e 
"el  Adelantado  de  Galicia ,  e  el  Maestre  de  Santiago,  e 
"el  Arzobispo  de  Sevilla  ,  é  el  Dodor  Pedro  Gómez  de 
"Avila,   ya  difuntos,  é  otros  algunos  Caballeros  que 
^presentes  estaban  ,  e  los  dichos  Procuradores  de  las  di- 
chas Ciudades  e  Villas  de  su  propia  e'  libre ,  é  libera* 
*>da  voluntad  aprobaron  e  ratificaron  los  dichos  prime- 
mos juramentos  e  homenages  de  fidelidad  ,    que   me 
"habian  fecho,  é  los  ficieron  e   otorgaron  de  nuevo  en 
*>la  forma  susodicha  ,  e  declararon  pública  e'  solemne* 
límente  ,  e  prometieron  é  juraron  ,  que  dende  en  ade- 
"lante  nunca  mas   intitularían  ,   ni  tendrían  á  la  dicha 
"Rey  na  de  Sicilia  por  Princesa  ni  por  Rey  na  e  señora 
^de  ellos  en  ningún  tiempo  ,  ni  por  ninguna  manera, 
^lo  qual  todo  fue  ansi  notificado  c  publicado  por  car- 
etas patentes  del  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  ,  firma- 
"das  de  su  nombre  ,  é  selladas  con  su  sello  ,  é  firmadas 
"con  los  nombres  de  los  dichos  Prelados  e  Grandes  ,  por 
"todas  las  Ciudades   e  Villas  de  dichos  mis  reynos  ,  ¿ 
^desjpues  en  ausencia  mia  fue  ansimismo  por  ellas  ,  par- 
mi 
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"ticularmente  en  sus  Consistorios ,  c  por  esa  dicha  Qu- 
edad ,  é  por  el  Condestable  de  Castilla  ,  Conde  de  Haro, 
we  Duque  de  Al  va  ,  e  Marques  de  Cádiz,  e  Marques 
"de  Astorga,  e  Conde  de  Castañeda,  é  Conde  de  O^or- 
"no  ,  é  Conde  de  Lemos  ,  c  Conde  de  Salinas ,  é  Con- 
"de  de  Cabra  ,  e  Don  Alonso  de  Aguiiar  e  Alfor  de 
"Arellano  ,  é  otros  muchos  Prelados  e  Caballeros,  ta- 
"do  ansi  aprobado  ,  e'  ratificado,  e  jurado ,  é  otorgada 
"de  nuevo,  pública  y  solemnemente.  E  dexando  agora 
"de  recontar  particularmente  las  otras  cosas  pasadas  ,  e 
."las  otras  ofensas  é  injurias  que  los  dichos  Rey  e'  Rey-» 
mía  de  Sicilia  tentaron  c  ficieron  ,  c  cometieron  con- 
tra el  dicho  Rey  mi  señor  c  padre  ,  en  derogación  e 
"abaxamiento  de  su  persona  ¿  preeminencia  Real  ,  e 
"gran  turbación  de  la  paz  e  sosiego  de  estos  dichos  mis 
"reynos ,  por  la  qual  causa  se  causaron  e  cometieron 
"en  ellos  grandes  bullicios  ¿  escándalos,  c  robos,  e 
"quimeras  ,  é  muertes,  é  tiranías  ,  c  otros  impondera- 
"bles  daños  ,  en  mayor  número  ,  e'  de  mayor  gravedad, 
"que  en  los  tiempos  pasados  fue  visto  en  ellos-,  el  dicho 
"Rey  mi  señor  e'  padre  hubo  por  ello  necesariamente 
"para  su  conservación  é  defensión  de  enagenar  ,  é  dar, 
"e  distribuir  de  sus  rentas  e  vasallos  mas  de  treinta 
"cuentos  de  maravedises  de  renta  en  cada  un  año.  Mas 
"aún  después  de  todo  esto  pasado,  los  dichos  Reyre 
"Reyna  de  Sicilia,  por  tener  mas  suprimido  c  acabado  al 
"dicho  Rey  mi  señor  é  padre  ,  so  color  de  que  quería» 
"tratar  paz  c  concordia  con  el ,  e  estar  mucho  á  su  ser- 
"vicio  é  observancia;  e  faciéndolo  ansi  creer  al  Mayor- 
"domo  Andrés  de  Cabrera ,  porque  les  diese  lugar  para 
"ello ;  en  el  mes  de  Enero  del  año  que  pasó  de  1474 
"años ,  una  noche  escondidamente  ¿  sin  sabiduría  ni 
"voluntad,  ni  consentimiento  del  dicho  Rey  mi  señor 
"e'  padre  ,  se  entraron  en  la  noble  e  leal  Ciudad  de  Se- 
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"govia ,  3oik1c  por  entonces  su  señoría  estaba  con  su 
"Corte  ,  y  tenia  su  asiento  e  casa  principal  e  sus  tesoros: 
"de  cuyo  fecho  non  pequeñas  turbaciones  e  nuevos  mo- 
limientos se  causaron  en  estos  dichos  mis  reynos: 
r>¿  ansi  venidos  é  entrados  allí  ,  requirieron  ,  e  ficie- 
ron requerir  muchas  c  diversas  veces  al  dicho  Rey 
"mi  señor  é  padre  ,  para  que  oyese  al  dicho  Rey 
"de  Sicilia ;  mas  non  queriéndolo  facer  ,  ni  condes- 
cender á  ello,  intentaron  e  trataron  de  se  apoderar 
"de  su  Real  persona  5  é  de  fecho  lo  ficieron  ,  salvo  que 
"el  dicho'  Mayordomo  lo  contradixo ,  e  no  dio  lugar 
"á  ello  ,  e  lo  que  peor ,  e  mas  grave,  c  de  mayor  dolor 
"es  para  mí  de  oir,  ni  de  escribir  que  yo  he  sido  e  soy 
"muy  informada  c  certificada,  que  desque  los  dichos 
"Rey  e  Reyna  de  Sicilia  no  pudieron  por  aquellas  vias 
"atraer  al  dicho  Rey  mi  señor  e  padre  á  ello ,  ficieron 
"otros  atentados  ,  que  vosostros  podéis  bien  considerar 
"e'  conoscer. 

"Otrosí,  vosotros  sabedes  bien  ,  como  allende  de  to- 
"do  lo  susodicho  en  estos  dichos  mis  reynos  ,  es  públi- 
"é  notorio  ,  como  el  dicho  Rey  mi  señor  é  padre  por 
^sanear  c  satisfacer  á  las  dudas  ,  que  maliciosamente 
"se  divulgaron  ,  é  opusieron  contra  mi  progenitura, 
"siempre  en  su  vida  dixo  ,  é  publicó  ,  e  juró  en  público, 
"e'en  secreto  á  todos  los  Prelados  e  Grandes  de  sus  rey- 
"nos  y  que  con  e'l  sobre  ello  pra&ica ron,  e  á  otras  mu- 
bichas  personas  muy  afeólas  é  fiables  á  el  j  que  él  sabia  é 
r> conocía  como  yo  verdaderamente  era  su  fija*  É  después 
"el  Domingo  en  la  noche  1 1  dias  del  mes  de  Diciembre 
"del  año  que  pasó  de  1474  años,  quando  piugo  á  nues- 
"tro  Señor  llevarlo  de  esta  vida  presente,  temiéndose 
"ya  la  muerte,  ¿confesado,  ansi  lo' afirmó  e  certificó 
"publicamente  ,  e  me  dexó  ,  c  estableció  ,  e  instituyó 
"por  su  fija  única  ,  legitima  ,  natural  c  universal  here- 
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"dera  c  subcesora  dé  estos  elidios  mis  reynos  de  Casti- 
lla e  de  León,  e  diputó,  e  dexó  por  tutores  ,  e  cura- 
adores,  ¿guardadores  de  mi  persona  é  bienes ,  á  los  di- 
chos Cardenal  de  España ,  e  Duque  de  Arevalo  ,  e  ai 
"Marques  de  Villena  ,  e  Condestable  de  Castilla,  cal 
"Conde  de  Benavente  5  e  aún  cerca  de  la  hora  de  la 
^muerte  ,  reconciliándose  postrimera  vez  con  el  Prior 
"Fr.  Juan  de  Belmonte ,  Religioso  de  la  Orden  de  San 
"Gerónimo  7é  varón  de  gran  prudencia  é  vida  é  fama, 
"e  seyendo  certificado  por  el,  que  antes  de  dos  horas 
"habia  de  finar,  requiriendole  c  exórtándole,  que  por 
"el  sosiego  de  aquestos  reynos  ,  e  por  ios  dexar  quita- 
"dos  de  toda  duda  ,  en  remisión  de  sus  pecados  ,  dixese 
"¿declarase  sobre  este  caso  la  verdad  de  lo  que  sabia  c 
"entendía.  E  respondió  c  dixo,  que  por  el  paso  en  que  es- 
»tabaf  ansí  su  anima  hubiese  reposo  ,  que  era  yo  verdadera^ 
rímente  su  fija  ,  é  que  á  mi  pertenecían  estos  sus  reynos.  Por 
"todo  lo  qual  ,  todos  vosotros  podedes  ver  ,  c  conoscer, 
"que  según  derecho  divino  e  humano,  e  la  disposición 
"de  las  leyes  de  aquestos  dichos  mis  reynos,  la  heren- 
"cia  é  sucesión  de  ellos  es  debida  ó  pertenescia  á  mí  justa 
"e  notoriamente ,  e  que  los  naturales  de  ellos  non  pode- 
"des,  ni  debedes  obedecer,  ni  seguir  por  Rey  na  e  seíkn 
"ra  de  ellos  á  la  Rey  na  de  Sicilia  ,  ni  á  otra  persona  ai- 
"guna  ,  salvo  á  mí ,  sin  caer  por  ello  en  mal  caso.  E 
"como  quier  ,  que  alguno  de  los  dichos  mis  tutores  en- 
"viaron  á  requerir  con  Rodrigo  de  UUoa  e  García  Fran- 
"co  á  la  dicha  Reyna  de  Sicilia  ,  que  non  se  intitulase, 
"ni  llamase  Reyna  de  estos  mis  reynos  ,  hasta  que  la 
"justicia  fuese  vista  ,  c  por  los  Prelados ,  e  Grandes  ,  c 
"Procuradores  de  ellos  fuese  acordado  lo  que  se  debie- 
"re  facer  ,  para  el  bien  ,  c  paz,  e  sosiego  de  ellos 5  todo 
"esto  non  embargante  ,  la  dicha  Reyna  de  Sicilia  luego 
acornó  supo  el  fallecimiento  del  dicho  Rey  mi  señor  e 
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"padre  ,  arrebatadamente  ,  c  sin  ningún  acuerdo  ,  ni 
aconsejo  de  los  dichos  Prelados,  é  Grandes  ,  é  Procura- 
adores  de  estos  dichos  mis  rey  nos,  dio  principio  á  alboro- 
tarlos ,  diciendo  ,  que  ella  estaba  jurada  Princesa  de 
cellos  ,  c  que  el  dicho  Rey  mi  señor  e'  padre  habia  fa- 
llecido sin  dexar  fijo  ni  fija  legítimos ,  non  faciendo 
9) mención  alguna  de  mí ,  ni  de  como  yo  habia  sido  pri- 
"meramente  jurada  é  obedecida  por  Princesa  de  ellos, 
"ni  de  la  dicha  institución  á  mí  fecha  pqí  el  dicho  Rey 
"mi  señor  é  padre  ,  ni  de  la  revocación  de  los  dichos 
^juramentos  e  homenages  á  ella  fechos ,  é  de  la  ratifica- 
"don  de  los  dichos  primeros  juramentos ,  é  homenages 
>>de  fidelidad  á  mí  otorgados,  debie'ndose  creer,  que  ellaes- 
" taba  de  ellos  bien  informada  de  fecho,  é  que  contra  dere- 
"cho  se  fizo  intitular  e  intituló  por  Reyna  de  estos  dichos 
"mis  reynos  de  Castilla  e  de  León  5  e'  el  dicho  Rey  de 
"Sicilia  su  marido  ,  é  ella  se  ficieron  jurar,  c  obedecer 
"por  algunos  Prelados  ,  é  Grandes  ,  é  Ciudades,  ¿ 
"Villas,  é  otras  personas  con  favores  é  ficciones  desor- 
denadas, e  por  otras  con  inducimientos  é  engaños  5  c 
"por  algunos  otros  con  justos  temores  5  usurpando  ,  c 
"tomando  de  fecho  el  título ,  é  nombre  de  Reyes  de 
"estos  dichos  mis  reynos  ,  con  intención  é  propósito  de 
"me  desheredar  ,  é  me  quitar,  c  tomar  la  dicha  mi  he- 
"rencia  ,  e'  sucesión  de  ellos  5  é  los  ocupar,  c  se  apode- 
"rar  de  ellos  tiranamente.  E  de  quantos  tesoros  de  oro 
"e  plata  ,  e  joyas  ,  e'  brocados,  é  paños  dexó  el  dicho 
"Rey  mi  señor  e  padre,  nunca  dieron  ,  ni  consintieron 
"dar  para  las  honras  de  su  enterramiento  e  sepultura, 
"lo  que  para  qualquier  pobre  Caballero  de  sus  reynos 
"se  diera.  E  aún  de  esto  no  contenta  la  dicha  Reyna  de 
"Sicilia  ,  trabajó  ,  c  procuró  por  dichas  c  diversas  ma- 
rineras de  me  hacer  llevar  á  su  poder  ,  por  me  tener 
"presa  ,  c  amancillada  perpetuamente  ,  ó  por  ventura 
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"por  me  facer  matar ,  ofreciendo  muy  grandes  dádivas 
ne  partidos  porque  yo  le  fuese  entregadas  e  nunca  de 
"Otra  manera  quiso  venir  ,  ni  condescender  á  la  concor- 
dia ni  paz  de  estos  dichos  mis  reynos  ,  puesto  que  por 
"escusar  las  guerras ,  e'  divisiones ,  é  escándalos  ae  ellos, 
"le  fue  muchas  veces  ofrecido  e  requerido.  Por  donde 
^puede  bien  conoscerse  ,  que  tal  haya  sido  siempre  la 
^intención  de  la  dicha  Reyna  de  Sicilia  contra  el  dicho 
"Rey  mi  señor  é  padre ,  e'  contra  mí. 

"Otrosí ,  por  las  cosas  relatadas  de  suso  ,  e  por  la 
"forma  é  manera  en  que  han  pasado  e  sucedido  ,  po- 
"dedes  entender  é  conoscer  ,  como  la  dicha  intitulación, 
"juramento  ,  é  homenage  ,  c  otros  qualesquier  a&os  de 
"obediencia  fechos  c  otorgados  á  los  dichos  Rey  é  Rey- 
"na  de  Sicilia ,  no  ligan  ,  ni  pueden  ,  ni  deben  ser  guar- 
"dados  de  derecho,  por  ser  como  fueron  ,  é  son  surrec- 
"ticios,  ¿  fundados  sobre  causas  notoriamente  falsas, 
"e  contra  los  primeros  juramentos  ,  é  homenages  de  fi- 
delidad, e  obediencia  á  mi  fechos  é  otorgados. 

"Como  quier  que  los  dichos  Rey  c  Reyna  de  Sicilia 
"con  mala  é  sirjiestra  intención  quieran  negarse,  é  nieguen 
"ser  yo  fija  del  dicho  Rey  mi  señor,  la  fuerza  e  reverencia 
"del  matrimonio  es  tanta  ,  que  según  todo  detecho  ca- 
nónico c  civil  ,  se  prueba  lo  contrario  ,  e  se  funda  mi 
"intención  contra    ellos  5  mayormente  estando,  como 
"está  manifiestamente  conoscido ,  e  averiguado  por  es- 
crituras e  testigos  ,  é  por  personas  sabias ,  e  dignas  de 
"fe,  que  el  dicho  Rey  mí  señor  c  padre  non  tenía  im- 
"pedimento  para  el  matrimonio  5  e  según  lo  que  en  su 
"postrimera,  voluptad  afirmó  é  juró  ,  non  se  puede  ,  ni 
"debe  creer  ,  ni  presumir  ,  ni  aún. pensar  ,  que  en  aquel 
"articulo  contra  la   salud  de  su  anima    asegurara  ser 
"yo  verdadera  fija  suya  ,  e   puesto  que  en  elio  alguna 
"duda  tuviera ,  non  lo  afirmaría  como  lo  afirmó. 

"Mi- 


«Míracl  vosotros  por  qual  derecho  ,  6  por  que  ley, 
«ó  por  qual  exemplo  ,   ó  por  cuyo  poderío  los  Prela- 
"dos ,  e  Grandes,  e  Ciudades  ,  e  Vilias ,  c  Alcaydes  de 
«aquestos  mis  reynos  ,  que  primeramente  me  tenian  fe- 
lachos  ,  é  otorgados  los  dichos  juramentos  ,  é  homena- 
«ges  de  fidelidad  é  obediencia ,  pudieron  por  su  propia 
"autoridad  venir  á  pasar  contra  ellos  en  perjuicio  mió, 
«e'  perturbación  de  mi  primogenitura  ,  sin  primeramen- 
«te  ser  averiguado  c  probado  ,  siendo  yo  llamada  ,  c 
«ida,  c  venida  sobre  ello.  E  si  contra  esto  se  diese  ti* 
«cencía,  ó  lugar  de  disputar ,  c  contender  ,  considerad 
«bien  de  aquí  adelante  quáles  fijos  ,  que  primogenitura, 
«quái  reyno  ó  principado,  c  señorío,  ó  qual  herencia 
iíé  sucesión  ,  no  podia  padescer  disputa  é  contienda,  ca- 
«da  e  quando  que  algunos  por  su  sola  voluntad ,  movi- 
«dos  por  ventura  con  mal  zelo  ,  c  por  sus  intereses  par- 
aniculares ,  los  quisiesen  disfamar  ,  e  contradecir,  é  opo- 
tenerse  contra  ellos  ;  lo  qual  seria  muy  mal  fecho,  c 
«contrario  de  toda  justicia  ,  e  non  menos  escandaloso  é 
«repugnante  á  toda  razón  natural ,  c  derecho  divino  c 
«humano. 

«E  sobre  todo  aquesto ,  los  naturales  de  estos  dichos 
«mis  reynos  de  todos  estados,  deben  mucho  recordar 
«quien  fue  el  dicho  Rey  mi  señor  ,  é  con  quánta  igual- 
«dad  e  magnificencia  trató,  c  honró  los  Grandes  ,  c 
«engrandeció  sus  casas  e  estados  >  c  non  solamente  de 
«los  que  siempre  le  sirvieron  ,  mas  de  los  que  en  su 
«tiempo  estuvieron  apartados  de  el  >  con  quánta  libera- 
«lidad  fizo  muchas  mercedes  á  los  otros  fijos-Dalgo  ,  c 
H Dueñas  ,  e  doncellas,  á  otras  personas  de  mediano  c 
«pequeño  estado  >  con  quánta  franqueza  gastó,  é  des- 
ntribuyó  sus  tesoros  e  rentas,  dando  de  comer  uni* 
«versaímente  á  todos  los  fijos-Dalgo,  c  escuderos,  é 
«otra  gente  del  reyno  i  con  quánta  clemencia  i  piedad 
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«perdonó',  c  reímítíó  su?  injurias  ,  e  ío§  otros  yerros  i 
"¿us  pueblos,  c  subditos,  c  naturales  >  con  quánto 
«amor  e  humanidad  trató  á  sus  criados  e  servidores;  e 
«con  quánta  caridad  c  devoción  edificó  ,  é  dotó  Igle- 
«sias  ¿Monasterios  ,  e  fizo  grandes  e  continuas  limos- 
«ñas  á  pobres, 

«E  haciendo  memoria  de  aquestas  cosas  como  buenos 
re  leales  vasallos ,  según  la  disposición  de  las  leyes  de 
«aquestos  dichos  mis  rey  nos,  é  especialmente  ios  cria- 
«dos  c  fechuras  del  dicho  Rey  mi  señor  ,  vos  debedes 
«mucho  condoler  de  su  muerte  5  c  sentir  ,  c  lloralla,  te- 
«niendo  especial  cargo  de  rogar  á  Dios  por  su  anima, 
«que  por  su  infinita  piedad  la  lleve  á  su  santa  gloria  ¿  c 
«después  por  vuestra  lealtad  é  bondad  ,  e  fama  ,  e'  por- 
«que  sea  exemplo,  é  memoria,  í  fazaña  de  los  nobles 
«e  naturales  de  España  ,  vos  debedes  todos  levantarle 
"juntar  conmigo  ,  c  me  servir  ,  c  seguir,  é  dar  favor  c 
«ayuda,  para  que  este  tan  feo  ,  e'  abominable,  e  de- 
«testable  caso  sea  muy  gravemente  punido,  e  escarmen- 
«  ado  ,  porque  tal  enemigo  como  e'ste,  sea  desarraygada 
«de  la  tierra  ,  e  del  todo  amatado,  é  de  ello  non  quede 
«ñama  ni  centella  >  é  para  adelante  pueda  existir  la  bue-^ 
«na  fama,  e  nobleza  de  la  casa  Real  de  Castilla. 

«Otrosí,  por  las  razones  susodichas  podedes  bien 
«considerar  con  buena  conciencia ,  ó  por  qualquier  ra* 
«zon  c  justicia ,  porque  lealtad  e  fidelidad  ,x  buena  ho- 
«nestidad  podréis  consentir  ni  tolerar  ,  que  los  enemi- 
«gos  capitales  de  dichos  mis  reynos  lo  hayan  de  he  re* 
«dar  ni  hereden  ,  ni  sucedan  en  ellos  ,  mayormente  sien- 
«do  como  son  justa  y  debidamente  probados  por  incapa- 
«ces  de  ellos  $  y  mucho  menos  hayan  de  poseer,  e  po*- 
«sean  los  bienes ,  que  el  Rey  mi  señor  c  padre  dexó  en 
«su  muerte ,  siendo  inios  propios  ,  pues  ninguna  ley  di- 
tom.XJII.  Dd  yi^ 
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»vina  hi  htfmána  da  lagar  á  ello ,  antes  ío  víeckn  c  de- 
penden expresamente 

"Lo  quai  todo  visto  y  considerado  ,  con  los  dichos 
^Duques  de  Arebalo,  ¿  Marques  de  Viilena  ,  como  mis 
"tutores  c  guardadores  ,-  usando  de  la  lealtad  e'  fidelidad 
"que  me  deben ,  e  acatando  al  muy  alto  c  muy  pode* 
"loso  Príncipe  Don  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
"de  Portugal  t  é  Rey  de  Castilla,  e'  de  León,  que  ago- 
"ia  es ,  mi  señor  é  Príncipe  muy  Católico,  e  de  loable 
"fama  e  exemplo,  e  de  gran  virtud  ,   é  prudencia  para 
"mantener,  é  gobernar  estos  dichos  mis  reynos  en   jus- 
ticia é  verdad ,  como  cumple  al  servicio  de  Dios,  é  mió, 
*%  al  buen  regimiento,  e  reparo  y  e  restauración  de  ellos 
"púa  en  adelante  ,  conformándose  con  la  voluntad  del 
"dicho  Rey    mi  señor  e  padre ,  que  en  su  vida,  con 
"acuerdo  de  muchos  Prelados  e  Grandes  ,  diversas  vqccs 
"íó  trabajó  ó  procuró ,  acordaron   e  asentaron   con   el 
"rque  casare  e  celebrare  matrimonio  conmigo  ,  c   para 
"ello  viniese  e  entrase  en  estos  mis   reynos  por   Rey   e 
"señor  de  ellos ,  como  mi  legítimo  esposo  é  marido  $   é 
"estando  yo  en  la  ciudad  de  Truxillosó  la  salvaguardia 
"del  dicho  Marques  de  Viilena,  el  dicho  Rey  mi  señor 
"envió  su  Embaxador  ,  é  Procuradores  con   su  poder 
"bastante  para  se  desposar  ,  e  desposó  conmigo  en  la  le- 
gítima é  debida  forma  :  é  después  estando  yo  en  la  ciu- 
dad de  Plasencia  á  los  2  1.  dias  del  mes  de  Mayo  de  la 
"data  de  esta  mi  carta  ,  el  dicho  Rey  mi  señor  llegó  á 
"la  dicha  Ciudad  ,  e  per  su  persona  se  desposó  e  dio  las 
"manos  conmigo  pública  e  solemnemente  ,  e'  juró  éfizo 
"voto  solemne  de  nunca  me  sacar  fuera  de  estos  dichos 
"mis  reynos ,  ni  su  señoría  salir   fuera   de  ellos,  fas- 
"ta  mediante  la  gracia  de  Dios  allanarlos    e  pacifi- 
carlos. 
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"E  así  fechos  c  celebrados  los  dichos  Hesposorios, 
lluego  los  dichos  Daques  de  Arebalo  ,  e  Marques  de 
" Viüena  ,  el  Conde  de  Ureña  poi  sí ,  y  con  poder  bas- 
tíante del  Maestre  de  Calatraba  su  hermano,  e  Don 
y» Juan  de  Zuñiga,  Maestre  de  Alcántara  ,  el  Conde  de 
"Miranda,  e  Don  Pedro  Portocarrero ,  y  el  Obispo  de 
"Plasencia  ,  el  Prior  de  san  Marcos ,  c  Diego  López  de 
"Zuñiga  ,  e  Fernando  de  Monroy ,  cuya  es  Belbís, 
"e  Fernando  de  Monroy  é  Silva  ,  del  mi  Conse- 
"jo  ,  el  Licenciado  Ciudad-Rodrigo  ,  mi  Contador 
"Mayor,  el  Canciller  Enrique  de  Figueredo  ,  é  Alfon- 
so de  Herrera  ,  e  Juan  de  Oviedo ,  y  ei  Protonotario 
"Don  Juan  de  Salcedo ,  criados  del  dicho  Rey  mi  señor 
"e  padre,  de  su  Consejo ,  reconociendo  todos  ellos  ¿  ca- 
lida uno  de  ellos  la  fidelidad  é  lealtad  que  estos  dichos 
"mis  rey  nos  de  Castilla  e  de  León  ,  y  ellos  como  natiH 
males  de  ellos,  deben  al  dicho  Rey  mi  señor  como  á  mi 
ilegítimo  esposo  é  marido  ,  e  á  mí  como  fija  única  ,  e 
"legitima  e  universal  heredera  e  sucesora  del  dicho  Rey 
"mi  señor  e  padre,  é  señora  e'  propietaria  de  estos  di- 
"chos  mis  reynos,  por  sí  e  á  nombre  de  ellos ,  e'  de  ios 
"tres  estados  de  ellos ,  por  la  gracia  de  Dios ,  nos  red- 
hibieran e  intitularon  por  su  Rey  e'  Reyna  de  estos  di- 
^chos  mis  reynos,  ¿señoríos  de  Castilla  é  de  León,  ¿  nos 
"obedecieron  ,  e  ficieron  juramento  ,  e  homenage  de  fi- 
delidad ,  como  á  su  Rey  e  Reyna ,  e  señores  naturales 
"de  ellos  ,  alzando  públicamente  pendones  ellos  por 
"nosotros  >  con  la  reverencia  e'  solemnidad  ,  e  otras  cir- 
cunstancias acostumbradas  ,  según  que  las  dichas  leyes 
»de  estos.dichos  mis  reynos  lo  disponen  é  mandan. 

"Y  el  dicho  Rey  mi  señor,  é  yo  ansímismo  prometí- 
"mos  é  juramos  luego  ende  guardar  todas  sus  leyes  c 
"fueros  ¿  derechos  á  estos  dichos  mis  reynos,  e',á  las 
"Iglesias  ,  e'  Prelados^  c  Ciudades  ,  e'  YUia*,  Hijos  dal-* 
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"go  ,  c  to3as  sus  cosas  en  tal  caso  ordenadas  por  las  di- 
chas leyes?  lo  qual  todo  acorde  de  vos  notificar  c  es- 
cribir ansí  largamente  ,  porque  según  la  calidad  de  fe- 
úchos ,  es  razón  que  lo  sepáis ,  c  seáis  bien  informa- 
»>dos  de  todo  como  ha  pasado  5  por  lo  quai  vos  man- 
ido á  todos,  y  á  cada  uno  de  vos  ,  que  haciendo  con- 
sideración de  las  cosas  antes  dichas ,  e'  acatando  la  an- 
"tigua  lealtad  ,  e'  fidelidad  que  esa  dicha  Ciudad ,  ¿  los 
"naturales  de  ella  siempre  guardaron   á  los  Reyes  de 
"gloriosa  memoria ,  mis  progenitores  ,  e'  al  dicho  Rey 
"mi  señor  e  padre  que  haya  santa  gloria,  c  que  conti- 
nuara aquella  misma  conmigo  que  se  debe  al  que  jus- 
"ta  e'  verdaderamente  en  su  lugar  sucede  :  luego  que 
^esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada  ,  vos  juntedes  todos 
"por  pregón  ,  e  alcedes  pendones  por  el  dicho  Rey  Don 
" Alfonso  mi  señor  >  como  mi  legítimo  esposo  e'  marido, 
"e'  por  mi ,  reconociéndome  por  vuestra  Reyna  e'  señora 
"natural  ,  e  propietaria  de  estos  dichos  mis   rey  nos  ,  e 
"faciéndonos  sobre  ello  juramento  ,  c  homenage  de  obe- 
diencia e  fidelidad,  e  todas  las  otras  solemnidades  acos- 
tumbradas ,  que  las  dichas  leyes  de  estos  mis  rey  nos, 
"en  tal  caso  disponen  e'  mandan  :  é  que  dentro  del  te'r- 
*"mino  de  ellas  contenido,  nos  enviedes  vuestros  Procu- 
radores con  vuestro  poder  bastante ,  para  que  en  nom- 
bre de  esa  dicha  Ciudad  ,  e'  de  la  Justicia  ,   e  Regido- 
res ,  e'  vecinos  ,  c  moradores  de  ella ,  é  de  su  tierra,  en 
"nuestra  presencia  ratifiquen  ,  é'  fagan  el  dicho  juramen- 
to e  homenage.  E  el  dicho  Rey  mi  señor ,  é  yo  fare- 
"mos  el  juramento,  e  seguridad  que  debemos  á  los  vues- 
"tros  Procuradores  ,  que  enviaredes  en  vuestro  nombre, 
"de  vos  guardarlos  privilegies  e  buenos  íiiós,  ecostum- 
"bres  de  esa  dicha  Ciudad  ,  y  el  bien  4  pro  común  de 
í  "ella.  Lo  qual  todo  vos  mando  que  ansí  fagáis ,  e  cum- 
"plais  j  so  pena  de  caer  por  ello  en  mal  caso, -y  en  las 
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j^otras  penas  contenidas  en  las  áíchas  íeyes  ,  non  embar- 
cantes qualquier  juramento  é  homenage  ,  é  otro  qual- 
quier afto  de  obedediencia  e  fidelidad  ,  que  tengades 
"fechos  á  ios  dichos  Rey  e'  Reyna  de  Sicilia  ,  pues  son 
"ningunos  ,  é  de  ningún  valor  ni  efe&o  5  e'  non  vos  li- 
"garon  ni  ligarán  ,  ni  pueden  ni  deben  ser  guardados  de 
"derecho  por  las  causas  de  suso  declaradas  ,  que  son 
"públicas ,  c  notorias  en  fecho  é  en  derecho.  E  porque 
^yo  soy  informada  que  por  parte  de  los  dichos  Reyes 
"é  Reyna  de  Sicilia  se  han  divulgado  é  sembrado  mu- 
celias  hazañas  por  los  pueblos  ,  e  gente  común  de  los 
"mis  reynos ,  diciendo  que  los  Portugueses  tienen  ene- 
amistad  é  contrariedad  con  ellos  ,  á  fin  de  los  alterar,  y 
"enemistar  conmigo  ,  es  bien  que  sepáis  que  el  dicho 
"Rey  mi  señor  y  esposo  ,  es  como  natural  de  estos  mis 
"reynos  ,  y  de  la  casa  Real  de  Castilla  ,  pues  desciende 
"del  Rey  D.  Enrique  el  II.0,  de  gloriosa  memoria :  é  que 
"el  Rey  Don  Juan  su  fijo,  visabuelo ,  é  tatarabuelo  del 
"dicho  Rey  mi  señor  ,  e  Padre  que  Dios  haya  ,  é  de  la 
"Reyna  de  Galicia ,  e  también  lo  fueron  del  dicho  Rey 
"mi  señor  y  Esposo  ,  y  ni  el ,  ni  el  Rey  su  padre  ,  nun- 
"ca  prendieron  á  los  Reyes  de  Castilla,  ni  pelearon  con- 
"tra  ellos ,  ni  contra  sus  naturales  ,  como  lo  fizo  el  Rey 
"Don  Juan  de  Aragón  ,  padre  del  dicho  Rey  de  Sicilia, 
"contra  el  señor  Don  Juan  mi  abuelo,  de  gloriosa  me- 
"moria  5  que  siendo  subdito  suyo  ,  é  á  el  obligado  por 
"juramento  de  fidelidad  ,  lo  prendió  e'  peleó  en  batalla 
"contra  el  ;  por  lo  qual  el  dicho  Rey  de  Aragón ,  é  to- 
ados sus  descendientes  ,  fueron  é  son  perfe&amente 
"privados  é  inhábiles  por  derecho  ,  é  por  sentencia  é 
"declaración  sobre  ello  fecha  para  poder  suceder  ni  rey- 
"nar  en  estos  dichos  mis  reynos,  álosquales  el  dicho  Rey 
vmi  señor  y  esposo,  é  de  los  naturales  ,  é  tan  aficiona- 
ndo ,  como  á  los  suyos  propios  de  Portugal :  é  con  este 

"amor 


214 

»amor  c  xificion  se  casó  la 'señora  Reyna  Doña  Isabel 
"con  el  dicho  Rey  Don  Juan   mi  abuelo ,  y   la  dicha 
"Reyna  mi  señora  e  madre  ,  con  el  dicho  Rey  mi  señor 
"b  padre  ,  y  demás  de  esto  el  dicho  Rey  mi  señor  ,  es 
"por  la  gracia  de  Dios  tan  esforzado  ,  y  administrador 
"de  justicia  ,  é  de  tan  gran  gobernación  ,  que  ia  gente 
"de  los  Portugueses  que  consigo  trae  ,  le  aman  y  te* 
"iiien  mucho,  y  los  fará  venir  y  andar  en  estos  dicho* 
"mis  reynos  el  tiempo  que  en  ellos  obieren  de  estar  tan 
; " humilde  e  mansamente  ,  como  los  mismos  naturales  de 
"ellos.  E  mucho  mas ,  especialmente   debéis  considerar, 
"que  para  la  conservación  é  ayuda,  e  defensión  de  mí 
"real  persona  e  estado  ,  non  solamente  de  los  Portugue- 
ses que  son  Christianos  é  Católicos  me  puedo  e  debo 
"ayudar ,  mas  aun  según  dereho ,  e  textion  de  la  san- 
"ta  Escritura  ,  lo  podria   facer  de  los  infieles  por  ma- 
*>yor  justificación  ,  é  descanso  mió  para  ante  Dios  nues- 
"tro  señor  ,  e  para  ante  las  gentes  ,  é  para  mas  bien 
"universal  de  estos  dichos  mis  reynos,  e  por  escusar  los 
¿" rigores  e  daños  que  parece  están  aparejados  en  ellos, 
"condoliéndome  mucho  de  ello  por  la  naturaleza ,  e 
"grande  amor  que  con  ellos  tengo. 

"Yo  quería  é  habria  gran  placer  ¿  consolación  que 
**este  debate  tocante  á  la  dicha  sucesión  ,  se  viese  é  de- 
"terminase  por  via  de  paz  e  justicia  ,  é  que  cesen  todas 
"las  otras  vias  de  guerras  é  roturas?  e  para  esto  si  los 
"dichos  Reyes  e  Reyna  de  Sicilia  por  su  parte  quisie- 
"renr  que  los  juramentos  é  homenages  de  fidelidad  e  obe- 
diencia á  ellos  fechos  por  los  Prelados,  e  Grandes  ,  c 
"Ciudades ,  é  Villas ,  é  fortalezas  que  por  ellos  en  es- 
"tos  dichos  mis  reynos  se  han  mostrado  en  quanto  de 
^fecho pasaren  ,  se  les  suelten ,  e  alcen  ,  e  quiten,  yo  por 
"la  parte  del  dicho  Rey  mi  señor  é  mia  ,  fare'  aquello 
i) mismo:  por  manera  ,  que  todos  queden  cn.acjuel  estado 
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W  libertad  que  estaban  al  tiempo  que  ei  dicho  Rey 
"mi  señor  e  padre,  que  santa  gloria  haya ,  falleció. 

nE  que  esto  ansí  fecho,  luego  por  los  tres  estados  de 
cestos  dichos  mis  rey  nos  ,  e  por  personas  escogidas  de 
cellos  de  buena  fama  e7 conciencia,  que  sean  sin  sospe- 
cha ,  se  vea  libre  ,  e'  determine  por  justicia  á  quien  de 
"derecho  estos  mis  reynos  pertenecen,  porque  se  escu- 
den é  cesen  en  ellos  todos  los  rigores  e  rompimientos  de 
^guerra. 

"Por  ende  hoy  vos  ruego  e  requiero  ,  que  por  la 
"naturaleza  que  en  estos  dichos  mis  reynos  tenéis,  e  por 
"la  lealtad  que  me  debéis  ,  lo  enviéis  luego  á  notificar 
"á  los  dichos  Rey  e'  Reyna  de  Sicilia  ,  e  de  mi  parte  e 
"de  la  vuestra  muy  afincadamente  los  estorbéis  e'  reque- 
bráis con  Dios,  que  lo  quiere  así  facer  e  poner  en  obra, 
jjprotextándoles  que  en  otra  manera  todas  las  muertes, 
"quimeras,  tiranías  , robos  ,  males  ,  é  daños  ,  que  ende 
^adelante  se  siguieren  ,  sean  de  su  cargo ,  c  de  aque- 
llos que  indebidamentente  los  siguieren  ,  c  ayudaren 
"para  ello  $  é  no  del  dicho  Rey  mi  señor  ,  ni  mió  5  e  yo 
"confio  c  espero  en  la  infinita  misericordia  de  Dios,  por 
"el  qual  los  Reyes  reynan  ,  en  cuya  mano  é  virtud  es- 
"tá  la  victoria  ,  que  como  por  su  infinito  poder  ,  sin 
"voluntad  ni  obra  de  hombres  milagrosamente  me  ha 
"querido  guardar,  é  sostener  fasta  aquí  ,  e'no  ha  dado 
"lugar  á  que  mi  justicia  padezca ,  c  a  puesto  mis  fe- 
úchos en  ei  estado  en   que  están,  e'  para  ello  me  ha 
"dado   un   tan  justo  e'  derecho  prote&or  e  defensor, 
"qual  por  su  clemencia  ,  e  piedad   los  guiará  de  aquí 
"adelante  ,  é  demostrará  mas  mi  justicia  é  verdad  5  dan- 
"dome  contra  los  dichos  Rey  e  reyna  de  Sicilia  ,  c  con- 
jura sus  valedores ,  e  ayudadores  enteramente  vi&oria, 
"como  cumple  ai  bien  e  honor  ,  c  conservación  de  la 
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apersona  e  real  estado  de  dicho  mi  señor  Rey  ,  c  mío, 
9%é  al  bien  ,  e  pro  común  ,  e  restauración  de  estos  di- 
»chos  mis  rey  nos  y  señoríos." 

Dada  en  la  ciudad  de  Palencia  á  treinta  días  del  mes 
de  Mayo ,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu- 
Christo  de  mil  quatrocientos  quarenta  y  cinco  años  ¡3 
Yo  la  Rey  na  =  Yo  Juan  de  Oviedo,  Secretario  de  la 
Re  y  na  nuestra  señora  y  del  Consejo  f  le  fice  escribir  poc 
su  mandado* 
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REGLAS  Y  DOCUMENTOS 

DADOS 

AL  SR.  REY  FERNANDO  EL  VI. 

para  la  conservación  y  aumento  de  su  grandeza  y  so* 
beranía^  con  utilidad  de  su  real  erario ,  y  beneficio 

de  sus  vasallos. 

POR 

EL  DOCTOR  DON  LORENZO  SAGARZAZU. 

S.   R.  C  AL.   C 

Oiempre  ha  desvelado  al  fiel  vasallo  el  amor  á  su  Rey, 
la  honra  de  su  nación,  y  la  solidez  db  su  lealtad.  La  di- 
vina providencia  para  gloria  de  nuestra  nación  ,  colocó 
en  el  trono  Español  á  V,  AL,  Rey  de  dos  mundos  5  feli- 
cidad que  recibe  España  de  la  mano  de  Dios  :  en   edad 
tan  perfe&a  como  la  de  treinta  y  tres  años ,  seguro  con- 
texto del  sucesivo  lustre  del  obrar  ,  escuela  la  mas  luci- 
da ,  pues  la  experiencia  es  madre  del  acierto  ?  con  luz  de 
haber  visto  tantos  daños,  para  premeditar  los  remedios, 
y  haber  estudiado  en  las  soberanas  ideas  del  animoso 
padre  de   V.  M.  (que    en  gloria  descansa)  virtudes, 
ciencia  y  valor.  Con  tanto  conocimiento  Dios  colocó  á 
V.  M.  en  el  trono,  para  introducir  en  sus  rey  nos  las  fe- 
licidades que  produce  la  paz.  Protexa  V.  M.  armas  y  le- 
tras ,  que  son  propias  del  explendor  del  Monarca  ,  y 
Jom.  XUI%  Ee  glo- 
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gloria  de  la  nobleza.  De  las  letras  debe  servirse  V.  M. 
para  saber  reynar,  que  es  la  primera  obligación:  de  las 
armas  nace  el  respeto ,  la  atención  y  temor  así  de  vasa- 
llos ,  como  de  reynos  confinantes.  Fomente,  ampare 
y  premie  V.  M.  armas  y  letras  ,  porque  ha  de  haber  en 
una  Monarquía  feliz  literatos  y  soldados  ,  hombres  sa- 
bios que  aconsejen  ,  soldados  valerosos  que  defiendan; 
sin  que  el  Monarca  sea  demasiadamente  parcial  de  estas 
dos  distintas  profesiones  ,  sin  j  mirarla»  con  igualdad  ,  y 
premiarlas  según  ei  me'rito  de  ios  qac  protejan  unas 
y  otras. 

Cerca  de  dos  siglos  estuvo  España  sin  Capitanes 
valerosos  :  dependió  del  poco  aprecio  y  premio  que  les 
dio  Carlos  V.°  ;  io  qual  produxo  ral  decadencia  ,  que  en 
tiempo  de  Felipe  ll.u  sacudieron  el  yugo  suave  de  Espa- 
ña las  seis  Provincias  de  Holanda,  que  tiembla  la  len- 
gua ,  y  la  pluma  en  caracterizarías  con  el  alto  renombre 
de  Alt  i  Potencias  ,  faltando  al  juramento  y  fidelidad  á 
nuestro  Rey  ,  y  á  Dios.  Prosiguió  el  infeliz  sistema  en 
el  reynado  de  Felipe  1V.° ,  y  perdióse  Portugal ,  per- 
diendo España  esta  parte  por  falta  de  tropas  y  de  Capi- 
tanes esforzados.  A  tanto  llega  la  osadía  de  los  reynos, 
quando  ven  en  ocio ,  y  sin  tropas  al  Monarca.  Esta  des- 
ventura experimentó  el  señor  Don  Felipe  V.°  muy 
amado  padre  de  V.  M.  ;  porque  entró  á  reynar  sin  exer- 
cito  y  sin  fortalezas ,  y  tenia  la  mayor  parte  de  la  Euro- 
pa armada  contra  sí  >  pero  como  Dios  le  tenia  criado 
con  un  magnánimo  pecho,  con  un  corazón  animoso  ,  y 
que  habia  de  ser  el  restaurador  de  la  nación  Española} 
en  premio  de  su  Real  justicia  y  religión  venció  á  todos 
sus  enemigos  ,  y  al  año  catorce  de  su  reynado  poseyó 
pacificamente  a  España  :  el  diez  y  siete  preparó  un  ar- 
mamento ,  que  puso  en  consternación  á  los  Austríacos, 
Ingleses  y  Holandeses.  El  veinte  puso  terror  a  los  Maho- 
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metanos  >  cobró  ánimo  y  brio  la  nación  Española  ,  y  los 
que  pocos  años  antes  nos  miraban  con  desprecio  ,  respe- 
taron la  nación  5  y  de  las  ruinas  de  España  sacó  el  ani- 
moso Felipe  tanta  valentía  y  fortaleza  en  tan  pocos  años; 
para  que  se  vea  lo  que  hace  un  Monarca  fomentando  ar- 
mas y  letras.  Esto  ha  estudiado  V.  M.  en  la  vida  de  su 
glorioso  padre  (que  en  gloria  descansa) :  y  esto  debe  ser 
su  principal  objeto  para  que  España  sea  feliz  en  la  guerra 
y  en  la  paz.  No  entre  el  ocio  en  los  dominios  de  V.  M,  , 
porque  de  este  al  vicio  hay  pocos  pasos ,  y  el  vicio  y 
ocio  son  la  perdición  de  las  Monarquías. 

Siempre  España  ha  de  llevar  por  máxima  sentada, 
aún  en  la  mayor  paz ,  el  mantener  dentro  de  la  peninsu- 
la  quarenta  mil  infantes  ,  y  diez  mil  caballos-  Estas  tro- 
pas deben  estar  regladas  y  fortalecidas ,  y  abastecidos 
los  Castillos ,  haciendo  el  debido  aprecio  á  sus  Capita- 
nes ,  para  que  se  estimule  la  nación  al  servicio  militar; 
y  con  ella  ,  estando  dividida  en  los  reynos  ,  se  quita 
la  raíz  á  qualquiera  sedición  ó  alboroto  de  los  pueblos; 
se  asegura  el  solio  del  Monarca  y  y  se  concilia  el  respeto 
de  los  reynos  confinantes. 

El  tener  esta  tropa  efe&ivá  y  veterana ,  trae  las  uti- 
lidades dichas  3  y  la  mayor ,  la  que  puede  acontecer ;  por- 
que á  qualquier  acaso,  incorporando  en  la  infantería 
veterana  diez  ó  veinte  mil  soldados  nuevos,  según  la 
urgencia  lo  pidiere;  el  inexperto  ó  visoño  con  el  exper- 
to en  breve  se  hace  soldado ,  camo  la  experiencia  lo 
acredita.  Lo  mismo  digo  de  la  caballería  ,  porque  es  tan 
necesaria  esta  tropa,  quanto  son  las  contingencias  de  los 
reynos  y  reynados.  Tengo  notado  en  mis  muchos  años 
lo  que  ha  pasado  en  la  Europa  ,  y  no  hallo  rey  no  que 
de  diez  en  diez  años  no  haya  experimentado  el  ri^or 
de  la  guerra  ,  y  el  que  menos  prevenido  se  ha  hallado, 
ha  padecido  mas  fuerte  la  ruina.  En  lo  (jue  he  leído  de 
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historias  de  todos  los  imperios  y  reynados,  vengo  á  ha- 
llar casi  lo  mismo  ;  porque  unos  reynos  se  arman  contra 
otros  ,  ó  por  falta  de  sucesión  en  las  Coronas  ,  por  mal 
tratamiento  de  Ministros ,  no  guardando  las  etiquetas  de- 
bidas á  los  Soberanos  5  por  llevarse  mal  los  confinantes,  y 
porque  algunas  Naciones  lo  quieren  todo  avasallar,  in- 
saciables de  gloria  mundana  y  codicias.  Esto  es  lo  que 
en  las  causas  segundas  acontece,  para  esto,  es  la  provi- 
sión y  previsión  para  el  acierto. 

Los  regimientos  que  queden  en  pie  así  de  infante- 
ría como  de  caballería,  sean  de  á  mil  hombres  cada  uno, 
porque  en  caso  de  urgencia  ,  de  un  regimiento  se  hacen 
dos  ,  separando  quinientos   hombres  veteranos  con  sus 
Tenientes,  como  experimentados,  para  ascenderlos  a  Ca- 
pitanes ?    é  incorporando  a  estos  doscientos  ó  trescientos 
visónos  ,   se   halla  formado   de  un  regimiento  dos,  con 
la  ventaja  de  poder  beneficiar  los  demás  empleos  á  bene- 
ficio de  la  urgencia  -7  y  en  tiempo  de  paz  ,  siendo  los  re- 
gimientos de  a  mil  hombres ,  con  cinquenta  regimientos, 
quarenta  de  infantería,  y  diez  de  caballería,  y  drago- 
nes ,   se  excusa  el  B.eal   erario  de  pagar  tanto  sueldo  de 
Oficiales  ,  y  se  halla  V.   M.    con  un  pie  de  tropa  ,  que 
no  es  gravosa  ,  y  será  formidable. 

Mantenida  dicha  tropa  ,  no  tiene  España  que  temer 
á  todas  las  potencias  en  su  peninsula,  aunque  todos  se 
armen  contra  ella.  Lo  primero ,  porque  España  tiene  los 
frutos  precisos,  y  un  año  no  se  puede  mantener  exer- 
cito  enemigo  de  cien  mil  hombres  fuera  de  su  país.  Lo 
segundo  ,  porque  el  ingreso  de  exercito  enemigo  no  es 
fácil,  por  tener  fortalezas  en  las  rayas  ,  y  lo  mismo  en 
la  marina  del  Occeano  y  Mediterráneo  ,  que  con  bien 
fortalecidos ,  y  abastecidos  Castillos  ,  y  con  el  brio  de 
nuestra  nación  i  les  ha  de  costar  mucho  trabajo  el  ingre- 
so. Lo  tercero  }  porque  vencida  la  gran  dificultad  del 
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ingreso ,  ve  la  consideración  de  los  Generales  por  que 
partes  viene  el  enemigo  ,  para  observarle  los  movimien* 
tos ,  y  cortándole  siempre  los  viveres  con  la  caballería 
ligera  ,  quanto  mas  vaya  entrando  el  exe'rcito  enemigo 
dentro  de  la  peninsula  ,  vá  mas  perdido ,  porque  no  tie- 
ne donde  guarecerse  ,  y  queda  cansado  de  la  molestia 
de  nuestra  caballería ,  y  en  este  estado  con  poca  gente 
seremos  vencedores  de  exercitos  formidables. 

Yo  me  admiro  de  como  en  España  no  ha  habido 
mas  cuidado  de  criar  caballos  ,  que  todos  los  nubles  los 
debían  tener,  pues  es  el  nervio  de  la  fortaleza  de  nuestra 
nación  ,  pues  con  ella  ,  y  la  justicia ,  se  hace  incontras- 
table la  corona  de  V,  M. 

No  servirán  estas  tropas  a  los  rey  nos  de  V.  M.  de 
gravamen  ,  sino  de  mucha  utilidad  ,  porque  aquanela- 
das  en  Ciudades  y  Castillos,  dexaran  el  dinero  que  con- 
tribuyan los  vasallos,  y  circulando  de  tres  en  tres  años 
por  la  peninsula  ,  se  hallarán  favorecidos  todos  los  pue- 
blos ,  porque  volverá  el  dinero  donde  salió.  Esta  tropa, 
aunen  la  paz,  puede  adelantar  mucho,. exercitándola 
con  marchas  y  contramarchas,  y  algunas  veces  ,  como 
pareciere  á  la  soberana  consideración  de  V.  M. ,  para 
que  se  conserve  mas  diestra,  hacer  algunos  acampamen- 
tos ,  que  esto  divertirá  a  V.  Al.  ,  y  esto  se  llama  mante- 
ner tropa  veterana  con  gran  ventaja  del  Rey  ,  y  de  la 
nación. 

Para  la  subsistencia  de  esta  tropa,  en  orden  al  prest, 
ó  sueldo  ,  solo  con  las  puertas ,  efc&os  ,  sisas  y  rentiiias 
de  la  Villa  de  Madrid  ,en  lo  que  producen  cada  un  año, 
sobra  caudal ,  como  dixe  á  V.  M.  en  el  plan  úel  fondo 
de  extinción  ,  redimiendo  ,  y.  hacie'ndose  cargo  V.  M. 
de  todos  esto*  efe£tos;  ventaja,  que  no  la  tiene  ningún 
Rey  ,  que  con  soio  lo  que  produce  sá  Corte  ,  bien  ad- 
ministrado ,   puede   mantener  un  exercito  formidable, 
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sin  gravar  á  ningún  vasallo.  Solo  Madrid  puede  produ- 
cir este  tesoro ,  porque  aquí  es  donde  paran  todas  las 
rentas  de  señores  y  particulares.  Redima  V.  M. ,  y  há- 
gase cargo  de  todas  las  rentas  de  Madrid  ,  que  á  mas  de 
traer  las  utilidades  que  dixe  á  V.  M. ,  redundará  á  be- 
neficio común  de  toda  la  Monarquía.  Este  era  asunto, 
que  necesitaba  de  pliegos  5  pero  la  soberana  inteligencia 
de  V.  M.  lo  habrá  ya  penetrado  con  esta  leve  insi- 
nuación. 

El  vestuario  de  esta  tropa,  y  mas  que  hubiere,  con 
camisas ,  corbatines  ,  medias  ,  zapatos  ,  y  todo  lo  nece-> 
sario  ,  de  tres  en  tres  años  se  les  podrá  dar  nuevo  >  te-, 
niendo  presente  V.  M.  la  representación  de  juntar  las 
rentas  de  la  casa  de  Hospicio  ,  con  la  de  la  casa  de  los 
Desamparados ,  como  dixe  en  el  plan  de  las  compañías 
de  comercio  ,  y  trasladarlos  á  la  Ciudad  de  San  Fer- 
nando \  que  entre  las  dos  casas  componen  ei  número  de 
mil  y  ciento  entre  hombres,  mugares,  niños  y  niñas  h  y 
todos  ganarán  ei  pan  ,  haciendo  se  apliquen  5  y  ponién- 
doles maestros  de  las  artes  mecánicas  ,  á  poco  desembol- 
so de  la  Real  Hacienda ,  tiene  V.  M.  con  este  proye&ó 
equipada  la  tropa  5  y  será  obra  tan  heroyea  ,  que  será 
muy  del  agrado  de  Dios  ,  y  se  hará  tanto  bien ,  que  se 
evitarán  muchos  pecados.  Allí ,  en  sala  á  parte  ,  se  reco- 
gerán las  mugercillas  ,  que  sirven  de  escándalo  en  la 
Corte  ,,  c  infestan  la  mocedad  ;  tanto  pobre  que  vá  de 
puerta  en  puerta  ,  á  todos  se  les  puede  aplicar.  La  rec- 
ta dirección  todo  lo  compone ;  haya  gobierno  ,  que  con 
esto  se  quitará  V.  M.  de  tantos  asentistas  ,  y  los  pobres 
quedarán  instruidos,  y  con  remedio;  y  en  breves  años 
verá  V.  M.  como  la  gente  mas  inútil  de  la  República 
sirve  de  grande  útil  y  provecho. 

Sentado  el  pie  de  la  tropa  de  lo  mejor  que  pareciere 
á  V.  M. ,  ha  de  ser  el  cuidado  fomentar  la  marinería, 
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ver  las  compañías  de  comercio,  que  navios  pueden  cons- 
truir cada  una ,  para  que  ei  comercio  sea  fuera  de  la  pe- 
ninsula ,  porque  ya  dixe  á  V,  M.  diez  razones  de  ser  de- 
trimentales  las  compañías  para  comerciar  dentro  de  este 
recinto,  y  que  nunca  se  les  permita  a  estas  compañias 
el  comprar  la  lana,  lino,  cáñamo  y  seda  ,  sino  los  gene- 
ros  de  estas  especies  ,  y  solo  las  compañias  tengan  ia  fa- 
cultad de  poner  fabricas  de  lo  que  no  se  trabaja  en  Es- 
paña ,  para  que  nuestra  nación  no  mendigue  cosa  algu- 
na extrangera  ,  y  io  se  extraiga  el  dinero  de  los  domi- 
nios de  V.  M.  Compren  las  compañias  de  los  gremios  lo 
que  estos  trabajen  ,  que  estos  son  los  fabricantes  ,  y  de 
este  modo  se  conserva  una  principal  parte  de  la  Repú- 
blica ,  que  son  los  artesanos?  porque  de  otro  modo  se 
llenará  España  de  miseria ,  porque  para  engordar  á  cien- 
to, se  empobrecerá  a  cien  mil. 

Visto  el  caudal  de  cada  una  de  las  compañias,  y  que 
navios  pueden  construir,  y  cargar  para  el  comercio  ,  se 
les  destinará  puertos  por  donde  han  de  partir  ,  y  adon^ 
de  han  de  ir  á  vender  sus  géneros  ,  para  quitar  la  con- 
fusión ,  que  puede  causar  el  comercio,  y  que  unas  com- 
pañias á  otras  no  se  damnifiquen  ,  y  si  estas  compañias 
no  tuvieren  caudales  suficientes  para  construir  navios, 
V.  M.  les  dará  la  mano;  concediéndoles  navios,  pagan- 
do las  compañias  el  flete  ,  que  esto  redundara  en  benefi- 
cio de  la  Real  Hacienda, 

El  Ministerio  de  Marina  ha  de  velar  en  que  se 
construyan  navios  en  los  Artilleros  señalados  i  que  se 
crie  gente  experta;  que  sean  premiados  para  que  se  es- 
timulen; y  que  se  pongan  tres  almacenes  acia  eí  Occea- 
no,  y  dos  acia  el  Mediterráneo,  donde  haya  toda  ma- 
niobra de  cáñamo  y  velería,  maromas,  cuerdas,  maderas 
cortadas  a  proporción  ,  toneles  ,  y  todo  pertrecho  de  ba- 
la y  boca.  Donde  estos  almacenes  estuvieren  se  pondrá 
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todo  á  cubierto  con  la  dirección  debida.  Estos  se  han 
de  eregir  y  fundar  en  los  lugares  fuertes  junto  á  la  mar, 
para  que  todo  este  pronto  ,  y  á  la  mano ,  y  para  que  los 
enemigos  no  se  puedan  aprovechar  de  ellos ,  ni  incen- 
diarlos? y  en  Indias  se  deberá  hacer  lo  mismo,  para  que 
los  navios  se  reparen  de  qualquier  ruina  que  pueda 
acontecer. 

En  estas  casas ,  que  destine  V.  M.  para  almacenes, 
rotulando  cada  quarto  para  saber  lo  que  en  él  se  contie- 
ne ,  se  pueden  trabajar  los  aprestos.  Si  es  en  Galicia  ,  to- 
do genero  de  cuerdas  y  maromas ,  porque  abunda  de 
cáñamo  ,  y  de  hierro  para  hacer  todo  genero  de  clavos; 
si  es  en  Vizcaya,  se  pueden  trabajar  velas ,  balas  y  ca- 
ñones. De  un  almacén  á  otro  se  pueden  abastecer  ;  y  la 
vigilancia  de  ios  Ministros  ha  de  ser  el  tener  pronto  to- 
do lo  necesario  para  le  conservación  de  los  navios,  por-j 
que  la  prevención  es  madre  del  acierto. 

La  escuela  de  la  Matemática,  que  se  fomente,  será  pa- 
ra quese  crien  diestros  Pilotos,  grandes  Ingenieros,  y  ani^ 
moios  Artilleros,  porque  el  ingenio  Español  es  para  todo 
si  se  aplica  ,  y  si  halla  el  fruto  de  sus  trabajos.  Las  con- 
tingencias de  los  reynos  son  muchas,  y  esta  prevención 
\c  ha  faltado  á  España  ,  porque  en  la  mayor  ocasión  se 
ha  hallado  sin  tropas ,  sin  navios,  y  sin  Generales.  Por 
esto  es  preciso  criarlos  para  tenerlos.  Nunca  Inglater- 
ra hubiera  soñado  ,  quanto  mas  discurrido  ,  el  retener  á 
Gibraltar  y  Puerto  Mahon  ,  si  España  desde  el  año  de 
catorce  se  hubiera  recogido  en  su  península  á  trabajar 
armamentos  y  aprestos  marítimos  ,  formando  esquadras, 
pues  ninguna  nación  lo  puede  hacer  como  la  nuestra, 
tan  á  poca  costa  ,  y  en  breve  tiempo  ;  y  la  recuperación 
de  Italia,  teniendo  España  buenas  esquadras,  la  hubie- 
ra conseguido  en  breve  tiempo ;  por  cuya  falta  han  he- 
cho estudio  particular  todas  las  naciones  de  tenernos  en 
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una  continua  guerra  ,  de  destruir  nuestros  navios ,  y  de 

que  no  íiorezca  nuestro  comercio;  con  lo  qual  han  he- 
cho ellos  su  negocio ,  quitando  el  niervo  de  la  fuerza 
á  nuestra  nación  ,  y  sacando  ellos  grandes  ventajas  pa- 
ra el  comercio  ,  que  es  el  alma  de  los  reynos.  Treinta  y, 
quatro  años  hace,  señor  ,  que  nos  tienen  en  este  embe- 
leso :  ya  es  tiempo  de  abrir  los  ojos  ,  que  no  es  tarde. 
Todas  las  naciones  nos  necesitan  por  los  frutos  que  tie- 
ne España,  y  por  la  viña  fecunda  de  las  Indias*  Mire  la 
la  alta  consideración  de  V.  M.  que  los  intereses  de  Es- 
paña ,  no  son  intereses  de  otros  Reyes  5  solo  son  deV.  M. 
que  Dios  los  ha  puesto  en  sus  manos.  Cada  Rey  mira 
por  sus  vasallos ,  por  la  estrecha  obligación  que  tiene  á 
ello. 

Siempre  España  se  ha  de  considerar  independiente 
de  otra  Monarquía  ,  porque  ningún  Rey  ,  Emperador 
ó  República  ,  aumentará  las  glorias  ,  é  intereses  de  Es- 
paña. Todos  tiran  á  extender  sus  dominios ,  según  los 
sistemas  que  se  les  ofrece.  El  Príncipe  de  poco  poder, 
envidia  al  poderoso  ,  y  todo  es  maquinar  ligas ,  porque 
le  parece  que  la  subordinación  es  una  carga  insoporta- 
ble? y  asi  que  se  ofrece  ocasión,  juegan  la  pieza  para 
disminuir  el  poder.  El  Príncipe  de  igual  poder  no  quie- 
re sufrir  que  otro  le  iguale  ,  porque  le  considera  como 
competidor  ,  y  así  acecha  para  sobrepujarle.  Estas  son 
máximas  de  los  Ministerios  de  este  ge'nero  de  Príncipes; 
pero  como  V.  M.  (bendita  sea  la  divina  Providencia )  es 
poderosísimo  Rey  de  dos  mundos  ,  no  tiene  que  envi- 
diar á  ningún  Monarca  ni  que  temer.  La  soberanía  que 
Dios  ha  dado  á  V.  M.  no  depende  de  ningún  Empera- 
dor ,  ni  Rey  terreno.  Tan  independiente  ha  de  ser  Y.  M. 
que  en  los  tratados ,  convenciones ,  y  paces ,  mire  prime- 
ro por  la  justicia  5  por  su  honra,  y  por  sus  vasallos.  Este 
es  el  preliminar  para  el  acierto. 
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Primero  ha  de  mirar  V.  M.  por  su  Monarquía ,  que 
por  la  agena.  Conviene  el  mantener  una  buena  inteli- 
gencia ,  y  correspondencia  con  los  confinantes  ?  pero  di- 
ce el  proverbio  Español :  Cierra  tu  puerta  ,  y  alaba  d  tu 
vecino.  No  injuria  V.  M.  á  ninguno  porque  repare  ,  y 
fortalezca  las  fronteras  de  sus  rey  nos  ,  antes  es  vigilan- 
cia digna  de  alabanza  >  pues  de  este  modo  á  qualquier 
acontecimiento  se  hallan  los  rey  nos  fortalecidos.  Si  V.  M. 
hiciere  poner  un  poco  de  cuidado  en  el  gobierno  econó- 
mico ,  dentro  de  diez  años  sería  España  el  terror  de  to- 
das las  naciones ,  así  por  tierra  como  por  mar.  Acuerdó- 
me en  tiempo  que  era  Secretario  Don  Joseph  Patino, 
de  la  proposición  que  hicieron  algunos  sugetos  para 
construir  navios,  y  propusieron  á  S.  M.  por  medio  de 
este  Ministro  5  que  un  navio  de  setenta  cañones  ,  lo  da- 
rían puesto  en  el  agua  ,  por  setenta  mil  pesos?  de  ochen- 
ta por  ochenta  mil ,  y  de  cien  por  cien  mil.  Aunque  Es- 
paña construyera  ,  ó  comprara  quatro  navios  cada  año, 
era  corto  desembolso  para  el  caudal ,  y  rentas  de  V%  M. 
No  faltarán  hombres  en  España  é  Indias  ,  que  se  empe- 
ñasen en  este  asunto  para  ver  humillada  la  altivez 
Inglesa. 

España  ha  vivido  sin  cuenta  en  su  erario.  Dios  á 
sus  Reyes  les  dio  muchos  re  y  nos  en  premio  de  la  Reli- 
gión Católica  ?  y  el  mal  gobierno  ha  tenido  oprimidos  á 
los  Reyes,  y  á  los  vasallos  ,  estando  sin  un  gran  depo- 
sito para  las  urgencias  5  con  lo  qual  se  olvidaría  aquel 
refrán  con  que  los  extrangeros  nos  satirizan  jy  es:  viene 
tarde  como  el  socorro  de  España*  ¿  La  Monarquía  mas  po- 
derosa puede  tolerar  esta  nota  de  indigencia?  El  mal 
gobierno  ,  aunque  el  Monarca  sea  el  mas  redo ,  quita  la 
gloria  á  su  Soberano;  porque  faltándole  á  la  mano  el  po- 
poder  ,  faltó  el  heroicismo.  Para  reparar  este  daño ,  ten- 
ga presente  V.  M.  el  plan  del  fondo  de  extinción  ,   que 
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le  presente,  y  verá  la  alta  consideración  de'V.  M.  lo 
que  conviene  el  tener  deposito.  Todo  en  España  está  sin 
lucimiento  ,  sin  progresos  de  nuestra  nación,  y  eclipsa- 
das las  glorias  y  proezas  que  nuestros  Reyes  pueden 
dar  á  la  posteridad.  Reparemos ,  señor  ,  como  se  gobier- 
nan otras  naciones  en  su  erario $  como  tienen  deposito  pa- 
ra las  urgencias  ;  con  que  instrucciones  se  gobiernan, 
cómo  miran  por  su  nación  ,  y  por  la  gloria  de  su  So- 
berano. 

V.  M.  bien  puede  divertirse ,  y  tener  sus  deliciosos, 
y  justos  recreos  para  dilatar  el  ánimo*  que  oprimido  del 
gravísimo  peso  de  la  corona  ,  acostumbra  á  rendir  las 
fuerzas ,  y  con  el  divertimiento  de  música  ,  caza  ,  juego 
y  paseo  ,  toma  el  corazón  mas  alienro,  y  e'stas  son  di- 
versiones propias  de  un  Monarca.  El  trabajo  formal  ,  lo 
ha  de  tener  siempre  V.  M.  para  saber  ,  inquirir  ,  y  ce- 
lar ,  porque  no  se  llegue  a  faltar  por  omisión  en  qual- 
quier  asunto  monárquico  ,  informándose  ,  no  solo  de 
sus  Ministros  ,  sino  de  otros  fuera  del  Ministerio.  El  tra* 
bajo  material y  que  lo  tengan  los  Ministros,  que  trabajen, 
y  se  sacrifiquen  por  el  bien  de  la  monarquía,  que  en  esto 
no  harán  mas  ,  que  cumplir  con  su  obligación.  En  los 
Ministerios  se  han  de  colocar  los  sugetos  que  desem- 
peñen los  empleos ,  y  aunque  la  elección  yerre  alguna 
vez ,  V.  M.  no  se  afliga  ,  que  el  yerro  conocido  trae  el 
acierto ,  y  hay  tiempo  de  enmendarlo. 

Nunca  se  diga,  que  los  Ministros  dan  los  empleos. 
Quien  los  ha  de  dar  es  V.  M.  ,  en  cuyas  reales  manos 
ha  puesto  Dios  el  premio  y  el  castigo ,  que  con  esto  so 
conciíia  fuertemente  el  amor  del  vasallo  con  el  Rey,  y 
no  duda  el  vasallo  sacrificarse  quando  ve  que  el  Rey  es 
justo.  El  corazón  del  Rey  es  regido  por  la  mano  de 
Dios  j  no  debe  dar  una  cosa  tan  santa  ,  como  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  sino  por  méritos  de  los  sugetos. 
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No  á  trueque  de  privanzas ,  ni  por  precio  de  dineros ,  n! 
en  gratificación  de  parentescos  ,  ni  en  descuento  ,  y  des- 
cargo de  amistad  permita  V.  M.  se  den  estos  empleos? 
sino  por  justo  premio  de  los  servicios  ,  pues  como  cosa 
tan  necesaria  al  bien  común  ,  no  deben  ser  dados  á  true- 
que de  lo  temporal.  Los  rey  nos  deV.  M.  tienen  grandes 
hombres  en  todas  las  profesiones >  pero  están  desanima- 
dos por  falta  de  premio.  El  que.se  ha  desvelado  siguien- 
do la  carrera  de  las  letras  ó  de  las  armas  es  el  beneme'rir 
to.  Por  la  relación  de  méritos  se  conoce  el  sugeto  $  por 
los  informes  su  modo  de  vivir ,  y  portarse?  por  sus  es- 
critos, la  grande  luz  que  Dios  le  ha  comunicado;  y  por 
las  grandes  ideas  que  manifiesta ,  los  altos  pensamientos, 
y  grandeza  de  espíritu  de  que  está  dotado.  No  se  de- 
tenga V.  M.  quando  halle  sugeto  de  estas  calidades  en 
ascenderle  y  premiarle  ,  sea  quien  fuere  >  porque  como 
decia  el  señor  Rey  Dan  Alonso  :  Nobles  son  llamados  en 
dos  maneras  h  ó  por  linage  ,  ó  por  bondad  5  y  como  quiera  que 
el  linage  es  grande  cosa  ,  la  bondad  pesa  y  vence  mas.  La 
soberanía  que  Dios  ha  dado  á  V.  M. ,  es  para  hacer  de 
chicos  grandes  5  participación  del  divino  poder  ,  que  eli- 
ge humildes  buenos  ,  para  confundir  á  poderosos  y¡ 
sobervios. 

El  Ministerio  de  España  ha  adolecido  de  la  enfer- 
medad de  apropiarse  muchos  escritos  ,  que  fieles  vasa- 
llos han  presentado  á  sus  Reyes ,  disuadiendo  y  apar- 
tando la  mente  ,  y  sana  intención  del  Monarca  ,  á  que 
no  les  de'  asenso  ni  crédito  ,  diciendole  que  no  conviene 
aquel  proye&o  ,  que  no  es  tiempo ,  que  es  inquietar  su. 
conciencia  ,  que  es  perder  su  sosiego  ,  que  habrá  mu- 
chos quejosos  ,  y  que  traería  malas  conseqiiencias.  Estos 
Ministros  dentro  de  dos  ó  tres  años  proponen  al  Mo- 
narca ,  como  de  concepto  suyo  el  asunto ,  y  como  ellos 
no  lo  concibieron  ,  porque  Dios  á  ellos   no  les  dio  esas 
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luces  ,  paren  un  desacierto.  Al  pobre  que  trabajó  con 
altas  luces ,  le  desprecian.  Esta  falta  de  premio,  y  aten- 
ción ha  hecho  ser  omisos  á  los  ingenios  Españoles  en 
manifestar  las  altas  ideas  á  sus  Soberanos,  En  los  casos, 
señor ,  de  llegar  á  los  pies  de  V.  M.  con  sus  escritos, 
alguno  de  estos  hábiles  vasallos  5  V.  M.  se  informe  del 
concepto  que  hacen  sus  Ministros  ,  y  no  solo  debe  in- 
formarse de  estos  ,  sino  de  otros  sugetos  fuera  del  Mi- 
nisterio ?  porque  puede  figurársele  á  alguno  de  el ,  que 
aquel  sugeto  que  aparece  de  tan  grandes  luces  ,  y  rec- 
to obrar,  ha  de  eclipsar  sus  glorias  y  privanza  5  y  por 
eso  disuaden,  y  no  celebran  el  proye&o.  El  de  fuera 
obra  en  su  di&ámen  sin  pasión  ,  dice  la  cosa  como  la 
siente,  y  como  es  en  si.  Esto  es  ser  el  Príncipe  avisado  y 
no  desconfiado. 

Quando  los  Ministros  saben  ,  que  el  Monarca  se  in- 
forma de  otros  de  fuera  ,  no  se  toman  la  absoluta  ,  y 
con  gran  circunspección  proponen  al  Soberano  los  su- 
getos hábiles  para  los  empleos  5  y  en  los  asuntos  monár- 
quicos miran  á  la  honra  de  su  Rey  ,  y  á  los  intereses 
de  la  nación  5  porque  temen  la  justa  indignación  dei 
Principe,  que  á  muchos  Ministros  ha  muerto  solo  el  mi- 
rar con  algo  de  zeño  :  alta  soberanía  que  Dios  ha  par- 
ticipado á  los  Reyes.  Tan  indiferente  ha  de  ser  el  Mi- 
nistro ,  que  solo  mire  á  la  justicia,  como  á  único  objeto, 
sin  tener  aceptación  de  personas. 

En  todos  los  sugetos  hábiles  de  los  reynos  de  V.  M. 
se  han  de  repartir  los  empleos  ^  sin  que  haya  Provincia 
donde  no  llegue  la  real  beneficencia. 

No  ha  de  elegir  V.  M.  para  los  Ministerios,  ni  hom- 
bres poderosos  ,  ni  necesitados  ;  todos  juzgaron  que  los 
medianos   fueron  siempre   mas  aproposito  para  el  bien 
público,   y  particularmente  para  gobernar  los  pueblos* 
porque  no  se  puede  temer  de  ellos  ni  tiranía  por  po-< 
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der  ,  ni  que  por  la  pobreza  teman  si  otros. 

Huya  V.  JVL  de  los  pretendientes  codiciosos,  que  no 
están  contentos  con  el  sueldo  que  les  produce  su  empleo, 
sino  que  están  suspirando  por  sobre  sueldo.  Estos  son  de 
tal  condición ,  que  si  V.  M.  honra  á  algún  sugeto  con  al- 
go mas  de  sueldo ,  ó  porque  lo  merece,  ó  porque  es  del 
real  agrado  ,  empeñan  ai  Ministerio  ,  y  no  dexan  piedra 
por  mover  hasta  conseguir  su  intento.  Estos  son  san- 
guijuelas insaciables  ,  que  no  estiman  á  V.  M.  sino  al 
dinero.  Lleve  V.  M.  presente  lo  que  Dios,  Rey  y  se- 
ñor de  la  viña  hizo  con  los  que  llamó  á  trabajar.  El  pre- 
cio justo  del  trabajo  era  una  peseta  por  dia  :  unos  cum- 
plieron con  el  jornal?  otros  trabajaron  medio  dia  ,  y  otros 
dos ,  ó  tres  horas.  Dio  á  todos  igualmente  la  peseta  ,  los 
primeros  se  quejaron,  porque  no  se  les  daba  mas  premio. 
Respondió  el  señor  de  la  viña  ;  nYo  os  he  dado  lo  que 
*>es  justo  sin  defraudaros  \  si  es  mi  voluntad  dar  lo  mis* 
niño  á  los  que  trabajaron  pocas  horas  %  esta  no  es  cuen- 
>ua  vuestra/7  Esta  es  la  regla  que  da  Dios  ,  no  porque 
V.  M.  haga  un  exempiar  ,  está  obligado  á  hacerlo  con 
todos. 

Que  los  sueldos  de  los  Ministros  se  paguen  puntual- 
mente ,  es  crédito  de  justicia  ;  pero  que  trabajen  para 
ganar  el  sueldo ,  lo  es  de  su  obligación.  Ascienda  V.  M. 
á  los  que  sobresalgan  en  servicios  :  á  los  sabios  :  á  los  . 
justificados  y  rectos.  De  esta  manera  procurarán  todos 
servir  para  merecer.  Sepan  que  V.  M.  ama  la  virtud,  y 
aborrece  las  injusticias.  Elévese  al  que  siga  á  aquella, 
y  no  se  perdonen  de  ningún  modo  á  los  que  pradtiqueti 
esta,  sean  los  que  fueren. 

Huya  V.  M.  de  toda  acción  intempestiva ;  premedí- 
tense las  conseqüencias ,  que  si  se  hubieran  premeditado 
los  inconvenientes  que  traía  el  quitar  los  fueros  á  la  co- 
rona de  Aragón  ,  quando  se  veía  España  amenazada  de 
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toda  la  liga  Austríaca ,  no  se  hubiera  hecho  ,  ni  se  hu- 
bieran seguido  tantas  muertes  y  desgracias.    Que   los 
Fueros  se  hubieran  quitado  en  un   reynado    pacifico, 
porque  producían  muchos  vicios ,  era  cosa   muy  justa, 
y  del  servicio  de  Dios?  pero  por  no  haber  sidoá  tiempo, 
irritó  los  ánimos.  Estos  asuntos  monárquicos,  como  son 
dé  tan  gravísimo  peso ,  se  deben  mirar  con  mucha  ma- 
durez. Trabaje  el  Ministerio  en  que  todos  los  reynos  de 
V.  M.  sean  de  un  corazón,  y  de  una  alma 5  porque  aun- 
que España  no  hubiera  tenido  guerra  ,1a  desunión  de  ios 
ánimos  la  hubiera  destruido. 

El  no  observar  las  leyes  fundamentales  de  los  rey- 
nos  ,  y  la  poca  observancia  de  los  santos  Concilios ,  y 
sagrados  Cánones,  ha  introducido  algunos  desórdenes, 
y  abusos  en  el  estado  Eclesiástico,  secular  y  regular,  en 
perjuicio  de  la  Real  Hacienda  de  V.  M. ,  y  de  sus  vasa- 
llos. Haced  ,  señor ,  lo  que  hicieron  los  Florentines  :  pi- 
dieron al  Papa  León  X.°  que  pusiese  remedio  en  la  mu- 
cha cantidad  de  bienes,  que  Iglesias  y  Monasterios  iban 
adquiriendo  en  daño  de  aquella  República,  y  su  Santidad 
fue  servido  de  proveer  lo  conveniente,  y  muy  á  satis- 
facción de  los  Florentines.  Esto  sin  ruido  está  hecho  con 
una  represencion  de  V.  M.  al  padre  universal ,  que  no 
somos  nosotros  de  peor  condición  que  aquellos. 

El  estado  Eclesiástico  ha  de  lucir  como  la  antorcha 
sobre  el  candelero.  La  lastima  es ,  que  el  estado.secular 
censura  los  abusos  de  algunos  Conventos,  que  indecoro- 
samente mantienen  tahona ,  figón ,  taberna  y  botica.  No 
queda  que  hacer  mas  al  hombre  mas  ínfimo  de  la  Repú- 
blica. Esto  ío  causa  la  inobservancia  áclCapitulo  3  deRefor- 
matione ,  del  santo  Concilio  de  Trento,  que  si  los  Religio- 
sos no  recibieran  mas  de  los  que  pueden  mantener  bien 
con  sus  rentas,  ó  con  las  limosnas  que  acostumbran  dar  los 
fieles ,  no  buscarían  para  ello  arbitrios  impropios  de  sa 
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estado  5  porque  como  previene  el  mismo  Concilio  en  el 
Capitulo  1  de  Reformatione^  »si  no  observan  sus  institutos, 
^necesario  es  que  degenere  la  perfección/4  No  tiene  du- 
da que  es  Monarca  feliz  ,  donde  hay  muchas  personas 
consagradas  á  Dios?  pero  han  de  ser  traídas  del  Espíritu 
Santo,  las  quaies  deseándose  dar  á  Dios  de  todo  corazón, 
consideran  que  no  lo  pueden  conseguir  en  el  siglo,  y  se 
retiran  á  la  soledad  del  claustro.  Si  de  este  genero  fueran 
todos  los  Religiosos,  gran  dicha  y  felicidad  sería. 

Estos  puntos  que  he  tocado  en  general,  y  por  enci- 
ma los  hago  presentes  á  la  soberana  considerado»  de 
V.  M.  Ya  veo  que  todo  el  mal  humor  no  se  puede  sacar 
del  cuerpo  monárquico  5  pero  la  real  sana  intención  ,  rec- 
to proceder  y  obrar  de  V.  M.  remediará  muchos  males, 
extirpará  muchos  vicios,  y  plantará  en  sus  reynos  mu- 
chas virtudes.  Perdone  V.  M.  si  como  buen  vasallo  me 
he  excedido  5  todo  es  amor  á  vuestra  real  persona  ,  y  á 
vuestros  vasallos.  Dios  prospere  á  V.  M.  con  las  felicida- 
des que  deseo.  Madrid  y  Julio  14.  de  1748. 
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DISCURSO 

DEL  ORIGEN  Y  EXCELENCIAS 
DE  LA  GRANDEZA  DE   ESPAÑA 

EN  DEFENSA  DE  SUS  PRERROGATIVAS* 

y  sobre  que  no  deben  ser  preferidos  en  funciones   Redes 

los  varones  Romanos  ,  que  gozan  de   ellas  ,    y  de 

las  del  solio  del  Papa  en  las  Pontificias. 

t 

A  a  lleva  dicho  el  título ,  que  hemos  de  discurrir  de 
precedencias  entre  grandeza  Real  y  solio  Pontificio  >  y 
siendo  esta  qüestion  de  graduación ,  y  su  fin  el  de  dar 
lo  que  le  toca  á  cada  una  de  estas  calidades  en  nú- 
mero ,  peso  y  medida  ,  que  á  imitación  del  orden  con 
que  salió  de  la  suprema  sabiduría  la  universal  obra  de 
su  creación  ;  piden  lo  político  y  económico  :  parece  se 
debe  entrar  á  discurrir  por  el  se'r  formal  y  material  de 
ellas ,  é  inferir  de  allí ,  como  de  causa  eficiente  ?  el  efec- 
to de  la  prerrogativa  ,  y  lugar  que  por  sus  graduaciones 
competa  á  cada  una  de  por  sí. 

Y  antes  de  entrar  ai  particular  de  entrambas  qualí- 
dades  supongo ,  que  esta  materia  de  precedencias  siem* 
pre  ha  sido  difícil ,  así  por  la  comprehension  que  pide 
del  intrínseco  grado  ,  que  por  sí  corresponde  á  la  varie- 
dad de  causas  en  que  las  fundan  las  partes  ,  y  del  ex-* 
trinseco  con  que  el  favor  de  los  Soberanos  las  ha  califa 
rom.  XIII.  Gg  ca- 
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cado  ,  como  porque  muchas  veces  nacen  de  representa- 
ciones, que  no  corren  unas  mismas  en  el  orden  del  Uní* 
verso  >  y  es  necesario  acogerse  ai  examen  y  naturaleza 
del  concurso  ,  donde  se  disputa  la  graduación  de  lugar, 
para  darla  según  la  representación  con  que  allí  se  con- 
curre. 

Y  aunque  no* es  det  asunto  ,  ni  de  la  brevedad  de 
este  discurso  el  examen  particular  de  todas  las  causas, 
que  pueden  influir  alientos  ai  corazón  humano,  para 
pretender  adelantarse  á  otros  de  su  especie  ,  ni  en  otro 
mas  dilatado  se  tuviera  por  posible  ,  según  la  variedad 
de  religiones  ,  ritos  y  ceremonias  con  que  unas  naciones 
desestiman  lo  que  otras  ensalzan  >  sin  embargo  ,  para 
entre  nosotros  los  católicos  ,  y  el  caso  de  esta  disputa, 
se  pueden  reducir  todos  los  Grandes  de  precedencia  á 
dos  lineas  principalísimas :  una,  por  donde  corre  la  gerar-^ 
quía  de  nuestra  religión  acia  Chrísto  nuestro  bien  ,  y 
su  cabeza  por  los  grados  del  Sacerdocio:  y  otra,  por 
donde  corre  lo'  monárquico  acia  nuestro  Rey  y  señor 
por  los  de  sus  vasallos  en  el  orden  político  y  económico 
de  las  dignidades  seculares. 

Y  para  correr  en  esta  última  linea  ,  que  es  la  de 
nuestro  caso  ,  con  los  supuestos  necesarios  ,  se  debe  te-: 
ner  muy  á  los  ojos  quán  antiguas  y  comunes  han  sido, 
y  son  en  todas  las  naciones  ,  que  viven  politicamente  la 
exaltación  de  algunas  familias  ,  e'  individuos  de  ellas,  á 
diferentes  grados  de  honor,  a  fin  de  que  los  hagan  ven- 
tajosos á  los  demás  de  su  especie  ,  y  de  que  unos  y  otros 
se  alienten  con  tales  premios  al  mayor  servicio  de  sus 
Reyes  ó  Repúblicas,  y  haya  en  elios  aquella  menos  im- 
propia semejanza  con  que  los  hombres  pueden  emular 
la  de  la  Corte  celestial,  y  diferencia  de  grados  de  la  na- 
turaleza Ange'lica. 

X  en  esta  razón  política  no  ha  sido  menos  próvida 

la 
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la  nación  Española  que  las  demás  ,  pues  en  el  gobierno 

y  señorío  de  los  Godos  tuvieron  Duques  y  Condes  >  y 
otros  grandes  personados  ,  á  quienes  antes  de  la  inunda- 
ción de  ios  Mahometanos  ,  dieron  renombre  de  magna- 
tes y  Privados ,  y  después  de  ella ,  y  en  la  conquista  lla- 
mó Ricos-hombres  la  sencillez  de  los  conquistadores:  tí- 
tulo ,  que  en  aquellos  siglos  tuvo  notables  preeminen- 
cias, siendo  la  mayor  el  serlo  de  pendón  y  caldera ,  per- 
mitida  solo  á  los  grandes  Ricos-hombres. 

Y  corriendo  los  tiempos  acia  nuestras  edades  ,  vol- 
vieron á  condecorarse  las  grandes  familias  con  los  re- 
nombres de  Condes  por  merced  particular  5  con  la  que 
los  señores  Reyes  las  iban  exaltando,  siendo  el  primer 
exemplar  que  de  esto  se  halla  en  Castilla  ,  del  tiempo  del 
señor  Rey  Don  Alonso  el  V.° ,  y  por  los  años  de  mil 
trescientos  veinte  y  ocho;  y  también  con  los  Duques  y 
Marqueses  >  aunque  no  dexaron  por  ellos  las  familias  de 
primera  graduación  los  de  Ricos  ,  altos  y  grandes  ho- 
mes  ,  en  virtud  de  que  las  dexó  después  mas  especial- 
mente preferidas  á  las  otras  ,  y  declaradas  expresamente 
por  de  Grandes  el  señor  Emperador  Carlos  V.° 

Esta  Grandeza,  que  después  de  la  Real  que  la  da 
se'r  y  vivifica  ,  es  la  primera  de  nuestras  dignidades  se- 
culares ,  y  baxa  T  como  hemos  visto  ,  de  las  mayores  de 
los  Godos  ,  tomando  siempre  nuevos  lustres  hasta  arri- 
bar al  en  que  hoy  se  halla  ,  corno  á  grado  mas  alto  ,  y 
último  te'rmino  del  á  que  puede  aspirar  el  vasallo,  aun- 
que venga  de  la  misma  sangre  de  los  Reyes  >  está  suma- 
mente favorecida  de  honoríficas  prerrogativas,  como  lo  son 
las  de  cubrirse  los  que  la  poseen  delante  de  tan  grandes 
Magestades  ,  como  las  de  los  señores  Reyes  de  España; 
sentarse  en  su  presencia  en  la  Real  Capilla  ,  y  en  algu- 
nos otros  puestos  donde  concurren  i  llevar  su  inmediato 
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lugar  en  los  bautismos  de  los  Príncipes  é  infantes  re- 
cién nacidos  ,  y  en  las  procesiones ,  y  acompañamientos 
públicos  :  hacer  el  duelo  junto  á  los  cadáveres  de  sus  se- 
ñores Reyes  ,  cubiertos ,  sentados  ,  y  llevando  al  difun- 
to en  sus  hombros  mismos  hasta  el  lugar  donde  se  le  ha- 
ya  de  dar  sepultura  :  ser  parientes  adoptivos  de  la  Ma- 
gestad  ,  y  tratados  de  primos ,  y  quando  son  Virreyes, 
de  ilustres  primos ,  y  serles  participados  los  casos  arduos, 
y  permitida  la  excelencia  al  tratamiento  de  sus  personas, 
y  la  corona  Ducal  al  uso  de  las  armas  :  ser  admitidos  en 
las  Pasquas  y  otras  festividades  á  besar  la  mano  de  sus 
Reyes,  prefiriéndose  á  los  demás:  no  poder  ser  presos  sin 
comisión  firmada  de  la  mano  Real ,  y  deber  ser  llevados 
á  la  prisión  á  la  derecha  del  que  executa  la  comisión  ,  si 
el  delito   no  fuere  de  lesa  magestad  *  y  si  es  en  Aragón, 
no  poder  ser  condenados  á  pena  capital :  tener  entrada 
libre  en  el  Real  Palacio  hasta  donde  el  Rey  está  enfer- 
mo ,  y  en  otros  casos  hasta  la  galena  de  los  retratos  ,  y 
darles  allí  la  audiencia  particular  ;  tener  casa  de  aposen- 
to de  primera  graduación  en  la  Corte ,  y  en  la  guerra 
quinientos  escudos  de  sueldo  ,  si  se  inclinan  á  servir  en 
ella  con  una  pica  :  tomar  tutores  en  su  menor  edad  por 
consulta  Real ,  y  entar  y  salir  de  la  Corte  con  especial 
permiso  de  sus  Reyes  :  sentarse  en  los  Tribunales  de 
Justicia  ,  y  otras  muchas  partes  >  que  todo  prueba  quán 
llena   de  excelencias  se  halla  la  grandeza ,  y  manifiesta 
bien  ser  la  calidad  mas  inmediata  á  la  soberanía  de  los 
Reyes  de  España  ,  primer  lustre  de  su  Corte  ,  y  tan  su 
favorecida  ,  que  puede  decirse  no  les  queda  mas  que  la 
dar  y  pues  como   ya  llevamos  dicho,  la  tienen  exaltada 
con  tantas  excelencias  al  primer  lugar  de  las  dignidades 
seculares  ,  que  salen  de  la  fuente  de  la  Magestad. 

Y  por  ser  la  de  los  señores  Reyes  de  España  una  de 
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las  ímyores  del  mundo  ,  y  engrandecida  con  tan   In- 
mensos vasallos  y  rey  nos  como  posee,  y  haber  respian-* 
decido  siempre  esta  qualidad  de  Grande  como  mas  ve- 
cina a  su  soberanía  ,  aún  en  los  siglos  en  que  por  los  tí- 
tulos de  que  usaron  Godos  y  Conquistadores ,  caminaba 
á  la  mayor  altura  en  que  hoy  se  halla-,  se  ve  ser  sin  du- 
da la  mas  eminente  que  puede  caber  en  graduación  de 
vasallo,  pues  no  se  reconoce  en  el  Orbe  mayor  Rey  de 
quien  pueda  salir  otra  mas   ventajosamente  favorecida; 
y  así ,  por  ser  este  su  grado  tan  alto  ,  han  pretendido  y 
pretenden  los  Grandes  de  España  igualarse  en  tratamien- 
tos y  preeminencias  á  los  Potentados  de  Italia  ,  y  á  otros 
que  poseen   feudos  del  Imperio;  cuya  soberanía  es  en 
todo  independiente  del  Monarca  superior  >  y  con  efedo 
han  pra&icado  en  ellos   la  igualdad  en  muchos  casos, 
como  fue  en  la  coronación  del  señor  Emperador   Car- 
los V.°  por  Clemente  VII.°  en  Bolonia  :  en  la  entrada 
que  el  mismo  Emperador  hizo  años  después  en  Roma; 
en  los  asientos  de  la  Capilla  ,  en  concurso  de  saraos ,  co- 
medias ,  y  otras  muchas  funciones  5  con  que  podemos 
decir  7  que  fuera  del  Emperador  ,  del  Rey  de  Francia,  y 
de  otras  soberanías  de  esta   clase  ,  no  les  queda  á  los 
Grandes  a  quien  ceder  en  dignidad  ,  pues  no  habiendo 
vasallos  mas  inmediatos  á  su  Soberano  ,  ni  quien  lo  sea 
mas  que  su  Rey  ,  tampoco  puede  haber  quien  les  haga 
ventaja,  ni  deba  preceder» 

Discurrida  ,  y  examinada  por  sí ,  y  por  sus  prerro- 
gativas la  qualidad  de  la  grandeza  \  resta  examinar  qual 
sea  la  del  sollo  ,  con  que  el  señor  Condestable  de  Ñapó- 
les, siendo  Grande  de  España,  pretende  anteponerse  á  los 
demás  ,  que  siendo  también  Grandes  ,  no  tienen  solio, 
para  que  el  careo  de  entrambas  convenza  á  todas  luces 
ser  cierto  ,  que  en  las  funciones  Reales  no  debe  preferir- 
se 
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se  el  Grande  del  solio  al  que  no  lo  es. 

Es ,  pues ,  el  solio  una  prerrogativa ,  que  por  expre- 
sa voluntad  y  tácito  permiso  de  los  Sumos  Pontífices  tie- 
nen algunos  personados  de  poder  asistir  en.  pie  y  fuera 
del  dosel  de  su  Santidad  en  aquella  parte  de  suelo,  que 
sobre  unas  gradas  sirve  de  asiento  á  su  silla  Pontificia 
en  las  funciones  públicas ,  que  por  este  aparato  llaman 
de  solio. 

Y  si  el  Papa  sale  en  la  cavalgata  ,  van  en  ella  los. 
del  solio  dentro  de  sus  guardias  ,  y  muy  inmediatos 
á  su  persona,  y  pretenden  que  en  qualquier  caso  pueden 
ir  á  caballo  en  el  cuerpo  de  dichas  guardias  5  y  el  se- 
ñor Condestable  Coiona ,  que  es  uno  de  los  del  solio, 
añade  á  esto ,  que  aún  quando  se  dan  las  guardas  á  la 
disposición  de  los  señores  Embaxadores  de  España  ,  pa- 
ra mayor  lustre  de  la  Real  representación  en  las  caval- 
gatas  de  obediencia  ,  y  en  las  de  Acanea,  eti  que  es  lla- 
mado su  Excelencia  como  Grande  ,  ha  de  ir  como  del 
solio  ,  montado  dentro  de  las  guardias ,  yendo  los  de- 
más Grandes  fuera  de  ellas. 

Y  para  que  la  claridad  y  distinción  ayuden  á  ha- 
llar la  verdad  ,  y  convencer  el  asunto  en  que  discurri- 
mos ,  es  aquí  de  notar  ,  que  esta  prerrogativa  de  solio 
no  es  Eclesiástica  ,  ni  del  orden  de  gerarquía  ,  que  dixi- 
mos  arriba  ,  sino  secular  ,  y  de  orden  político  y  econó- 
mico ,  pues  no  requiere  estado  clerical  para  gozarla  ,  ni 
la  conocen  los  sagrados  Cánones  ,  antes  bien  la  poseen 
como  por  derecho  hereditario  las  Casas  de  los  Colonas 
y  Ursinos  :  y  siendo  de  orden  y  graduación  política  y 
económica  ,  se  ve  llano ,  que  no  la  puede  tener  mayor, 
ni  aún  igual  á  la  grandeza  dé  que  hablamos,  ni  la  pue- 
de hacer  competencia,  aunque  la  concediésemos  ser  la 
primera  de  que  gozan  los  vasallos  del  Papa,  pues  jo- 
man- 


mando  estas  dignidades  su  mayor  lustre  de  la  Magestad, 
que  las  dá  ser  ,  y  de  las  prerrogativas  con  que  se  ha- 
llan ilustradas  ,  como  ya  llevamos  fundado  ,  siempre  es 
preciso  que  la  del  solio  ceda  á  la  grandeza  ,  pues  el  Pa- 
pa como  señor  temporal ,  es  muy  inferior  al  Rey  de 
España  r  y  los  de  solio  no  se  cubren ,  ni  sientan  en  pú- 
blico como  tales  ante  su  persona,  ni  tienen  con  ella  tra- 
tamiento de  parentesco  ,  ni  otras  de  las  muchas  y  altas 
preeminencias  ,  que  hemos  mostrado  tener  los  Grandes 
con  su  Rey.  r 

Demás  ,  que  aunque  diésemos  sin  concederlo  ,  que 
el  solio  es  de  igual  grado  á  la  Grandeza  ,  y  la  superior 
qualidad  de  vasallo  del  Papa ,  aún  en  estos  te'rminos  (en 
que  es  tanto  io  que  se  dá  de  gracia  á  la  otra  parte  )  cesa- 
rá por  razón  clara  el  motivo  de  preferirse  el  solio  á  la 
Grandeza  ,  pues  suponiéndose  ambas  qualidades  iguales 
en  dignidad,,  y  de  la  primera  graduación  de  uno  y  otro 
yasallage  ,  no  hay  causa  para  que  la  una  ceda  á  la  otra, 
sino  para  que  sean  colocadas  conforme  á  lo  que  pra&icó 
la  gran  política  de  nuestro  Emperador  Carlos  V.°  en  su 
coronación  y  entradas  de  Roma,  y  Francfort  entre  los 
Ele£tores  del  Imperio,  Grandes  de  España  ,  y  otros  Po- 
tentados, reconociendo  la  razón  que  vamos  fundando 
de  que  entre  los  primeros  vasallos  de  dos  coronas,  que 
no  tienen  superior  en  lo  temporal  ,  no  la  había  para  ce- 
der unos  á  otros ,  dándoles  como  á  tales  una  misma 
graduación  de  lugares. 

Y  lo  que  mas  es,  que  en  el  caso.de  que  hablamos, 
aún  quando  no  se  pusiera  igualdad  entre  el  solio  y  la- 
Grandeza,  y  se  diera  por  cierto,  que  esta  es  de  inferior 
graduación  ,  contra  todas  las  reglas  y  razones  en  que 
hemos  fundado  soiidanente  lo  contrario,  le  faltará  fun- 
damento ai  señor  Condestable  Colona  para  preferirse  por 
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del  solio  á  los  que  por  Grandes  deben  igualarle  í  pues 
como  diximos  ai  principio  de  este  discurso,  la  "gradúa* 
cion  de  lugares  debe  darse  ,  según  buena  razón  de  de- 
recho ,  conforme  á  la  naturaleza  del  concurso,  y  á  la 
de  la  qualidad  con  que  van  á  él  los  que  lo  forman  5  y 
la  vemos  pra£ticado  así  en  todos  los  casos  en  que  con- 
curren diferentes  graduaciones  en  un  mismo  sugeto, 
pues  si  el  Presidente,  de  algún  Consejo ,  y  Consejero  de 
Estado  precede  como  Presidente  en  su  Consejo  á  qual- 
quier  otro  Consejero ,  y  en  el  de  Estado  se  le  iguala  ,  y 
si  es  Obispo  ,  y  Consejero  de  Estado,  se  sienta  con  el 
Grande  en  el  Consejo,  y  es  precedido  de  e'l  en  las  fun- 
ciones de  Capiila ,  a  que  no  concurre  como  Consejero 
de  Estado ,  y  si  es  Grande  ,  y  de  Habito  concurre  en  las 
funciones  de  su  Oiden  conforme  á  la  graduación  de  ella, 
y  no  como  á  la  de  Grande,  y  si  este  tiene  ios  estados  de 
su  Grandeza  fuera  de  Castilla  ,  y  concurre  en  ella  coa 
ios  demás  Grandes  á  dar  el  pleyto  homenage  á  su  Rey, 
lo  da  solo  conforme  á  la  graduación  de  los  que  posee  en 
dicho  reyno.  Y  aún  la  misma  persona  del  .Rey  nuestro 
señor  no  se  digna  de  usar  variedad  de  representaciones, 
pues  vemos,  que  quando  concurre  con  los  Caballeros 
del  Toyson  ,  y  aún  con  los  de  Santiago  ,  como  su  per- 
petuo administrador ,  los  permite  cubrir  y  sentar ,  no 
permitiéndolo  en  otra  representación  sino  á  los  Gran- 
des >  y  también  hay  exemplar  de  esto  en  el  mismo  Con- 
destable de  Ñapólas ,  el  qual  quando  vá  ai  solio  usa  de 
alternativa  con  el  Duque  de  Brachano,  que  también  es 
Grande,  por  no  ajustarse  entrambos  en  el  lugar  que 
deben  tornar;  lo  que  no  tuviera  que  disputar  si  allí  con- 
currieran como  Grandes :  y  si  prevalece  el  de  solio  por 
razón  de  la  función  ,  ¿  por  que  en  las  del  Embaxador  no 
ha  de  prevalecer  la  Grandeza  ? 
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Démas ,  que  fuera  ínconseqüencía  ,  que  viniendo  el 
señor  Condestable  á  esta  Corte  ,  hubiera  de  sentarse  con 
igualdad  ,  y  hacer  cuerpo  con  los  Grandes ,  y  que  en  la 
de  Roma  fueSe  preferido  á  los  misenos  ,  y  desincorpora- 
do de  ellos  >  y  pues  no  puede  dudarse  ,  que  en  Roma  vi 
convidado  de  los  señores  Embaxadores  de  España  como 
Grande  á  las  cavalgatas  de  san  Pedro  ,  y  extraordina-* 
rias  de  obediencia;  tampoco  parece  podrá  dudarse,  que 
también  debe  llevar  en  ellas  el  lugar  de  los  otros  Gran- 
des, de  la  misma  manera  que  si  concurriera  en  Madrid 
con  ellos  ^porque  lo  demás  fuera  confundir  la  represen- 
tación de  la  misma  Grandeza  ,  y  la  del  solio,  contra  lo 
permitido  por  la  ley ,  y  pra&icado  por  todos  los  que 
tienen  diferentes  representaciones  >  y  variar  las  suposi- 
ciones de  entrambas  qualidades  en  perjuicio  del  grado 
debido  á  la  de  Grande  ,  que  es  ei  de  que  únicamente 
puede  usar  en  aquel  caso. 

Ni  es  argumento  á  favor  del  señor  Condestable  pa- 
ra el  uso  de  la  quaiidad  del  solio  en  semejantes  funciones 
como  las  de  que  vamos  hablando  ,  el  de  ir  en  ellas  las 
guardias  de  su  Santidad  ,  gobernadas  de  su  Nepote  y 
Capitán  ,  por  quanto  esta  circunstancia  es  accidental ,  y 
no  las  muda  de  naturaleza ,  ni  influye  quaiidad  alguna 
Eclesiástica  ,  sí  solo  la  de  obsequiar  al  Papa  con  aquel 
cortejo,  al  mayor  lucimiento  del  Embaxador,  y  de  la 
Real  función  ,  que  vá  á  executar  á  su  palacio  en  nombre 
de  tan  soberano  Príncipe  como  el  Rey  de  España  >  lo 
quai  se  hace  manifiesto  por  el  hecho  mismo  de  ser  Ca- 
pitán General  en  las  tales  guardias,  y  Nepote  del  Papa, 
que  desnudándose  del  carader  de  Nepote  ,  toma  enton- 
ces la  mano  izquierda  del  Embaxador  ,  considerándose 
solo  como  Capitán  General ,  y  cediendo  como  tal,  y  con 
aquella  representación  lo  que  en  funciones  de  su  Principe 
no  cede  con  la  de  Nepote. 

Tom.  XIII,  Hh  De- 
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Demás  que  aunque  dichas  fundones  se  considera- 
ran como  mixtas >  y  por  de  los  dos  Príncipes  Papa  y 
Rey  ,  no  pudiera  considerarse  el  señor  Condestable  Co- 
lona en  ellas  como  vasallo  ó  Ministro  del  Papa  ,  yendo, 
como  vá ,  llamado  de  los  señores  Embaxadores  como 
Glande  >  pues  demás  de  ser  impra&icable  ,  como  llevo 
dicho  ,  que  quien  supone  diferentes  dignidades  ,  use  de 
otra  que  de  aquella  en  virtud  de  que  es  llamado}  se  con- 
vence por  otros  medios ,  que  su  Excelencia  no  puede 
concurrir  allí  por  la  que  tiene  de  vasallo  del  Papa  y 
Principe  del  solio. 

Y  son  el  que  no  vá  enviado  de  aquella  soberanía 
como  van  las  guardias  y  su  Capitán ,  ni  es  su  Oficial, 
ni  parte  de  su  militar  formación  ,  como  se  ve  por  los  ca- 
sos en  que  pasan  á  Roma  el  Virrey  de  Ñapóles ,  ó  el 
Gran  Duque  de  Toscana ,  á  quienes  van  dichas  guar- 
dias sin  acompañamiento  de  Principe  del  solio  s  y  aún 
en  los  dé  que  hablamos ,  jamás  han  concurrido  á  ellos 
los  del  solio  ,  sino  en  quanto  llamados  como  Grandes 
por  el  señor  Embaxador,  como  lo  vemos  én  el  Príncipe 
Erachano  :  y  siendo  del  solio ,  como  lo  es  el  señor 
Condestable  Colona,  no  concurre  ,  porque  no  corre  co* 
mo  vasallo  de  España.  Y  lo  que  mas  es,  que  aún  quando 
corría  como  vasallo,  y  era  llamado  como  Grande,  lle- 
vaba el  lugar  fuera  de  las  guardias,  y  en  confuto  con 
los  demás  Grandes  ,  de  que  hay  exemplar  del  tiempo  de 
Clemente  Vil.°,  con  que  se  convencen  las  dos  partes  de 
este  discurso. 

!  .  Aiienra  esta  razón  la  de  que  aún  las  mismas  guar- 
dias y  su  Capitán  se  consideran  en  aquella  función  de 
parte  de  lo  Real  5  á  cuya  disposición  van  aquel  dia  so- 
letra  izando  la  entrega  de  la  Acanea  ,  dexando  de  parte 
de  lo  Pontificio  solo  lo  que  pertenece  á  la  autoridad  con 
que  el  Papa  la  recibes  y  de  la  manera  que  todos  los 
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Cardenales,  Embaxadoíes ,  y  demás  señores  f  que  con- 
curren al  recibimiento  con  su  Santidad,  y  van  llamados 
de  sus  Cursores,  y  Ministros ,  son  allí  de  parte  de  su  au- 
toridad, y  se  gobiernan  por  la  graduación  de  los  cere- 
moniales Pontificios  ?  así  también  parece  que  los  llama^ 
dos  por  el  señor  Embaxador;  y  demás  que  vienen  corte- 
jándole ,  deben  considerarse  de  parte  suya ,  y  gobernar- 
se por  graduación  Real. 

Manifiéstase  esto  mas  con  lo  que  pasa  entre  los  Pre- 
lados ,  pues  si  van  á  la  función  como  asistentes  de  Ca.-? 
pilla ,  ocupan  lugar  diferente  ai  de  la  demás  Prelaturas; 
y  si  van  cortejando  ai  señor  Embaxador  ,  la  toman  coa-< 
forme  á  la  graduación  de  la  misma  Prelatura. 

Fuera  de  que ,  aunque  careciéramos  de  exemplarcs, 
y  tuviera  elección  el  señor  Condestable  entre  el  ir  como 
Grande,  ó  como  del  solio ,  no  parece  fuera  acción  con- 
digna á  su  grandeza  la  de  posponer  la  del  solio  por  to- 
mar diferente  lugar  que  los  demás  Grandes  en  función 
Real,  donde  por  prá&ica  y  estilo  de  España  ,'y  por  par- 
ticulares decretos  de  S.  M.  debe  ser  común  el  de  todos 
los  Grandes  de  unas  y  otras  clases  ,  sin  que  de  ello  se 
dedignen  ni  aún  las  familias  que  vienen  de  sangre  Real. 

En  otra  manera,  subsistiendo  lo  que  el  señor  Con^ 
destable  de  Ñapóles  pretende  ,  resultaría  el  inconvenien- 
te de  que  la  preferencia  ó  diferencia  del  lugar  ,  que  no 
se  gana  entre  los  Grandes  de  España  por  la  de  clases, 
como  llevamos  dicho,  se  ganase  por  el  solio,  y  el  de 
que  hubiesen  de  ceder  á  este  los  de  todas  ellas ,  aunque 
fuesen  de  la  superior ,  y  en  ella  de  los  que  tienen  titulo 
de  ilustres  ,  pues  ni  por  esta  particularidad ,  ni  por  otras 
prerrogativas  de  sus  casas ,  no  salen  del  común  lugar  de 
los  otros  Grandes. 

A  que  se  llega  el  inconveniente  de  que  siendo  el 
Embaxador  de  Roma  la  mas  viva  representación  de 

Hh  z  S.  M. 
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S,  M.  como  quien  la  hác¿  por  todos  sus  reynos  y  Repi* 

blicas  ,  y  teniendo  por  ella  las  especiales  prerrogativas 
de  no  dar  á  los  Grandes  puerta  ni  silla ,  se  viese  ,  que 
en  las  funciones  de  sus  cavalgatas  ordinarias  y  extraor- 
dinarias daba  lugar  á  que  entre  su  persona ,  y  la  de  los 
demás  Grandes  mediase  la  del  señor  Condestable  de 
Ñapóles  ,  quando  es  cierto  ,  que  entre  la  viva  imagen  de 
la  Magestad  y  sus  Grandes  no  media ,  ni  puede  mediar 
otra  que  la  del  primogénito  ,  y  que  a  este  exemplo  de- 
ben correr  los  que  la  representan. 

Lo  qual  no  solo  se  pondera  por  disonante  respe&o 
de  los  Grandes  ,  sino  también  por  lo  que  toca  á  los  vasa- 
llos Romanos  de  primera  suposición  ,  á  quienes  es  co- 
mún el  perjuicio  de  que  cedan  los  que  son  Grandes  á  los 
del  solio  ,  á  quiénes  no  ceden  los  demás  de  aquel  primer 
grado  de  varonía  en  la  mas  pequeña  circunstancia  de  las 
visitas  ,  ni  otros  tratamientos ;  executándolo  así  por  vo- 
luntad de  su  Santidad,  que  quiere  también  igualdad  en- 
tre sus  primeros  vasallos  originarios  de  casas  Pontificias, 
permitiendo  ,  y  aprobándoles  que  no  cedan  unos  á 
©tros,  como  se  vio  en  el  suceso  de  la  fiesta  de  san  Mar-, 
celino  de  este  año  de  71 ,  y  cotidianamente  en  otros  mu- 
chos con  que  cada  dia  sustentan  esta  competencia  dentro 
de  Roma,  y  á  su  vista. 

Y  parece  ser  precisa  razón  de  Estado  de  qualquier 
soberanía  la  de  no  permitir,  que  entre  ella,  y  el  grado 
mayor  de  sus  vasallos  medie  el  de  otra  qualidad ,  que 
por  la  exaltación  del  lugar  que  se  le  permite ,  parezca 
compite  la  Magestad,  ó  que  no  se  digna  del  mas  alto  gra- 
do de  su  vasallage.  Y  así  lo  entendió  en  el  año  de  1668 
el  Duque  de  Saboya  contra  el  Marques  Vila ,  exclu- 
yéndole de  cierta  pretensión  ,  que  tenia  de  aventajarse 
por  sus  particulares  prerrogativas  á  los  Caballeros  de  la 
santísima  Anunciata  ,  por  ser  esta  caballería  la  del  pri- 
mer 
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met  grado  de  sus  vasallos  f  y  también  parece  lo  han  en- 
tendido asi  los  señores  Reyes  de  España  ,  decretando  la 
igualdad  entre  los  Grandes  >  y  en  los  demás  exemplares 
que  llevo  referidos  5  dando  con  estos  acuerdos  punto  fixo 
al  ascenso  del  vasallo  ,  y  proveído  por  tan  eficaz  medio, 
que  la  magestad  no  quedase  expuesta  á  grado  de  menos 
ventajoso  respeto;  y  todo  el  orden  político  á  una  confu- 
sión de  competencias  ,  ni  la  desigualdad  por  madre 
de  tan  precisas  y  continuas  discordias  ,  como  acos- 
tumbra producir  ,  no  solo  entre  los  que  se  compi- 
ten la  calidad  ,  sino  aún  entre  los  que  no  la  pueden 
competir. 

Y  en  estos  casos  de  funciones  públicas  del  señor  Em- 
baxador  de  Roma  (de  que  vamos  hablando)  es  particular 
inconveniente  de  mas  de  los  ponderados,  que  un  Grande 
que  no  toma  en  su  Palacio  manoy  puerta,  ni  silla  ,  como 
llevamos  dicho,  le  toma  en  ellas  el  lado  como   pretende 
poderlo  hacer  el  señor  Condestable  Colona  ,  desemeján- 
dose del  Nepote  del  Papa  ,   que  lo  toma  aquel  dia  in«? 
ferior  al  Embaxador  ,  y  de  ios  demás  Grandes  ,  que  van 
en  confuso  ,  y  esto  con  pretesto  de  que  le  toca  por  gra- 
duación de  otra  soberanía  ,  quando  por  la  calidad  de  la 
misma  función  y  y  por  fa  que  concurre,   parece  no  pue- 
de tener  otro  lugar  ,  que  el  que  fuere  de  la  real  vo- 
luntad ,  expresada  por  la  representación  del  señor  Er' 
baxador  ,  que  es  á  quien  toca  graduarlas  de  los  q^  *c 
acompañan  ,  como  vasallos  de  su  Rey,  sin  dexa*>c  QOm~ 
petir  tan   propia  preeminencia  ,  ni  dar  Jugar  *  pospo- 
ner por  este  ,   ni  otro   medio  la  Grandeza  *  "á  que  han 
aspirado,  y  aspiran  por  úitimo  premio  t^n  grandes  va- 
sallos ,  y  á  que  debe    procurar  aspiren   ottos,  sin   U 
mala  inconseqüencia  de  qu¿  en  función   suya  se  vean 
los  Grandes  de  su  Rey  ,  á  quienes  da  Excelencia ,  pos- 
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jadores de  Duques  (que  también  son  de  solio)  no  da  el 
mismo  Embaxador  sino  Itustnsima  9  pues  aprovechan- 
do en  estos  tratamientos  la  ventaja  que  hace  la  Gran- 
deza al  solio  ,  venia  á  desaprovecharla  en  la  diferiencia 
de  lugares  de  la  cavalgata. 

Demás  ,  que  por  lo  que  toca  á  los  Grandes ,  se  de- 
be también  considerar ,  que  siendo  el  honor  alma  de 
esta  ,  y  de  las  demás  dignidades  reales ,  como  inventa- 
das de  las  costumbres  ,  ó  de  los  Reyes  para  dar  mas  su- 
bido punto  al  de  las  familias  á  quienes  honran  con  ella, 
qualquier  competencia  que  toca  á  aquel  sagrado ,  hace 
indispensable  la  defensa  ,  y  les  obliga  á  mantener  el 
grado  en  que  los  puso  la  magestad  :  y  á  que  siendo  el 
de  la  Grandeza  el  mas  preeminente  ,  no  la  pospongan  á 
otros  en  perjuicio  del  común  de  ella  ,  de  las  perso- 
nas que  la  gozan  ,  ni  de  la  magestad  de  donde  los 
viene. 

Y  se  debe  también  notar  sobre  lo  que  ya  llevamos 
dicho ,  que  el  señor  Condestable  Colona  de  ninguna 
manera  tiene  lugar  entre  las  guardias  del  Papa  por  prer- 
rogativa del  solio  ,  quando  no  va  con  ellas  su  Santidad, 
que  solo  quando  va  es  caso  de  solio ,  y  que  aún  enton- 
ces llevan  aquel  lugar  los  que  son  de  el  por  la  asisten- 
c-\  personal,  que  deben  hacer  junto  á  su  Santidad  ,  y  su 
mis»>a  persona  colocada  enmedio  de  ellas  :  con  que  ce- 
sando \  cansa  de  llevar  aquel  lugar,  precisamente  ha 
de  cesar  cj  efe&o  >  pues  como  también  diximos  ,  no  es 
Capitán  ,  Oficial ,  ni  parte  de  las  Guardias  t  ni  se  le  sabe 
otra  causa  penque  deba  concurrir  en  ellas >  y  tiene  con- 
tra sí  su  mismo  hecho  en  el  que  se  ha  referido  de  las  vi- 
sitas con  los  Embaxadorcs  Ducales. 

Con  quo  parece  que  se  ha  desempeñado  el  astiatt 
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y  que  quedan  declaradas  bastantemente  las  calidades 
del  origen  ,  y  prerrogativas  d?  la  Grandeza,  y  las  del 
solio ,  y  convencida  la  inferioridad  del  grado  de  estas 
segundas  ,  respe&o  de  las  primeras  ;  y  consiguiente* 
mente  que  el  Grande  del  solio  ,  en  ningún  caso  de  con- 
curso debe  aventajarse  á  otros  Grandes  qué  no  sean  de 
el,  ni  usar  en  funciones  de  la  embaxada,  de  qualidad 
agená  de  la  de  Grande  ,  ni  confundir  esta  representa- 
ción, sino  antes  igualarse  con  ella  al  lugar  ,  y  gradua- 
ción que  dieren  los  señores  Embaxadores  á  los  otros 
Grandes  ,  estimando  la  Grandeza  por  el  noi  plus  uU 
tray  de  quantas  qualidades  pueden  caber  en  el  va- 
sallage* 
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BREVE  Y  SUMADA  RELACIÓN 

del  origen  que  tuvo  en  la  Corte  de  Roma  el  uso  del  so- 
lio  en  las  casas  del  Condestable  Colona ,  y  Tiuque 

de  Bracbano  Ursino» 

CON     EXPLICACIÓN     ' 

de  lo  que  significa  la  palabra  Solio ,  y  de  su  ser  y  prerrogatU 

vas^y  del  estado  que  basta  hoy  han  tenido  las  diferencias  de  los 

Condestables  de  Ñapóles  y  con  los  demás  varones  Romanos, 

y  Grandes  de  España  que  gozan  de  esta 

prerrogativa. 

i 

Xrimeramente  se  dice ,  que  Solio  se  llama  en  lengua  Ita« 
liana  ló  mismo  que  por  la  palabra  solium  significa  la  la- 
tina >  y  en  quanto  ai  punto  de  que  aquí  se  habla  ,  está 
entendido  por  aquella  parte  de  suelo  que  tiene  el  tabla- 
do donde  su  Santidad  pone  los  pies  quando  está  en  su 
trono  >  el  quai  tablado  se  compone  de  gradas  hasta  la 
llanura  de  su  circunferencia  donde  está  dicho  trono; 
cuyas  gradas  en  la  parte  mas  vecina  al  puesto  de  la  cir- 
cunferencia de  la  silla ,  servian  antiguamente  de  asiento 
á  los  varones  Romanos  ,  hasta  que  creciendo  demasiado 
el  número  de  ellos  ,  declaró  la  santidad  de  Clemen- 
te VIII.0  que  por  varones  Romanos  solo  se  entendiesen 
comprehendidos  en  quanto'  á  aquella  prerrogativa  ,  los 
que  venian  de  casas ,  que  hubiesen  tenido  Pontífice, 
como  Conti,  Sabeli,  Ursino ,  Cayetano  y  Colona  ,  y  los 
que  después  fuese  habiendo  ,  dándoles  preferencia  con- 
forme á  la  mayor  edad  de  cada  uno* 

En 
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En  la  parte  superior  del  dosel  de  su  Santidad  ,  asis- 
tían "en  pie  el  Gobernador  de  Roma  ,  los  Embaxadores 
del  Emperador  ,  y  de  las  demás  coronas  ,  ios  de  Venecia, 
Saboya  ,  Ciudad  de  Bolonia,  y  los  Nepotes ,  que  ocu- 
pan el  puesto  de  Generales  de  la  Santa  Iglesia  ,  y  otros 
Generales  que  proveen  los  Pontifices  ,  y  algunos  perso- 
nados forasteros ,  á  quien  los  Papas  gustaban  honrar 
con  este  puesto ,  por  haber  sido  Generales  del  Empe- 
rador ,  ó  de  los  Reyes,  ó  por  la  qualidad  de  sus  familias, 
como  se  halla  haberlo  hecho  una  vez  con  el  Duque  de 
Trayeto,  y  otra  con  el  Príncipe  de  Esquiladle. 

Este  aparato  era  el  del  solio  en  su  materia  y  forma, 
hasta  que  el  Papa  Sixto  V.°  ajustó  el  casamiento  de  dos 
viznietas  suyas  ,  hermanas  del  Cardenal  Montalto  el 
antiguo,  con  el  Condestable  Colona  ,  y  Duque  de  Bra- 
chano  Ursino  ,  y  por  haber  entrado  á  ios  desposados  en 
la  prerrogativa  de  su  parentesco  por  afinidad  ,  ios  subió 
de  las  gradas  al  puesto  de  ios  Nepotes  consanguíneos, 
y  Generales  de  la  Iglesia,  y  esta  novedad  retiró  desde  en- 
tonces de  la  asistencia  de  dicho  solio  á  todos  los  demás 
varones  Romanos  de  casas  Pontificias ,  y  los  Pontifices 
dieron  aquel  puesto  á  los  Prelados  asistentes  ,  y  Audi  i 
tores  de  Rota  ,  que  son  los  que  después  ocupaban  aque- 
lla parte  del  solio  ,  á  que  accedian  dichos  varones 
Romanos. 

Sobrevivió  á  Sixto  V.°  el  dicho  Cardenal  Montalto, 
y  con  una  facción  muy  grande  de  Cardenales  que  le 
seguian  ,  exaltó  á  quatro  Papas  en  dos  años  ,  que  fueron 
Urbano  VII.0 ,  Gregorio  XIV.0  ,  Inocencio  IX.0  y  Cle- 
mente VIII.0  ios  quales  mantuvieron  á  las  dos  casas  re- 
feridas la  asistencia  de  dicho  solio.  Y  aunque  es  así,  que 
antes  de  lo  dicho,  tuvieron  en  el  solio  algunos  descen- 
dientes de  la  dicha  casa  de  Colona  ,  como  fueron  Prós- 
pero y  Fabricio,  y  por  Generales  del  Emperador, y  Rey 
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de  Francia ;  y  de  Marcos  Antonio  por  General  de  la  li- 
ga de  Lepanto,  no  pasó  de  sus  personas,  pues  Antonio 
Colona  ,  hijo  de  Fabricio  ,  y  Fabricio  Colona  ,  hijo  de 
Marcos  Antonio ,  no  tuvieron  solio  por  haberles  faltado 
aquella  qualidad  de  Generales  >  con  que  resulta  claro, 
que  dicha  qualidad  del  solio  empezó  á  introducirse  en  la 
casa  Colona  por  derecho  hereditario  ,  desde  el  casamien- 
to de  las  viznietas  de  Sixto  V.° 

Del  derecho  referido  á  la  asistencia  del  soKo  ,  resul- 
ta en  los  que  gozan  de  e'l  ir  en  las  Cavalgatas  del  Papa 
acompañando  su  persona ,  quando  va  á  hacer  capilla  y 
solio  á  alguna  Iglesia,  muy  inmediatos  á  su  persona,  lle- 
vando delante  á  los  Conservadores  de  la  Ciudad  de  Ro- 
ma ,  y  otros  Tribunales  y  Ministros  ,  y  detras  de  sus 
personas  ,  y  la  de  su  Santidad  á  los  Cardenales  ,  Prelados 
y  recamara  de  los  que  asisten  á  la  capilla. 

No  es  mas  antiguo  el  principio  de  que  tomó  motivo 
la  casa  Colona  ,  para  la  pretensión  de  tomar  la  mano  al 
Embaxador  de  España ,  pues  esto  se  originó  de  que  el 
Duque  de  Sesa  empezó  á  los  principios  de  la  Embaxada 
á  darla  generalmente  á  los  del  solio  en  tiempo  de  Cle- 
mente VIII.0  >  y  si  bien  después  mejor  informado  se  la 
quitó  al  Condestable  Colona ,  y  la  dio  solo  á  los  Emba* 
xadores  de  Corona,  y  sobrinos  del  Papa  reynante,  que 
gozaban  de  solio  ;  el  Condestable  dexó  de  ir  á  visitarle 
por  dicha  causa  ,  y  el  mismo  estilo  de  no  dar  la  mano 
observaron  el  Marques  de  Villena  ,  el  de  Aytona,  y  el 
Conde  de  Castro  ,  con  el  qual  tuvo  algunas  diferencias 
el  Condestable  Don  Felipe  Colona  ,  por  las  quales  fue 
llamado  á  Ñapóles  por  el  Conde  de  Lemos  :  si  bien  fal- 
tando después  del  gobierno  de  Ñapóles  dicho  Conde 
de  Lemos,  y  de  la  Embaxada  el  de  Castro  :  vino  á  Es- 
paña el  dicho  Condestable  Felipe  Colona  ,  y  con  el  favor 
de  la  Duquesa  de  Rioseco  Doña  Vi&oria  Colona  su  tia, 
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oftuvo  orden  para  que  se  le  volviese  á  dar  la  mano  de* 
recha  >  y  habiéndolo  empezado  á  executar  el  Duque  de 
Alburquerque ,  dexaron  de  ir  los  demás  Grandes  á  su 
Palacio  por  no  verse  tratados  con  diferencia ,  hasta  que 
la  magestad  del  señor  Rey  Don  Felipe  IV.°(que  santa 
gloria  haya)  ordenó ,  que  no  se  diese  dicha  mano  dere- 
cha á  ningún  Grande  ,  con  que  dexaron  de  ir  los  Con- 
destables ,  y  empezaron  los  demás  á  acudir  ,  hasta  que 
Don  Luis  Ponce  introduxo  otra  diferencia  entrando  al 
Condestable  por  puerta  secreta  ,  y  recibiéndole  en  la 
cama,  y  por  este  nuevo  tratamiento  volvieron  á  retirar- 
se los  demás  ,  hasta  que  la  magestad  de  la  Reyna  nues- 
tra señora  ^que  Dios  guarde)  fue  servida  mandar  que  se 
volviese  á  observar  la  omnimoda  igualdad  ,  y  el  Minis- 
tro de  V.  M.  en  aquella  Corte  de  Roma  avisó  de  ello,  y 
de  haberse  ajustado  el  Condestable  al  nuevo  orden  real, 
por  papel  que  escribió  á  cada  uno  de  los  demás  Grandes, 
en  la  forma  siguiente. 


EXCELENTÍSIMO  señor. 


s 


eñor  mío :  habiendo  entendido  el  Condestable  de  Na-» 
poles,  que  es  voluntad  de  la  Reyna  nuestra  señora,  que 
su  Embaxador  en  esta  Corte  ,  por  mayor  autoridad  de 
su  representación,  no  dé  la  mano,  silla ,  ni  puerta  á  los 
varones  Romanos ,  que  gozan  de  las  prerrogativas  de 
Grandes  de  España ,  siguiendo  los  estilos  antiguos  ,  y 
que  sean  tratados  sin  diferencia  en  este  real  Palacio  ,  y 
en  los  ados  públicos  de  la  corona ,  continuando  los  bla- 
sones de  su  casa,  y  su  fineza  al  real  servicio  ,  está  dis- 
puesto á  cumplir  todo  lo  que  fuere  del  gusto  de  S.M.,  y 
ha  venido  á  verme  ,  de  que  doy  la  noticia  á  V.  E.  para 
que  teniéndola  de  lo  que  es  del  agrado  de  S,  JM. ,  y  de 
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que  han  cesado  los  reparos  de  la  desigualdad  ,  cumpla 
también  lo  que  le  toca,  ,  como  lo  espero  de  su  zelo  y 
obligación.  Guarde  Dios  á  V.  £.  Roma  á  25  de  Junio 
de  1 66$. 

Con  el  referido  aviso  acudieron  todos  los  Grandes 
al  Palacio  del  señor  Embaxador  ,   dexándose   tomar   la 
mano  y  la  silla  5  y  después  á  la  función  de  los  fuegos, 
que  se  executa  la  víspera  de  san  Pedro :  si   bien  llegan- 
do el  caso  de  la  Cavalgaia  de  la  Acanea  ,  que  se  hace  el 
dia  de  dicho  Santo  ,  se  vid  que  el  Condestable  no  esta- 
ba llano  á  acudir  á  ella  ,  llevando  igualdad  de  lugar  con 
los    demás,  sino  que   antes   bien  pretendia  debía   mon- 
tar entre  las  guardias  ,  como  lo  hace  en   las  Cavalgatas 
del  Papa.  Y  como  esta  pretensión  volvia  á  descuadernar 
la  igualdad  prometida  por  el  papel  del  señor  Embaxador 
en  todas  las  funciones  Reales  ,  se  vio  obligado  su  Exce- 
lencia á  tomar  por  medio  el  de  llamarlos  á  todos ,  y  de- 
cir después  á  los  que  concurrieron  ,  que  habla  escusado  al 
Condestable  por  la  ocupación  ,  que  al  mismo  tiempo  se  le  ofre- 
cía de  asistir  en  el  sollo.  Y  aunque  este  medio  termino  era 
todo  del  favor  del  Condestable  ,    pues   le   relevaba  de 
concurrir  en  confuso  con  los  demás ,    y  se  le  daba  lugar 
para  ir  á  servir  á  otro  Príncipe  al  mismo  tiempo  ,  que  el 
Minbtro  de  S.  M.  le  convidaba  como  á  Grande  en  función 
suya  ,  se    allanaron    sin    embargo  los  otros  Grandes  al 
acuerdo  del  señor  Embaxador  ,  concurriendo  todos  en  la 
función  ,  menos  el  Condestable,  y  continuaron  los  mis- 
mos en  las  funciones  siguientes  de  los  dos  años  de  69 
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Y  respedo  de  que  en  este  año  de  71  volvió  el  Con- 
destable á  insistir  en  que  habia  de  montar  entre  las 
guardias ,  y  al  lado  del  señor  Embaxador  en  la  embaxa- 
da  de  obediencia  ,  que  executó  el  señor  Don  Pedro  de 
Aragón  ,  recurrieron  los  demás  Grandes  á  los  pies  de 

S.  JM., 
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S.  M. ,  y  al  señor  Embaxador   representando  el  favor 

que  se  le  hacia  al  Condestable  con  el  medio  te'rmino  de 
excusarlo ,  y  quán  indecoroso  era  á  la  Grandeza  el  pos- 
ponerla á  la  qualidad  del  solio ,  que  nace  de  otra  sobe- 
ranía ,  y  no  habia  mas  medio  ,  que  el  de  continuar  lo 
pra&icado  en  los  tres  años  antecedentes. 

Y  aunque  S.  M.  (  que  Dios  guarde  )  fue  servida  de 
resolver  ,  que  no  se  inovase  en  esta  función  de  lo  pra£ti- 
cado  en  la  de  los  tres  años  antecedentes  ,  y  asimismo  se 
representó  al  señor  Embaxador  ,  que  dicho  Condesta- 
ble no  tenia  el  mayor  fundamento  para  ir  entre  las  guar- 
dias en  la  función  de  la  obediencia,  que  en  las  ordinarias 
de  san  Pedro  ,  pues  demás  de  ser  el  solio  en  todas  prerro- 
gativas para  con  solo  el  Papa  ,  y  de  ser  también  la  or- 
den Real ,  comunicada  por  el  papel  de  25  de  Junio  ,  ab- 
soluta, y  comprehensiva  de  todas  las  funciones  Reales, 
ni  hallarse  aún  en  lo  antiguo  que  hubiese  ido  el  Con-| 
destable  en  semejantes  funciones  entre  las  guardias,  an- 
tes bien  constar  de  los  diarios  lo  contrario  en  las  emba- 
jadas ,  que  de  esta  misma  calidad  dieron  el  Conde  de 
Lemos  á  Clemente  VIII.0,  siendo  Embaxador  Ordinario 
el  Duque  de  Sesa:  el  Duque  de  Feria  á  Paulo  V.°,  sien- 
do Embaxador  Ordinario  el  Marques  de  Aytona:  el 
Conde  de  Monte  Rey  á  Gregorio  XV.0,  siendo  Emba- 
xador Ordinario  el  Duque  de  Alburquerque ,  y  lo  que 
mas  es,  ni  aún  en  la  que  dio  el  Almirante  de  Castilla  á 
Inocencio  X.°,  hallándose  hospedado  en  la  misma  casa  del 
Condestable  por  parte  suya ,  y  saliendo  la  cavalgata  de 
ella  por  no  haber  entonces  Embaxador  Ordinario  ,  de 
cuyo  palacio  pudiese  salir. 

Es  verdad ,  que  siendo  Embaxador  el  Duque  de 
Pastrana  á  Urbano  VIII.0  en  el  año  de  1624  ,  y  tratan- 
do el  Papa  de  casar  con  Don  Tadeo  su  Nepote  á  Doña 

Ana 
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Ana  Colona  hija  del  Condestable,  procuró  agasajarle, 

suplicando  á  dicho  señor  Embaxador  permitiese  que  di- 
cho Condestable  fuese  sirviéndole  en  ia  cavalgata  al  la- 
do de  Don  Tadeo  >  pero  también  lo  es  ,  que  habiendo 
venido  en  su  petición  el  Duque  ,  lo  sintieron  tanto  los 
demás  Grandes,  que  salieron  de  la  cavalgata,  viendo 
tomar  ai  Condestable  el  lugar  de  las  guardias  ,  y  lado 
del  Nepote  Don  Tadeo.  Y  si  bien  fueron  llamados  á  Na-- 
poles  ,  aún  después  de  restituidos  á  Roma ,  dexaron  de 
acudir  á  la  casa  del  señor  Embaxador ,  y  el  Condestable 
procurando  llevar  adelante  su  intento.  Y  hallándose  ya 
suegro  de  Don  Tadeo  ,  en  laEmbaxada  que  hizo  el  Du- 
que d¿  Alcalá  tres  años  después  ,  procuró  ingerirse  tam- 
bién en  ella  en  el  lugar  de  las  guardias,  donde  no  solo 
fue  el  Nepote  Doi  Tadeo  General  de  ellas,  sino  también 
Don  Antonio  y  Don  Carlos. 

Y  como  estos  exe  ripiares  en  su  mayor  parte  eran 
contra  lo  nuevamente  pretendido  por  el  Condestable,  y^ 
los  dos  últimos  de  los  Daques  de  Pastrana  ,  y  Alcalá  no 
favorecían  tampoco  su  nueva  pretensión ,  por  no  haber 
sido  en  concurso  ,  ni  con  tolerancia  de  los  demás  Gran- 
des, y  haber  tenido  la  circunstancia  de  haberse  executa- 
do  á  devoción  del  Papa  Urbano ,  y  concurriendo  enton- 
ces á  las  funciones  el  Condestable  como  parte  de  su  Ne- 
potismo ,  y  demás  de  esto  estar  de  por  medio  las  nuevas 
órdenes  del  año  de  58  ,  y  la  prá&ica  subseguida  5  que* 
daron  dichos  Grandes  de  España  de  sus  representacio- 
nes con  gran  confianza  de  que  así  por  orden  de  S.  M.f 
como  por  acuerdo  del  señor  Embaxador  ,  se  les  manten- 
dría en  la  igualdad ,  y  temperamento  con  que  se  había 
pra&icado  en  los  tres  años  antecedentes,  y  que  podrían 
servir  como  deseaban  á  S.  M.  en  la  nueva  función  >  pero 
no  sucedió  así ,  pues  habiendo  de  executarse  la  primera 

ca- 


cavalgata  en  el  día  primero  de  Enero  ,  en  eí  17  del  mis- 
mo recibieron  papel  del  señor  Embaxador  Ordinario, 
en  que  decia : 


EXCELENTÍSIMO  SEWR. 


S 


eñor  mío  :  Bien  conocido  tiene  V.  E.  que  el  Real  ání-» 
mo  de  la  Reyna  nuestra  señora  (que  Dios  guarde)  es 
de  mantener  á  V.  E.  en  los  honores  de  Grandes  de  Es- 
paña ,  tanto   por  decoro  de  la  dignidad ,  como  por  los 
relevantes  servicios  y  merecimientos  de  la  casa  y  perso- 
na de  V.  E. ,   de  que  fue  evidente  prueba  el  haber  de- 
clarado S.  M.  la   igualdad  que  hoy  se  pra&íca  en  este 
Real  palacio  entre  V.  E.  y  los  demás  varones  Romanos, 
que  gozan  de  la  Grandeza  :  y  también  debe  tener  en- 
tendido V.  E. ,  que  no  es  su  Real  intención  disminuir  á 
ninguno  de  lo  que  ha  declarado,  ó  pueda  declarar  so- 
bre las   pretensiones  de  V.  E. ,  ni  menos  que  esto  sea 
motivo  de  quitarles  las  preeminencias  y  prerrogativas, 
que  en  qualquiera  manera  tiene  de  otros  Príncipes ,  su- 
puesto lo  qual ,  y  que  hoy  se  ofrecen  las  funciones  de 
la  embaxada  de  obediencia ,  que  ha  de  dar  á  su  Santi- 
dad en  el  Real  nombre  de  S.  M.  el  señor  Don  Pedro  de 
Aragón  mi  primo,  Virrey  de  Ñapóles,  sin  haber  llegado 
el  orden  decisivo  que  aguardo,  no  duda  S.  M.  que  asisti- 
rá V.  E.  al  señor  Virrey  en  ellas  de  suerte,  que  no  falte  á 
su  lucimiento  el  resplandor  de  tan  grandes  vasallos  ,  de 
que  puedo  asegurar  á  V.  E.  se  dará  por  muy  servida  y 
obligada  >  y  que  lo  contrario  le  ocasionará  gran  reparo, 
por  ser  el  ado  mayor  de  la  corona ,  y  executarle  hoy  un 
tan   gran  Ministro ,  y  adornado  de  tantos  cara&eres, 
con  que  crece  la  obligación  en  V.  E.  de  mostrarse  mas 
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finos  y  mas  puntuales.  Concluyo  este  papel  con  decir  á 
y.  E. ,  que  si  después  de  visto  se  le  ofreciere  alguna  re- 
presentación sobre  las  hechas  $  la  participe  al  señor  Car- 
denal Portocarrero  ,  á  quien  mi  primo  y  yo  hemos  su- 
plicado oyga  á  V.  E.  ,  si  bien  tengo  por  demás  esta  pre- 
vención en  el  singular  zelo  de  V.  E.  ,  y  en  lo  que  esti- 
mará la  ocasión  de  executarla ,  sin  reparar  por  ahora 
en  las  competencias  pasadas  5  pues  no  hace  mucho  el  que 
no  cede  algo,  mayormente  no  perjudicándose  V.  E.  ,  si- 
no antes  mereciendo ,  para  que  sea  mas  á  su  favor  la  fi- 
nal determinación  que  S.  M.  tomare  en  la  materia. 
Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Roma  á 
10  de  Enero  de  1-67  1. 

Con  el  aviso  de  este  papel,  fueron  los  Grandes  al  se- 
ñor Cardenal  Portocarrero  ,  y  le  representaron  la  in- 
compatibilidad que  tenia  la  conservación  de  las  prerro- 
gativas de  la  Grandeza  ,  que  se  aseguraba  ser  de  la  vo- 
luntad de  S.  M.  con  la  prádica  de  posponerla  á  la  qua- 
lidad  del  solio  ,  conforme  á  lo  que  insinuaba  el  mismo 
papel ,  y  que  suponiéndose  que  en  el  S.  M.  queria  man- 
tener la  igualdad  ,  y  que  en  el  particular  de  la  función 
no  habia  llegado  la  resolución  que  se  esperaba  ,  fiaban 
se  continuaría  el  temperamento  de  los  años  precedentes, 
pues  no  habia  otro  medio  de  conservar  ilesa  á  la  Gran- 
deza en  el  concurso  de  la  nueva  función.  Respondió  di- 
cho señor  Cardenal ,  que  los  señores  Embaxadores  de- 
searían hallar  modo  para  que  todos  fuesen  con  satisfac- 
ción ,  y  que  les  representaría  sus  razones. 

Con  esto  aguardaron  los  señores  Grandes  la  última 
resolución  ,  que  se  les  hizo  saber  en  el  dia  20  de  di- 
cho mes  de  Enero  á  las  ocho  de  la  noche  ,  mediante  el 
Secretario  del  señor  Embaxador  Ordinario.  Convidólos 
á  la  cavalgata  del  señor  Virrey  de  Campania  ,  que  se 
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había  de  hacer  el  dia  siguiente,  repitiendo  para  ello  lo 

del  papel  copiado  arriba ,  y  expresando  con  toda  clari- 
dad ,  que  el  Condestable  iría  en  las  guardias  ,  y  que 
sin  embargo  de  ello  esperaba  no  repararían  en  concurrir 
fuera  de  ellas ;  y  que  quando  en  eso  tuviesen  algún  re- 
paro ,  no  podían  tenerlo  en  la  segunda  cavalgata,  que 
se  executó  á  27  del  mismo  mes  de  Enero  por  la  maña-» 
na  ,  en  la  quai  habia  resuelto  el  Condestable  hacer  una 
gran  fineza  ,  absteniéndose  de  ir  en  ella  ,  y  yéndose  á  la 
ocupación  del  solio. 

Mas  como  los  Grandes  no  pudiesen  venir  en  esta  or- 
den ,  suponiendo  que  S.  M.  ( que  Dios  guarde )  los 
quería  conservar  en  la  igualdad  5  y  viendo  que  de* 
más  de  esto  se  atribuía  á  fineza  del  Condestable  el  irse 
al  solio  en  la  segunda  cavalgata  ,  quando  esto  se  habia 
permitido  por  favor  en  las  de  los  años  precedentes ,  y 
30I0  podía  llamarse  fineza  el  concurrir  con  los  demás  en 
/confuso  como  Grande ,  sin  anteponer  qualidad  de  otro 
Príncipe  á  la  Grandeza ,  que  es  la  mayor  y  mas  excelen- 
te de  quantas  pueden  caber  en  vasallo  de  S.  M.  >  se  vie- 
ron obligados  á  responder  ,  que  el  Condestable  no  hacia 
fineza  alguna  en  ambas  funciones ,  no  yendo  todos  en 
Sellas  en  confuso  ,  ó  absteniéndose  de  concurrir  5  y  que 
si  se  le  admitía  por  favor  el  irse  á  la  ocupación  del 
solio  ,  al  mismo  tiempo  que  habia  función  Real  de  ca- 
valgata ,  venía  á  ser  sin  comparación  mayor  el  favor 
que  se  le  hacía  ,  admitiéndole  la  misma  excusa  quando 
no  habia  solio  á  que  acudir  :  pues  en  este  segundo  caso 
se  le  relevaba  sin  causa  de  la  obligación  común  de  la 
Grandeza  ,  y  á  que  debería  concurrir  según  la  Real  ór«? 
den  de  68  con  igualdad  con  los  demás, 

Pero  sin  embargo  de  lo  dicho  ,  prevalecía  el  di&a- 

men  de  que  el  Condestable  fuese  en  las  guardias  en  la 
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primera  función  ,  y  el  día  2 1  por  fuera  de  Roma  al  la- 
do del  señor  Embaxador  Ordinario  ,  y  desde  la  puerta 
que  llaman  del  Populo,  al  lado  del  sobrino  del  Papas  y 
que  en  la  segunda  se  fuese  á  servir  al  solio ,  sin  que  con- 
curriese en  una  ni  otra  mas  que  el  Príncipe  Seveli?  el 
que  aunque  tiene  el  tratamiento  de  Grande  ,  fue  á  ella 
por  amigo  del  Condestable  ,  como  vá  también  á  las 
Pontificias  ,  de  que  los  demás  varones  Romanos  de  pri«< 
mera  suposición  se  excusan  con  tolerancia  de  los  Papas, 
aunque  no  sean  Grandes  de  España ,  por  no  ocupar  dife* 
lente  lugar  del  que  llevan  los  que  tienen  solio* 
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COPIA 

DE  LOS  PAPELES, 

s 

QUE  EL  SEÑOR  MARQUES  DE  ASTORGA 

ESCRIBIÓ  EN  aa  Y  a6  DE  JUNIO 

A  LOS  SEÑORES  PRINCIPES  DE  BÜRGUESIO 

Y      PALESTINA, 

Declarándoles  las  Reales  órdenes  que  tenia  ,  para  que  concur- 
riesen corno  Grandes  de  España  a  la  función  de  S.  Pedro  de  este 
año  de  lój  I  ,  y  del  que  le  respondieron  los  dichos  señores 
en  2  5  de  Junio  del  mismo  año. 

te— — i— — »— i  i  "i  ■  ■     ■-  .  '  ■  ■  ■  ■  ■  n       ■■■ 

PRIMER  PAPEL  DEL  SEÑOR  EMBAXADOR. 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 


S 


eñor  mió :  Luego  que  recibí  los  papeles  de  la  Reyna 
nuestra  señora  (Dios  la  guarde)  de  25  de  Marzo,  y 
24  de  Mayo  pasados  ,  busque  á  V.  E.  en  Frasead  para 
participarle  (  como  lo  hice  )  la  resolución  que  en  el  pri- 
mero se  ha  servido  tomar  S.  M,  en  orden  á  las  disputas, 
que  se  han  ofrecido  entre  V.  E.  y  los  demás  varones 
Romanos  ,  que  son  Grandes  de  España  ,  con  el  señor 
Condestable  Colona ,  sobre  la  concurrencia  en  las  ca- 
valgatas  ,  y  lo  contenido  en  la  representación  de  este. 
Y  por  io  que  deseo  sea  cabal  la  inteligencia  de  entram- 

Kk  2  bos 
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bos  para  su  más  puntual  observancia,  me  lía  parecido  re- 
petirlo aquí  con  las  formales  palabras  de  S.  M. ,  que 
son  las  siguientes : 

"He  resuelto  ,  que  en  los  a&os  de  la  Corona,  en  que 
^su  Santidad  tuviese  solio,  asista  el  Condestable  en  ellos 
"en  la  forma  que  lo  ha  hecho  en  las  ocasiones  pasadas; 
"pues  observándose  esto  ,  podrán  concurrir  ios  varo-< 
"nes  Grandes  de  España ,  sin  que  les  perjudique  la  des- 
igualdad :  y  que  en  las  funciones  en  que  concurre -el 
"Condestable  ,  no  yendo  en  confuso  como  los  demás, 
"no  es  mi  ánimo  obligar  á  los  varones  Grandes  de  Es- 
"paña  á  que  asistan  con  desigualdad  ,  sino  que  concur- 
saran sin  diferiencia  alguna." 

Esto  es  en  quanto  al  uno  de  los  dos  Reales  despa- 
chos 5  y  en  quanto  ai  otro,  se  sirve  S.  M.  de  darme  no- 
ticia de  la  nueva  instancia  ,  que  en  nombre  de  V.  E. ,  y; 
de  los  varones  Romanos ,  que  son  Grandes  ,  se  le  ha- 
bía hecho  ,  previniendo  que  la   formalidad  puede  im« 
posibilitarlos  la  concurrencia   en  los  a&os  públicos  de  la 
corona ;  pues  sin  la  omnímoda  igualdad  ,  que  en  aquella 
Corte  pra£tícan  todos  los  Grandes  ,  y   que  S.  M,  tiene 
mandado  se  observe  en  e'sta  ,  no  podían  cumplir  con  es-< 
ta  obligación  sin  manifiesto  perjuicio  del  cara&er  de  la 
Grandeza  ,  porque  no  cediendo  ,  como  no  ceden  por 
varones  Romanos  ,    vendrían    á  ceder  como  Grandes, 
suplicando  á  S.  M,  ,  que  respe&o  de  hallarse  tan  próxi- 
ma la   cavalgata  de  la  víspera  de  san  Pedro  ,  mandase 
dar  nuevas  órdenes  sobre  la  omnímoda  igualdad  en  to-i 
do  y  por  todo  ,  así  por  lo  que  toca  á  esta  función  ,  co-í 
mo  en  las  demás  ordinarias  y  extraordinarias,  pues  ei 
darlas  con  diferencia  de  una  á  otra  ,  ocasionaría  el  mis- 
mo reparo  ,  habiendo  de  concurrir  á  ellas.  Y  después 
prosigue  S.  M.  con  estas  mismas  razones: 

"Y  enterada    de   todo  muy  particularmente  ,  he 

"que- 
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aquerido  advertiros  de  ello  ,  para  que  lo  tengáis  en- 
"tendido  ,  y  que  lo  que  se  solicitó  ,  y  propuso  en  nom- 
"bre  de  los  varones ,  fue  mandase  que  en  las  funciones 
»de  la  corona,  en  que  concurriese  el  Condestable  con 
"los  que  son  Grandes  ,  se  siguiese  la  igualdad  ,  y  en  es- 
"ta  controversia  tuve  por  bien  determinar  lo  que  que- 
jada dicho,  y  se  os  ordenó  en  el  despacho  citado ,  y 
"con  esta  inteligencia  dispondréis  que  en  la  próxima 
"función  ¿c  la  Acanea  se  observe  lo  que  se  ha  pra&ica- 
wdo  en  las  mismas  funciones  los  años  antecedentes  ,  que 
"como  sabéis  fue  ir  el  Condestable  al  solio  ,  y  los  varo- 
"nes  en  las  cavalgatas ,  diciendoles  que  me  sería  des- 
agradable si  se  excusasen  de  ella." 

Suplico  á  V.  E.  que  con  esta  tan  individual  inteli- 
gencia de  todo  ,  se  servirá  darme  respuesta  categórica, 
para  que  se  la  pueda  pasar  á  S.  M.  con  la  anticipación 
que  debo  ,  y  para  que  á  V.  E.  no  se  dilaten  las  gracias, 
¡que  puede  esperar  dignamente  de  la  Grandeza  de  S.  M. 
por  el  mérito  de  su  obediencia ,  mayormente  persua- 
diendo á  ella  ,  demás  de  las  grandes  obligaciones,  y  sin- 
gular zelo  de  V.  E.  la  particularidad  con  que  ha  sido 
atendido  de  S.  M. ,  en  todo  lo  que  contienen  los  dos 
Reales  despachos  ,  de  que  en  este  papel  hago  mención. 
Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos  años.  Roma  22  de  Ju- 
nio de  1671..=  Excelentísimo  señor  Príncipe  de  Bur- 
guesa 


RES- 


i6z 

RESPUESTA 

DE    LOS    SEÑORES    PRINCIPES, 

EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

JCis  máxima  heredera  de  mi  casa  ,  y  siempre  impresa 
en  mi  corazón,  el  hacer  gloria  ,  y  reputar  á  gran  fortu- 
na el  consagrar  mi  persona  y  hacienda  solo  ai  gusto  de 
S.  M.  la  Reyna  nuestra  señora  ,  reservando  solamente 
el  honor  propio ,  de  que  no  puede  disponer  quien  le  pro- 
fesa. Y  caminando  con  este  sentimiento,  debo  significar 
á  V.  E.  en  respuesta  de  su  papel  de  22  del  corriente* 
que  no  solamente  estoy  pronto  á  servir  á  V.  E.  en.la 
próxima  cavalgata  de  la  solemnidad  de  san  Pedro  ,  pero 
que  lo  deseo  grandemente  ,  con  tal  que  haya  modo  de 
hacerlo ,  quedando  cubierta  mi  reputación  :  para  lo  quai 
represento  á  V.  E.  haber  con  debida  atención  observa- 
do las  palabras ,  que  en  su  papel  ha  rayado ,  que  son  las 
siguientes : 

»He  resuelto  ,  que  en  los  a&os  de  la  corona  ,  en  que 
**su  Santidad  tuviere  solio  ,  asista  el  Condestable  en  e'l, 
"en  la  forma  que  lo  ha  hecho  en  las  ocasiones  pasadas, 
"pues  observando  esto  ,  podrán  concurrir  los  varones 
^Grandes  de  España  ,  sin  que  les  perjudique  la  des- 
igualdad. Y  que  en  las  funciones  en  que  concurriere 
"el  Condestable  ,  no  yendo  en  confuso  como  los  demás, 
"no  es  mi  ánimo  obligar  á  los  varones  Grandes  de  Es- 
»paña  á  que  asistan  con  desigualdad  ,  sino  que  corran 
"sin  diferiencia  alguna." 

Estas  palabras  me  parece  que  tienen  en  sí  dos  par- 
tes. La  primera  contiene ,  que  en  ios  a&os  de  la  corona, 

en 
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en  los  que  su  Santidad  tuviere  solio,  asista  el  señor  Con- 
destable en  el.  La  segunda  parte  ,  según  mi  inteligencia, 
contiene ,  que  quando  no  haya  solio  ,  el  señor  Condes- 
table pueda  concurrir  en  las  funciones  ,y  que  yo  haya 
de  abstenerme  de  ellas ,  mientras  no  quiera  concurrir 
con  desigualdad.  Si  su   significación  es  esta,  bien  ve 
V.  E.  que  no  se  dá  nunca  caso  en  que  el  señor  Condes- 
table se  halle  en  confuso  con  los  demás  ,  y  así  la  igual- 
dad establecida  en  el  Real  ánimo  de  S.  M.  se  destruye 
con  el  hecho  ,  y  consiguientemente  no  me  queda  cam- 
po de  poder  concurrir  en  la  próxima  cavalgata,  salvo  ei 
honor  mió  ,  y  este  le  pondré'  humildemente  á  L.  P.  de 
S.  M.  rogando  á  V.  E.  se  sirva  acompañarlo  con  las  ex- 
presiones mas  proporcionadas  á  mi  profundo  obsequio* 
pero  si  yo  hubiese  errado  en  la  dicha  inteligencia,  y 
que  la  significación  de  las  sobredichas  palabras  fuese, 
que  quando  no  baya  solio  ,  el  señor  Condestable  baya  de  con* 
currir  con  los  demás  Grandes  en  confuso  3  ruego  á  V.  E.  > 
como  á  quien  tiene  la  regia  representación  ,  me  lo  ex- 
plique con  carta  suya ,  que  con  sumo  gusto  mió  iré  á 
servirle  en  la  cavalgata.  Y  porque  V.  E.  vea  que  yo  bus- 
co todos  los  modos  de  satisfacer  á  la  ambición  que  tengo 
de  concurrir  en  la  dicha  cavalgata  ,  le  digo  á  mas  de  es- 
to, que  aún  quando  V.  E.  no  tenga  por  bien  de  hacerme 
la  sobredicha  explicación  ,  si  con  su  carta  se  contentare 
decirme  ,  que  sin  buscar  otra  cosa  concurra  por  esta  sola 
Vez ,  y  que  vendrá  nueva  declaración  para  la  efc&iva 
igualdad  ,  y  que  quando  no  venga  antes  de  la  cavalgata 
de  san  Pedro  del  año  que  viene  ,  no  seré  apremiado  á 
concurrir  ,  pareciéndome  que  en  esta  forma  vengo  en 
algún  modo  á  cubrir  mi  reputación  5  estaré  pronto  á  ser- 
vir en  la  persona  de  V.  E.  á  la  Magestad  de  la  Reyna 
nuestra  señora  ,  sin  embargo  de  los  grandes  reparos  que 
acompañan  á  esta  mi  resignación. 

De- 


Dexo  aparté  !o  que  toca  á  las  otras  palabras  raya- 
das en  el  papel  de  V.  E.  5  pues  solo  son  en  confirmación 
de  las  primeras ,  y  así  pasando  á  reiterar  á  V.  E.  los  ac- 
dos  de  mi  verdadera  obediencia ,  quedo  besando  á  V.  E» 
las  manos.  N.  25  de  Junio  de  lóji. 

SEGUNDO    PAPEL 

DEL    SEÑOR:   HMBAXADQiq 
EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

^eñor  mío:  He  recibido  ei  papel  de  V.  E.  de  25  del 
presente  en  respuesta  del  mió  de  22,  y  reduciéndose  el 
contenido  de  el  de  V.  E.  á  dos  puntos  ,  que  miran  á  lo 
que  tengo  participado  por  otros  dos  Reales  despachos 
de  la  Reyna  nuestra  señora  (  Dios  la  guarde  ) :  uno  de 
25  de  Marzo,  y  otro  de  24  de  Mayo  pasados;  puedo 
decir  aV,EM  que  en  quanto  al  primero ,  quedo  advera 
tidcf  de  lo  que  me  refiere ,  para  representarlo  á  S.  M. 
Y  acudiendo  á  lo  que  V.  E.  desea  saber  sobre  el  segun- 
do ,  debo  entender ,  que  la  Real  mente  de  sus  Mages* 
tades  es ,  que  V.  E.  asista  esta  vez  á  la  cavalgata  de  la 
función  de  la  Acanea  de  este  año  ,  creyendo   yo  que 
para  los  de  adelante  se  servirá  de  dar  regla  tal ,  con  la 
resolución  que  mandará  tomar  sobre  la  nueva  instancia 
de  V.  E.  ,  y  de  los  demás  varones  Romanos ,  Grandes 
de  España,  que  totalmente  cesen  las  controversias,  y 
V.  E.  experimente  de  su  Real  Grandeza   las  atenciones 
que  hasta  aquí  ,  en  correspondencia  del  singular  zelo  de 
V.  E.  ,  y  del  mérito  que  hace  ahora  con  su  puntual  obe- 
diencia. Estoy  á  la  de  V.  E.,  y  siempre  deseoso  de  em-< 
pieos  de  su  servicio,  y  de  que  guarde  Dios  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Roma  2  5  de  Junio  de  167 1.  =  Excmo.  señor 
Príncipe  de  Burguesio.  RAr 
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RAZONES 

que  asisten  a  los  vasallos  Romanos  \  que  son  Grandes  de  Es- 
paña ,  para  no  ser  precedidos  de  otro  en  las  funciones  ,  que 
como  Grandes  hicieren  ,  y  sobre  que  como  entre  si  no  pueden 
tener  precedencia  por  razón  de  preeminencia  particular  ,  aun- 
que la  tuviesen  por  el  Rey ,  tanto  menos  pueden  tenerla 
quando  se  pretende  por  otro  dominio  ,  Príncipe 

ó  vasallaje. 
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ase  de  sentar  por  hecho  firme  ,  que  entre  el  Rey, 
y  los  Grandes  es  el  medio  solo ,  el  Príncipe  heredero, 
como  lo  declaró  el  Rey  Don  Felipe  IV.0  en  cierta  pre- 
tensión de  la  ciudad  de  Barcelona  sobre  incorporarse  cotí 
ellos ,  respe&o  de  cubrirse  entonces  el  Conseller  in  cap* 
adonde  declaró  el  Rey  ,  que  los  Infantes  eran  Grandes 
nativos  de  Castilla ,  y  que  así  no  se  incorporaban  entre 
los  Grandes  ,  como  extraños  por  su  mayor  dignidad  ,  si- 
no como  Grandes.  El  segundo  presupuesto  es ,  que  te- 
niendo la  dignidad  Imperial  el  señor  Emperador  Car^ 
ios  V.°  ,  en  las  concurrencias  de  los  Ele&ores  ,  que  pa- 
recía función  extraña  de  los  Grandes  ,  así  en  llevar  las 
insignias  de  las  coronaciones  ,  como  en  lugar  de  los 
acompañamientos,  y  como  también  en  el  orden  de  re- 
cibir los  collares  de  Toyson  ,  los  incorporó  promiscua- 
mente ,  y  sin  precedencia  diciendo ,  que  entre  dos  co- 
ronas no  reconocientes  superior  en  lo  temporal ,  los  pri- 
meros de  cada  una  no  habían  de  ceder  á  ios  de  la  otra. 
La  práctica  de  estos  a&os  se  hallará  en  la  historia  del 
Emperador  en  las  coronaciones,  en  la  entrada  en  Ro- 
Tom.  XW*  Ll  ma> 
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ma  ,  en  Francfor  ,  y  en  los  capítulos  que  tuvo  de 

la  orden  del  Toyson  en  Barcelona  ,   y  en  ios  Estados 
Baxos. 

El  tercer  presupuesto  es  \  que  en  las  concurrencias 
de  los  Potentados  ,  ó  que  no  sean  públicas ,  ni  habiendo 
Grandes,  que  se  les  trate  como  á  tales  á  los  parientes 
hasta  el  tercer  grado ,  ó  á  los  que  por  razón  de  sus  es- 
tados tienen  dignidad  de  su  Grandeza.  Y  aunque  el  Prín- 
cipe Füiverto  de  Saboya  se  hallaba  nieto  de  Felipe  II.  V 
como  hijo  de  la  Infanta  Doña  Catalina ,  y  ios  hijos  de 
Madama  de  Parma  ,  eran  nietos  del  Emperador  Car- 
los V.°  ,  fueron  siempre  al  banco  de  los  Grandes  y  sen- 
tándose en  el  lugar  que  hallaban ,  porque  estuvieron  de 
asiento  en   España  :  y  esto  es  en  la   memoria  de  los 
yivos,  y  en  la  historia  de  Felipe  II.0.  y  III.0  lo  que  se  prac- 
ticaba en  los  a&os  de  solemnidad  en  la  capilla. 

El  quarto  presupuesto  es ,  que  los  Cardenales  y  Em«* 
baxadores  de  los  Principes  que  tienen  capilla  ,  van  de- 
tras del  Rey  por  no  poderse  incorporar  con  ios  Gran- 
des :  y  lo  mismo  sucede  con  los  Oficiales  mayores  de 
la  casa  Real  sino  lo  son  ,  y  en  sie'ndolo  pasan  á  ir  entre 
los  Grandes  por  mejor  lugar.  Esto  es  notorio  ,  y  se  ve 
en  todas  las  salidas  de  la  capilla  ,  y  acompañamientos 
públicos. 

El  quinto  presupuesto  es,  que  porque  no  se  desa- 
gradasen en  las  concurrencias  el  Duque  de  Umena,  y  el 
de  Pastrana  ,  pidió  el  Rey  de  Francia  Luis  X1ÍI.°  al  Rey 
Don  Felipe  III.0  hiciese  Grande  al  Duque  de  Uiríer 
-na  ,  para  que  se  pudiese  sentar,  y  cubrir  delante  d$ 
•el  r  como  se  habia  de  sentar  ,  y  cubrir  el  de  Pastrana 
en  Francia ,  y  este  es  el  punto  del  Tratado  de  los  ca- 
samientos. 

El  sextQ.  presupuesto  es  ,,que  en  Ferrara ,  en  las  bo- 
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itas  de  Felipe  III;#,  que  fue  l  tiacer  el  Papa  á  aquella 
Ciudad  ,  no  solo  el  Grande  que  llevaba  los  poderes ,  §¡r 
noel  Condestable  de  Castilla  ,  y  ios  demás  que  se  ha- 
llaron en  la  Capilla  del  Papa  ,  tuvieron  el  mismo  asien- 
to y  lugar  inmediato ,  que  tienen  en  la  del  Rey.  Conque 
hemos  visto  los  Grandes  con  su  Rey,  con  el  Empera- 
dor, con  el  de  Francia  ,  con  los  Ele&ores ,  con  los  Poten-» 
tados,  con  los  Cardenales,  con  los  Embaxadores  de  ca- 
pilla ,  y  con  el  Papa  sin  ser  precedidos  de  nadie  en  sus 
funciones  proprías ,  aunquehaya  sido  en  Cortes  de 
otros  Príncipes  ,  y  concurriendo  con  algunos  que  acer- 
ca de  ellos  tenían  muy  singulares  preeminencias. 

El  Embaxador  de  España  lo  es  en  Roma  con  la  mas 
.propia  representación  ,  porque  no  asiste  con  negocios 
pertenecientes  á  la  familia  Real ,  ni  á  solo  algún  reyno 
de  los  que  componen*  aquesta  Monarquía  ,  sino  á  la  del 
Rey  nuestro  señor  eñ  toda  ella  ^  y  por  esta  causa  es  su 
casa  Palacio ,  y  los  que  le  asisten  cortejan  la  representa- 
ción del  Rey  v  fm  limitación  de  que  sea  por  un  reyno 
ó  por  otro,  sino  universal. 

La  función  de  la  obediencia  ,  no  es  obediencia  que 
da  ei  Embaxador  ,  sino  el  Rey  :  y  así  el  acompañarle,  es 
como  ir  asistiendo  á  la  persona  Real  5  y  los  que  vienen , en 
este  acompañamiento  ,  son  los  vasallos  9  y  personas  lle- 
gadas á  esta  Monarquía  ,  no  por  cumplimiento,  sino  por 
obligación ,  y  muy  particularmente  el  Condestable  de 
Ñapóles,  eiqüai  no  puede  ser  considerado  como  hués- 
ped donde  es  vasallo,  ni  como  voluntario  ,  quando 
cumple  con  la  obligación  forzosa  que  tiene,  ni  como 
varón  de  solio  ,  quando  noptiene  lugar  en  este  acom- 
pañamiento ,  sino  es  como  vasallo  del  Rey  ry  entre  los 
vasallos  como  Grande ;  y  viniendo  como  tal  ,  así  como 
no  puede  preferir  á  los  otros  Grandes  yendo  incorpo- 
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rado  con  ellos ;  tampoco  puede  preferirlos  en  lugat 
yendo  á  parte  ,  porque  entre  el  Embaxador  y  los  Gran- 
des corre  la  pariedad  de  entre  los  Grandes  y  el  Rey  ,  y  á 
los  varones  de  solio  ,  ni  les  da  lugar,  nilosmanda  cubrir. 
Bien  se  ve  que  su  Embaxador  ño  podrá  dar  tampoco  tal 
preeminencia  á  quien  por  la  representación  de  varón  de 
solio,  no  tiene  lugar  entre  los  Grandes. 

Y  decir  el  Condestable,  que  en  las  funciones  Pon- 
tificias tiene  lugar  en  las  guardias  del  Papa  ,  hiciera  al 
caso  si  probara  que  esta  función  era  Poníicia  ,  siendo  así 
que  para  serlo  era  menester  que  fuese  el  Papa  personal- 
mente á  ella  ,  ó  tan  vivamente  representando  en  sus 
guardias ,  como  lo  va  el  Rey  en  su  Embaxador  $  pe- 
ro siendo  cierto  que  la  función  Pontificia  de  este 
dia  es  recibir  la  obediencia ,  y  la  Real  el  darla  5  quien 
aguarda  con  el  Papa  ,  asiste  á  la  función  Pontificia  ;  y 
quien  acompaña  al  Embaxador,  asiste  á  la  función  Real, 
y  las  guardias  que  el  Papa  en via  ,  asisten  á  ella  como 
parte  de  aquel  cortejo  ,  y  recibimiento  ,  y  no  como  co- 
sa distinta  de  el.  Así  que  todo  el  acompañamiento  es 
función  Real ,  á  que  asiste  al  Embaxador  ,  y  el  por  ia 
representación  del  Rey  hace  un  mismo  cuerpo  con  los 
Grandes. 

Y  causa  admiración  ,  que  el  Condestable  en  ausencia 
idei  Papa ,  tenga  por  preeminencia  el  ir  incorporado  con 
las  guardias ,  que  tienen  su  Capitán  ,  y  pueden  ir  adon- 
de el  Papa  quisiere  enviarlas,  y  que  no  juzgue  que  es 
aiayor  preeminencia  ir  como  Grande  entre  los  guardias, 
que  como  tales  solo  concurren  con  el  Rey  ,  ó  con  el 
Embaxador  de  Roma  ,tquando  le  representa  tan  vi- 
vamente. 

Añádese  á  esto ,  que  la  obligación  no  es  cortesía  ar- 
bitrable. Hase  de  cumplir  como  se  tiene ,  y  el  Condesta- 
ble 


file  quandó  viene  porque  es  vasallo  del  Rey  y  Grande, 
no  ha  de  venir  porque  es  Varbri  de  sqüo  i  pues  corno  tal 
ni  es  Grande ,  ni  vasallo  del  Rey. 

Estoes  lo  que  <ha  parecido  prevenir  ,  concluyendo 
con  que  sería  cosa  ridicula  ,  que  los  Grandes  en  concur- 
rencia:de  todos  los  Príncipes  arriba  referidos ,.  no  sean 
preferidos  de  ninguno  en  sus  funciones  propias ,  y  que 
en  ausencia  de  su  Rey ,  y  en  acompañamiento  de  su 
Embaxador ,  lo  sean  de  los  varones  de  solio ,  que  delan- 
te del  Rey  no  tienen  lugar  alguno,  ni  por  el  solio  los 
trata  como  á  Grandes ,  sino  lo  son  :  con  que  se  vee,  que 
no  los  iguala  con  ellos,  y  que  menos  deberá  mandar  que 
les  pretieran. 
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tos  males  e  historias  de  Cayo  Corneho  Tácito. ,  para  cónsul- 
tar  si  convendría  imprimir  su  traducción' 

en  Español. 

V-/ursando  en  Salamanca  mi  primer  año,  los  caballeros 
antiguos  en  la  Universidad  ,  con  mucha  risa  solemniza- 
ban cierto  lugar  de  Cornelio  Tácito  :  preguntándoles  yo 
el  pensamiento  me  dieron  de  mano  diciendo:  señor  9  se- 
ñor ,  no  es  esto  para  todos  (con  la  misma  ponderación  y 
secreto  habla  de  este  autor  el  mas  prudente,  y  el  que  mejor 
lo  entiende).  Esto  fue  causa  para  que  yo  comenzase  en 
Salamanca,  y  después  á  ratos  perdidos  en  la  ociosidad 
de  Roma  ,  acabase  de  traducir ,  y  limar  por  tres  veces 
los  anales  y  historias ,  con  los  ritos  y  costumbres  de  la 
Germania  ,  y  vida  de  Julio  Agricoia  f  Gobernador  de 
Inglaterra  y  y  yerno  del  mismo  Cornelio  Tácito.  Mi  in- 
tento fue  divertir  la  imaginación  de  los  disgustos  que 
traen  las  pretensiones ;  pero  por  mas  secreto  que  guar- 
de en  este  trabajo  ,  ó  fuese  diversión  ,  no  dexó  de  enten- 
derla algún  amigo,  á  quien  francamente  la  confie';  y 
luego  se  divulgó  que  yo  había  traducido  á  Cornelio 
Tácito  en  Español ,  corriendo  voz  próspera  y  adversa, 
como  sucede  en  todas  las  acciones  humanas.  Los  ami- 
gos desearon  ver  impresa  esta  traducción  $  y  yo  alguna 
:  J  "    '        yez 
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yez  les  prometí  Hacerlo  5  $ero  mude  después  Jé  resolu- 
ción i  porque  aunque  este  auto*  ¿s  bien  celebrado   de 
los  mejores   ingenios,   y  Püdio^lo  alaba  diciendo ¡:  que 
tuvo  don  del  Cielo  para  escribir  cosas  dignas  de  ser.  leídas  >  y 
Tomás  Sentino  afirma  :  que  ningún  historiador  llegó  áTa* 
cito  ,  por  la  .similitud  de  su  historia  con  la  de  nuestros  tiem- 
pos ,  y  experiencia  de  Corte  ,  y, costumbre  de  Príncipes,   y 
Andrés  Alciato  dice  :  que  todos  los  otros  escritores  ,amsart¡ 
y  que  éste  inflama  h  y  justo  Lipso  le  llama  Gustoso :¿¿emn#* 
rio  de  preceptos  y  encargando  a  ios  Principes  y  Consejtius, 
que  sigan  á  este  Capitán,  como  a  modelo  de  , prudencia 
y  sabiduría,  y  yo  sea  de  parecer  f  que  todos  los  que  ha- 
blaron de   el  se  pudieran  alargar  mucho  mas  ,  pox  ,ses 
maravilloso  no  solo  en  lo  que  cuenta  ,  sino  también  en 
el  modo  con  que  escribe  s  con  todo,  midienjo  el  propio 
afecto  con  la  utilidad  común ;  conformándome  con  la 
opinión  mas  sana  del  Cardenal  Cesar  Baronio  ,  del  Pa- 
dre Pedro  de  Ribadcneira  ,  dei  Padre  Antonio  Rosse- 
vino,  déla  Compañía  de  Jesús,  juntamente  con?  Ter- 
tuliano ,   y  el  Do£tor  Pedro  Carnehcrio  ,  que  lo  reprue- 
ban  por  impío  y  mentiroso  ,  diciendo  que  no  le  debe  se- 
guir ningún  Christiano ,  alabándole  solamente  de  obs* 
curo  y  sucinto  ,  y  que  lo  mejor  que  tiene  es,  que  lo  al- 
cancen pocos  >   no  hallo  razón  para  pensar  que  conven- 
ga imprimirlo  en<  Español  3  siendo  mi  parecer,  que  quan- 
to  puede  ser  provechoso  para  aquellos  pocos  ,  que  con 
dirección  lo  entiepden  en  su  original,  tanto  pDdiár  ser 
dañoso  corriendo' en  <nuestro::vulgar  por  manos  de  am- 
bos sexos ,  de  todas  edades  y  estados. .  si 
Perseverando,  pues ,  en  este  acuerdo,  y  no  dudando 
que  en  España   habrá  habido  otros  ingenios  que  habrán 
trabajado,  cy  no  menos  intentado  la  misma  traducción, 
y  que xio, habrán  tratado  de   la   impresión  pot   los  mis- 
mos respetos,  que  yo,  he  entendiuo  ,  que  se  acaba  de 
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remitir  íá  censura  ¿c  cierta  «adacción  de  este  autor, 
al  Padre  Juan  Luis  de  la  Cerda ,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús , :  para  que  determine  si  será  bien  que  se  imprima  en 
Castellano  su  historia.  Y  aunque  en  tan  sagrada  y  gran- 
de Religión  ,  la  sinceridad  y  juventud  Española  no 
tiene  que  temer  corrupción  alguna,  no  puedo  dexar  de 
decir  (aunque  sea  con  nota  de  simplicidad),  que  no  me 
han  maravillado  tanto  las  monstruosidades  que  he  leído 
en  este  libro  ,  por  haber  sucedido  en  aquellos  tiempos 
de  tinieblas  ,  como  me  ha  causado  estupor  saber  que  en 
estos  de  luz,  y  en  España,  propia  casa  del  sol ,  sea  me- 
nester acordar  si  conviene  ó  no  imprimir  á  Cornelio  Tá- 
cito en  nuestro  vulgar. 

Pero  como  yo  me  podía  engañar ,  me    pareció  re-< 
guiar  recoger  algunos  motivos  para  consultarlo  mejor, 
hallándome  en  alguna  manera  obligado  á  hacerlo  así, 
principalmente  en  esta  ocasión  ,   por  el  tiempo  que  he 
gastado  en  retratar  este  autor ;  el  qual ,  aunque  Lipsio 
asienta  que  escribió  con  prudencia  y  agudeza  (cuyas 
dos  propiedades  creo  yo  debe  tener  quien  le  hubiere  de 
leer) ;  á   mí  me  parece ,  que  careciendo  comunmente 
de'  ellas   el   vulgo  r    por  cuyas   manos  ha   de  correr, 
contentándose  mas  los  hombres  prudentes  dé  leerlo  en 
su  original ,  podria  ser  que  resultase  en  daño  univer- 
sal. Y  tomando  el  agua  algo  de  lejos ,  muy  al  contrario 
de  muchos  5  me  persuade  lo  que  he  podido  colegir  de  es- 
te autor,   que  si   bien  habió  con. impiedad  en  muchas 
cosas.,  hubiera  hecho  mejor  en  sepultar  en  el  silencio 
las  torpezas  de  que  trata,  ó   á  lo  menos  pudiera   dexar 
de  escribir  tan  por  menudo  las  circunstancias  de  ellas> 
pero  yo  lo  quiero  escusar  en  parte ,  con  decir  que  no 
lo  representó  sino  para  que  nos  guardemos ¿«  no   para 
nuestro  daño  ,  sino  para  nuestra  conservación  ,  como 
diestro  medico  ,  que  con  un  .veneno  cura  otro  veneno  :  y 
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dado  que  no  tuviese*  tal  intento  el  autor ,  no  hay  duda 

sino  que  ha  menester  presuponerlo  el  leCtor,,  sabiendo 
diferenciar  los  tiempos  i  y  conocer  las  causas ,  para  no 
errar  en  juzgarlas ,  y  en  concordar  los  efe&os. 

Pero  dexando  aparte  ,  que  Cornelio  Tácito  ,  enemi- 
go mortal  del  nombre  Christiano  7  habló  de  Christo 
nuestro  Redentor  como  vil  idólatra  ,  y  que  mintió  con- 
tra algunas  verdades  de  la  Sagrada  Escritura  ,  porque 
todo  esto  se  podria  evitar  con  no  imprimirlo  ;  no  se  pue- 
de negar  ,  que  procuró  descubrir  las  costumbres  y  con- 
ciencias de  los  Príncipes  con  odio  y  malicia  particular, 
mostrando  que  las  mas  veces  en  sus  pasiones  suelen  ser 
peores  que  plebeyos ,  tanto  por  ser  así  verdad  entre  in- 
fieles ,  como  porque  el  amor  que  siempre  le  tira  de  la 
libertad  de  la  patria ,  le  mueve  á  hacer  odioso  el  Impe- 
rio de  uno  solo ,  y  mucho  mas  el  nombre  Real  j  y  aun- 
que mas  se  justifique  al  principio  de  sus  obras  ,  afirman- 
do que  el  escribe  libre  de  odio  y  de  afición  5  no  hay  du- 
da en  que  se  apasionó  en  su  historia  ,  como  se  echa 
de  ver  en  muchas  cosas ,  y  particularmente  en  el  modo 
con  que  habló  de  las  virtudes  de  Germánico  ,  compa- 
rándolo con  Alexandro ,  solo  porque  tenia  inclinado  el 
ánimo  á  la  libertad.  Engrandece  con  notable  artificio  la 
prudencia  ,  las  fuerzas ,  y  el  valor  de  los  Romanos ,  con 
menosprecio  de  todas  las  naciones  del  mundo.  Enseña 
cómo  se  ha  de  vivir  en  tiempos  calamitosos ,  quando  la 
servidumbre  tiene  la  cerviz  rendida  al  fiero  golpe  del  ti- 
rano. Alaba  los  rostros  de  libertad  ,  que  permanecieron 
en  el  ánimo  de  algunos  varones  ilustres,  como  en  glorio- 
sos sepulcros  de  la  primera  República,  estimando  en  mas 
la  paciencia  y  prudencia  de  aquellos ,  que  con  disimula- 
ción y  constancia  sufriéronla  tiranía  de  los  Príncipes,  de 
la  manera  que  un  mal  temporal  ó  un  año  de  peste  ,  ó  de 
hambre  :  exórtando  á  que  pues  gozamos  de  ios  frutos  de 
Tow.  XUL  Mm  los 
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los  Príncipes  buenos ,  padezcamos  varonilmente  los  de- 

fe&os  de  los  malos  ,  recompensando  la  esterilidad  de  los, 
unos,  con  la  fertilidad  de  los  otros.  Honra  con  la  memo- 
ria de  sus  nombres  á  aquellos ,  que  con  prudencia  y  sa- 
gazidad  escaparon  de  las  manos  de  los  tiranos ,  quedan- 
do libres  de  odio  ,  de  envidia  y  de  infamia  en  la  poste-* 
ridad.  Condena  gravemente  avíos  que  por  medio  de  la. 
sangre    desús   compatriotas  ,  abreviaron   camino  á  su 
grandeza  y  ambición  ,  mostrando  que  estos  por  la  ma- 
yor parte  son  los  peores  ,   y  que  mas  fácilmente  al  prin- 
cipio se  cubren  por  adulación  de  los  vicios  de  los  Prínci- 
pes ,  y  que  después  por  costumbre  ,    conservando  las 
torpezas  délos  predecesores  ,  se  resisten  de  opras.  nue- 
vas de  los  sucesores.  Tiene  gracia  particular  en  ponderar 
los  vicios,  porque  entonces  no  cuenta  las  circunstancias 
que  los  pueden  excusar  ó  disminuir  ,  sino  aquellas  que 
mas  los  han  de  agraciar  ;  muy  al  contrario  de  como  el 
hace  en  las  que  juzga  por  verdaderas  virtudes,  que  en- 
tonces solamente  refiere  todo  aquello  que  ha  de  llenar 
el  animo  de  alegria  ,  y  la  boca  de  alabanzas. 

Lo  que  yo  estimo  grandemente  de  este  autor  es, 
que  después  de  haber  escrito  los  vicios  y  torpezas  del 
uno ,  ó  las  traiciones  y  maldades  del  otro  ,  al  cabo  no 
veo  que  las  dexa  sin  castigo,  mostrando  que  el  Príncipe 
se  sirve  de  los  ingenios  de  los  traidores  y  facinerosos, 
como  de  Ministros  de  su  tiranía  $  pero  que  después  los 
viene  á  aborrecer  y  porque  con  su  presencia  le  dan  una 
triste  memoria  de  sus  torpezas ,  y  que   por  esto  lue- 
go los  escupe  de  sí,  ó  les  quita  la  vida  por  borrar  de  to- 
do punto  eL rastro  de  su  crueldad,  ó  los  guarda  en  al- 
-gun  secreto  destierro  ,  para  otros  secretos  ministerios 
de  su  tiranía  ,  no  permitiendo  Dios  que  escapen  sin  cas- 
tigo ,  con  venganza  de  los  agraviados:  y  asi ,  con  la  re- 
lación de  los  desastrados  fines  de  aquellos ,  que  por  la 
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violencia  ,  y  por  sus  vicios  aspiraron ,  y  llegaron  á  la 
potencia  y  grandeza  ,  como  al  contrario ,  con  las  alaban- 
zas y  gloria  de  los  otros ,  que  por  amor  á  las  virtudes 
apetecieron  la  muerte  honrosa,  antes  que  la  vida  infa- 
me >  viene  á  persuadir  maravillosamente  á  los  varones  de 
maduro  consejo ,  el  amor  de  la  virtud  ,  y  el  odio  á  todo 
aquello  que  no  es  licito ,  ni  honesto.  Celebra  á  aquellos 
que  en  los  tiempos  de  las  mayores  desdichas  dieron  con 
SU' valor  exemplos  generosos  ala  posteridad}  mugeres, 
que  cortándose  las  venas  de  los  brazos,  hicieron  amorosa 
compañía  á  sus  maridos  en  la  muerte*  madres,  que  va- 
ronilmente, siguieron  á  sus  hijos  hasta  el  destierro  >  ma- 
tronas ilustres,  que  cargadas  de  cuidados  de  varones, 
despojaron  de  los  vicios  femeniles  infinitos  cuidados, 
que  previnieron  el  cuchillo  al  verdugo  con  sus  manos, 
ó  como  dixo  Marcial ,  que  se  mataron  por  no  morir. 

Aconseja  á  los  Príncipes  con  los  mismos  exempios, 
infinitos  documentos  poco  buenos,  y  la  mayor  parte 
perniciosos  j  acornó  que  muestren  aversión  á  qualquiera 
"acción  cruel  en  su  exterior  ,  aunque  sean  de  ella  auto- 
res :  y  que  no  intenten  la  prohibición  de  aquellos  da- 
nñoSjCuyo  remedio  fuere  desigual  á  sus  fuerzas,  por 
"no  descubrir  después  flaqueza  del  poder  en  remediar* 
"los.  Y  que  un  Príncipe  ha  de  procurar  la  noticia  de  to- 
adas las  cosas  en  general  ;  pero  que  no  ha  de  querer  es- 
cudriñarlo todo  en  particular  ,  procediendo  de  minera, 
"que  la  benignidad  no  le  disminuya  la  autoridad  ,  ni  la 
"severidad  el  amor  de  los  subditos  ,  consultando  en  las 
^empresas  con  su  fortuna  y  fuerzas ,  mas  que  con  su 
"propia  voluntad  :  y  que  el  Príncipe  que  se  quisiere 
"eternizar,  ha  de  procurar  seguir  el  instituto  de  sus  ma« 
"yores  ,  apoyando  sobre  todo  el  futuro  dominio  con  la 
^sucesión  ,  por  ganar  mas  crédito  y  veneración  en  los 
" vasallos ,  siendo  el  número  de  los  hijos  fundamentos 
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"mas  fiemes  para  sustentar  el  imperio  ,  que  las  mismos 

"exercitos  :  sucediendo  con  el  tiempo  ,  que  los  amigos 

"falten,  y  que  la  fortunase  trueques  pero  que  la  sangre 

"jamás  sufre  división  ,  principalmente  cerca  de  los  Prín-ú 

"cipes?  de  cuya  prosperidad  gozan  también  los  extra-í 

"ños  i  pero  que  de  la  adversidad  solo  participan  los  ma§ 


"cercanos." 


Entre  estas  pocas  rosas  de  aquellos  siglos ,  estériles 
de  verdaderas  virtudes  ,  descubre  tanta  inmensidad  de 
abrojos  y  espinas,  que  será  dificultoso  al  le&or  dexar  de 
enzarzarse  en  ellas.  Pinta  maravillosamente  al  vivo  un 
retrato  de  la  miseria  humana  sin  Dios  ni  ley  :  descubre 
los  engaños  y  enredo^  de  la  Corte  :  misterios  políticos: 
secretos  de  Principes  :  atrocidadades  nunca  oídas,  y  ias^ 
mismas  trazas  t  que  observaron  los  autores  3  modos  extra- 
ños de  envenenar  ,  y  diferencias  de  venenos*  uno  rápi- 
do ,  otro  lento,  que  asimile  á  muerte  natural  1  ambición 
de  Principes  con  violencia  de  todo  derecho  divino  y  hu«v 
mano:  discordias  entre  los  mismos  ciudadanos :  vicios  de* 
mugeres-  ilustres ,  y  sus  pasiones  desfogadas  á  fuerza  de 
hierro  y  de  veneno:  acusaciones  falsas  ,  raros  sucesos  de 
hombres  malvados ,  y  de  esclavos  premiados  con  injuria 
de  los   buenos  y  de  sus  amos :  odios  largo  tiempo  disw 
mulados  ,  y  en  la  ocasión  con  la  venganza  descubiertos^ 
quatro  Principes   muertos  á  cuchillo :  muchas  conjurar 
ciones  y  motines  :   la  aflicción  de  Italia  ,  y  el  incendia 
de  Roma  :  los  christianos  injustamente  condenados  :  la 
tierra  llena  de  adulterios :  el  mar  cubierto  de  Cosarios,- 
los  escollos  en  sangre  teñidos ,  las  ciudades  saqueadas 
por  los  mismos  ciudadanos,  los  templos  profanados ,  la 
nobleza  ,  hs  riquezas,  las  honras  y  virtudes  castigadas, 
los  vicios  y  deliros  premiados,  los  falsarios  honrados ,  y 
las  espias  y  acusadores  vueltos  á  la  crueldad  de  los  Prín^ 
cipes.  Escribe  de  muchos  ,  que  por  no  haber  tenido  ene- 
mi- 
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migos ,  de  los  mismos  amigos  fueron  engañados  y  acusa- 
dos: persuade  en  general,  que  la  industria  humana  por 
sí  sola  es  bastante  á  conseguir  prospero  fin  en  qualquie- 
xa  empresa  :  finalmente  y  quien  leyere  este  libro  ,  y  no 
fuere  prevenido  ,  no.se  con  que  violencia  secreta  ,  incli- 
nando también  la  misma  naturaleza  ,  le  esforzará  á  que 
pierda  el  horror  á  la  crueldad  ,  y  el  miedo  al  vicio,  cor- 
riendo mas  peligro  qualquiera  ingenio  combatido  de  es- 
ta sperturbaciones  :  de  manera  ,  que  si  una  vez  sedexá- 
re  llevar  de  la  admiración  y  suspensioh  de  estros  suavísi- 
mos simulacros  de  la  gentilidad ,  en  mil  maneras  cor- 
rompidos y  vendría  á  estimar  lo  pasado  ,  y  á  despreciar 
Jo  presente  ,  confundiendo  con  tanto  extremo  su  imagi- 
nación ,  que  después  con  dificultad  alcanzaría  el  ¿astil* 
gaño  y  el  remedio. 

Propone  al  principio  de  sus  obras ,  como  por  de- 
chado y  espejo  de  qualquiera  Príncipe  ,  al  pérfido  Ti- 
berio, impío  y  cruelísimo  Tirano  5  cuya  natural  y  artifi- 
ciosa monstruosidad  de  vida,  según  le  pintáoste  autor,- 
ponderando  sus  acciones,  y  recibiendo  grata  complacencia, 
de  su  modo  de  gobierno,  le  hace  pasar  por  bueno,  sithdo 
un  borracho,  como  escribe  Suetonio;  á  mi  parecer,  por  no 
desautorizarlo*  pues  fue  un  bosque  tan  cerrado ,  que  no 
habrá  pincel  ni  lengua  que  acierte  á  describirlo,  porque 
su  condición  era  negar  lo  que  él  propio  deseaba  por  ser 
rogado  ,  y  parecer  benigno  ,  mostrando  que  si  condes- 
cendía ,  mas  lo  hacia  por  importunidad  del  Senado  ,  que 
por  gusto  propio.  En  la  disimulación  era  tal ,  que  pro- 
curaba parecer  airado  quando  no  lo  estaba  ,  muy  al  con- 
trario de  quando  se  indignaba  ,  que  entonces  descubría 
un  animo  pacifico.  Con  los  que  castigaba  hacia  osten- 
tación de  piadoso  ,  y  con  aquellos  á  quien  perdonaba, 
en  el  exterior  usaba  de  aspereza.  A  sus  mayores  enemi- 
gos miraba  con  semblante  afable  ,  y  con  sus  amigos  ha- 
cia 


2J% 

cia  del  enojado.  De  lo  que  cí  mas  se  preciaba  era*<ieí  fin- 
gimiento y  secreto  5  por  cuya  causa  hacia  precipitar  de 
una  torre  ó  despeñadero  á  muchos  Astrólogos  ,  después 
de  habetles  descubierto ,  y  consultado  sus  designios, 
porque  no  los  pudiesen  revelar.  Era  en  el  hablar  confu- 
so y  y  por  descubrir  los  ánimos  de  los  ciudadanos,  ha- 
cia crimen  de  ias  palabras  y  semblantes,  castigándoles 
después  como  delitos  graves  ,  encubriendo  sus  maldades 
con  capa  de  virtudes, 

Estas  son  en  suma  las  propiedades  y  dotes  tan  cele-4 
brados  de  aquel  gran  Tiberio  ,  exemplo  de  la  crueldad. 
Este  es  á  quien  siguen  los  políticos  obstinados  en  sus 
iniquidades,  las  quaies  cubren  con  la  engañosa  capa  de 
virtudes. 

A  lo  gentil  quieren  estos  políticos  modernos,  sequa- 
ces  de  este  autor ,  que  se  gobiernen  todos  los  Monar- 
cas y  Príncipes  del  mundo.  ¡Hay  tal  barbaridad!  Sin  ha- 
cer distinción  de  tiempos,  ni  de  Reyes  tiranos  ó  le- 
gítimos ,  christianos  ó  gentiles.  ¡  Hay  mayor  igno- 
rancia l 

ol  De  la  vida  y  acciones  de  este  tirano,  pasa  nuestra» 
autor  á  referir  los  tiempos  dé  extrema  crueldad,  ambi- 
ción y  torpeza  debaxo  del  imperio  de  Claudio  Nerón, 
y  los  demás  sucesores  hasta  Domiciano  ,  gran  persegui- 
dor de  ios  christianos,  enseñando  en  el  discurso  de  su  his-- 
toria  una  do&rina  muy  contraria  de  la  que  profesa  por 
la  misericordia  de  Dios  España ,  y  nuestros  Príncipes  y 
Reyes  ;  de  quienes  dixo  maravillosamente  el  muy  R.  P. 
Pedro  deRibadeneira  ,  que  teniendo  tan  felices  predecesores 
á  quien  imitar,  no  necesitaban  para  dechado  de  gobierno  a  un 
tirano  tan   vicioso  como  Tiberio  :  el  qual  luego  que  subiá 
al  imperio  ,   fue  la  desastrada  muerte  de  Agrippa  Pos«* 
thumo  ,  nieto  de  Cesar  Augusto  ,  á  quien  Tiberio  su- 
cedió en  el  Principado  por  engaños  y  traiciones  de  su 
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madre  Libia,  de  donde  los  políticos  y  Machíabelo  prin- 
cipalmente ,  sacan  esta  proposición  pestilencial,  que  qual 
quier  Principe  nuevo  en  el  mando  y  poder  ,  ante,  toda*  cosas 
ha  de  procurar  quitarse  de  delante  loi  amigos  y  parientes  de 
su  predecesor ,  de  quien  se  puede  temer  y  recelar  :  como 
también  lo  hizo  Nerón  quando  dio  veneno  á  Británico, 
hijo  de  su  predecesor  Claudio,  y  quando  mato  a  su  mis- 
ma madre  Agripina  ,  potque  le  amenazaba  con  Británi* 
co  ,  y  corho  la  misma  Agripina  había  hecho  antes  al 
principio  del  imperio  de  su  hijo  ^  pues  recelándose  de 
que  el  hermano  de  Lucio  no  quisiera  vengar  la  muerte 
de  este  ,  que  ella  misma  habia  trazado  ,  se  la  dispuso 
igualmente  h  y  asi  como  Oíhon  mató  á  Galbai  y  Vite- 
lio  ,  no  se  tuvo  por  seguro  hasta  que  entendió,  que 
Othon  se  habia  dado  de  puñaladas;  ni  Vespasiano  se 
pudo  quietar  hasta  que  fue  muerto  Vitelio  y  su  hijo 
pequeño,  por  desarraigar  de  todo  punto  qualquiera  se? 
milla,  de  guerra. 

Enseña  ,  que  un  Príncipe  nuevo  en  mando  y  poder, 
ha  de  castigar  cQn  rigor  y  crueldad  las  culpas  leves,  por 
prevenir  elr  temor  de  los  delitos  graves,  como  hizo  Tibe- 
rio con  Labeon  ,  con  Crernucio ,  Codro,  y  un  tal  Fa- 
vonio :  al  uno  porque  habia  cQnsultado  a  los  Astrólogas, 
-sobre  ú  algún  dia  llegaría  á  tener  tar?to  dinero,  que  pu- 
diese cubrir  con  el  todo  el  camino  desde  Roma  á  Brin- 
dis por  la  Apia,  siendo  de  mas  de  cien  leguas  5  al  otro 
-porque  en  un  libro  que  habia  impreso  ,  después  de  ha- 
ber alabado  á  Lasio  ,  dixo  que  Bruto  habia  sido  el  últi- 
mo de  los  Romanos  >  y  á4  Faloniq  ,  porque  juntamente 
-con  un  jardin,  habia  yendidó  la  estatua  de  Augusto. 

Escribe  las  circunstancias  que  previno  Nerón  quan- 
do dio  veneno  i  Británico  ,,  hijo  de  Claudio  ,  su  prede- 
cesor 5  y  cuenta,  que  impacierte  Nerón   porque  no  le 
-habia  hecho  operación  cierto  tósigo  r  que  antes  le  habia 
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dado  á  Británico  por  ser  lento,  le  dio  otro  tan  eficaz 
y  violento  ( habiendo  hecho  antes  la  prueba),  que  en 
mn  instante  te  hizo  perder  la  voz  y  el  espíritu ,  usando 
de  esta   tra^a.    Comía  Británico  á  una  mesa  aparte  del 
Emperador  con  otros  mancebos  nobles  de  su  edad ;  y; 
era  costumbre  hacerle  la  salva  en  lo  que  comia  y  bebía, 
pues  por  no  dar  alguna  nota  haciendo  novedad,  Ó  por- 
que et  coperó  no  cayese  también  -muerto  ,  y  se  descu- 
briese el  engaño  ,  concertó  Nerón  ,  que  quando  Británi- 
co pidiese  de  beber  se  le  truxese  el  vino  á  posta  tan  ca- 
liente ,  que  no  lo  quisiese  ,  y  que  con  este  que  no  tenia; 
veneno  se  le  hiciese  la  salva  5  pero  que   luego  al  punto 
que  io  reusasey  se  lo  refrescasen  con  agua  fria,  donde  ya 
estaba  preparado^l  veneno. 

Enseña  como  el  veneno  rápido  de  la  manera  que  es 
inevitable  á  quien  le  toma  ,  asi  es  peligroso  á  quien  le 
da  ,  y  que  por  evita?  el  peligro  y  la  sospecha  de  tirano, 
con  fin  de  apoderarse  del  Imperio ,  dio  á  Drusio,  único 
hijo  de  Aiberio ,  un  tósigo  ,  que  fue  obrando  poco  á  po« 
co  ,  porque  pareciese  natural  su  muerte. 

Muestra  ,  que  las  resoluciones  prestas  ,  son  saludables 
ú  los  que  en  sus  conciencias  son  inocentes  >  pero  que  en  las  mal- 
dades ,  y  traiciones  el  único  remedio  es  el  atrevimiento ,  coma 
aconsejaba  otro  cruel  a  la  adultera  Me  salina ,  persuadiendo* 
la  que  matase  al  Emperador  su  marido  ,  porque  no  llegase  a 
saber  el  adulterio  ,  siendo  ya  público  :  según  hizo  Agripina 
quando  mató  á  su  mismo  marido  Claudio,  que  temien-* 
do  no  la  castigase  por  la  deshonesta  amistad  que  tenia, 
como  el  mismo  Claudio  había  hecho  antes  con  Mesalina) 
le  preparó  un  veneno  de  tai  propiedad  ,  que  fuese  obran-i 
do  poco  á  poco  5  pero  que  desde  'luego  le  privase  del 
entendimiento  ,  porque  sintiéndose  Claudio  envenena- 
do ,  no  se  vengase  y  revocase  el  testamento  en  que 
dexaba  á  Nerón  el  Imperio  ,  y  nombrase  á  su  hijo  Bri- 
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tánico  por  heredero  i  y  de  la  manera  que  Cayo  Cesar, 
hombre  atrevido  y  resoluto  ,  mandó  a  los  de  la  Cama- 
ma de  Tiberio,  quando  estaba  enfermo.,  que  entrasen 
dentro  ,  y  echasen  sobre  aquel  viejo  tanta  ropa  ,  que  lo 
ahogasen,  corriendo  voz  de  que  Tiberio  había  cobrado 
ei  habla  ,  y  que  pedia  de  comer ,  creyendo  todos ,  por 
un  desmayo  que  le  sobrevino,  que  era  muerto  :  y  sien- 
do Cayo  Cesar  aclamado  Emperador  ,  y  estando  terne- 
roso  de  caer  del  mas  alto  grado  en  un  profundo  despe- 
ñadero j  dice,  que  e'i  mismo  con  ánimo  de  apoderarse 
del  Imperio  ,  le  pareció  empezar  por  Druso  ,  único  he- 
redero de  TiDerio.  Y  que  juzgando  que  la  muger  que 
una  vez  pierde  la  honestidad  ,  está  dispuesta  á  cometer 
qualquiera  maldad  ,  se  valió  de  Libia  ,  muger  del  mis- 
mo Druso ,  y  haciendo  de  ella  el  enamorado,  después 
que  hubo  alcanzado  el  adulterio  ,  previniendo  antes  el 
divorcio  de  su  muger ,  por  quitar  toda  sospecha  de  ze- 
los  á  la  adultera ,  de  quien  sabia  todos  los  secretos  del 
marido  ,  juzgó  que  no  era  conveniente  la  dilación  ,  y 
así  dio  veneno  á  Druso ,  prometiendo  á  Libia  el  matri- 
monio ,  el  qual  aceptó,  posponiendo  de  buena  gana  la 
nobleza  de  sus  pasados,  el  parentesco  de  Augusto  ,  ei 
ser  nuera  de  Tiberio ,  y  sus  mismos  hijos ,  á  un  presen- 
te gusto  :  y  á  un  vil  adulterio,  y  á  unas  esperanzas  cier- 
tas ,  otras  dudosas  é  infames. 

Cuenta  ,  que  siendo  la  ocasión  ,  y  el  tiempo  los  me- 
jores maestros  de  qualesquier  empresas  ,  Narciso  se  va- 
lió de  la  ausencia  de  Claudio  para  avisarle  por  medio  de 
sus  concubinas,  los  adulterios  y  deshonestidad  de  Mesali- 
na  su  muger,  con  fin  de  que  el  Emperador  la  matase, 
temiendo  Narciso  que  no  pasasen  adelante  los  amores 
con  Silio,  y  que  ella  matase  á  su  marido ,  y  ei  perdiese  la 
privanza  de  Claudio  ;  el  qual  por  estar  enamorado  de 
la  muger ,  no  era  buena  ocasión  para  ponerle  mal  con 
Tom.  XIII.  Nn  ella 
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ella  quando  estaba  en  Roma  ,  y  así  se  valió  del  tiempo 
en  que  Claudio  se  hallaba  ausente  ,  agravándole  el  pe-» 
ligro  que  corría  su  persona  ,  y  que  convenia  prevenir  á 
su  seguridad  con  la  muerte  de  Silio  ,  y  de  Mesalina> 
hasta  que  el  mismo  Narciso  ,  fingiendo  que  era  orden 
de  Claudio,  que  no  se  acababa  de  resolver,  mandos 
matar  á  Mesalina. 

Muestra ,  que  el  Príncipe  en  el  exterior  ha  de  dat! 
algún  color  de  inocencia  ,  para  encubrir  sil  maldad  ,  co-* 
mo  lo  hizo  Tiberio,  que  habiendo  sido  autor  de  la 
muerte  de  Posthumo  Agripa  ,  dio  á  entender  que  el 
no  sabia  cosa  alguna  ,  y  que  habia  sido  orden  de  Au- 
gusto: y  según  hizo  Nerón  ,  que  ardiendo  en  lps  amores 
de  Popéa  ,  y  queriendo  quitarse  de  delante  á  su  mugec 
Octavia  ,  trazó  que  falsamente  fuese  acusada  de  adulten 
rio  ,  siendo  matrona  honesta  ,  pidiendo  encarecidamen-^ 
te  con  ruegos  y  amenazas  á  su  esclavo  Aniceto ,  que  co- 
mo habia  muerto  á  su  madre  ,  le  quitase  de  su  presencia: 
á  Octavia  ,•  que  era  la  cosa  que  mas  aborrecia  ,  y  que  n<* 
era  menester  cuchillo,  ni  veneno,  sino  que  el  mismo  conn 
fesase  que  habia  cometido  adulterio  con  ella ,  y  con  este 
mismo  fin  aprobó  la  traza  de  la  nave  en  que  habia  de  ir, 
su  madre  á  ciertas  fiestas,  para  que  su  muerte  se  atri* 
buyese  al  mar  ,  y  á  los  vientos ,  y  no  á  su  crueldad. 

Explica  de  la  manera  que  un  Príncipe  ha  de  dar  ór4 
den  á  sus  Ministros ,  que  le  han  de  servir  en  sus  desig-^ 
nios,  para  que  después  no  se  descubra  que  ellos  fueron 
los  autores  de  la  maldad,  que  executaron  por  terceras 
personas.  Enseña  el  exemplo  de  la  muerte  de  Germani-. 
co,  que  habiéndola  deseado  Tiberio  grandemente  por 
envidia  y  recelo  ,  que  tenia  de  su  fama  y  visorias ,  es- 
cogió á  Pisón  ,  hombre  arrogante  ,  y  enemigo  de  Gern 
manico  ,  para  que  le  reprimiese  el  orgullo  *,  de  manera, 
que  murió  Germánico  con  sospecha  de  veneno,  y  que- 
dó 


dó  servido  Tiberio  sin  haber  dado  á  Pisón  tal  orden; 
pero  después ,  purgándose  de  la  nota  del  vulgo  ,  dexó  al 
Senado  que  condenase  á  Pisón  por  haber  muerto  á  Ger- 
mánico. 

Muestra  ,  que  un  Príncipe  ha  de  deliberar  en  la  paz, 
y  en  el  gobierno  civil ,  según  la  voluntad  ,  sin  valerse 
de  la  prudencia  agena  ,  y  sin  remitir  al  Consejo  todos 
los  negocios  ,  como  hacia  Tiberio  ,  que  por  si  mismo 
se  gobernaba ,  diciendo  en  persona  de  Salucio  Crispo, 
Secretario  de  Estado  ,  que  el  Principe  no  debe  debilitar  la 
fuerza  del  Principado,  dando  razón  de  todo  al  Consejo, 
siendo  tal  la  naturaleza,  y  condición  del  Imperio  ,  que 
no  sufre  dar  cuenta  mas  de  á  uno  solo  >  y  esta  opinión 
perjudicial ,  es  también  de  Machiabelo  :  y  enseña,  que 
á  las  personas  nobles  ,  el  Príncipe  no  ha  de  quitar  la  vi- 
da en  público  ,  sino  en  secreto,  como  hizo  Tiberio 
con  el  hijo  de  Germánico  ,  que  negándole  la  comida 
nueve  dias  ,  y  siendo  la  esperanza  del  pueblo  Romano, 
murió  de  hambre  mordiendo  la  lana  del  colchón;  ó  que 
quando  hubiere  de  castigar  á  alguna  persona  principal, 
la  asegure  primero  con  alguna  merced  ,  como  hizo  Ti- 
berio con  Libón  ,  que  le  convidó  á  comer  ,  disimulando 
el  semblante  5  y  que  habiendo  de  sacar  á  alguno  a  de- 
gollar en  público  ,  quando  la  causa,  no  fuere  justificada, 
sea  estando  el  pueblo  divertido  en  exer'cicios ,  por  evitar 
alboroto  ,  como  hizo  Nerón  ,  que  determinó  dar  muer- 
te al  que  aborrecía  sin  causa  ,  en  aquel  tiempo  en  que 
.estaba  la  Ciudad  divertida  con  Mitridates  Rey  de 
Armenia. 

Persuade  ,  que  el  Príncipe  ha  de  procurar  parecer 
observante  en  la  justicia  ,  y  queriendo  executar  maldad 
contra  derecho  divino  y  humano,  buscar  traza  que  pa- 
rezca que  salva  las  leyes  ,  como  Tiberio  en  la  causa  de 
¡Libón,  y  como  en  ia  de  la  otra  doncella  ,  que  el  ver- 
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dugo  la  estrupó  ,  y  después  le  echó  el  lazo  al  cuello. 

Enseña ,  que  el  Principe  ha  de  tener  la  mira  á  la 
fama  ,  y  ha  de  tener  tal    sucesor  ,  que  de  la  compara- 
ción le  resulte  gloria  ,  como  hizo  Augusto ,  que  cono- 
ciendo  las  costumbres  perversas  de  Tiberio ,  las  virtu- 
des de  Germánico  ,  y  la  sencillez  de  I^osthumo  Agripa,  le 
antepuso  al  hijo  de  su  muger  Libia  ,  á  su  único  nieto  >  y 
á  su  yerno  >  y  que  el  Principe  en  la  Corte  donde  resi- 
de ha  de  fomentar  las  espías,  y  ministros  de  su  crueldad, 
para  poner  freno  á  la  nobleza  ,  según  hizo  Tiberio  ,  que 
castigaba  injustamente  ,  y  por  causas  muy  leves  ,  á  infi- 
nitos nobles  3  y  como  hizo  Nerón  ,  particularmente  con 
aquel ,  á  quien  imponían  por  crimen  los  acusadores,  que 
tratándose  en  el  Senado  de   condenar  á  Agripina  ,  el  se 
habia  salido  del  Senado  :  que  en  las  fiestas  de  los  juegos* 
que  celebraba  Nerón  ,  no  habia  mostrado  alegria  en  el 
semblante  :  que  siendo  acusado  un  tal  Antistio  Pretor, 
porque  habia  compuesto  ciertos   versos  contra  Nerón, 
el  habia  sido  de  parecer  ,  que  se  le  aliviase  la  pena ;  que 
en  las  exequias  de  Popea  ,  á  quien  Nerón  dio  muerte  es-* 
tando  preñada  dándola  de   coces ,  no  se  habia  hallado 
presente  >  que   quando  se   renovaba  el  juramento  del 
Príncipe,  nunca  quería  asistir  á  él,  y  que  jamás  habia  he- 
cho plegarias  por  la  salud  del  Principe?  de  manera,  que 
el  varón  ilustre,  siendo  condenado  por  el  Senado,  se  abrió 
las  venas  de  los  brazos  ,  por  huir  de  las  manos  del  ver- 
dugo :    porque   su   testamento  fuese  valido  ,   porque  sé 
le.  pudiese  hacer  la  pompa  funeral  ;  y  porque  sus  bie- 
nes no  fuesen  confiscados :  premios  que  se  habían  intro- 
ducido en  aquellos  tiempos  para  los  que  por  sus  manos 
se  mataban  sin  nota  de  la  crueldad  del  Príncipe, 

Muestra  ,  que  los  sucesores  no  han  de  publicar  la 
muerte  de  sus  predecesores,  .antes  de  haber  hecho  Ja 
prevención ,  según  piden  la  necesidad  y  ocasión,  come 
+l  hi- 
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hizo  Libia  en  la  muerte  de  su  marido  Augusto,  que 
cerrando  las  calles  y  puertas,  divulgaba  alegres  nuevas 
de  la  mejoría  de  Augusto  ,  hasta  que  Tiberio  llegó  á 
Ñola ,  y  la  misma  voz  publicó  la  muerte  de  Augusto, 
y  que  Tiberio  quedaba  por  absoluto  señor.  Y  de  la  ma- 
nera que  hizo  Agripina  ,  que  encubriendo  la  muerte  de 
Claudio  su  marido  ,  á  quien  había  dado  veneno  ,  déte* 
nia  á  Británico ,  hijo  de  Claudio  ,  estando  con  el  abra- 
zada ,  llamándole  verdadero  retrato  del  padre  ,  y  lloran- 
do con  él,  hasta  que  Nerón  salió  en  público,  y  fue  acia* 
mado  Emperador,  esperando  Agripina  la  hora  de  medio- 
día, que  era  la  que  los  Astrólogos  habían  señalado  á  su 
hijo  por  felicísima. 

Pinta  las  trazas  que  usó  Popéa  para  enamorar  á  Ne- 
rón ,  mostrándose  al  princpio  halagüeña  ,  y  después  ri^ 
gurosa.  Persuade  con  el  exemplo  de  Antonino  Primo  ,  el 
mejor  modo  para  derribar  un  emulo  de  la  privanza  del 
Príncipe,  alabándolo  en  público  para  descuidarlo,  y 
acriminándolo  en  secreto  :  como  también  hizo  Tiberio, 
que  celebrando  en  el  Senado  las  proezas  de  Germánico, 
en  secreto  le  trazaba  la  muerte. 

Dice  como  se  han  de  ingeniar  los  que  siguen  el  fa- 
vor del  Príncipe,  para  ganarte  la  voluntad.  Muestra 
á  i  Aniceto  esclavo  de  Nerón  ,  que  virtiendo  Eginío  á 
dar  aviso  al  hijo  de  parte  de  la  madre  ,  que  se  hallaba 
buena  ,  y  salva  del  peligro  de  ia- nave  r  Aniceto -hizo 
echadizo  á  las  rodillas  de  Egino  un  puñal ,  dando  gril- 
los que  venia  de  parte  de  Agripina  á  matar  á  su  hijo, 
con  que  Nerón  trató  en  el  Senado  de  condenar  á  la  ma- 
dre, por  tela  de  juicio. 

Muestra  ,  que  la  disimulación  de  los  agravios  de  los 
Príncipes,  es  necesario  en  los  inferiores ,  como  hizo  Agri- 
pina, que  conociendo    el  engaño  del   hijo,   armado  en 
aquella  nave-para  ahogarla,  escogió  por  único  reme- 
dio 
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dio  la  disimulación  :  y  de  la  manera  qué  hizo  O&avía, 
que  viendo  á  sus  ojos ,  y  á  la  mesa  ásu  hermano  Bri- 
tánico muerto  de.  veneno  ,  disimuló  ,  y  se  quietó  quan- 
plo  dixo  Nerón  ,  que  era  mal  de  corazón  y  y  que  poco  apoco 
Británico. volvería  en  su 

En  la-persona  de  Tiberio  enseña  de  la  manera  y  que 
un  Principe  ha  de  sembrar  ja  Ciudad  donde  vive  de 
odias ,  enemistades  y  diferencias ,  premiando  la'séspias  y 
noveleros,  porque  no  haya  amistades  y  parcialidades  secre« 
tas,  sino  que  cada  uno  viva  con  recato  del  amigo  y  enemi- 
go :  y  como  el  astuto  cortesano  ha  de  usar  de  la  inclinación 
del  Príncipe  para  derribar  á  su  emulo.  Enseña  que  Agri- 
pina  se  valió  de  la  naturaleza  tímida  de  Claudio  su  ma- 
rido, para  avisar  y  matar  á  Narciso  su  enemigo,  y  que 
lo  primero  que  hizo,  y  se  ha.de  procurar  para  derribar 
al  emulo  es,  quitarle  las  amistades,  que  lo  han  de 
apoyar  y  defender  :  como  hizo  Nerón  ,  que  queriendo 
matar  á  su  madre  ,  quitó  antes  de  su  lado  á  Palante  >  y; 
que  para  arruinar  á  uno  no  hay  mejor  traza,  que  impu- 
tarle que  lia  murmurado  de  algunos  vicios  secretos  del 
Príncipe,  y  que  se  ha  querido  hacer  arbitro  de  ellos  5  por* 
que  como  sean  ciertos,  se  creerá  fácilmente  que  habló  de 
ellos  en  vituperio  del  Príncipe  :  y  que  uno  no.  hará 
suerte  jamas  ,,sino  procura  desunir  á  dos  ,  que  .siendo, 
poderosos ,  estuvieron  muy  conformes*  con  fin  de  hacer* 
6e  después  de  la  parte  de  uno  de  ellos ,  como  hizo  Seya-n 
no  ,  que  sembró. odio  y  diferencia  entre  los  dos,  hermaH 
nos  Druso  y  Nerón  ,  mostrándose  después  á  favor  de 
Nerón  ,  con  ánimo  de  matar  á  Druso,  por  apoderarse 
del  Imperio. 

Enseña  }  que  la  adulación  ha  de  ser  extraordinaria,; 
y  disimulada,  y  que  to.do  castigo  exemplar  ha  de  tener 
algo  de  iniquidad  >  pero  que  esta  siendo  en  daño  de  po- 
cos ,  redunda  -¡en  provecho  y  escarmiento  CQmun  ;  y  que 
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sí  bien  la  competencia  coh  los  mas  poderosos  es  peligro- 
sa ,  tkne  las  mas  veces  su  recompensa  en  la  fama. 

Aconseja  ,  que  el  prudente  cortesano  ,  razonando 
con  el  Príncipe  no  ha  de  tocarle  en  materia  sentida  dé 
Estado ,  como  hizo  Asino  Gallo,,  que  propuso  á  Tibe- 
rio dos  medios  contrarios  á  sus  designios.  El  primero, 
que  las  Congregaciones  del  pueblo  se  juntasen  para  ele- 
gir los  Magistrados ,  y  que  estos  después  durasen  mas 
.tiempo,  que  antes?  siendo  preciso  que  el  Príncipe  usur- 
ee todas  aquellas  cosas,  que  tienen  forma  de  República, 
procurando  que  los  cargos  ,  y  magistrados  no  duren 
mucho  tiempo ,  porque  en  ellos  no  crezca  la  potencia  ,  y 
mengue  la  del  Principe  :  y  el  otro  fue,  que  los  Legados 
<S  Capitanes  Generales  de  los  exe'rcitós  ,  necesariamente 
fuesen  Pretores  el  año  siguiente?  siendo  decreto  del  Im- 
perio ,  que  el  Príncipe  solo  sea  arbitro  en  crear  los  Ma- 
gistrados ,  que  e'l  quisiere. 

Cuenta  la  obscenidad  de  Nerón  ,  y  como  vestido  de 
muger,  se  casó  con  Pitagoras,  mancebo  deshonesto  ,  ce- 
lebrando las  ceremonias  del  matrimonio ,  con  las  mis- 
mas circunstancias  que  es  dado  á  los  casados  ?  haciendo 
aquellos  gestos  y  a&os  ,  que  la  noche  encubre  en  las 
ímigeres.  Enseña  ,  que  las  maldades  se  comienzan  con 
peligro?  pero  que  se  acaban  ton  premió, y  que  asíSeyano 
con  promesa  induxo  al  Copero  de  Druso  fl  que  era  muy 
favorecido  suyo  por  la  edad  y  costumbres  v  á  que  diese 
[veneno  á  su  amo ,  y  que  para  obligarle  á  la  diligencia  y 
secreto, cometió  primero  con  el  el  pecado  mas  horroroso. 
Refiere  los  amores  de  Nerón  con  A  ¿tes*  su  esclava  v  v  la 
muerte  de  Sexto ,  solicitado  de  la  madre  al  incesto:  y 
los  estrupos  de  Mesalino  con  sus  hermanas/Escribe  el 
camino  extraordinario  por  donde  se  hizo  ce'lebre  Gayo 
Petronio ,  durmiendo  el  dia,  y  pasando  la  noche  en  vi- 
cios ,  y  tprgezas.  Ensena,  que  guando  uno  quiere  á  otro 
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derribar  de  la  gracia  del  Príftcipe  f  ha  de  procurar  te  de- 
savenencia ,  como  hizo  Seyano  ,  que  dixo  a  Tiberio,  que 
Agripina  se  recelaba  de  e'l ,  que  le  queria  dar  veneno  ,  y 
halló  traza  para  dar  aviso  á  Agripina,  que  Tiberio  la 
.quería  envenenar  ?  por  donde  un  dia  Tiberio  á  la  mesa, 
queriendo  hacer  la  prueba  del  ánimo  de  Agripina,  la  dio 
.una  manzana,  y  ella  no  la  quiso  tomar. 

De  los  exemplos  de  este  libro  nacen  aquellas  qüestio- 
nes  impias  y  sacrilegas  de  si  es  licito,  ó  no  matar  al  Prínci* 
pe  tirano  :  si  el  Príncipe  se  puede  servir  de  la  vida   de  sus 
vasallos  :  si  puede  ó  no  mudar  la  moneda  :  si  le  es  dado  im- 
poner nuevas  alcabalas  :  y  si  es  licito  á  uno  matarse  enmedio 
de  los  trabajos  ,  por  evitar  su  deshonra.  Enseña  ,    que  quarí* 
do  uno  no  Pene  autoridad  r  ni  fuerzas  para  subir  ,  ha  de  pro- 
curar hacjrse  á  una  con  aquellos  que  tienen, grandes   émulos \ 
para  que  despue.s  de  haber  crecido  en  fuerzas  y  autoridad^  con 
el  favor  de  estos  ,  de  repente  quando  se  hallen  mas  seguros , 
revuelva  sobre  ellos  j  como  hizo  Augusto  con  Pansa  ,  y  con 
Tiiireo ,  que  después  que  se  sirvió  de  ellos ,  y  se  vio  po- 
deroso ,  les  dio  muerte,  y  se  apoderó  de  sus  fuerzas. 
Muestra  como  los  hombres  viles,  vienen  á  hacerse  ce'- 
lebres  y  temidos,  imitando  á  Haspon  ,  que  siendo  men* 
digo  y  reboltoso  ,  haciendo  en  secreto  la  espia  ,  y  acu- 
sando á  los  varones  mas  ilustres,  siguiendo  la  inclinación 
del  Principe,  por  ser  amado  de  uno   solo ,  vino  á  ser 
aborrecido  de  todos.  Y  que  quando  uno  quiere  ganar  la' 
gracia  de  otro,  lo  que  ha  de  hacer  es,  mostrarse  enemigs 
de  aquel  d  quien  aborrece  la  persona   que  quiere  grangearf\ 
imponiéndole  crímenes  y  testimonios  falsos  ;  como  hizo   La- 
tiar  con  Sabino  ,  enemigo  de  Seyano  ,    fingiéndosele  su 
amigo:  y  murmurando  con  el  de  Seyano  ,  un  dia  en  se- 
creto lo  llevó  á  su  casa,  y  teniendo  los  testigos  escondi- 
dos, le  puso  en  la  materia,  y  Sabino  asegurado  del  lu- 
gar ,  comenzó  á  murmurar  de  Seyano  ,  y   después  La- 
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tiar  lo  acusó  ,  y  siendo  condenado  Sabino  ,  ÍLatiar  al- 
canzó la  gracia  de  Seyano  ,  íntimo  favorecido  del 
Príncipe. 

Esto  en  suma  es  lo  que  he  podido  acordarme  de  es* 
te  autor >  y  si  no  tuviese  mas  documentos  inventados 
de  la  crueldad  y  torpeza  de  los  que  he  referido ,  poco 
daño  podían  causar  en  la  juventud  ,  porque  sería  de  la 
misma  manera  ,  que  el  rocío  de  una  sola  mañana  ,  que 
no  es  bastante  á  dar  vigor,  ni  hacer  crecer  una  planta; 
pero  la  continuación  de  la  ledura  ,  y  la  misma  costum- 
bre de  leer  tantos  vicios  ,  y  las  trazas  que  inventaron  sus 
autores  ,  de  que  está  llena  esta  arte  de  política  ;  ¿quie'n 
negará  que  no  sea  un  camino  abierto  para  los  mismos  vi- 
cios ,  como  afirma  san  Basilio  el  Magno  ?  Pues  de  estos 
exemplos  vanos  y  copiosos,  se  sacan  los  preceptos  perni- 
ciosos con  que  se  entretexe  la  política ,  y  se  enciende; 
aquel  fuego,  que  arde  en  Flandes,  Suecia,  Francia  é  Ita- 
lia :  y  aquel  que  con  lagrimas  de  sangre  temia  que  no 
se  emprendiese  por   España  aquel  valor  prudentísimo  y 
religiosísimo  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira  ,  con  la  expe- 
riencia de  los  daños  que  habia  causado  por  estas  partes; 
l  pues  que  diría  si  viese  imprimir  en  lengua  de  niños  y 
y  doncellas  el  arte  político  de  Tácito  ,  de  quien  tanto 
blasfemó  en  la  Instrucción  del  Príncipe  christiano¡  que  de- 
cía ,  que  esta  impresión  serviría  para  sembrar  sus  proposi- 
ciones en  nuestra  lengua  materna  ,  y  para  que  cada  uno  be- 
biese de  estas  aguas  inficionadas  ,  d  discreción  de  la  edadj 
y  medida  del  afeólo  ?  La  autoridad  de  un  varón  tan  san- 
to y  prudente  me  basta  á  mí  para  no  tratar  de  imprimk 
mi  traducción ,  y  esta  es  suficiente  para  pensar,  que  no 
conviene  jamás  sacarla  á  luz  ,  ni  aún  permitir  ,  quando 
se  imprima  en  algún  reyno  extrangero,  que  se  divui-  > 
gue  en  España,  quando  la  experiencia  de  cada  dia  no 
jnuestre  la  inclinación  que  los  hombres  tienen  á  esta. 
Jvtn.  XI1I¡  Oo  doc- 
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do&rina  gentil,  y  los  autores  que  escriben  continua- 
mente sobre  ella  ,  con  notable  perjuicio  de  la  sinceridad 
natural   del   christianismo  ,   habiendo  infinitos  ,    que 
viéndose  agravados  de  la  costumbre  de  pecar  ,  y  des- 
esperados de  salir  del  laberinto  en  que  ellos  mismos  se 
metieron  ,  falsamente  se  persuaden  á  lo  que  ellos  que- 
rían ,  y  es  ,  que  no  hay   Dios  á  quien  amar  y  temer, 
sino  que  conviene  ,  según  congruencia  del  interés  pro- 
pio ,  gobernarse  por  sí ,  sacando  estos  de  los  libros  del 
Paganismo  ciertas  proposiciones  ,   que  concuerdan  con 
sus  costumbres  ,   guardándolas  como  leyes  inviolables, 
solo  porque  mandan  torpemente  ,  que  no  se  ha  de  repa- 
rar   en  derecho  divino  ,  ni  humano  ,   quando    lo  pide  la 
necesidad  de  la  conservación  del  Estado.  Alguno  dirá,  que 
esta  obra  la  canonizó  por  buena  Lipsio,  diciendo:  que  pa- 
ra su  política  ,  Tácito  solo  le  habia  llenado  las  medidas  ,  mas 
que  todcs  los  otros  autores  juntos.  Creemos ,  que  los  pre- 
ceptos que  Lipsio  sacó  de  la  lección  de  esta  obra  ,  fue- 
ron saludables ,  por  ser  buen  christiano  5  pero  Nicolás 
Machiabelo  ,  Plesis ,  Momeo  ,  y  el  Bodino  ,  ¿que  doc- 
trina han  sacado  de  este  autor  ,  y  de  su  política  í  El 
uno  asegura  ,  que  no  son  necesarias  virtudes  en  un  Prin- 
cipe j  si  no  la   muestra  ,  y  apariencia    de  ellas.    El   otro, 
que  un  Principe  nuevo  ,  ante  todaí  cosas  ,  ha  de  procurar 
quitarse  de  delante  sus  émulos ,  tope  donde  topare  ,  ahora 
sea  derecho  divino  ,  ahora  sea  humano*   El  otro,  que  es  li* 
cií¡o  mentir  por  el  bien  público  ,   según  doctrina  de  Aristó- 
teles y  Xemfonte*  Otro,  que  para  la  conservación  del  Estado 
conviene  permitir  hereges  y   católic  os.  Y   el  Bodino  dice 
(como  refiere  ei  P.  Posevino),   que  juzgaría  a  Cometió 
Tácito  por  impío  ,  si  por  defender  su  religión ,  no  hubiese  es- 
crito cjntra  la  nuistra. 

Finalmente  ,  mtiskd  se  ofrecí  a  que  decir  \  pero   no 
podre  dexar  de  expresar  ,  que  ei    medio  único  para  des- 
truir 
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truír  un  reyno  es  sembrarlo  de  vicios  y  sedas  extran- 
geras ;  y  esra  verdad  alcanzaron  los  Gentiles  5  por  lo 
qual  Mecenas  aconsejaba  á  Augusto  ,  que  desterrase  de 
Roma  los  autores  de  Religiones  peregrinas.  Y  Suetonio 
cuenta  de  Augusto  ,  que  quando  necesitaba  de  algunos 
documentos  antiguos ,  traducía  del  Griego  al  Latin  so- 
lamente aquellos  exemplos  que  le  habían  de  ser  prove- 
chosos en  público  y  secreto  ,  por  donde  el  mismo  Au- 
gusto desterró  á  Ovidio  á  la  Isla  de  Ponto ,  por  el  da- 
ño que  había  causado  con  su  libro  de  Arte  aman-di-,  en 
la  honestidad  de  sus  hijas  ,  y  de  toda  Roma  5  y  sabe 
Dios  si  nuestro  autor  ha  sido  la  ruina  de  muchos  con 
sus  tretas  de  esgrimidor  y  y  principalmente  de  aquel 
Secretario  de  Estado  mas  parecido  á  Seyano  que  a  Pi- 
són 1  á  quien  éí  mismo  se  comparó  ,  y  mas  confiado  de 
su  ingenio  que  Icaro  de  sus  plumas, 

En  una  palabra  ,  procediendo  el  afto  de  la  Religión 
Christiana  ,  como  procede  ,  de  lo  mas  intimo  del  áni- 
mo $  la  política,  que  tiene  su  asiento  y  morada  en  el 
lugar  mas  escondido  de  la  disimulación  ,  es  el  mas  fuer- 
te enemigo  que  la  puede  echar  de  su  asiento  ,  y  des- 
truir 5  porque  no  admitiendo  nuesrra  santa  Fe  rastro 
de  iniquidad  ,  la  política  de  Tácito  permite  ,  y  arranca 
del  á;  ímo  christiano  todas  las  virtudes  >  como  dice  el 
P.  Ribadeneira  ,  llamándola  escuela  infernal.  San  Agus- 
tín alaba  á  Pitagoras  ,  porque  no  consentía  á  sus  dis* 
cípulos  el  arte  de  gobierno  ,  sino  quando  eran  ya  ma- 
duros en  la  edad  ,  y  exercitados  en  todo  genero  de  vir- 
tudes ,  per  ser  esta  una  ciencia  de  ciencias  \  como  dixe^ 
ion  san  Gregorio  Nazianceno  ,  y  san  Juan  •  Chrisósro- 
mo  ,  corriendo  gran  peligro  los  mancebos  en  el :  por 
donde  Plutarco  refiere,  que  Demostenes decía 3  que  si 
á  los  mancebos  se  les  ofrecían  dos  caminos  ,  uno  ¿el  bien-pú- 
blico j  y  otro  de  la  destrucción  y  aunque  fuesen  manifiestos^ 
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escogían  siempre  la  peor  ,  como  sucedió  a  Roboan  con  el 
consejo  de  los  mancebos  ,  habiendo  despreciado  el  parecer  de 
los  mas  ancianos.  Con  esto  me  persuado ,  salvo  el  mejor 
juicio  de  los  que  leerán  este  discuso  ,  que  este  libro  de 
Tácito  no  es  para  imprimirse  en  Español,  ni  que  es  para 
mozos  ,  ni  para  el  vulgo  ,  sino  que  traducido  ,  y  escri- 
to de  mano  ,  es  digno  de  un  prudentísimo  Mecenas  ,  ó 
de  aquel  Grande  Alexandro ,  el  quai  alcanzando  este 
secreto  ,  escribió  á  su  Maestro  Aristóteles ,  quejándose 
grandemente  porque  había  divulgado  la  Etica  y  Políti- 
ca ,  que  le  había  enseñado,  diciendo  ,  ¿  en  que  do&rina 
vendrá  un  Príncipe  á  ser  superior  á  los  otros ,  si  unas 
mismas  ciencias  son  comunes  á  ^todos  ?  Afirmando  el 
mismo  Alexandro ,  que  mas  preciaba  aventajar  a  los  de- 
mas  en  ciencia  y  disciplina,  que  en  mando  y  poder  :  á  cuya 
carta  respondió  Aristóteles  ,  que  no  pasase  pena  ,  que  ya 
había  prevenido  este  inconveniente  ,  y  que  le  aseguraba ,  que 
quedaban  aquellos  libros  tan  cerrados  para  el  vulgo  como 
antes  :  cosa ,  que  parece  que  también  previno  el  mismo 
Cornelio  Tácito  ,  con  la  obscuridad  y  brevedad  con  que 
escribió,  diciendo,  que  divulgados  los  secretos  del  imperio^ 
se  disminuiría  la  fuerza  del  poder*  1 

Esto  me  ha  ocurrido ,  como  de  paso ,  acerca  de  los 
motivos  que  me  han  quitado  la  gana  de  imprimir  mi 
traducción ;  y  lo  que  mas  me  ha  hecho  no  tratar  de 
ello  ha  sido  pensar  ,  que  no  hay  otro  libro  semejante 
en  Español  j  y  en  esto  pienso  haber  hecho  mayor  servi- 
cio á  mi  Nación  ,  de  lo  que  por  ventura  será  agradeci- 
do,  esperando  solo  el  premio  de  quien  remunera  cien^ 
to  por  uno. 


¡FIN   DEL   TOMO    DECIMOTERCIO, 


QVE    COMPRE HE NDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  Y  JOCOSAS 

DE    NUESTROS    MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS    A    LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotomayor. 
TOMO  DECIMOQUARTO. 


MADRID  MDCCLXXXVIII. 

POR     DON    BLAS    ROMÁN. 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Mafeo  ,  Carrera  de  San  Gerónimo^ 
en  la  de  Bartolomé  López  ,  Plazuela  de  Santo  Domingo, 
y  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez ,  Calle  de  Toledo, 
y  en  los  puestos  del  Diario. 

COV  PRIVILEGIO    REAL. 
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MEMORIAS  HISTÓRICAS 
DE  LA  MONARQUÍA  DE  ESPAÑA, 

EN  LAS   QUALES    SE   DA  UNA  SUCINTA   NOTICIA  DEL  VARIO 
ESTADO    QUE    HA     TENIDO    DESDE    LOS    TIEMPOS    DE    ENRI- 
QUE IV?  HASTA    LOS  DEL  REY  CARLOS  II?  ,    DE    CUYO  REY- 
NADO  SE  ESPECIFICAN   MUCHAS  PARTICULARIDADES 

RECÓNDITAS.        Á 

PROPOSITO   T  RAZÓN  DE  ESTAS 

MEMO  RÍAS* 

>/JLunquc  los  calamitosos  sucesos  con  que  Dios  ha 
querido  castigar  esta  Monarquía  ,  son  nías  dignos  de 
qus  el  silencio  de  los  propios  ios  sepulte  en  lo  mas  inte- 
rior de  los  corazones ,  para  evitar  el  sentimiento  que 
resulta  de  publicarlos  >  ó  que  el  amor  de  la  patria  los 
llore  r  conmoviendo  á  ello  la  compasión  (á  que  aún  al- 
gunos de  los  extraños  mueven  )  >  siendo  mas  pra&icable 
lo  segundo,  que  fa&ible  lo  primero  ¿  porque  riadíe  po- 
drá comprimir  la  osada  libertad  de  las  plumas  extrange- 
rasr  quandoaún  en  siglos  mas  dichosos  en  vez  de  bas- 
tar á  conseguirlo  nuestras  gloriosas  empresas ,  generosas 
hazañas  v  y  acertado  y  feliz  gobierno  v  antes  sirvieron 
de  estimular  su  envidia  para  el  mayor  exceso  de  ellas: 
he  determinado  ,  contribuyendo  anticipadamente  coa 
el  propio  sentimiento  /  excitar  por  medio  de  esta  nar- 
ración más  circunstanciado  el  dolor  de  aquellos  á  quie- 
nes no  habiendo  podido  la  inmensa  distancia  usurpar  la 
noticia  de  ellos  ,  aunque  mal  discernida  y  peor  a  veri  - 
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guada,  tampoco  ha  llegado  á  disminuir  su  fidelidad  natu- 
ral j  y  como  no  es  menos  conseqüente  la  razón  para  sentir- 
la con  igual  ternura,  intento  logren  el  entero  conocimiento 
que  les  puede  subministrar  el  estudio  con  que  me  he  de- 
dicado á  inquirir  de  los  mejores  papeles  que  se  ofrecen,  y 
de  los  mejores  Ministros  que  han  intervenido  en  la  mayor 
parte  de  ios  negocios  ,   hasta  lo  menor  de  sus  circuns- 
tancias, y  lo  mas  recóndito  de  sus  misterios.  Mi  ánimo 
es  formar  unos  apuntamientos  que  faciliten  á  mi  plu- 
ma el  hilo  de  una  historia  continuada  desde  los  prime- 
ros años  del  reynado  de  Don  Felipe  III.0 .  á  que  he  da- 
do principio  hasta  nuestros  tiempos?  ó  que  sirvan  á  otra 
que  siendo   mas  proporcionada  y  suficiente  ,  produzca 
con  ella  los  aciertos  que  no  espero  de  la  mia$  cuyo  tra- 
bajo ,  aunque  haya  de  sepultarle  el  tiempo  en  las  tinie- 
blas de  los  MSS. ,  distante  por  muchos  espacios  de  la 
luz  pública  ,  á  causa  del  riesgo  que  lleva  en  su  misma 
verdad  ,  por  no  haber  logrado  aquellos  felicísimos  siglos 
que  gozó  Roma  ,  y  pondera  Tácito  de  Nerva  ,  y  Tra- 
jano  ,  en  quienes,  como  el  expresa  ,  era  licito  entender 
las  cosas  como  eran,  y  decirlas  como  se  entendían  5  fin 
único  á  que  no  sin  razón  miraron  Luciano  y  otros  es- 
critores ,  quando  dixeron  ,  que  no  era  la  historia  don  que 
debía  presentarse  smo  á  la  posteridad  í  todavia  ,  si  corrie- 
re con   alguna  fortuna  ,  los  venideros  á  imitación  de 
los  pasados  ,  tal  vez  conseguir  su  publicación  y  existen- 
cia ,  haciendo  mas  universal  su  memoria?  á  cuya  vasta 
empresa  las  propias  razones  que  me  pudieran  dificultar 
el  seguirla,  qniles  son  la  misma  infelicidad  de  los  su- 
cesos ,  procedida  del  descuido  y  negligencia  de  nuestros 
Príncipes,  serán  las  que  mas  me  animen  á  intentarla: 
porque  siendo  tan  inevitable  como  llevo  dicho ,  la  liber- 
tad de  la  pluma  extrangera  en  la  ponderación  de  nues- 
tras calamidades,  abatimientos  y  ruinas,  tan  en  des< 

ere- 


crédito  de  nuestra  Nación  ,  habiendo  de  encaminarme 
por  el  norte  de  la  verdad  ,  como  alma  de  la  historia ,  sin 
la  qual  se  representa  qualquiera  con  los  desmayos  mus-! 
tios  de  cadáver,  quedará  á  vista  del  cotejo,  ó  despreciado 
su  exceso  ,  ó  á  lo  menos  mas  recatado  el  ánimo  de  ios 
lectores  en  concederles  el  crédito  que  no  merecen.  Y¡ 
porque  ni  el  tiempo  me  permite  por  ahora  el  que  nece- 
sitaba pata  tomar  tan  de  raíz  como  quisiera  la  narración 
de  todos  los  sucesos  que  tocó-,  ni  la  curiosidad  de  los 
le&ores  apetece  en  ningunos  con  mas  deseo  la  indivi\ 
dualidad  que  en  los  presentes  ,  dilatare7  por  ellos  la  plu-* 
ma,  sin  que  me  excuse  de  resumir  los  que  fueren  nece- 
sarios para  mayor  luz  y  mejor  contexto  de  las  materias} 
ácuyo  fin  antepondré,  y  pospondré'  el  tiempo  según 
ellas  lo  pidieren  $  licencia ,  que  al  paso  que  no  ignoro 
quanto  es  prohibida  por  las  rigurosísimas  leyes  de  la 
historia,  al  mismo  le  es  permitida  á  la  ^¿bíQ  cornposi^ 
cion  de  las  Memorias  y  Comentario^ 


■ 


su. 
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SUCINTA  NARRACIÓN 

DEL    VARIO     ESTADO    QUE    HA    TENIDO     LA    MONARQUÍA 
DE     ESPAÑA     DESDE    LOS     TIEMPOS    DE     ENRIQUE     ir? 
HASTA   LOS    PRESENTES,  DE    QUIENES  SE    REFIEREN 
INDIVIDUALES     T    DISTINTAS     PARTI- 
CULARIDADES. 

V^onservanse  las  Monarquías ,  los  Imperios  y  los  Rey- 
nos  con  la.  grandeza  y   aumentos  á  que  se  elevaron, 
mientras  se  xigén  y  gobiernan  por  aquellos  mismos  me- 
dios con  que  llegaron  á  conseguirla  $  mas  luego  que  ó 
.por  el  descuido  de  ios  Príncipes  que  los  poseen  ,  ó  por 
Jk:  ignorancia  ó  interés  de  sus  Ministros  ,  ó  por  su  de- 
masiada presunción  ,  ju^g^ndo  adelantarlos  y  mejorar- 
los con  su  experiencia  ,  habiéndolos  establecido  el  largo 
conocimiento  y  suma  madurez  de  los  antiguos ,  con  la 
atenta  consideración  que  era  conseqüente  á  ella  >  empie- 
zan á  abandonarse  y  deshacerse ,  precipitanse  con  im- 
petuosidad proporcionada  á  su  alteración,  hasta  dar  en 
el  abismo  de  las  mayores  miserias.  Tal  ha  sucedido  á 
la  Monarquía  de  España ,  habiendo  llegado  desde  el 
mayor  grado  de  felicidad ,  á  que  pudo  ninguna  subir, 
al  mas  abatido  y  lastimoso  ,  que  pudo  padecer  otra ;  co- 
mo de  ordinario  sucede  á  todas  las  que  ascendieron  á  la 
última  elevación  :  á  imitación  de  los  cuerpos  humanos, 
en  quienes  la  demasiada  sanidad  es  casi  siempre  princi- 
pio de  mayor  dolencia.  La  que  padece  hoy  esta  Mo- 
narquía excede  á  las  mayores ,  que  en  otros  tiempos 

sintió. 

Porque  aunque  es  verdad  que  en  tiempo  de  Enri- 
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que  IV.0  fue  tan  sumamente  excesiva  ,  como  nos  lo  ma- 
nifiestan sus  historiadores  >  si  discordes  en  la  variedad 
de  sus  circunstancias ,  según  los  afe&os  y   pasiones  de 
sus  autores  ,  fáciles  de  percibir  de  qualquiera  que  con 
mediana  observación  procediere  en  su  le£tura  *  confor- 
mes empero  todos  en  la  calamidad  de  Iqs  sucesos  que 
la  trabajaron  :   no  faltaba  con  todo  entonces  en  los  va- 
sallos aquel  vigor  y  espíritu  que  hoy  han  perdido  todos, 
sepultándole  en  el  olvido  las  miserias  excesivas  que  los 
combaten.  Entonces  mantenian  la  honra  y  la  reputación 
los  Grandes  en- la  estimación  que  debían  ,  y  á  su  imita- 
ción ios  medianos  ,  distinguiéndose  los  unos  de  los  otros 
con  la  proporción  que  correspondía  ai  grado  y  represen- 
tación de  cada  uno ,  sin  confundirle  el  desorden  con  el 
exceso  en  que  hoy  los  vemos.  No  habia  faltado  la  fe  pú- 
blica ,  principal  fundamento  sobre  que  se  afianzaba  la 
conservación  y  subsistencia  de  los  Estados.  No  dexaba 
de  abundar  bastantemente  en  riquezas ,  porque  aunque 
inferiores  á  las  de  hoy  ,  eran  mas  útiles  por  ser  de  mayor 
uso  ,  y  gozarse  con  mayor  comercio ,  y  no  tenerlas  se- 
pultadas la  universal  desconfianza  con  que  viven  sus 
dueños.  Abundaba  de  habitadores  ,  por  quienes  se  cul- 
tivaban los  lugares  mas  montuosos  y  estériles ,  no  me- 
nos que  los  llanos  ,  y  que  las  regiones  mas  fértiles.  Y 
finalmente,  no  faltaba  en  alguno  de  los  principales  mag- 
nates el  amor  á  la  patria ,  de  que  tan  olvidados  viven 
hoy  todos  ,  ni  otras  infinitas  cosas  que  conducen  al 
bien  de  los  Estados ,  y  de  que  apenas  ha  dexado  rastro 
Muestra  infelicidad. 

Con  que  aunque  en  estado  tan  alterado  y  perverti- 
dlo como  en  el  que  halló  esta  Monarquía  el  Rey  Don 
Fernando  el  Católico,  dignamente  merecedor  de  la  es- 
timación grande  en  que  vive  y  vivirá  su  nombre  en  -la 
memoria  de  ios  hombres ,  y  de  que  los  Principes ,  que 
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como  el  desearen  paréceríb ,  le  elijan  por  Hecíía Jo  j^ara 
su  mayor  dirección  ,  conservando  en  la  suya  la  de  sus 
esclarecidísimas  acciones >  fue  capaz  con  todo  de  irla  con 
su  prudencia,  valor  y  arte  ,  reduciendo  á  tan  templada 
armonía,  y  á  tan  armoniosa  consonancia  ,  que  pudo¿ 
mediante  ella,;  sublimarla  á  aquella  elevada  perfección 
de  grandeza ,  autoridad  y  magestad  en  que  la  dexó  á 
sus  descendientes, 

Al  Rey  Don  Fernando  siguió  Pon  Felipe  el  Hermo- 
so ;  cuya  corta  vida  no  permitió  algún  acrecentamiento 
por  conquistas  ,  ni  grande  disminución  >  si  bien  dio  bas- 
tante ocasión  á  España  para  que  le  quedase  con  no  pe- 
queño reconocimiento  ,  habiéndola  dexado  en  su  hijo 
Don  Carlos  V.°  de  este  nombre  entre  ios  Emperadores, 
y  Io  entre  los  Reyes  de  España ,  tan  glorioso  Príncipe 
por  dueño,  y  con  el  las  Provincias  de  Flandes,  y  el  Con- 
dado de  Borgoña. 

Uniéronse  en  Carlos  V.°  con  sumo  poder  la  Corona 
de  España  con  ía  del  Imperio  5  no  habie'ndole  faltado 
valor  ,  prudencia  y  fortuna  para  establecer  hereditaria 
la  universal  Monarquía,  si  al  paso  que  los  siglos  son 
de  ordinario  estériles  de  Príncipes  esclarecidos ,  el  su- 
yo no  hubiera  sido  tan  fecundo  de  ellos  ,  y  si  hallán- 
dose en  oposición  suya  Francisco  I.°,  Rey  de  Francia  ,  y 
Solimán  Emperador  de  los  Turcos  ,  aquél  de  no  infe- 
rior valor  f  y  este  si  no  de  superiores  fuerzas  ,  de 
iguales  ,  no  se  lo  hubiesen  embarazado ;  con  que  no 
siéndole  posible  conseguirlo,  dexó  á  sus  sucesores  las 
esperanzas,  y  aiín  los  medios  5  reduciéndole  á  vida  pri- 
vada el  estimulo  de  su  virtud ,  ó  el  de  su  desengaño,  an-  i 
tes  que  los  disgustos  domésticos ;  que  los  extrangeros 
atribuyen  con  la  malignidad  que  acostumbran  á  otros 
motivos  ,  quando  nos  pintan  esta  heroyea  acción  ,  para 
disminuirla  en  alguna  parte  los  quilates  de  estima- 
ción 


don,  que; se  lia  grangeado  en  la  del  mutido. 

Sucedióle  en  ios  reynos  hereditarios  de  España  ,-  y 
en  todos  los  grandes  que  á  ellos  estaban  unidos ,  su  hi- 
jo Don  Felipe  II.0,  que  con  no  menor  aplicación  se  de- 
dicó á  seguir  los  designios  del  padre>  los  quales  sin  duda 
hubiera  conseguido,  si  su  gran  prudencia  no  hubiese  si- 
do tan  superior  á  su  corazón.  Aplicó  sin  embargo  to- 
do su  cuidado  á  evitar  ios  medios ,  que  pudieran  atrasar 
sus  fines,  empleando  todo  su  esfuerzo  contra  Inglaterra. 
y  Francia  i  mas  consumidos  sin  algún  fruto  sus  tesoros 
y  exe'rcitos ,  y  distraido  con  la  sublevación  de  Holanda, 
bien  que  agregase  con  acrecentamiento  de  desmesurada 
potencia  el  reyno  de  Portugal  á  Castilla  ,  se  halló  con 
todo  al  fin  de  sus  años  bastantemente  disminuido  de  cré- 
dito y  de  dinero  y  de  fuerzas  >  por  cuya  causa  procuró 
por  medios  pacificos ,  aunque  sin  algún  fruto ,  dando 
Príncipe  propio  á  las  Provincias  obedientes  de  FlandeS, 
que  se  volviesen  á  unir  las  que  no  lo  estaban.  Dexó  á  la 
¿Francia  el  destino  de  sus  internas  revueltas  ,  y  á  Italia 
gozando  de  las  delicias  de  la  paz, 

A  Don  Felipe  II.0  sucedió  su  hijo  Don  Felipe  III.°i 
Cuya  piedad  ,  religión  y  virtud  le  hubieran  constituida 
¡ttn  gran  Rey,  si  estas  prendas  desnudas  de  otras  indis- 
pensables en  un  Príncipe,  que  desea  parecerlo ,  hubieran 
sido  bastantes  á  conseguirlo  ,  sin  necesitar  el  cetro  para 
su  dirección  y  regimiento  de  otras  agenas.  Pero  habien- 
do sido  la  aplicación  del  Príncipe  mas  á  los  claustros  que 
al  gobierno ,  y  habiendo  dexado  en  manos  de  sus  Conse- 
jeros ,  Ministros  y  favorecidos  todo  el  manejo  de  los  ne- 
gocios y  estos  deseosos  de  su  conservación,  y  juzgando  la 
paz  universal  medio  para  asegurarse,  la  compraron  á 
tan  excesivo  precio  como  es  notorio ,  no  sin  gran  des- 
crédito ,  y  ignominia  de  la  real  reputación  de  las  glorias 
de  la  nación ,  y  dei  honor  de  sus  Ministros. 

?Qm%  XlVt  £  Coi» 


Con  que  habiéndole  sucedido  en  ella  ,  y  en  su  ín* 
aplicación  Don  Felipe  IV.0  su  hijo  ,  dexando  como  él, 
las   riendas   del  gobierno  á  ageno  impulso  ,  y   no  ei 
mejor  ,  le  fue  preciso  á  éste  (para  llevar  adelante  la  pro- 
fusión con  que  había  empezado ,  y  los  sumos  gastos  que 
se  consumían  en  mantener  las  delicias  en  que  tuvo  ceba- 
do á  este  Principe  torpemente  $  así  como  también  para 
acudir  á  los  que  hizo  tan  sin  fruto  en  la  solicitud  de  la 
recuperación  de  Portugal  ,  de  gran  parte  en  Cataluña, 
y  de  no  menor  en  Flandes ,  y  de  que  se  hubiera  escusa- 
do  si  su  soberbia  ,  altivez ,  y  torcidos  fines  no  hubieran 
concurrido  con  igual  violencia  á  procurar  con  la  última 
desesperación  de  aquellos  pueblos  la  alteración  de  los 
unos  ,  la  sublevación  de  los  otros  ,  y  la  pérdida  de  to- 
dos )  gravar  los  pueblos  con  imponderable  número  de 
tributos*  cuyos  efe&os  aunque  empezó  á  sentirlos  enton-\ 
ees  ei  cuerpo  de  esta  Monarquía  ,  no  permitió  su  gran- 
deza que  fuese  con  tan  grande  estrago  ,  como  el  que  le 
ha  hecho  experimente  ei   largo  curso  de  años  ,  que  ha 
que  los  padece.  Estas  pérdidas  ,  el  aumento  con  que  iban 
creciendo  las  calamidades  ,  y  desórdenes  del  reyno,  la 
edad  madura  en  que  se  hallaba  este  Príncipe  en  los  últi- 
mos plazos  de  su  vida  ,  y  el  estímulo   y    remordimiento 
de  la  conciencia  (cortamente  eficaz  en  todos   hasta   en- 
tonces), le  obligaron  después  de  la  expulsión  del  Con- 
de-Duque de  Olivares  de  la  Corte ,   y   después  de  la 
muerte  de  Don  Luis  de  Haro  ,  primer  Ministro  suyo, 
y  sucesor  de  aquél  en  este  mas  que  empleo  cargo,  á  que 
empuñase  por  sí  solo  el  timón  de   la  nave  de  esta   Mo- 
narquía s  mas  hallándola  tan  trabajada  de  sus  miserias, 
como  él  lo  estaba  de  sus  achaques  ,  aumentados  de  su 
edad?  y  necesitando  para  su  reparo  de  gran  vigor  ,   no 
pudo  lograr  aquellos  efeítos  que  pudieran   prometerse 
los  vasallos  de  su  gran  talento,  y  del  exá&o  conocimien- 
to 


II 
to  de  las  largas  experiencias,  en  que  le  habían  puesto 
los  años ,  si  á  estos  no  faltasen  las  fuerzas  que  eran  pre- 
cisas para  producir  algún  fruto  $  mayormente  habiéndo- 
le durado  tan  poco  espacio  su  aplicación  y   por  haberse- 
la  malogrado  la  muerte,  sobreviniendo  en  la  mejor  sa- 
zón de  ella  ,  y  en  la  peor  coyuntura  que   pudo  5   pues 
demás  del  lastimoso  estado  en  que  dexaba  sus  dominios, 
quedaban  sustentados  sobre  los  débiles  hombros  de  un 
Rey  niño ,  y  de  una  madre  sin  conocimiento  alguno  de 
los  negocios,  y  sin  la  debida  experiencia  que  se  le  sato 
ministrase  para  el  manejo  y  gobierno  de  ellos  >  cuyo 
riesgo  ,  prevenido  por  el  padre,  fue  á  éste  de  no  peque- 
ño desconsuelo  y  dolor  en  aquellos  últimos  años  de  su. 
vida  >  y  así  deseoso  de  evitarle  en  alguna  manera  ,  y  de 
solicitar  el  alivio  de  sus  pueblos,  que  él  no  pudo  con- 
seguir quando  quiso  ,  dexó  ordenado  en  su  testamento» 
que  la  Rey  na  Doña  María  de  Austria  su  esposa  que- 
dase con  la  regencia  y  gobierno  del  reyno ,    mientras 
Don  Garlos  II.0 ,  nuestro  señor ,  y  hijo  de  entrambos, 
cumpliese  la  edad  suficiente  para  reynar ,  .asistida  de 
una  Junta  compuesta  de  seis  personas ,  quales  fueron  el 
Conde  de  Gastriilo ,  como  Presidente  de  Castilla  $  Don 
Christoval  Crespi ,  como  Vice-Canciller  de  Aragón  y  el 
Cardenal   Sandoval  ,  como   Arzobispo  de  Toledo  5  el 
Cardenal  Aragón,  como  Inquisidor  General j  y  lasqué 
sucediesen  en  estos  puestos  ;  el  Marques  de  Aytona  por 
uno  de  los  Grandes  ,  y  el  Conde  de  Peñaranda  por  uno 
de  los  Consejeros  de  Estado. 

Muerto  finalmente  el  Rey  Don  Felipe  IV.0  con  el 
universaMIanto  ,  que  es  conseqüente  al  amor  que  con- 
servan vasallos  tan  fieles  como  los  Españoles  á  sus  Prín- 
cipes ,  y  con  especialidad  á  quien  como  á  e'ste  se  le  con- 
cilio tanto  en  sus  corazones  por  su  piedad  suma  para  con 
dios ,  y  por  las  grandes  prendas  que  como  hombre  par- 
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ticular  tuvo  ,y  cómo  Principe  empezó  á  clescuSrir ,  quari^ 
áo  la  satisfacción  precisa  del  tributo  inevitable  ,  que 
todos  los  mortales  nacimos  obligados  á  dar  á  la  natura- 
leza con  no  corta  infelicidad  nuestra  ,  le  imposibilitó  el 
que  las  practicase  i  se  empezaron  á  descubrir  inmediata- 
mente parte  de  los  calamitosos  efe&os,  que  temieron 
todos  los  hombres  cuerdos. 

Porque  habiendo  acabado  sus  días  el  Cardenal  Sandó* 
yal,  veinte  después  del  fallecimiento  del  Rey,  y  faltado 
con  el  tan  gran  Prelado  á  su  Iglesia-,  como  tan  buen 
Ministro  á  esta  Monarquía  ,  le  sucedió  en  el  Arzobispa- 
do el  Cardenal  Aragón  ,  dexando  (  no  sin  grandes  difi- 
cultades y  que  solo  pudo  vencer  el  imperio  soberano  de 
una  Reyna  ,  declaradamente  empeñada  en  conseguirlo), 
el  puesto  de  Inquisidor  General  >  que  confirió  S.  M.  sin 
consentimiento  ni  noticia  de  alguno  de  ios  Ministros  de  la 
Junta ,  al  Padre  Everardo,  dando  con  esta  provisión  so- 
brado motivo  á  los  escandalosos  rompimientos ,  y  ruido- 
sas turbaciones  que  se  siguieron  á  ella  ,  tan  en  descrédi- 
to de  Sw  M.  y  del  interesados  los  quales  se   aumentaron 
á  proporción  de  las  honras  ,  que  en  fuerza  de  su  émpe^ 
ño  ,  de  su  bondad  ,   ó.  de  su  capricho  ,  continuó  á  este 
Religioso  5  cuya  inmoderación. y  ó  nacida  de  la  ambición 
propia  ,   ó  del  influxo  de  los  que  degenerando  de  la  po-5 
lítica  r  que  generalmente  se  les  atribuye  que   observan, 
Juzgaron  interesar  en  su  desmesurado  aumento  ,   no  te- 
niéndole satisfecho  con  esta  dignidad  ,  á  que  tan  de&- 
merecidajnente  habia  llegado,  y  á  que  todaosu  amor 
propio   no  pudiera   haber  facilitado  el  menor  resqui- 
cio ó  vislumbre    á  su   esperanza  en  vida   del   difunto 
Rey,  pues  le  dexó  la  cordura  de   aquel  Príncipe   bien 
destituido  de  que  la  tuviese  á  ningún   empleo  durante 
ella  ,  no  habiendo  bastado  todo  el  empeño  de  la  Reyna 
para  que  dexase  de  darle  la  exclusiva   á  la  plaza  ,  que 
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con  tanto  anhelo  solicitó  de  Inquisidor  ordinario  de  la 
Suprema  5  le  obligó  á  que  se  hiciese  dueño  despótico  del 
gobierno ,  moviendo  á  la  Reyna  incauta  con  coloridos 
supuestos  para  asegurarse  mas  en  el ,  á  que  mostrando 
sobrada  aspereza  á  Don  Juan  de  Austria  ,  hallase  la  li- 
gereza y  corta  cordura  de  este  motivo  ,  primero  para  su 
jetiro ,  y  después  para  su  despeño.  Porque  siendo  uno  de; 
los  que  sufrían  con  mayor  impaciencia  el  favor  con  que 
se  hallaba  el  Padre  Everardo  ,  y  reconociendo  el  despe- 
go de  S.  M.  ,  y  que  se  le  iba  poco  á  poco  apartando 
del  manejo  del  gobierno ,  dexó  el  lugar  de  que  S.  M.  le 
habia  hecho  merced,  y  el  Consejo  de  Estado,  y  se  retiró 
á  Consuegra,  residencia  ordinaria  del  gran  Prior  de  Cas- 
tilla en  la  Orden  de  san  Juan  ,  publicando  que  después 
de  haber  procedido  en  el  Consejo  secreto  del  Rey  su 
padre,  no  podia  tolerar  compañero  tan  inferior.  Pero  la 
Reyna  ,  que  no  atendía  sino  al  aumento  de  su  primer 
Ministro  ,  reparó  tan  poco  en  los  sentimientos  de  Don 
Juan,  que  sin  detenerse  á  la  averiguación  de  ellos,  le  de- 
xó  partir  ,  y  que  se  mantuviese  ausente  de  la  Corte  al- 
gún tiempo  ;  hasta  que  le  llamó  desde  Aranjuez ,  donde 
$e  habia  ido  á  divertir  ,  para  comunicar  con,  el  algunos 
negocios  importantes. 

Era  Don  Juan  hijo  bastardo  de  Felipe  IV.0,  y  de 
«na  muger  de  humilde  extracción.  Lleváronle  secreta- 
mente á  criar  á  Ocaña  ,  lugar  que  dista  ocho  leguas  de 
Madrid  ,  y  entre  otros  hijos  que  el  Rey  tuvo ,  con  po- 
ca satisfacción  de  la  Reyna  su  esposa  ,  á  este  solo  le  re- 
conoció ,  ó  porque  le  mirase  con  mas  cariño  que  á  los 
otros  5  ó  porque  la  hermosura  y  atraüivo  de  la  madre 
(en  que  convienen  todos  excedió  con  grandes  ventajas  á 
las  demás  damas  con  quienes  se  abstrajo  su  mocedad)  se 
U  grangease¿  ó  lo  mas  cierto  r  porque  el  Conde -Duque 
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de  Olivares  le  procurase  esta  'dicha  para  autorizar  con 
el  exemplar  real  la  declaración  que  hizo  de  hijo  su- 
yo en  Julián  de  Valcarcel  primero  ,  y  después.  Don 
Enrique. 

Como  quiera  que  fuese  ,  Don  Juan  quedó  declarado 
por  hijo  del  Rey  ,  y  su  madre  desvaneció  algunas  sos- 
pechas mal  fundadas  que  produxo  la  ociosidad,  y  abul- 
tó la  malicia,  recibiendo  el  hábito  de  Religiosa ,  poco 
después  de  haber  dado  al  mundo  á  su  hijo  Don  Juan ,  por 
mano  de  Inocencio  X.°,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  esta 
Corte  por  Nuncio. 

Luego  que  llegó  á  Madrid  Don  Juan,  se  tuvo  Con«< 
sejo,  en  el  qual  habie'ndose  representadoras  pretensiones 
que  el  Rey  de  Francia  tenia  al  Estado  de  Brabante ,  y  á 
algunos  del  País  Baxo  5  el  Manifiesto  que  habia  publica^ 
do  por  la  Europa ,  en  que  fundaba  estos  derechos  ;  y  que 
mal  satisfecho  de  la  razón  de  ellos,  para  asegurar  lo  que 
por  ella  no  pudiera  esperar,  queriendo  se  decidiese  por  las 
armas  ,  las  habia  encaminado  á  aquellas  partes  con  taíi 
gran  violencia  ,.  como  estrago  de  ellas :  después  de  ha^ 
berse  examinado  el  estado  presente  de  la  Monarquía, 
convinieron  todos  en  que  era  imposible  mantener  á  un 
mismo  tiempo  la  guerra  con  los  Portugueses  y  France^ 
sés,  y  que  por  tanto  sería  bien  aprovecharse  de  la  co- 
yuntura favorable' de  aquellos  para  las  paces ,  conla. 
deposición  del  Don  Alonso  ,  á  quien  habian  jurado  an- 
tes por  Rey  ,  dando  ahora  á  Don  Pedro  su  hermano  la 
-Regencia.  *  ■•  ■ 

Habiéndose  inclinado  la  Reyna  á  este  di&ámen  ,  se 
enviaron  al  Marques  de  Liche  ,  que  se  hallaba  prisione- 
ro de  guerra  en  Lisboa  ,  todas  las  instrucciones  necesa- 
rias* Don  Pedro  escuchó  favorable  las  proposiciones  ,  y 
el  tratado  se  .concluyó  á  13 de  Enero  de  166^ 
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Recibióse  la  nueva  en  Madrid  con  gran  satisfacción 
( tan  poderosa  en  la  necesidad  )s  porque  los  negocios  de 
Flandes  se  empeoraban  cada  dia  ,  y  era  necesario  pro* 
veerlos  de  remedio  ,  ó  abandonarlos  del  todo.  Dispusié- 
ronse levas  en  Galicia,  y  la  Reyna  puso  los  ojos  en  Don 
Juan  para  que  pasase  á  mandar  las  tropas  5  porque  ade- 
mas de  que  la  constitución  en  que  estaban  aquellos  esta-» 
dos  ,  necesitaba  de  un  hombre  de  su  representación  ;  la 
©geriza  ,  y  la  aversión  que  le  habia  mostrado  el  Padre 
Everardo,  y  el  aumento  con  que  iba  creciendo  este  ca- 
da dia ,  era  por  sí  sola  muy  poderoso  motivo  para  esta 
elección.  Sufría  mal  este  Religioso  algunos  donaires  pi- 
cantes con  que  de  ordinario  le  mortificaba   Don  Juan» 
Uno  de  muchos  fue  decir ,  persuadiéndole  los  Ministros 
de  la  Junta,  que  fuese  á  Flandes  contra  los  Franceses: 
que  tenia  por  mejor  que  se  enviase  al  Padre   Everardo  ,  i 
quien  siendo  tan  santo  no  dexaría  el  Cielo  de  conceder  quan* 
to  le  pidiese  >  siendo  cierto  que  el  puesto  en  que  le  veian  ,  era 
una  gran  prueba  de  los  milagros ,  que  sabia  hacer*   Este 
buen  Religioso  le  respondió  en  tono  y  voz  de  sentido; 
que  aunque  por  su  fe  debía  esperarlo  todo  de  la  misericordia 
de  Dios  y  su  profesión  era  muy  agen  a  de  la  de  la, milicia*  Como 
de  esas  cosas ,  Padre  mió  (replicó  Don  Juan  }  le  vemos  ha- 
ver [cada  dia  bien  agenas  de  su  profesión.  Resolvióse  final- 
mente que  Don  Juan  pasase   á  Flandes  j  mandaronsele 
dar  pooS)  escudos,  y  despacháronse  las   órdenes  necesa- 
rias á  Cádiz ,  para  que  mientras  el  se  disponía  á  pasar  á 
la  Coruña  ,  donde  se  habían  de  juntar  todos  ,  se  apron- 
tasen los  baxeles  que  le  habían  de  conducir. 

La  armada  de  Francia  crecía  sobre  las  costas  de  Ga- 
licia ,  y  así  Don  Juan  viendo  tan  inferiores  sus  fuerzas, 
no  quiso  exponerse  á  un  combate  de  que  precisamente 
habia  de  salir  muy  perdido.  Tuvo  por  mejor  enviar  los 
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soldados  divididos  en  pequeñas  tropas  á  Fíandes }  de  cu-* 
ya  suerte  arribaron  sin  peligro. 

Ei  poder  del  Rey  de  Francia  no  solo  nos  puso  á  no- 
sotros en  armas ,  sino  también  á  los  Ingleses  y  Holande- 
ses que  se  hacían  la  guerra  >  la  qual  terminada  median- 
te la  paz  de  Breda  ei  año  de  1667 ,  y  habiendo  cen- 
sado entre  ellos  los  a£tos  de  hostilidad ,  se  unieron  ai  prin- 
cipio del  año  de  1 66$.  para  obligar  á  esta  corona,  á  que 
aceptase  una  de  las  dos  alternativas  propuestas  por  el 
Rey  de  Francia  ,  que  persistía  en  sus  demandas. 

A  su  exemplo  el  Arzobispo  de  Treveris  f  ei  Duque 
de  Baviera  ,  ei  Ele&or  Palatino ,  y  el  Duque  Arnesta 
Augusto  de  Brunswich  ,  Obispo  de  Osnabourg  ,  de^ 
seando  la  seguridad  común  ,  convinieron  en  procu- 
rar ajustac  las  diferencias  entre  España  y  Francia ,  ó 
en  declararse  contra  quaiquiera  de  estas  dos  coronas, 
que  reusase  su  mediación,  y  contraviniese  al  tratado. 
Entró  también  el  Papa  ,  y  la  paz  se  ajustó  en  Aix  de  la 
Chapelas  pero  estas  cosas  no  se  executaron  tan  apriesa, 
que  no  diesen  lugar  á  que  se  pasase  á  otras  de  conse^ 
qüencia  ,  así  en  Madrid  ,  como  en  diferentes  Cortes  de 
la  Europa,  que  trabajaron  sumamente  á  los  que  se  halla- 
ron interesados  en  ellas. 

Don  Juan,  como  llevo  dicho  ,  se  hallaba  en  la  Co- 
ruña  ,  quando  recibió  aviso  de  la  cruel  y  violenta  muer-! 
te  de  Joseph  de  Malladas ,  hidalgo  Aragonés  ,  y  muy 
del  cariño  de  Don  Juan  ,  al  qual  habiéndole  preso  á  las 
once  del  día  en  Madrid ,  se  le  d:ó  dos  horas  después  gar- 
rote en  virtud  de  orden  escrita  y  firmada  de  mano  de  la 
Reynas  no  bastando  todo  ei  cuidado  que  se  aplicó  pa- 
ra evitar  ei  que  no  se  supiese  ,  sino  de  hacerla  mas  pú- 
blica ,  y  de  que  no  se  pusiese  en  duda  ,  que  la  Reyi» 
sacrificó  este  hombre  á  la  seguridad  de  su  Confesor.  Con* 
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movió  á  todos  resolución  tan  precipitada ,  concitando 
contra  sí  el  odio  público,  no  menos  que  contra  los  autores 
de  ella  los  Ministros  superiores  ,  que  condescendieron  ó 
dieron  lugar  á  su  execucion  ;  siendo  cierto  que  si  como 
se  halló  á  la  sazón  en  la  Presidencia  de  Castilla  D.  Die- 
go Sarmiento  Valladares,  á  quien  estimaba  mucho  el  Pa- 
dre Everardo,  la  hubiera  ocupado,  como  después  lo  hizo> 
el  Conde  de  Villaumbrosa  ,  se  habria  evitado  con  este 
hecho  el  escándalo  que  dio  al  mundo.  A  este  crédito  y 
concepto  nos  persuade  la  gloriosa  acción  con  que  este 
gran  Ministro  enseñó  á  los  que  con  abatidas  baxezas,  y 
con  servidumbre  vil ,  atentos  solo  á  la  conservación  y 
aumento  propio  ,  no  saben  sino  conformarse  siempre 
con  los  dictámenes  de  los  superiores ,  de  que  no  penden, 
aunque  se  opongan  al  servicio  de  su  Soberano,  y  á  la 
utilidad  pública  :    que  hay   casos  en   que  los  Minis- 
tros sirven  mas  al  Príncipe  ,  no  obedeciendo  las  órdenes 
que  contravienen  á  e'l  y  á  su  reputación  ,  que  en  execu- 
tarlas  con  necia  y  torpe  seguridad.  El  Conde  de  Villa- 
umbrosa  procedió  con  esta   re&itud  ,  pues  enviando* 
le  la  Reyna  una  orden  por  escrito  con  un  Ayuda  de  cá- 
mara, para  que  mandase  executar  con  igual  precipita- 
ción y  violencia  ai  pasado ,  otro  garrote  al  parecer  ino- 
cente '■>  después  de  haberla  leído  ,  haciendo  lugar  entre 
las  brasas  de  la  lumbre  en  que  se  calentaba  al  papel  en 
que  iba  ,  le  arrojó  en  ella  ,  y  vuelto  al  Ayuda  de  cá- 
mara ,  con  integridad  y  resolución  digna  de  si  y  de  su 
ilustre  sangre ,  le  ordenó  dixese   á  la  Reyna  :  que  de 
aquella  suerte  obedecía  mandatos  semejantes* 

La  noticia  de  la  violencia  de  Mailadas  >  y  de  otras 
muchas  que  se  siguieron  a  ella  ,  hicieron  desistir  á  Don 
Juan  del  viage  de  Flandes  (en  cuyo  lugar  pasó  el  Con- 
destable de  Castilla  )  ,  obligándole  á  que  desde  la  pro- 
videncia tomada  por  la  Reyna  á  influencia  del  Padre 
Tom.  XIV,  C  Eve- 


Everardo  con  menos  templanza  y  mayor  ardimiento  del 
que  pedia  el  tiempo  ,  pasase  á  los  desacatos  que  irreve- 
rentemente cometió  contra  su  Real  persona ,  y  á  ios 
irregulares  y  precipitados  desaciertos  que  pusieron  en 
grande  turbación  á  esta  Corona  ,  no  sin  escándalo  de  las 
naciones  extrangeras,  y  mengua  suya,  empeñado  Don 
Juan  igualmente  de  su  encono  contra  el  Padre  Everar- 
do y  su  ambición  imprudente  al  mando ,  á  que  no  con- 
tinuase en  ios  que  tenia  ?  lo  que  prosiguió  hasta  que  le 
vio  expelido  de  la  Corte  y  de  España  con  tan  gran  sen- 
timiento de  la  Reyna  ,  como  gusto  universal  de  los  va- 
sallos ,  por  el  imponderable  odio  que  se  habia  concillado 
en  todos. 

fue  el  Padre  Everardo  Nidart  Alemán  de  nación: 
su  nacimiento  humilde  ,  y  su  talento  solo  capaz  del  au- 
mento de  su  fortuna  ,  y  por  esta  causa  sumiso  ,  rendido 
y  contemplativo.  Estudiaba  con  particular  cuidado  el 
carader  y  humor  de  aquellos  de  quienes  dependía ,  pa- 
ra no  apartarse  jamás  de  su  voluntad  ,  ni  oponerse  nun- 
ca á  sus  didámenes*  Crióse  y  conservóse  hasta  edad  de 
catorce  años  en  la  seda  Luterana  ;  pero  habiendo  exe- 
cutado  sus  estudios  en  el  Colegio  de  los  Jesuitas  de 
LViena  ,  debió  tanto  á  la  dodrina  de  esta  sagrada  Reli- 
gión ,  que  mediante  ella  ,  se  reduxo  al  gremio  de  la 
Iglesia  ,  tomando  su  hábito  para  asegurarse  mejor  en 
ella.  Pasado  algún  tiempo,  le  enviaron  á  que  gobernase 
algunas  casas  de  la  Religión  ,   lo  que  hizo  con  bastante 
satisfacción  de  sus  Superiores.  Vuelto  después  á  la  Cor- 
te, se  dio  á  conocer  en  ella  ,  introduciéndose  por  padre 
espiritual  de  muchas  señoras ,  con  tan  grande  crédito  y 
aprobación  ,  que  se  grangeó  hasta  la  del  Emperador  pa- 
ra el  empleo  de  Confesor  de  la  Reyna  ,  en  el  qual  pro-, 
cedió  con  ia  infelicidad  que  hemos  visto,  habiendo  cons- 
pirado contra  sí  el  odio  universal  su  inmoderada  ambición, 
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su  ligera  credulidad ,  y  su  mal  gobierno  ;  por  lo  qual 
fue  con  general  satisfacción  expelido  del  reyno ,  encami- 
nándose á  Roma  ,  donde  todo  el  favor  y  sombra  de  la 
Reyna  no  pudieron  excusarle  de  muchas  mortificacio- 
nes domesticas  ,,  que  le  envió  Dios  ,  para  que  purga- 
das ,  medíante  la  exemplar  tolerancia  con  que  las  pade- 
ció ,  las  imperfecciones  de  su  gobierno ,  le  hallase  la 
Purpura  en  estado  de  mayor  perfección.  El  soberano  em- 
peño de  la  Reyna  alcanzó  de  Clemente  X.°  le  concedie- 
se el  Capelo  ,  vencidas  las  dificultades  que  halló  su 
antecesor  para  excusarse  á  e'U  Hizole  Cardenal  Pieste 
en  el  mes  de  Abril  de  1672  ,  y  en  el  mes  de  Agosto  si- 
guiente le  dio  el  titulo  de  San  Bartolomé  de  Insola  ,  y 
lugar  en  quatro  Congregaciones*  Esta  nueva  causó  tan 
gran  gusto  á  la  Reyna  ,  como  pesar  á  Don  Juan  j  cayo 
rencor  ,  que  era  irreconciliable  contra  Everardo  ,  no 
pudieron  vencer  ni  la  distancia,  ni  los  obsequios  qon 
que  este  Religioso  lo  procuró  después  de  su  destierro, 
ni  finalmente  la  atención  urbana  que  usó  por  medio  de 
una  cana  escrita  luego  que  fue  asumpto  á  la  Purpura, 
que  es  como  se  sigue: 

SERENÍSIMO    señor. 

"Aunque  la  dignidad  Cardenalicia  en  que  su  San- 
anidad  me  ha  constituido  á  instancia  de  la  Reyna  nues- 
"tra  señora  en  el  Consistorio  que  se  sirvió  tener  el  Lu- 
anes ,  es  de  tan  grande  honor  como  se  dexa  considerar, 
"en  mí  es  mas  estimable  esta  honra  ,  pues  me  dá  moti- 
"vo  de  besar  á  V.  A. la  mano,  y  ofrecerme  de  nuevo 
ná  su  servicio  en  la  sacra  Purpura.  Cumplo  pues  con 
"tan  debida  obligación  ,  suplicando  á  V.  A.  admita  es- 
"te  obsequio  de  mi  afe&o  y  buena  voluntad  ,  y  sírvase 
"darme  las  ocasiones  del  agrado  de  WA.,  que  mas  4o 
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v puedan  acreditar.  Guarde  Dios  á  V.  Á.  con  las  felid- 
»dades  que  deseo.  Roma  y  Mayo  18  de  1672.  —  De 
¿>V.  A.  su  mayor  servidor  =5  Everardo  Cardenal  Ni- 
wdart.44 

La  respuesta  de  Don  Juan  es  en  los  términos  que 
se  sigue  ?  cuyo  oropel  no  dexará  lugar  á  la  duda  de  que 
es  suya,  y  á  qualquiera  que  hubiere  tenido  la  molestia 
de  ver  otras  de  exornación  tan  brillante. 

EMMO.  Y  RMO.   SEÑOR. 

*>La  franqueza  con  que  V.  Em.  ha  querido  partid- 
í^parme  su  exaltación  á  la  Purpura  ,  me  obliga  á  respon- 
derle con  toda  sinceridad.  Si  V.  Em.  es  Cardenal  con 
*>el  beneplácito  de  Dios  nuestro  Señor,  y  para  su  mayor 
tt-honra  y  gloria  ,  se  puede  tener  por  muy  afortunado,, 
v>y  yo  le  doy  la  enhorabuena  con  ingenuo  corazón. 
"Quiera  su  divina  Magestad  por  su  infinita  misericoc- 
"dia  ,.  que  el  nuevo  estado  infunda  en  V.  Em.  tan  pru- 
mdentes  y  pacíficos  dictámenes ,  que  yo  me  pueda  con- 
servar en  la  quietud  y  silencio  que  hasta  aquí  he  ob- 
servado; y  la  quietud  de  estos  reynos  en  la  feliz  tran- 
quilidad que  el  sosiego  del  Rey  nuestro  señor  ,  y  su 
"Real  madre  han  menester  ,  y  deseo  mas  que  la  propia 
^vida.  La  de  V.  Em.  haga  nuestro  Señor  dilatada  y  di- 
."chosa.  Zaragoza  7  de  Junio  de  167 2»  —  Al  servicio 
*>  Je  V.  Em.  Sí  Don  Juan." 

No  cpntento  Don  Juan  con  haber  logrado  la  expul- 
sión del  Padre  Everardo  de  los  reynos  de  España,  y 
con  ella  la  satisfacción  de  su  venganza  ,  procuró  por  to-^ 
dos  caminos  embarazar  los  medios  que  pudiesen  mirar 
.á.  su  restitución  ,  y  facilitar  los  que  á  el  le  pudiesen 
asegurar  £l  mataejo  de  los  negocios  públicos^  á  que  con 
.taagfunde  violencia  le  estimulaba* su  ambición  deman 
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síada.  No  perdonó  diligencia  que  juzgase  capaz  de  con- 
ducirle a  este  fin,  aunque  fuese   menos   decente  de  lo 
que  debiera.  Oponíase  la  Rey  na  á  estos   intentos  con 
tanra  mayor  fu  meza  ,  quanto  sobre  el  desagrado  con 
que  vivía  de  el  ,   temía  verse  excluida  del  gobierno  ,  si 
Don  Juan  se  introducía  en  él  :  siendo  cierto,  que  ú  hu- 
biesen correspondido  á  la  repugnancia  de  S.  M.  los  me- 
dios que  aplicó  para  imposibilitar  la  consecución  de  los 
designios  de   Don  Juan  ,  habria   logrado  S.  M#   segura- 
mente los  suyos  >   pero  habiendo  sido  tan  desproporcio- 
nados como  opuestos  á  toda  regla  de  buena  política,  elios 
mismos  abrieron  la  puerta  para  la  introducción  de  Don 
Juan  y  su  partido  ,  y  para  el  descaecimiento  y  retiro  de 
S.  M.  y  porque  ¿  cómo  podía  dexar  de  irritar  á  los  Gran- 
des ,  de  escandalizar  á  los  medianos  ,  y  de  provocar  á 
los  menores  á  licenciosos  atrevimientos ,  la  formidable 
elevación  á  que  S.  M.  ensalzó  á  D.  Fernando  de  Valen- 
zuela  con  pocos  me'ritos,  y  en  tiempos  tan  alterados,  coa 
tan  grande  irrisión  de  las  naciones  extrangeras,  como 
vilipendio  y  afrenta  de  la  nuestra?  Por  medio  de  ella  se 
dio  motivo  al  vulgo  ,  para  que  prorrumpiendo  con  el 
furor  que  suele,  se  atreviese  á  verter  irreverentes  propo- 
siciones y  atrevidas  amenazas,  y  á  la  mayor  parte  de 
los  Grandes ,  á   que  para  ruina  de   tan   monstruoso  y 
disforme  Coloso  traxesen  á  Don  Juan  ;  antes  de  cuya 
venida  será  bien  dar  alguna  sumaria  noticia  de  los  prin- 
cipios de  Don  Fernando  .de  Valenzuela ,  y  de  los  me- 
-  dios  con  que  llegó  á  la  desmesurada  eminencia  de  fortu- 
na en  que  se  vio ,  para  descender  después  á  los  fines  á¡ 
que  le  precipitó  su  misma  elevación* 

Fue  Don  Fernando  de  Valenzuela  natural  de  k 
Ciudad  de  Ronda  en  el  reyno  de  Granada  ,  donde  se 
le  tenia  por  hidalgo.  Pasó  á  Madrid  á  tiempo  que  ha- 
llándose el  Duque  del  Infantado  de  partida  para  Roma 
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á  servir  el  puesto  de  Embaxador,  pudo  su  diligencia 
conseguir  el  entrar  por  criado  suyo.  Era  Don  Fernando 
de  agradable  presencia  y  de  espíritu  altivo.  Amaba  ei 
estudio  de  las  buenas  letras  ,  sin  pasar  el  que  tuvo  de 
los  límites  de  aquellas  que  bastaban  para  la  cultura  y 
adorno  de  sus  versos  5  cuyo  cara&er  es  tierno  ,  amoroso 
y  dulce  ,  como  se  reconoce  de  algunas  comedias  que  hi- 
zo para  que  se  representasen  en  palacio,  quando  se 
empezaba  á  introducir  en  la  gracia  de  la  Reyna. 

Vuelto  ei  Duque  del  Infantado  de  Italia  %  le  puso 
el  Hábito  de  Santiago  en  premio  de  lo  que  le  había  ser- 
vido ,  siendo  ei  único  que  logró  de  su  mano ,  por  ha- 
ber muerta  pooo  después ;  con  que  hallándose  sin  este 
abrigo  ,  y  tan  pobre  y  que  necesitó  valerse  de  la  indus- 
tria de  que  otros  muchos  usan  para  vivir  en  la  Corte* 
consideró  su  fortuna  ,  y  que  ei  medio  mas  eficaz  para 
mejorarla  era  introducirse  con  alguna  de  las  personas 
que  tenían  parte  en  el  gobierno*  Aplicó  los  medios  con 
tan  grande  utilidad  como  dicha  r  pues  pudo  mediante 
ella  y  conseguir  á  breves  lances  mas  que  mediana  entra- 
da con  ei  P»  Everardo,  á  quien  obligándole  ios  crecidos 
con  que  tenían  su   menguado  espíritu  en  perpetua  in- 
quietud las  locas  amenazas  de  D.  Juan  ,  á  que  se  valie- 
se para  ei  resguardo  y  seguridad  de  su  persona  ,  que  juz- 
gaba por  necesarísimo  de  muchas  de  brios  i  pudo  ganar- 
le Don  Fernando  con  la  ostentación  y  ofrecimiento  de 
los  suyos  y  así  como  también  con  la  sumisión  y  reñí 
dimiento.  Y  habiendo  experimentado  ei  Padre  Everardo 
su  valor  ,  su  industria  ,  su  capacidad  y  secreto  ,  y  juz-^ 
gándolo  por  estas  partes  digno  de  las  de  su  confianza, 
la  hizo   tan  grande  de  su  persona  r  que  sin  reserva  de 
alguno  ,  le  fió  los   misterios   mas  arcanos  del  gobierno. 
Aprovechóse  Valenzuela  de  estas  favorables  disposicio- 
nes de  suerte  ,  que  haciéndosele  tan  necesario ,  le  obli- 
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gó  á  que  le  alcanzase  la  entrada  en  palacio ,  á  fin  de 
que  pudiese  ,  mediante  ella  ,  darle  cuenta  de  las  cosas 
que  allá  pasaban,  y  obrar  mejor  en  las  que  le  en- 
cargaba. 

Luego  que  Valenzuela  entró  en  palacio,  se  dedicó 
qual  diestro  piloto  á  observar  en  tan  incierto  mar  los 
rumbos  mas  seguros  para  el  favor  ,  y  no  siéndole  muy 
difícil  á  su  industria  penetrar  ,  que  entre  todas  las  per- 
sonas que  servían  á  ia  Reyna  ninguna  lograba  su  gracia 
con  mejor  dicha  que  una  Camarista  llamada  Doña  Ma- 
ría Eugenia  de  Uzeda  ,  dirigió  sus  desvelos  á  procurar 
hacer  en  la  suya  algún  lugar  con  la  esperanza  de  servir- 
la ,  introduciéndose  desde  las  sumisiones  de  criado  á  las 
dichas  de  dueño,  Facilkaronsela  sus  obsequios  y  rendi- 
mientos .,  abriendo  la  puerta  al  trato  y  comunicación: 
y  ésta,  su  discreción,  gentileza  y  buenas  partes ,  al 
agrado  y  afición  de  Doña  JEugenia  ^  ia  qual  consintien- 
do en  ser  su  esposa  ,  dio  parte  á  la  Reyna  >  y  S.  M.  fá- 
cilmente la  aprobación  ,  por  hallarse  con  muy  favora- 
bles informes  de  las  calidades  de  Don  Fernando  ,  acom- 
pañándola con  la  merced  de  Caballerizo  suyo ;  con  que 
las  bodas  se  executaron  muy  á  satisfacción  de  ambos. 

Aumentáronse  en  este  tiempo  las  diferencias  entre 
la  Reyna  y  Don  Juan  ,  en  las  quales  habiendo  tenido 
Don  Fernando  algunas  ocasiones  de  testificar  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.  la  buena  ley  de  criado  suyo  ,  grata  á  su. 
zelo  ,  le  dio  lugar  en  su  confianza,  haciéndola  cada  dia 
en  mayor  aumento  de  su  persona.  Contribuía  p©r  su  par- 
te gustoso  á  el  el  Padre  Everardo^  mirándole  como  he- 
chura suya ;  aunque  su  fortuna  iba  creciendo  cada  diá 
con  mayor  prosperidad  5  si  bien  nunca  se  declaró  tanto 
como  quando  vuelto  Don  Juan  de  Aragón  á  Castilla,  hi-> 
20  salir  de  los  reynos  de  España  al  Padre  Everardo. 

Quedó  Valenzuela  al  lado  de  la  Reyna  sin  que  hu- 
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biese  fiado  S.  M.  de  nadie  el. manejo  qué  tenia  su  Con- 
fesor ,  y  Don  Juan  se  habia  vuelto  á  Zaragoza  con  títu* 
lo  de  Vicario  General  de  aquel  reyno.  La  Reyna  sintió 
tanto  la  ausencia  del  Padre  Everardo  ,  que  en  algún 
tiempo  estuvo  sin  fiarse  de  nadie  >  pero  para  repararse 
ác  este  disgusto  ,  y  habiendo  considerado  la  gran  necesi- 
dad que  tenia  de  alguna  persona  de  quien  pudiese  fiarse 
seguramente,  puso  los  ojos  en  Valenzuela,  el  qual  habia 
quedado  bastantemente  aturdido  del  infortunio  de  su 
bienhechor. 

Dio  ,  pues  ,  orden  S.  M.  un  día  á  Doña  María  Eu- 
genia para  que  viniese  su  marido  á  Palacio  á  hora  que 
pudiese  hablarle  sin  testigos.  Esta,  á  quien  ni  faltaba  es- 
píritu ,  ni  ambición,  bien  que  con  mayor  templanza  que 
la  del  marido  ,  gozosa  de  la  oportunidad  que  se  le  ofre- 
cía para  sus  aumentos ,  le  introduxo  á  deshora  en   la 
cámara  de  la  Reyna.  En  la  primera  audiencia  que  tuvo, 
postrado  á  ios  píes  de  S.  M. ,  después  de  haberla  rendida 
infinitas  gracias  por  aquellas  honras ,  que  no  pudo  espe- 
rar nunca  ,  la  aseguró  que  su  sangre  ,  su  vida  ,  y  quan^ 
to  e'l  valia  se  lo  debía  ,  y  que  sobre  este  presupuesto  ,  y 
el  de  su  infinito  reconocimiento  podria  fiar  S.  M.  de  su 
zeio  y  fidelidad  quanto  fuese  de  su  Real  agrado  y  servi- 
cio. La  Reyna  dando  crédito  á  sus  expresiones  ,  le  man- 
dó continuase  todos  los  días  á  la  misma  hora  el  verla  pa- 
ra conferir  con  el  lo  que  se  ofreciese  sobre  los  negocios 
del  gobierno.  Hizolo  así  Valenzuela  con  el  mayor  se- 
creto que  pudo  ,  conducido  de  su  muger,  que  por  orden 
de  la  Reyna  se  hallaba  presente  á  todo.  Informaba  á   la 
Reyna  con  quanta  diligencia  podía,  dándola  noticia  do 
las  cosas  mas  secretas  que  pasaban  en  la  Corte:  de  los 
designios  de  Don  Juan  :  de  los  que  formaban  los  seño- 
res  que  seguían  su  partido  ,  y  de  las  medidas  que  to- 
maban contra  S,  Mo  hallándose  enterada  de  todo,  quan- 
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do  parecía  que  nadie  la  hablaba?  por  cuya  razón  se  de- 
cía en  la  Corte,  que  tenia  un  duende  en  Palacio  ,  que  la  par* 
ticipaba  las  particularidades  mas  ocultas  i  pero  pudiendo 
mal  encubrirse  misterio  ,  cuya  averiguación  corría  por 
cuenta  de  la  curiosidad  ,  y  diligencia  de  tantos  ,  al  fin  de 
algunos  dias  se  descubrió  que  Valenzuela  era  el  duenda 
con  cuyo  nombre  quedó  desde  entonces  mas  conocido  y 
atendido ,  que  con  el  propio. 

Aumentábase  cada  dia  mas  el  valimiento  de  Don 
Fernando  con  laReynajy  en  el  mundo  la  admiración  coa 
la  noticia  de  el.  La  provisión  de  los  puestos,  de  las  mer- 
cedes, y  de  los  honores,  estaba  pendiente  de  su  arbi- 
trio ,  y  de  su  dirección  la  del  gobierno.  Acudió  la  nece- 
sidad de  los  pretendientes ,  y  la  lisonja  de  los  cortesanos 
con  iguales  votos  y  ruegos  á  adorar  este  ídolo  ,  au- 
mentando por  medio  de  ellos  su  autoridad  con  descré- 
dito y  diminución  de  la  de  los  Ministros  de  la  Junta; 
los  quales  prorrumpían  en  desabrimientos  y  murmura- 
ciones ,  diciendo  que  aún  no  bien  respiraban  de  la  opre- 
sión en  que  habian  estado  con  el  valimiento  del  Padre 
Everardo,  quando  se  veían  con  vilipendiosa  mengua  su^ 
ya  ,  sujetos  al  de  Valenzuela. 

No  ignoraba  la  Rey  na  la  mala  satisfacción  con  que 
él  mundo  vivia  de  sus  hechuras  >  pero  deseosa  mas  de 
continuar  sus  caprichos,  que  de  templar  las  murmura- 
ciones y  sentimientos  comunes  ,  á  que  daba  motivo  su 
gobierno;  y  temerosa  de  que  no  malograse  su  curso  la 
dilación  ,  quiso  con  prontitud  perfeccionar  la  fortuna 
de  Valenzuela,  á  fin  de  hacer  notorios  al  mundo  los 
efe&os  de  su  poder  y  protección.  En  esta  conseqüencia 
le  nombró  por  su  primer  Caballerizo,  sin  esperar  la 
consulta  que  suele  hacer  el  Caballerizo  mayor.  Éralo  á 
la  sazón  el  Marques  de  Castel-Rodrigo  >  y  sentido  no 
menos  del  desayrede  que  se  le  diese  subdito  tan  indeco- 
Tom.XlV.  D  ro- 
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roso,  que  de  proveer  este  puesto  sin  noticia  suya,  se 
opuso  con  indecible  repugnancia  á  ponerle  en  posesión, 
de  e'l ,  proponiendo  para  ella  grandes  dificultades  ,  y  la 
mayor  de  ellas  la  corta  calidad  del  sugeto;  pero  la  Rey- 
na  las  venció  todas  fácilmente  con  el  título  de  Marques 
de  san  Bartolomé  de  Pinares. 

Muerto  algunos  dias  después  el  Marques  de  Castei- 
Rodrigo,  quedó  vaco  el  puesto  de  Caballerizo  mayor. 
Deseáronle  y  pretendiéronle  los  mayores  señores  de  Es- 
paña >  mas  no  hallando  en  ninguno  la  Reyna  los  méritos 
y  prerrogativas  que  en  Valenzuela  ,  le  prefirió  á  todos 
confiriéndosele. 

Fácil  es  discurrir  el  escándalo  ,  que  causaria  al  mun* 
do  irregularidad  tan  inaudita  ,  y  no  esperada,  y  el  dis- 
gusto que  recibirían  los  Grandes  viendo  á  un  hombre 
tan  incomparablemenre  inferior  á  ellos,  ocupar  un  pues- 
to,  que  tan  dignamente  solicitaban.  Arrebatóles  empe- 
ro la  admiración  otro  motivo  mas  digno  de  ella,  como 
el  que  les  dio  S.  M. ,  declarándole  por  Grande  de  primea 
ra  clase;  y  no  les  permitió  se  detuviesen  en  su  pondera- 
ción. Quedaron  atónitos ,  y  enmudecidos  con  novedad 
tan  desmesurada  ,  sin  que  les  dexase  arbitrio  para  ex- 
presar su  asombro.  Mirábanse  unos  á  otros  ,  y  unos  á 
otros  se  preguntaban  :  ¿  Valenzuela  es  Gr andel] ó  tkmp-osi 
¡  ó  costumbres \\  Finalmente,  .la  Reyna  impaciente  hasta 
ver  la  última  perfección  de  la  disforme  fábrica  de  este 
coloso ,  le  declaró  por  primer  Ministro  ,  ó  para  decirlo 
mejor,  por  señor  absoluto  de  esta  Monarquía. 

Habiéndose  elevado  Don  Fernando  á  tan  eminente  es- 
fera, no  le  faltaban  sino  amigos  que  le  ayudasen  á  conser- 
varse en  ella?  pero  esto  le  fue  fácil  siendo  señor  absoluto 
de  las  mercedes,  de  lob  tesoros  ,  de  las  dignidades  ,  de  los 
cargos  ,  y  de  los  honores.  Mas  también  le  fue  difícil 
manrener  á  todos  gustosos, pues  para  un  Grande  á  quien 
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obligaba  ,  dcxaba  como  era  preciso  quejosos  á  muchos, 
ios  quales  pasaban  á  enemigos ,  y  corno  tales  ,  siendo 
en  excesiva  desproporción  mayor  el  número  de  ellos, 
que  el  de  los  particulares  ,  conspiraban  contra  el ,  dUpo- 
piendo  traer  á  Don  Juan  de  Austria. 

Aumentóse  tanto  la  conspiración  de  los  mal  conten- 
tos ,  que  todos  hablaban  con  libertad  inconsiderada.  El 
vulgo  prorrumpía  en  quejas  no  mas  templadas,  aunque 
sin  algún  fruto  ?  porque  la  Reyna  sorda  al  universal  cía* 
mor  ,  atribuyendo  á  pfe&o  de  la  envidia  los  suspiros  de 
los  vasallos,  y  las  quejas  contra  Valenzuela  y  su  gobier- 
no ,  solo  servían  de  afirmarle  mas  en  su  gracia,  asi  co- 
mo todos  los  medios  que  se  aplicaban  á  fin  de  des- 
truirle. 

En  tanto  Valenzuela  procuraba  por  todos  caminos 
ganar  ia  afición  del  pueblo  }  á  cuyo  fin  disponia  que 
Madrid  estuviese  siempre  con  abundancia  en  todas  las 
cosas  necesarias  á  la  vida  humana  ,  que  se  repitiesen  ios 
festejos  de  toros  ,  y  todo  ge'nero  de  regocijos  para  su 
diversión  ,  y  que  se  aumentasen  las  fábricas  de  los  edi- 
ficios. En  su  tiempo  se  reedificó  la  plaza  mayor  ,  consu- 
mida gran  parte  de  ella  por  el  fuego  ,  y  especialmente  la 
Panadería.  Se  dio  principio  á  la  puente  de  Toledo  :  hizo 
perfeccionar  el  frontispicio  de  la  plazuela  de  Palacio  ,  y' 
levantar  la  torre  del  quarto  de  la  Reyna.  Contribuyó 
con  particular  cuidado  á  los  divertimientos  del  Rey ,  que 
empezaba  á  gustar  de  los  de  la  caza.  Dispuso  cierto  dia 
una  en  el  Escorial  5  y  habiendo  tomado  las  órdenes  para 
ella  ,  tirando  S.  M.  á  un  ciervo  ,  dio  en  el  la  carga  ,  hi- 
riéndole en  un  muslo  5  y  este  accidente  dio  motivo  para 
^ue  los  mal  contentos  le  atribuyesen  á  presagio  fatal  de 
su  caída  :  como  si  la  elevación  necesitase  de  otros  ,  que 
los  de  ella  misma. 

Habiendo  llegado  el  tiempo  de  formar  la  casa  del 
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Rey  ,  y  premeditándose  la  provisión  de  los  puestos  de 
ella  ,  acudieron  á  Valenzuela  igualmente  solícitos  y 
obsequiosos  los  amigos  ,  y  los  contrarios  :  porque  en  ta- 
les casos  el  cebo  de  conseguirlos  ,  facilita  la  reconcilia* 
cion  de  los  unos,  y  auméntala  fineza  de  los  otros,  que- 
dando por  cuenta  del  suceso  ,  la  firmeza  de  algunos ,  y 
por  la  del  tiempo  el  desengaño  de  todos.  Quedaron  to- 
dos con  el  de  sus  esperanzas,  y  Valenzuela  con  otros 
tantos  mas  quejosos  y  enemigos  ,  no  pudiendo  tener 
puestos  para  todos.  El  de  Caballerizo  mayor  se  proveyó 
en  el  Almirante?  el  de  Mayordomo  mayor  ,  en  el  Du- 
que de  Alburquerque  h  y  el  de  Sumiller  de  Corps  ,  en  el 
Duque  de  Medinaceli,  y  con  la  misma  regularidad  todos 
los  demás. 

Irritados  pues  los  mal  contentos  contra  Valenzuela 
con  este  nuevo  motivo ,  conspiraron  á  su  ruina  con  tan- 
to mayor  calor,  quanto  era  en  ellos  mas  poderosa  ra- 
zón la  de  la  queja  ,  que  la  del  bien  público  $  socorro 
ordinario  para  el  disfraz  de  aquella  5  pero  como  huérfa- 
nos necesitados  para  el  reparo  que  apetecían  ,  y  desva- 
lidos de  todos,  solicitaron  con  esfuerzos  y  diligencias  in- 
decibles traer  á  Don  Juan  ,  esperando  ,  y  no  mal ,  que 
en  el  hallarían  la  venganza  que  deseaban  de  los  agravios, 
que  suponían  haber  recibido  de  Valenzuela.  Ponderaban 
al  Rey  la  gran  necesidad  que  tenia  de  su  persona  ,  y 
exagerábanle  el  infeliz  estado  á  que  Valenzuela  había  re-, 
ducido  sus  dominios. 

La  Reyna  ,  informada  muy  por  menor  de  lo  que 
se  tramaba  contra  su  servicio  ,  pasaba  muy  tristes  días, 
y  muy  sensibles  noches.  Conferia  con  Valenzuela  los  me- 
dios que  pudieran  tomar  para  impedir  la  venida  de  Don 
Juan ,  sin  atreverse  por  la  irresolución  de  ambos,  á  ele- 
gir los  mas  efe&ivos.  Prevenían  no  sin  gran  dolor  ,  que 
si  llegaba  á  conseguirla  ,  sería  tratado  Valenzuela  aún 
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con  mayor  ultraje ,  que  el  que  padeció  elPadte  Everar- 
do.  No  ignoraba  la  Reyna  ,  que  los  Grandes  estaban 
unidos:  que  hablaban  con  la  última  libertad  del  gobier- 
no :  y  que  la  insolencia  de  las  expresiones  públicas ,  yj 
sátiras  que  se  habían  esparcido  contra  S.  M.  tenían  au- 
tores que  no  las  negaban  ,  y  que  se  hallaba  en  estado  de 
remitir  al  disimulo  ,  lo  que  debía  con  mejor  tiempo  al 
castigo. 

Valenzuela  por  su  parte  vivía  con  mortales  inquie- 
tudes. La  elevación  de  su  fortuna  solo  servia  de  mostrar- 
le los  principios  para  su  ruina  ,  de  quien  le  parecía  impo-; 
sible  librarse. 

En  el  interior  Don  Juan  se  hallaba  en  Zaragoza  to- 
lerando mal  el  poco  aprecio  que  la  Reyna  hacia  de  el, 
y  de  sus  concebidas  prendas  y  talento,  no  trayendole  la 
fortuna  adonde  pudiese  gozar  de  ellas  con  gran  benefi-i 
ció  suyo  esta  Monarquía.  Trabajaba  incesantemente  con 
sus  amigos  ,  por  ver  logrados  los  deseos  de  su  ambición, 
dcbaxo  de  ios  pretextos  plausibles  del  bien  público  ,  y 
estos  con  el  Rey  ,  porque  le  tráxése  á  su  lado.  Las  con- 
tinuas instancias  y  oficios  que  hicieron  á  S.  M.  ,  fue- 
ron poderosas  para  alcanzar  el  beneplácito  de  que  vi- 
niese. Participóse  á  Don  Juan  con  el  mayor  secreto  que 
fue  posible ,  y  el  mismo  se  puso  á  to,da  diligencia  en 
camino.  Las  que  se  hacían  por  los  servidores  de  la  Rey- 
na ,  á  fin  de  inquirir  los  mas  ocultos  intentos  de  los  del 
partido  de  Don  Juan  ,  no  dieron  lugar  á  que  se  ignora- 
se su  venida,  y  que  era  por  orden  del  Rey.  Súpolo  la 
Reyna  la  noche  antes  de  su  entrada ,  y  quedando  no 
menos  atónita  que  confusa  ,  sin  saber  que  deliberar  ,  dio 
cuenta  de  ello  ai  Gonde  de  Villaumbrosa  ,  Presidente  de 
Castilla,  ordenándole  le  aconsejase^, lo  que  debía  hacer 
para  evitarla.  El  Conde  igualmente  atento  á  las  obliga- 
ciones de  servidor  de  la  Reyna  ,  y  á  las  d$  buen  Minis- 
tro 
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tro  del  Rey,  la  respondió  en  estos  ó  en  semejantes  tér- 
minos. 

"Señora  :  si  la  venida  del  señor  Don  Juan  es  como 
wse  debe  suponer  por  orden  del  Rey ,  no  discurro  otro 
"medio,  que  el  de  que  le  obligue  á  volver  el  mismo 
"que  le  ha  hecho  venir  a  Madrid.  V.  M.  medite  si  las 
"disposiciones  en  que  se  halla  con  su  hijo  ,  son  capaces 
"de  conseguirlo  h  y  si  lo  fueren ,  no  se  descuide  un  pun- 
"to ,  asegurándose  que  aunque  nunca  podrá  mi  reve- 
"rente  conocimiento  olvidar  las  obligaciones  ,  que  con- 
desare siempre  á  la  grandeza  de  V.  M. ,  tampoco  fal- 
"tará  á  las  en  que  me  constituyó  un  Ministerio  tan  su- 
perior, como  el  que  ocupo  ,   la  obediencia  que  debo  al 
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Conocía  muy  bien  la  Reyna  la  importancia  de  esté^ 
^consejo,  y  así  no  se  descuidó  en  ser  con  inviolable  obser- 
vancia fiel  executora  de  e'l.  Acudió  al  hijo  ,  y  mezclan- 
do entre  las  imperios  de  Reyna,  los  halagos  cariñosos 
'de  madre  ,  y  las  lagrimas  tiernas  de  muger ,  alcanzót 
quanto  pretendía  de  e'l  %  al  mismo  tiempo  que  Don  Juan 
acababa  de  llegar  al  sitió  del  Buen  Retiro  ,  y  después 
de  haber  besado  la  mano  al  Rey  en  Palacio ,  bien  age* 
no  ,  por  las  gratas  demostraciones  que  recibió  de  S.  M., 
de  la  resolución  que  se  siguió  á  ella.  Esta  fue  ,  que  luego 
al  punto  se  volviese  a  Aragón.  Faltaba  quien  le  intimase  la' 
orden,  por  escusarse  todos  de  admitir  comisión  tan  de- 
sapacible >  pero  prefiriéndose  á  hacerlo  el  Duque  de  Me- 
dinaceli ,  y  habiéndosela  intimado  á  Don  Juan  ,  este 
obedeció  volviendo  á  tomar  el  mismo  camino  que  había, 
traído  ,  convirtiendo  en  tristes  y  enmudecidos  desma- 
yos,  las  aclamaciones  festivas  con  que  umversalmente 
celebró  la  Corte  su  venida  5  no  sin  grande  admiración  de 
todos  al  verse  en  tan  breve  espacio  destituidos  del  bien 
que  esperaban  con  ella» 
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Aumentóse  con  este  accidente  el  cuidado  de  la  Rey- 
Ka  en  apartar  á  su  hijo  de  todas  las  ocasiones  ,  que  pu- 
dieran ponerla  en  igual  disgusto  al  que  acababa  de  sen- 
tir, abstrayendole  de  la  comunicación  de  ios  que  pudie-> 
ran  influirle  lo  menos  favorable  a  sus  fines  e  intereses! 
Mas  siendo  inevitable,  que  dexase  de  prevalecer  á  la  su- 
ya la  vigilancia  de  tantos  como  se  hallaban  opuestos  á 
ellos  ,  empeñados  en  traer  á  Don  Juan,  revalidaron  con 
tanto  mayor  calor  las  influencias  que  miraban,  á  este  in- 
tento, quanto  el  suceso  pasado  les  había  dexado  bien 
instruidos  del  que  necesitaban  para  lograrle.  Represen- 
táronle al  Rey,   que  no  solo  vivia  sujeto  á  la  tutela  de 
la  madre  ,  sino  también  á  la  de  un  hombre  como  Valen- 
zuela  $  los  crecidos  desórdenes  que  se  habían  ocasionado 
de  su  gobierno,  y  las  calamidades  públicas ,  que  como 
conseqüentes  á  ellos  se  habían  seguidos   significándole 
con  tan  vivos  colores  la  obligación  en  que  Dios  le  había 
constituido  ,  y  que  ya  era  tiempo  de  que  procurase  en 
alguna  parte  satisfacerla,  que  ^protestó  salir  bien   aprisa 
de  aquella  opresión. 

Discurrió  el  Rey  con  los  principales  autores  de  este 
designio  ,  los  medios  de  efe&uarle.  Estos  escarmentados 
en  el  suceso  pasado  ,  dispusieron  que  volviese  Don 
Juan,  y  que  el  Rey  con  mayor  recato  y  silencio,  se 
pasase  como  lo  hizo  una  noche  á  deshora,  asistido  sola- 
mente de  un  Gentil  hombre  de  Cámara  al  Retiro.  Lue- 
go que  llegó  á  el  envió  orden  á  la  Rey  na  ,  para  que  no 
pudiese  salir  de  Palacio.  Fácil  es  imaginar  el  asombro 
que  la  causaría  novedad  tan  molesta  ,  y  el  efe&o  que  es- 
te revés  haría  en  una  Rey  na  acostumbrada  á  reynar. 
Todo  lo  restante  de  la  noche  pasó  empleada  en  escribir 
ai  Rey  su  hijo ,  procurando  reducirle  con  los  términos 
mas  tiernos ,  á  que  la  permitiese  verle  5  pero  S.  M.  sa- 
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biendo  bien  lo  que  podían  con  el  las  lagrimas,  y  ruegos 
de  su  madre,  lo  reusó  siempre. 

Habiéndose  divulgado  el  dia  siguiente  por  la  Corte, 
que  el  Rey  estaba  en  el  Retiro ,  y  el  intento  con  que 
habla  tomado  esta  resolución  ,  concurrieron  todos  los  se- 
ñores á  besarle  la  mano  ,  aplaudiéndose  los  parciales 
de  Don  Juan ,  y  no  atreviéndose  á  condenársela  los  de 
Ja  Reyna. 

Don  Juan  se  hallaba  en  Ja  cercanía  de  Madrid  ,  y 
aunque  deseoso  de  entrar  á  lograr  en'  ella  el  triunfo  que 
le  esperaba,  temie'ndose  mal  seguro  mientras  no  apartase 
del  lado  del  Rey  á  la  Reyna  su  madre,  no  quiso  hacer- 
lo, hasta  haberlo  intentado  ,  y  conseguido  que  saliese  de 
la  Corte  para  Toledo,  con  orden  de  su  hijo,  valiéndose 
para,  este  atrevimiento  ,  del  exemplar  que  dexó  el  Car- 
denal de  Richelieu  ,  en  la  expulsión  que  hizo  con  igual 
fin  de  la  Reyna  María  de  Medicis,  madre  de  Luis  XI11.° 
!Rey  de  Francia,  no  solo  de  la  Corte  r  sino  del  rey  no, 
obligándola  á.  que  se  retirase  £  Colonia  ,  donde  á  vio- 
lencia del  despecho  en  que  la  pusieron  los  desacatos 
que  padeció  de  este  Ministro ,  acabó  sus  dias  infeliz- 
mente. 

Con  este  papel  y  otros  muchos  que  le  siguieron ,  per- 
mitió Dios  que  purgase  esta  gran  señora  los  considera- 
bles desaciertos  que  se  vieron  en  el  tiempo  de  su  go- 
bierno ,  y  las  miserias  de  los  vasallos ,  que  tan  triste- 
mente lloran  hoy  las  innumerables  calamidades  que  por 
todas  partes  los  cercan,  sin  esperanza  alguna  de  remedio, 
sí  la  providencia  divina  no  le  concede. 

Libre  pues  Don  Juan  del  embarazo  de  la  Reyná 
madre,  entró  en  la  Corte  ,  y  en  el  gobierno  de  esta  Mo- 
narquía, en  el  qual  se  hizo  tan  absoluto  señor  de  todo, 
que  su  autoridad  excedió  á  la  que  tuvo  la  Reyna  ,  y  sus 
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dos  primeros  Ministros,  El  Rey  mostraba  en  las  extraor- 
dinarias caricias  que  le  hacia  ,  el  gusto  con  que  se  ha- 
llaba de  tenerle  á  su  lado.  Los  Grandes  que  seguían  su 
partido,  se  hallaban  con  el  que  sedexa  conocer,  habien- 
do conseguido  su  intento  $  y  el  pueblo  con  el  que  mani- 
festó en  las  crecidas  demostraciones  y  festivos  regoci- 
jos con  que  le  recibió  ,  creyendo  habia  llegado  con  Don 
Juan  la  restauración  y  felicidad  de  esta  Monarquía  ,  y 
la  sazón  de  coger  el  dichoso  fruto  de  sus  concebidas  es- 
peranzas. Aún  los  pocos  que  con  indiferente  afeito  y¡ 
con  alguna  cordura  atendían  á  esta  transformación  ,  ha- 
ciendo por  una  parte  reflexión  del  gobierno  pasado  ,  dé- 
bil y  flaco,  y  con  fines  nada  útiles  á  el  bien  público  5  de 
una  Reyna  Alemana  ,  de  un  Rey  niño ,  y  de  un  ex- 
trangero  por  primer  Ministro  y  Confesor  ,  á  quien  ha- 
bia servido  Valenzuela  ,  y  del  valimiento  elevado  de 
este  ,  sin  mas  metitos  que  los  del  capricho  de  la  fortuna} 
y  considerando  por  otra  la  capacidad  que  suponían  en 
Don  Juan  sus  parciales  ¡>  las  varias  ocupaciones  que  ha- 
bía tenido  en  paz  y  en  guerra,  las  quales  pudieran  ha- 
berle constituido  capaz  de  remediar  los  daños  del  esta- 
do presente  ,  aunque  sin  entrar  en  cuenta  la  impacien- 
cia con  que  le  habia  deseado  el  pueblo  ,  y  con  la  que 
apetece  todas  las  cosas  que  imagina  útiles  >  creyeron 
con  no  pequeña  confianza  fru£tuosa  la  venida. 

Pero  siendo  la  eminencia  de  los  lugares  supremos  ei 
mas  seguro  y  fino  crisol  de  los  talentos ,  á  breve  espacio 
descubrió  Don  Juan  los  cortos  quilates  del  suyo?  pues 
rota  la  hipócrita  mascara  con  que  su  cautela  encubría 
sus  vicios  ,  se  hicieron  patentes  al  mundo  su  corta  capa- 
cidad e  inexperiencia  en  todo  genero  de  negocios ,  su 
soberbia ,  su  ambición  ,  y  su  espíritu  vengativo  ,  y  (co- 
mo ordinariamente  es  conseqüente  á  tan  considerables 
defectos)  su  cortedad  de  espíritu ,  acompañado  de  una 
\    Tom.Xl^  E  im- 
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impetuosa  violencia,  seguida  de  desconfianza,  y  de  lige^ 
reza  imprudente  en  dar  crédito  á  todo  genero  de  chis- 
mes >  las  quales  se  aumentaban  con  ia  estimación  y  soli 
citud  que  hacia  de  ellos  r  teniendo  diputadas  para  tan 
despreciable  empleo  personas  de  todos  sexos.  Con  tales 
partes  fáciles  son  de  prevenir  los  efe&os  de  su  gobier- 
no ,  sin  que  se  anticipe  su  noticia  á  declararlos.. 

El  primer  objeto  de  la  atención  y  espíritu  de  Don 
Juan  fue  ia  ruina  de  todas  las  hechuras  de  la  Reyna, 
y  el  principal  cuidado  de  su  encuno  Don  Fernando  de 
Valenzuela  ,  contra  quien  se  enderezó  su  saña  ,  sin 
perdonar  diligencia  ,  ni  medio  ,  por  indecoroso  e  ilícito 
que  fuese  ,  para  asegurar  su  persona  5  á  cuyo  precio  no 
rehusó  tan  soberbiamente  altivo  como  irreverente,  per- 
mitir que  se  violase  y  profanase  el  Templo  del  Escu- 
rial  ,  á  que  se  habia  acogido  ,  mal  seguro  aún  de  la  fe 
y  palabra  Real  con  que  se  apartó  de  ios  pies  del  Rey, 
sin  prevenir  violencia  tan  atrevida  ,  y  de  quien  sin  du- 
da han  provenido  las  repetidas  miserias  y  calamidades? 
con  que  irritada  desde  entonces  la  divina  justicia  ha 
castigado  á  esta  Monarquía ,  sin  que  tan  visibles  seña- 
les bastasen  á  vencer  la  dura  obstinación  de  quien  en 
tiempo  pudo  solicitar  aplacarla. 

Lograda  esta  violencia ,  pasó  á  enviar  á  Valenzue- 
la desterrado  á  las  Filipinas ,  de  donde  después  de  algu* 
gunos  tiempos  volvió  a  México ,  en  cuya  cercanía  mu- 
rió, pasados  algunos  años,  ala  violencia  de  un  caballo  á 
quien  hacia  mal. 

No  contento  Don  Juan  con  estos  procedimientos, 
se  dedicó  á  otros  si  no  iguales ,  por  no  permitirlo  la 
grandeza  de  los  pasados ,  no  muy  inferiores  5  entre  los 
quales  puede  contarse  el  que  usó  con  el  Conde  de  Vi- 
llaumbrosa  para  quitarle  la  Presidencia  de  Castilla,  que 
tan  dignamente  ocupaba  ,  por  ser  el  mejor  Ministro  que 
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en  aquel  tiempo  tuvo  el  Rey  :  sin  mas  causa  que  la  de 

no  haber  querido  firmar  el  pleyto  homenagc  con  que  se 
obligaron  los  señores  de  su  partido  á  traerle  y  conser- 
varle en  el  gobierno  j  habiéndole  dado  por  sucesor  á 
Don  Juan  de  la  Puente  5  cuyo  nacimiento  ,  letras  y  ta- 
lento no  pudieron  ser  pretexto  ,  quando  menos  disculpa, 
para  exaltación  tan  desmesurada. 

Ocupóse  luego  Don  Juan  en  la  averiguación  del 
gobierno  pasado?  cuyas  particularidades  y  menudencias, 
no  teniendo  alguna  relación  ni  concernencia  con  el  es- 
tado presente  ,  daban  bastantemente  á  entender  ,  que  no 
le  movía  otro  fin  para  tan  inútil  diligencia  ,    que  el  de 
desacreditar  y  mortificar  á  la  Reyna  ,  la  qual  sufria  con 
extremo  dolor  un  tratamiento  tan  indigno  de  su  repu- 
tación y  su  grandeza  ,  teniendo  bien  en  que  exercitar  su 
virtud  y  paciencia  ,  por  haber  solicitado  Don  Juan  con 
atrevimiento  desmesurado  los  medios  para  apurarla  5  de 
cuyos   desacatos  movidas  las  personas  de  calidad  ,  que 
seguían  el  partido  de  S.  M.  ,  no  pudiendo  ver  sin  gran 
dolor  la  opresión  en  que  la  tenían,  hicieron  correr  la  voz 
de  que  aunque  Don  Juan  no  era  legitimo  ,  se  lisonjeaba  con 
la  esperanza  que  tenia  de  llegar  algún  dia  a  hacerse  señor 
de  esta   Monarquía  :  bien  que   no  faltaba  quien  se  opu- 
siese á  esto  ,  alegando  que  no  tuvo  jamás  este  designio 
Don  Juan  5  y  que  si  hubiera  sido  su  espíritu  capaz  de 
concebirle  ,  le  pudiera  haber  logrado  por  el  gran  núme- 
ro de  los  que  seguían  su  partido,  y  por  el  poder  que  te- 
nia ,    mayormente   hallándose  el  Rey  en  la  edad  tan 
tierna  ,  y   con  tan  gran  falta  de  experiencias  como  de 
fuerzas. 

En  semejantes  desvarios  prorrumpían  los  que  afeita- 
ban no  parecer  vulgo  por  desmentirlo  mal:  bien  que  en 
esta  ocasión  era  mas  disculpable  por  las  que  les  daba 
Don  Juan  con  su  insoportable  soberbia  y  altivez  ,  usada 
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siri  distinción  con  los  medíanos  y  con  los  mayores;  par- 
te de  los  quales  sentidos  de  ella  ,  ó  porque  se  deslizasen 
en  decir  algunas  libertades  contra  el ,  ó  porque  se  lo  pa- 
reciese ,  desterró  á  muchos  ,  y  entre  ellos  al  Almirante 
de  Castilla ,  al  Príncipe  de  Astillano ,  ai  Marques  de 
Mondexar ,  al  Conde  de  Aguilar ,  al  Conde  de  Huma- 
nes y  ai  Marques  de  Mancera. 

Esta  resolución  (á  que  no  hubiera  pasado  Don  Juan 
con  ligereza  tan  imprudente  ,  si  noticioso  de  otros  casos 
hubiese  advertido  quán  dañosos  efeítos  ha  producido  el 
hacer  demasiado  aprecio  de  lo  que  se  dice  contra  el  que 
manda  ,  para  proceder    al  castigo  antes  que  á    la  en- 
mienda ) ;  fue ,  como  de  ordinario  sucede,  causa  de  que 
con  mayor  libertad  se  hablase  de  el  en  infinito  número 
de  sátiras  y  libelos  ,  que  se  publicaron    y  esparcieron 
por  la  Corte  ?   de  los  quales   habiendo  leído  la  mayor 
parte  con  mas  disgusto  del  que  debiera  ,  pues  no  cono- 
ció ,  que  no  podia  de  ninguna  suerte  ser  igualmente 
grato  á  todos  ,  mayormente  quien  malograba  en  seme- 
jantes futilidades  el  tiempo  ,  que  ni  por  la  gravedad  de 
los  negocios  que  tenia  á  su  cargo  ,  ni  por  su  demasiada 
comprehension  debía  perder  en  tan  despreciables  ocupa- 
ciones ,   le  acabaron  de  precipitar  á  mayores  yerros  h  y 
pareciendole  que  el  Conde  de  Monterrey  divertia  al 
Rey  mas  de  lo  que  el  juzgaba  por  conveniente  ,  fue  esto 
bastante  para  que  tenie'ndole  por  sospechoso  ,  abando- 
nase las  obligaciones  en  que  le  estaba  por  haber  sido 
caudillo  de  su  partido  ,  y  le  echase  de  la  Corte  ,  so  color 
de  enviarle  por  Gobernador  y  Capitán  General  de  Cata- 
luña ;  de  cuya  ocupación  le  hizo  residenciar  con  alguna 
severidad  sobre  el  negocio  de  Puigcerdá>  que  este  pre- 
mio permite  Dios  tengan  los  servicios  hechos  con  in- 
tención tan  reda  ,  como  la  que  en  todas  sus  acciones  ha 
descubierto  el  Conde  >  pues  quando  con  mayor  con- 
fian- 
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fianza  se  lisonjeaba  de  ser  el  mas  bienquisto  del  Rey  y 

de  Don  Juan ,  se  halló  desterrado  de  la  Corte  ,  y  per- 
seguido después. 

Estas  eran  las  tareas  y  los  importantes  negocios  en 
que  Don  Juan  divertía  y  consumía  el  tiempo.  El  Mo- 
narca era  niño  :  no  había  tenido  toda  aquella  educación 
que  corresponde  á  la  Magestad.  Faltábale  la  experien- 
cia ,  y  quando  un  Ministro  atiende  solo  á  su  ínteres  y 
conservación  ,  en  nada  piensa  menos  que  en  ministrarle 
luces  para  el  conocimiento  de  las  cosas.  Don  Juan  ins- 
truido bien  en  esta  importante  máxima ,  era  tan  fiel  ob- 
servador de  ella  ,  que  todo  su  cuidado  le  ponía  en  abs- 
traer á  S.  M.  de  la  noticia  de  los  negocios  ,  y  de  todo 
quanto  pudiese  conducir  á  instruirle  en  el  arte  de  rey- 
nar.  Contentábase  con  ministrarle  pasatiempos,  que  en- 
tretuviesen su  juventud  en  la  ociosidad  peligrosa ,  que 
lloran  hoy  sus  vasallos,  sin  permitir  que  saliese  nunca 
sin  e'l. 

El  pueblo ,  que  no  siente  los  sucesos  sino  quando  pa- 
dece con  el  golpe  los  efe£tos  de  ellos ,  hubiera  mirado 
con  indiferencia  la  altivez  de  Don  Juan ,  el  destierro  de 
los  Grandes,  y  la  incapacidad  de  su  Soberano  ,  si  no  hu- 
biese sido  lastimado  también. 

Pero  la  carestía  de  los  mantenimientos  aumentada, 
la  justicia  no  restablecida  ?  y  en  peor  estado  su  observa- 
ción ,  la  hacienda  mal  administrada ,  y  todo  en  un  des- 
orden extremo  ,  le  obligaron  á  pensar  que  la  mudanza  de 
señor  no  era  siempre  buena :  y  como  se  pasa  fácilmente 
de  un  extremo  á  otro  ,  llegó  á  disgustarse  de  su  gobier- 
no de  suerte  ,  que  se  pudiera  temer  alguna  sublevación' 
peligrosa  ,  si  el  pueblo  de  España  no  hubiese  acreditado 
siempre  el  reverente  amor ,  rendida  obediencia  y  fideli- 
dad á  sus  Soberanos  ,  por  mas  que  á  fuerza  de  miserias 
y  gravámenes  lz>  constituían  en  su  último  desaliento  los 
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que  interesan  en  que  se  le  aflixa  á  prueba  de  tantos  gol- 
pes como  ha  sufrido  y  padece*  contentándose  con  satis- 
facer su  furor  solo  en  las  murmuraciones  con  que  pror  - 
rumpe  en  e'U  con  que  si  de  alguien  debía  temerse  Don 
Juan  ,  era  de  los  Grandes.  Los  que  desterró  tenian  en  la 
Corte  parientes  y  amigos  ;  y  estos  ,  sentidos  de  verlos 
ausentes  y  ajados ,  comenzaron  á  unirse  ,  haciendo  pro- 
pios de  cada  uno  los  intereses  diversos  de  todos.  Fueron 
varias  las  conferencias  que  tuvieron  ,  y  de  ellas  resultó 
avisasen  á  la  Reyna  ,  que  la  restitución  de  S.  M.  se  desea- 
ba con  impaciencia:  que  hiciese  por  su  parte  lo  que  convenia 
al  fin  de  lograrla  :  y  que  ellos  la  procurarían  por  la  suya. 
Buscaron  coyuntura  de  hablar  al  Rey.  Manifestáronle 
la  afrentosa  servidumbre  en  que  estaba  ,  y  ponderáron- 
le las  disposiciones  naturales  que  tenia  para  gobernar 
por  sí  solo  sus  reynos  :  gustó  sumamente  de  las  abertu- 
ras que  se  le  dieron  ,  y  la  Reyna  oyó  con  no  me- 
nos gratos  oídos  los  avisos  que  la  participaron  5  pero 
no  bastaba  solo  para  este  designio  la  voluntad  :  era 
preciso  también  que  se  acompañasen  de  ella  las  obras* 
El  Rey  se  hallaba  aún  niño  ,  y  necesitaba  que  le  ayu- 
dasen ,  y  esto  lo  dexaba  cada  uno  para  sí.  Últimamen- 
te ,  los  divertimientos  de  la  Corte  ,  y  la  floxedad  con 
que  se  siguió  este  empeño ,  fueron  causa  de  que  se  ade- 
lantase tan  poco  en  el ,  que  pudo  Don  Juan  destruir 
en  un  dia  lo  que  habían  hecho  en  muchas  semanas. 

La  Reyna  se  hallaba  en  un  destierro ,  donde  la  te- 
nia Don  Juan  imposibilitada  de  hacer  nada  sin  que  lue- 
go fuese  descubierto.  Recelaba  hallar  entre  el  número 
de  sus  servidores  algunos  menos  aptos  y  convenientes 
para  este  designio ,  y  dar  en  nuevas  desgracias ,  por  que- 
rer salir  de  las  en  que  estaba.  Los  sucesos  pasados  la 
instruían  en  alguna  manera  de  lo  que  debia  temer  en  lo 
venidero  >  y  después  de  largas  reflexiones  juzgó  por  mas 
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conveniente  no  aventurar  los  pocos  de  quien  dependía 

el  resto  de  su  reposo. 

Don  Juan  no  dexaba  de  vivir  en  una  inquietud  conti- 
nua. Tenia  tamas  espías,  que  era  mas  noticioso  de  loque 
quisiera  de  las  cosas  que  pasaban  contra  el  ;   y  á   pesar 
del  poder  que  gozaba  ,  empezó  á  temer  los  efe&os  de  la 
aversión ,  que  contra  el  se  iba  haciendo.  Publicábase  ya 
culpado  de  todos  los  buenos  y  malos  sucesos  de  la  Mo- 
narquía 5   cuyo  peso  reconocían  sus  fuerzas  excesiva- 
mente desproporcionado'  á  ellas  ,  y  para  que  le  fuese  de 
mayor  congoja,  le  ofrecía  la  memoria  la  tranquilidad 
que  habia  gozado  en  Flandes  y  en  Aragón.  Finalmente, 
su  espíritu  no   se  hallaba  en  sitio   natural  T  pudiéndose 
con  justa  razón  decir  ,  que  compró  á  precio  bien  costo- 
so el   lugar  supremo    que   ocupaba  en    el  teatro  del 
mundo. 

Habiéndose  encendido  la  guerra  el  año  de  1672  en- 
tre Francia  y  Holanda  ,  interesó  á  muchos  Príncipes,  los 
quales  siguieron  el  partido  á  que  los  indugeron  ó  las  in- 
clinaciones Ó  los  empeños  que  hacían  contra  estás  dos 
potencias.  España  ,  inseparable  de  los  intereses  del  Im- 
perio ,  se  halló  mezclada  en  esta  guerra  ,  que  terminó 
el  año  de  1678  :  en  el  qual  ,  habiéndose  anticipado  ai 
ajuste  los  Holandeses  con  Francia  con  la  infelicidad  y 
cautela,  que  podrá  olvidar  mal  su  rebeldía  ,  aún  quan- 
do  mas  obligada  j:  se  vio  precisado  á  hacer  io  mismo  el 
Emperador  ,  el  Rey  Católico  y  algunos  Principes  del 
Imperio,  cuyo  exemplo  fue  seguido  del  Rey  de  Dina- 
marca ,  y  del  Ele&or  de  Brandcmburg,  que  también 
habían  tomado  las  armas.  Con  que  la  paz  se  ajusto  en 
Nimega  ,  y  gozó  la  Europa  el  reposo  de  ella  el  tiempo 
que  lo  permitió  la  corta  firmeza  y  seguridad  ,  que 
han  tenido  todas  las  que  se  han  hecho  con  Francia,    • 

El  Rey_  se  hallaba  en  la  edad  suficiente  para  tomar 
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estado  ,  y  con  no  corta  impaciencia  y  deseo  de  recibirle. 
Tenia  ajustado  su  casamiento  la  Reyna  madre  con  la  Ar- 
chiduquesa Doña  Mariana,  hija  del  Emperador,  ordena- 
dos ios  artículos,  y  firmado  el  cpntrato.  Pero  D.  Juan  lue- 
go que  llegó  á  Madrid  ,  temeroso  de  las  malas  conseqüen- 
cias  que  era  preciso  se  le  siguiesen  de  este  tratado,  le  des- 
varató  enteramente  ,  procurando  por  quantos  medios  le 
fueron  posibles  embarazar  el  sfe&o  de  todos  los  que  se 
pudieran  ofrecer,  atento  solo  á  sus  fines,  y  á  evitar 
quanto  aún  remotamente  fuese   menos  favorable  á  su 
conservación.  Mas  no  permitiéndole  la  impaciencia  con 
que  el   Rey  llevaba  qualquier  dilación  ,  que  atrasase 
su  casamiento  ,  la  continuación  de  esta  máxima  ,  se  ha* 
lió  Don  Juan  necesitado  á  meditar  en  el.  Y  habiendo 
hecho  la  cuenta  consigo ,  y  hallado  por  ella ,  no  se  sí 
bien  ,  que  ninguna  Princesa  convendría  tanto  á  sus  inte- 
reses como  la  hija  mayor  del  Duque  de  Orleans  ,  her- 
mano único  del  Rey  de  Francia  ,  puso  los  ojos  en  ella, 
facilitándole  la  ocasión  las  paces  que  acababa  de  ajt  stac 
*en  Nimega.  Era  esta  señora  casi  de  la  edad  del  Rey, 
dotada  de  singular  hermosura  ,  y  de  generosas   y  altas 
partes  >  de  quienes  largamente  informado  S.  M.  por  lo 
que  publicaba  la  fama  ,  y  informaban  los  que  las  habian 
experimentado  en  las  ocasiones  que  permite  la  licencia 
de  aquella  Corte  ,  entró   en  mas  que  mediana  afición, 
aumentada  con  la  vista  de  sus  retratos  ,  con  que  siendo 
su  Real  gusto  el  primer  paso  en  prosecución  de  los  de- 
más que  se  habian  de  dar  á  este  fin  ,  habiéndole  declara-r 
do  á  favor  de  esta   Princesa  ,  se  dieron  las  disposiciones 
para  ellos,  enviando  orden  al   Marques  de  los  Balvases 
para  que  desde  Flandes  ( donde  llegaba  de  vuelta  de  Ni-< 
mega,  habiéndose  hallado  como  Plenipotenciario  al  ajus- 
te de  las  paces)  pasase  á  Francia  á  pedir  esta  señora.  Fue 
bien  aduútido  de  S.  M.  Christiamsima  ,  el  quai  recibió 
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con  demostraciones  de  particular  gusto  el  aviso  de  ia 

elección  del  Rey,  de  las  quales  noticioso  Don  Juan, 
y  no  dudando  del  efe£k> ,  procuró  estorbarle  ,   ó  á  lo 
menos  diferirle  con   artificios  no  tan  ocultos  ,  que  de- 
xasen  de  llegar  a  noticia  del  B.ey  ,  en  quien  es  fácil  dis- 
currir el  desabrimiento   que    le  causaría    contra    Don 
Juan  ,  sabiendo  el   impaciente  deseo  con  que  solicita* 
ba  el   logro  de  estas  bodas.  Destemplaron   de   tal  ma- 
nera su  natural   blandura  estos  procedimientos  ,   que 
bien   á  costa   de  su    mortificación  ,  experimentó   Don 
Juan  el  disgusto  de  S.  M.  en  las  que  le  dio  ;  siendo  es- 
te contratiempo  quien  acabó  de  disponerle  ios  que  se 
le    siguieron  ,  y    quien    introduciendo   en  su  pecho  la 
desconfianza  ,  que  no  se  descuidaron  en  aumentar  sus 
enemigos ,  hizo  fácil  desde  ella  el  camino  á  la  repug- 
nancia ,   y  desde   e'sta   á  la   ojeriza  5    cuyos    eficaces 
efe&os  fue  sintiendo  Don   Juan   cada  dia  con   mayor 
freqüencia,  y  con  grande  detrimento  de  su  salud,  como 
veremos. 

Mientras  que  toda  la  Corte  acreditaba  su  zelo ,  y 
ía&ividad  en  las  festivas  demostraciones ,  que  prevenía 
para  celebrar  las  próximas  bodas  de  S.  M.  se  aplicaban 
los  servidores  de  la  Reyna  á  procurar  su  vuelta  á  ella 
con  mas  a&ivas,  y  menos  recatadas  diligencias  que  hasta 
¡entonces.  Conturbaron  estas  no  poco  el  espíritu  de  Don 
Juan,  considerando  ya  inevitable  su  caída,  por   haberle 
faltado  la  mayor  parte  de   los  que  seguían  su  facción; 
y  á  los  que  le  habían  quedado  la  autoridad  ,  ios  medios, 
y  el  poder  para  mantenerle.  Veía  ,  no  sin  gran  disgusto, 
mezclados  en  los  intereses ,  que  le  eran  opuestos  ,  á  mu- 
chos de  los  que  habían  sido  sus  amigos,  ó  por  lo  menos  á 
los  que  e'l  había  juzgado  por  tales  j  y  entre  ellos  igualmen- 
te solicito  en  su  ruina  al  Confesor  ,  á  quien  había  traído 
Tom.  XIV.  E   '  de 
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de  Salamanca ,  persuadido  a  que  Habiéndole  procurado 

esta  fortuna  ,  le  quedaría  enteramente  obligado  ,  como 
sujeto  á  su  devoción.  Es  verdad  ,  que   c'l  se  descargaba 
de  esta  obligación  con  razones  tan  opuestas ,  como  decir, 
que  no  había,  hecho  nada  por  él,  ó  nada  de  lo  que  le  había 
prometido  ,  y   que  era  preciso  cumplir  con  su   conciencia 
Con  que   nos  dexó   por   do&rina  ,  no   tan  segura,  co- 
mo  pra&icada   del  siglo  ,  que   en  defeíio  de   los   intere- 
ses mundanos  ,  tengan  lugar  las  obligaciones  divinas.   Fuese 
por  lo  que  quisiese ,  lo  cierto  es ,  que  por  su  medio  ob- 
tuvo ei  Príncipe  de  Astillano  licencia  para  volver  de  su 
destierro  á  la  Corte  ;  y  que  reconviniendo  al  Rey  ,  que 
se  mantuviese  firme  en  no  retroceder  de  esta  resolución, 
receloso  de  que  Don  Juan  la  desvaratase  ,   le  respondió 
S.  M. :  aunque  él  se  oponga  7  basta  que  yo  quiera.  Cuyas  cor* 
tas  palabras ,  y  que  pocas  veces  se  le  han  oido  con  igual 
resolución  otras  ,  gravaron  de  tal  suerte  el  sentimiento 
de  Don  Juan  luego  que  se  halló  noticioso  de  ellas  ,  que 
resultándole  de  el  unas  tercianas  ,  le  obligaron  á  hacet 
cama  ,  añadiéndole  otra  mortificación  la  restitución  á  la 
Corte  del  Duque  de  Osuna.  En  efe&o,  murió  de  la  do- 
lencia de  su   ambición  vie'ndose  abatido  ,  mas  que  de 
otra  enfermedad  ,  y   ei  Rey   tuvo  la  satisfacción  ,  y 
el  cruel  tormento  de  verse  casado ,  y  viudo  en  poco 
tiempo. 

Aunque  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  Maria  Luisa, 
Princesa  dignísimamente  merecedora  por  sus  prendas 
grandes  del  amor ,  con  que  el  Rey  su  esposo  la  quiso, 
y  de  la  ternura  universal  el  verlas  malogradas  en  la  flor 
de  sus  juveniles  años  ,  templó  en  alguna  manera  el  des-, 
consuelo  con  que  se  hallaba  la  Monarquía  de  España 
por  la  falta  de  sucesión  de  su  Príncipe  ,  porque  atribu- 
yendo 4  esta  señora  ,  y  á  las  disposiciones  con  que  su-» 
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ponían  había  venido  de  Francia  el  defe&o  para  ella  ,  se 

prometían  como  infalible  la  lograría  el  Rey  en  la  nue- 
va esposa  que  tomase;  pero  no  correspondieron  los  efec- 
tos á  las  esperanzas.  Con  el  fin  de  ellas  resolvió  S.  M.  con 
acuerdo  de  su  Consejo  de  Estado,  y  á  instancias  de  la 
Rey  na  su  madre,  que  lo  fuese  una  de  las  hijas  del  Elec- 
tor Palatino ,  prometiéndose  déla  gran  fecundidad   de 
esta  familia  el  fruto  ansiosamente  deseado.  Fió  de  la  elec- 
ción del  Emperador  el  acierto  de  la   mejor  de  dos  que 
habían  quedado  ;  la  quai  hizo  S.  M.  C.  en  la  Princesa- 
Doña  Mariana  de  Neoburg,  ó  porque  lé  pareciese  serlo, 
ó  porque  se  lo  persuadiese  así  la  Emperatriz  su  esposa, 
mas  atenta  al  cariño  con  que  la  amaba  ,  singularizán- 
dole en  esta  Princesa  con  mayores  demostraciones  ,  que 
en  las  demás  hermanas,  que  á  los  inconvenientes  que 
pudieran  resultar  á  esta  Monarquía,  y  que  experimen- 
ta ,  y  padece  en  sus  achaques  habituales ,  y  en  su  extra-J 
ña  y  áspera  condición.  Confirmóse  con  ella  el  Rey  Ca- 
tólico, y  con  el  gusto  y  di&ámen  de  la  Reyna  su  madre, 
en  nombrar  al  Conde  de  Mansfelt ,  Embaxador  que  á  la 
sazón  era  del  Emperador  ,  para  que  la  viniese  asistien- 
do en  la  jornada  $   como    si  le  faltasen  vasallos  ,  que 
pudiesen  servirla    en    función  semejante.    Es   verdad, 
que  la  miseria  á  que  ha    reducido  aún    á    los    mas 
grandes  la    calamidad  de  los  tiempos,  ha  sido  nota- 
bilísima ;  pero  sabemos  que  en  otros  que    las  ofre- 
cieron  mayores ,  tuvieron  resolución   para  vencer  di- 
ficultades mas  grandes  ,    dexando   admirables   monu* 
mentos  á  la  posteridad  que  eternizan  la  gloria  de  los 
Españoles. 

Habiendo  llegado  finalmente  la  nueva  Reyna  á  ía 
Corte  de  España ,  y  celebradose  estas  bodas  con  la  real 
magnificencia  ,  que  era  conseqüente  á  ella* ,  bien  que 
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muy  inferior  a  ía  que  se  experimentó  en  las  pasabas,  se 
empezaron  á  descubrir  con  tan  grande  infelicidad  como 
desconsuelo  de  los  vasallos ,  no  los  efe&os  que  se  espera- 
ban ,  y  habian  prometido  ,  sino  los  que  eran   opuestos 
del  todo  á  ellos  j  porque  la  Rey  na  mostró  un  natural  so- 
berbio ,  imperioso  y  altivos  una   capacidad  moderada; 
y  un  antojo  sin  moderación  ni  límite.   La  ambición  de 
atesorar  >  era  desmesurada  ,  y  con  no  menor  desorden  la 
de  querer  tener  parte  en  el  manejo  del  gobierno  en  las 
mas  arduas  resoluciones  de  el  ,  y  en  la  provisión  de  las 
mercedes ,  de  ¿os  cargos  ,  y  de  los  honores 3  llevando  con 
tai  impaciencia  qualquiera  ,  que  se  opusiese  á  su  interce- 
sión y  antojo,  que  prorrumpía  en  desabrimientos  muy 
pesados  para  el  Rey  5  cuya  natural   flaqueza  ,   y  corte- 
dad de  espíritu  ,  le  obligaba  á  sufrir  con  tolerancia ,  lo 
que  no  podia  ,  ó  no  sabia  escusar  con  vigor  ,  y  á  ha- 
cer casi  siempre  lo  mismo  que  repugnaba  á  la  razón ,  por 
mas  que  lo  conociese.  Esta  blandura  experimentada  por 
la  Rey  na,  abrió  la  puerta  á  los  desórdenes  que  se  han 
visto  y  llorado  >  los  quales  fueran  tolerables  ,   si  los  hu- 
biese compensado  con  la  suspirada  sucesión  ,  que  se  ha-* 
bia  prometido  esta  Monarquía  5  pero  habiendo  el  tiem- 
po quitado  aun  el  recurso  á  la  esperanza  ,  así  por  el  que 
ha  corrido  sin  darla  desde  que  vino  ,  como  por   haber 
descubierto  en  los  accidentes  terribles  ,   que  tan  repeti- 
das veces  han  conspirado  contra  su  vida  (habiéndola  re- 
ducido por  dos  veces  á   tal  extremidad  ,  que  en  ambas 
no  sin  escrúpulo   pasó   á  darla  la  unción  el   Patriarca, 
dudoso  en  si  conservaba  los  espíritus  vitales)  la   dificul- 
tad para  tenerla  aumentada  cada  dia  mas  por  sus  exce-< 
sivos   desórdenes  ,     y  el   traer  su    origen    estos   acha- 
ques   complicados    entre   sí  de    su    nacimiento   ,     se 
puede  prevenir   la  congoja  en   que  vivirá  el  Rey,  y 

el 


45 

el  desaliento  con   que  se  hallan  los  vasallos. 

Hallábase  por  Presidente  de   Castilla  algunos   años 
antes  del  fallecimiento  de  la  Reyna  Doña  Maria  Luisa, 
el  Conde  de  Oropesa,  habiendo  sucedido  en  este   cargo 
á  Don  Fr.  Juan  Asensio  ,  Obispo  de  Aviia  primero  ,  y 
después  de  Jaén  ,  á  quien  por  di&ámen  suyo  había  traí- 
do el  Duque  de  Medinaceli  á  este   puesto,  quando  te- 
dian lugar  en  su  estimación  sus  avisos  ,  siendo  este  ei 
primer  testimonio  que  empezó  á  descubrir  la  infelicidad 
de  sus  elecciones ,  porque  aunque  Fray  Juan  habia  da- 
do muy  buenas  muestras  de  su  juicio  en  el  gobierno  de 
sus  Frayles  quando  fue  General ,  y  en  el  de  sus  Clérigos 
quando  Obispo ,  siendo  (como  á  muchos  hombres  suce-^ 
de)  su  talento  limitado  á  la  cortedad  de  esta  esfera  ,  y 
no  pasando  á  la  que  necesita  la  dilatada  extensión  de  la 
de  un   punto  tan  superior   como  este  ,  estuvo  tan  le- 
jos de    parecer   buen  Presidente  ,    como   de  ser  mal 
Prelado, 

El  Conde  rehuso  quanto  le  fue  posible  admitir  este 
'empleo  ,   bien  hallado  en  el  retiro   de  su  casa  ,  por  el 
qual  habia  abandonado  las  ocasiones  ,  que  le  ofreció  la 
inclinación  del  Rey  para  adelantarse  al  valimiento  antes 
que  el  Duque  de  Medinaceli  5  pero   las  instancias  que 
le  hizo  por  si  ,  y  su    confesor   Carbonel  fueron  tales, 
que  se  vio  precisado  á  condescender  con  su  gusto;  bien 
que  algunos  divulgaron,  que  el  deseo  de  lograr  las  oca- 
siones de  satisfacer  la  ingratitud  que  el  Duque  de  Me- 
dina usó  con    él  ,    olvidando  el    beneficio  de   haberle 
adelantado  tanto  en  la  gracia  del.. Rey.,-  le   puso   muy 
vivas  espuelas  para  admitir   la  Presidencia.  Sea   como 
fuere  ,  el  Conde  entró  en  ella  ,  y  el  Rey  ,7   los  que  lo 
solicitaron  no  tuvieron  otro  fin  ,  que  el   de  apartar  al 
Duque  de  Medina  del  manejo.  Quitóle  mucho  desde 
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luego  el  Conde ,  con  el  pretexto  de  que  pertenecía  á  su 

Ministerio  ,  y  grande  autoridad.  Los  continuos  desayres 
que  el  Rey  le  hacia  ,  ostigado  de  la  opresión  en  que  le 
tenia,  fueron  grandes 5  mas  no  bastando  todos  para  que 
el  Duque  se  diese  por  entendido  retirándose  ,  le  mandó 
S.  M.  lo  hiciese  á  uno  de  sus  lugares  5  con  que  el  Conde 
quedo  dueño  absoluto  del  gobierno  $  bien  que  sin  que- 
rer condescender  con  las  instancias  continuas  que  el  Rey 
le  hacia  para  que  conviniese  ea  que  le  declarase  primer 
Ministro. 

El  infeliz  estado  en  que  halló  la  Monarquía  ,  no  le 
dio  lugar  á  que  le  mejorase,  y  la  suma  instabilidad, e  ir- 
resolución del  Rey ,  no  le  permitió  ni  aun  que  reparase 
el  precipitado  Ímpetu  con  que  iba  corriendo  á  su  ruina, 
como  se  pudiera  haber  esperado  de  su  gran  talento  ,   sí 
hubiese  hallado  en   el  Rey  el  apoyo   y   firmeza ,  que 
debió   en  su  Ministerio  el  Cardenal  de  Richelieu    á 
Luis   XIII.°  de  Francia  para  lograr  felices  los  efe&os, 
que  gozó  y  goza  la  Francia  de  su  prodigiosa  dirección, 
y  acertado  gobierno.  Hallándose  en  la  Presidencia  ,  so- 
brevinieron aquellos  peligrosos  accidentes  de  la  cantina, 
en  quienes  no  pudiendo  el  Conde  dexar  de  proceder  con- 
forme á  sus  obligaciones,  y  á  las  que  reconocía  al  Rey 
por  primer  Ministro  suyo  ,  y  su  mas  favorecido  criado, 
ni  S.  M.  con  la  cautela  y  madurez  que  pedia  el  caso, 
porque  el  amor  con  que  amaba  á  la  Reyna  ,  no  le  con- 
sentía que  aún  enmedio  de  la  razón  para  estar  sentido 
de  ella,  escusase  participarla  quanto  se   attuaba  en  esta 
causa  (cuyo  hecho  es  mas  capaz  de  que  le  hagan  público 
los  que  nos  sucedieren  que  nosotros)  5  tampoco  pudó  de- 
xar  de  concitar  contra  sí  el  Conde  el  odio  de  la  Rey- 
na ,   la  qual  empeñada  desde  entonces  en   solicitar   su 
Venganza  ,  no  perdonaba  medio  ni  diligencia  por  conse- 
guir- 
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guirla.  Con  este  fin  ,  y  porque  se  conformaba  mucho 

con  la  natural  alegría  del  suyo  el  genio  festivo  de  Don 
Juan  de  Lira ,  Secretario  del  Despacho  Universal  ,  y 
aunque  hechura  del  Conde ,  su  mas  declarado  enemigo, 
hizo  alianza  con  e'i ,  conspirando  ambos  á  su  caída ,  que 
sin  duda  hubieran  conseguido  á  largo  plazo  ,  si  la  Rey- 
na  madre  ,  enmedio  de  vivir  mal  satisfecha  del  Conde, 
no  tuviese  bastante  ocasión  para  oponerse  á  estos  inten- 
tos ,  sabiendo  ,  que  la  nueva  gustaba  de  ella  ,  y  la  so- 
licitaba. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  del  gobierno, 
quando  sobrevino  la  muerte  de  la  Reyna  madre  ,  con 
la  qual  se  aseguró  el  Conde  de  los  recelos  con  que  vi- 
vía por  lo  que  miraba  á  sus  poco  favorables  influen- 
cias 5  pero  no  de  los  en  que  le  tenian  el  genio  inconstan- 
te del  Rey,  los  malos  y  repetidos  oficios  de  un  enemigo 
tan  poderoso  como  Lira  ,  aún  con  Principe  de  mayor 
constancia  y  firmeza  ,  y  los  infinitos  que  cada  dia  $e 
experimentaban  en  el  gobierno  ,  sin  que  pudiese  valer- 
se de  los  ásperos  remedios  que  necesitaban ,  por  no  hallar- 
se con  la  seguridad  y  firmeza  ,  que  era  precisa  en  el  Rey 
para  determinarse  á  usar  de  ellos.  Afligióle  aún  mas 
que  todo  ,  la  pesada  carga  de  una  guerra  en  que  metie- 
ron á  esta  corona  los  estrechos  ,  y  costosísimos  vínculos 
en  que  se  halla  con  el  Imperio  ,  trayendo  desde  el 
origen  de  ellos  el  de  sus  miserias  5  pues  no  habiéndola 
contribuido  en  sus  mayores  aflicciones  y  aprietos  con  el 
menor  alivio,  solo  han  servido  de  ocasionarla  ,  los  em- 
peños y  gastos  en  que  la  ha  puesto  el  atender  á  su  cau- 
sa. Una  guerra  que  pudiera  haberse  escusado  ,  quedán- 
dose en  la  neutralidad  que  solicitaba  la  Francia  ,  así 
por  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Monarquía  exáusta  de 
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medios ,  cíe  gente ,  de  dinero  y  de  principales  caBos  para 

sustentarla  con  reputación  y  fruto  ;  como  porque  para 
empreenderla  era  preciso  unirse  con  un  herege ,   tirano 
usurpador  ,  contra   un  Principe  Católico  ,  y  desposeído 
de  su  rey  no  por  haberlo  parecido,  acreditado  ,  deseado, 
y  procurado  establecer  la  verdadera  creencia  en  sus  do- 
minios ,  aunque  con  medios  mas  zelosos ,   que   propor- 
cionados á  este  fin;  pero  prevalecieron  á  estas  razones 
contra  las  infelices  experiencias  que  han  dexado  á  Espa- 
ña, tan  abominables   alianzas  en  las  ocasiones  que  se 
ha  valido  de  ellas  ,  la  costumbre  en  que  está  de  seguir 
ciegamente  los  intereses  del  Imperio  ,  y  las  esperanzas 
con  que  los  Ministros  de  la  liga  suponían  que  se  expe- 
rimentaría la  ruina  total  de  Francia  ,  y  la  entera  recupe- 
ración de  las  envejecidas  pe'rdidas  de  esta  corona  >  sin 
prevenir  ,  que  de  qualquiera  saca  la  peor  parte  el   que 
contribuye  con  menos  fuerza  por  favorables,  y  próspe- 
ros que  sean  los  sucesos  :  y  que  no  pudiendo  en  la  co- 
yuntura presente  conseguir  las  que   eran   precisas  para 
obrar  por  sí ,  la  constitución  en  que  tenia  sus  dominios; 
hacia  sumamente  peligrosa  y  arriesgada  su  declaración; 
pues  era  preciso  que  cargase  sobre  ellos  su  favor  ,  suce- 
diendo mal,  como  se  ha  experimentado.  Bien  antevista 
Ió  tuvo  la  Reyna  difunta,  quando  en  ocasión  de  ha- 
berse *de  conferir  este  negocio   ,   llamó    ai  Conde  de 
Oropesa ,  á  quien  dixo:   "que  como  á    Ministro  de  la 
^mayor   confianza  del  Rey   su  señor  le  encargaba  coa 
*>cjuanto  encarecimiento  podia  ,    mirase  y  premedita- 
ra   con    la     mayor     madurez    la    suma    importancia 
"y    gravedad   de    esta  materia  ,   de   cuya   resolución 
^pendía  tanto ,  sin   lisonjearse  con  las   esperanzas  que 
«prometían  el  Imperio  ,  y  los  Príncipes  de  la  liga. 
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«Que  considerase  eí  lastimoso  e  imposibilitado  estad  j 

«en  que  estaban  estos  reynos  para  mantener  una  guer- 
«ra  contra  el  formidable  poder  de  un  Rey  tan  amaestra* 
«do  en  las  artes  de  reynar,  así  en  la  paz  como  en  ia  guer- 
«ra  $  el  qual  al  paso  que  se  contentaba  ahora  con  pedir 
«se  mantuviese  esta  corona  en  los  términos  de  la  neu- 
«tralidad  1  no  se  sabria  contener  en  los  de  la  modera- 
«cion  ,  si  la  fortuna  favorecía  las  disposiciones  de  su  in^ 
«dustria  y  vigilancia  ,  viendo  que  se  despreciaba  la  que 
«había  mostrado.  Y  que  finalmente  ,  no  atribuyese  an-< 
«tes  esta  exórtacion  á  efe&o  del  amor  ai  tio,  que  al  que 
«por  tantos  títulos  debía  y  tenia  al  Rey  su  señor  y  su 
«esposo  ,  y  á  sus  vasallos ,  á  quienes  miraba  como  á  hl- 
«jos ;  pues  ponia  á  Dios  por  testigo  de  que  para  ella  no 
«la  movía  otro  fin  que  el  bien  de  esta  corona  ,  y  el  cono- 
«cimiento  con  que  estaba  de  la  Francia  y  de  su  Rey/* 
Mas  al  fin  toda  esta  prevención  de  S.  M.  no  fue  bas^ 
tante  para  que  dexase  de  prevalecer  la  sospecha  en  que 
la  ponia  su  naturaleza ,  y  para  que  se  resolviese  la  guer- 
ra ,  habiendo  precedido  antes  varias  consultas  de  Teó- 
logos sobre  la  averiguación  de  si  podía  un  Príncipe  ca- 
tólico ligarse  con  los  que  eran  enemigos  de  su  reli- 
gión 5  se  acudió  primero  á  las  Universidades ,  y  no  ha- 
biéndose hallado  didamen  alguno  para  ello  entre  tan* 
tos  hombres  grandes ,  sobraron  muchos  en  la  Corte, 
donde  la  lisonja  vive  con  menos  máscara  ,  y  la  ambicio» 
con  desenvoltura  mas  libre  entre  los  que  su  osada  in- 
trepidez hace  parecer  do£tos :  parte  de  los  quales  logra- 
ron el  fin  ,  obteniendo  por  premio  de  su  gravamen  la* 
Mitras ,  que  no  por  otro  mérito  poseen. 

Con  esta  aflicción  y  peso  continuo  (volviendo  k 
coger  el  hilo  de  sus  sucesos)  manejó  el  Conde  este  asun- 
to >  pero  supo  ocultar  de  tal  modo  lo  que  se  temía  %  y 
manifestó  tan  grato  semblante  y  tan  firmes  esperanzas 
Tom  XIV.  G  con- 
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contra  lo  propio  que  sentía ,  que  hizo  disolver  el  dolor 

del  estado  en  que  ha  puesto  á  esta  Monarquía  la  resolu- 
ción de  la  guerra  s  cuyos  efectos  veremos  después,  y  pu- 
do su  providencia  acudir  á  parte  de  los  gastos  que  pe- 
dia 5  pero  no  á  todos  los  que  eran  necesarios.  La  hacien- 
da Real  se  hallaba  sumamente  aniquilada ,  y  el  Rey  sin 
crédito  alguno  con  que  poder  suplir  su  falta  :  y  quando 
este  calamitoso  Estado  pedia  se  diese  la  Superintenden- 
cia de  ella  á  persona  de  cuya  industria  se  pudiese  esperar 
mejorado  e'ste ,  y  reparada  aquella  ;  el  Conde ,  prefirien- 
do su  interés  particular  al  del  Rey  y  de  su  corona,  puso 
en  ella  al  Marques  de  ios  Velez  su  primo  ,  á  quien  des- 
pués de  haber  servido  de  Virrey  de  Ñapóles,  y  retira* 
dose  el  Duque  de  Medina-Celi  su  cuñado,  dio  en  go- 
bierno la  Presidencia  de  Indias ,  y  por  la  dexacion  que 
hizo  de  e'ste  y  de  los  demás  puestos  que  conservaba  ,  al 
precio  de  alcanzar  permiso  para  volver  á  la  Corte  ,  la 
propiedad.  El  Marques,  hombre  de  gran  bondad  y  de 
talento  cortísimo,  siguiendo  la  costumbre  en  que  estaba 
de  muchos  años  antes ,  dexó  ai  arbitrio  de  Don  Manuel 
García  de  Bustamante  criado  suyo,  y  antes  Page  de 
Don  Pedro  Coloma ,  toda  la  dirección  y  expediente  de 
los  negocios  que  concernían  á  sus  cargos.  Este ,  juzgando 
por  preciso  valerse  del  beneficio  de  los  puestos  y  gobier- 
nos de  las  Indias ,  cuya  puerta  habia  dexado  abierta  el 
Duque  ,  continuó  para  acudir  á  los  gastos  de  la  guerra 
con  la  misma  prá£tica  :  en  la  qual,  si  como  atendió  á  su 
interés  y  fin  particular,  hubiera  mirado  por  el  servicio 
del  Rey  ,  no  se  vería  tan  rico  y  medrado :  habria  pro- 
ducido á  S.  M.  quadruplicadas  las  cantidades:  y  las  In- 
dias se  hallarían  con  sujetos  de  diferente  mérito  a  los 
que  hoy  ocupan  los  puestos.  No  se  libraron  los  de  Jus- 
ticia de  este  desorden  ,  ni  los  Eclesiásticos  de  tan  exe- 
crable simonía  3  con  la  diferencia   de  que  lo  que  pro- 
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dudan  estos  últimos ,  quedaba  enteramente  converti- 
do en  el  provecho  de  los  Mercaderes  de  ellos  ,  en- 
tre quienes,  como  mas  diestros  en  subir  de  precio  el 
de  la  venta,  era  voz  común  que  se  singularizaba  el  Mar- 
ques de  Santillana  ,  y  Don  Bernardino  de  Valde's ,  y 
que  mas  de  una  vez  concedidas  ,:hacian  participe  de  las 
indulgencias  de  este  sufragio  á  la  Marquesa  de  los  Ve- 
lez,  sin  entrar  en  cuenta  á  Bustamante,  porque  e'l  la  ha- 
cia antes  muy  bien  consigo.  Estos  ,  pues,  unidos  con 
LVeIez  ,  que  por  su  ignorancia  era  el  que  menos  culpa  te- 
nia ,  superaban  en  la  Cámara  á  los  demás  votos  ,  dispo- 
niendo quanto  se  les  antojaba  ,  ó  quanto  estaba  mejor  á 
su  utilidad  y  conveniencia.  Esto  era  en  lo  que  miraba 
á  las  provisiones  eclesiásticas  y  de  justicia  ,  y  á  los  in- 
dultos (materia  digna  de  mayor  espacio,  y  capaz  de 
dilatado  volumen  )  :  que  en  quanto  á  las  seculares ,  no 
admitía  compañiá  la  despótica  autoridad  que  se  había 
tomado.  Quantas  se  hicieron  mientras  su  amo  fue  Presi- 
dente, corrieron  por  su  mano  ,  y  todas  tan  abominables 
é  injustas ,  como  las  hace  conocer  la  memoria  de  ellas* 
Ninguna  empero  pudo  igualarse  á  la  de  la  Presidencia 
de  Guatemala  en  Jacinto  de  Barrios  >  cuyo  tio  ,  herma- 
no de  su  padre  ,  se  halla  a&ualmente  en  la  Sinagoga  de 
Amsterdam.  A  e'ste  por  tan  grandes  prerrogativas,  y  la 
de  haber  sido  Capitán  de  caballos  en  Flandes ,  á  cuyo 
país  le  llevó  la  cercanía  al  lugar  en  que  se  hallaba  el  tio, 
y  el  amor  á  e'l ,  le  graduó  de  Maestre  de  Campo  ,  le  hi- 
zo Consejero  de  Guerra,  y  le  dio  la  Presidencia  de  Gua- 
temala ,  en  donde  habiendo  correspondido  á  sus  obli- 
gaciones, y  puesto  aquel  reyno  en  grandes  alborotos, 
las  quejas  de  sus  excesos  obligaron  á  suspenderle  del 
cargo.  Pero  interpuesto  Bustamante  ,  pudo  su  diligen- 
cia y  mano  ,  bien  comprada  ,  vencerlo  todo  ,  y -disponer 
que  volviese  á  el.  Si  esto  se  ve ,  se  sabe  ,  se  consiente, 
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se  tolera  ,  y  por  último  en  vez  dé  castigarse  se  premia, 
¿que  extraña  nadie  que  llene  Dios  de  calamidades  á 
una  Monarquía  donde  el  desorden  ,  la  injusticia  ,  la  sin- 
razón ,  la  tiranía ,  la  ambición  y  el  robo  reyna? 

Por  estos  medios  tan  justos  tuvo  Flandes  algunas 
asistencias  :  Milán  otras  :  algunas  el  Duque  de  Saboya, 
y  Cataluña  las  que  de  muchos  años  á  esta  parte  no  se 
han  visto.  Mas  luego  consideraremos  los  efe&os  que  han 
producido  ,  que  ahora  nos  llama  el  premio  de  las  fatigas 
de  Bustamante ;  pues  no  será  razón  que  habiendo  he- 
cho tan  gran  ruido,  como  escándalo  en  el  mundo ,  le 
pasemos  en  silencio.  Este  ,  perdido  de  amores  de  sí  ,  y 
mal  satisfecho  de  la  fortuna  que  gozaba  ,  y  que  no  pu- 
do esperar  nunca  por  su  nacimiento  ,  juzgando  aún  el 
Ministerio  corto  empleo  para  su  talento ,  que  no  pasó 
nunca  de  las  futilidades  de  una  bachillería  con  aliño  ,  le 
pareció  ir  dando  algunos  pasos  que  le  acercasen  á  el. 
Consiguió  merced  de  Consejero  de  Hacienda  ,  haciendo 
menor  el  escándalo  de  ella  la  costumbre  en  que  se  ha- 
llaba la  Corte  de  otras  iguales  ,  que  se  habian  dado.  In- 
duxo  á  su  amo  á  este  intento ,  con  pretexto  de  que  sien- 
do Don  Gines  Pérez  de  Mesa  (hombre  si  de  ambición 
desmesurada ,  de  mas  integridad  y  entereza  de  la  que 
quisiera  el  primer  Ministro)  Gobernador  de  Hacien- 
da ,  y  no  pudiendo  asistir  al  Consejo  por  hacerlo  al  de 
Indias  como  su  Presidente  ,  hallándose  sin  quien  le  fuese 
á  la  mano  en  muchas  cosas  que  eran  opuestas  á  su  ser- 
vicio ,  obraba  con  mas  libertad  de  la  que  convenia ,   y 
para  evitarlo,  era  bien  ponerlo  á  el  á  la  mira.  Dexóse 
llevar  el  Marques  de  esta  instancia  con  la  facilidad  que 
en  todo  lo  demás ,  y  el  Conde  de  Oropesa ,  aunque  co- 
noció la  monstruosidad  ,  no  la  repugnó  ,  pues  el  gustar 
de  ello  la  Condesa  su  esposa  (  que  era  á  quien  vivia  con 
grande  subordinación ,  y  á  quien  sobre  e*te  conocimien^ 
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to  acudían  los  pretendientes  seguros  de  conseguir  aque- 
llo que  merecía  lo  que  la  llegaban  á  ofrecer)  no  le  per- 
mitió oposición  alguna  ,  así  como  ni  tampoco  que  dexa- 
se  de  consentir  en  la  plaza  de  Consejero  de  Indias ,  á 
que  pasó  Bustamante  quando  parecie'ndole  de  mayor 
utilidad  ,  quiso  dexar  la  de  Hacienda.  Pasó  algún  tiem- 
po en  ella  ,  poniendo  y  quitando  leyes  á  su  alvedrio  ,  y 
creye'ndose  ya  tan  menesteroso  como  cercano  á  darlas 
umversalmente  en  todos  los  negocios  de  la  Monarquía, 
como  después  veremos. 

Estas  y  otras  muchas  monstruosidades  excitaron  el 
odio  contra  Oropesa  ,  juzgando  que  la  tolerancia  de 
ellas  era  grave  culpa  en  e'l  ,  quando  todo  se  hacia  con 
su  consentimiento  y  cooperación.  Lo  cierto  es  ,  que  el 
Conde  buscó  para  la  Superintendencia  ( cargo  en  todps 
tiempos  inseparable  del  valido,  pero  en  estos  com®  no  ape- 
tecible, reusadodeei)  un  hombre  seguro,  y  habiéndo- 
le hallado  en  el  Marques  ,  procuró  conservarle  y  darle 
gusto  ,  aunque  fuese  al  precio  de  tolerar  las  extrava- 
gantes locuras  de  Bustamante  ,  sin  quien  no  podia  vivir 
iVelez.  Descuidóse  mucho  el  Conde  en  grangear  amigos, 
ú  porque  á  los  mas  que  pudiera  solicitar  los  tuviese  por 
infieles  ,  ó  porque  considerándose  no  declarado  en  el 
valimiento,  no  los  tuviese  por  tan  precisos,  ó  lo  que 
es  mas  cierto,  como  tan  bien  conocía  al  Rey ,  porque  los 
juzgase  inútiles  por  su  instabilidad  é  inconstancia*  De 
aquí  se  originó  que  la  mayor  parte  de  los  señores  vivie- 
sen mal  satisfechos  de  su  gobierno,  muchos  quejosos  ,  y¡ 
algunos  declarados  enemigos*  De  estos  los  que  con  ma$ 
libertad  lo  mostraban  fueron  el  Condestable ,  el  Almi*> 
rante  difunto ,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo ,  el 
Duque  de  Arcos ,  el  Duque  del  Infantado ,  y  otros  mu- 
chos señores  y  títulos.  Estos,  asistidos  del  abrigo  de  la 
Rey  na  difluía  ,  y  de|  encpno  con  guc  Don  Manuel  de 
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Lyra  vivía  del  Conde  de  Oropesa  ,  conspiraron  á  su  caí- 
da ,  aunque  por  entonces  sin  fruto  por  la  grande  satis- 
facción con  que  el  Rey  se  hallaba  de  el. 

No  ignoraba  el  Conde  estos  buenos  oficios  ,  pues 
quando  su  diligencia  fuese  tan  corta ,  que  no  bastase  á 
hacerle  noticioso  de  ellos,  el  cuidado  que  el  Rey  ponia  en 
participárselos ,  era  capaz  de  dexarle  informado  de  todo; 
defe&o  tan  considerable  como  otros  que  se  han  expe- 
rimentado en  este  Monarca ;  el  qual  para  no  dexar  á 
ninguno  quejoso  por  la  defraudación  de  esta  fineza, 
aunque  á  todos  disgustados  por  esta  costumbre  ,  obser- 
vaba lo  mismo  en  lo  que  contra  Lyra  le  decía  el  Conde; 
medio  grande  en  conciliar  los  Ministros  f  y  de  inducir- 
los unidos  al  fin  de  servirle.  Así  fueron,  son  ,.  y  quie- 
ra Dios  que  no  sean  los  efe&os  que  ha  producido  ésta 
máxima. 

Culpaban  al  Conde  sus  émulos  de  la  gran  dilación 
en  el  expediente  de  los  negocios ,  y  de  la  omisión  en  el 
de  las  consultas ,  muchas  de  las  quales  decían  detenia  en 
su  casa  por  espacio  de  años  ,  meses  ,  y  de  muchos  dias; 
y  de  aquí  pasaban  á  otras  calumnias  de  peor  viso.  La 
Presidencia  de  Castilla  que  exercia  ,  le  ocupaba  tanto 
tiempo ,  por  ser  este  puesto  capaz  de  embarazar  por  sí 
solo  al  hombre  de  mayor  trabajo  y  expedición  ,  que  no 
le  dexaba  lugar  para  que  pudiese  acudir  á  los  demás  ne- 
gocios con  la  puntualidad  que  pedían.  El  Rey  le  insta- 
ba á  que  la  dexase,  y  le  declararía  por  primer  Minís-, 
tro  ,  mas  e'l  nunca  quiso  venir  en  ello.  Con  todo ,  des- 
pués de  muchos  dias ,  viendo  que  crecían  las  quejas  de 
sus  émulos ,  y  el  atraso  grande  en  todo  genero  de  los 
negocios,  hizo  consulta  al  Rey,  que  no  pongo  aquí, 
aunque  la  tengo,  por  excusar  volumen,  á  fin  de  que 
S.  M.  le  diese  licencia  para  dexar  la  Presidencia.  Man- 
dóle que  le  propusiese  tres  sugetos ,  y  el  1©  hizo  ¿  pero 
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no  se  resolvió  á  nombrar  á  ninguno  ,  hasta  que  con  oca- 
sión déla  muerte  del  Duque  de  Al  va,  dando  al  Conde 
la  Presidencia  de  Italia  que  habia  quedado  vaca  ,  con- 
firió la  de  Castilla  á  Don  Antonio  Ibañez  ,  Arzobis- 
po de  Zaragoza  ,á  quien  habia  propuesto  en  tercer  lu- 
gar el  Conde;  antes  de  cuya  publicación  se  lo  participó 
S.M.,  ordenándole  le  escribiese  la  enhorabuena,  atendien- 
do á  conciliarios  desde  los  principios.  Malogró  empero  esta 
providencia  de  S.  M.  su  Confesor  Pray  Pedro  Alatilla ,  el 
qual  quandd  debiera  vivir  en  un  perpetuo  reconoci- 
miento al  Conde  por  haberle  traído  á  un  puesto  adon- 
do  por  su  nacimiento  nunca  pudiera  pensar  llegar ,  y 
por  sus  letras  hubiera  muchos  que  le  disputasen  la  pre- 
ferencia para  él ,  hallándose  sentido  del  Conde  porque 
no  le  daba  toda  la  mano,  que  con  ansiosa  solicitud  de- 
seaba su  ambición  ¿  escribió  al  Arzobispo  de  Zaragoza, 
suponiendo  haberle  alcanzado  él  la  Presidencia  en  me- 
dio de  la  repugnancia  con  que  le  aseguró  se  habia  opues- 
to el  Conde  ,  contra  quien  cargó  los  valdones,  que  son 
inescusables  en  la  voz  de  un  hombre  de  cortas  obliga- 
ciones ,  que  se  juzga  quejoso  y  ofendido. 

La  causa  que  el  Conde  dio  á  e'ste  Religioso  para  es- 
tar quejoso  ,  se  originó  de  que  habiendo  el  instado  al 
Rey  á  que  diese  á  otro  la  Presidencia  de  Castilla  ,  juz- 
gando que  sin  las  amarras  de  ella ,  y  sin  el  embozo  con 
que  mantenía  la  gracia ,  estaría  mas  expuesto  á  la  caída, 
que  tan  vivamente  le  deseaba  ;  y  encargándole  S.  M.  se 
lo  persuadiese  al  Conde  ,  haciéndolo  en  una  ocasión  con 
mas  ardor  y  eficacia  que  en  otras  muchas,  el  Conde 
deseando  castigar  su  dañado  intento ,  y  aprovecharse 
de  la  oportuna  ocasión  que  le  ofrecía  en  beneficio  pro- 
pio ,  no  solo  para  establecerse  mejor  ,  y  aumentar  sa 
poder  ,  sino  para  procurar  el  descrédito  de  este  hombre 
en  el  concepto  del  Rey ,  convirtiendo  en  exaltación  pro- 
pia 
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pía  su  opugnación'  enemiga  ,  como  del  veneno  se  saca  la 
medicina  ,  y  valiéndose  para  esto  de  una  gran  bellaque- 
ría y  del  conocimiento  de  la  ambición  de  este  Religioso, 
le  protextó  :  Que  ninguno  desearía  mas  que  él  eximirse  de 
la  pesada  carga  de  la  Presidencia  ,  la  qual ,  demás  de  serle 
sumamente  intolerable ,  le  ocupaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  perjuicio  grande  de  gravísimos  negocios  >  pero  que  el  rece- 
lo de  no  acertar  a  encontrar  quien  pudiese  servirla  con  sa* 
tisf acción ,  le  tenia  omiso  en  deliberar  el  dexarla  ,  si  no  fue- 
se m  caso  que  vencida  en  su  Señoría  su  natural  modestia ,  se 
quisiese  sacrificar  en  el  trabajo  de  ella.  El  Confesor,  cuya; 
ambición  de  mandar  era  mala  de  encubrir  aún  á  quien 
con  inferior  talento  que  el  Conde  le  hubiese  tratado, 
cayó  bien  apriesa  en  el  lazo  ,  ofreciéndose  desde  luegot 
por  el  bien  público  á  servirla  -,  y  el  Conde  ,  que  nada' 
deseó  mas  que  su  dispuesta  conformidad  ,  le  aseguró, 
que  se  lo  participaría  al  Rey ,  y  que  no  dudaba  con-' 
¡vendría.  Fuese  á  Palacio  ,  y  después  de  haber  represen* 
tado  á  S.  M.  con  los  buenos  coloridos  que  supo  dictarla 
su  gran  destreza  y  prodigiosa  expresiva  ,  que  los  malos 
pficios  del  Confesor  contra  e'l  solo  se  originaban  de  su, 
ambición  ,  y  de  las  cortas  ocasiones  que  le  daba  en  que 
cxercitarla;  le  refirió  en  su  mayor  apoyo  este  lance  que 
le  habia  pasado.  El  Rey  le  celebró  mucho  ,  y  haciendo 
gran  zumba  de  el ,  le  preguntó  en  la  primera  ocasión 
que  le  vio  ,  si  era  él  el  que  quería  ser  Presidente  de  Cas* 
tilla.  El  quedó  atónito  sin  saber  que  decir  ,  y  tan  enco- 
nado contra  el  Conde,  que  no  perdió  ocasión  en  que  pu-< 
diese  lograr  su  venganza  >  y  pareciendole  medio  para  al- 
canzarla unirse  con  el  nuevo  Presidente ,  lo  procuró 
como  hemos  referido  para  atraerle  á  sí. 

Don  Antonio  Ibañez  dexándose  incautamente  llevafi 
de  los  informes  del  Confesor ,  se  precipitó  á  repetidos 
desaciertos.  Llegó  á  Madrid ,  y  antes  de  hacer  su  entra -f 
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da  f  se  detuvo  por  algunos  días  en  el  Convento  de  los 
Agustinos  Recoletos  ,  donde  le  visitó  toda  la  Corte  ,  y 
el  Conde  le  envió  recado  de  bien  llegada.  Correspondió, 
á  esta  urbanidad  con  otro ,  y  sin  visitar  al  Conde  ,  to- 
mó posesión  de  la  Presidencia  ,  escusándose  de  no  ha- 
cerlo por  razón  del  puesto  ¡corno  si  la  formalidad  de  que 
no  visite  quien  ie  exerce  ,  hablara  con  quien  no  habia 
tomado  posesión  de  el  ,  quando  pudo  hacerlo  ,  y  no  le 
hubiese  dexado  el  mismo  antecesor  el  exemplar  de  haber 
buscado  al  Duque  de  Medinaceii  antes  de  entrar  en  la 
Presidencia.  Pero  Don  Antonio,  ó  ignorante  de  este  pri- 
mor urbano  ,  que  no  se  aprende  en  el  estudio  ,  pues  el 
nacimiento  y  las  obligaciones  de  cada  uno  le  di£ta  ,  ó  no- 
ticioso de  e'l ,  pareciendole  mejor  ajustarse  á  las  severi- 
dades de  Ministro,  que  á  las  cortesanias  de  caballero; 
omitió  esta  atención  ,  y  con  ella  la  extrañeza  de  otras 
muchas  que  escusó. 

Pocos  dias  después  de  hallarse  en  la  Presidencia,  pare- 
cie'ndole  que  el  Conde  mantenía  en  la  gracia  del  Rey 
el  mismo  lu¿ar  que  antes ,  contra  lo  que  le  habia  ase- 
gurado el  Confesor  según  su  antojo  ,  y  que  era  mas  se- 
guro medió  el  de  ganarle  por  amigo ,  que  el  de  conser- 
varle disgustado ,  le  envió  á  pretextar  su  rendimiento,- 
y  quán  firmemente  se  mantendría  en  su  devoción,  si  su 
obsequio  merecía  grata  aceptación;  y  quanto  extrañaba 
que  habiendo  tenido  la  fortuna  de  sucederle  en  el  mayor 
puesto  de  la  Monarquía  ,  no  le  hubiese  manifestado  en 
los  avisos  que  pudieran  darle  sus  experiencias ,  las  lu- 
ces que  necesitaba  para  su  mejor  dirección.  El  Conde  ie 
respondió,   que  si  cumpliese  con  las  obligaciones  de  su 
cargo,  como  lo  esperaba,  experimentaría  en  e'l  su  mayor 
apoyo  >  y  que  habiendo  tenido  en  todos  tiempos  por 
bobería  grande  anticiparse  á  dar  consejos  á  quien  como 
eí  se  hallaba  tan  lejos  de  pedirlos  ,  lo  habla  escusado 
Tom.XlV.  H  aho. 
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ahora  con  tanto  mayor  estudio ,  quanto  los  juzgaba  su- 
perítaos á  su  gran  talento. 

Este  último  lanze  acalorado  de  las  influencias  del 
Confesor  ,  acabó  de  irritar  los  ánimos  de  entrambos,  re- 
duciéndolos á  declaradas  discordias.  El  Presidente  procu- 
ro afirmarse  con  los  enemigos  de  Oropesa  ,  á  cuyo  fin 
solicitó  con  sus  obsequios  al  Condestable,  á  quien  ga- 
nó aunque  muy  poco  en  su  amistad  ,  por  ser  hombre 
tan  negado  á  hacer  bien  con  ella  ,  como  capaz  de  cau- 
sar mucho  daño  siendo  enemigo?  y  atrajo  á  sí  á  otros 
señores ,  los  quales  habiendo  sido  instrumentos  para  que 
cometiese  muy  considerables  desaciertos  ,  de  nada  le  sir- 
vieron menos  ,  que  de  mirar  por  su  conservación.  Con- 
tinuó en  la  buena  correspondencia  que  habia  empezado 
con  el  Confesor ,  siendo  inviolable  executor  hasta  en- 
tonces de  sus  mandatos  ,  y  como  conseqüente  de  infi- 
nitos errores  ,  y  no  descuidó  en  tener  grata  (o  procurar- 
lo á  lo  menos)  á  la  Rey  na  ,  ni  á  las  personas  que  facili- 
tan como  poderosas  en  su  gracia  ,  los  medios  para  con- 
seguir su  benevolencia?  así  como  ni  tampoco  á  Lira,  pa- 
ra quien  era  sobrada  recomendación  la  de  ser  enemigo 
del  Conde  >  con  que  mediante  estos  reparos  pudo  subsis- 
tir en  el  exercicio  de  la  Presidencia  ,  el  tiempo  que  no 
debiera  por  su  gran  cortedad  ,  ó  indiscreta  resolución  y 
capricho  en  obrar. 

El  Conde  noticioso  del  afe&o del  Presidente,  de  que 
le  habia  dado  bastantes  muestras  en  las  freqüentes  gro- 
serías que  usó  con  e'l ,  procuró  remunerársele  con  quan- 
tas  mortificaciones  pudo  darle  >  á  cuyo  precio  juzga- 
ba el  le  salia  muy  barato  el  lugar  que  ocupaba ,  po- 
niendo todo  su  mayor  anhelo  en  conseguir  su  du- 
ración. 

Desconfiando  el  Conde  cada  dia  mas  de  la  suya, 
por  la  natural  instabilidad  c  inconstancia  del  Rey ,  y 
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por  el  aumento  en  que  iba  creciendo  el  número  de  sus 
enemigos ,  y  considerando  el  infeliz  estado  de  la  Mo- 
narquía ,  se  hubiera  anticipado  á  evitar  ei  riesgo  de  su 
caída  ,  dexando  el  Ministerio  ,  si  viviese  libre  de  las  pa- 
siones de  hombre  ,  y  no  le  tuviese  tan  ¿ujeto  la  con  que 
amaba   á  su   mager  ,  la  qual    naturalmente    altiva  y 
soberbia  ,  y  bien  hallada*  en  el  halago  de  las  sumisiones, 
que   lisonjeaban  su  ambición,,  y  en  el  cebo  del  provecho, 
que  no  malograba  su  codicia  ,  llevando   mal  qualquiera 
resolucion^que  le  quitase  el  interés  y  obsequio  ,  que  le 
tributaba  el  manejo- del  marido  >  se  oponia  tenazmente  á 
ella  ?  con  que  siéndole  imposible  conseguir  su  retiro  vo- 
luntario ,  se  aplicó  á  buscar  todos  ios  medios  de  evitar 
el  que  le  obligasen  á  hacerle  preciso  sus  enemigos.  Pro- 
curó reconciliarse  con  la  Rey  na  ^  aunque  sin  algún  fru- 
to ,  por  haber  sido  en  su  Magesrad  mas  poderosos  para 
el  disgusto  ios  pocos  servicios  que  la  había   hecho  ,  de- 
seándola de  obedecer  ,   que  los  que  habia  executado  ha- 
ciéndolo en  obsequio  y  gusto  suyo  ,  y   haberla  ganado 
ya  sus  émulos  ,  con  quienes  tuvieron  igual  cfe£to  las. 
diligencias  con  que  los  solicitó  parciales.   Las  que   hizo 
para  merecer  á  la  Reyna  favorable ,  solo  sirvieron  de 
avisarle  el  descuido  ,  y  omisión  que  habia   tenido  en  la 
observación  de  máxima  tan  importante ,  procurándolo 
inmediatamente  á  su  llegadas  y  de  desengañarle  de  este 
intento.  Solo  en  el  Rey  experimentaba  cada  dia  mayores 
demostraciones  de  honra  y  cariño  5  y  esto  era  lo  que  le 
hacia  dudar   mas   de  su  subsistencia,  como   quien  ic 
conocía. 

Hallándose  en  este  estado ,  quisiera  conseguir  la  de- 
claración de  primer  Ministro  para  poder  oponerse  con 
mayor  vigor  á  sus  enemigos ;  pero  quanto  habia  trabaja- 
do para  imponer  al  Rey  en  el  concepto  y  di£támen 
contrario  ,  quañdo  le  juzgaba  mas  conveniente  á  su  con- 
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servacíon  y  seguridad  ,  tanto  le  dificultaba  el  persuadír- 
selo ,  y  le  imposibilitaba  conseguirlo.  En  cuya  considera- 
ción ,  resuelto  á  recibir  el  golpe  por  instantes ,  se  dis- 
puso á  hacerle  menor  con  la  prevención  de  esperarle, 
y  á  continuar  el  manejo  el  tiempo  que  durase. 

No  perdian  sus  émulos  ocasión  en  que  lograr  fuese 
muy  cortos  y  con  mas  a&ividad  que  todos  Lira,  como 
el  mayor  de  ellos.  La  altivez  de  este  hombre  tan  agena  co- 
mo indigna  de  la  humildad  de  su  nacimiento  ,  aunque 
fundada  en  su  limpieza  (  mas  costosa  al  Rey  ,  que  la  co- 
dicia y  ambición  del  que  con  mayores  robos  la  ha  sacia- 
do ,  pues  por  su  medio  se  ultrajaron  las  mercedes ,   y 
los  honores ,  tanto  como  por  el  de  todos  los  que  lo  han 
procurado,  dándose    infinito   número  de   hábitos  ,  tí- 
tulos   y  graduaciones  ,  á  quienes  solo  su  extravagante 
capricho   y  desatino  pudo  hallar  merecedores  de  ellos}* 
y  la  atrevida  libertad,  que  usó  en  el  Despacho  Univer- 
sal sin  distinción  ,  acreditando   bien   la  tolerancia  con 
que  se  la  sufrian  ios  señores  ,  el  abatimiento  á  que  ios 
tiene  reducidos  su  desunión  5  toleraba  mal  que  hallán- 
dose al  lado  del  Rey  ,  hubiese  otro  con  superioridad  en 
su  gracia  5  que  á  tan  gran  ceguedad  reduce  á  los  hom- 
bres el  amor  propio,  quando  olvidándose  de  sus  prin~. 
cipios ,  se  dexan  llevar  de  sus  mentidas  lisonjas.  Y  como 
si  en  el  Conde  hubiese  sido  gran  delito  el  haberla   me- 
recido, y  el  haberle  puesto  á  ¿i  en  el  lugar  que  ocupaba, 
se  ensangrentaba  la  desenvoltura  de  su  lengua  en  desa- 
creditar al  Conde  ,  y  su  gobierno   con   términos,  que 
desmentían  mal  su  crianza  y  nacimiento 5  pero  Dios,  que 
penetra  con  diferente  reditud  y  reconociento  las-  inten- 
ciones de  los  hombres  que  los  hombres  mismos,  permi- 
tió experimentase  ,  y  padeciese  primero  e'ste  en  castigo 
de  las  suyas,  y  de  los  desórdenes  y  males  de  que  fue  ins- 
trumento ,   no  el  que  merecia  por  ellos  ,  sino  la  caída 
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que  deseaba  y  disponía  al   Conde. 

En  la  elección  de  Don  Francisco  Antonio  de  Abut- 
to,  Marques  de  Gastañaga  para  el  gobierno  de  Flandes, 
tuvo  mas  parte  el  accidente  que  la  voluntad  del  Rey,  y 
sus  Ministros;  pues  en  el  pliego  cerrado  ,  que  es  cos- 
tumbre enviar  á  todos  los  Gobernadores ,  en  que  nom- 
bra el  Rey  quien  haya  de  suceder  al  que  lo  fuere  ,  en 
caso  de  faltar,  y  para  esto  se  le  proponen  tres  personas, 
iba  propuesto  mas  porque  llenase  el  tercero  lugar  ,  que 
por  esperar  llegase  el  caso  de  hallarse  fuera  de  los  Paí- 
ses Bixos  el  Duque  deBejxr,  quien  iba  en  segundo. 
Esta  elección  pues  tan  costosa  á  aquellos  estados  como 
al  Rey  ,  apoyó  Lira  ,  procurando  hacer  permanente  su 
gobierno,  por  la  grande  amistad  que  profesaba  con  elj 
que  no  menos  ansioso  de  perpetuarse  en  aquel  cargo  ,  en 
que  (como  sucede  de  ordinario  á  todos  los  hombres, 
que  por  sus  principios  reconocen  superiores  á  su  coran 
zon  los  puestos  )  se  había  desvanecido  con  altivez  tan 
soberbia,  que  no  sin  mortificación  toleraba  la  superio- 
ridad de  los  Príncipes  del  Norte  ,  manteniendo  la  os- 
tentación propia  con  excesivas  ventajas  á  la  que  tuvie- 
ron los  Principes  sus  antecesores  ,  á  costa  de  la  sangre, 
y  sudor  de  aquellos  pueblos  infelices  siempre  ,  y  nunca 
mas  que  entonces?  solicitaba  por  todos  medios  conseguir- 
lo con  tan  grande  aplicación ,  que  si  como  la  puso  á  es- 
to, la  hubiese  dedicado  ai  servicio  del  Rey  ,  hubieran 
experimentado  aquellos  Estados  harto  diversos  efeítos  de 
los  que  miserablemente  han  sufrido  ,  con  vilipendio  de 
la  nación  y  del  Príncipe  >  pero  dexándolos  sin  resguardo 
ni  prevención  ,  á  discreción  del  enemigo  confinante  ,  hi- 
zo de  ellos  lo  que  quiso  ,  hallando  sobrados  medios  pa- 
ra conseguirlo  su  industria  y  vigilancia,  y  los  Ministros 
de  quienes  pendía  el  manejo  del  gobierno  de  esta  Mo- 
narquía, cortos  motivos  los  de  estas  perdidas,  los  de  sus 
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desórdenes ,  descuidos  y  negligencias ,  y  por  de  ningún 
valor  las  continuas  quejas,  y  clamor  de  aquellos  pueblos 
y  la  lastima  á  que  movía  la  significación  de  su  ruina ,  ni 
la  reputación  del  Rey  y  suya  ,  para  quitarle  el  puesto, 
por  ser  mas  poderosos  los  sobornos  ,  con  que  á  costa 
del  mismo  país,  cebando  su  codicia  ,  los  adormecía 
la  profusión  de  su  gobernador.  Muchos  fueron  los 
que  prefirieron  por  su  duración  el  ínteres  ,  que  les 
resultaba  de  ella  al  servicio  del  Rey ,  pues  apenas  se 
podrá  sacar  alguno  de  los  Ministros  que  entonces  habia, 
que  no  lo  hiciese.  Ninguno  empero  se  declaró  á  pro- 
curarla, ni  con  mayor  a&ivldad,  ni  con  mas  solicitud 
que  Lira, 

Habiéndose  juntado  en  la  Haya  á  los  principios  del 
ano  de  i5pi.  el  Príncipe  de  Orange,  el  Ele&or  de  Babie- 
ca', y' otros  Príncipes  de  la  liga  ,  y  con  ellos  los  Ministros 
de  todos  los  Príncipes  interesados,  para  conferir  las  dispo- 
siciones de  la  próxima  campaña  *  el  Príncipe  de  Oran- 
ge  ,  mal  satisfecho  del  proceder  de  Gastañaga  ,  quando 
antes  de  experimentarle  afedo  suyo  ,  le  significó  en  el 
congreso ,  que  por  los  avisos  que  tenia,  de  Francia  íe  ase- 
guraban ,  que  los  designios  del  Rey  Christianísimo  eran 
de  sitiar  á  Mons ,  y  que  así  dixese  con  desengaño  el  es- 
tado en  que  tenia  esta  plaza  ,  para  tratar  de  su.  mejor 
resguardo  y  defensa  ;  'Gastañaga  prorextó  con  repetidas 
aseveraciones  ,  que  .se  hallaba  con  doce  mil  hombres  de 
guarnición  ,  y  con  todas  las  municiones  de  guerra  y, 
de  boca ,  que  necesitaba  para  un  largo  sitio  ;  y  que  así 
podían  seguramente  descuidar.  Hícíeronlo  sobre  este  su- 
puesto así ,  porque  si  quien  mas  debía  mirar  por  su  con- 
servación ,  procedía  con  tal  falsedad  ,  ¿  que  mucho  era 
que  los  que  no  debían  hacerlo  con  tanta  razón  ,  se  per- 
suadiesen con  facilidad?  Mas  habie'ndose  experimentado 
tan  opuestamente  en  el  todo  lo  contrario ,  y  puesto  el 
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Francés  el  sitio  ,  y  conseguido  la  toma,  á  costa  de  muy 

poca  parte  de  la  que  le  pudiera  haber  tenido  plaza  de 
tan  gran  consideración  ,  si  estuviese  como  debía  >  el 
Príncipe  de  Orange  prorrumpió  en  declarada  enemistad, 
y  odio  contra  el ,  escribiendo  al  Rey  quanto  se  dexa 
discurrir.  Hizolo  ai  mismo  tiempo  Gastañaga  ,  lamen-, 
tándose  de  su  fatalidad  con  Lira  5  y  este  procurando  en 
su  respuesta  consolarle  ,  concluye  asegurándole  ;  esté 
cierto  ,  que  mientras  él  se  halle  en  el  Despacho  ,  aun* 
que  en  Flandes  no  quede  mas  ,  que  una  almena ,  será  el 
gobernador  de  ella.  Su  desgracia ,  y  la  dicha  del  país  ,  dis- 
puso que  la  carta  original  llegase  á  manos  del  de  Oran- 
ge.  Enviósela  al  Rey  con  las  adiciones  que  se  pue- 
den discurrir  ,  siendo  el  de  Orange  tan  opuesto  á  Gas- 
tañaga ,  y  teniendo  tanta  razón  en  la  ocasión  presen- 
te. En  una  palabra  ,  este  aviso  fue  tan  poderoso ,  que 
hubiera  ocasionado  enteramente  la  ruina  de  ambos  ,  sí 
algún  amigo  de  Lira  no  se  hubiera  interpuesto  á  tem- 
plar el  golpe  que  le  amenazaba,  alcanzando  del  Rey  bas- 
tantemente irritado  contra  el ,  que  fuese  con  toda  benig- 
nidad 5  pues  dispuso  que  se  anticipase  á  hacer  dexacion 
de  su  cargo.  Luego  que  tuvo  noticia  del  mal  oficio  del 
Príncipe  de  Orange ,  sé  fingió  malo  ,  y  se  detuvo  en  su 
casa  sin  ir  á  Palacio  hasta  que  lo  hizo  para  besar  la  ma- 
no á  S.  M.  por  haberle  admitido  la  dexacion  de  su 
cargo  por  medio  de  Don  Juan  de  Ángulo,  primer  Oficial 
de  la  Cobachuela ,  á  quien  remitió  el  papel  siguiente  pa- 
ra que  le  pusiese  en  manos  del  Rey. 
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PAPEL 

gUE    ESCRIBIÓ  m%    RET 
DON  MANUEL  DE  LIRA 

POR     MANO 

DE   DON   JUAN   DE   ÁNGULO, 

SN  QUE   SE   DESPIDE  DE  LA  ASISTENCIA  DEL  DESPACHO 

UNIVERSAL. 

SEÑOR. 

I^J  uarenta  años  he  servido  á  V.  M.  con  desperdicio  de 
mi  hacienda  ,  y  de  mi  sangre.  Sacóseme  de  ia  pro- 
fesión militar  á  la  política  de  las  Embaxadas  ,  y  de  e¿ta 
á  la  del  Ministerio  en  los  empleos  de  Secretario  de  Esta- 
do y  del  Despacho  Universal ,  en  que  he  continuado 
con  el  zelo  y  desinterés  de  que  tengo  en  V.  M.  mismo 
el  mas  autentico,  y  mas  autorizado  testimonio.  De  resul- 
tas.de. mis  heridas,  me  va  faltando  enteramente  la  vis* 
ta  ,  y  aumentándoseme  otros  accidentes  ya  habituales  y 
repetidos ,  que  necesitan  de  larga  y  dudosa  curación. 
No  es, culpa ,  sino  me'rito  mi  propia  inutilidad  ,  que  me 
obliga  con  violencia  á  representar  á  V.  AL  con  respeto  y 
dolor  profundo,  para  no  quedar  con  el  cargo  de  querer 
proseguir  en  los  que  por  falta  de  mi  salud  ,  no  soy  ya 
capaz  de  exercer  ,  que  es  la  última  fineza,  que  en  ser- 
vicio de  V.  M.  puede  dar  de  sí  mi  obligación  ,  y  mi  ob- 
sequioso reconociminto.  Espero  de  la  suma  justificación, 
y  grandeza  de  V.  M.  que  reciba  benignamente  este  sa- 
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críficio  efe  mí  amor  y  fidelidad ,  doliéndose  del  estado  en 
que  quedo  ,  cargado  de  servicios ,  de  obligaciones  ,  y  de 
accidentes.  Nuestro  señor  guarde  ia  Católica  y  Real  per- 
sona de  V.  M.  &c. 

Fue  también  opinión  común  no  haber  querido  ad- 
mitir la  plaza  de  la  Cámara  de  Indias,  que  habia  escu- 
sado  quando  entró  en  el  Despacho  5  y  que  por  último, 
para  aceptarla  necesitó  de  todas  las  instancias  del  Rey. 
Siendo  lo  cierto,  que  viéndose  perdido  se  echó  á  los  pies 
de  este  mediador  ,  significándole  que  para  su  honra  y 
conveniencia,  podia  quedar  á  lo  menos  con  este  empleo, 
¡y  que  una  y  otra  la  ponia  en  sus  manos,  esperando  con- 
seguirlo por  su  medio. 

Mantúvose  el  Conde  de  Oropesa  los  días  que  duró 
¡está  novedad,  con  exterior  indiferencia,  cuidadoso  de 
observarla  en  este  negocio  con  el  Rey  j  cuya  malicia  era 
muy  sobrada  para  que  dexase  de  atribuir  qualquier  ofi- 
cio suyo  menos  favorable  ,  al  deseo  de  anticipar  la  caí- 
da de  Lira,  y  quizá  para  que  creyéndolo  así,  lo  escusase. 
finalmente,  Lira  después  de  haberse  licenciado  del  Rey, 
pasó  á  casa  de  Oropesa  ,  e  intentó  que  este  creyese  lo 
mismo  á  que  se  habia  persuadido  toda  la  Corte  >  como 
si  pudiese  ser  fa&ible  ,  que  á  quien  como  el  se  hallaba  en 
posesión  'de  la  gracia  ,  se  le  ocultase  lo  que  á  tantos. 
Pero  el  Conde  dexándose  diestramente  llevar  del  empe- 
ño con  que  se  le  solicitaba  ,  se  le  manifestó  quejoso  diest- 
ramente de  que  hubiese  aguardado  i  darle  parte  de 
su  determinación  ,  quando  estaba  el  negocio  incapaz  de 
su  mediación.  Lira  le  satisfizo  diciendo  ,  que  estudiosa- 
mente había  escusado  hasta  entonces  participársele,  por- 
que previendo  de  su  grandeza  y  de  ia  honra  que  le  hacia, 
y  le  habia  debido,  no  pudiendo  dexar  de  confesarse  hechu- 
ra suya  ,  que  se  opondría  á  embarazársela ;  y  hallándose 
¡en  dí&ámen  fixo  de  no  desistir  de  ella  ,  habia  querido 
Tom.  Xttr%  I  in- 
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incurrir  antes  en  la  bota  3e  omiso  ,  que  tropezar  en  la 
de  inobediente  á  sus  preceptos.  Duró  largo  espacio  lá 
conferencia ,  y  en  el  tuvo  lugar  el  genio  festivo  de  am- 
bos de  herirse  con  donayre  de  gustoso  chiste.  El  del  Con- 
de olvidando  mal ,  aún  en  medio  del  gusto  con  que  era; 
preciso  le  tuviese  hallarse  libre  de  un  enemigo  tan  po- 
deroso como  éste,  el  recelo  con  que  vivia  de  su  caída^ 
concluyó  la  conferencia  diciéndole  ,  que  no  podia  dexac 
de  referirle  un  cuento  que  habia  oído  al  Conde  de  Bor-» 
nos ,  hombre  cuya  cÜscrecion  y  chiste  le  hizo  graa  lu* 
gar  en  la  Corte.  Dixóle  pues  que  referia  Bornos  ,   »que 
"habiendo  ido   un  Religioso   á  cierto  lugar  á  predicar 
uen  una  solemnidad  que  celebraba  ,  sobre  hacerlo  muy] 
"mal,  se  dilató  de   manera  ,  que  ocasionando  en  un 
royente  un  desmayo  ,  y  en  el  auditorio  la  alteración 
nque  pedia  acudir  á  aquel  peligro,    el  Predicador  pre^ 
"guntó   al  que  se  hallaba  mas  inmediato  la  causa  de 
naquella  novedad  ,  y  que  éste  respondió  :  que  era  haber 
^ocasionado  d  sus  oyentes  un  accidente  su  sermón?  y  que  ei 
rcon  semblante  y  voz  de  irritado ,  prorrumpió  dicién- 
ndole;  ¿  que  de  qué  lo  sabia  ?  á  que  le   satisfizo  diciendo* 
"le  : padre  mió  ,  de  que  estacara  darme  a  mí  otro» 

Tomó  Lira  inmediatamente  la  plaza  de  la  Cámara,y 
los  dias  que  duró  en  ella  ,•  no  se  podia  negar  la  justifica* 
cion  con  que  procedió  .,  aunque  sin  algún  fruto  >  porque 
siendo  la  mas  cierta  señal  de  la  ruina  de  las  Monar- 
quías ,  el  que  prevalezca  en  los  tribunales  el  número  de 
los  males  al  de  los  buenos  ,  y  sucediendo  á  esta  lo  mis- 
mo i  hallándose  él  asistido  de  los  menos,  y  quizá  solo^ 
poco  ó  nada  podia  obrar  en  beneficio  de  ella.  Muy  con* 
tra  el  de  su  salud  y  el  de  su  vida  ,  fue  el  golpe  de  su 
caída  y  pues  aunque  artificiosamente  ostentaba  el  gusto 
con  que  vivia  libre  de  la  pesada  carga  del  manejo  ,  le 
desmentían  muchas  demostraciones  á  que  sin  noticia  de 
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esta  afe&acion  cuidadosa  ,  le  llevaba  el  Interno  dolor  de 

verse  sin  aquella  adoración  y  obsequio  ,  que  antes  des- 
preciaba fundando  su  mayor  altivez  ,  y  vanidad  en  no 
estimarla. Este  continuo  disgustóle  recreció  los  achaques, 
acabando  uno  de  ellos  de  quitarle  la  vida  ,  después  de 
haber  cumplido  con  las  obligaciones  de  Christiano  ,  y 
de  haberse  aprovechado  de  su  capacidad  en  aquel  último 
lance ,  como. debía  esperarse  de  ella. 

Extinguióse  por  su  muerte  ,  como  supernumeraria, 
la  plaza  que  gozaba ,  y  continuáronse  en  su  muger  ,  de 
iquien  no  dexó  hijos  ,  las  mercedes  que  tenia. 

El  retiro  de  Lira  del  Despacho  aumentó  en  los  ene- 
migos del  Conde  de  Oropesa  su  encono  ,  y  por  conse- 
cuencia los  deseos  de  verle  fuera  del  manejo  ,  atribuyén- 
dole á  despecho  de  los  desayres  ,  que  de  ordinario  le  ha- 
cia 5  mas  no  se'  quien  de  los  dos  quedó  en  esta  parte  deu- 
dor, sí  que  qualquiera  que  hubiese  executado  Lira  con- 
jra  el  Conde,  debiaser  mas  reparable,  y  de  ninguno  tan 
mal  visto  como  de  ellos.  Pero  no  habiéndose  acabado  entre 
los  Grandes  la  aversión  1  tuvo  en  ellos  muy  poco  mérito 
la  acción  de  preferir  su  ojeriza  á  su  reputación.  La  Rey- 
na  se  hallaba  no  menos  sentida  de  tener  á  Lira  fuera  del 
Despacho  que  los  mas  interesados  ,  asi  porque  se  per- 
suadía podia  ser  allí  de  provecho ,  como  porque  se  ha- 
llaba bien  servida  de  él  en  quanto  le  mandaba,  y  te- 
mía que  el  que  entrase  ,  habiendo  de  ser  de  la  elección 
del  Conde  ,  siguiese  enteramente  su  mandamiento  y  y 
-así  para  evitar  este  riesgo  ,  se  reconcilió  de  algunos  dis- 
gustos que  habia  tenido ,  con  personas  que  en  la  oca- 
sión presente  podían  contribuir  infinito  á  sus  intentos, 
reducidos  á  la  separación  del  Conde  de  la  gracia  del 
Rey  ,  y  á  que  por  entonces  la  elección  de  sugeto  para 
tan  alto  empleo  como  el  de  Lira  ,  no  recayese  en  quien 
el  Conde  aconsejase.  Uniéronse  pues  á  este  fin  ,  y  al  de 
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procurar  la  caída  del  Conde,  siendo  esta  la  única  oca* 
sion  ,  y  el  único  empeño  en  que  todos  estaban  conn 
formes. 

El  Rey  dilató  por  algún   tiempo  el  nombramiento; 
del  Secretario  del  Despacho,  á  causa  de  hallarse  instiga-* 
do  de  la  Reyna  para  que  le  hiciese  en  Don  Pedro  Coloi 
ma  ,  que  lo  había  sido  de  Estado ;  hombre ,  cuya  habili-j 
dad  era  recomendable  para  la  ocupación  ,  si  no  le  exclu-\ 
y  ese  la  falta  de  cordura  y  juicio  ,  de  que  nacia  su  into-i 
lerable  presunción  ,  y  su  sobrada  vanidad.  También  so-^ 
licitó  S.  M.  que  se  le  diese  á  Don  Alonso  Carnero  ,  Se-< 
cretario  de  Estado  $  cuyas  prendas  ,  si  no  son  todas  las, 
que  requiere  el  empleo,  son  á  lo  menos  las  que  difícilmente 
se  podrán  hallar  en  quantos  siguen  la  carrera  de  lasSecren 
tarias  ?  pero  el  Conde  de  Oropesa  persuadió  al  Rey ,  que; 
antepusiese  á  D.Juan  de  Ángulo  á  los  referidos.  Este  era! 
Oficial  primero  de  la  Cabachuela  ,  y   habia  sido  page 
de  su  padre  :  y  buscando  el  Conde ,  como  escarmentado^ 
hombre  que  no  tuviese ,  ni  á  mucha  distancia ,  la  altih 
vez  de  Lira  ,  sino  una  ciega  obediencia ,   ninguno  podia! 
hallar  en  quien  mas  seguramente  la  encontrase  $  pero. 
ninguno  mas  desnudo  de  las  prendas  que  requiere  esta' 
ocupación.  Tuvo  Oropesa  tan  adelantado  este  intento^ 
que  llegó  á  hacerse  el  Decreto  de  la  merced?  mas  no-i 
ticiosa  la  Reyna  ,  el  Confesor ,  y  el  Conde  de  Locubis,, 
Embaxador  de  Alemania ,  no  solo  fueron  capaces  de  des- 
vanecerlo, sino  también  de  disponer  el  retiro  del  Conde} 
á  que  también  concurrió  el  Emperador  con  sus  insH 
tandas* 

No  es  dudable ,  que  encontraron  siempre  gran  re- 
sistencia en  el  Rey ,  porque  al  parecer  queria  bien  á 
Oropesa  (si  hay  parecer  seguro  sobre  el  cariño  de  los 
Reyes,  y  si  es  capaz  el  nuestro  de  conservarle  á  ningu- 
no) ,  y  habia  exgerimentado  su  talento  ( innegable  aún  á 
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sus  enemigos  en  su  mayor  ojeriza),  su  blandura,  su 
gran  comprehension  ,  su  virtud  ,  su  modestia  ,   desinte- 
rés y  moderación  $  partes  todas  que  en  el  estado  mas  flo- 
reciente de  una  Monarquía ,  se  encuentran  difícilmente 
todas  juntas  en  un  sugeto,  y  por  tales  dignas  de  aten- 
derse, aún  quando  no  concurra  la  inclinación  para   el 
cariño  $  quanto  mas  en  el  estéril  que  se  reconoce  en  esta 
de  los  sugetos  ,  aún  para  cargos  mucho  mas  inferiores., 
Consideraba  que  era  preciso  echarse  sobre  sus  hombros 
el  grave  peso  de  que  descansaba  con  satisfacción   pro- 
pia ,  estando  en  los  del  Conde  ,  y  reconocíase  poco  ap- 
to para  tolerarle ,  c  imposibilitado  de  hallar  persona  en 
quien  substituirle  con  confianza  y  seguridad  5  temía  que 
aún  quando  la  hallase  suficiente ,  podría  ser  con  el  ries- 
go de  exponerse  á  la  sujeción  y  servidumbre  en  que  le 
tuvo  Don  Juan  ,  y  el  Duque  de  Medina  :  cuya   memo- 
ria le  era  de  tan  gran  disgusto  ,  quanto  suficiente  por  sí 
sola  á  mantenerle  firme   en  conservar  al  Conde  ?  mas 
tüA  otra  parte  se  hallaba  combatido  para  apartarle  ,   de 
js  freqüentes  ruegos  de  la  Reyna  ,  de  las  importunas  é 
incesantes  instancias  del  Emperador  ,  tan  eficaces  para  ei 
Rey ,  que  las  miraba  como  preceptos  superiores  ,  según 
Ja  rendida  sujeción  con  que   vive  dispuesto  á  quanto 
sea  observarlos ,  teniendo  tanto  imperio  en  su  real  es- 
píritu ,  como  pudieran  los  mas  razonables ,  tiernos  y  su-? 
misos  ruegos.  Y  por  otra  en  fin ,  de  las  concienzudas  ren 
presentaciones  de  su  confesor. 

Todas  estas  baterías  hechas  á  un  mismo  tiempo  ,  y 
¡repetidas  con  calor  y  violencia  ,  no  es  mucho  que  pu-< 
Riesen  en  te'rminos  de  rendirse  á  la  porfía  un  corazón  tan 
cortamente  fortalecido  del  propio  espíritu  para  la  resis- 
tencia. Cedió  finalmente  á  ella  ,  y  determinó  retirar  al 
Conde,  Ei  medio  fue  escribirle  un  papel?  cuya  copia  sa- 
ca- 
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cada  fielmente  del  rmsmo  original,  todo  de  mano  deS.M. 

pango  aquí ,  porque  me  escuse  de  hacer  de  el  el  juicio 
^ue  merece,  el  que  podrán  formar  con  vista  de  el  los 
que  leyeren.. Dice  así:     s 

"24.  de  Junio  de  69 1. •=:  Oropesa  ,  bien  sabes  que 
íuiie  has  dicho  muchas  veces,  que  para  contigo  no  he 
"menester  cumplimientos,  y  así  viendo  de  la  manera 
"que  esta  esto  ,  que  es  como  tú  sabes ,  y  que  si  por  jus* 
"tos  juicios  de  Dios,  y  por  nuestros  pecados  quiere  cas- 
migarnos  con  su  perdida, que  no  lo  espero  de  su  infinita 
inmisericordia  ,  por  lo  que  te  estimo, y  te  estimare  mien- 
"tras  viviere ,  no  quiero  que  sea  en  tus  manos  y  y  asi  tú 
overas  de  la  manera  que  ha  de  ser ,  pues  nadie  como  tu 
"por  tu  gran  juicio,  y  amor  á  mi  servicio,  lo  sabrá  me- 
&)or.  Y  puedes  creer  ,  que  siempre  te  tendré'  en  mi  me- 
"moria  para  todo  lo  que  fuere  mayor  satisfacción  tuya, 
¿ey  de  tu  familia.  Y  así  verás  si  ahora  te  se  ofrece  algo 
upara  que  lo  experimentes  de  mi  benignidad^  y  afe&o  á 
juii  persona,  os  Yo  el  Rey. 

Visto  por  el  Conde  este  papel ,  que  le  conduxo  Don 
Juan  de  Ángulo  ,  creyendo  del  festivo  semblante  que  el 
Rey  le  había-  mostrado  al  dársele,  que  llevaba  el  De- 
creto de  la  merced  de  la  Secretaría  del  Despacho  en  el, 
difirió  ver  á  S.  M.  hasta  el  dia  siguiente  5  por  ser  enton- 
ces muy  tarde.  Executólo,  y  significóle  "quanto  extra- 
"naba  que  S.  M.  le  dixese  deseaba  no  se  perdiese  en  sus 
ámanos  su  Monarquía,  quando  e'l  no  tenia  en  ella  mas 
jiparte,  que  los  demás  Ministros  suyos ,  sino  la  que 
"hacia  su  real  confianza,  fiando  de  su  zelo  y  amor  á 
^su  servicio  ,  los  mas  esenciales  ¿  importantes  negocios; 
"sobre  quienes  nunca  se  tomaba  mas  licencia  que  la  de 
^representarle  su  sentir  en  cumplimiento  d& su  obedien- 
cia. Que  nadie  como  S.  M.  sabia  la  repugnancia  con 

oque 


71 

nque  habla  recsistido  por  los  mismos  recelos ,  que  S.  M. 

?>se  dignaba  advertirle,  y  por  el  conocimiento  de  su  in-: 
^suficiencia  ,  echar  sobre  sus  débiles  hombros  tan  vas-* 
*no  peso   como  el  del   gobierno  ,  para  quien   aún  la$ 
y>mas  robustas  fuerzas  fueran  difícilmente  suficientes  ;én 
"el  calamitoso  estado  á  que  había  reducido   sus  dorm- 
imos   la  infelicidad   de  tiempos  sentida  y   amenazada 
"por  tantas  partes.  Que  el  único  medio ,  que  encontraba 
^para  que  S.  M.  cumpliese  el  deseo  que  mostraba  de 
"que  no  se  perdiese  en  sus  manos  ,  era  el  de  conceder- 
"le   la  permisión,  que   tanto  había  solicitado,  y  por- 
gue tantas  veces  le  habia  suplicado   para  retirarse.4* 
Entonces  el  Rey  dixo  :  Eso  quieren  ,  y  es  preciso  que  yo 
me  conforme:  y  el  Conde  nuevamente  se  puso  á  sus  pies, 
besándoselos  una  y  mil  veces  ,  porque  le  hubiese  expre- 
sada era  de  su  gusto  resolución  tan  conforme  al   suyo, 
y  como  tal  tan  procurada  de  su  desengaño  ;  si  bien 
que  no  podía  dexar  de  significarle  el  sumo  dolor  con 
que  le  hacían  separar  de  sus  reales  pies  su  amor ,  y  el 
infinito  reconocimiento  coa  que  vivía  ,  y  viviría  eter- 
namente á  sus  excesivas  honras  \  pero  que  fe'ste  le  reser- 
vaba su  pecho,  para  quando  libre  de  que  la  calumnia 
ele  sus  enemigos  le  atribuyese  á  efedo  de  su  ambición* 
y: de  sus  particulares  intereses  ,  y  no  á  la  verdadera  cau- 
sa que  le  producía  ,  pudiese,  desahogarle  el  raudal  de 
su  llanto  ,. sin  que  debiesen  t¿ner  entonces  lugar  los  ím- 
petus indiscretos  de  la  congoja,  sino  los  esfuerzos  cuer- 
dos dp  la  constancia. 

A  estas  últimas  palabras  le  ecjid  el  Rey  los  brazos* 
Manifestando  en  las  exterioridades  del  semblante  y  de 
loslojos ,  y  en  las  expresiones  de  la  voz  bastantes  indi- 
cios de  su  ternura.  Pasó  de  allí  el  Conde  á  despedirse  de 
la  Rey  na  con  quien  se  detuvo  por  espacio  de  dos  horas, 
recapitulando  ios  sucesos  y  accidentes  que  hablan  pasa- 
<?  do 
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do  desde  que  entro  en  la  Presidencia  ,  y  Reconviniéndo- 
la con  la  memoria  de  muchos  de  que  no  gustó ,  acredi- 
tando en  la  frescura  y  desahogo  que  mostraba  con  la  no- 
vedad la  magnanimidad  y  constancia  de  su  ánimo.  A  la 
salida  de  la  audiencia  de  la  Reyna  se  encontró  con 
una  dama  (  cuyos  años  se  proporcionan  mejor  á  la  mesu- 
ra de  las  tocas  que  á  los  alfileres  del  abanino) ,  á  quien 
habia  puesto  allí  el  cuidado  de  verle  y  hablarle  de  depen- 
dencia que  con  e'l  tenia.  El  Conde  llevado  de  su  natural 
chiste  la  dixo  algunos  donaires  sobre  haberle  dado  un 
ramillete  de  flores  ,  y  se  mostró  con  tal  álegria  ,  que 
todos  los  criados  de  la  Reyna  que  se  hallaron  presentes, 
tuvieron  por  infalible  habia  venido  á  dar  parte  de  su 
declaración  ,  la  quai  habia  corrido  aquellos  días  muy 
viva  por  la  Corte.  Desde  allí  pasó  i  su  casa  ,  donde  fiwH 
nió  un  papel  para  el  Rey  ,  cuya  copia  es  como  siguq. 

SEÑOR. 

.    - 

"Habiéndose  dignado  V.  M.  de  desatar  á  mí  oblU 
"gacion  los  lazos  de  sus  reales  preceptos  ,  que  sujetaron 
mni  obediencia  á  los  ministerios  en  que  me  ha  emplea- 
ndo V.  M.  ,  concediéndome  su  real  benignidad  por  sí 
"misma  el  desembarazo  de  mi  retiro  ,  juzgo  ociosa  en 
jtel  la  propiedad  de  la  Presidencia  de  Italia ,  que  me 
amando  V*  M.  sirviese.  Y  así,  con  la  veneración  que 
"debo  á  la  honra  que  V.  M.  se  sirvió  de  hacerme  ,  fa- 
voreciéndome con  ella,  la  pongo  á  sus  reales  pies,  para 
"que  la  confiera  en  quien  pueda  servirla ,  no  debiendo 
?*  y  o  defraudar  al  deseo  que  tengo  de  contribuir  al  Real 
"servicio  con  lo  mismo  que  me  subministra  mi  retiro^ 
^Madrid  y  Junio  25  de  1691+" 

Respondióle  el  Rey  de  su  mano  á  espaldas  del  mis* 
mo  papel  lo  que  se  sigue,. 


75 
"No  convengo  en  admitiros  la  dexacion,  así  por  io 

*>que  os  estimo  ,  como  por  lo  que  deseo  vuestra  mayor 

^satisfacción." 

No  quiso  el  Conde  volver  á  replicar  ,  así  porque  á 
los  vasallos  no  les  es  permitido  masque  representar  al 
Príncipe  lo  que  juzgan  de  su  obligación  ,  como  porque 
no  atribuyesen  sus  émulos  á  obstinación  su  zelo  ,  y 
su  desinterés  á  despecho  producido  del  próximo  re- 
tiro. 

Fue  grande  el  concurso  que  tuvo  su  casa  luego  que 
se  publicó  por  la  Corte  su  retiro  ,  induciendo  á  unos 
el  afe&o  ,  á  muchos  la  curiosidad ,  y  á  otros  la  compla- 
cencia de  su  caída.  Mas  el  Conde  prevenido  hasta  para 
esta  menudencia  de  su  destreza  ,  admitió  á  los  primeros, 
no  se  dexó  ver  de  los  segundos  ,  y  dio  orden  para  que 
los  criados  despidiesen  á  los  últimos  *  y  para  que  les  di- 
xesen  que  su  amo  ya  se  habia  ido.  Fueron  ios  primeros 
con  quienes  se  executó  esto  el  Duque  del  Infantado  ,  y 
el  Duque  de  Osuna.  Al  Conde  de  Locubis ,  Embaxador 
de  Alemania  ,  que  llegó  después ,  mandó  decir  estaba 
embarazado  ,  y  que  no  le  podia  recibir. 

Finalmente  ,  deseando  acreditar  su  resignación  en  la 
voluntad  del  Rey  ,  y  su  obediencia  á  sus  Reales  órde- 
nes ,  salió  de  esta  Corte  para  la  Puebla  de  Montalvan, 
lugar  de  su  cuñado  el  Duque  de  Uzeda,  que  destinó 
para  su  retiro  ,  martes  26  de  Junio  á  las  seis  de  ia  tar- 
de ,  por  una  puerta  falsa  de  su  casa  en  un  coche  de  dos 
muías  con  un  solo  criado  5  en  cuyo  medio ,  que  eligió 
para  escusar  el  gran  concurso  c^e  gente  que  esperaba  su 
salida  ,  no  dexó  de  hallar  la  malicia  materia  en  que  ce- 
bar su  calumnia  ,  atribuyéndole  á  recelo  de  algún  des- 
orden en  el  pueblo,  á  causa  de  la  demasiada  libertad 
con  que  prorrumpía  contra  el.  Quedóse  la  Condesa  su 
Tom.  XIV.  K  es- 
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esposa  para  seguirle  después ,  como  lo  executó  dentro  de 

breves  dias  con  su  familia  toda. 

Sintióse  con  variedad  del  retiro  del  Conde  y  de  sus 
operaciones.  En  lo  general  fue  recibido  con  gusto  ,  así 
porque  para  el  pueblo  no  puede  haber  mayor  causa  de 
alegria  que  la  novedad  ,  y  mas  en  materia  de  gobiernos; 
cuya  esperanza  de  mejorar  fortuna  en  el  futuro ,  es  in* 
separable  de  muchos  >  como  porque  las  voces  que  esparn 
cian  de  el  sus  enemigos ,  y  la  queja  de  los  que  otáU 
nanamente  no  pueden  vivir  satisfechos  del  Valido  ,  por 
grande  que  sea  el  cuidado  que  ponga  para  contentarlos 
á  todos ,  acumulándole  muchas  culpas  en  que  no  tenia 
parte  ,  le  grangearon  imponderable  odio.  Atribuíanle 
quantos  malos  sucesos ,  perdidas  y  desgracias  habían  so* 
brevenido  mientras  tuvo  el  manejo.  Culpábanle  de  la 
omisión  con  que  retardaba  las  consultas.  Ponderaban  la 
dificultad  que  tenia  en  dar  las  audiencias  ,  valiéndose  al- 
gunas veces  para  escusarlas  de  diversos  pretextos ,  sin 
escusar  muchas  que  tenia  con  diferentes  personas  5  cu- 
ya conferencia  ,  no  induciendo  sino  á  la  diversión  ,  se 
dilataba  por  algún  espacio  en  perjuicio  de   tantos.  Que 
había  dispuesto  el  ánimo  del  Rey  de  suerte  ,  que  vivie- 
se sospechoso  de  los  señores  ,  impresionándole  de  unos 
el  desafe&o  á  su  persona :  de  otros  la  facilidad  en  descubrir 
las  materias  mas  importantes  :  de  muchos  la  intención 
no  segura  :  y  de  los  mas  la  suma  insuficiencia ,  crecida 
ambición  e  interés  ?  reservando  solo  aquellos  de  quienes 
vivia  sin  sospecha  ,  ó  por  su  incapacidad  ,  ó  por  el  vín- 
culo del  parentesco  con  ellos,  para  que  á  los  unos  no 
les  perjudicase  su  mismo  defeíto,  y  á  los  otros  les  utili- 
zase su  fidelidad  y  parentesco ,  y  á  el  le  preservase  de 
la  sospecha  en  que  pusiera  al  Rey  la  exclusiva  de  todos, 
evitando  así  el  mal  que  le  pudieran  causar  los  que  no  le 
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eran  seguros ,  y  el  riesgo  de  que  el  Rey  se  valiese  de 

ellos  >  consiguiendo  que  solo  el  y  los  suyos  fuesen  ar- 
bitros de  la  Monarquía:  á  cuyo  fin  decian  ,  que  como 
nada  inexperto  en  todos  los  artificios  de  que  habían 
usado  los  mas  diestros  Validos,  ponia  en  prá&ica  el 
mas  eficaz  ,  ofreciendo  al  Rey  los  negocios  mas  arduos, 
y  las  materias  mas  difíciles  y  pesadas  ,  para  que  venci- 
do de  su  molestia  y  desabrimiento ,  cobrase  fastidio  y 
odio  á  todas ,  y  para-  que  libre  de  ellas  se  las  re* 
mitiese. 

En  semejantes  voces  prorrumpía  el  sentimiento  de 
los  quejosos  ,  no  sin  arrojarse  á  vista  de  su  libertad  á  su- 
posiciones de  mayor  delicadeza  $  porque  le  imputaban 
haber  defraudado  grandísimas  cantidades  al  Patrimonio 
Real ,  dando  muchos  puestos  no  por  la  regulación  de 
los  méritos  délos  pretendientes  hechos  en  el  servicio 
del  Rey ,  sino  de  los  obrados  en  el  suyo ,  y  por  su  afec- 
to 5  y  prefiriendo  á  los  servicios  de  tantos  el  intere's 
que  le  resultaba  de  los  que  los  compraban.  Y  sobre  todo 
lo  que  ponderaban  llegar  á  sentir  mas ,  era  la  mengua 
que  padecían  ,  vie'ndose  gobernados  de-su  muger  ;  con 
la  qual ,  por  el  amor  que  la  tenia  ,  y  por  el  demasiado 
concepto  que  habia  formado  de  su  capacidad  ,  apenas 
había  determinación  ni  negocio  por  grave  ó  ligero  que 
fuese  ,  en  que  eila  no  tuviese  la  principal  y  mayor  par- 
te ,  sin  que  la  pasión  le  dexase  conocer  á  quantos  preci- 
picios le  induxo  estás  reprehensible  subordinación. 

No  faltaban  (  puesto  que  no  el  mayor  número,  por- 
que siempre  el  de  los  buenos  cede  por  su  inferioridad  ai 
de  los  malos)  muchos ,  que  ágenos  de  los  afe&os  de  odio 
y  amor  ,  discurriesen  con  madurez  e  indiferencia  ,  opo- 
niéndose por  la  mayor  parte  al  desenfrenado  fervor  de 
los  primeros  ,  diciendo :  que  los  malos  sucesos  eran  suce- 
sivos al  estado  en  que  halló  la  Monarquía  rei  qual  infe- 
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líz  y  pervertido  ,  no  pudo  dexar  de  producirlos  ,  siendo 
muy  difícil  que  por  grande  que  fuese  el  cuidado  y  des- 
velo en  la  aplicación  de  los  remedios ,  bastase  á  hacerlos 
suficientes  para  evitar  los  males  que  provenían  de  una  cau- 
sa tanarraygada  y  envejecidas  mayormente  quando  ha- 
biendo de  ser  los  que  se  aplicasen  necesariamente  violen- 
tos ,  para  que  tuviese  lugar  la  esperanza  de  algún  fruto>4 
era  casi  imposible  su  prá&ica  >  respe&o  de  la  gran   re- 
pugnancia con  que  el  Rey  se  oponía  á  ellos  5  habiéndo- 
se experimentado  que  en  algunos  de  que  el  Conde  se 
habia  valido  para  la  reformación  de  su  Real  hacienda, 
y  de  muchos  abusos  establecidos  ,  de  quienes  era  preci- 
so se  quejasen  los  que  como  interesados  se  hallaban  do- 
lidos de  ella  ,  acudiendo  á  S.  M. ,   y  no  hallándose  con 
espíritu  suficiente  para  mantener  Lo  mismo  que  había 
mandado  r  se  excusaba  con  que  el  Conde  lo  habia  dis- 
puesto >  de  que  nacía  conspirar  el  odio  contra  él ,  y  que 
el  escarmentado  de  esta  experiencia  ,  excusase  aún  las 
determinaciones  mas  convenientes  para  librarse  de  otras 
que  le  saldrían  igualmente  costosas;  sobre  cuyo  conocí* 
miento  mas  pudieran  compadecer  al  Conde  como  á  infeliz^ 
que  como  á  autor  del  aumento  de  los  males.  Que  en  quan- 
to  al  cargo.de  la  retardación  en  el  expediente  de  las  con- 
sultas ,  aunque  no  podía  descargársele  en  el  todo,  era 
necesario  entrarle  en    cuentas   las   inmensas  ocupacio- 
nes que  sobre  él  habían  cargado  ,  siendo  solo  la  de  la 
Presidencia  bastante  á  embarazar  la  mas  provida  aten- 
ción ,  imposibilitándola  de  otros  cuidados;  cuyo  cono- 
cimiento le  obligó  á  hacer  repetidas  instancias  al  Rey 
para  que  le  eximiese  de  este  empico 5  y  que  luego  que 
se  halló  desembarazado  de  él ,  se  experimentó  breve  y 
fácil  despacho  en  los  negocios  -,  tanto,  que  el  dia  que  so- 
brevino la  novedad  de  su  retiro  >  solo  se  halló  paraba 
una  consulta ,  que  habia  dos  dias  estaba ,  sin  que  debie- 
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se  atribuírsele  la  detención  de  muchas  provisiones  á  de- 

fe¿lo  suyo  ,  sino  á  los  empeños  que  casi  siempre  hacia 
para  todas  la  Reyna  5  pues  siendo  las  mas  veces  por  su- 
jetos incapaces  e  indignos  para  los  puestos  ,  y  la  irreso- 
lución del  Rey  mas  de  lo  que  pedia  la  razón  $  para  des- 
embarazarse de  ellas  era  preciso  que  se  padeciese.  Que 
en  quanto  á  la  dificultad  en  las  Audiencias  ,  no  podian 
negar  que  era  alguna  $  pero  que  esta  no  era  culpable  en 
el  Conde ,  pues  aún  no  era  Valido  declarado  $  fuera  de 
que  nunca  dexó  de  concederlas  á  los  Ministros  ,  y  á  to- 
dos aquellos  de  quienes  pudo  colegir  tuviesen  negocio 
de  mediana  conseqüencia  ,  huyendo  de  las  freqüentes 
impertinencias  con  que  de  ordinario   van  á  solo  defrau- 
dar á  los  Ministros  el  tiempo  ,  de  que  tan  necesitados  se 
hallan,  muchos  á  quienes  sobrándoles  todo,  no  tienen 
otro  cuidado  ni  otra  consideración,  que  la  del  suyo.  Que 
en  quanto  á  hacer  mal  vistos  del  Rey  á  los  señores  ,  pu« 
dieran  los  recelos  de  alguno  (  no  omitiendo  señalar  al 
Conde  de  Monterrey  )  haberle  obligado  á  usar  de  estos 
artificios  ,  si  la  misma  ambición  del  Conde  ,;  y  su  poca 
cautela  en  encubrirla ,  no  la  hubiese  hecho  tan  conocida 
del  Rey  ,  que  bastó  á  borrar  el  buen  di&amen  que  ha* 
bia  hecho  de  el ,  y  á  convertirle  en  una  repugnancia 
tan  invencible  á  quanto  mirase  á  su  persona  ,  como  lo 
'declaran  los  efe&os,  convenciendo  y  retratando  á  todos 
Jos  que  la  habian  atribuido  á  infiuxo  suyo.  Que  por  lo 
cjue  miraba  á  los  demás ,  la  propia  insuficiencia  de  todos, 
aunque  acompañada  de  bastante  malignidad  ,  no  ofre- 
ciéndole ,  ni  poniendo  cuidado  alguno,  le  escusaba  del 
exercicio  de  oficios  tan  ociosos  5   mayormente  siendo  al 
Rey  tan  notoria  ,  como  á  quien  con  freqüencia  trataba 
la  mayor   parte  de  ellos,  la  cortedad  de  todos.  Que  si 
era  cierto  que  habia  procurado  el  adelantamiento  de  los 
suyos ,  en  nada  era  menos  culpado  que  en  esto  ,  pues  si 
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se  hacia  memoria  de  otros  validos ,  y  del  excesivo  nú- 

«íero  de  los  parientes,  amigos  y  dependientes  que  ha- 
bian  acomodado,  sin  mas  atención  que  la  de  sus  fines,  se 
hallaría  grande  la  moderación  con  que  habia  procedido 
en  esto  el  Conde  5  por  haber  sido  muy  señalados  los 
que  gozaron  del  indulto  de  su  gracia  ,  y  que  antes  bien 
era  de  ponderar  el  descuido  con  que  faltando  á  las  le- 
yes de  toda  buena  política ,  procedió  en  esto  >  de  que  le 
resultó  el  corto  número  de  amigos  >  puesto  que  la  infeli- 
cidad que  habia  padecido  en  los  beneficios  que  hizo,  ex- 
perimentando en  las  personas  á  quienes  mas  habia  obli- 
gado mayores  ingratitudes  y  desagradecimientos  ,  le 
disculpase  >  habiendo  sido  tan  grande  la  que  universal- 
mente  tuvo  en  las  elecciones  |t  que  no  pudiéndosele  ne- 
gar le  inducía- las  mas  veces  para  el  acierto  de  ellas  antes 
el  zelo  del  servicio  del  Rey ,  que  el  blanco  de  sus  par- 
ticulares intereses ,  apenas  logró  alguna  con  fortuna. 
Que  en  quanto  á  haber  elevado  á  los  primeros  cargos  á 
Velez  ,  no  era  dudable  que  le  movió  el  fin  de  su  segu- 
ridad y  de  la  dependencia  con  e'l  >  pero  que  halló  faci- 
litado mucho  para  conseguirlo  en  la  disposición  y  cari- 
ño que  el  Rey  le  tenia ,  y  que  aún  casi  se  creyó  ser 
gusto  suyo  absoluto ,  tanto  por  conformarse  la  bondad 
y  blandura  de  Velez  con  su  genio  ,  quanto  por  vivir 
presente  en  la  memoria  de  S.  M.  el  beneficio  que  habia 
recibido  de  su  madre  en  la  dirección  de  su  crianza  tai 
qual  fuese  >  á  que  se  anadia  la  grande  graduación  en 
que  se  hallaba  después  de  haber  ocupado  los  primeros 
puestos  de  la  Monarquía.  Y  finalmente  ,  que  en  quan- 
to á  la  subordinación  con  que  el  Conde  vivía  ai  gus- 
to y  di&amen  de  su  muger ,  dexándose  en  las  mas  co- 
sas gobernar  por  ella  ,  no  se  podia  negar  en  el  Conde 
esta  propensión  ,  de  que  no  se  libraron  muchos  hom- 
bres grandes ,  así  como  ni  tampoco  que  le  hizo  executar 
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muchas  cosas  tan  dañosas  al  buen  gobierno  ,  como  per- 
judiciales á  sí  mismo  5  pero  que  si  se  hacia  memoria  de 
la  mano  que  tuvo  la  Duquesa  de  Medina  en  el  tiempo 
del  valimiento  de  su  marido  ,  pues  apenas  se  libró  el 
menor  Ministro  de  su  recomendación  ,  ni  los  negocios 
mas  graves  de  justicia  de  que  concurriese  su  indiscreto 
empeño  á  procurar  las  mas  vqccs  impedir  su  regular 
curso,  consiguiéndola  quizá  algunas;  habría  mucho 
que  dispensar  y  menos  que  sentir,  considerando  la  gran 
diferencia  de  los  males  que  causó  la  tenacidad  y  corta 
cordura  de  la  una  ,  á  los  que  produxo  la  otra,  en  quien, 
aunque  no  del  todo  libre  de  las  inconsideraciones  de 
muger,  y  del  ímpetu  con  que  emprenden  quanto  desean, 
se  experimentaron  sin  embargo  con  mas  moderación  y 
reparo  ,  no  habie'ndose  dicho  de  la  Condesa  lo  que  Fray 
Juan  Asensio  quando  le  quitaron  la  Presidencia  ,.  ó  le 
obligaron  á  que  hiciese  dexacion  de  ella  ,  dixo  de  la 
Duquesa  de  Medina.  Habíale  enviado  el  Rey  á  insinuar 
pidiese  mercedes ,  y  respondió  :  Que  la  mayor  que  S.  M. 
podía  hacerle  ,  era  dar  orden  -para  que  de  la  caballeriza  h 
mandasen  un  carro  largo  en  que  llevar  los  papeles  de  favor  y 
que  tenia  la  Duquesa  de  Medina. 

Quatro  dias  después  de  haber  salido  el  Conde  de 
Oropesa  nombró  el  Rey  por  sus  Consejeros  de  Estado 
al  Duque  del  Infantado  ,  y  al  de  Montaito;  al  Mar- 
gues de  Viilafranca  5  al  Conde  de  Melgar  ,  primogéni- 
to del  Almirante  5  al  Marques  de  Burgomaine*  al  Con- 
•de  de  Frigiliana,  y  á]  Don  Pedro  Ronquillo  ,  Embaxa- 
dor  entonces  de  Inglaterra  ,  y  hoy  difunto. 

El  Duque  del  Infantado  se  hallaba  en  el  puesto  de 
Sumiller  de  Corps ,  en  que  le  habia  colocado  el  cariño 
con  que  siempre  le  miró  el  Rey,  con  el  qual  se  hubiera 
adelantado  á  mayores  manejos  ,  si  la  incapacidad  cono- 
cida por  S.  M,  no  le  hubiese  atrasado  de  ellos  ?  ennie- 
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dio  de  que  no  fue  tan  corta  como  la  concibió  5  pero  no 
suficiente  para  el  empleo  de  Consejero  de  Estado  ,  si  las 
cosas  corrieran  con  la  regularidad  ,  que  los  tiempos  an- 
tiguos. La  intención  era  segura  5  la  variedad  creci- 
da ,  y  como  conseqüente  ,  mas  que  pedia  su  grandeza, 
el  envanecimiento  que  le  aumentaron  los  puestos.  Fue 
declarado  enemigo  de  Oropesa  ,  y  como  tal  experimen- 
tó en  esta  merced  bien  aprisa  los  efectos  de  su  au- 
sencia. Hallábase  entonces  en  edad  de  quarenta  y  dos 
años. 

Aunque  pariente  tan  cercano  del  Conde  ei  Duque 
de  Montalto ,  vivía  en  reciente ,  y  mal  soldada  recon- 
ciliación con  e'l  ?  no  por  zelos  del  manejo  ,  ni  por  que* 
jas  de  pretendiente  >  pues  la  moderación   que   hasta  en- 
tonces había  mostrado  ei  Duque  (ó  fuese  natural  ó  na- 
cida de  su  galanteo  de  Palacio,  á  que  había  entregado 
con  pasión  desmesurada  todo  su  espíritu  )  le  escusaba  el 
motivo  para  tenerlas  ¿  si  por  la  estravagancia  que  tuvo 
en  los  dos  casamientosde  su  hija  ,  y  por  la  ocupación 
amorosa  ,  y  pública  que  mantuvo  mucho  tiempo  ,   dan- 
do motivo  fundado  á  los  que  no   eran   afe&os  suyos, 
para  descargar  los  golpes  de  su  enemistad  ,  sobre  su  re- 
putación ,  y  con  tal  desenfado  ,  que  el  Duque  no  igno- 
raba lo  que  de  e'l  se  decía  ;  pero  estuvo  siempre  tan  lejos 
de  aplicar  ei  remedio ,  que  antes  bien  dio  mas  pábulo  á 
la  murmuración  ;  pero  habiendo  ocurrido  oportunamen- 
te la  muerte  del  objeto  de  su  cariño  y  ternura  >  sin  em- 
bargo del  sentimiento  que  produxo  este  suceso  en  el  co- 
razón del  Duque  ,  fue  tan  grande  su  reconociento  de  la 
vida  pasada  ,  que  se  convirtió  en  otro  diferente.  Aplicó- 
se con  este  desembarazo  con   mas  frcqüencia  y  cuidado 
á  la  asistencia  del  quarto  del  Rey.  Estos  devaneos  del 
Duque  tan  mal  vistos  de  todos,  y  con  especialidad  de 
S.  M.  habían  entibiado,  en  gran  parte  ei  afeito  e  incli- 
na- 
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nación  que  mostró  á  sus  buenas  prendas  ;  pero  habien- 
do procurado  ei  Duque  reparar  este  perjuicio  ,  lo  con- 
siguió con  fortuna ,  hacie'ndose  tanto  lugar  en  su  gra- 
cia ,  que  no  solo  se  halló  capaz  para  el  Consejo  de  Esta- 
do ,  sino  para  otros  cargos  de  mayor  peso. 

La  satisfacción  del  Rey  no  fue  bastante  á  evitar  la 
cxtrañeza  que  causó  al  mundo  ver  transformado  al  Du- 
que desde  los  empleos  y  lozanías  de  galán  á  las  mesu- 
radas y  austeras  ocupaciones  de  Ministro.  Confesaban 
su  capacidad  y  sus  buenas  noticias  los  que  le  habiatr 
tratado:  su  apacibilidad  ,  blandura  y  desinterés  >  mas 
no  podian  sus  mas  afe&os  negar  quán  en  descrédito  de 
su  juicio  habian  sido  sus  mal  dados  pasos.  Había  servido 
algún  tiempo  en  Flandes  con  crédito  y  satisfacción  el 
puesto  de  General  de  la  Caballería ,  y  ó  por  los  conti- 
nuos disgustos  que  tuvo  con  el  Conde  de  Monterrey, 
que  gobernaba  entonces  las  armas ,  ó  por  no  sujetarse  á 
las  órdenes  del  Príncipe  de  Orange  ,  en  cumplimiento 
de  las  que  habian  ido  del  Rey  para  ello  ,  habiendo  roto 
!ei  bastón  al  tiempo  de  intimárselas  ,  dexó  el  exercito  y 
también  la  ocupación.  Su  altivez  constante  y  en  nada 
inferior  á  la  de  su  padre,  bien  que  usada  con  mas  cordu- 
ra, con  mas  templanza  ,  y  por  mejor  modo  ,  toleraban 
mal  en  la  soberanía  de  otros  Príncipes ,  la  superioridad 
que  sin  razón  quería  tener  sobre  todos  sus  iguales.  Há- 
llase en  edad  de  quarenta  y  nueve  años. 

El  Marques  de  Villafranca  había  servido  en  propie- 
dad el  Virreynato  de  Sicilia  con  gran  satisfacción ,  y  el 
de  Ñapóles  interino  con  alguna  mas.  Su  talento  es  so- 
brado ,  su  desinterés  grande  ,  y  su  zelo  mucho  , aunque 
su  natural  flema  era  tan  perjudicial ,  como  se  ha  experi- 
mentado en  el  gobierno  de  la  Presidencia  de  Italia.  Sin 
embargo,  le  confirió  el  Rey  la  merced  de  Consejero  de 
Estado  por  la  ausencia  del  Conde  de  Oropesa  ,  sin  mas 
Tom.XlK,  L  ga- 
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gages,  que  los  que  gozaba  por  Generalísimo  del  mar* 
Está  en  edad  de  sesenta  y  dos  años  años* 

El  Conde  de  Melgar  ,  hoy  Almirante  de  Castilla, 
habia  sido  Capitán  de  una  de  las  Compañías  de  la  Cham- 
berga h  y  con  esta  graduación  ,  que  juzgaron  por  sufi- 
ciente los  Ministros   que  entonces  tenian  el  manejo  del 
gobierno  r  pasó  al  de  Milán  ,  que  le  confirieron.  La  pa& 
que  gozaron  aquellos  Estados  el  tiempo  que  el  los  man- 
dó ,  hizo  mas  tolerable  la  falta  de  sus  experiencias  mili- 
tares, y  su  natural  habilidad  y  maña  menos  sensibles  los 
medios  de  que  se  valió  para  satisfacer  su  encargo.  Vuel- 
to de  este  empleo,  y  del  de  Embaxador  Extraordinario 
en  Roma  ,  le  envió  el  Rey  ,  á   instancia  del  Conde  de 
CXopesa  ,  disgustado  de  tenerle  tan  cerca  r  á  gobernar, 
las  armas  en  CataLuña  ,  donde  estuvo  por  voluntad  pro^ 
pía   poco,  tiempo,  Y   asi   restituido  después  á  la  Corte, 
para  quien  le  llamaba  su  deseo  ,  con  esperanza  de  ma- 
yores aumentos ,   le  halló  la  dignidad  de  Consejero  de 
Estado  en  el  mas  fervoroso  curso  de  los  pasatiempos  y 
delicias  cortesanas.,  Si  bien:  moderó  estosJa  posesión  del 
nuevo  puesto  ,  y  los  achaques  que  por  ellos  eontraxo, 
reduciendo  su  vida  á  términos  apretados*  Es  de  genio 
sobradamente  vivo  y  festivo  :  la  capacidad  mas  que  me- 
diana, y  la  destreza  masque  difícil  que  muchos  de  sa 
esfera  se  la  compitan. Las  experiencias  adquiridas  en  Ita- 
lia y  Cataluña  ,  para  su  comprehension  de  mas  prove- 
cho, que  pudieran  ser  á  otros ,  suplen  la  cultura  y  ador* 
no  de  las  buenas  letras  de  que  enteramente  se  halla  des* 
nudo*  Su  intención  adolece  de  muy  segura  :  su  vanidad 
y  altivez  de  pequeña  ,  y  su  atención  de  desmesurada* 
Su  cautela  y  disimulación  es  profunda 5  su  industria  bas- 
tante >  sus  palabras  dulces;  su  agrado  y  cortesía  gran- 
de ,  y   su  empeño  tan  difícil  como  efectivo  quando  le 
hace.  No  pasa  de  cinquenta  años* 

El 
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El  Marques  de  Burgomaine  habla  servido  con  gran 
crédito  todos  los  puestos  que  ocupó.  Hallábase  en  Viena 
exerciendo  el  empleo  de  Embaxador  con  tan  gran  satis- 
facción de  aquella  Corte ,  como  del  Rey  y  sus  Minis-* 
tros.  Su  gran  talento,  y  las  largas  y  continuas  experien- 
cias de  sus  muchos  empleos ,  le  constituyen  gran  Minis- 
tro, y  tan  grande,  que  difícilmente  habrá  quien  le  com- 
pita el  todo  délas  partes  que  le  componen-,  para  hacer 
mas  sensible  su  pérdida  amenazada  de  su  crecida  edad, 
que  pasa  de  setenta  y  quatro  años. 

El  Conde  de  Frigiliana  debió  su  fortuna  á  la  activi- 
dad e  industria  de  sus  hermanas ,  y  á  la  osadía  y  liber- 
tad, con  que  habló  de  Don  Juan  de  Austria ,  siguiendo 
el  partido  de  la  Reyna  Madre.  Dieron  aquellas  princi- 
pio á  ella,  disponiendo  con  su  maña  y  artificio  su  casa- 
miento con  la  Condesa  de  Aguilar ,  que  se  hallaba  por 
Dama  de  la  Reyna  en  Palacio ,  donde  pudieron  vencer- 
la sus  continuas  instancias  á  semejante  contrato ,  co4 
mo  mostró  el  disgusto ,  que  recibieron  todos  los  pa- 
rientes de  la  Condesa  ,  y  no  menos  los  Reyes ,  acredi* 
tándolo  en  no  haber  querido  permitir  que  se  desposa- 
sen en  Palacio  ,  y  en  haber  mandado  que  saliesen  de  la 
Corte,  Mas  vuelto  á  ella  el  Conde  con  ocasión  de  la 
muerte  del  Rey  Felipe  IV.°  ,  ayudado  de  las  hermanas, 
y  estimulado  del  deseo  de  adelantarse  ,  se  aplicó  á  con- 
seguirlo ,  siguiendo  con  tan  gran  fineza  y  constancia 
el  partido  de  la  Reyna  Madre  ,  que  le  llamaban  en  la 
Corte  el  fuerte.  Mediante  estos  pasos  obtuvo  llave  de 
Gentil-hombre  de  Cámara;  después  de  algunos  años  el 
Virreynato  de  Valencias  y  cumplidos  en  éste  los  que 
son  precisos ,  el  Generalato  de  la  armada.  Hizo  en  este 
empleo  mercancía  del  cargo  5  perdió  por  su  descuido  y 
negligencia  baxeles  de  considerable  precio  al  Rey  ,  y 
muchas  ocasiones  en  que  pudiera  haber  recuperado  la 
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reputación  de  las  armas  ,  perdida  cotí  mayor  ignominia 

mas  por  su  poco  espíritu ,  que  por  la  diligencia  de  tan- 
tos como  lo  han  procurado  por  atender  á  sus  intereses  y 
fines.  La  tolerancia  con  que  se  le  disimularon  estos  des- 
cuidos ,  para  cuyo  castigo  tuviera  la  severidad  de  los 
Ministros  pasados  por  corta  demostración  la  de  castigar* 
le  bien ,  le  dieron  tácita  permisión  para  otros  muchos? 
los  quales  obligaron  al  Rey  y  á  sus  Ministros  ( que  á 
menos    costa  no  se  dan  por  vencidos)  á  quitarle  de  la 
armada.  Temieron  su  desembarazo   y  libertad  ,  y  así 
tuvieron  por  mejor  persuadirle  á  que  hiciese  dexacion, 
esperanzándole  con  la  dignidad  de  Consejero  de  Estado 
en  la  primera  creación  que  hubiese  5vá  cuyo  zelo  rendí- 
do  el  Conde  r  hallándose  bien  aprovechado  con  el  afán 
de  sus  comercios  ,  y  con  caudal  suficiente  para  vivir  en 
lá  Corte ,  dexó  el  empleo  de  la  armada ,  y  se  conduxo  á 
la  Corte  ,.  donde  logró  ,  como  hemos  visto  >  cumplidas 
las  promesas  que  se  le  hicieron  en  premio  de  sus  rele- 
vantes servicies»  No   se  si  podrán  admitir  competencia' 
con  ellos  los  que  obró  el  Marques  de  Mortara  ,  recupe- 
rando á  la  corona  la  mayor  parte  del  Principado  de  Can 
taluña  r  y  dando  á  las  armas  tan  gloriosos  triunfos,  co- 
mo viftorias  ai  Rey.  Pero  sí  que  se  juzgó  en  aquellos 
tiempos  no  los  mas  felices,  ni  los  mas  regulares,  res^ 
pedo  de  los  que  precedieron  ,  por  recompensa  propon 
cionada  la  de  titular   su  casa.  Teniendo  asegurada  el 
Conde  la  sucesión  de  su  casa   en  un  hijo  que  no  des- 
miente al  padre  ,  deseara  que  coronase. el  curso  de  sus 
exaltaciones  la  Purpura,    La  capacidad  es  mediana  ,  la 
intención   poco    segura  y  el  espíritu   arrogante  ,   y  la 
presunción  crecida.  La  edad  pasa  de  sesenta  años. 

Don  Pedro  Ronquillo,  Conde  de  Granedo  ,  empe- 
zó sus  servicios  con  el  puesto  de  Veedor  en  Flandes, 
desde  donde  pasó  por  Enviado  á  Genova  ,   y  de  allí  i 
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hallarse  á  los  tratados  de  las  paces ,  que  se  ajustaron  en 
Nimega, en  compañía  del  Marques  de  los  Balvases ,  Em- 
baxador  Plenipotenciario  :  y  concluidos  estos ,  pasó  por 
Embaxador  á  Inglaterra  ,  donde  después  de  muchos 
años  ,/le  llegó  el  honor  de  Consejero  de  Estado  para 
acabar  sus  dias  con  el  ,  pues  á  muy  poco  después  le  so- 
brevino la  muerte  en  edad  de  setenta  y  quatro  arios. 
Las  experiencias  de  estos  empleos  ,  su  capacidad  y  des- 
treza, le  hubieran  formado  un  gran  Ministro  sino  se 
hubiesen  hallado  reñidos  con  ellas  el  juicio  ,  y  la  pru- 
dencia de  que  tan  falto  vivió  para  reprimir  su  grande 
profusión. 

Habiendo  salido  de  la  Corte  el  Conde  de  Oropesa, 
fueron  varios  los  juicios  que  se  hicieron  sobre  la  forma- 
lidad del  futuro  gobierno,  Juzgaban  algunos,  que  el 
Rey  ,  cansado  ya  de  tantos  validos  ,  se  dedicaría  por  sí 
al  trabajo  ,  hallándose  en  edad  suficiente  de  poderlo  ha- 
cer ,  y  que  estimulado  del  clamor  universal ,  cuya  aflic- 
ción esperaba  únicamente  de  su  mano  el  remedio  á 
tantos  males ,  como  los  que  padecía  el  cuerpo  de  esta 
Monarquía  ,  originados  de  los  Ministros  que  la  habían 
regido,  atendería  con  mayor  reparo  á  su  consuelo.  Otros, 
$ue  discurrían  con  mejor  conocimienro  de  las  cosas  ,  la- 
mentando el  lastimoso  estado  de  ellas,  y  afligiéndose 
no  poco  de  la  alteración  del  gobierno  ,  la  qual  aunque 
pareciese  precisa,  era  de  grandes  inconvenientes  el  prac- 
ticarla en  ocasión  donde  llamando  teda  la  atención  y 
cuidado  las  importancias  de  una  guerra  tan  considera- 
ble, como  en  la  que  se  hallaba  interesada  esta  corona, 
no  permitían  otra  diversión  ,  que  la  de  su  reparo  y  asis- 
tencia 5  se  persuadían  mal  á  que  el  Rey  ,  no  acostum- 
brado al  trabajo ,  y  por  su  naturaleza  débil  ,  quisiese 
sujetarse  enteramente,  y  de  un  golpe  ai  que  requerían 
los  negocios  :  los  quaks  siendo  aún  en  tiempo  de  ma^ 
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yor  serenidad  y  bonanza,  insoportables  á  las  mas  robus- 
tas fuerzas?  en  los  presentes,  tanto  mas  gravosos  quanto 
habiendo  crecido  ios  desórdenes,  y  por  conseqüencia  las 
miserias,  y  también  los  empeños  públicos,  y  la  imposi- 
bilidad de  acudir  á  ellos,  se  desconfiaba  de  que  aún  quan« 
do  se  dedicase  á  gobernar  por  sí,  fuese  su  aplicación  bas- 
tante á  evitar  la  ruina,  que  por  tantas  partes  amenaza- 
ba á  sus  dominios  5  porque  decían  que  aunque  su  capa- 
cidad fuese  qual  la  lisonja  de  ios  cortesanos  se  la  persua- 
día 5  ó  quai  la  creía  el  amor  de  los  vasallos ,  su  in  expe- 
riencia, su  templanza,  y  como  precisa  su  clemencia  ,  su 
irresolución  y  desconfianza ,  sin  otros  achaques  que  ame- 
nazaban i  su  preciosa  vida  ,  negaban  la  esperanza  al  lo- 
gro de  algún  fruto  ,  mientras  el  tiempo  mas  feliz  no  los 
produxese.  Mas  por  otra  parte  consideraban  ,  que  aun*- 
que  el  Rey  quisiese  tener  Valido  en  quien  sobstituir  este 
peso  ,  no  solo  no  le  hallaría  qual  era  convenientes  pero 
ni  aún  moderado  }  y  que  si  por  el  conocimiento  de  esta 
imposibilidad,  se  reducía  á  regirse  por  las  representación 
nes  y  consultas  de  ciertos  sugetos  ,  hallándose  estos 
tan  pervertidos  de  aquel  orden  ,  y  de  aquella  suficien- 
cia, desinterés,  ¿  integridad  en  que  los  constituían  los 
tiempos  antiguos ,  capaces  del  mayor  acierto,  y  de  la 
mayor  autoridad  y  veneración  ,  tropezaría  en  no  meno- 
res inconvenientes^  con  que  por  todas  partes  hallaban 
inevitables,  y  crecidos  los  riesgos. 

El  Rey  deseando  librarse  de  los  que  había  conce- 
bido se  originaban  de  tener  primer  Ministro  ,  se  dedi- 
có aquellos  primeros  días  al  manc)o  de  los  negocios  con 
increíble  aplicación  5  pero  sucediendo  al  fervor  con  que 
entró  el  fastidio  que  le  ocasionó  su  molestia  ,  y  cono- 
ciéndose inferior  á  su  gravedad  y  pesadumbre  ,  y  tanto 
mas  quanro  su  natural  confianza  de  sí,  no  le  permitía  re-> 
solución  propia  aún  en  muchas  cosas,  que  por  su  capa- 
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cidad  discurre  con  excesivas  ventajas  á  lo  que  pueden  in- 
formarle sus  Ministros  ,,  le  aumentaba  este  concepto; 
remitió  á  muchos  y  varios  Ministros  los  negocios  ,  si- 
guiéndose de  esta  irregularidad  tan  graves  inconvenien- 
tes á  su  servicio  r  como  perjuicios  á  los  vasallos  f  igno- 
rantes todos  en  la  irregularidad  de  esta  confusión  ,  del 
paradero  de  los  que  á  cada  uno  tocaban  y  para  poder  con 
esta  noticia  informar  de  la  de  su  razón  y  justicia  á  quien 
hubiese  de  consultar  sobre  ella  ,  sin  la  qual  no  es  capaz 
la  de  un  ceñido  memorial  de  producir  eí  acierto  en 
ninguna  resolución.  Duró  algunos  dias  este  desorden,  y 
aprovechándose  de  el  con  igual  daño  de  la  Monarquía, 
que  utilidad  suya  la  Rey  na  >  el  Confesor,  y  el  Presi- 
dente de  Castilla  y  y  sin  los  dependientes  y  allegados  de 
estos  ,  otros  muchos  á  quienes  pareció  culpable  descui- 
do no  interesarse  en.  la  prosperidad  de  su  fortuna  ,.  pa- 
ra lograr  sus  aumentos  propios  >  abrió  su  valimiento  di- 
latada puerta  á  infinita  número  de  monstruosidades  >  tan 
crecidas,  que  dexaron  cortas  las  que  antecedentemente  se 
habían  visto. 

Aunque  la  Reyna  á  muy  breves  días  de  haber  lle- 
gado á  esta  Corte  desmintió  los  encarecimientos  con  que 
la  lisonja  cortesana  %  dexándose  llevar  de  s\x  natural ,  y 
envejecida  costumbre  ?  subió  al  mas  alto  punto  de  ala- 
banzas ,  las  de  sus  prendas,,  mostrando  su  condición  ter- 
lible  %  su  altivez  desmesurada  ,  y  su  tesón  irresoluble  en 
lo  que  emprendía  su  mal  persuadido  empeño  >  fue  todo 
esto  con  mayor  libertad  y  violencia  ,  después  de  la  caí- 
da del  Conde  de  Oropesa  ,  á  solicitud  suya  y  cuyo  triun- 
fo aumentó  su  altivez  ,  con  espedtacion  segura  de  hacer- 
se arbitra  absoluta  del  Rey,  y  del  gobierno  >  y  siendo 
tan  dañoso  su  propio  natural  por  las  calidades  que  he- 
mos referido  le  componen  $  se  le  empeoraron  ios  lados 
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que  su  Indiscreta  elección  ha  destinado  para  grandes 
empleos,  y  instrumentos  de  las  miserias  ,  y  calamida- 
des de  estos  reynos.  Habia  traído  en  su  asistencia  por 
dueña  de  honor  á  la  Varonesa  de  Perlíps,  muger  mucho 
menos  que  ilustre,  y  algo  mas  que  hidalga  ;  cuyo  con- 
tinuado servicio  en  el  de  su  casa  y  en  el  suyo,  particu- 
larmente desde  sus  tiernos  años  ,  había  conciliado  el  ca- 
riño ,  y  confianza  de  S.  M.  á  esta  muger ;  la  quai  sola 
primero ,  y  después  acompañada  de  Don  Enrique  Xa- 
vier y  Wiser,  á  quien  la  Corte  mas  que  por  este  nom- 
bre conoció  y  llamó  el  Cojo  ,  por  el  que  le  impuso  el  de- 
fecto en  una  pierna  ,  eran  los  únicos  y  absolutos  direíto- 
res  de  la  voluntad  ,  y  acciones  de  la  Reyna.  Habia  Don 
Enrique  pasado  á  España  en  servicio  de   la  Reyna  de 
Portugal?  sin  mas  tirulo  (según  el  sentir  de  algunos), 
que  el  de  allegado  á  la  familia  de  S.  M.5  y  con  el  de  su 
Secretario  según  otros*  La  demasiada  intrepidez  de  este 
hombre  y  la  mano,  que  quiso  tornarse,  mediante  la  pro- 
tección de  la  Reyna ,  en  mucha  parte  de  los  negocios 
del  gobierno  ,  y  la  aversión  con  que  mas   que   en  otra 
parte  se  mira  á  los  extrangeros  en  España  ,  fueron  causa 
á  que  los  Portugueses ,  por  su   naturaleza   impacientes 
de  puro  zelosos  aún  consigo  mismos  ,  le  arrojasen  con 
ignominia  de  aquel  reyno  ;  cuya  cercanía  á  este  le  con- 
duxo  á  la  Corte  ,  donde  habiendo  solicitado  ocasión  de 
ver  y  hablar  á  la  Reyna,  tuvo,  consiguiéndolo,  Ja   de; 
introducirse  en  su  gracia  ,  haciendo  estrecha  alianza  con 
la  Varonesa  de  Perlíps,  á  quien  la  Corte  ,  por  mayor 
ignominia  de  su  nombre  ,   llamaba  la  Perdiz;  de  lo  quai 
resultó  conspirasen  ambos,  después  de  algunos  dias,  con- 
tra el  Confesor  de  la  Reyna  ,  á  quien  habia   traído   de 
Alemania  ,  sin  mas  causa  que  la  de  su  gran  virtud  ,   y 
la  de  oponerse  á  las  maldades  que  intentaban  ?  consi* 
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guie  nao  por  último  que  se  le  mandase  volver  á  su  patria* 
Execurólo  asi  este  buen  Religioso,  reconociendo  por  be- 
neficio ,  lo  que  aquellos  disponían  para  mayor  mortifi- 
cacion  suya  :  si  bien  el  Rey  mandó  se  le  librasen  mil 
doblones  para  el  camino  y  pero  e'l  se  escusó  de  tomarlos 
con  expresiones  muy  religiosas  y  conformes  á  su  estado, 
puesto  que  la  malignidad  de  los  hombres  las  tuviese  por 
ágenas  de  un  Jesuíta.  Luego  que  partió  ,  deseoso  el  Rey- 
de  saber  lo  que  se  discurría  en  la  Corte  de  esta  resolu- 
ción ,  preguntó  al  Duque  que'  le  parecía  de  ella  >  y  el  le 
respondió,  vencidas  por  S.  M.  las  ordinarias  escusas  con 
quede  ordinario  empeñan  mas  su  autoridad  :  Que  si  era 
por  otra  cosa  ,  que  por  la  que  se  decía  ,  él  no  lo  averiguaban 
pero  que  si  era  por  lo  que  se  publicaba  ,  se  podía  tener  por 
hombre  glorioso.  Traxeron  en  su  lugar  un  Capuchino  de 
Alemania ,  hombre  como  le  habian  menester  ,  con  no  pe- 
queño dolor  de  los  Jesuítas  ,  los  quales  numeran  esto 
entre  los  contratiempos  mas  principales  que  han  pa- 
decido. 

Por  estos  dos  dignísimos  apoyos  de  la  seguridad  pú- 
blica ,  y  de  la  justicia  se  regían  y  gobernaban  los  mas 
arduos  negocios  de  la  Monarquía  ,  y  las  materias  mas 
arcanas  de  ella.  No  había  dignidad  Eclesiástica  ,  puesto 
secular,  ni  cargo  de  justicia,  en  cuya  provisión  no  se  in- 
teresase su  desenfrenada  codicia  y  ambición  ;  y  temien- 
do que  podía  servir  de  estorbo  á  sus  fines  ,  la  influencia 
y  consejo  del  Confesor ,  procuraron  por  quantos  cami- 
nos les  fueron  posibles  solicitar  con  a&ividad  su  caída. 
A  cuyo  fin  impresionaron  conformes  en  la  Reyna  tan 
grandes  desconfianzas  y  malos  oficios  de  e'l ,  que  fueron 
poderosos  para  que  viviese  en  continuo  recelo  y  mala 
voluntad  ,  no  pudiendo  por  su  corta  cordura  y  terribi- 
bilidad  ,  disimular  ni  en  las  demostraciones  públicas  ,  ni 
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en  las  secretas,  la  fuerza  de  ello ,  pues  pasaron  algunas 

tan  fuertes ,  que  no  hay  valor  para  referirlas. 

El  gobierno  corria  con  el  desorden  c  irregularidad, 
que  era  conseqüente  á  los  artífices  y  debaxo  de  cuya  ma- 
no estaba.  El  mundo  se  admiraba  de  ver  quán  ¡absolu- 
ta- se  habia  hecho  la  Reyna,  y  quán  sujeto  vivia  el  Rey 
á  darla  gusto  en  todo.  Los  Grandes  sufrian  con  impa- 
ciencia hallarse  .gobernados  por  la  corta  capacidad  de  una 
muger  ,  que  no  obraba  cosa  alguna  que  no  fuese  por  di- 
rección e  influxo  de  otra  extrangera  ,  necia  y  codiciosa* 
por  el  confidente  de  e'sta  ,  que  era  Cojo,  y  por  el  Fray- 
le  Confesor  de  la  Reyna  ,  ambos  también  extrangeros, 
capaces  los  dos  de  aniquilar  con  sus  consejos ,  y  reso- 
luciones ,  esta  infeliz  Monarquía  ,  que  sentía  ver  la  pre- 
cipitación con  que  la  hacían  caminar  á  su  ocaso  ,  y  lo 
toleraba  rendida  por  un  efe&o  de  su  fidelidad,  y  obedien- 
cias á  sus  soberanos. 

El  que  con  mejor  fortuna  dio  los  pasos  para  su  eleva- 
ción , fue  el  Conde  de  Baños.  Púsose  en  el  puesto  deprimer 
Caballerizo  del  Rey ,  por  la  dependencia  que  tenia  con 
el  Duque  de  Medinaceli,  y  supliendo  su  genio  festivo, 
las  prendas  que  la  naturaleza  le  negó  y  no  le  permitió 
adquirir  por  beneficio  del  arte  ,  el  poco  cuidado  con  que 
se  le  educó  ;  se  hizo  sin  disputa  ,  tan  favorable  como 
permanente  lugar  en  la  gracia  del  Rey  5  pues  no  solo  le 
conservó  en  el  valimiento  del  Duque  ,  sino  también  en 
el  del  Conde  de  Oropesa;  de  cuya  caída  no  fue  el  menor 
instrumento  5  puesto  que  los  medios  de  que  se  valió  pa- 
ra disponerla ,  no  fueron  los  mas  propios  de  su  sangre  y 
obligaciones  5  en  nada  mas  merecedor  de  ellos  Oropcsa, 
que  en  no  haberlos  merecido  con  los  beneficios  que  le 
hizo,  supliendo  ,  disimulando  y  tolerando  sus  faltas  á 
sus  encargos ,  y  las  de  su  hermano.  Los  dos  hicieron  es- 
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trecha  unión  y  liga  ,  para  que  apostase  la  subsiste  ncia 

de  ambos  en  ¡agracia  del  Rey, duraciones  con  el  tiempo, 
con  el  Cojo,  y  la  Perlips,  por  cuya  mediación  habia  ga- 
nado el  Conde  la  protección  de  la  Reyna  con  tal  pros- 
peridad,  que  axila  debió  la  merced  que  el  Rey  ,  dis- 
puesto por  la  afición  que  le  tiene ,  le  hizo  de  cubrirle ,  de 
perpetuar  este  honor  en  su  casa  ,  y  de  aumentarle  el 
puesto  de  primer  Caballerizo  ,  al  de  Gobernador  de 
la  Caballería  que  conserva  ,  y  con  mayores  aumentos  y 
interese's  á  todos  visos  la  gracia  del  Rey  ?  no  sin  extra- 
ñeza  y  asombro  de  los  que  hallándose  con  noticia  del 
genio  de  S.  M. ,  de  su  pureza  ,  de  su  castidad  ,  y  de  su 
aversión  áquanto  se  oponga á ella,  y  al  mismo  tiempo  del 
de  el  Conde,  contrario  en  todo  á  el ,  pues  entre  las  gra- 
cias de  su  humor  alegre  ,  sobresalen  aquellas  expresio- 
siones  ,  que  tropiezan  con  alguna  desemboltura  ,  ad- 
vierten que  cada  vez  da  S.  M.  mas  muestras  de  esf- 
umarle. 

La  nueva  creación  de  Consejeros  de  Estado  por  e¿ 
número,  y  por  las  partes  que  componían  algunos  de 
ellos ,  pareció  muy  hija  de  la  presteza  ;  y  causa  digna 
de  la  mayor  extrañeza  que  no  hubiese  salido  entre  los 
demás  un  hombre  tan  graduado  como  el  Conde  de 
Monterrey ,  que  con  gran  satisfacción  habia  servido  los 
puestos  de  Gobernador  de  Flandes ,  de  Virrey  de  Cata- 
luña ,  y  de  General  de  la  Artillería  dé  España , y  que  se 
hallaba  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Rey  él  mas  an- 
tiguo, y  Presidente  de  Flandes.  Mas  no  la  causó  á  los 
qufe  sabían  la  repugnancia  que  el  Rey  le  tenia  desde  al- 
gunos años.  Sus  enemigos  le  habían  impresionado  coa 
crecidos  encarecimientos  de  su  mal  segura  intención  5  de 
su  desordenada  ambición  5  de  su  altivo  espíritu  ;de  su  in* 
moderada  soberbia  ,  y  de  su  irreconciliacion  en  ios  odios 
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que  um  vez  tuvo  ;  con  cuyos  informes  mirándole  mas 
que  con  afedo  ,  con  sospecha  ,  procuraba  cuidadoso  te- 
ner siempre  apartado  de  qualquier  manejo.  Lo  cierto  es, 
que  si  el  Conde  hubiese  hecho  menos  obstentacion  de 
sus  máximas:  si  hubiese  recatado  mas  su  genio  altivo, 
'y  el  deseo  del  manejo  ,  acomodándose  con  mas  suavi- 
dad y  blandura  á  los  tiempos  ,  y  á  los  genios,  y  no  hu- 
biese afedado  tanto  su  sabiduria  con  desprecio  de  los 
demás  >  se  hallaría  hoy  poseyendo,  ó  cercano  de  poseer,  lo 
que  con  tan  gran  anhelo  ha  apetecido  y  procurado.  Pe- 
ro haciéndose  insufrible  á  todos  los  que  freqüentan  el 
quarto  delRey  ,  mal  pudieran  estos  desobligados  ade- 
lantar sus  intentos  ,  siendo  como  ha  sucedido,  mas  na- 
tural ,  que  recelosos  y  temerosos  de  que  pudiesen  llegar 
á  efedo  ,  se  previniesen  por  todos  los  medios  que  dis- 
currieron á  evitarle.  Sin  embargo  ,  el  sufrió  con  mode- 
ración y  prudencia  este  golpe  ,  habiendo  tomado  inme- 
diatamente la  Presidencia  de  Flandes  >  enmedio  de  ha- 
berse escusado  de  admitirla,  desde  que  el  Rey  confirió 
el  puesto  de  Sumiller  de  Corps  a  su  cuñado  el  Duque- 
del  Infantado,,  pareciendole  considerable  desayre  ,  que 
hallándose  á  mas  de  sus  graduaciones,  sirviéndole  como 
mas  antiguo  desde  que  salió  de  la  Corte  el  Duque  de 
Medinaceli ,  no  le  hubiese  declarado  la  propiedad  sin  la 
condición  de  que ,  á  instancia  de  Oropesa  ,  su  mas  po- 
deroso enemigo  ,  le  obligasen  á  que  por  ella  dexase  la 
Presidencia  de  Flañdes.  No  ignoraba  el  Conde  de  Oro- 
pesa  y  que  siendo  lo  que  principalmente  mantiene  al 
Conde  lo  que  la  Presidencia  frudifica  ,  no  la  dexaria 
por  ningún  puesto.  Y  así ,  para  cumplir  con  el  Rey  ,  y 
con  el  mundo ,  se  le  ofreció  de  esta  suerte ,  seguro  de 
que  lograría  con  su  escusa  nuevo  motivo  de  poner- 
le en  peor  didámen   con   el  Rey ,  atribuyendo  á  su 
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codicia  prefiriese  los  intereses  de  la  ■  Presidencia  ,  á  los 
que  pudiera  lograr  estando  en  tan;  inmediato  servicio 
á  sus  reales  pies.  Y  así  fue  ,  pues  el  Rey  recibió  con  de- 
sabrimiento su  escusa.  Ei  Conde  continuó  desde  esta  úl- 
tima ocasión,  asistiendo  con  freqüencia  ai  quarto  del 
Rey  ,  para  desmentir  el  sentimiento  con  que  le  conside- 
raba el  mundo  por  los  agravios  que  le  hadan  5  na  púdica- 
dodexar  de  ocasionarle  muy  crecido  ver,  que  le  antepu- 
siesen para  el  Consejo  de  Estado,  á  quien  como  el  Du- 
que de  Montalto  se  hallaba  General  de  la  Caballería, 
y  á  quien  como  Don  Pedro  Ronquillo,  Veedor,  quando 
el  estaba  gobernando  las  armas  en  Flandess  sin  que  pu-, 
diesen  ambos  negar  habían  sido  subditos  suyos.  Pra&icó 
los  medios  del  sufrimiento  y  de  la  tolerancia  ,  por  si  con- 
seguía con  ellos  lo  que  no  habia  podido  por  les  á  que 
su  genio  le  llevó;  teniendo  mas  en  que  exercitarla  con  ei 
nuevo  motivo  que  el  Rey  le  dio  ,  nombrándole  por  Pre- 
sidente de  una  Junta  que  se  formó  con  el  título  de  Co* 
mercio  ,  en  la  qual  sin  duda  hubiera  producido  muy 
buenos  efedos  la  aplicación  y  a£fcividad  del  Conde  ,  si 
el  Rey  se  hubiese  conformado  con  sus  di&ámenes  y  re- 
soluciones ,  y  le  hubiese  dado  medios  para  pra&icarlas. 
Su  perseverancia  en  el  sufrimiento  fue  causa  de  que  se 
mejorase  el  concepto  del  Rey  por  los  extraños  accidentes, 
que  en  su  lugar  se  dirán  ,  así  como  también  lo  poco  que 
subsistió  en  el  por  la  influencia  de  sus  enemigos,  aten- 
tos á  destruir  y  atrasar  quanto  el  adelantaba. 

Dilató  el  Rey  algunos  días  después  de  la  salida  del 
Conde  de  Oropesa  la  provisión  de  la  Secretaría  del  Des- 
pacho. Los  empeños  de  la  Reyna  le  tenían  ,  como  para 
todas  en  las  que   intervenía  ,  suspenso  e  irresoluto.  Los 
Dalos  informes  que  le,  habían  dado  de  Don  Pedro  Coló- 
oa,  le  quitaron  enteramente  la  intención  de  hacerla  en 
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el  5  cuya'  tepugnancia-  penetrada  por  Ángulo  ,  que  servia 
en  el  intetin  el  puesto  ,-  lé  abrió  el  camino  á  las  esperan- 
zas, que  habia  perdido  con¡  el  retiro  de  Oropesa.  Apli- 
cóse á  ganar  á  la  Reyna  ,  y  á  sus  Validos  por  todos  los 
caminos  que  juzgó  convenientes  ,  y  consiguiólo?  porque 
aunque  la  Rey  na  deseara  mas  que  Don  Pedro  de  Colo- 
nia obtuviese  la  Secretaría  del  Despacho ,  reconocien- 
do ai  Rey  tan  opuesto  á  ello,  quiso  mas  interesarse  en 
la  elección  de  otro  ,  qué  no  aventurar  el  que  esta  se  hi- 
ciese en  quien  no  fuese  de  su  satisfacción.  Y  así  cambió 
su  empeño  hacia  Ángulo  ,  de  quien  esperaba  S.  M. ,  y 
sus  lados  fuese  reconocido  :  y  el  Rey  vencido  de  sus  ins* 
rancias  por  no  negarse  en  el  todo  á  complacerla,  hizo 
el  nombramiento  en  Don  Juan  de  Ángulo,  dando  con  él 
ocasión  á  que  el  mundo- publicase  se  habia  ayudado  coa 
siete  mil  doblones'.  Esto  se  divulgó  por  la  Corte  ,  y  que 
después  de  algunos  dias ,  valiéndose  el  Cojo  de  lama- 
la  satisfacción  con  que  se  hallaba  la  Corte  dé  este  hom- 
bre por  su  insuficiencia J  y  aspereza,  ó  de  oficio  su- 
yo ,  le  propuso  ,  que  duraría  puco  en  \  este  empleo  ¡si  cotí 
nueva  porción  no  merecía  el  apoyo  de  la  Perlips  para  su  sub- 
sistencia y  firmeza  :  y  que^e'l  ,  entre  la  congoja  que 
costaba  á  su  cospíritiv  qualquíer  desembolso  ,  y  el  te- 
mor de  su- caída  con  perdida,  de  lo  desembolsado  ,  á  es- 
ftóf  zos  del  deseó* éc  Remunerarlo  ,  pasó  por  el  dolor  de 
pechar  con  nuevo 'tributo.  Mas  no  hallándome  con  cer- 
teza alguna  de  esto,- no^nre  resolvere  á  afirmarlo  por  la 
sola  ,y  muchas  veces  falaz  divulgación  de  la  fama  ,  que 
aumentando  las  más  veces  las  cosas  en  infinito,  es  sus- 
citádét*  tinas  de  la  pasión,  y  otras  del  artificio  de  los  hom- 
bres. Lo  cierto  es ,  que  la  perversión  del  tiempo  ,  y  la 
experiencia  de  otros  casos'  no  menos  extraños,  facilita- 
ba la  persuasión  á  otros  de  iguales  circunstancias  :  y  que 
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Ángulo  continuo  en  su  cargo  ,  supliendo  con  las  demos- 
traciones afe&uosas  de  la  voluntad  de  dar  gusto  al  Rey, 
Jas  imperfe&as  cortedades  de  su  entendimiento  ,  toleran- 
do con  paciencia  los  títulos  con  que  el  Rey  le  nombra- 
ba, pues  solo  le  llamaba:  mi,  Macho  ,  mi  Mulo,  Los  polí- 
ticos ,  que  se  hallaban  con  conpcimiento  de  los  natura- 
les de  ambos  ,  suponían  larga  la  duración  de  Ángulo. 
Fundábanse  en  que  habiendo^salido  el  Rey  de  la  opre- 
sión en  que  le  habían  tenidp e  las  altiveces  de  Lira  (  á 
quien  mas  que  en  la  manera  que  cabe  en  la  distancia  ,  y 
no  en  la  razón ,  temió),  y  hallándose  con  un  hombre  tan 
sujeto  ,  sumiso  y  falto  de  espíritu  ,  y  que  no  contrave- 
nia ni  aún  en  la  representación  á  sus  mandamientos ,  di- 
fícilmente se  resolvería  á  querer  experimentar  otro  con 
el  riesgo  de  no  hallarle  igual  en  estamparte.  Este  juicio  á 
primeros  visos  desnudo  de  los  motivos  en  que  se  fundaba, 
parecía  extraño  á  todos  los,  que  conociendo  la  cortedad 
del  talento  de  Ángulo  ,  desconfiaban  de  su  permanen- 
cia. Mas  verificóle  el  tiempo,  y  confirmóle  el  gusto-  del 
Rey ,  á  quien  oyeron  sus  criados  repetidas  veces  decir: 
que  le  iba  muy  bien  con  su  Macho.  Ni  la  Re  y  na  ,  si  sus  Va- 
lidos ,  hallaron  variedad  en  la  cuenta  que  sobre  el  hi- 
cieron,  pues  le  experimentaron  siempre  obediente,  y  fiel 
á  sus  menores  insinuaciones.  No  así  los  vasallos  ,  á  quie- 
nes su  corta  comprehension  ,  para  hacerla  de  lo  que  les 
informaban  su  despego  y  su  aspereza  insufrible,  disgustaba 
de  manera ,  que  eran  infinitas  las  quejas  que  se  oían  ,  de- 
xando  muchos  perder  sus  negocios  al  precio  de  escusarse 
del  desabrimiento  suyo.  Esto  duró  hasta  que  compa- 
decido Dios  (  en  cuya  misericordia  se  hallan  mas  se- 
guros los  remedios  >  que  en  toda  la  ciencia  de  los 'hom- 
bre )  los  alivió ,  quitándole  la  vida  ,  como  después  di- 
remos. 

El 
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Eí  Marques  ele  los  Velez  quedo  entre  atónito  y  con- 
fuso con  la  novedad ,  para  el  inesperada  ,  de  la  caída  de 
su  primo  ,  sin  saber  determinarse  á  hacer  por  ella  juicio 
de  sus  interese's  >  pero  sobreviniendo  su  oráculo  Busta- 
mante  le  persuadió  ,  por  haberlo  e'l  creído  así ,  que  car- 
garía sobre  sus  hombros  todo  el  peso  del  manejo,  ha- 
biendo faltado  el  Conde.  Los  motivos  para  esta  suposi- 
ción fueron  tan  ocultos  á  otra  comprehension  ,  que  no 
fuese  la  suya  ,  que  enteramente  se  escaparon  á  los  polí- 
ticos ;  no  así  á  los  cortesanos  ,  que  atentos  á  observar  las 
mas  menudas  circunstancias  de  la  mudanza  de  esta  escena, 
supieron,  que  habiendo  Bu$tamente  pasado  á  condolerse 
con  la  Condesa  de  Oropesa  enmedio  de  su  disgusto  ,  hizo 
lugar  á  la  carcajada  para  celebrar  entre  sus  mas  confi- 
dentes la  satisfacción  con  que  este  hombre  vivía  de  sí; 
mas  desengañólos  á  breves  dias  ei  suceso  ,  como  era 
conseqüente ,  experimentando  uno  y  otro  bien  contra- 
rios efefto  en  los  continuos  desayrcs  que  el  Rey  hizo 
ai  Marques ;  cuyas  consultas  no  pastaban  ya  en  aque- 
lla conformidad  ,  que  acostumbraban  sino  las  mas  con 
contradicciones  ,  oposiciones  y  negociaciones ,  no  menos 
en  las  que  miraban  á  Indias  ,  que  en  las  que  pertene- 
cían á  Hacienda.  El  Marques  caído  de  ánimo  por  su 
corto  corazón  ,  no  resolviéndose  á  dexar  la  Superinten- 
dencia ,  ni  á  echar  de  su  lado  á  Bustamanre  ,  como  uno 
y  otro  se  lo  persuadían  los  parientes ,  subsistió  en  su 
empleos  á  costa  de  tantos  mas  crecidos  golpes  ,  quando 
sus  enemigos  ios  aumentaba  á  proporción  de  su  resis- 
tencia. No  fue  el  menos  sensible  el  que  con  ocasión  de 
reforma,  que  se  hizo  algunos  dias  después  en  todos  los 
Consejos  ,  quedase  comprehendido  Don  Manuel  Gar- 
cía de  Bustamante  en  ella  ,  aunque  con  la  mitad  de  les 
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La  suma  presunción  de  este  hombre,   su  inmodera- 
ción ,  y  lo  envanecido  que  le  había  puesto  la  despótica 
mano  que  le  dio  su  amo  5  tanto  mas  insufrible  á  los  que 
no  ignoraban  su  manejo  ,   y  resoluciones  en  los  graves 
asuntos  que  manejaban  ;  por  cuya  razón  había  adquirido 
un  caudal  de  los  mas  fuertes  que  se  conocían  en  esta  Cor- 
te i  le  conspiraron  muchos   y  poderosos  enemigos  ,   no 
sie'ndoie  los  menos  perjudiciales  los  parientes  del  Mar- 
ques ,  aunque  ningunos  tanto  como  lo  fueron  Lira,  y  el 
Conde  de  Baños ,   pues  uno  y  otro  impusieron  al  Rey 
tal  di&amen  contra  el  ,   que  no  han  bastado  todas  sus 
diligencias  para  disminuirlo.   Finalmente ,  el  Marques 
no  hallándose  ya  capaz  de  resistir  tantos  golges  con  tan 
gran  desdoro  de  su  reputación  ,  se  resolvió  á  condescen- 
der con  Jas  continuas  y  vivas   instancias  de  sus  parien- 
tes. Y  así ,  aunque  contra  el  sentir  de  Bustamante  ,  hizo 
dexacion  de   la  Superintendencia.  El  Rey ,  conociendo 
su  genio  de  mandar  ,  y  que  le  sería  muy  costoso  verse 
sin  el  manejo  de  este  puesto  ,  y  sin  el  obsequio  que  por 
el  ie  tributaba  la  dependencia  de  tantos  ,  condoliéndose 
de  e'l ,   porque  le  quería  bien  ,  no  se  la  quiso  aceptar, 
mas  no  excusándole  los  desaires  á  que  le  obligaba  le  hi- 
ciese la  continua  influencia  de  sus  enemigos ,  reiteró  las 
instancias  por  tercera  vez,   y  por  última  se  la  admitió 
S.   M.  á  3  de  Enero  de   1692   con  demostraciones  de 
gratitud  y  suma  honra  del  Marques,  dexándole  la  Pre- 
sidencia de  Indias  ,  y  ordenando  que  de  los  dos  millo- 
nes en  que  se  habían  indultado  los  Galeones  ,  se  paga- 
sen todas  las  cantidades  que  por  su  cuenta  y  crédi- 
to se  habían  suplido ,  para  las  asistencias  de  los  exe'r- 
citos. 

Por  muerte  de  Den  Gines  Pérez  de  Mesa ,  á  quien 
fue  fama  se  la  ocasionó  la  pesadumbre  de  que  se  le  des- 
baratase el  gobierno  de  la  Presidencia  de  Castilla  ,  por- 
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que  había  recibido  ya  enhorabuenas ,  propuso  el  Mar- 
ques de  los  Velez  al  Rey  para  el  de  la  Hacienda  á  Don 
Manuel  Garcia  de  Bustamante  ,  y  habiendo  S.  M.  dado 
enteramente  la  exclusiva ,  se  dedicó  el  Marques  y  su 
primo  Oropesa  á  discurrir  en  persona  que  no  les  saliese 
tan  inesperada  e  ingrata  como  Mesa.  Hicieron  elección 
de  Don  Diego  Espejo ,  vasallo  del  Marques  ,  que  se  ha- 
llaba en  la  sazón  por  Inquisidor  en  Navarra.  Confirmó- 
la el  Rey ,  y  el  tomó  posesión  de  este  cargo.  Corres- 
pondió en  el  á  lo  que  se  esperaba  de  un  hombre  de  tan 
corta  capacidad  y  comprehension  como  la  suya ,  obran- 
do infinitos  desaciertos  5  pero  no  á  la  subordinación  y 
rendimiento  con  que  sus  bienhechores  le  deseaban, 
pues  á  breves  dias  se  opuso  en  muchas  cosas  á  los  dic- 
támenes y  ai  gusto  del  Marques  ,  rompiendo  entera- 
mente con  la  caída  de  Oropesa  la  correspondencia  á  que 
mas  que  nunca  entonces  debiera  obligarle  la  razón  de 
agradecido  $  pero  anteponiendo  á  esta  la  atención  de  sus 
aumentos ,  se  arrimó  al  Confesor  de  la  Rey  na  ,  juzgan- 
do el  camino  mas  seguro  de  conseguirlo  sujetarse  con 
ciega  obediencia  á  sus  antojos.  Executólo  así ,  conspi- 
rando con  este  me'rito  particular  el  odio  común  de  la 
Corte  ,  sin  que  fuese  bastante  á  preservarle  del ,  los  ofi- 
cios con  que  generalmente  solicitaban  todos  su  retiro, 
que  al  fin  consiguieron  sin  alcanzarle  ,  como  regular  as- 
censo de  todos  los  que  han  dexado  este  puesto  ,  el  de  la 
Cámara  de  Castilla  ,  por  quien  ansiosamente  suspiraba, 
siendo  el  mismo  Confesor  ,  aunque  obligado  de  su  ob- 
sequio ,  el  que  con  mas  prisa  deseaba  tener  desembara- 
zado su  puesto  para  ocuparle  mas  á  satisfacción  de  su 
capricho  y  antojo  j  si  bien  para  no  dexar  con  el  exem- 
plo  de  esta  ingratitud  escarmiento  á  otros  que  intentasen 
seguir  el  mismo  camino  5  dispuso  que  á  este  hombre  se 
le  diese  el  Obispado  de  Malaga  que  habia  vacado.  Lo- 
gra- 
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grado  este  primer  intento  ,  pasó  á  solicitar  ía  consecu- 
ción del  segundo.  Propuso  ai  Rey  para  ei  gobierno  de 
la  Presidencia  de  Hacienda  á  Don  Pedro  Nuñez  de  Pra- 
do. Ponderóle  su  zelo  ,  su  integridad  ,  su  limpieza  ,  y  la 
gran  satisfacción  con  que  le  habia  servido  en  los  cargos 
que  habia  ocupado  >  y  el  Rey  ,  siempre  tan  propenso  y 
pronto  á  executar  lo  mejor,  según  le  aconsejaban  los 
que  debían  hacerlo  con  toda  pureza,  condescendió  con 
sus  instancias  ,  nombrándole  en  un  puesto  de  tan  gran 
consideración  y  respeto.  Publicóse  por  la  Corte  esta  elec-* 
cion  ,  y  en  medio  de  haber  precedido  muchos  indicios 
para  esperarla ,  no  bastaron  á  disminuir  la  admiración  y 
ei  asombro  que  causó  ver  á  un  hombre  no  conocido  en 
ningún  empleo  ni  por  armas  ni  por  letras,  elevado  de  un 
golpe  á  uno  tan  elevado  ;  en  el  qual  á  pocos  días  se  le 
condecoró  con  el  titulo  de  Conde  de  Adanero  que  go-5 
za  ,  y  con  el  Habito  y  Encomienda  que  tiene. 

Las  mortificaciones  que  causaban  al  Rey  la  resolu- 
ciones de  la  Reyna  ,  según  el  despotismo  que  se  habia 
tomado  en  ei  gobierno  ,  inspiraron  á  S.  Al.  que  se  le 
acortase  en  muchos  grados ,  como  con  efe&o  lo  hizo 
asi.  Y  aprovechándose  en  esta  ocasión  de  la  eficaz  y  con 
tinua  pretensión  que  tenia  sobre  que  se  separase  de  la* 
gobernación  del  Consejo  de  Castilla  á  Don  Antonio 
Ibañez  ,  de  quien  ya  queda  hecha  mención  ,  y  á  quien 
la  Reyna  no  llevaba  bien  ,  y  el  Rey  toleraba  con  impa- 
ciencia notable  por  la  altivez  imponderable  de  su  ge- 
nio :  y  deseando  dar  á  sus  vasallos  un  firme  testimo- 
nio de  que  atendía  á  sus  clamores  ,  fue  premeditando 
consigo  la  elección  de  sugeto  para  este  empleo.  El  desen- 
gaño en  que  se  hallaba  del  mal  suceso  que  habia  tenido 
en  todas  las  que  hacia  por  ageno  di&amen  ,  le  escarmen- 
tó para  no  salir  en  esta  de  los  términos  del  propio.  Gas- 
tó algún  tiempo  en  discurrir  sobre  ella  5  y  por  último 
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resolvió  hacerla  en  Don  Manuel  Xrías ,  CaSallero'  dcí 
Orden  de  San  Juan  ,  y  entonces  Ernbaxador  en  esta 
Corte  de  su  gran  Maestre.  Llamóle  por  medio  de  Mar- 
ban  ,  Ayuda  de  cámara,  con  el  mayor  secreto  que  pu- 
do ,  á  hora  que  fuese  menos  entendida  su  venida  á  Pa- 
lacio. Significóte  su  resolución  ,  y  que  no  le  replicase. 
Arias  turbado  ,  atónito  y  confuso  con  tan  no  esperada 
novedad  ,  representó  á  S.  M.  su  cortedad^  su  insuficiencia 
y  su  ninguna  suposición  :  la  representación  grande  del  pues- 
to ,  y  las  partes  que  requería  en  quien  le  hubiese  de  exercer. 
Mas  el  Rey  firme  en  su  propio  di&amen  ,  y  no  admi- 
tiendo escusa  alguna,  le  destinó  el  plazo  de  quatro  dias 
para  que  volviese  á  verle  y  responderle,  encargándole 
el  secreto  ,  y  adviniéndole*  que  ni  aún  á  la  Reyna  ha- 
bía dado  parte  de  su  intención.  Executólo  así ,  y  cum- 
plido el  plazo  ,  se  puso  á  los  pies  de  S.  M.  mas  conforme, 
porque  ai  menos  ambicioso  no  dexa  de  hacer  algún  ruido 
el  de  las  reverencias  ,  el  de  la  autoridad  y  el  del  mando. 
Encargóle   nuevamente   el  Rey  el  secreto  hasta  que  le 
publicase  :  y  inmediatamente  pasó  á  mandar  á  Don  An- 
tonio Ibañez  hiciese  dexacion  de  su  puesto.  Penetró  gra- 
ciosamente su  corazón  este  golpe  ,  pues  aunque  le  espe- 
raba por  el  disgusto  que  suponia  en  la  Reyna  ,  no  tan 
aprisa:  recurrió  á  valerse  de  los  señores  á  quienes  mas 
beneficiados   tenia  >   pero  como  su  amistad  era  con  el 
Gobernador  del  Consejo  ,  y  no  con  Don  Antonio  Iba- 
ñez, no  encontró  lo  que  buscaba  ,  mirándole  ya  solo 
como  Don   Antonio.  Clamó  al  Condestable  ,  y  este  en- 
cogiéndose de  hombros  protextó  con  un  sentimiento  fin- 
gido ,  la  antigua   observancia  de  no  hacer  empeño  sino 
por  extravagantes  rodeos  y  con  caprichosas  máximas  so- 
lo por  lo  que  a  su  individuo  importa.  Con  que  hallando 
cerrados  todos  los  pasos  al  recurso  y  al  remedio ,  se  vio 
necesitado  á  seguir  el  camino  de  la  obediencia ,  sin  po- 
der 
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3er  vencer  el  dolor  He  perder  un  empleo  en  que  se  sen- 
tía tan  bien  hallado  ,  para  que  tuviese  lugar  el  disimu- 
lo de  persuadir  executaba  por  voluntad  propia  ,  lo  que 
no  hiciera  sino  por  la  precisión  de  superior  impulso.  Ne-i 
góse  aún  á  la  vista  de  sus  mas  confidentes  5  y  habiendo 
cumplido  con  la  obligación  de  despedirse  del  Rey  ,  de 
la  Reyna  y  del  Consejo,  y  conseguido  merced  de  título 
para  un  sobrino  suyo  ,  y  otras  ,  que  no  siendo  conside- 
rables ,  fueron  de  mas  estimación  y  conveniencia  para 
otros  parientes  *  salió  de  la  Corte  para  su  Arzobispado 
dos  dias  después  de  su  dexacion. 

La  capacidad  de  este  Prelado  se  prescribe  en  los  tér- 
minos de  una  esfera  mediocre.  Su  zelo  era  grande  ,  pero 
muy  desigual.  Su  espíritu  hubiera  sido  capaz  de  reme- 
diar muchos  abusos  y  desórdenes,  si  teniendo  apoyo  se 
acompañasen  sus  resoluciones  de  una  capacidad  madu- 
ra ,  y  de  unas  experiencias  consumadas.  Las  suyas  se 
proporcionaban  á  los  empleos  que  habia  tenido ,  mas 
por  disposición  de  los  accidentes  que  suele  enlazar  la 
fortuna  para  favorecer  á  quien  se  inclina,  que  por  res- 
petiva recomendación  de  me'ritos  propios.  Tuvo  por 
mas  que  competente  premio  de  ellos  en  los  primeros  pa- 
sos de  su  carrera  ,  haber  conseguido  entrar  en  el  Cole- 
gio Mayor  de  Alcalá  ,  donde  entre  las  laboriosas  tareas 
de  sus  estudios  ,  hizo  su  aplicación  y  genio  lugar  á  mu- 
chos amigos  que  supograngear;  los  quales  ,  aunqire'poc 
entonces  no  contribuyeron  á  su  elevación  ,  ponderaba^ 
su  talento  ,  aplicación  y  prudencia  ,  y  consiguieron 
hacerle  bien  quisto  aún  de  los  mismos  que  no  le  cono-. 
cian  s  circunstancia  que  dá  á  un  hombre  crédito  y  opí^ 
nion  antes  de  que  la  experiencia  lo  acredite. 

Del  Colegio  salió  para  una  Canongía  de  Osma,  des-í 
de  donde  habiéndose  introducido  con  el  Obispo  de  Ma« 
laga  Fray  Tomas  de  Guzman  £á  quien  quitó  la  Purpura; 
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la  recibida  opinión  de  que  era  hijo  del  Rey  difunto  ) ,  y 
habiendo  este  disgustadose  con  el  Obispo  que  es  hoy  de 
Cádiz,  y  entonces  Canónigo  de  Toledo ,  porque  no  qui- 
so aceptar  el  Obispado  de  Ceuta  ,  en  que  á  solicitud  y 
empeño  suyo  le  habia  nombrado  el  Rey ,  y  hechoie 
nuevamente  por  Don  Antonio  ,  y  conseguidole  ,  pasó  á 
e'l.  El  Obispo  de  Malaga  deseando  con  demostración 
mas  sensible  despicarse  del  de  Cádiz  ,  y  darle  á  enten- 
der lo  que  habia  perdido  en  su  protección  ,  solicitó  con 
fervorosas  instancias  el  ascenso  y  exaltación  de  su  he- 
chura ,  y  aunque  pareció  monstruosidad  grande  que 
desde  el  Obispado  de  Ceuta  obtuviese  el  Arzobispado 
de  Zaragoza ,  su  grande  suposición  ,  y  la  recomendar 
cion  de  sus  prendas  pudieron  vencerla?  y  así  alcanzó  por 
su  medio  el  ser  Prelado  de  esta  Iglesia  ,  donde  hoy  se 
halla  después  de  haber  tenido  ,  como  hemos  dicho  ,  ert 
gobierno  la  Presidencia  de  Castilla ,  y  interino  el  Yir- 
reynato  de  Aragón. 

El  Confesor  de  la  Rey  na  trabajaba  incesantemente 
porque  la  persona  que  éntrase  á  suceder  á  D.  Antonio  fuese 
hechura  suya  ;  pero  el  Rey  firme  en  su  opinión,  declaró 
la  elección  que  habia  hecho- de  Don  Manuel  Arias  á  muy 
pocas  horas  de  la  partida  de  su  antecesor.  Publicóse  por 
la  Corte    en  donde  fue  imponderable  la  admiración  que 
causó  novedad  tan  no  esperada  $  y  mas,  que  el  Rey  por 
si  hubiese  tomado  esta  resolución  ,  y  que  la  pudiese  ha- 
ber tenido  oculta  algún  tiempo.  Creían  ios  que  necesa- 
riamente se  dexaban  lisonjear  de  la  vanidad  de  sus  espe- 
ranzas ,  que  ya  los  desordenes  y  males  quedarían  reme- 
diados ,  habiendo  entrado  en  puesto  de  tan  grande  suí 
posición  un  hombre  que  por  medio  tan  extraño  habia 
llegado  á  el  ,  y  de  las  prodigiosas  partes  que  le  supo*' 
nian.  Pero  los  que  con  prudencia  y  madurez  penetraban» 
mas  intrínsecamente  las  cosas ,  y  habían-  tratado  con  Üi 
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guna  cercanía  y  observación  eí  sugeto ,  necesitaron  po- 
co de  las  muestras  que  dio  el  tiempo  para  prevenir  el 
suceso.  Pues  desde  luego  supusieron  sería  ocasión  de  que 
antes  se  aumentasen ,  que  de  que  se  remediasen  los  males. 
Su  talento  es  moderadísimos  su  prá&ica  de  las  cosas  de 
España  era  entonces  ninguna  ;  su  espíritu  apocado  y  co- 
mo conseqüente  tardo  e  irresoluto  en  sus  deliberaciones. 
Con  ocasión  de  haber  asistido  de  Secretario  á  dos  gran- 
des Maestres  de  su  Orden  ,  tuvo  la  de  adelantarse  con 
algunas  medras  en  su  Religión  ,  y  en  las  cosas  de  ella, 
Corrió  después  algún  poco    mas   de  mundo  de  lo  que 
acostumbramos  los  Españoles  ,  y  volviendo  por  último 
á  Madrid  ,  traía  las  esperanzas  de  conseguir  alguna  en- 
viada. Solicitó  la  de  Holanda  ,  que  á  la  sazón  estaba  pa- 
ra proveerse  ;  y  en  medio  de  que  algunos  Consejeros  de 
Estado  hicieron  memoria  de  el ;  fueron  mas  los  que  se 
inclinaron  á  Don  Baltasar  de  Fuent-mayor,  á  quien  por 
consulta  suya  nombró  el  Rey.  Este  golpe  dexó  suma- 
mente resentido  á  Arias ,  y  en  proposito  de  desistir  de 
todo  genero  de  pretensiones  5  pero  no  tan  olvidado  de 
si.,  ni  en  tan  grande  desengaño  como  el  que  ostentaba, 
que  no  publicase  un  papel  MSS.  de  arbitrios  para  el  re- 
medio de  muchos  de  los  desordenes  de  la  Monarquía. 
Esto  lo  hizo  á  fin  de  dar  á  entender  ,  que  quien  era  ca- 
paz de  subministrar  avisos  para  el  gobierno  universal, 
lo  sería  igualmente  para  dirigirse  en  el  ministerio  de 
•una  enviada.  Es  verdad  que  este  escrito  no  pasó  por  los 
sudores  de  la  prensa  5  pero  su  me'rito  logró  la  atención 
de  muchos  Ministros  ,  y  tan  grandes  encarecimientos 
de  alabanza  de   sus  prote&ores  ,  que  llegó  á  manos  del 
Rey.  Agradó  á  S.  M.  5  con   lo  qual  y  la  influencia  de 
aquellos  formó  tan  superior  concepto  de  su  autor  ,  qu§ 
conservándole  en  su  memoria  desde  entonces  hasta  esta; 
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ocasión  ,  le  halló  capaz  de  tan  eminente  puesto ,  sin  que 
precediese  mas  motivo. 

También  es  verdad  que  Don  Manuel  ,  ó  desengaña- 
do ,  ó  deseoso  de  parecerlo  ,  freqüentando  mucho  todos 
los  a&os  de  virtud  ,  corria  en  la  Corte  con  cre'dito  gene- 
ral de  hombre  ajustado  ,  piadoso  y  de  conocido  desinte- 
rés :  circunstancias  todas  que  saben  captar  la  venevolen- 
cia  del  público ,  y  hacerse  recomendable  á  la  posteri- 
dad ;  las  quaies  adquirieron  esta  reputación  á  Don  Ma- 
nuel ,  y  se  aumentó  en  sumo  grado  ,  viéndole  dexar  las 
galas  y  aliños  de  cortesano  ,  en  las  quaies  brillaba  con 
ostentación  poco  recomendable  para  la  vista  de  los  sen- 
satos y  juiciosos ,  que  lo  advertían  y  notaban  con  mur- 
muración ,  por  ios  ornamentos  Eclesiásticos ,  ordenán- 
dose de  Sacerdote  :  con  cuya  superior  dignidad  le  ha- 
lló la  de  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  *  que 
de  tan  extraños  accidentes  se  suele  valer  la  fortuna 
para  elevar  á  aquellos  hombres  que  nacieron  para  ser 
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Reconoció  á  brevísimo  espacio  el  nuevo  Goberna- 
dor quán  gran  diferencia  habia  de  los  limitadísimos  em-< 
pieos  de  Secretario  de  un   gran  Maestre   á  las  dilata- 
dísimas  y  gravísimas  ocupaciones   del  Ministerio  que 
ocupaba  :   quánta  de  subministrar,  desembarazado  de 
otros  cuidados  ,  que  los  de  una  vida  privada,  arbitrios 
y  remedios ,  á  pra&icarlos  con  observancia  ,  fruto  y  for- 
tuna :  y  quánta  de  sus  débiles  y  cortas  fuerzas  ,  á  la  pe- 
sada e  insoportable  carga  que  habia  caído  sobre  ellas, 
y  así  brumado  ,  sujeto  y  rendido  á  ella  ,  se  dexó  llevar, 
de   las  instrucciones  de  algunos  amigos  que   tenia  por 
sabios  ,  especialmente  de  tres  ó  quatro  ,  entre  quienes 
señalaba  la  Corte  ,  como  á  su  principal  diredor,  á  Don 
íoseph  de  Soto,  á  quien  sacó  plaza  de  Camarista ,  no 


sin  buen  crédito ,  por  las  muchas  y  buenas  partes  que 
concurren  en  Don  Joseph  ,  pues  corresponden  á  las  que 
deben  tener  todos  los  Ministros  de  este  Consejo  :  tan  su- 
premo en  todo,  que  siempre  fue  el  oráculo  de  la  España, 
la  gloria  de  sus  Reyes  y  la  admiración  de  la  Europa: 
teniendo  cada  uno  de  los  miembros  que  componen  este 
gravísimo  y  respetable  cuerpo  ,  toda  aquella  sabiduría 
universal  que  necesita  :  la  integridad  y  desinterés  que 
felizmente  se  hermana  con  la  ciencia  y  con  el  zelo  :  y  la 
clemencia  que  corresponde  á  la  rectitud  y  justicia. 

El  primer  empleo  del  Gobernador  Arias  fue  asistir 
a  la  Junta  que  se  formó  con  ocasión  del  nuevo  gobier- 
no ,  á  laque  llamaron  Magna ,  por  la  graduación  de  los 
Sugetos  que  la  componían,  para  diferenciarla  de  las  inu- 
merabies  que  se  han  formado ,  sin  mas  fruto  que  el  de 
consumir  inútilmente  el  tiempo  en  ellas.  Introduxo  (así 
como  otros  muchos  de  igual  perjuicio  )  este  abuso  el 
¡Conde-Duque  de  Olivares:  y  sin  examinar  el  fin  que 
aquel  Ministro  tuvo  para  hacerlo  ,  que  no  fue  otro  que 
ei  de  asegurar  por  este  medio ,  colocadas  en  ellas  las  per- 
sonas de  su  mayor  satisfacción  y  confianza,  á  medida 
de  su  antojo  y  gusto,  todas  las  resoluciones  que  se  hu- 
Jbiesen  de  tomar  en  los  negocios  mas  graves,  y  en  las 
materias  de  mayor  peso  5  y  creer  que  de  esta  suerte  se 
preservaba  de  la  indignación  común  ,  que  suscitaba  por 
la  mayor  parte  la  violencia  de  ellas,  natural  á  su  genio; 
se  dexaron  llevar  de  su  prá&ica  con  tan  gran  desorden 
en  estos  tiempos,  que  para  el  negocio  mas  menudo  se 
forma  una  Junta  ,  abstrayendo  á  los  Ministros  de  la. 
principal  obligación  de  asistir  á  sus  Consejos ,  y  quitán- 
doles el  tiempo  que  necesitan  para  la  premeditación  y 
estudio  de  los  negocios  que  se  confieren  en  ellos.  Es  ver- 
dad que  los  mas  ,  ó  porque  no  quieren  faltar  á  los  gra- 
bes asuntos  y  negocios  importantes  de  sus  empleos,  asis- 
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ten  rara  vez  á  ellas  por  emplearse  en  su  primera  obliga- 
ción ,  sustanciando  los  pleitos  ,  y  despachando  con  acti- 
vidad á  los  que  ios  tienen  ,  para  que  libres  de  ellos  asis- 
tan á  sus  casas  y  haciendas  y  sin  los  dispendios  que  ori-» 
gina  su  detención  en  la  Corte. 

Componíase  esta  Junta  del  Gobernador  del  Consejo 
de  Castilla  ;  del  Gobernador  del  de  Hacienda  :  de  dos 
Consejeros  de  Estado  ,  los  quales  eran  el  Almirante  y 
el  Duque  de  Montalto  :  de  dos  de  Castilla  :  de  dos  de 
Hacienda  ;  el  Confesor   como  Teólogo ,  y  Pray  Diego 
Cornejo  ,  Religioso  Francisco.  Tenianla   los  primeros 
meses  con  gran  freqüencia ;  y  como  las  grandes  resolu- 
ciones, y  de  quienes  pende  el  universal  remedio  de  taifc 
tos   males  ,   necesita  de  largo  espacio  para  repararle  y} 
disponerle  y  no  les  fue  fácil  conseguir  alguna  parte  de 
fruto  ,  hasta  que  pasó  algún  tiempo  ;  al  fin  del  qual  sa- 
lió el  Decreto  siguiente  i  "Reconociendo  quanto  ha  des- 
caecido la  estimación  de  las  Ordenes  Militares  de  San- 
miago  ,  Calatraba  y  Alcántara  ,  pues  quando  en  otros 
^tiempos  era  un  hábito  de  ellas  premio  competente  de 
"heroyeas  proezas  en  la  guerra  ,  hoy  no  se  tiene  esta 
"merced  por  remuneración  aún  de  los  mas  modernos  serv 
"vicios,  á  causa  de  lo  común  que  se  ha  hecho  este  ho- 
•  "nor.  Y  conviniendo  restablecer  en  su  primitivo  y  anti- 
"guo  explendor  y  aplicación  las  Ordenes,  cuyo  loable 
"instituto  y   origen  fue  únicamente  el  de  acaudillar  y 
"alistar  la  nobleza  en  defensa  de  la  Religión  y  de  estos 
"rey nos  ,  siendo  ai  mismo  tiempo  sus  insignias  lustroso 
"Índice  de  las  personas  de  nacimiento  y  virtud  :  he  re- 
mucho que  de  aquí  adelante  no  se  me  consulte  hábito 
"ninguno  de  las  tres  Ordenes  para  quien  no  hubiere  ser- 
"vido  en   la   guerra  5  porque  mi  voluntad  es  que  sean 
"para  los  Militares  ?  y  que  además  de  esta  generalidad 
"queden  reservados  los  de  Santiago  ,  en  honor  y  obse- 
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"quio  de  este  Santo  Apóstol ,  Patrón  \  defensor  y  gio- 
mia  de  España,  para  Jos  que  sirven  ó  sirvieren  en  mis 
"exércitos  ,  armadas  ,  presidios  y  fronteras  ,  sin  que  pa- 
jara ello  necesiten  de  nueva  declaración.  Observándose 
vías  órdenes  que  están  dadas  sobre  el  grado  y  tiempo 
*>de  servicios  que  han  de  concurrir  precisamente  en  el 
"que  pretendiere  el  hábito  ,  quedando  solo  á  mi  arbitrio 
vel  dispensarlos  y  ó  por  la  notoria  calidad  de  las  perso- 
gas ,  ó  por  mérito  especial  que  los  facilite  $  y  también 
vel  conceder  alguna  merced  de  hábito  de  Calatraba  ó 
"Alcántara  á  quien  le  mereciere  en  empleos  políticos ,  ó 
"por  el  lustre  de  su  sangre  *  sin  que  ningún  Consejo  ó 
"Tribunal  pase  á  proponérmelos,  menos  de  preceder 
"orden  mia  para  ello.  En  cuyo  cumplimiento  se  me 
"dará  cuenta  del  mérito  y  calidad  de  la  persona,  ha- 
biéndome presente  esta  resolución ;  quedando  también 
"á  mi  cuidado  que  las  Encomiendas  que  vacaren  recay- 
"gan  en  los  Militares,  para  que  se  logre  su  mas  propia 
"y  natural  aplicación.  Tendráse  entendido  para  obser» 
"vario  puntualmente  donde  tocare.  Madrid  y  Septiem- 
"bre  4  de  i<5p2." 

No  es  dudable  que  la  desordenada  profusión  con 
que  se  han  hecho  las  mercedes  de  los  hábitos  ,  necesi- 
taba de  inviolable  cuidado  en  su  reformación.  Pero 
tampoco  lo  es  que  sin  tan  grande  costa  la  pudiera  conse- 
guir S.  M.  solo  con  tener  presente  el  yerro  que  se  re- 
conocía en  la  freqüencia  con  que  se  habían  dado  los 
hábitos,  sin  atención  á  los  méritos  en  lo  pasado,  para 
remediarlo  en  lo  venidero;  sin  atender  á  las  pretensio- 
nes que  se  hiciesen  de  ellos  ,  quando  no  tuviesen  las 
personas  que  los  solicitasen ,  las  prerrogativas  que  S.  M. 
apetecía  por  su  Real  Decreto ,  siendo  este  el  mas  efedi- 
vo  y  eficaz  medio  para  excusar  las  que  no  se  proporcio- 
nasen á  su  Real  mente  5  pues  experimentándole  inviola- 
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ble  y  firme  en  tal  proposito  ,  no  se  atreverían  á  propo- 
nerle para  este  honor  personas  indignas  de  el.  ¿Mas  que 
sería  si  en  medio  de  reconocerse  y  prohibirse  ,  como  he- 
mos visto  ,  tan  dañosa  práctica  ,  se  continuase  con  iguat 
desorden  ?  Tal  es  la  desgracia  de  la  Monarquía  ,  pues 
no  basta  ni  el  conocimiento  de  los  males ,  ni  la  solicitud, 
de  ios  remedios  por  los  Ministros  zelosos  que  los  desean,; 
para  detener  el  curso  de  ella  ,  pues  como  á  vueltas  de. 
una  justa  providencia  hay  solicitadores  de  su  quebran- 
tamiento ,  que  se  interesan  para  ello  con  quien  cree  que; 
es  a&o  de  justicia  acceder  á  lo  que  se  les  pide  ,  lo  con- 
ceden sin  otro  examen  :  y  se  halla  ,  que  no  todos  los 
que  le  proponen  para  conseguirla  ,  son  acreedores  á  es- 
ta gracia  :  todo  lo  qual  se  acreditó  así  en  el  Decreto  re- 
ferida i  porque  aunque  los  primeros  meses  de  haberse 
expedido  procedieron  los  Consejos  con  todo  el  recato* 
atención  y  prudencia  ,  que  es  tan  propia  de  ellos  >  en 
observar  lo  que  por  e'l  se  les  mandaba;  pero  con  todo 
no  se   pudieron  escusar  las  nuevas  mercedes  de  hábito: 
que  se  hicieron  en  sujetos  poco  dignos  de  ellas  >  pues 
los  ruegos  de  la  Reyna  con  el  Rey  7  y  las  solicitudes  de; 
la  Perlips  r  el  Cojo ,  y  otros  extrangeros  fueron  poco  á 
poco  perdiendo  el  miedo   á  lo  que  ordenaba  el  Real 
Decreto?  y  á  mas  largo  espacio  se  volvieron  á  poner  en 
posesión  de  su  interrumpida  costumbre  estas  gracias  ,  y 
como  conseqüente  á  cobrar  tanto  mayor  vigor  el  desói> 
den  ,  quanto  puede  conseguir  qualquiera  ,  sin  mas  me'-i 
rito  para  ello  que  el  influxo  de  los  extrangeros  citados, 
una   merced  de  hábito  5  y  aún  llegó  el  caso  de  que  la 
solicitase  y  consiguiese  á  costa  de  muchos  intereses  que 
percibieron   la  Perlips  y  sus  sequaces ,  como  capitales 
enemigos  de  las  glorias  de  nuestra  nación  ,  Simón  Peroaf 
arrendador  que  entonces  era  del  Tabaco  3  pero  húbola 
felicidad  de  que  el  sugeto,  á  quien  se  destinó  para  hacer 
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sus  pruebas  ,  sordo  a  las  instancias  que  le  hicieron 
por  parte  del  pretendiente  y  sus  padrinos  ,  y  despre- 
ciando con  espíritu  incorruptible  y  lleno  de  honor  los 
Tiles  intereses  que  le  ofrecieron  ,  justificó  que  había  si- 
do penitenciado  el  Peroa  por  el  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición?  cuya  acción  quitó  al  pretendiente  el  hábi- 
to ,  y  adquirió  fuertes  enemigos ;  pero  dexó  su  nombre 
y  su.  honor  entregados  á  la  fama. 

Entre  otras  resoluciones  que  se  determinaron ,  si- 
guió la  de  quitar  las  mercedes  de  por  vida  ;  y  no  enten- 
diéndose esto  con  el  señor,  con  el  poderoso  ,  ni  con 
qualquiera  que  se  hallase  con  la  preeminencia  del  fa- 
vor, produxo  el  fruto  que  es  conseqüente  á  todas  las  que 
bo  van  acompañadas  de  la  firmeza  que  es  necesaria  en 
el  Príncipe  para  hacerlas  observar  con  puntualidad,  y  sin 
distinción?  que  es  como  aconsejaba  Platón  á  Dionisio  se 
debían  guardar  las  leyes.  Y  así  se  fue  poco  á  poco  enti- 
biando el  fervor,  y  continuación  con  que  empezaron  las 
Juntas,  llegándose  por  último  á  disolver  del  todo ,  ó  por- 
que les  pareciese  á  los  Ministros  que  la  componían,  ha- 
ber satisfecho  enteramente  su  encargo  >  ó  porque  las  cre- 
yesen inútiles,  no  conformándose  el  Rey  con  lo  que  le 
proponían.  Lo  cierto  es  ,  que  fue  opinión  constante,  que 
le  consultaron  muchas  cosas  convenientes  >  á  las  que  no 
asintió,  porque  habiendo  de  dexar  precisamente  lastima- 
dos á  muchos  su  resolución  }  no  quiso  S.  M.  causarles 
este  sentimiento ;  bien  que  de  ello  hubieran  resultado 
muchos  beneficios  a  la  Monarquía. 

El  Duque  de  Montalto  habiendo  votado  en  la  Jun- 
ta se  quitase  el  bolsillo,  viendo  que  ninguno  de  los  de- 
mas  le  quería  seguir  en  este  didámen  ,  representó  k 
S.  M.  en  consulta  particular  las  utilidades  que  le  resul- 
taban de  hacerlo,  y  que  aunque  gozaba  ocho  mil  duca- 
dos en  el ,  los  cedia  desde  luego.  Pero  tampoco  esto  tu- 
vo 
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vo  efe&o,  porque  eran  muchos  magnates  los  interesados, 
y  el  mismo  Rey  llevaba  mal  le  faltase  este  recurso  ,  con 
que  las  cosas  quedaron  en  peor  estado. 

Reconociéndose  los  grandes  fraudes  que  padecían 
las  rentas  reales  en  la  Corte  ^  las  quales  se  disminuían 
cada  dia  con  exceso  considerable  á  causa  del  crecido  nú- 
mero de  metedores  ,  y  de  los  mismos  guardas  5  y  desean- 
do dar  providencia  ,  que  evitase  estos  daños  ,  se  resol- 
vió poco  después  de  la  Junta  magna ,  por  capricho  del 
Corregidor  Don  Francisco  Ronquillo  y  otros,  quitar  el 
estilo  que  hasta  entonces  se  practicaba  ,  introduciendo 
un  medio  de  que  se  han  originado  mucho  mayores  per- 
juicios así  para  el  Rey,  como  para  los  vasallos.  Este  fue 
el  de  poner  en  lugar  de  las  guardas  que  habia,  hombres 
de  fidelidad ,  de  cuidado  y  de  limpieza: que  no  faltarían 
ni  dexarian  de  conservarse  en  ejla  ,  como  se  procediese 
con  diligente  averiguación  en  su  obrar ,  y  con  obser- 
vancia inviolable  en  el  premio  y  él  castigo  que  por 
el  mereciesen  ,  así  ellos  como  los  metedores  3  siendo 
cierto  ,  que  para  alterar  los  estilos  establecidos  por 
los  que  sin  disputa  alguna  supieron  mas  que  noso- 
tros ,  es  necesaria  una  certeza  evidente  de  las  mejo- 
ras ,  que  se  esperan  en  los  que  se  introducen  ,  y  que  fal- 
tando esta ,  es  presunción  tan  soberbia  como  culpable, 
resolverse  sin  ella  á  hacerlo.  Nuestros  mayores  dexaron 
el  gobierno  de  esta  Monarquía  establecido  con  medios 
tan  prudentes ,  como  seguros  y  acertados ;  y  si  hoy  no 
producen  los  felices  sucesos,  y  frutos  que  entonces  ,  no 
es  defecto  de  ellos»,  sino  de  los  que  6  por  su  insuficien- 
cia ,  ó  por  su  demasiada  codicia  e  interés  >  ó  por  todo 
junto  no  saben  ó  no  quieren  pra&icarlos  como  lo  hacían 
los  antiguos  :  ó  á  lo  menos  arreglar  las  providencias  al 
tiempo  y  ocurrencias  presentes.  El  nuevo  arbitrio  fue, 
que  se  traxesen  mil  y  quinientos  hombres  del  exercito 
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de  Cataluña',  y  que  estos  formasen  un  cordón  ,  que  cir- 
cundase á  Madrid,  para  prohibir  que  pasase  nada  sin  re- 
gistro. El  tiempo  dirá  el  daño  ó  provecho  que  se  seguirá 
de  esto.  El  gobierno  de  esta  Monarquía  jamas  se   puso 
en  constitución  mas  infeliz ,  porque  el  Rey  no  conocien- 
do  que  tan  malo  es   fiarse  de  muchos ,  como  descon- 
fiar de   todos ,  llegó   á  temer  tanto  de  todos  ,  proce- 
diendo con  re£ta  intención  ,  que  á  qualquiera  tenia  por 
sospechoso.  No  podia  por  sí  solo  resolverlo  todo  ,  y  lo 
poco  que  determinaba  ,   no  podia  ser  con  el  acierto  que 
convenia»  El  Secretario  del  Despacho,  que  quando   no 
hay  Valido  ,  si  es  hombre  de  suficiencia  ,  puede  ser  re- 
medio universal  del  reyno  ,  se  halla  mas  necesitado  de 
que  le  ministrasen  luces ,  que  de  poderlas  participar  ,  y 
no  atendiendo  sino  á  su  casa  r  solo  servia  de  obedecer 
bien  y  lo  que  se  le  mandaba  mal.  El  Rey  confuso ,  é  impa- 
ciente hasta  consigo  mismo,  no  sabia  á  que  determinarse, 
y  los  negocios  lo  padecían  con  el  atraso.  Clamaban  los  va- 
sallos 5  pero  aunque  se  interesaban  muchos  en  que  no  lle- 
gasen á  los  reales  oídos  las  quejas  |  penetrábalas  al  fin 
ayudadas  de  los  fieles  Españoles  ,  que  inmediatamente 
le  asistían  ,  impacientes  porque  se  les  abriese  el  camino 
a  sus  esperanzas  con  qualquier  determinación  que  el  Rey 
tomase  sobre  el  gobierno.  Mas  S.  M.  firme  en  el  propo- 
sito de  no  tener  primer  Ministro  ,  eligió  un  medio  que 
creyó  útil  para  el  bien  de  su  pueblo  que  tanto  deseaba, 
y  fue  al  contrario.  Remitía  todas  las  consultas  no  solo  á 
muchos  Ministros  de  varios  Consejos,  sino  á,  diversas 
personas  que  no  lo  eran  >  y   entre  ellas  á  algunas  no 
dignas  aún  de  que  supiese  su  nombre.  Confirmábase    en 
algunas  con  lo  que  le  proponían  5  y  en  muchas ,   inqui- 
riendo primero  quien  era  enemigo  de  aquel  que  lo  ha- 
cia ,  y  mandando  á  este  le  consultase  sobre  aquello  mis- 
mo,  esperaba  á  ver  su  dictamen,  y  entonces  resolvía* 
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La  dilación  que  en  este  laberinto  padecían  los  expedien- 
tes ,  fácil  es  de  prevenir  >  pero  no  de  ponderar  el  perjui- 
cio y  desconsuelo  que  ocasionaba  á  las  partes  el  ignorar 
adonde  paraban  los  negocios  particulares  de  cada  uno, 
no  pudiendo  por  esta  causa  conseguir  procediese  su  infor* 
me  á  la  resolución  de  quien  la  hubiese  de  consultar  >  pun- 
to en  que  suele  muchas  veces  consistir  el  acierto  de  ella, 
y  de  quien  pende  toda  la  satisfacción  ,  y  consuelo  del  in- 
teresado >  y  aún  quando  lo  llegase  á  penetrar  ,  quedaba 
igualmente  destruido  de  este  recurso  ,  no  queriendo 
ninguna  de  las  personas  de  quienes  se  valia  el  Rey,  dai> 
se  por  entendida  de  que  lo  hacia  ,  por  no  faltar  al  justa 
secreto ,  y  servicio  de  S.  M.  Esta  desconcertada  formali-í 
dad  duró  algún  tiempo >  mas  siendo  por  su  naturaleza 
tan  impropia  ,  cansado  el  Rey  de  ella  ,  anduvo  vagando 
en  la  elección  de  otros ,  por  ver  si  le  producian  mejores 
efe&os  >  en  cuyo  estado  le  pareció  al  Cojo  no  perder  la 
ocasión  de  sus  adelantamientos ,  y  por  instancias  de  la 
Reyna  alcanzó  los  honores  de  Consejero  de  Flandes ,  y 
el  goce  y  exercicio  de  la  plaza  para  la  primera  vacante 
que  hubiese  ¡  cuya  merced  irritó  estremamente  los  áni- 
mos ,  viendo  ascender  á  los  honores  mas  apreciabíes  de 
la  Monarquía  á  los  extrangeros ,  que  eran  sus  mayores 
enemigos. 

Estando  las  cosas  en  tan  miserable  estado,  sobrevino 
ocasión  de  mayor  congoja  ,  acometiendo  ai  Rey  tan  peli- 
grosos accidentes, que  pusieron  su  salud  en  evidentísimo 
riesgo.  Disimulóla  empero  el  cuidado  de  los  Áulicos  de 
suerte  ,  que  no  se  supo  en  la  Corte  el  amenazado  peli- 
gro, sino  quando  pudo  embarazar  al  susto  la  seguridad 
de  la  mejoria.  Duró  algunos  dias  la  curación,  y  en  ellos 
no  pudiendo  el  Duque  del  Infantado  asistir  á  S.  M.  co- 
mo Sumiller ,  por  hallarse  gravado  de  unas  tercianas, 
suplió  sus  ausencias  como  Gentil-hombre  de  Cámara 
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mas  antiguo ,  el  Conde  de  Monterrey  su  cunado.  La  vi- 
gilancia ,  ei  desvelo,  el  cuidado,  y  permítase  decir  ,  la 
fineza  con  que  le  asistió  en  estos  dias  ,  sin  ser  posible 
en  quanto  duró  la  enfermedad  los  preceptos  ,  ni  las 
amonestaciones ,  ni  los  ruegos  de  S.  M. ,  á  que  dexase  de 
permanecer  en  su  Cámara  ,  sin  acostarse  noche  alguna, 
pudo  ser  gloriosa  enseñanza  á  los  demás  criados  ,  y  oca-^ 
sion  muy  justa  de  que  S.  M.  en  las  honras  de  demonstra-* 
ciones  que  le  hizo  ,  acreditase  su  gratitud  y  satisfacción, 
no  pudiendo  aún  en  su  convalecencia  hallarse  un  ins- 
tante sin  el.  Quedó  la  Corte ,!  y  el  Palacio  admirado  de 
que  por  tan  extraño  accidente  se  hubiese  convertido  la 
repugnancia  que  el  Rey  tenia  ai  Conde  un  afeito ,  y; 
agrado  tan  cordial  >  ei  qual  no  podían  atender  sin  sen- 
sibilísimo dolor  sus  enemigos:  y  los  que  habiendo  tra- 
bajado por  adelantarse  en  la  gracia  de  S.  M.  con  prí-s 
macía ,  tropezaban  ahora  en  obstáculo  tan  opuesto  á 
este  fin  ;  pues  por  lo  que  reconocían  en  las  esteriorida- 
des ,  hallaban  por  inevitable  que  Monterrey  dexase  de 
alzarse  con  todo.  Aún  los  que  no  le  profesaban  enemis-< 
tad,  sino  indiferencia, asentían  mal  á  esta  opinada  trans- 
formación ,  llevados  del  común  concepto  de  su  resolu- 
ción y  terribilidad.  Su  mismo  cuñado  el  Duque  del  In- 
fantado ,  que  hasta  entonces  había  desmentido  el  serlo, 
corriendo  en  buena.correspondencia  con  él ,  empezó  des-» 
de  entonces  á  desconfiar  ,  y  á  prevenir  aunque  privada- 
mente, sus  malos  oficios  >  con  que  interesándose  todos 
con  diversidad  de  motivos  en  hacerle  mal  ,  no  per- 
dieron ocasión  ,  ni  omitieron  diligencia  para  conse- 
guirlo, j  1 

Habiendo  recobrado  enteramente  el  Rey  su  sálud¿ 
y  siendo  por  esta  causa  menor  la  continuación  del  Con- 
de en  su  asistencia, se  sirvieron  sus  enemigos  de  su  ausen- 
cia para  armársela  3  y  como  para  hacer  daño  qualquiera 
Tom  XIV.  P  '  bas- 
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basta  ,y  sí  se  juntan  muchos  ,  lo  consiguen  mal  fácil ,  y 
prontamente  ,  los  enemigos  al  Conde  fueron  poco  á  poco 
disponiendo  el  real  ánimo  con  los  bien  reiterados  oficios, 
procedidos  en  unos  de  su  encono  ,  y  en  otros  de  los  ze- 
los  ,  en  otros  del  miedo  ,  y  en  todos  de  la  envidia,  para 
que  vencido  de  su  instancia  y  continuación ,  se  entibia- 
se aquel  cariño ,  y  volviese  ai  antiguo  concepto  con  que 
vivia  de  el  >  á  cuyo  fin  se  le  ponderaban  á  S.  M.  altivo, 
ambicioso  y  soberbio*  Traíanle  á  la  consideración  las  vio- 
lencias y  tiranias  de  su  pariente  el  Conde-Duque,  y  ase- 
gurábanle que  en  ningún  hombre  se  vieron  mas  capaces 
disposiciones  de  imitarlas  y  de  seguirlas,  que  en  este.  Na 
se  descuidaban  en  aumentar  su  intención  dañada, su  es- 
píritu vengativo  ,  y  su  mal  segura  fe',  sobre  cuyos  su- 
puestos falsos  se  difundían  á  proporción  del  fin  que  so- 
licitaban. Sin  embargo,  aunque  todas  estas  influencias 
fueron  poderosas  ,  para  que  obrasen  en  el  Rey  lo  que 
deseaban  ,  no  se  logró  por  entonces  5  y  así  prevalecien- 
do mas  por  aquellos  dias  en  la  memoria  de  S.  M*  la  fine- 
za dei  Conde  ,  y  la  razón  con  que  se  hallaba  para  que 
se  le  desagraviase  de  la  injusticia  que  se  le  había  hecho 
en  preferir  á  otros  muchos  de  inferiorísimos  me'ritos  y 
graduación  á  los  suyos  para  el  Consejo  de  Estado  ,  tu- 
vo por  bien  conferirle  este  honor  con  expresiones  de  su- 
mo aprecio  para  el  Conde  5  cuya  merced  solemnizó  la 
Corte  enmedio  de  no  ser  de  los  mas  bien  vistos  de 
ella  el  interesado  ,  con  tanto  mayor  aplauso  y  rego- 
cijo ,  que  lo  hiciera  en  orros  tiempo  quando  se  le  oca- 
sionaba ver  entre  tantas  monstruosas,  alguna  regular  y 
justa. 

No  era  quien  menos  sentía  las  mejoras  del  Conde 
de  Monterrey  en  la  gracia  ,  el  Duque  de  Montalto;  pues 
aún  quando  no  fuese  enemigo  declarado  suyo  ,  se  ha- 
Haba  en  parage  por  eiias,  ue  no  poder  dexar  de  ser-  sti 
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emulo,  Y  así  concurrió  con  igual  deseo  ,  aunque  por  me- 
dios nus  cautelosos ,  mas  recatados  y  encubiertos  que 
los  demás ,  á  procurar  io  que  sus  mas  desafectos.  Ibase 
aumentando  cada  dia  tanto  mas  la  afición  ,  y  cariño  del 
Rey  á  favor  del  Duque,  quanto  habia  tenido  mayores 
motivos  ,  y  ocasiones  de  experimentar  su  desinterés, 
su  verdad ,  su  amor,  y  su  zelo.  Y  así  antes  de  su 
enfermedad  era  entre  todos  ios  demás  Ministros  ,  i 
quien  con  mayor  freqüencia  y  en  mayor  numero  remi« 
tia  las  consultas  5  después  de  ella  continuó  en  ei  misma 
estilo,  y  habiéndose  dado  por  vencidas  las  baterías  de 
los  enemigos  del  Duque  ,  cada  dia  experimentó  con 
mayor  confianza  y  aumento  la  gracia  del  Rey.  Y  como 
el  favor  de  los  Príncipes  es  malo  de  encubrir  ,  porque 
se  derrama  por  las  manos  ,  y  no  le  saben  disimular  los 
ojos ,  y  mas  de  los  que  tienen  mas  inmediatas  las  oca*! 
siones  de  observarlo,  se  divulgó  por  la  Corte  el  que  goza* 
ba  el  Duque  5  con  cuya  noticia  empezaron  los  que  la 
componen  á  hacerle  ei  cortejo  con  el  mismo  obsequio  y 
freqüencia,  que  si  le  Juzgasen  ya  declarado  ó  inmediata 
á  ser  Valido.  Es  verdad  ,  que  los  primeros  dias  solo  se 
componia  de  ios  señores,  y  de  los  hombres  conocidos^ 
como  aquellos  en  quienes  aún  sin  necesitarlo  ,  resplaíl* 
dece  mas  ei  deseo  de  adelantarse  cada  uno  al  otro.  Ya  se 
ve ,  son  hombres ,  y  este  es  un  efe&o  de  la  natural  am- 
bición ,  que  todos  tenemos  de  adquirir  mas  honor:  pero 
esto  se  ha  de  pretender  con  méritos  que  se  admiren  *  no 
cpn  medios  que  se  vituperen* 

El  Duque  continuó  los  primeros  meses  con  aquella 
afabilidad  y  agrado  qué  se  experimentó  siempre  ,  y 
que  se  creyó  ser  natural  en  el.  Dexabase  con  facilidad 
ver  ,  y  hablar  de  toctos  >  y  á  todos  oía  i  y  hablaba  con 
suavidad  y  blandura:  mas  ó  porque  después  se  le  au- 
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jnentase  el  trabajo ,  que  no  es  dudable,  y  a  este  pasó  se 
le  disminuyese  ei  tiempo  ¿  ó  porque  es  propensión  de  la 
eminencia  de  los  lugares   ( indispensable  aún  á  los  hom- 
bres á  quienes    como   el  debieran  por   la  elevación  y 
grandeza  de  su  nacimiento ,  vivir  exentos  de  ellos)  el  des- 
vanecimiento y  transformación  en  los  que  los   ocupan, 
£ue&e>  poco  á  poco  haciendo  mas  difícil  en   dexarse  ver, 
y  áfnas  largo  tiempo  impenetrable  del  todo;  bien  que  no- 
juzgándose  con. tan  profundas  raíces  en  el  favor  ,  que  de- 
xase  de  necesitar  de  muchas  amarras.  En  el  quarto  del 
Rey  no  alteró  la  costumbre  de  estar  espuesto  para  reci- 
bir  á   todos  los-  señores ,  :q\ie.  con  mayor  freqüencia  le 
continúan  $  dé  suerte.,  que  habiendo  abierto  la- puerta  á. 
esto ,  eran  muchos  los  que-sin  llevar  negocio  alguno,  le 
iban  ios  mas  "de  los  dias  á  consumir  el  tiempo  ,  de  que 
tan  necesitado  se  hallaba,  en  perjuicio  de  los  que  tenien- 
do precisa  urgencialde  hallarle  ,  no  lo  podían  conseguir. 
El  modo:  de  recibirlos  era  á  un  tiempo  á  todos  y  en  pie, 
siendo  -la  mas  regular  hora  á  vuelta  del  Consejo  por  la  ma- 
ñana ,  hasta  que  le  llaman  á  comer.  Los  de  la  confiden- 
cia le  lograban  á  todas,  porque  aunque  sus  quehaceres 
y  ocupaciones  sean  de  estorbo  para  los   pretendientes, 
nunca  de  embarazo  para  estos. 

:  Los  achaques,  del  Marques  de  los  Veíez  se  aumen- 
taban cada  día  á  proporción  de  sus  dias,  y  al  de  las  con- 
tinuas pesadumbres  que  recibia  á  solicitud  y  diligencia 
de  sus  enemigos  y  de  sus  parientes  $  los  quales  llevaban 
con  extrema  impaciencia  la  .obstinación  de  conservar  á 
va  lado  á  Bustamante  ,  después  de  tan  repetidas  amo- 
nestaciones como  le  habían  hecho  ,  y  de  haber  experi-í 
mentado  érala  principal  causa  dq  sus  contratiempos  y 
^Mortificaciones.  Ei  mismo  Rey ,  impresionado  tan  mal 
del  proceder  de  Bustamante,   por  los  que  no  le  que- 
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ílan  bien,  que  eran  los  más  q[üé  asistían  a  su  Cámara,  pror- 
rumpió muchas  veces  en  el  mismo  sentimiento  5  de  cuya 
oportunidad  valiéndose  los  parientes  del  Marques ,  y 
con  especialidad  Monterrey,  persuadieron  á  Bustaman- 
te  á  que  solicitase  la  enviada  de  Genova  que  había  va- 
cado ,  ofreciendo  ayudarle  hasta  que  la  consiguiese.  El, 
viendo  desbaratadas  todas  las  máquinas  que  la  ligereza 
de  su  capricho  había  fabricado  ,  y  que  la  salud  de  su- 
amo  se  hallaba  amenazada  de  muchos  y  próximos  peli- 
gros ,  y  que  no  eran  pequeños  en  aquella  coyuntura  los 
que  á  el  se  le  prevenían  con  su  perdida  $  reconoció,  ha- 
llándose en  tan  infeliz  estado,  como  una  desús  mayo- 
res dichas  esta  ocasión.  Y  así  condescendió  gustoso  á  la 
propuesta  ,  aunque  desconfiado  de  que  se  venciese  su 
amo  á  permitirle  la  pretensión.  Hablóle  sobre  ella  ,  y  ex- 
perimentóle con  la  dureza  que  esperó.  Mas  habie'ndole 
ponderado  inevitable  su  naufragio,  si  no  se  salvaba  en 
la  tabla  que  se  le  ofrecía,  y  habiendo  concurrido  todos 
los  parientes  del  Marques  con  a&ividad  y  eficacia  á,per- 
suardirle  >  hubo  de  rendirse  finalmente  no  sin  la  vio- 
lencia que  disimulaba  mal  su  dolor.  Hizo  ,  pues  ,  Bus- 
tamante  con  el  permiso  de  su  amo  todas  las  carabanas 
de  pretendiente  ,  y  halló  á  algunos  Consejeros  de  Esta- 
do dispuestos  á  favorecerle  ,  y  á  muchos  declaradamen-; 
te  prontos  á  oponerse  á  los  primeros  ,  y  entre  ellos  al 
Duque  de  Montalto  ,  que  no  escusó  decir  á  quien  se  Iq 
pudiese  participar  :  que  aunque  él  deseaba  mas  que  todoi 
verle  muy  distante  del  lado  de  su  cuñado  ,  no  podía  concur\ 
rir  a  solicitar  fuese  por  este  medio  ,  sino  por  el  que  mere* 
cian  sus  particulares  procederes.  Últimamente  la  consulta1 
se  hizo  ,  y  en  medio  de  que  (como  es  regular)  fue  porr 
votos  secretos  ,  no  se  escondió  á  la  diligente  solicitud  de 
algunos  interesados  ,  que  aunque  había  tenido  Busta- 
mante  algunos  que  le  pusieron  en  pfcimer  Jugar  ,  otrosí 
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que  en  segundo  ,  y  otros  que  en  tercero  ,  fue  propuesto 
con  mucho  mayor  número  de  ellos  Don  Mateo  Ibañez, 
hijo  primogénito  del  Marques  de  Corpa  ,  y  sobrino  del 
de  Mondejar,  mozo  que  mas  por  razón,  que  por  fortuna, 
era  bien  visto  de  los  primeros  Ministros  5  aunque  el ,  ni 
ninguno  de  los  consultados  lograron  este  puesto ,  por 
habérsele  conferido  á  Don  Francisco  Moles  ,  Ministro 
del  Colateral  de  Ñapóles ,  á  fin  de  sacarle  de  allí  á  ins- 
tancias del  Pontífice ,  irritado  contra  el  por  io  que  se 
oponía  al  intento  de  introducir  la  Inquisición  en  aquel 
reyno.  Subió  ,  pues ,  la  Consulta  á  manos  del  Rey  ,  y 
estándole  haciendo  relación  de  ios  votos,  ai  ver  re- 
petido el  nombre  de  Bustamante  mas  de  lo  que  su  re- 
pugnancia quisiera  ,  no  pudo  dexar  de  prorrumpir  en 
estas  voces  :  ¿Que  no  acaben  de  persuadirse  a  que  para  nada 
quiero  a  este  hombre  ?  No  fue  difícil  que  las  penetrasen 
los  autores  y  prote£tores  de  este  designio ,  guardándose 
tan  poco  secreto  en  todo  :  ni  tampoco  el  que  muy  á  bre- 
ve espacio  se  hallase  Bustamante  noticioso ,  habiendo 
comprado  á  buen  precio  el  favor  de  Ángulo  $  bien  que 
disimulado  con  las  ásperas  exterioridades  que  procura- 
ba fingir  el  miedo  de  este  ,  y  sabia  mal  llevar  adelante 
la  ja&ancia  de  aquel.  Con  que  desengañados  de  su  in- 
tento ,  y  escarmentados  para  no  procurar  aún  con  el  fin 
de  hacerle  mal ,  el  bien  de  este  hombre  5  desistieron  de 
el  ,  y  del  empeño  con  que  le  habían  solicitado,  dexan- 
do  que  el  Marques  se  precipitase  á  los  últimos  desacier- 
tos, que  tenían  por  infalibles  de  tal  Diredor:  el  qual 
acabó  de  dar  al  mundo  las  últimas  pruebas  de  su  débil 
y  mal  colocado  juicio,  con  las  veleidades  y  pueriles  de* 
mostraciones^  que  hizo  impelido  del  dolor  de  verse  en 
este  infeliz  estado  ,  tanto  mas  sensible  para  quien  como 
el  se  persuade  mas  fácilmente  de  las  falsas  suposiciones 
del  amor  propio ,  quanto  compensa  en  semejante  oca- 
sión 
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síon  éste  con  lá  mortificación \  lo  que  Halaga  en  otras 
con  mentirosa  lisonja.  Los  achaques  del  Marques  se  fue- 
ron agravando  de  suerte  ,  que  por  repetidas  veces  le  re- 
duxeron  casi  á  la  última  extremidad.  La  poca  ó  ninguna 
asistencia  que  le  permitían  á  su  Consejo  y  tenia  suma- 
mente atrasados  los  negocios  que  pendían  de  el ,  con 
imponderable  perjuicio.  Clamaban  los  interesados  ,  y 
aunque  el  ruido  de  sus  quejas  era  por  sí  tan  insuficien- 
te como  lo  son  otras  muchas  para  alcanzar  el  remedio, 
las  dieron  mas  que  mediana  eficacia  los  que  esperaban 
interesar  en  que  el  Rey  las  supiese  ,  y  así  las  introdu- 
cían aumentadas  con  su  ponderación.  S.  M.  desea- 
ba acudir  ai  reparo  de  este  daño  >  pero  ,  ó  movido  de 
la  compasión  que  le  ocasionaba  el  Marques ,  cuya  muer- 
te tenia  por  sin  duda  se  le  anticiparía  quitándole  el  pues- 
to >  ó  persuadido  de  las  instancias  del  Duque  de  Mon-» 
talto  >  á  cuyos  buenos  oficios  y  hidalgo  proceder  es  sin 
duda  su  conservación  (  puesto  que  sus  desafectos  quisie- 
sen deslucirla  con  mas  maledicencia  que  verdad  ,  hacién- 
dole autor  de  las  mortificaciones  del  cuñado  y  de  su  de- 
xacion)>  determinó  que  continuase  en  la  Presidencia  el 
corto  tiempo  que  le  podía  permitir  su  trabajada  vida* 
Los  desayres,  que  en  aquellos  últimos  dias  padeció,  eran 
sin  otros  accidentes  capaces  por  sí  solos  de  postrar  al 
hombre  de  mas  robusto  espíritu ,  y  de  mas  espiritoso 
talento  j  con  que  no  fue  mucho  que  quien  le  tenia  tan 
corto  como  el  ,  peligrase  en  la  demencia  á  que  le  redu-í 
xeron*  Nunca  empero  mas  cuerdo  que  entonces  (  si  no; 
fuese  antes  efe&o  de  ia  variedad  en  que  vaga  el  juicio, 
confundiendo  el  acierto  con  los  desvarios ,  ó  con  el  des- 
pecho en  que  se  hallaba  ) ,  deliberó  hacer  dexacion  de  la 
Presidencia.  Llamó  ai  Duque  de  Monta Ito  su  cuñado, 
y  pidióle  le  solicitase  la  jubilación  del  Rey.  Escusóse 
quantote  fue  posible  el  Duque  de  entrar  en  esta  deman- 
da, 
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da  ,  previendo  su  gran  punto  y  honra,  que  si  S.  M.  se 
acordase  de  el  para  conferirle  esta  ocupación  ,  como  era 
tan  natural ,  habiéndole  ofrecido  la  primer.  Presidencia 
que  vacase  ,  creería  el  mundo  había  obligado  ai  cuñado 
por  medio  de  su  solicitud  á  hacer  la  dexacion,  mas  sien- 
do repetidas. las  importunaciones  del  Marques,  no  pudo 
dexar  de  complacerle.  Representó  al  Rey  su  deseo  ,  y 
las  razones  que  le  movía  á  el.  S.  M.  se  escusó  de  condes- 
cender con  su  ruego  por  dos  veces ,  esperando  que  la 
muerte  cercana  ,  según  las  disposiciones  naturales  en  que 
se  hallaba  ,  le  jubilase  :•>  pero  la  reiteración  de  sus  súpli- 
cas ,  le  precisaron  á  mudar  de  proposito  ,  y  concederle 
lo  que  pedia ,  aceptándole  su  dexacion.  Hizole  merced 
del  goce  de  los  gages  de  Presidente  ,  y  de  Condestable  de 
las  Indias,  durante  su  vida  ,  y  dióie  la  supervivencia  de 
las  Encomiendas  que  tenia;  las  quales  dexó  por  su  muer- 
te á  la  Marquesa  su  muger. 

Era  la  cosa  que  el  Marques  tenia  en  su  corazón, 
Bustamente  ,  así  por  el  cariño  que  le  conservaba  ,  como 
por  desear  quedase  este  hombre  con  algún  reparo  en  el 
crédito.  Valióse  para  esto  del  Duque  de  Montalto  ,  y 
habie'ndole  pedido  con  el  mayor  encarecimiento  que  pu* 
do  se  interpusiese  con  el  Rey ,  á  fin  de  que  !e  restituye- 
se á  la  plaza  de  Consejero  de  Indias ,  le  dio  palabra  el 
Duque,  aunque  no  sin  repugnancia  ,  de  solicitarlo  con 
actividad  :  y  así  pasó  inmediatamente  á  cumplirla.  Poa- 
deró  al  Rey  el  descdfisuelo  del  Marques ,  y  suplicóle  le 
concediese  este  alivio.  S.  M.  deseoso  de  complacerle  en 
t,odo,  sino  en  semejante  demanda  ,  hizo  gran  resistencia, 
y  dio  á  ententer  al  Duque  ,  que  seria  mejor  despachar 
una  cédula  ,  ofreciéndole  que  entraría  en  la  primera  pía* 
za  ,  que  vacase,  aunque  no  se  hubiese  de  cumplir  nunca. 
Montalto ,  procediendo  siempre  con  grande  atención  á 
sus  obligaciones ,. y  prefiriendo  estas  á  cjualcjuiera  fin  e 
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interés ,  como  se  ha' reconocido  en  fas  claridades  con  que 
en  diferentes  ocasiones  le  ha  hablado,  le  dixo:  "Que 
asiendo  considerable  defe&o  en  qualquier  particular,  no 
^cumplir  lo  que  ofrecía,  sería  mucho  mas  reparable  en  S.M. 
"incurrir  en  él:  y  que  así  se  hallaba  tan  lejos  de  persuadir-* 
ule  lo  que  el  no  executaria  por  ningún  caso  ,  que  antes 
mendria  por  mejor  ,que  absolutamente  le  negase  lo  que 
ttcon  deseo  de  lograr  solicitaba.44  Estando  la  conferencia 
en  este  estado ,  subió  Don  Juan  de  Ángulo  con  un  papel 
del  Marques  sobre  el  mismo  intento,  escrito  á  instancia 
de  Bustaraente ,  desconfiado  de  que  el  Duque  cumpliese 
lo  que  habia  ofrecido.  Irritó  de  manera  á  Montalto  esta 
demonstracion ,  que  aún  todo  el  respeto  y  reverencia 
del  Rey,  no  le  embarazó  á  que  prorrumpiese  en  las  ex- 
presiones ,  que  merecía  el  autor  de  ella.  Últimamente, 
el  Rey  se  resolvió  á  darle  la  ce'dula  ,  de  la  qual  usando 
en  adelante  Bustamante  con  ocasión  de  la  muerte  de  Li- 
ra,  le  mandó  S.  JVL  por  medio  de  Ángulo  la  presentase, 
y  habiéndolo  hecho }  persuadido  á  que  era  para  cumplir 
lo  que  por  ella  se  le  ofrecía ,  la  recogió  sin  darle  respues- 
ta alguna  ha*sta  ahora  ,  por  mas  memoriales  que  ha  pre- 
sentado.   ; 

Habiéndole  faltado  al  Marques  de  los  Velez  ,  aún 
aquel  corto  cortejo  r  que  le  habia  quedado  con  la  Presi- 
dencia de  Indias  ,.de  que  gustó  siempre  con  exceso  ,  ter- 
minó su  dolencia  en  una  profundísima  melancolía.  Aco- 
metiéronle los  achaques  con  mas  violencia  que  nunca, 
y  sobreviniendo  a  los  ordinarios  unas  calenturas  ,  cu- 
ya malignidad  acreditaron  en  su  muerte  los  efe&os ,  se 
previno  á  esperarla,  habiendo  cumplido  con  las  obliga- 
ciones de  Christiano.  Falleció  á  mediado  de  Noviembre 
4e  169$.  Fue  hombre  de  moderada  capacidad  ,  de  gran- 
de humanidad,  blandura  y  cortesía  ,  aunque  contrape- 
sada con  uaa  grande  obstentacion  ,  y  á  las  veces  con 
Tom.  X1K  Q  gran 
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gran  soberbia ;  por  cuya  causa  se  obligaba  mucho  del 
obsequio  y  cortejo*  Procuró  hacer  quanta  bien  pudo  ,  y 
honrar  á  los  que  ie  solicitaban  por  estos  medios.  Fue 
obstentoso ,  liberal  y  magnifico.  Tan  poco  atento  á  los 
intereses  de  su  casa,  que  enmedio  de  ser  considerable 
suma  la  que  gozaba  con  los  gages  de  sus  puestos  >  y  las 
rentas  de  sus  estados  ,.  era  necesario  empeñarse  por   no 
alcanzar  el  desorden  del  gasto  que  tenia»  Fueron  extrae 
ños  los  caprichos  ,  que  en  la  elección  ,  y  conservación  de 
sus  favorecidos  tuvo  >   habiéndolos  acreditado   bien   en 
Bustamante  :    cuya  memoria  y  cariño  ,  conservó   hasta 
el  último  termino  de  su  vida  ,  dexándole  por  uno  de  sus 
Testamentarios  ,  y  encomendándole  ai  Rey  con   las  ex- 
presiones mas  vivas  y  eficaces  que  pudo.  Dexó  muchas 
deudas  y  para  cuyas  satisfacciones  sin  duda  bastarán  las 
innumerables,  y  preciosas  alhajas  que  quedaran  x  como 
procedan,  con  legalidad  los  Testamentarios ,  como  es  re- 
gular que  lo  executen.  Aunque  sa  talento  no  fue  nunca 
capaz  para  desempeñar  los  puestos  que  ocupó  >  como  te- 
nemos en  nuestra  España  la  mala  costumbre,  de  muchos 
añosa  esta  parte,  de  que  para  los  mayores  empleos  se  ha-* 
ya  de  buscar  no  la  suficiencia,  sino  la  grandeza,,  aytU 
dada  del  favor  5  habiendo  tenido  el  Marques  el  de  sa 
madre,  que  se  hallaba  siendo  Aya  del  Rey  ,   le  fue   fá- 
cil obtener  para  principio  de  su  carrera  el  gobierno  de 
Oran  ;  de  donde  su  zela  christiano  expelió  á  los  Judíos 
que  habia  ,  no  sin  gran   detrimento   de   aquella  plazaj 
por  lo  que  contribuían  á  su  mayor  defensa  y  conserva- 
cion,  habiendo  faltado  el  fruto,  que  producia  el   gran 
comercio  ,  que  por  su  medio  conservaba.  De  este  empleo 
pasó  al  Virreynato  de  Cerdeña,  y  de  el  al  de  Ñapóles, 
donde  estuvo  universalmente  bien  visto  ,  porque  su  afa- 
bilidad y  cortesía  (de  que  se  obligan   mucho  á  aquellos 
naturales  mas  que  otros)  fue  tan  grande ,  que  venció  el 
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desabrimiento  en  que  pudieran  haberíos  puesto  los  desa- 
ciertos y  males  que  era  preciso  cometiese  quien  por  ei 
conocimiento  de  sí,  se  gobernaba  de  ageno  arbitrio  >  con 
infelicidad  siempre  en  la  elección  de  quien  se  valia  *  y 
\os  excesos  de  dos  Secretarios  ,  iguales  en   la  codiciay 
aunque  desiguales  en  los  medios  de  saciarla ;  pues  Bus* 
tamante  ,  que  fue  ei  segundo  >  escarmentado  en  el  suce-^ 
so  de  su  antecesor  ,  á  quien  traxeron  preso  por  esta  cau- 
sa, procedió  con  mas  cautela  y  maña,  bien  que  con  ma- 
yor provecho ,  que  ei  primero  por  todos  lados.  Antes  de 
cumplir  ei  Marques  el  tiempo  de  suVirreynato  ,  le  hizo 
el  Rey  merced  de  Consejero  de  Estado >  de  cuya  plaza  to- 
mó posesión  luego  que  llegó  á  la  Corte,  habiendo  con- 
seguido para  hacer  su  viage   una  ayuda  de  costa  ,  en 
atención  á  la  pobreza  en  que  le  representó  se  hallaba, 
y  era  cierta.  A  muy  pocos  días  de  haber  llegado  el  Mar* 
ques  á  la  Corte  ,  sobrevino  la  caída  del  Duque  de  Me- 
dina y  su  retiro >  con  cuya  ocasión  tuvo  lugar  el  Mar- 
ques de  entrar  en  la  pretensión  del  gobierno  de  la  Pre- 
sidencia de  Indias  como  lo  hizo ,  sin  reparar  en  la  aten- 
ción ,  que  debiera  tener  al  cuñado ,  porque  en  tales  ca- 
sos y  es  mas  poderosa  la  ambición  ,  y  el  deseo  de  satisfa- 
cerla, que  el  respeto  de  la  dependencia  ,  y  la  obligacioá 
del  parentesco.  El  que  tenia  ai  Conde  de  Oropesa  ya  árbitrp 
xie  todo,  le  facilitó  el  logro  de  ella  ,  y  así  entró  á  tomar 
posesión  de  un  puesto  en  que  sucedió  á  un  cuñado,  pa- 
ra que  otro  le  sucediese  á  el :  juicios  justos  de  Dios, 
y  capaces  del  escarmiento  de  los  hombres  ,  si  desnu- 
dos de  la  desordenada  ambición  con  que  se  precipitan 
á  sus  mayores   peligros  ,  ios   atendiesen  con  desenga- 
ño en  el  exemplar  ageno  ,  para  lograrlos  con  provecho 
propio. 

Aunque  ninguno  en  la  Corte  dudó  que  el  Rey  con- 
firiese la  Presidencia  de  Indias  al  Duque  de  Montalto, 
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luego  que  le  admitió  la  dexacíon  3e  eíía   al  Marques, 
se  dilato  de  suerte ,  que  hiza  la  suspensión  desconfiar  á 
muchos,  que  por  los  mas  ligeros  accidentes  hacen  juicio 
de  las  cosas.  Aumentóla  Ja  muerte,,  que  sobrevino  poco 
4espues  del  Duque  del  Infantado  ;  y  con   esta  ocasión, 
los  pretendientes  que  se  declararon  ?así  al  puesto  de  Su-< 
miller  de  Corps  que  servia  y  como   á  la  Presidencia  de. 
Indias  3  siendo  siempre  casi  el  fruto  de  las  dilaciones  en 
la  provisión  de  los  cargos  ,  acrecentar  el  número  de  es-, 
tos ,.  y  acumular  el  de  ios  quejosas.  El  confesor  ,  que  por 
desgracia  fatal  de  esta  Monarquía  ,   subsistía  con  mas 
manejó  en  las  cosas  del  gobierno  del  que  convenia  al 
bien  de  el,  y. del   que  pertenecía  á  su  ocupación ,  de* 
seando  tener  parte  en  la  provisión  de  la  Presidencia  de 
Indias  ,  y  que  el  elegido  fuese  afe&o  suyo ,  se  dedico 
con  el  mayor  fervor  que  pudo  á  embarazar  que  Mon- 
talto  ,  su  mas  declarado  enemigo  r  la  lograse»  No  lo  igno- 
raba e'ste  ,,  ni  tampoco  la   intención  del   Rey,   que  fue 
siempre  de  conferírsela  5  pero  por  escusar  la  calumnia  de 
sus  ¿mulos ,  y  el  que  le  atribuyesen  á  ambición  este  car- 
go ,  viendo  que  sucedía  al  cuñado  en  este  puesto  ,  y  ha-* 
ber  sido  á  solicitud  suya  la  dexacion  que  había  hecho$ 
y  por  librarse  del  peso  y  molestia  que  trae  consigo  ,  ma- 
yormente en    tiempo  de  guerra,  en  el  qual  carga  sobre 
quien  la  exerce  el  trabajo  de  la  mayor  parte  de  lasasis^ 
tencias  de  los  exe'rcitos  >  y  porque  atendiendo  á  servir 
con  satisfacción,  no  lo  podia  hacer  en  un  empleo,  par?. 
el  qual  se  hallaba  desnudo  de  toda  prá&ica  ,  y  noticias 
/que  eran  precisas  en  este  ,  habiendo  hallado  que  ázia 
todos  lados  le   tendría  mejor  cuenta   la   Presidencia  de 
Flandes ,  dispuso  con    el  Rey  confiriese  al  Conde  de 
•  Monterrey  aquella  ,  y  honrase  á  el  con  esta ,  en  la  qual 
le  representó  podria  servirle  menos  mal,  hallándose  coa 
algún  conocimiento  de  aquel  país.  S.  M.  conformándose 
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con  este  dí&ámen  ,  hizo  merced  de  la  Presidencia  de 
Indias  á  Monterrey ,  ordenándole  que  se  encargase  de  la 
asistencia  de  Cataluña.  Publicóse  en  el  Consejo ,  y  todos 
los  Ministros  de  e'l  acudieron  á  darle  la  enhorabuena. 
Mas  el ,  ó  porque  conociese  adonde  se  enderezaba  el 
acordarse  de  el ,  ó  porque  no  penetrándolo,  que  es  difí- 
cil ,  se  hallase  mejor  en  un  puesto ,  que  produciéndole 
con  poca  diferencia  la  misma  utilidad  ,  Te  prometia  una 
gran  quietud  ,  con  igual  desembarazo  se  escusó  de  ad- 
mitirla con  los  mismos  motivos  ,  que  dio  el  Duque  para 
no  apetecerla.  Sin  embargo ,  no  desconfiando  este  del  to- 
do ,  dispuso  que  el  Rey  le  hiciese  instancias  >  pero  nin-, 
gunpas  bastaron  á  persuadirle. 

El  Confesor  ,  aunque  no  gustó  de  que  Monterrey 
fuese  el  elegido  por  no  ser  tampoco  su  amigo  ,  y  temer 
que  si  se  iba  introduciendo  á  mayor  manejo  del  que  te- 
nia, peligraría  su  fortuna  mucho  menos  de  que  se  hu- 
biesen puesto  las  cosas  en  parage  de  ser  preciso  ,  que  ei 
Rey  echase  mano  de  Montalto;  sin  embargo,  no  des- 
confiando del  todo  ,  vio  aquellos  dias  á  S.  M.  con  ma- 
yor freqüencia  que  nunca  ,  y  disfrazando  con  el  manto 
de  su  zelo  su  intención  ,  mas  zelosa  de  su  bien  ,  que  del 
cumplimiento  de  su  obligación  ,  le  ponderó; 

»Que  habían  llegado  las  cosas  á  la  última  estremi- 
)>dad  ,  por  la  infeliz  dirección  de  los  que  manejaban  los 
^primeros  puestos  de  ella ,  y  que  esto  no  permitía  ya  va- 
lerse de  los  remedios  ordinarios ,  sino  de  los  que  eran 
"fuera  del  estilo,  y  de  la  costumbre.  Rielo  siempre,  se- 
"ñor ,  (le  decía )  que  los  primeros  puestos  se  confiriesen 
"á  los  primeros  Grandes  del  reyno  quando  brillaban  en 
"todos  con  igual  lustre  y  hermosura  ,  el  explendor  de  la 
"sangre,  y  el  adorno  de  sus  vitudes  y  merecimientos; 
"pues  es  muy  justo  ,  que  habiéndolos  privilegiado  la 
"naturaleza  }  los  prefieran  los  Reyes  á  ios  demás  hom- 
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"bres  en  todo  caso.  En  ninguno  empero  será  impropio, 
jique  no  se  practique  ei  estilo  de  colocarlos  en  ios  car- 
agos, quando  clamando  por  ello  con  mayor  necesidad, 
"que  nunca  las  calamidades  públicas  á  los  mas  sabios, 
"por  hallarse  tan  pocos  entre  los  señores  ,  porque  la 
"Grandeza  no  da  entendimiento  ,  y  lo  que  hoy  necesi- 
"ta  el  estado  en  que  se  hallan  ios  dominios  de  V.  M.  es 
"suficiencia  para  discurrir  remedios  y  y  no  Grandeza 
"para  obstentar  blasones.   Necesitan  sabiduría   y  prur 
ndencia  para  determinar  í  no  explendores  para  lucir.  La 
"ciencia  es  mas  común   en  los  hombres  honrados  ,  aun- 
"que  humildes   por  su  cuna,  que  en  los  ilustres  por 
^su  nacimiento.  Vasallos  tiene  V.  M.   qué  aunque  no 
"son  de  esta  representación  y  esfera^  no  Íqs  faltan  obli- 
gaciones,, que  los  estimulen  ai  cumplimiento  de  las  en 
"que  V..  M.  les  constituyere  de  suficiencia ,  zelo  >  desin- 
"tere's,  amor,  y  exá&o  conocimiento  de  las  cosas.  Los 
"gloriosos  predecesores  de  V.  M.  el  señor  Rey  Don 
"Fernando  el  Católico,  dechado  digno  de  los  mayores 
"Monarcas  ,  y  ei  señor  Rey  Felipe  11.° .,  visabuelo  de 
"V.  M. ,  Principes,,  en  cuyo  reynado  se  vieron  los  ma- 
"y ores  Ministros  que  pueden  tener  las  Monarquías  di* 
"diosas ,  no  siempre  se  valieron  para   los  empleos  pri^ 
"meros  de  los  vasallos  de  mayor  explendor,   sino  de  los 
"de  mas  proporcionada  suficencia.    Y  pues   V.   M.  ha 
"empezado  con  emulación  gloriosa  á  imitarlos  en  esto> 
"habiendo  puesto  en  el  gobierno  del  Consejo  de  Haden- 
"da  á  Don  Pedro  Nunez  de  Prado,  de  cuya  elección  ha 
"dado  á  V.  M.  la  experiencia  motivo  mas  para  su  com- 
placencia ,    que   para  su   arrepentimiento  ;  continúe 
»V.  M.  en  tan  conveniente  prá£tica,para  que  entendien- 
do los  vasallos  que  V.  M.  proporciona  los  puestos  a  la 
"suficencia  ,  y  no  á  la  grandeza  de  los  hombres  ,  procu- 
"ren  todos  con  igual ,  si  generosa  aplicación  ,  hacerse 
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^dignos  de'ellds.L^  Presidencia  de  Indias  se  halla  al  pré- 
nsente vaca.  No  ignora  V*  M*  que  este  es  un  puesto  de 
"los  mas  importantes  de  la  Monarquía  ,  mayormente  en 
«la  coyuntura  presente  ,  siendo  ei  recurso  para  el  so- 
corro ,  y  para  las  asistencias  de  los  exércitos>  y  que 
«aún  quandq  faltasen  estos  motivos  ,  no  deben  ser  de 
«menor  peso  en  la  soberana  consideración  de  V.  M.,  el 
«desorden  y  pervertido  estado  en  que  se  hallan  las  co- 
«sas  de  America  ,  y  la  universal  miseria  ,  y  ruina  etique 
«han  puesto  las  Indias  ios  abusos  que  la  desordenada 
«codicia  ha  introducido.  Y  así ,  señor  y  es  necesario  que 
«V.  M*  atienda  no  menos  que  como  Rey,  como  padre  al 
«remedio  de  tantos  males  ,  y  ai  alivio  de  aquellos  infeli- 
«ces  vasallos  ,  que  aunque  tan  distantes  r  no  es  razonr 
«no,  que  participen  menos  que  los  mas  próximos  ,  de  los 
«benignos  influxos  de  su  real  clemencia  y  misericordia, 
«procurando  poner  en  este  cargo  á  quien  con  desvelo, 
«con  vigilancia  r  con  desinterés  f  zelo  y  amor  solicite 
«igualmente  uno  y  otro  bien.  En  ninguno  de  los  seño- 
«res  se  hallarán  estas  circunstancias  como  en  Don 
«Pedro  Nunez  de  Prado.  Ei  ha  satisfecho  con  tan  gran- 
«de  aprobación  la  confianza  que  V.  M.  hizo  de  el,  en  el 
«empleo  que  exerce  ,  que  se  halla  capaz  de  qualqtiieraj 
«pero  quando  no  quiera  V.  M.  valerse  de  el  para  la  Pre- 
«sidencia  de  Indias  ,  por  no  quitarle  donde  es  tan  pre- 
nciso  ,;  puede  V.  M.  echar  mano  de  Don  Antonio  Ron- 
«quillo  5  cuya  calidad  ,  y  la  graduación  en  que  se  halla 
«de  Camarista  de  Castilla  r  le  condecoran  bastantemen- 
«te  para  que  no  haga  extrañeza  el  que  V.  JVL  se  sirva 
«de  su  integridad,  de  su  gran  literatura,  y  prá&ica  en 
«los  negocios  de  mas  imponderable  desinterés  y  zelo.  Ei 
«mió  no  ha  podido  escusarse  á  hacer  á  V.  M.  esta  repre- 
«sentacion  >  deseoso  de  sus  mejores  aciertos  r  y  de  suma- 
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«yor  gloría  :  á  cuyo  fin  se  enderezan  todas  las  que  mi 
namor  y  respeto  forman." 

Con  estas  ó  semejantes  razones  procuró  el  Confeso? 
abstraer  al  Rey  del  ánimo  de  dar  la  Presidencia  al  Du- 
que de  Montalto ;  pero  S.  M. ,  que  no  ignoraba  el  fin  á- 
que  se  enderezaban  todas  ,  así  como  ni  tampoco  que 
Ronquillo  era  tan  su  confidente  ,  como  Don  Pedro  Nu- 
ñez ,  fingiendo  con  la  destreza  y  disimulación  ,  que  sabe 
quando  quiere  mostrar  lo  contrario  de  lo  que  siente ,  le 
dixo  con  interior  mesura :  «que  no  se  conformaba  en- 
«elegir  á  Don  Pedro  Nuñez  ,  por  ser  mas  aproposito  pa- 
»ra  la  ocupación  en  que  estaba  ;  y  que  aunque  por  en- 
monces  no  se  resolvía  á  nada  ,  no  dexaba  de  inclinarse  a 
«Ronquillo." Despidióse  con  esto  el  Confesor?  y  habien- 
do entrado  inmediamente  Montalto  ,  le  refirió  el  Rey 
quanto  había  pasado  ,  asegurándole  tenia  determinado 
darle  á  el  la  Presidencia  de  Indias  $  aunque  no  duda- 
ba que  habiendo  el  Confesor  participado  á  Ronquillo  lo 
que  le  dixo  ,  estaría  á  la  sazón  recibiendo  enhora- 
buenas. 

Finalmente  ,  ia  merced  de  la  Presidencia  de  In-< 
días  se  declaró  en  el  Duque  de  Montalto  ,  y  quanto 
fue  umversalmente  el  aplauso  con  que  la  recibió  la  Cor- 
te por  estar  bien  visto  el  Duque,  tanto  fue  el  sinsabor 
que  ocasionó  la  noticia  de  ella  al  Confesor  ;  cuyo  natu- 
ral no  sabe  disimular  con  cordura,  lo  que  sabe  sentir,  y] 
desear  con  pasión.  Sin  embargo,  fue  á  darle  la  enhora- 
buena i  que  alguna  vez  ha  de  suplir  el  miedo  ,  los  oficios 
de  la  voluntad.  El  Duque  correspondió  á  esta  urbanidad 
con  demostraciones  de  agrado  ,  y  de  gratitud.  Mas  sien- 
do en  ambos  diversos  los  fines ;  y  opuestos  los  medios, 
que  empezaban  á  pra&icar  para  obtenerlos,  mal  pudie- 
ran conformarse  sino  vivir  en  un  continuo  encono  ,  au- 
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¿Dentándose  cada  día  mas  loís  recíprocos  oficios  con  que 
ambos  solicitaban  la  caída  el  uno  del  otro.   El  Confesor 
consideraba  ,  que  el  Daique  era  mucho  hombre  para  to- 
lerarle nada  ,  que  no  se  proporcionase  á  Jo  regular  >  que 
habiéndole  el  Rey  adelantado  tanto  en  su  confianza  ,  se 
haria  á  brevísimo  espacio  eternamente  dueño  de  ella  por 
su  desinterés  ,  moderación  ,  blandura  y   capacidad  :    y 
que  siendo  esto  así ,  por  bien  puesto   que  él  estuviese,- 
era  muy  de  temer  ^  que  la  continuación  de  los  oficios  de 
la  mala  voluntad  del  Duque  ,  consiguiesen  por  úitimof 
que  S«  M.  le  mandase  retirar  ¿  cosa  que  aún  imaginarla 
le  ponia  en  la  costa  de   no  pequeña  congoja ,  pues  el 
puesto   que   tenia  le  había   obligado  á   despreciar  al- 
gunos Obispados  de  la    mayor  estimación  >  como  apa- 
rentando moderación  .,  y   virtuosa  modestia ,  los  sue-* 
len  escusar  algunos ,  no  Juzgándolos   por  empleos  di- 
gnos de  saciar  su  ambición  en  ellos.  Su  deseo ,  su  an- 
sia ,   y  su   mayor  anhelo  se  dirigía  á  obtener   el  pues- 
to de  Inquisidor  General  ,   desde  el   qual   se  suponía 
fácilmente  con  la  Purpura.  La  vida  del  que  le  ocupa, 
ha  sido  mas  larga  de  lo  que  el  quisiera  *  y  por  es- 
ta causa  se  le   han  malogrado  las  favorables  disposi- 
ciones de  algunas  coyunturas  ,  bien  á  costa  de  su  im- 
paciencia y  de  su   dolor,  aumentándosele  e'ste  á  vis- 
ta de  la  presente  ,  en  la  qual  se  hallaban  ,  si  no  muertas, 
mas  adormecidas  sus  esperanzas.   Todos  estos   motivos 
eran  muy  poderosos  para  que  no  se  descuidase  en  atra- 
sar por  los  medios  que  juzgase  mas  eficaces,   el  aumen- 
to cort  que  iba  creciendo  Montako  en  la  gracia  del  Rey, 
pues  le  iba  no  menos  que  su  conservación,  y  el  mejor 
del  estados  á   cuyo  fin  ha  trabajado  con  incesante  des- 
velo ,  y  a&ividad  para  ponerle  en  mal  con  la  Reyna, 
y  con  todos  sus  sequaces  5  consiguiendo  en,  esta  parte 
Tom.XIV.    .  R  mu. 
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mucha  de  la  que  deseaba  5  bien ,  que  Hasta  aHora  sin  ha- 
ber logrado  algún  fruto. 

Bien  por  el  contrario  el  Duque,  le  dexaba  correr  su 
su  exercicio  >  sin  pretender  alteración  alguna  ,  aunque 
desease  mudanza  en  lo  que  miraba  á  este  hombre*  Toma 
posesión  de  su  Presidencia  de  Indias  t  y  hizo  en  el  Con- 
sejo una  oración  r  que  fue  oida  y  celebrada  por  los  que 
se  hallaron  á  ella  con  mas  que  el  ordinario  aplauso, 
que  excita  casi  siempre  la  novedad.  Deseó  continuar  á 
el  con  la  puntualidad  y  asistencia  ,  que  pedia  el  atraso 
grande  que  habían  padecido  los  negocios  :  mas  cargán- 
dole el  Rey  cada  día  de  mayores  ocupaciones  ,  y  remi- 
tiéndole todo  el  peso  de  las  consultas  y  mal  pudiera  di- 
vidirse en  tantas  partes  ,  ni  hacer  ,  aunque  su  laboriosi- 
dad y  aplicación  sea  tan  grande  ,  lugar  á  todo. 

No  dexó  de  ocasionar  la  declaración  de  la  Presiden- 
cia de  Indias  en  el  Duque  algún  sinsabor  aún  á  los  que 
no  la  pretendían  *  quanto  mas  á  los  que  la  deseaban.  El 
Almirante  y  el  habían  profesado  amistad  de  correspon- 
dencia finísima  ,  y  con  esterioridades  que  persuadían 
mayor  estrechez  después  que  fueron  exaltados  ai  Conse- 
jo de  Estado,  y  elegidos  para  la  Junta  que  llamaron 
Magna.  En  el  Consejo  ,  adquiriendo  el  Duque  >  con  es- 
traordinarios  modos  ,  gran  manejo  y  autoridad  ,  á  pesar 
de  la  crecida  que  conservaba  antes  el  Condestable  ,  á 
quien  por  algunos  días  barajaron  muchas  cosas  que  de- 
seó? continuaron  no  obstante  en  esta  buena  correspon- 
dencia ,  aún  quando  empezó  á  hacer  el  Rey  mas  con- 
fianza del  Duque  que  del  Almirante  s  no  sin  grande  ad- 
miración de  los  cortesanos,  al  ver  que  pudiese  contar  la 
experiencia  de  los  siglos  todos ,  admitir  el  poder  compa- 
ñía en  dos  hombres  iguales  en  la  representación  y  au- 
toridad, y  de  quienes  sin  temeridad  se  pedia  discurrir, 
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qite  aspirarían  á  un  mismo  fin.  No]  la  causo  empero  á  ios 
que  pudieron  penetrar,  que  eran  por  entonces  diversos 
los  designios  de  cada  uno  >  porque  el  Almirante  por  na- 
turaleza flpxo,  y  por  costumbre  tan  enemigo  del  trabajo, 
como  amante  del  ocio  ,  de  la  diversión  ,  y  del  pasatiem- 
po, deseando  obtener  un  puesto  de  los  primeros  en  la 
casa  del  Rey  ,  no  aspiraba  á  ningún  Ministerio  ,  ni  em- 
pleo público,  que  le  usurpase  la  libertad,  y  descanso  que 
apetecía ,  y  pedían  sus  achaques  5  pero  por  el  contrario, 
el  Duque  mas  inclinado  á  los  papeles ,  y  á  los  negocios 
de  robusta  salud,  y  á  un  trabajo  casi  increíble  ,  anhela- 
ba por  obtener  empleo  en  que  pudiese  exercer  estas  par- 
tes. Con  que  siendo  en  ambos  diversos  los  fines  ,  pudie- 
ron subsistir  conformes,  y  unidos  á  procurar  con  recipro* 
ca  autoridad  el  logro  de  ellos  ,  mientras  no  tuvieron  lu- 
gar los  zelos. 

Habia  ya  conseguido  el  Duque  el  suyo  ,  y  llegado 
también  el  caso  de  que  el  Almirante  pudiese  cumplir  ei 
que  deseaba,  estando  vaco  el  puesto  deSumilierdeCorps. 
Eran  empero  mayores  las  dificultades  para  esto  ,  que  lo 
habían  sido  para  aquello  ,  prometido  mucho  antes  el 
Rey  al  Duque  la  Presidencia  primera  que  vacase  ,  y  no 
al  Almirante  el  primer  puesto  de  su  casa,  que  se  desem- 
barazase. Los  pretendientes  eran  muchos ,  y  de  igual 
representación:  los  empeños  de  la  Rey  na  grandes,  y 
ninguno  por  el  Almirante.  El  Conde  de  Monterrey  tenia 
razón  indispensable,  hallándose  por  sus  graduaciones  y 
me'ritos  con  tan  grande  recomendación  ,  que  debiendo 
ser  la  mayor  que  alegase  para  la  obtención  de  este  pues- 
to, la  de  Gentil- hombre  mas  antiguo  ,  parece  que  á  vis- 
ta de  otras ,  era  ocioso  representarlo.  El  Rey  se  hallaba 
tan  confuso  para  la  deliberación  ,  como  combatido  por 
muchas  partes  >  conocía  la  razón  de  Monterrey  ,  y  ha- 
cíale tan  gran  fuerza  ,  que  tuvo  por  resuelto  el  dársele, 
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venciendo  el  a£e£to  propio  ,  que  1&  inclinaba  sin  duda 
alguna  al  Conde  de  Benavente.  Mas  los  freqüentes  ofi- 
cios de  Los  enemigos  de  Monterrey  ,  ayudados  del  influ- 
xp  de  la  Rey  na  ,  fueron   tanto  mas  eficaces  que  nunca, 
quanto  conocían  el  peligro  que  les  resultaría  de  que  en- 
trase á  ocupación  tan  próxima  al  Rey,  y  en  quien  ten- 
dría su  maña  lugar  de  exercitaíse  con  fruso  r  alzándose 
con  la  gracia-  un   hombre  tan  digno  de  temerse  ,  que 
pudieron  conseguir  del   Rey  ,  retrocediese  del  intenta 
en  que  estaba,  Montalto  r  se  hallaba  á  la  mira  de  todo-, 
mas  interesado  que  otro  alguno  ,  y  no  menos  cuidadoso 
y  vigilante  r  que  todos  á  embarazar  la  elección  de  Mon- 
terrey* Es  cierto  f  que  no  le  apetecía  para  sí ,  ó  que  si  le: 
deseaba  lo  disimuló  *   pero  también  lo  es ,  que  aunque 
en<  las  esterioridades  mostró  solicitarle  ansiosamente  pa- 
ra el  Almirante  ,  en  lo  interior  no  asentia  muy   bien  á 
tenerle  tan  cerca  del  Rey  ,  y  que  conformándose  mas 
con  que  Benavente  quedase  por  Sumiller ,  ya  fuese  por 
interés  propio  ,  ó  ya  por  contemporizar  con  el  gustó  del 
P^ey  T  .lo  procuro  cautelosa  y  encubiertamente  5  pero  no 
tanto  y  que  dexase  de  penetrar  el  Almirante  ,  si  no  todos 
su  oficios  ,  la  parte  que  bastó  para  entrar  en  recelo  ,   y; 
desconfianza  de  el  7  por  cuya  causa  solicitó  ai  Confesor, 
á  quién  ganó  luego  aunque  tarde  ,   poique  no  pudó  es- 
te vencer  ¿  la  Reyna  ,   ni  todos  sus  sequaces ,  por   ha- 
llarse eternamente  empeñada  en  favorecer  al  Conde  de 
Benavente  á»  solicitud  de  la  Condesa  su  muger  ,  á  quien 
quiere   €&n   particular  cariño.  Con   todo  hizo  sus  dili- 
gencias aunque  sin  algún  fruto  j¡  porque  siendo  incen- 
santes las  de  la*  Reyna  7  y  tan  efedivas  cómo  ha  mostra- 
do la  experiencia  en  quanto  de   veras  emprehende  ,  no 
dexaban  lugar  á  otras.   En  consecución  de  ellas ,  vien- 
do que  se  dilataba  el  logro   de  su    intercesión  cogió  al 
Rey  á  solas ,  y  habiendo  mezclado  eatre  las  asperezas 
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át  desairada  y  las  ternuras  de  Esposa  ,  y  los  sentimien- 
tos de  desconfiada  ,  le  ponderó.  wNo  haber  llegado 
enanca  á  desengañarse  tan  claramente  de  la  desgracia 
*ique  padecia  con  S.  M.  sü  amor  ,  como  entonces  j  pues 
»sin  otros  testimonios  ,  que  la  persuadían  á  tan  sensible 
^concepto,  la  bastaba  experimentar  ,  que  habiendo 
»S.  M.  preferido  á  otras  personas  para  la  Sumillería  al 
>iDuque  del  Infantado  ,  en  atención  al  mérito  de  babee 
^llevado  la  joya  á  la  Rey  na  Doña  Maria  Luisa  quan- 
ndo  vino  á  casarse  con  S.  M.,  y  concurriendo  entonces 
9>en  Benavente  la  mesma  razón  ,  habiéndosela  llevado  á 
>*clla ,  y  no  siendo  inferior  su  representación  á  la  del 
r>Duque  ,  era  tan  poderosa  su  mala  influencia  ,  y  lo  po~ 
*?co  que  merecia  á  S«  M.  su  cariño  .,  que  bastaba  el  gus— 
nto  que  habia  mostrado  tendría  en  que  lograse  este5 
apuesto,  y  los  continuos  ruegos ,  que  por  ello  le  ha- 
nbia  hecho  ,  para  que  se  malograsen  todas  las  prerro- 
gativas, que  hacían  digno- al  Conde  de  el,  atrasando- 
renteramente  la  consecución  de  su  intento  ,  y  ofre- 
m:iendosele  á  ella  con.  tan  gran  motivo,  el  de  tener 
ajusta  ocasión  de  lamentarse  de  su  infeliz  suerte  ¡j  y  de 
^envidiar  la  dichosa  felicidad  de  su  antecesora.11 

Estas  expresiones  dichas  con  calor  y  aftivídad  >  y 
tsforzadas  de  alguna  ternera  en  el  se&bláfhe  {  y  mas 
que  mediados  indicios  de  dolor  er>  los  ojos  y  -obligaron 
de  manera  al  Rey,  por  voluntad  propia  mas  inclinado. 
al  Conde,  quea  alguno  otro,  que  por  ultimó  le  dio  la 
Sumillería  de  Corps  con  universal  aceptación,  y  aplauso-' 
de  la  Corte  ,  por  el  imponderable  afe&o,  que  se  haéotK 
ciliado  el  agrado  ,   afabilidad  y  gran  cortesía   de  Bena- 
vente s  puesto   que  sus  émulos  ,  (los  quales  aún  al  mas 
sospechoso  nunca  faltan)  tuviesen  por  humildad  y  baxe- 
za  de  ánimo  en  el  aquella  parte,  que  los  que  le  favore- 
cían, llamaban  agradable  tratofporqúé  decían  ,qu£  era  sitf; 
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medida  su  mucha  urbaniiad,  sin  juicio,  y  sin  distinción} 
pues  usaba  de  la  cortesía,  y  de  la  familiaridad  tan  indi* 
ferentemente,  y  con  tan  poca  distinción  con  quien   1% 
habia  de  tener,   como  con  quien  no  la  debía   pra&icart 
No  me  detendré  á  averiguar  la  justificación  de  este  ,  que 
llamaban  djfe&o  5  aunque   no  escusare  decir  que  aún 
quando  le  tenga  el  cargo  que  hacen   al  Conde,  serán 
mas  indispensables  los  efectos  de  una  intención  segura  y 
sana  ,   que  los  de  tantas  malignas,  como  se   ofrecen  en 
el  gremio  de  los  hombres.  Lo  cierto  es,  que  aún  sus  mis- 
mos competidores,  en  caso  de  no  haber  de  ser  uno  de 
ellos  el  elegido  ,  llevaron  bien  que  Benavente    fuese  ei 
nombrado  y  porque  no  esperaban  de  el  el  daño   que  po- 
drían temer  de  otro  qualquiera.  Pero  quien  mas  lo  so- 
lemnizó ,  fue  ei  Duque  de  Montaito,  no  ya  por  particu- 
lar estrechez  que  con  e'l  tuviese  ,  sino  por  creer  no   Ip 
sería  perjudicial  >  á  cuya  causa  y  proposito,  discurrien- 
do el   Condestable  con  uno  de  sus  mas  familiares  do- 
mésticos ,  sobre  la  tardanza  de  esta  provisión  ,  antes  que 
se  hiciese  ,  fue  de  didámen  la  lograría  quien  mas  desti- 
tuido se  hallase  de  aspirar  al  mando,  y  menos  sospechoso 
fuese  á  los,  que  le  pretendían  3  cuyo  pronostico  se  cumplid 
entrámente. 

El  Almirante  quedó  bastante  desabrido  úc  que  sé  lq 
hubiese  malogrado,  la  ocasión  de  conseguir  sus  intentos^ 
y  no  cortamente  ofendido  del  Duque  de  Montaito  ,  con- 
tra quien  se  aumentaban  cada  dia  las  sospechas  y  des- 
confianzas >  mas  disimulándolas  astutamente  ,  y  atribuí 
yendo  para  con  el  á  desgracia  suya  el  .mal  logro  de  sus 
oficios;  continuó  con  la  misma  fineza  en  las  esteriores 
demostraciones  executadas  con  reciproca  correspondencia 
por  el  Duque  ,  aunque  con  inferior  arte  al  que  en  las 
suyas  u.aba  aquel }  ei  qual  quanto  antes  poco  inclinado 
á  los  empleos  que  le  precisasen  á  qualquier  trabajo ,  se 
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hallaba    otro  tanto   mas   solicito   de   obtener   alguno? 

desde  el  qual  pudiese  disputar  al  Duque  la  autoridad  y 
el  poder  ,  y  embarazarle  la  superioridad  ,  y  los  medios 
de  conseguirla.  A  cuyo  fin  le  pareció  forzoso  unirse  con 
el  partido  de  la  Reyna  ,  y  mas  estrechamente  con  el 
Confesor.  Consiguiólo  fácilmente  por  no  desear  estos  otra 
cosa  con  mayor  ansia  ,  que  apoyarse  sobre  la  autoridad 
de  un  hombre  de  tan  gran  suposición.  No  quedó  menos 
ofendido  el  Conde  de  Monterrey  por  las  razones  que  le 
asistían  para  estarlo  $  mas  el  haciendo  en  lo  exterior 
mérito  de  la  resignación  en  el  gusto  del  Rey ,  sufrió  con 
tolerancia, lo  que  no  podía  ver  sin  dolor, no  dexando  por 
esto  de  tomar  la  guardia  quando  le  tocaba?  aunque  se 
escusaron  otros  de  hacerlo  con  el  pretexto  de  sus  ocupa- 
ciones, y  otros  muchos,  con  el  de  su  corta  saiud  :  si 
bien  interrumpió  este  estilo,  y  el  de  asistir  por  algún 
tiempo  al  Consejo  de  Estado  ,  quanto  bastó  á  dar  á  en- 
tender  el  desabrimiento  con  que  vivía,  por  mas  que 
procurase  con  diferentes  artificios  persuadir  al  mundo, 
hacia  burla  de  todo* 

El  Üuque  de  Montalto  lograba  cada  dia  mayores 
aumentos^en  la  gracia  del  Rey,  sin  reconocer  persona 
alguna  que  le  pudiese  disputar  ,  en  el  concepto  de  S.M. 
la  preferencia  ;  pero  no  por  esto  dexaba  de-conoccr  que 
había  algunos  que  lo  intentaban  >  otros,  que  aunque 
no  lo  pretendían  ,  no  gustaban  de  verle  tan  adelantado, 
y  muchos  que  trataban  de  ello.  No  ignoraba  que  inte- 
riormente era  su  mayor  enemigo  el  Almirante ,  que 
Monterrey  no  escusaba  parecerlo  *  que  el  Condestable 
había  años  ,  que  profesaba  serlo  de  todos  los  que  te- 
nían el  manejo,  que  el  confesor  no  perdía  ocasión  ha- 
cerle quanto  mal  pudiese  >  y  que  aunqueá  los  principios  de 
su  exaltación  se  mostró  la  Reyna  indiferente  ,  ya  estaba 
mal  satisfecha  ,  y  enteramente  declarada  en  su  oposito.  A 
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vista  de  tan  conocidos  y  peligrosos  riesgos  fuera  mas 
que  valor  ,  temeridad ,  dexarse  llevar  del  aura  suave  del 
favor,  sin  detenerse  á  prevenir  y  evitar  muchos,  ma- 
yormente no  pudiendo  dexar  de  alcanzar ,  que  la  infe-r 
liz  constitución  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  la  Mo- 
narquía ,  si  se  entregaba  el  manejo  de  todo  el  gobierno 
inconsideradamente  ,  y  sin  alguna  precaución  ,  carga-? 
rian  sobre  el  quantos  malos  sucesos  se  temian  ,  y  espe-* 
rahanrasi  con  evidencia  cierta  ,  atribuyendo,  no  á  la 
disposición  natural  en  que  las  cosas  estaban  para  prodü? 
cirios ,  sino  á  la  suya  y  á  su  dirección  ,  aún  quando  fuese 
la  mas  acercada. 

Discurriendo  pues  con  entero  conocimiento  de  la 
constitución  general  de  la  Monarquía,  y  de  los  particu- 
lares fines  e  Intereses  de  sus  emulas  ,  y  enemigos  sobre 
los  medios,  que  pudiesen  preservarle  de  los  peligros 
que  le  amenazaban ;  no  halló  ninguno  mas  seguro  que 
el  de  retirarse.  Mas  este  quanto  le  sería  fácil  abrazarle 
antes  de  haber  gustado  de  la  dulzura  del  mando  ,  del 
halago,  del  cortejo,  y  del  gusto  de  las  sumisiones  ,  tan- 
to le  era  ahora  áspero  y  difícil  el  elegirle ,  habiéndose 
engolosinado  mas  de  lo  que  debiera  en  este  deleite.  Y¿ 
así  teniendo  por  mejor  procurar  un  medio  ,  por  el  qual 
consiguiese  confiar  al  Almirante  ,  obligar  al  Condesta- 
ble ,  y  ganar  á  Monterrey ,  y  que  al  mismo  tiempo  le 
escusasen  en  gran  parte  el  peso  que  enteramente  había 
cargado  sobre  el ,  e  igualmente  del  gravamen  ,  <y  de  los 
cargos  que  le  harían  si  absolutamente  tuviese  el  manejo; 
discurrió  proponer  al  Reyuna  planta,  que  le  facilitase  la, 
consecución  de  todos  estos  fines.  fe Representóle  el  esta^ 
»do  de  sus  reynos  ,  y  los  peligros  que  le  amenazaban:. 
r> ponderóle  ,  que  aún  quando  un  hombre  solo  fuese, 
abastante  para  acudir  á  todo,  no  era  conveniente,   ni 

nde  la  reputación  de  S.  M.  fiar  enteramente  de  uno  solo 
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"el  peso  del  gobierno,  para  quien  en  el  estado  presente 

"no  bastarían  muchos.  Significóle  ,  que  aunque  el  hur- 
"tase  á  su  quietud  y  descanso  las  precisas  horas  de  el, 
"como  lo  hacia  ,  le  era  imposible  acudir  á  gran  parte  de 
"lo  que  S.  M.  le  encomendaba ,  quanto  menos  del  todo* 
"de  que  se  seguia  grande  atraso  en  los  negocios  ,  y  co- 
limo conseqüente  gravísimo  perjuicio  no  menos  que  al 
"Estado ,  á  Si  M. ,  á  él,  y  á  los  demás  Ministros ,  que 
"tenían  la  dicha  de  hallarse  mas  inmediatos  á  su  con- 
"fianza >  por  cuyas  razones  se  hallaba  necesitado  á  re^ 
"presentar  á  S.  M. ,  juzgaba  por  tan  conveniente  como 
"preciso  dividiese  el  peso  del  trabajo  entre  otros,  en- 
"dulzando  la  amargura  de  él ,  con  la  autoridad  que 
"debía  dar  á  los  Ministros  en  quienes  le  repartiese  ,  pa- 
"ra  que  las  determinaciones  tuviesen  mas  fácil  y  seguro 
"logro.  Que  esto  lo  podría  hacer ,  nombrando  quatro 
"con  título  de  Tenientes  Generales  ,  ó  de  Vicarios,  pa- 
"ra  todo  lo  que  miraba  á  los  dominios  de  España  ,  di- 
vidiéndolos en  quatro  partes  ,  y  que  cada  uno  de  estos 
"Ministros  tuviese  con  autoridad  superior  á  los  Conse- 
jos y  á  los  demás  ,  cuidado  de  la  que  se  les  señalase. 
"Y  que  las  personas  que  por  graduaciones ,  mérito  ,  su- 
"ficiencia ,  y  representación  podía  elegir ,  eran  el  Con- 
destable ,  el  Almirante  ,  el  Conde  de  Monterrey  y  él, 
"si  S.  M.  le  juzgase  conveniente  5  pues  demás  de  que  los 
"tres  eran  los  Ministros  mas  capaces  de  cumplir  con  sa- 
"tisfaccion  y  acierto  en  estos  empleos  ,  era  medio  para 
"que  todos  se  concillasen ,  y  atendiesen  solo  al  fin  de  ser- 
virle. Donde  por  el  contrario ,  como  no  ignoraba  S.M. 
"el  Condestable  se  hallaba  desdeñoso  de  que  no  se  le 
"diese  ocasión  de  mandar  sin  trabajo  ,  y  que  ahora  lo 
"conseguía  ,  y  juntamente  lo  que  de  algunos  años  á  es- 
"  taparte  deseaba.  El  Almirante  sentido  gol  no  haber 
Tom.XlF*  S  *    '.'  '     ñola-, 
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" obtenido  la  SumiUería  quedaría  mas  templado  ,    y 

"Monterrey  agraviado  y  quejoso  por  lo  mismo  ,  y  por 
*>no  haber  podido  ser  absoluto  en  todo  ,  tendria  menos 
"razón  para  estarlo,  haciendo  S.  M.  la  confianza  de  el, 
"que  de  otros  hombres  tan  grandes." 

Aunque  el  Rey  deseaba  mas  que  el  Duque  ,  que  sin 
declararle  primer  Ministro ,  corriese  con  todo  ,  recono- 
ciendo la.  imposiblildad  que  le  representaba,  se  deter- 
minó á  establecer  la  planta  que  le  proponía.  Y  así  ex- 
pidió un  decreto,  por  el  qual  hizo  notorio  á  todos  los 
Consejos,  y  á  todas  las  Ciudades  cabezas  de  partido  de 
los  rey  nos  de  España  ,  que  nombraba  al  Condestable  de 
Castilla. por  Teniente  General  del  reyno  de  Castilla  la 
k¥ieja>  al  Duque  de  Montalto  del  de  Castilla  la  Nueva* 
al  Almirante  de  las  dos  Andalucías  alta  y  baxa,  y  de 
las  Islas  de  Canarias  j.  y  al  Conde  de  Monterrey  de  los 
reyuos  de  Aragón,  Navarra,  Valencia  y  Principado  de 
Cataluña.  Mas  no  subsistió  esta  planta  por  haberse  escu- 
sado  Monterrey  de  admitir  este  empleo,  representado  á 
S.  M.  ,,Que  sus  freqüentes  indisposiciones,  no  le  permitían 
npoder  asistir  con  el  zelo  y  eficacia  que  requería  aquel 
"cargo;  cuyo  desempeño  concluiría  su  vida  prontamen- 
te.4*1 Con  que  fue  preciso  alterar  la  división  hecha  ,  y 
formar  nuevo  repartimiento :  y  así  se  señalaron  al  Du- 
que de  Montalto  los  reynos  de  Aragón  ,  Navarra  ,  Va- 
lencia ,  y  el  Principado  de  Cataluña.  Al  Condestable 
el  reyno  de  Galicia ,  el  Principado  de  Asturias  y  las 
dos  Castillas.  Y  al  Almirante  lo  que  se  tenia  ,  que 
era  las  dos  Andalucías  alta  y  baxa ,  y  las  Islas  de  Ca- 
narias. 

No  fue  mucho  que  los  extrangeros  notasen  una  de- 
terminación  tan   perjudicial   al  Rey,  y  á  toda  la  na- 
ción., quando  los  propios  blasfemaban  de  ella  ,  dicien- 
do 
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do  se  Habían  constituido  estos  tutores  para   sujetar  i 
S.  M.  á  ser  pupilo  suyo  5  cosa  hasta  entonces  nunca  vis- 
ta en  los  reynados  de  los  Príncipes  mas  infelices.  La  au- 
toridad que  les  daba ,  según  lo  que  se  dexaba  entender 
del  decreto  ,  era  sobre  todo  los  Consejos,  y  sobre  todos 
los  Virreyes  y  Capitanes  Generales ,  á  quienes  no  podía 
dexar  de  alterar  y  extrañar  esto.  Y  así,  como  mas  inme-. 
diatos,  los  Tribunales  hicieron  representación  al  Rey,  y 
después  los  mas  interesados  ,    pidiendo    entre  ellos   el 
Marques  de  Villena,  que  se  hallaba  por  Virrey  de  Na- 
varra ,  y  el  Duque  de  Sesa  por  General  de   la  costa  de 
Andalucía  ,  sucesores.   No   resolvió  por  entonces   nada 
S.  M. ,  y  la  Junta  de  Tenientes  (.♦.......),  empezó  á 

executar  su  autoridad  y  su  Ministerio  5  si  bien  antes  el 
Condestable  protextó  repugnar  lo  mismo  que  con  ansia 
había  muchos  días  que  deseaba ,  queriendo  ponerse  en 
parage,  que  pudiese  alzarse  con  la  superioridad  á  todos, 
siendo  en  ella  solo  ,y  hallándose  asistido  de  compañeros 
que  le  ayudasen  á  llevar  los  mas  gravosos ,  participando 
con  igualdad  de  los  cargos  que  les  hiciesen  de  los  malos 
sucesos  que  sobreviniesen  ,  y  de  las  quejas  públicas.  El 
Almirante  ,: aunque  se  gozó  de  verse  superior  a  tantos 
iguales  ,  y  igual  á  tan  pocos,  se  burlaba  con  algunos  de 
tan  estravagante  idea ,  y  no  se  aseguraba  con  los  recelos 
con  que  vivía  del  Duque. 

El  Duque  de  Montalto  aunque  pensó  quedar  recon 
giendo  aplausos  y  vanaglorias  por  esta  idea  ,  habiendoí 
sido  tan  públicas  como  libres  las  voces  con  que  univer^; 
salmente  la  Corte  se  itritaba  contra  su  autor  ,  recatando 
con  mas  que  mediano  estudio  serlo,  casi  contemporizaba; 
á  los  principios  con  todos. 

Finalmente  ,  juntáronse  ,  y  destinaron  hacerlo  áo¿ 
dias  en  la  semana  ,  y;  mas  si  las  urgencias  lo  pidiesen. 

De 
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De  las  primeras  conferencias  resultó  consultar  al  Rey 
convendría  formar  una  Junta  de  Ministros  ,  en  la  qual  se 
tratase  de  buscar  arbitrios  que  facilitasen  los  medios  que 
se  necesitaban  para  la  campaña  inmediata.  Executólo  asi 
S.  M. ,  nombrando  para  ella  al  Gobernador  del  Consejo 
de  Castilla  ,  al  de  Hacienda,  dos  Ministros  del  Consejo 
Real  ,  dos  de  Indias,  dos  de  Hacienda  ,  á  su  Confesor  ,  y 
á  Fray  Diego  Cornejo ,  Religioso  Francisco.  Empezó  es- 
ta Junta  con  el  mismo  calor  que  las  anteriores,  y  se  con- 
tinúa y  espera  que  acabe  con  el  poco  ó  ningún  fruto 
que  todas.  En  los  primeros  dias  no  se  pasó  alguno  sin 
que  la  hubiese  >  mas  poco  á  poco  se  fue  perdiendo  esJ 
ta  costumbre,  de  suerte ,  que  ya  es  raro  el  dia  que  se 

tiene. 

El  Confesor  fue  fama  ,  que  quería  se  siguiese  siem- 
pre su  dictamen  >  por  cuya  razón  tuvo  con  Don  Juan 
Lucas  Cortes  (menos  áspero  ,  si  mas  bien  fundado  en  lo 
que  concibe  ser  razón  y  justicia ,  y  tan  abstraído  como 
ageno  de  las  artes  de  la  contemplación)  algunas  contien- 
das ,  de  las  quales  no  salió  gustoso  ,  aunque  asistido» 
siempre  del  Gobernador  de  Hacienda,  su  dignísima  he- 
chura. También  con  este  las  tuvo  Don  Juan  ,  igualmen-i 
te  resuelto  y  christiano  5  siendo  cierto ,  que  á  no  ha-< 
berse  hallado  allí  este  gran  Ministro  ,  se  hubiera^ 
propuesto  al  Rey  medios  capaces  de  destruir  y  arruii 
nar ,  sin  intermisión  alguna  ,  esta  decadente  Monar-^ 
quía  5  pues  por  desgracia  suya  se  abrazan  los  mas  per-< 
niciosos ,  y  se  dexan   ios  que  pudieran  producir  algún; 

fruto. 

Dexo  á  la  contemplación  de  los  que  vieren  estas  meJ 
morías,  discurra  quales  serán  los  remedios  que  puedert 
(esperarse  á  los  males  que  el  Rey  ignora  ,  y;  gadece  sin 
¿nteímision  esta  infeliz  Monarquía. 


Finalmente  ,  habiéndose  congregado  muchas  y  ízc» 
qüentes  veces  esta  Junta  ,  se  logró  al  fin  de  ellas  diver- 
sos Decretos.  El  primero  fue  mandando ,  que  no  se  pá- 
gase por  todo  el  año  de  69^  merced  ninguna  ,  y  que 
esto  se  convirtiese  en  lo  que  dispusiesen  los  Tenientes 
Generales.  El  segundo  fue  para  que  por  via  de  donati- 
vo diesen  todos  los  Ministros  ,  y  todas  las  personas,  que 
gozasen  sueldo  del  BLey  ,  la  tercera  parte  de  su  salario 
por  todo  el  dicho  año  de  #94.,  no  obstante  haber 
sacado  el  antecedente  de  69$.  otro  grueso  donativo  de 
todos  los  Consejos ,  de  los  Grandes ,  y  de  los  Títulos, 
Mandóse  también  se  sacase  un  donativo  general  en  todo 
el  reyno  sin  excepción  de  personas.  Que  á  cada  uno  de 
los  Títulos  se  les  pidiese  300,  ducados  :  á  cada  Caballero 
délas  Ordenes  200. ,  y  las  demás  personas  conforme  el 
crédito  que  se  tuviese  de  sus  caudales.  Cometióse  á  va- 
rios Ministros  la  cobranza  de  este  impuesto  $  y  á  dos  en 
especial  para  la  de  ios  hombres  de  negocios,  entre  los 
quales  no  pasó  de  mil  doblones  lo  que  se  sacó  al  que 
mas. 

Todo  esto,  que  importó  alguna  suma  ,  se  puso  en 
unas  arcas  dé  la  casa  del  tesoro  de  dos  llaves  >  una  de  las 
quales  tenia  Don  Juan  Lucas  de  Cortes -i  y  otra  Don 
Antonio  Flechilla,  como  Tesorero*  Únicas  resoluciones 
á  que  se  ha  reducido  toda  la  providencia  de  esta 
Junta. 

La  de  los  Tenientes  determinó  se  levantase  gente 
para  el  exe'rcito  de  Cataluña  en  todos  los  reynos  que 
estaban  debaxo  de  su  jurisdicción.  Discurrieron  sobre 
los  medios  de  conseguirlo ,  y  después  de  largas  y  pro- 
lixas  conferencias ,  determinaron  los  peores.  Enviáronse 
órdenes  á  todas  las  Ciudades  y  lugares,  para  que  de 
cada  diez  vecinos  se  sacase  uno  ,  y  que  toda  esta  gente 
Jorn.  XIV %  T  la 
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k  tuviesen  las  Justicias  y  Corregidores  dispuesta  para 
principio  de  Marzo. 

No  son  ponderables  las  conturbaciones  ,  los  clamo- 
res y  los  gemidos  r  que  en  los  pueblos  causó  la  noticia  de 
esta  deliberación.  Hicieron  diferentes  lugares  algunas* re- 
presentaciones para  evitar  los  grandes  daños  ,  y  perjuU 
cios  que  seguirían  de   practicarla  },  pero  .habiendo  sido 
todas  insuficientes ,  se  pusieron  en  execucion  las  órde-í 
nes  *  recreciéndose  con  ella  los  lamentos  ,  el  desconsuelo,, 
y  la  desesperación  de  los  pueblos,,  quejándose  de  los  au- 
tores de  esta  violencia.  Mas  ellos  sordos  á   la  compasión 
á  que  movían  estas  lastimas  >  solo  atendieron  á  dar  ca-^ 
lor  con  sus  instancias  á  su  execucion  sin  prevenir  aque- 
lla gran  sentencia  con  que  acredita  el  Rey  Don  Enrique 
el  Enfermo  el  amor  á  sus  vasallos  quando  solía  decir: 
que  temía  mas  las  maldiciones  de  estos  r  que   el  poder  de  sus 
enemigos.  El  horror  con  que  concibieron  esta  violencia, 
obligo  á  gran   parte  de  los  en  quienes,  habia  caído  la 
suerte  á  que  desamparando  sus  habitaciones  %  buscasen 
su  libertad  por  medio  de  la  fuga.  Halláronse  por  esta 
causa  precisadas  las  justicias  para   evitar  este  daño  %  á 
poner  presos  á  los  restantes  $  que  no  es  nuevo  procurar 
reparar  un  agravio  con  otro:  siendo  necesario  en  los  mas 
lugares  á  los  Corregidores. tener  presos  á  ios  que  habiari 
disputado.  Era  necesario  sustentarlos,   y  habiendo  acu- 
dido á  los  Tenientes  á  que  diesen  providencia  para  ello, 
se  les  respondió  r  que  ellos  la  buscasen.  Últimamente  r  des- 
pués de  haber  tropezado  en  otros  inconvenientes  no  menoi 
res ,.  que:  fuera  prolijidad   referirlos ,  comisionaron  diez 
sugetos  de  guerra  para  que  recogiesen  esta  gente  ,   y  la 
conduxesen  al  exercito  5  y  aunque  en  la  elección  de  ellos 
hubo  grandes  trabajos  ,  porque  como  en  todas  las  cosas 
prevaleció el  favor  ai  mérito  >  no  compáratele  al  délos 
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Capitanes,  así  de  caballos  como  de  Infantería ;  pues  to- 
dos los  que  consultaron  y  salieron,  la  mayor  recomenda- 
ción y  a&o  positivo  con  que  se  hallaban  ,  era  haber  sido 
pages  de  los  Tenientes  ó  de  sus  dependientes  y  amigosí 
fue   la  provisión  de   los  Sargentos  Mayores  mas  regu- 
lar ,  saliendo  proveídas  todas   las    compañías  ,  menos 
dos  de  caballos ,  que  reservó  el  Rey  para  dos  pages  su- 
yos 5  y  habie'ndolo  entendido   un  cortesano  dixo  :  -era 
mucha  razón,  que  habiendo  proveído  todas  a  su  antojo  los 
tutores  ,  quedasen  algunas  al  arbitrio  del  pupilo. 

Salieron  .,  pues  .,  quando  pareció  tiempo  estos  Oficia- 
les á  recoger  la  gente  ,  la  quaí  va  viniendo  poco  á  poco> 
pero  de  suerte ,  que  mas  de  la  tercera  parte  de  la  que 
sale  de  ios  lugares  ^  no  entra  en  Madrid  ,  por  donde  pa- 
sa >  á  cuyo  respeto  se  puede  prevenir  la  que  llegará  á 
Cataluña  ;  de  donde  escribe  el  Marques  de  Villena  *  que 
no  llega  la  quarta  parte  de  la  gente  que  sale  de  Madrid, 
Pero  que'  mucho  ,  si  está  averiguado  que  ios  mismos 
cabos  facilitan  la  fuga  á  los  que  medianamente  se  ía  pa- 
gan ,  cuyo  daño,  conocido  por  los  Tenientes ,  y  hallán- 
dole inevitable  para  hacerle  desconocido  en  la  ¡Corte  ,  ó 
menos  notorio,  y  especialmente  al  Rey,   han  mandado 
que  pase  esta  gente  enderechura  á  Cataluña,  desengaña- 
dos de  que  no  pueden  lograr  con  el  alarde  de  ella   los 
aplausos  que  se  hablan  figurado.  En  esta  grande  y  glo- 
riosa idea  se  ha  consumido  no  solo  el  dinero  que  han 
importado  los  donativos ,  sino  también  todo  el  que  ha- 
bía en  las  arcas  del  tesoro  de  todas  las  rentas   del  año 
pasado  ,  y  gran  parte  de  este,  de  manera 7  que  á  la  ho-     J 
ra  presente  no  hay  ni  dinero.,  ni  efe&o  pronto  de  que 
poderse  servir  ,  así  como  ni  tampoco  asiento  hecho  ,  ni 
para  las  asistencias  de  Milán  ,  ni  para  las  de  de  Flandes, 
ni  para  las  de  Cataluña,  como  mas  largamente  se  dirá 
después. 
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Estas  son  los  erebos  que  ha  producido  el  desvelo  y 
alta  conduda  de  los  Tenientes ;  su  mayor  estudio  em- 
pero se  empleaba  en  solicitar   el  acrecentamiento  de  su 
autoridad  ,  y  en  las  continuas  emulaciones  que  entre  si 
tenian.  A  los  primeros  meses  abusaron  tanto  de  aquella^ 
que  se  halló    necesitado  el  Rey  á  cercenársela,  man* 
dando  que  no  pudiesen  por  sí  expedir  despacho  alguno 
que  no  fuese  firmado  de  su  mano.  Sintieron   agriamente 
esto  ,  y  aunque  hicieron  repetidas  representaciones  so- 
bre razones  de  no  mala  apariencia  >  y  sobre  lo  de  que  se 
oponía  esta  última  orden  á  lo  que  S.  M.   mandaba  por 
el  decreto  de  su   nombramiento  ,.  no  pudieron  vencerle. 
Ofreciéronse  algunas  ocasiones  en  que  así  en  esta  Junta, 
como  en.  otras  en  que  no  pudieron  continuar  con  tan 
gran  puntualidad  los  artificios  que  usaban  el  Almiran- 
te y  el  Duque   para  cautelar   los   recíprocos  disgustos 
con  que  entre  sí  vivían  f  y  así  prorrumpieron  en  algu- 
nos disgustos  pesados,  para  quienes  fue  necesaria  la  me- 
diación» Pero  acabados  estos  volvieron  á  las  caricias  y 
halagos  exteriores  que   acostumbraban  /  visitándose  el 
uno  al  otro  ,   y  convidándose  á  los  festines  y  comedias 
que   tenian  en. sus  casas  >  pudiéndose  con  igual  razón 
decir  á  este  proposito  lo  que  cierto  Portugués  al  Conde- 
Duque  de  Olivares.  Salía  éste  con  el  Duque  de  Fernan- 
dina  su  mas  declarado  enemigo  de  la  Capilla  de  nuestra 
sonora  de  la  Soledad  r  con  grandes   demostraciones  de 
cariño  ázia  el  Duque  ,  y  no  menores  de  regocijo  ,  y  ad- 
virtiendo reparaba  demasiado  en  ellos  un  Caballero  Por- 
tugués,  le  preguntó  la  causa  f  y  él  le  respondió:  Que  es* 
taba  celebrando  el  gran  gusto   con   que  se  querían  mal  sus 
Excelencias. 

No  le  causaba  al  Condestable  gran  disgusto  ver  es- 
ta discordia  en  sus  compañeros  ,  de  ambos  igualmente 
desafe&o ,  pues  £on  el  deseo  é  ínteres  de  atraerle  así  ,  le 
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contemplaban  y  solicitaban  a  porfía  ;  mas  el   con    toda 

cautela  los  iba  empeñando  en  mayores  demostraciones 
con  sagaz  indiferencia. 

El  Almirante  se  halla  apoyado  de  la  Reyna,  y  todos 
sussequaces ,  y   en  estrechísima  correspondencia  con  el 
Confesor  $  si  bien  el  Rey  no  le  muestra  el  agrado  y  be- 
nevolencia que  solia.  Por  el  contrario  el  Duque  de  Mon- 
talto  cada  dia  mas  asegurado  en  la  confianza  del  Rey, 
y  por  esta  causa  con  mayor  manejo.  Pero  ó  porque  haya 
hecho  política  de  despreciar  los  medios  de  que  se  ha  ser- 
vido el  Almirante  ,  ó  porque  sentido  de  que  los  hubie- 
se adquirido  primero  v  habiendo  disgustado  á.la  Rey  na 
por  varios  modos ,  y  hecho  algunos  disgustos  á  sus  se- 
quaces ,  se  halla  S.  M.  ofendida  de  e'l,  y  dispuesta  á  pro- 
curarle todo  el  mal  posible.  Por  otra  parte  los  Conseje- 
ros de  Estado  ,  sentidos  de  que  se  les  haya  disminuido 
en  tan  gran  parte  aquella  autoridad  que   conservaban, 
con  la  introducción  de  esta  nueva  planta,  reconocién- 
dole autor  de  ella,  no  se  descuidan  en  tirarle.  Y  por  otra 
toda  la  Corte ,  aunque  al  principio  admitió  con  gran 
gusto  su  exaltación  ,  habiendo  experimentado  los  pocos 
efe&os  de  ella,  su  retiro  ,  y  la  suma  dificultad  de  verle 
y  hablarle  ,  empieza  ya  á- prorrumpir  en  públicas  y  de- 
claradas quejas  contra  el.  Lo  cierto  es ,  que  aunque  no 
se  pueda  negar  en  el  Duque  una  capacidad  sobresaliente, 
alguna  tintura  de  buenas  letras,  y  la  ilustración   de  al- 
gunas noticias  de  la   historia  j  que  su  zelo  es  grande, 
que  su  desinterés  y  limpieza  no  admite  comparación  corr 
ninguno,  y  que  su  aplicación  y  trabajo  se  puede  igualar 
con  el  mayor  ,  tan  poco  que  aún  quando  el   estado  de 
las  cosas  gozase  de  serenidad  y  bonanza  ,   necesitaba  el 
timón  de  piloto  mas  esperto ,  y  de   mayores  partes  que 
las  suyas.  Del  defe&o  de  estas ,  y  del  de  la  experiencia 
nace,  que  tropiece,  á  cada  paso  en  innumerables incon- 
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venientes,  siguiendo  máximas  tan   perjudiciales  al  go- 
bierno, como  así  mismo.  Es  hombre  naturalmente  rece- 
loso ,  y  tanto  mas  satisfecho  de  sí,  y  tenaz  en   lo  que 
aprende,  quanto  oías  desconfiado  de  los  otros.  Esta  pro- 
piedad }  que  no  pueden  aprobar  sus  mas  afe&os,   y  que 
mas  sienten  sus  inmediatos  1  le  ha  reducido  á  un  estilo 
tan  extraño  como  impracticable  de  otro  ,  é  imposible  de 
subsistencia.  Ha  formado  libros  en  donde  se  apunte  con 
claridad  ,  y  distinción  todas  las  consultas  á  que  por  co- 
misión del  Rey  responde ,  y  las  que  por  motivo  propio 
hace  5  cuyo  laberinto  y  trabajo  fuera  por   la   numerosi- 
dad de  ellas  imposible  de  practicar,   si  al  mismo  tiempo 
su  desconfianza  no  le  obligase  i  seguir  otro  tan  extraño 
camino.  Forma  primero   borrador  de  su  mano  para  to- 
das las  consultas  que  hace,  y  después  las  copia  en  lim- 
pio ,  sin  fiarlas  ni  de  su  Secretario  5  con   que  así  es  tan 
fácil  á  este  ,  y  á  los  Oficiales  tomar  razón  de  ellas ,  co- 
mo lograr  gran  descanso  y  ociosidad  ,  no  pudiendo  na- 
turalmente ser  sino  poquísimas  las   que   despache  un 
hombre  solo,  que  aunque  veloz  y  primoroso  en  la  plu- 
ma ,  tarda  en  concebir ,  y  es  difícil  en  el  explicarse*  So- 
bre este  supuesto  ,  el  de   asistir  el   Duque  á  todas  las 
Juntas  que  se  forman  ,  á  los  Consejos  de  Estado ,  y  á  su 
Consejo  y  Cámara  de  Indias.,  mal   se  podrán  prevenir 
quales  serán  sus  Audiencias ,  y  qual  el  despacho  de  los 
negocios ,  fiando  el  Rey  de  su  determinación   la  mayor 
parte  de  todos  los  de  la  Monarquía  5  cuyo  sumo  atraso 
k  va  concillando  un  imponderable  odio  ,  aún  en  los  que 
se  confiesan  sus  mas  afedos.  A  esta  máxima  ha  añadido 
otra  ,  que  aunque  es  útil  al  Rey  ,  es  muy  dañosa  á  .su 
conservación.  Ni  el  amigo  de  mayor  firmeza  suya  ,  ni  la 
persona  á  quien  mas  dependencia  reconoce^  ni  aquella 
de  quien  mas  obligado  se    halla  ,   ha  sido  hasta  ahora 
capaz  de  que  se  empeñe  ni  hable  por  ella  al  Rey,  si  S.  M. 
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informándose  de  el  no  le  da  motivo  de  que  le  pueda  ha- 
cer algún  bien.  No  es  dudable  que  para  tener  gustoso  á 
S.  JvL  importa  mucho  pra&icar  este  arte  ,  de  que  usó  á 
los  principios  de  su  valia  el  Conde  de  Oropesa.  Pero  tam- 
poco lo  es,  que  se  opone  totalmente  ai  fin  de  adquirir 
amigos  que  le  conserven  y  apoyen,  sin  los  quales  no 
puede  mantenerse  con  seguridad  y  firmeza.  Los  amigos 
son  siempre  precisos  al  primer  Ministro,,  y  mas  quanto 
mas  justificado  es..  Puedense  adquirir  sin  faltar  á  lo  jus- 
to ,  y  quanto  es  malo  ganarlos  por  medios  injustos ,  y 
opuestos  á  lo  razonable  r  tanto  es  útil  adquirirlos  por 
los  justos  y  seguros >  pues  puede  salirle  muy  costoso  el  no 
procurar  tenerlos., 

Que  el  Duque  se  haya  opuesto  al  Confesor ,  aún 
sus  émulos  si  se  desnudan  de  la  pasión  r  le  confesarán  la. 

razón  que  ha  tenido  para  hacerlo  $ pero- que 

haga  vanidad  de  oponerse  en  el  todo  al  gusto  de  la  Rey- 
na,,  y  de  todos  sussequaces,  quando  sin  condescender  á 
lo  menos  justo  y  decente,  pudiera  el  arte  y  la  destreza 
contemporizar  y  hacer  servicio  de  lo  razonable  y  que  evi- 
te todos  los  medios  de  ganar  amigos ,,  haciendo  gala  de 
lio  solicitarlos,,  y  estudio  de  no  concurrir  á  las  medras 
de  los  adquiridos  i  y  últimamente,  que  no  procure  con- 
servarse en  aquella  aceptación  con  que  fue  recibido  su 
ascenso  aL  manejo  >  con  la  facilidad  de  las  Audiencias ,  y 
con  la  permanencia  en  el  agrado  y  cortesía  que  acos- 
tumbraba ,  y  en  que  ha  alterado  algo  >  no  puede  apro- 
bárselo por  acertado  ni  útil  á  su  conervacion  r  el  mas 
apasionado  suyo  >  así  como  ni  tampoco  la  severidad  con 
que  desde  que  fue  asumpto  á  laTenencia,  acostumbra  res- 
ponder á  los  pretendientes  1  en  cuya  pruébase  divulgó 
por  la  Corte  ,:  que  habiéndole  dicho  un  hombre  cono 
cido  (sobre  la  pretensión  de  una  compañía  de  caballos, 
de  las  que  se  habían  de  proveer  después  de  haberse  dado 
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las  de  infantería  tan  lastimosamente  ,  como  se  ha  dicho 
y  ponderado)  que  había  servido  á  S.  M.  ocho  años  de 
soldado  raso  en  Cataluña  7  y  dos  de  Capitán  de  infan- 
tería, le  respondió ;  que  eran  muy  pocos  servicios  para  Capi- 
tán de  caballos.  Caso  en  que  así  como  no  se  me  puede  ol- 
vidar lo  que  en  otro  no  muy  diverso  refiere  Tácito  de 
Gaiva ,  tampoco  escusar  de  referirlo.  Va  ponderando  es- 
te Escritor  (oráculo  verdaderamence  de.  la   mas   fina  y 
acendrada  política) :  wque  aquella  severidad   de  Galva 
"loada  y  celebrada  en  otro  tiempo  con  fama   militar* 
"no  agradaba  á  los  que  aborreciendo  la  antigua  discipii- 
"na  ,  estaban  de  suerte  habituados  4  la  manera  de  vida 
^de  Nerón  en  los  catorce  años  que  le   duró  el  Imperio, 
nque  no  amaban  entonces  menos  los  vicios  de  los  Prín- 
cipes ,  que  antiguamente  se  solían  amar ,  y  reverenciar 
"sus  virtudes.  Y  añade :   "que   á  esto  se  juntaba  el  ha- 
"berse  publicado  ciertas  palabras  en  nombre   de  Galva,. 
wquales  eran  >  que  estaba  enseñado   á   escoger  ,  y  no  á 
"comprar  los  soldados  5  palabras  generosas ,  dice,  para 
"lo  que  convenia  á  la  República,  aunque  sospechosas  en 
"el,  no  correspondiendo  á  esta  entereza  las  demás  cosas 
"de  su  gobierno. 

Deseando  el  Duque  acreditar  la  suya  en  el  de  la  Frei 
sidencia  de  Indias,  hizo  varias  consultas  al  Rey  5  opo- 
niéndose á  todo  genero  de  beneficios  5  de  que  se  siguió, 
que  por  algunos  días  estuviese  cerrada  la  puerta  á  eilcs^ 
JVlas  habiéndose  consumido  el  dinero  que  importaron 
los  donativos,  y  no  habiendo  quedado  otro  recurso  pa- 
ra las  asistencias  de  Cataluña,  se  formó  una  Junta  de 
Ministros  y  Teólogos,  en  que  presidió  el  Duque,  para 
conferir  si  convendría  volver  á  valerse  del  mismo  medio, 
y  habiéndose  confirmado  la  mayor  parte  de  los  votos  cu 
que  era  preciso  ,  baxó  Decreto  del  Rey  para  que  se 
continuase  la  misma  costumbre,  aunque  hasta  ahora  no 
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se  ha  dado  principio  con  alguno ,  cnmedio  de  que  están 

consultados  algunos  oficios,  que  astutamente  reserva  ei 
Duque  para  la  mayor  urgencia  ,  las  cantidades  que  por 
olios  ofrecen*  De  esta  suerte  se  ha  ido  venciendo  á  quan- 
to  á  los  principios  repugnaba.  La  fortuna  es, que  los  Mi- 
nistros de  Indias  proceden  con  temor  y  reverencia,  pro- 
curando ajustarse  á  lo  justo  ,  y  asistir  con  puntualidad  á 
su  obligación  ?  y  que  se  les  hará  siempre  muy  agrio, 
variar  de  método  según  su  justificación  ,  desintere's  y 
amor  al  real  servicio?  por  cuyas ,  razones  contendrán 
en  algún  modo  no  solo  los  desórdenes ,  sino  las  malas 
conseqüencias  que  resultarían  de  ellos* 

Este  es  el  parage  en  que  se  hallan  los  intereses  del 
Duque ,  sus  aumentos  y  su  prosperidad  :  y  este  el  expe- 
diente que  tienen  la  cosas  que  de  él  dependen.  Qualquie- 
ra  podrá,  haciendo  reflexión. de.  lo  referido,  discurrirse 
fiará  con  seguridad  mucho  de  su  duración  >  pues  á  mí 
rio  me  es  permitido  sino  referir  lo  pasado ,  sin  hacer  jui- 
cio ni  adivinar  la  venidero.  Lo  cierto  es  ,  que  hoy  ei 
Duque  logra  con  mayores  ventajas  el  favor  del  Rey, 
aunque  debaxo  de  velos  y  misterios  5  y  que  quien  mas 
se  le  disputa  por  su  representación  ,  por  sus  graduacio- 
nes ,  por  el  parage  que  ocupa  ,  y  por  los  medios  de  que. 
se  ha  valido ,  es  el.  Almirante,  y  que  entre  ambos  ha 
muchos  dias  dura  la  batalla :  cuyo  último  suceso  nos  de- 
clarará quien  obtiene  el  triunfo ,  que  es  á  lo  que  hoy 
mas  se  atiende ,  teniendo  lo  mas  importante  de  ios  in- 
tereses públicos ,  como  acesorio  á  éste  :  mas  quando 
la  consiga  uno  ú  otro  5  ¿  mejoraremos  de  mano?  Yo 
no  me  atrevo  á  decidir  por  mí;  pero  en  el  supues- 
to de  que  se  me  permitirá  haga  en  esta  ocasión  me- 
moria de  Tácito ,  él  responderá  lo  que  yo  escuso  decir. 
Va  describiendo  este  Historiador  por  el  lastimoso  estado 
en  que  se  hallaba  Roma  ,  quando  por  la  violenta  muer- 
Tom.XlK  Y  te 


1)0 

te  de  Galva*  fue  asumpto  al  Imperio  Otlion  ,  y  la  aflic- 
ción en  que  la  ponían  las  nuevas  r  de  que  favorecían  á 
Vitelio  muchas  legiones  con  el  mismo  intento.  Pondera 
quáu  reciente  tenían  los  Romanos  la  memoria  de  las 
guerras  civiles  pasadas  para  temer  las  presentes  ;  signi- 
fica la  diferencia  que  reconocían  entre  las  personas  que 
causaron  aquellas  r  y  las  que  originaron  estas  >  y  conclu- 
ye suponiendo  que  exclamaban  en  estas  voces*  »Tras- 
» tornóse  el  mundo  aún  quando  se  peleaba  por  el 
»  Principado  entre  buenos  5  mas  quedo  en  pie  el  Imperio 
"con  las  victorias  de  Cayo  Julio  >  y  de  Cesar  Augusto, 
rrcomo  la  República  lo  quedara  si  vencieran  Pompeyo  y 
v> Bruto.  ¿Pero  será  bien  ahora  recurrir  á  los  templos  en 
rvhonra  de  Qthon  ,  o  de  Vitelio  ?  ¡O  ruegos  impíos !  ¡ ó 
^abominables  votos  y  por  dos  de  cuya  guerra  no  se  pue- 
rrdc  juzgar  otra  cosa  cotí  certidumbre  >  sino  que  al  fia 
nserá  eipeor  aquel  que  quedare  con  la  vi&oria  L 

Las  Juntas  de  los  Tenientes  Generales  son  estos  días 
con  tanta  mayor  freqüencia,,  quanto  les  aflige  hallarse 
ya  sin  medios  para  continuar  las  disposiciones  de  la  pró- 
xima campaña  ,  y  procuran  discurrir  en  ellas  los  de  con- 
seguirlos* A  cuyo  fin  ernviarou  los  días  pasados  á  llamar 
con  despótica  autoridad  al  Presidente  de  Hacienda ,  para 
saber  los  que  tenia  prontos*  Tuviéronle  prevenido  un 
banquillo  raso  en  que  se  sentase,  y  huba  tanto  de  im- 
personalidad ,  y  de  superioridad  %  que  el  se  vio  necesita- 
do á  pedirles, que  mirasen  que  quando-  por  el  no  merecie- 
se mejor  tratamiento  ,  por  Ministro  del  Rey  se  le  debie- 
ran dar  y  mas  ni  por  esto  se  templaron  en  quanto  duró 
te.  conferencia  ,  en  la  quai  este  buen  señor  tuvo  bien  que 
ofrecer  á  Dios ;  pero  ni  de  esta  Junta  r  ni  de  otras  mu- 
chas se  ha  sacado  el  menor  fruto  5  pues  hasta  ahora  no 
han  hallado  ni  aún  la  esperanza  de  socorrerse  de  lo  que 
dicen  Hesitan*  Lo  cierto  es ,  que  desde  Noviembre  del 
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año  pasado ,  envió  Pedro  Nunez  órdenes  para  que  no 
se  pagasen  libranzas ,  juros  ni  rentas  algunas,  y  que  es- 
to se  ha  cumplido,  excepto  en  aquellos,  que  por  haber- 
se valido  de  la  Perlips7  ó  de  alguno  de  sus  sequaces ,  los 
han  privilegiado  ,  aunque  no  tuviesen  tanta  razón  coma 
los  demás  :  pero  enmedio  de  estar  Ja  Presidencia  de  Ha- 
cienda violentada  por  los  Tenientes  Cenerales  ,  no  ha 
quedado  su  gobierno  deudor  á  los  felices  pasados,  ni  Pe- 
dro Nuñez  á  sus  antecesores  $  y  esto  es  lo  que  da  á  este 
un  gran  nombre ,  y  lo  que  esperaron  de  c'l,  los  que  me? 
dignamente  le  conocían. 

El  Rey  se  halla  sumamente  ¿afligido  viendo  que 
quantas  nuevas  plantas  le  harén  introducir  ^  solo  sirven 
de  apresurar  la  ruina  de  sus  dominios  ;  y  reconociendo 
que  quanto  los  Tenientes  le  aseguraron  ,  ha  salido  al  re- 
bes  de  lo  que  prometieron ,  es  quien  peor  habla  de  su 
introducción  entre  sus  familiares  >  mas  no  se  atreve  á 
alterarla  por  no  dar  en  mayores  inconvenientes  5  y  no  es 
dudable  fuera  máxima  segura  ,  quando  ios  remedios  se 
reconociesen  de  superior  perjuicio  á  los  males :  pero 
quando  estos  son  tan  considerables,  y  cada  dia  se  espe- 
ran mayores  de  su  continuación  7  ná4a  puede  ser  mas 
pernicioso,  que  tolerarla  y  permitirla.  A&ualrnente  es- 
tá pasando  un  caso  procedido  de  ella ,  cuyo  progreso 
y  fin  tiene  á  la  Corte  en  bastante  suspensión.  Habiendo 
dado  sin  exemplar,  á  un  Caballero  Vizcayno  del  Orden 
de  Calatraba,  de  experimentado  valor,  y  de  singulares 
servicios  S.  M.una  compañía  de  caballos,  á  consulta  de 
los  Tenientes ,  y  pasado  como  todos  los  demás  ,  á  reco- 
ger la  gente  ,  que  se  le  ordenó  i  después  de  haberse  en- 
tregado de  la  que  le  tocó  ,  se  le  escapó  ,  como  á  todos, 
aunque  con  algún  exceso  mas  ,  gran  parte  de  ella  ,  sin 
que  bastase  todo  el  cuidado  ,  y  vigilancia  que  puso  ,  pa- 
ra evitar  este  riesgo.  Noticioso  de  ello  el  Almirante  al 
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tiempo  que  entraba  con  el  resto  én  el  Retiro  r  íe  maltrae 
tó  mas  de  lo  que  era  justo  ,  aún  quando  la  culpa  hubie-* 
se  sido  suya.  El  Capitán  respondióle  con  alguna  destem-t 
planza ,  y  esta  fue  bastante  para  que  irritado  contra  e'l  le 
injuriase  con  quantos  oprobios  caben  de  picaro  arriba, 
á  vista  de  los  quales  ha  causado  no  pequeña  admiración 
á  los  que  conocen  ios  brros  y  espíritu  del  Capitán  ,  que 
no  se  perdiese  con  honra.  Finalmente  ,   habiendo  acudía 
do  gente ,  desapareció  el  Capitán  ,*  y  se  encaminó  á  la!. 
Hermita  de  san  Juan,  habitación  del  Alcayde  del  dicho 
Sitio  del  Buen-Retiro  ,  en  la  qual  se  hallaba  como  tal 
viviendo  el  Duque  de  Medina  Sidonia  ,  después  de  las 
gloriosas  campañas  que  vino  de  tener  en  Cataluña  ,  y  da 
los  gloriosos  triunfos  que  obtuvo  de  las  armas  Francesas^ 
Significóle  lo  que  le  pasaba  :  acordóle  quien  era  :  el  ere-; 
dito  con  que  habia  servido  :  del  tiempo  que  lo  hizo  de- 
baxo  de  su  mano  :  y  por  último ,  que  estaba  sin  honra, 
y  que  la  ponia  en  sus  manos  para  que   le  aconsejase  lo 
que  debia  hacer.  El  Duque  le  respondió  :  que  como  Du- 
que de  Medina  Sidonia ,  no  podia  dexar  de  asistirle  hasta  el 
último  tranze  de  recuperar  su  crédito  ;  pero  que  como  Alcayde 
del  Retiro  ,  en  una  materia  que  de  suyo  traía  tanto  peligro» 
no  podia  tampoco  dexar  de  prenderle  ,  y  que  asi  lo  quedase* 
A  esto  sobrevino  el  Conde  de  Montijo  ,  Comisario  Ge- 
neral, y  como  tal,  le  mandó  no  saliese  de  allí  hasta  nue- 
va orden  j  la  qual  fue  poco  después  para  que  pasase  á  la 
Cárcel  de  Corte  donde  queda.  Acudieron  los  parientes 
al  Rey,  y  habiendo  ponderado  con  sus  servicios  la  afren- 
ta en  que  se  hallaba  este  Caballero  ;   llamó  después 
S.  M.  al  Almirante  ,  preguntóle  el  caso  ,  y  e'l  se  le  re- 
firió como  confesando  le  habia  precipitado  la  colera  á  de- 
mostraciones mayores  de  las  que  pidió  la  destemplanza 
del  Capitán.  Pero  de  esto  resultó  que  le  proveyesen  la 
compañía ,.  y  se  teme  ,  y  aún  se  divulga  que  le  enviarán 


á  un  presidio  5  pero  lo  cierto  es ,  que  el  Rey  le  premia- 
rá como  merece.  No  se'  si  jugó  mejor  el  Duque  de 
Frislan  otro  lance  no  muy  desemejante  ,  sí  que  le  ga- 
nó diferentes  aplausos.  Gobernaba  el  Duque  las  armas 
en  Francia  >  y  habiéndose  irritado  con  un  Teniente, 
dióle  algunos  baquetazos.  Este  le  dixo  :  Que  como  su  Ge* 
neral ,  podría  S.  A.  executar  lo  que  gustase.  Impacientóse 
mas  el  Duque,  y  aseguróle  ,  que  no  como  su  General ,  sino 
como  Duque  de  Frislan  le  había  castigado.  Replicóle  el  Te- 
niente dicie'ndole  :  se  mirase  bien  en  ello.  El  Duque  aseve- 
ró lo  mismo  ,*  y  ci  sacó  una  pistola  y  tiróle.  Quiso  la  di- 
cha del  Duque  le  errase  ,  y  quando  esperaba  el  Tenien- 
te acabase  con  el,  le  echó  los  brazos.  Admirado  el  le 
dixo  :  1  qué  que  bacía  ?  Y  el  Duque  le  respondió  ;  que  lo 
que  debía ,  con  hombres  que  sabían  también  como  él ,  cum- 
plir con  sus  obligaciones  \  y  si  hasta  entonces  habían  gran- 
geado  al  Duque  el  crédito  grande  que  conservaba  su 
valor,  y  excelentes  partes,  con  tan  heroyca  acción,  desde 
entonces  fue  imponderable  y  digno :  porque  á  la  verdad, 
no  son  medios  de  obtenerle  ,  ni  de  atraer  a-1  servicio  de 
los  Príncipes  quien  siga  con  afe&o  y  amor  sus  vanderas, 
la  sinrazón  ,  el  oprobio  ,  y  la  injuria  ,  ni  tan  poco  cré- 
dito de  la  soberanía  el  ultrajar  á  los  subditos ,  quando 
resplandece  mas  honrándolos  y  beneficiándolos. Pero  vol- 
vamos á  nuestro  proposito. 

Hallándose  el  Rey  ,  y  sus  Ministros  en  la  aflicción 
referida  por  la  falta  de  medios  para  esta  campaña  ,  han 
sobrevenido  diversos  correos ,  así  de  Flandes  como  de 
Milán  y  Cataluña.  Con  el  de  Flandes  avisa  el  Duque  de 
Babiera  ,  que  las  tropas  de  Francia  que  se  esperan  allí, 
le  aseguran  pasarán  de  6od  hombres, y  que  las  nuestras, 
no  habiendo  enviado  medios ,  serán  interiores  á  la  que 
otros  años  hemos  tenido.  Con  el  de  Milán  participa  el 
Marques  de  Leganes,  que  por  Italia  se  habían  descubierto 
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40®  hombres ,  y  que  las  noticias  que  había  adquirida 
los  suponían  hasta  en  número  de  6od}  siendo  así  que 
juntas  Jas  pocas  fuerzas  que  tiene  allí  el  Rey  con  las  de^ 
los  Alemanes ,  y  las  del  Duque  de  Saboya  ,  no  llegaban 
á  1 7$  ,  y  mal  pudiera  el  Marques  haber  hecho  mas  ,  no 
habiéndole  enviado  este  año  sino  una  letrade  xood  pesos, 
que  ha  vuelro  por  dos  veces  protextada. 

Con  el  de  Cataluña  avisa  el  Marques  de  Villenaba- 
xaban  ya  por  el  Ampurdan  10 %  hombres  ,  y  que  tenia 
por  sin  duda  crecería  en  mayor  aumento  este  número. 
Con  que  contra  todo  el  concepto  que  había  formado  la 
comprehension  alta  de  los  Ministros  de  Estado  que  ase- 
veraba no  podría  el  Rey  de  Francia  poner  30®  hombres 
en  campaña  por  la  grande  hambre  y  miseria,  que  pa- 
decían aquellos  dominios  5  punto  único  en  que  se  fun- 
daron para  protextarai  Rey  conformes  todos  en  las  Jun- 
tas, que  se  tuvieron  con  ocasión  de  las  proposiciones  de 
paces  ,  que  hizo  el  Rey  Christianísimo  ,  por  medio  del 
de  Suecia ,  que  sería  traidor  á  S.  M.  el  vasallo  que  le  per- 
suadiese á  ajuste  de  ellas;  ha  podido  la  providencia  y  vi- 
gilancia infatigable  de  aquel  gran  Rey  conseguir  ,  que 
sus  fuerzas  ,  sino  excedan  igualen  á  las  que  en  los 
años  precedentes  ha  tenido.  Pero  esto  reservémoslo  para 
su  lugar ,  que  cuidadosamente  no  he  querido  tocar  los  su- 
cesos de  esta  guerra,  por  poder  tomar  el  hilo  de  ellos 
desde  sus  principios ,  fenecidos  los  de  la  Corte ,  para  que 
estos  no  interrumpan  á  aquellos  ^  y  queden  distintos  y 
perceptibles.  A  cuyo  fin  será  bien  antes  de  pasar  á  ellos, 
informar  en  la  segunda  parte  de.esta  obra  ,  de  las  noti- 
cias que  nos  falta  de  los  demás  Ministros  de  Estado  de 
que  no  hemos  hablado,  de  los  que  a&ualmente  presiden 
ios  Tribunales  y  Consejos,  y  de  los  que  el  Rey  tiene  en 
las  Cortes  de  Europa  ,  con  lo  demás  cjue  pareciere  digno 
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NOTA     DEL      EDITOR. 

Xul  singular  aprecia  que  ha  hecho  el  público  del  ante- 
rior escrito,  es  una  prueba  irrefragable  de  su  mérito  ,  y 
una  suma  satisfacción  para  quien  como  nosotros ,  no  ape- 
tece otra  que  la  de  sacrificarse  en  su  obsequio,  procuran- 
do presentarle  todos  aquellos  monumentos  que  mas  con- 
tribuyan á  su  recreo  é  ilustración;  cuyo  anhelo,  que 
tan  fervorosamente  empleamos  en  nuestro  Periódico ,  nos 
hizo  poner  quantos  medios  fueron  posibles  para  no  inter- 
rumpir la  preciosa  narración  de  las  sele&as  noticias  que 
presenta  esta  obra  5,  pero  con  la  desgracia  de  no  hallarse 
su  continuación,  en  caso  de  haberla.  Si  fuese  así,  y  se  nos 
presentase ,  la  insertaremos  en  nuestro  Periódico,  con  lo 
quai  quedará  satisfecha  el  ansia  con  que  la  apetecen  ma- 
chos sabios  t  y  nuestro  trabajo  recompensado. 
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CARTA 

QUE    EL    EMPERADOR    CARLOS   K 

ESCRIBIÓ 

A    SU  BU  O   DON  FELIPE  IL 

DESDE    PAL  AMOS. 


jnL  demás  de  la  otra  carta  c  instrucción  que  os  envié  pa- 
ra que  supieseis  de  la  manera  ,  que  así  en  el  gobierno  de 
vuestra  persona  ,  como  en  el  de  los  negocios  en  general 
os  habéis  de  guiar  y  gobernar  ;  os  escribo  y  envió  esta 
secreta ,  que  será  para  vos  solo ,  y  así  la  tendréis  debaxo 
de  vuestra  llave ,  sin  que  vuestra  muger  ni  otra  persona 
la  vea.  Lo  primero  ,  que  en  ella  os  diré  será  el  pesar 
que  tengo  de  haber  puesto  ios  reynos  y  señoríos  que 
os  tengo  de  dexar  en  tan  extrema  necesidad ,  que  sola 
ella ,  y  por  no  dexaros  menos  de  la  hacienda  que  here^ 
de  ,  me  fuerza  á  hacer  este  viaje  *,  y  aunque  no  ha  sido 
por  mi  voluntad  ,  sino  forzado  y  contra  ella  ,  todavía 
lo  siento  en  extremo  ,  y  me  pesa  de  ello*  porque  sí 
nuestros  vasallos  no  nos  sirven  mucho  ,  no  se  como  po- 
dremos sustentar  la  carga.  Todas  las  cosas  están  en  las 
manos  de  Dios  5  en  el  está  el  remedio  de  todo  s  y  con  esta 
confianza  ,  y  para  vet  si  su  voluntad  ,  no  por  mis  mé- 
ritos ,  me  quisiere  favorecer  de  arte ,  y  permitir  que  se 
hiciese  cosa  tal  y  tan  grande ,  que  fuese  medio  por  don- 
de nuestros  negocios  se  pudiesen  remediar  y  hago  este 
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víage ,  el  qual  es  el  mas  peligroso  para  mi  honra  y  repu- 
tación ,  para  mi  vida  y  hacienda,  que  puede  ser.  Plegué 
á  Dios  no  lo  sea  para  el  alma  ,  como  confio  que  no  io 
será  ?  pues  lo  hago  con  buena  intención  para  probar  los 
medios  que  pudiere  para  remediar  lo  que  me  tiene  dado, 
y  no  dexaros  pobre  y  desautorizado?  por  donde  después 
tendriades  gran  razón  de  quejaros  de  mí  h  aunque  siem- 
pre creo  tendréis  consideración  de  pensar  que  lo  que  he 
hecho  ,  ha  sido  forzado  y  por  guardar  mi  honra  >  pues 
sin  ella  menos  me  pudiera  sostener ,  y  menos  dexára  el 
peligro,  que  en  el  paso?  pues  por  la  honra  y  reputación 
es  por  lo  que  voy  á  cosas  inciertas ,  que  no  se  que  fru-i 
to  se  seguirá  de  ello  $  porque  el  tiempo  está  muy  ade- 
lante ,  y  el  dinero  poco ,  y  el  enemigo  avisado  y  aper- 
cibido. De  esto  se  sigue  el  de  la  vida  ;  y  por  el  consi- 
guiente el  de  la  hacienda  ,  pues  por  estar  las  cosas  en 
este  peligro  ,  se  aumenta  en  lo  uno  ,  y  en  lo  otro.  En 
lo  de  la  vida  ,  Dios  lo  ordenará  como  el  fuere  servido.  Al 
mí  me  quedará  el  contentamiento  de  haberla  perdido  por 
hacer  lo  que  debia  ,  y  por  remediaros  ,  y  no  soy  obli- 
gado á  mas.  Lo  de  la  hacienda  ,  quedará  tal ,  que  pasa- 
reis gran  trabajo ,  porque  veréis  quán  corta  y  cargada 
queda  por  ahora  ;  ¿  pues  que'  sería  si  habiendo  gastado 
mas ,  se  perdiese  la  reputación  y  autoridad  ?  Lo  de  la 
¡Alma,  Dios  por  su  bondad  tendrá  misericordia  de  ella. 
Para  este  caso ,  hijo ,  si  fuere  preso  ,  ó  detenido  en  este 
viage ,  os  escribo  esta  carta,  que  acompaña  á  la  cerrada 
y  sellada  en  el  sobrescrito  $  la  qual  por  agora,  ni  en  nin- 
gún tiempo,  habéis  de  abrir,  ni  permitir  que  la  abra  na- 
die ,  sino  hasta  que  Dios  hubiere  permitido  una  de  es- 
tas dos  cosas  en  mí  ;  y  en  qualquiera  de  ellas  ,  en  las  pri- 
meras Cortes  que  tuvieredes  ( que  entonces  será  necesa- 
rio tenerlas)  mandareis  abrirla  y  leerla  $  porque  en  ella 
van  las  disculpas  que  doy  de  mí  en  los  negocios  ,  que  be  tra~ 
Tom.XIV.  X  ta- 
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tado ,.  y  tan  bien  lo  que  A  vos  y  a  vuestros  reynos  y  señoríos 
conviene  ,  si  queréis  ser  Rey  y  señor  de  ellos  ¡  y  ellos  reynos  y 
vasallos,  vuestros.  En  estos  casos  solamente  usareis  de  ella. 
Y  por  quanto  todos  somos  mortales ,  si  se  da  el  caso  de 
que  Dios  en  este  tiempo  os  llevare  para  sí  (que  por  su 
voluntad  no  permita) ,.  ordenad  y  poned  desde  luego  un 
escrito  de  vuestra  mano  en  ella  mandando  ,.  que  sea 
guardada  ,  y  no  abierta  hasta  que  otra  cosa  ordenareis; 
mas  por  quanto  yo  confio  que  Dios,  por  quien  él  es ,  no 
nos  hará  tanto  mal  á  vos ,,  ni  á  mí ,  antes  os  favorecerá; 
también  quiero  deciros  lo  que  en  este  caso  conviene  que 
hagáis.  Y  para  que  mejor  lo  entendáis  >  es  necesario  que 
os  informe  de  lo  que  tenia  pensado  de  hacer  ,.  lo-  quaL 
dexe  por  na  poder  ,  y  donde  podrian  resultar  inconve- 
nientes r  y  es  y  que  en  este  mi  pasage  llevó  ei  fin  >  si  el 
Rey  de  Erancia  me  tiene  anticipadamente  tomada  la 
mano,:  de  defenderme  de  el ;  y  porque  no  puedo  sostener 
mucho  el  gasto  ,  podria  ser  fuese  forzado  á  pelear  con 
el ,  y  aventurarlo  todo  :  ó  si  hallo  que  me  tiene  ofen- 
dido, ofenderle  por  la  parte  de  Fiandes  ó  Alemania  >  la 
qual  ofensión  ha  de  ser  con  presupuesto  de  pelear  con  e'l, 
si  el  quisiere ,.  y  la  necesidad  le  fuerza  á  ello :  y  para  dis- 
minuir sus  fuerzas  pensaba  hacer  entrar  al  Duque  de 
Aiva  por  el  Languedoc  con  los  Alemanes  y  Españoles, 
que  hay  en  Perpiñan  ;  y  por  la  mar  con  tas  Galeras  tra- 
bajar la  Provenza  y  y  con  la  gente  de  gu  d  ra  que  tengo  en 
Italia,  el  Delfinado,  y  el  Piamonte.  Por  ahora  esto  no 
se  puede  hacer  así ,  tanto  por  no  haber  las  vituallas  ne- 
cesarias, como  por  falta  de  dineros  ,  y  poco  aparejo,  y 
floxedad  ,  que  habrá  en  sacar  esta  gente  del  reynos  y 
también  porque  hasta  saber  que  s^idra  de  mi  juicio  ,  no 
tengo  mis  Galeras  libres.  He  dicho  todo  esto  para  que  sí 
Dios  fuere  servido  de  favorecerme  en  uno  de  estos  dos  ca- 
sos de  defensión  y  ofensión ,  y  de  darme  victoria ,  se- 
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rá  menester  proseguirla  ,  y  saber  usar  bien  de  ella  i  Jo 

qual  no  se  podrá  hacer  sin  ser  muy  servido  ^  y  socorri- 
do de  nuestros  reynos  ,  señoríos  y  vasallos  j  paralo 
qual  >  de  la  parte  en  donde  me  hallase  ,  haré  quanto  me 
fuese  posible.  De  la  de  acá  por  la  vuestra  ,  seria  menes- 
ter que  hiciesedes  lo  mismo  para  hacer  algún  buen  efec- 
to ?  y  luego  convendría >  principalmente  si  la  armada  del 
enemigo  diesese  libertad  á  la  mia  7  hacer  esta  entrada  y 
ofensión  ,  así  de  la  parte  de  acá  y  como  por  mar  y  por 
Italia  y  para  lo  qual  no  faltarían  vituallas  >  pues  la  co- 
secha estará  hecha  >  y  la  gente  que  sería  necesaria  aper- 
cibida ,  poniendo  en  execucion  el  llamamiento  que  tengo 
hecho.  En  lo  del  dinero  sería  menester  juntar  Cortes, 
ó  por  otra  manera  que  mejor  pareciere)  para  ver  lo  qué 
conviniese ;  y  no  quiero  hablar  en  lo  de  la  sisa  /porqué 
tengo  jurado  de  nunca  pedirla»  Bien  se'  que  vos  ni  yo 
no  tenemos  otra  mejor  forma  que  esta  para  remedio  dé 
nuestras  necesidades  ,  ó  sea  para  este  efe&o  ,  ó  para  re- 
mediarnos y  sostenernos  en  tiempo  de  paz  y  sosiego; 
por  lo  que  debe  subsistir  aunque  sea  dándole  el  nom- 
bre que  quisiesen,  Digo  esto  7  porque  en  tal  caso  ,  os  es- 
cribiré luego  luego  en  general  ,  lo  que  convendría  dé 
mi  mano.  Ahora  solo  os  digo  ,  que  entonces  es  el  tiempo 
en  que  habéis  de  mostrar  quanto  Valéis  7  así  por  lo  que 
debéis  ayudar  á  vuestro  padre  7  corno  por  lo  que  os  con- 
viene para  sacaros  de  necesidad  ;  y  sobre  ésto  podríades 
poner  pies  en  pared ,  y  hablar  así  en  particular)  como  en 
general  á  todos ,  amonestándolos  que  sirvan*  Y  porque 
no  se  hallará  otro  medio  bastante  que  la  sisa  *  aunque 
yo  no  propongo  este  ni  otro  7  querré  y  deberéis  hacerlo 
así ,  que  sea  este  ,  y  haréis  que  no  le  contradiga  ningu- 
no de  los  que  quisieren  ser  tenidos  por  buenos  vasallos, 
y  criados  nuestros ,  y  con  esto  ,  y  con  lo  de  las  Indias,  si 
yiene  con  que  me  socorran  ,  y  con  lo  demás  que  se  pue- 
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da  hacer  ,  podría  ser  medio  con  que  pusiésemos  tan  Eá- 
xos  á  nuestros  enemigos ,  que  nos  diesen  lugar  de  re* 
hacemos  ,  y  quitarnos  de  los  gastos  en  que  cada  dia  nos 

ponen. 

Queda  que  advertiros  otra  cosa.  Ya  se  os  acordará 
de  lo  que  os  dixe  de  las  pasiones  ,  parcialidades  y  casi 
vandos  que  hay  entre  mis  criados  ;  lo  qual  es  mucho  de- 
sasosiego de  ellos  0  y  mucho  deservicio  mió  :  por  lo  qual 
es  muy  necesario ,  que  á  todos  les  deis  á  entender  que. 
no  queréis  ni  os  tenéis  por  servido  de  ellos ,  sino  se  re- 
concilian, y  viven  como  hermanos ,  sin  guardar  odios; 
y  el  que  usare  de  ellos ,  no  se  lo  permitiréis.  Y  porque 
en  público  se  harán  mil  regalos  y  amores  ,   y  en  secreto 
lo  contrario  ;  es  menester  que  estéis  mucho  sobre  aviso 
de  como  lo  hicieren  ,  para  que  pongáis  severo  y   exem^ 
piar  remedio  en  ello.  Por  esta  causa  he  nombrado  al  Car- 
denal de  Toiedo  Don  Juan  Jaura  por  Presidente,  y  á 
Cobos  para  que  os  aconsejéis  con  ellos  en  las  cosas  del 
gobierno.   Y  aunque  ellos  son  las  cabezas  del  vando,  to- 
davía los  que  se  juntan  con  ellos  son  peores;  pero  por-t 
que  no  quedaseis  solo  en  mano  del  uno   de  ellos ,  nom- 
bre á  los  dos.  Cada  uno  ha  de  tratar  de  aconsejaros  ,   y 
de  necesidad  habéis  de  serviros  de  ellos.  El  Cardenal  de 
Toledo  os  tratará  con  santidad  y  humildad.  Creerle  y 
honrarle  en  cosas  de  virtud ,   que  os  aconsejará  bien  en 
clias.Encargadoleheque  os  aconseje  bien,  y  sin  pasión  en 
los  negocios  que  tratare  con  vos,   y  escoged  buenas  per^ 
sonas  ,  y  desapasionadas  para  los  cargos  ;  y  en  lo  demás 
no  os  pongáis  en  sus  manos  solas,  y  ni  agora,  ni  en  nin- 
gún tiempo  de  ningún  otro  solo  ;   antes  tratad  los  ne- 
gocios con  muchos,  y  no  os  atengáis  ni  obliguéis  á  uno 
solo;  porque  aunque  es  mas  descansado ,  no  os  conviene, 
principalmente  en  estos  principios ,  porque  luego  dirán 
que  sois  gobernado  ,  por  no  saber  gobernar  ;  y   aunque 
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esto  sería  malo  i  seria  mucho  peor  si  fuese  verdad.  Lo 
cieno  es,  que  todos  aspirarán  á  conseguir  absolutamen- 
te vuestra  voluntad  :  y  al  que  tal  prenda  le  cayera  en  las 
manos,  se  ensoberbecería ,  y  levantaría  de  tai  suerte, 
que  después  haría  mil  errores  5  y  en  fin  ,  todos  los  otros 
quedarían  quejosos. 

El  Duque  de  Alva  quisiera  entrar  con  ellos  ,  y 
creo  no  fuera  de  otro  vando ,  que  del  que  mas  le  convi- 
niera ,  y  por  ser  cosa  del  gobierno  del  rey  no  ,  le  sería 
agradable  ;  pero  donde  no  es  bien  que  entren  Grandes, 
no  era  regular  entrase  el.  Por  esto  no  le  quise  admitir, 
de  que  no  quedó  poco  agraviado.  Yo  he  conocido  en  él 
después  que  le  he  allegado  á  mí ,  que  piensa  de  sí  gran», 
des  cosas ,  y  crecer  todo  lo  que  pudiere  ,  aunque  entró 
santiguándose ,  y  muy  humilde  y  recogido.  Mirad  que 
haría  ,  cabe  vos ,  que  sois  mas  mozo.  De  ponerle  á  el 
ni  á  otros  Grandes  muy  adentro ,  os  habéis  de  guardar, 
porque  por  todas  vias  que  el  y  ellos  pudieren  ,  os  ga- 
narían la  voluntad,  que  después  os  costana  caro*  y  au$-, 
que  fuese  por  qualquier  via  ,  temo  que  no  lo  dexáran 
de  tentar  $  de  lo  qual  os  ruego  que  os  guardéis  mucho. 
En  lo  demás  yo  ocupo  al  Duque  con  amor  mió  ,  y  des-^ 
empeño  honrado  suyo,  en  lo  de  Estado  y  Guerra.  Ser-^ 
vios  de  el  en  esto,  y  honradle,  y  favorecedie ,  que  es 
el  mejor  soldado  y  estadista ,  que  ahora  tenemos  en  lo? 
rey  nos, 

A  Cobos  tengo  por  fiel.  Hasta  ahora  ha  tenido  po4 
ca  pasión.  No  es  tan  gran  trabajador  como  solia  ;  la 
edad  y  la  dolencia  lo  causan.  Bien  creo  que  la  muger  le 
fatiga,  y  es  causa  de  meterle  en  los  vandos;  y  aun  nodexa 
de  darle  mala  fama  en  quanto  al  tomar  ,  porque  aunque 
creo  que  el  no  toma  cosa  de  importancia,  unos  presen-* 
tes  pequeños  que  hacen  á  su  muger,  y  el  ios  tolera, 
no  le  dan  el  mejor  crédito,  vYa>  se  lo -he  advertido,  y 
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creo  se  remediará..  El  tiene  experiencia  de  todos  mis 
negocios ,  y  es  muy  informado  de  ellos.  Bien  se  que 
no  hallareis  persona  que  de  lo  que  á  ellos  toca  os  po- 
dáis mejor  servir  que  de  el  5  y  creo  que  lo  hará  bien  ,  y 
limpiamente.  Plegué  á  Dios  que  las  pasiones,  ó  las  cau- 
sas que  con  ellas  le  darán  ,  no  le  hagan  salir  de  madre. 
Bien  será  que  os  sirváis  de  e'l  como  yo  lo  hago  ,  no  asó- 
las ,  ni  dándole  mas  autoridad  de  la  que  se  os  propone 
en  las  instrucciones  secretas  5  mas  seguid  de  aquellas  las 
favorables ,  pues  me  ha  servido  bien  ;  y  creo  que  niu- 
chos  querrian  lo  contrario ,  lo  qual  no  merece  ,  ni  con- 
viene. Bien  creo  que  tratará  de  grangearos  (como  todos 
lo  harán)  5  y  como  ha  sido  amigo  de  mugeres ,  si  vie- 
se voluntad  en  vos  de  andar  con  ellas ,  por  ventura  an- 
tes ayudaría ,  que  estorbaría.  Guardaos  de  esto ,  que  no 
conviene  para  el  alma  ,  ni  para  el  cuerpo  ,  y  que  Dios 
os  castigará  si  no  lo  hacéis.  Yo  le  he  hecho  muchas  mer- 
cedes ,  y  todavía  querría  algunas  mas  ,  como  los  otros. 
El  dice ,  que  le  dexe  de  hacer  otras  mayores  ,  porque 
murmurarán  de  el.  Una  grande  y  demasiada  tiene ,  que 
es  la  Fundición  de  las  Indias :  tieneia  para  el  y  para  su 
hijo  ,  y  tengole  avisado  ,  que  su  hijo  no  la  ha  de  gozar. 
El  sacó  unas  Bulas  del  Papa  sobre  el  Adelantamiento  de 
Cazorla  :  executándolas,  y  gozando  su  hijo  de  ello  ,  se 
le  podria  quitar  la  Fundición  de  las  Indias.  Granvelá 
tiene  la  cédula  :  si  yo  me  muero  ,  podeissela  pedir  ,  y 
usar  de  ella  en  esta  conformidad.  También  tiene  merced 
de  las  Salinas  de  las  Indias :  ahora  es  poca  cosa;  podria 
ser  grande  con  el  tiempo,  y  bien  haréis  si  yo  muero  en 
deshacérselo  ,  y  también  las  de  otros  que  las  tienen  en 
cosas  semejantes ,  ó  que  pueden  aplicarse  con  razón  á 
nuestras  Regalías;  con  que  sacándoselas,  habréis  de 
guardarlas  para  vos ,  y  no  darlas  á  otros ,  que  sé  que  os 
las  pedirán  ,  y  sería  peor  qije  dexar  gozar  dq  las  mer^ 
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cedes  que  tengo  hecha  a  otros.  Para  lo  de  la  hacienda 

es  gran  Oficial  Cobos  ,  y  si  á  algunos  parece  que  el  es 
el  que  la  disipa  y  pierde?  no  es  suya  la  culpa  >  ni  aún 
mia  ,  como  tengo  dicho  >  sino  del  mal  suceso  que  han 
tenido  nuestros  negocios.  Quando  ellos  lo  permitiesen, 
tan  buen  reformador  sería  como  otro  quaiquiera*  La 
Contaduría  no  la  tiene  sino  durante  mi  ausencia,,  y  se 
la  puedo  quitar  >  mas  no  le  quiero  hacer  ese  disfavor» 
Si  rpe  muriese  ,  bien  haréis  de  confirmársela  ,  y  serviros 
de  e'l.  En  esto  de  la  hacienda  no  conviene  que  sea  solo, 
como  le  tengo  ,  y  por  eso  me  parece  que  no  podriades 
darla  á  otro  como  á  Don  Juan  de  Zuñiga  ^  y  si  yo  hu- 
biese de  proveerlo  r  la  otra  Contaduría  se  la  daría  lue- 
go ,  aunque  el  Duque  de  Alva  y  otros,  la  pidan  ,  y 
aunque  quedarían   bien  agraviados  >   mas  no  convie- 
ne que  la  tengan  ,  porque  de  Don  Juan  y  Cobos  se  po- 
drá hacer  una  buena  mezcla ,  por  tener  menos  disculpas 
que  otros  si  en  algo  errasen.  Y  así  me  parece  nombréis 
por  nuestro  Contador  á  Don  Juan  ,  para  que  después 
pueda  con  mas  razón  quedar  en  el  oficio  :  y  si  entram- 
bos ,  ó  qualquiera  de  ellos  os  lo  pidieren  para  sus  hijos,, 
no  lo  debéis  hacer  ,  porque  son  mozos ,;  y  en  tales  ofi* 
cios  conviene  que  solo  haya  personas  que  por  su  sufl-» 
ciencia  los  puedan  servir  5  y  así  debéis  tener  el  misma 
respe&o  en  la  provisión  de  los  oficios  y  cargos  que  ha-* 
breis  de  proveer ,.  porque  os  va  mucho  que  sean  las 
personas  quales  convienen  ¿  y  siendo  tales  %  os  será  un 
gran  descanso* 

El  casamiento  que  ha  hecho  Cobos  en  Aragón  de 
su  hijo,  y  dexar  yo  ai  Virrey  que  queda,  que  es  tio> 
de  su  nuera,,  ha  sido  por  no  tener  otro  natural  mejor; 
que  el,  y  que  á  la  verdad  es  el  rífenos  malo  para  ello.: 
Sin  embargo  bien  creo,  que  dará  mucho  que  hablar  á  la 
gente  :  y  como  el  Consejo  de  Aragón  nunca  es  tan  per- 
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fe&o  ,  que  no  haya  mucho  que  corregir  en  él ,  creo  que 

por  eso  no  dexarán  de  hacer  lo  que  deben  ,  y  como  tam- 
bién se  dice  que  el  Vice  Canciller  depende  de  él  ,  y  que 
con  su  floxedad  no  hace  sino  lo  que  Cobos  quiere?  to- 
do esto  se  añadirá  á  ello.  Cierto  yo  quisiera  que  el%Vi« 
ce-Cancilíer  quedara  en  su  casa  por  su  dolencia,  pereza  y 
floxedad.  Temo  no  poderlo  acabar  con  él :  por  eso  tra- 
bajo para  poner  por  Regente  á que  es  buen 

hombre  ,  diligente  ,  y  buen  Juez ,  y  mandándole  ha- 
ga su  oficio  limpiamente  ,  sin  pasión  ni  respeto  nin- 
guno ,  y  que  os  avise  de  las  cosas  necesarias  ,  estoy  cier- 
to que  lo  hará  bien  >  y  así  será  conveniente  que  le  fa- 
vorezcáis ,  y  deis  todo  calor  ,  y  hagáis  mucho  caso  de 
el ,  como  si  fuese  Vice  Canciller.  Esto  he  puesto  en  esta 
carta  secreta  por  lo  que  toca  á  Cobos. 

En  lo  de  Don  Juan  había  poco  que  decir  7  porque 
le  conocéis  >  y  aunque   el  se  os  figura  algo  áspero  ,  no 
se  lo  debéis  tener  á  mal ,  antes  tener  por  muy  cierto, 
que  el  amor  que  os  tiene  ,  deseo  y  cuidado  de  que  seáis 
tal  qual  es  necesario  ,  le  hace  apasionar  en  ello  ,  y  tener 
esta  severidad  ;  pero  por  eso  no  debéis  dexar  de  quererle 
mucho  ,  y  honrarle  ,  y  favorecerle  ,  y  mostrar  conten- 
tamiento de  sus  cosas  ;  y  de  esta  manera  os  mostraréis 
agradecido  al  trabajo ,  que  ha  tomado  en  criaros  ,  y  en- 
derezaros ,  de   que  doy  gracias  á  Dios  ,  que  hasta  aquí 
no  se  vé  cosa  en  vos  que  notar  notablemente  y  aunque 
no  falta  bastante  que  enmendar  ;  y  conviene  lo  hagáis 
así ,  y  que  seáis  tan    perfe&o ,   que  no  haya  que  re* 
prehender  ,  ni  notar  en  vos ,  y  así  os  lo  ruego :  y  ha- 
béis de  mirar  ,  que  como  todos  los  que  habéis  tenido ,  y 
tendréis  cabe  vos  son   blandos  ,  y  os  desean  contentar? 
esto  hace  parecer  á  Don  Juan  áspero;  y  si  él  hubiera 
sido  como  los  otros,  todo  hubiera  sido  á  vuestra  vo- 
luntad y  v   no  es  esto  lo  que  conviene  á  nadie  ,  ni  aún 
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á  los  viejos ,  quanto  mas  á  los  mozos  ,  que  no  puedea 
tener  el  conocimiento  ni  freno  que  la  experiencia  ,  y 
edad  di  á  los  otros.  Y  porque  estoy  cierto  de  que  así  lo 
haréis,  no  me  alargo  en  ello* 

En  Don  Juan  hay  dos  cosas  á  mi  parecer  :  la  una 
que  tiene  sus  pasioncillas,  y  la  que  profesa  á  Cobos  no 
es  la  mejor  ,  ni  aún  al  Duque  de  Alva.  Tiene  mucho  de 
la  parte  del  Cardenal  de  Toledo  ,  y  el  Conde  de  Osorno 
es  mucho  su  amigo.  Parece  que  la  pasión  la  tiene  prin- 
cipalmente por  no  haber  logrado  tantas  mercedes  com# 
el  quisiera,  y  piensa  que  Cobos  y  el  Duque  no  le  han 
ayudado,  y  se  las  han  acortado  ;  sobre  lo  qual ,  y  vien- 
do las  que  he  hecho  á  Cobos ,  crece  su  poco  afe£fco  ,  y 
se  contenta  con  pasar  á  la  desigualdad  del  iinage  ,  y  á 
piedir  el  tiempo  de  los  servicios.  Sin  esto  tiene  un  poc& 
de  codicia  ;  y  creo  que  la  muger  y  los  muchos  hijos  le 
cansan  demasiado  ,  y  como  de  esto  hace  su  muger  caso 
de  honra ,  este  es  todo  el  fundamento  de  sus  desavenen- 
cias 5  para  cuya  reunión  y  compostura  se  han  atravesa- 
do el  Cardenal  de  por  medio ,  y  pláticas  del  Conde  de 
Osorno  que  creo  hacen  mucho  al  caso.  Con  todo  está 
tengo  por  muy  cierto,  que  no  dexará  de  hacer  y  ser- 
vir ,  y  aconsejaros  como  debe,  y  limpiamente..  Tam- 
bién creo  que  lo  que  tocare  á  su  proposito  ,  no  dexará 
de  enderezarlo  con  todos  los  medios  razonables  que  le 
conviniere.  Habeisle  de  encargar^  que  con  leaítal  y  con- 
ciencia os  aconseje,  y  diga  lo  que  le  pareciere  que  os 
conviniere.  De  estas  pasiones  tiene  también  Cobos  su 
parte,  y  con  todo  os  habéis  de  servir  de  ellos  ,  pidién- 
doles tengan  conformidad  y  lealtad  ,  porque  la  expe- 
riencia que  tienen  es  mucha,  y  acompañada  con  lim- 
pieza ,  á  la  qual  los  habéis  de  exórtar,  y  mandar  que 
la  tengan,  primero  con  el  agrado  ,  y  la  templanza  como 
Tom.XIF.  Y  hom- 


hombre  christiano  5  y  si  esto  no  sirviere  ,  con  el  rigor  y 
la  severidad  ,  como  Rey  justo. 

En  lo  que  toca  á  virtud ,  y  en  el  gobierno  de  vues- 
tra persona  ,  sobre  mí  sea  que  no  podréis  tener  mejor  ni 
mas  fiel  consejero  que  á  Don  Juan  de  Zuñiga  >  y  asi  os 
ruego  le  creáis ,  y  deis  favor  para  que  os  avise  ,  y  diga; 
lo  que  os  conviene  >  y  esto  no  por  ayo,  sino  por  fiel  y 
verdadero  servidor  vuestro  y  mió  ;  y  aunque  alguna1 
vez  se  altere  con  vos  mas  de  lo  regular  ,  no  por  esto  os 
irritéis  demasiado  ,  atendiendo  á  que  aquello  no  es  falta 
de  respeto  ,  sino  un  primer  impulso  de  su  natural  %  que 
no  está  en  su  mano  el  corregirle  5  y  luego  se  humilla  y 
rinde  coa  lagrimas*  Es  hombre  honrado  ,   hijo  >  y  los 
Reyes  han  de  manifestar  que  conocen  ios  defe&os  ,  y 
que  saben  disimularlos,  creyendo  que  ellos  los  tienen 
también,  y  quizá  mayores.  El  Obispo  de  Cartagena  le 
conocemos  todos  por  muy  buen  hombre  5.  y  cierto  que 
no  ha  sido  ,  ni  es  el  que  mas  os  conviene  para  vuestro 
estudio.  Ha  deseado  contentaros  demasiadamente :  ple- 
guéá  Dios  no  haya  sido  con  algunos  respetos  particu- 
lares. El  es  vuestro  Capellán  Mayor  :   vos  os  confesáis 
con  el  >  no  sería  bien  que  en  lo  de  la  conciencia  os  de- 
sease tanto  contentar  ,  como  lo  ha  hecho  en  el  estudio. 
Hasta  ahora  no  ha  tenido  inconveniente  :  de  aquí  ade- 
lante le  podria  haber  ,  y  muy  grande.  Mirad  lo  que  vá 
en  ello,   porque  no  es  mas que  el  alma  5  y  ^vá  mucho 
en  que  á  los  principios  de  la  edad  comencéis  á  tener 
buena  conciencia  ,  y  reformada  ,  y  sería  bien  que  pues 
el  Obispo  es  vuestro  Capellán  ,.  se  contentase  con  ello,  y 
tomasedes  un  buen  Frayle  por  Confesor.  No  digo  nada 
en  lo  del  Cardenal  de  Sevilla,  porque  está  ya  tal ,  que 
estaría  mejor  en  su  Iglesia ,  que  no  en   la  Corte.  Solia 
ser  muy  excelente  para  cosas  de  Estado  ,  y  aún  lo  es  en 
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lo  substancial  ,  aunque  no  tanto  por  sus  dolencias.  En 
lo  particular  también  me  solía  aconsejar  con  él  en  elec- 
ciones de  personas,  y  otras  particularidades,  y  me 
aconsejaba  bien.  Las  pasiones  que  tiene  así  de  su  cuerpo 
como  de  m  espíritu  ^  y  Jas  que  tiene  con  el  de  Toledo, 
le  cegarían  algo  5  ahora  le  podéis  probar  en  lo  que  os 
pareciere ,  y  estad  sobre  aviso  ^  porque  á  mi  parecer  ya 
no  anda  sino  tras  otros,  Quando  el  se  quiera  ir  á  su  Igle- 
sia ,  con  buenos  medios  <,  y  sin  desfavorecerle ,  haréis 
muy  bien  en  darle  licencia  con  qualquiera  ocasión  que 
os  venga  á  la  mano. 

El  Presidente  de  Castilla  es  buen  hombre.  No  es 
á  lo  que  yo  alcanzo  tanta  cosa  como  sería  menester 
para  tan  gran  Consejo^  mas  tampoco  no  hallo  otra  per* 
sona  que  le  haga  mucha  ventaja,  Mejor  era  para  una 
Chancülería  que  para  el  Consejo ,  y  mas  después  que 
anda  en  estas  pasiones,  sin  las  quales  á  mi  ver  no  anda;  y 
aunque  le  encomendé  la  conformidad  con  Cobos  ,  pare- 
cerne  que  no  le  es  muy  afe&o,  y  que  antes  quedaría  por 
Cobos  que  por  él  en  hacer  cosas  que  no  fuesen  muy  li- 
citas por  descbmplacerle  ,  y  que  antes  él  le  encendería 
en  las  pasiones ,  que  no  se  las  desharía;  mas  con  todo 
eso  creo  que  no  usará  de  su  oficio  sino  bien.  Conviene 
que  en  quanto  así  lo  hiciere,  que  le  favorezcáis  ,  pero 
mucho  mas  al  Consejo,  que  es  la  columna  de  nuestros 
rey  nos ,  y  á  los  Alcaldes,  porque  todos  se  emplean 
muy  bien  en  hacer  guardar  la  justicia,  Advertidles  ,  que 
este  será  vuestro  principal  gusto,  y  que  entiendan  bien 
en  la  gobernación  del  reyno.  No  permitáis  que  al  Con- 
sejo se  le  atreva  ninguno  por  Grande  que  sea ,  ni  mu- 
chos Grandes  juntos  >  sino  es  que  todos  le  respeten  y 
obedezcan  mucho  ,  pues  así  conviene  á  vuestra  autori- 
dad, á  la  suya ,  y  al  bien  y  ensalzamiento  de  nuestros 
reynos, 
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En  la  instrucción  secreta  áígo  de  los  otros  Consejos 
lo  que  hay  que  decir.  En  esta  no  añadiré  sino  que  di- 
cen ,  que  el  Conde  de  Osorno  tiene  muy  sujetó  al  Con-* 
sejo  de  las  Ordenes.  Tened  gran  cuidado  en  que  tengan 
libertad.  El  Conde  es  mañoso ,  y  no  tan  claro  en  sus 
tratos  ,  como  convenia  :  el  tiene  mucha  habilidad  i  y  esi 
tan  corto  en  su  hablar  ,  que  mal  se  da  á  entender  :  nos 
se  si  lo  hace  por  no  querer  ser  entendido,  ó  por  no  des- 
contentar á  nadie.  No  os  doy  consejo,  hijo  ,  de  lo  que. 
debiades  hacer  en  la  sucesión  que  os  tengo  de  dexar* 
porque  no  dexo  de  tener  gran  irresolución  en  deciros  lo 
que  en  ello  se  debería  hacer  por  lo  mejor  ,  así  en  lo  de; 
las  tierras  de  Elandes  ,  como  en  la  investidura  ,  que  ten* 
go  hecha  en  vos  del  Estado  de  Milán.  El  tiempo  ,  los; 
negocios ,  vuestra  condición  y  ánimo  serán  los  que  os-' 
han  de  aconsejar.  Por  mi  testamento  ,  y  por  unos  cob- 
dicilos  que  tengo  hechos  y  oídos  ,  y  por  otros  que^ 
pienso  hacer  ,  y  daros  durante  este  viaje ,  entenderéis' 
lo  que  sobre  ello  yo  alcanzo ,  y  os  dexo  por  mi  herede- 
ro. Vos  dispondréis  en  ello  á  vuestra  voluntad:  Dios1 
os  dexe  bien  escoger. 

Para  los  negocios  de  Estado  ,  y  información  de  lo£ 
tocantes  á  los  reynos  de  Inglaterra  ,  Erancia  y  Alemas 
rúa  y  para  Italia  ,  FlandeS  r  y  otros  Reyes  y  Potentados^ 
y  Gobierno  de  ellos  5  yo  estoy  cierto  que  no  hay  perso- 
na que  mejor  los  entienda  ,  ni  mas  general  y  particular- 
mente los  haya  tratado,  que  Granvela.  El  me  ha  muy 
bien  servido  ,  y  sirve  en  ellos :  el  tiene  sus  pasioncillas* 
principalmente  en  los  de  Borgoña  ,  y  gran  gana  de  den 
xar  á  su  hijos  ricos  ?  y  aunque  le  he  hecho  mercedes, 
no  está  contento.  El  gasta  ,  y  algunas  veces  sobre  ello 
le  toman  unas  cóleras  y  reciuras  notables.  Es  fiel  y  no 
piensa  engañarme  ;  bien  haréis  ,  y  creo  que  es  muy  ne< 
cesario,  en  serviros  de  el ,  en  una  de  dos  cosas  que  son, 
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o  tenerle  cabe  Vos,  y  creo- que  por  los  principios  princi- 
palmente conviene  nías,  yes  mas  forzoso, y  para  que  os  in- 
forme mas  particularmentede  todas  las  cosas ;  ó  emplearle 
y  meted  le  con  otros  en  el  gobierno,  y  consejo  de  las  tier- 
ras de  Flandesj  y  quando  esto  fuese,  habría  de  ser  des- 
pués de  haberos  informado  de  todo  i  y  para  en  su  au- 
sencia, ni  se'  que  haya  otro  hombre  de  mas  edad  y  sufi- 
cencia  ,  ni  mas  instruido  de  los  negocios  que  su  cuñado, 
que  fue  mi  Embaxador  en  Francia,  Monsieur  de  san  Vi- 
cente; el  qual  tiene  las  mismas  pasiones  que  Granvela¿ 
y  rengóle  no  por  tan  asentado  ,  y  no  está  muy  cano. 
Bien  se  ,  que  Granvela  instruye  bien  á  su  hijo  el  Obis- 
po de  Arras  r  y  creo  que  á  efedo  de  que  se  sirvan  de  e'lj 
el  es  mozo, tiene  buenos  principios,  y  creo  que  será  para, 
servir  :  así  que  podréis  escoger  en  esto  t  ó  en  lo  demás, 
como  mejor  os  pareciere» 

Bien  se,  hijo,  que  otras  muchas  cosas  os  podría  ,.  y 
ideberia  decir.  De  las  que  podría ,  no  hacen  por  ahora  al 
caso  ,  porque  las  mas  substanciales  son  las  dichas ,  y  ca- 
da día  según  la  necesidad  lo  requiere,  se  dirán. Lasque 
debería  ,  tan  escuras  y  dudosas  son  ,  que  no  se  como  de- 
cir ,  ni  que  os  debo  aconsejar  en  ellas  ,  porque  están  lle- 
nas de  confusiones  y  contradiciones  ,  ó  por  los  negocios, 
jó  por  la  conveniencia.  En  estas  dudas  ,  siempre  os  aten- 
ded á  los  mas  seguro  ,  que  es  á  Dios ,  y  no  curéis  de  lo 
Otro.  Yo  voy  á  este  viage ;  si  el  permite  ,  que  yo  vuelva 
(porque  una  de  las  principales  causas  que  me  llevan  es 
aclararme  mas  de  lo  que  podemos  y  debemos  hacer),  en- 
tonces os  diré  lo  que  habré  alcanzado;  y  si  acabo  en  el, 
tomad  buen  consejo  para  que  con  ello  sepáis  bien  resol- 
ver ,  porque  estoy  tan  resoluto ,  y  confuso  en  lo  que 
tengo  de  hacer  ,  que  quien  de  tal  arte  se  halla  confun- 
dido, mal  puede  decir  á  otro  en  el  mismo  lo  que  convie- 
ne ;  y  pues  la  necesidad  en  que  estoy  es  la  que  me  pone 
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en  esta  confusión  ,  no  tengo  mejor  remedio,  que  traba- 
jando á  hacer  lo  que  debo,  que  es  ponerme  en  las  manos 
de  Dios  para  que  el  to  ordene  todo;  como  mas  de  su  ser«i 
vicio  fuere  ;  y  con  io  que  hiciere ,.  y  ordenare  me  con- 
tentare. Y  vos ,  hijo  ,  encomendaos  á  el ,  y  meteos  vos  ,y 
todas  vuestras  cosa?  en  sus  manos ,  y  por  ninguna  de  es- 
te mundo  le  ofendáis 5  que  con  esto,  él  os  guardará  y  fa- 
vorecerá en  el ,  y  en  el  otro  os  dará  s\x  gloria,  la  quai 
plegué  á  el  daros  después  de  haberos  empleado  en  su 
servicio  el  tiempo  que  él  lo  querrá,  y  que  lo  desea  vues- 
tro padre.  De  Palamós  á  6  de  Mayo  de  1543.  =  Yo  4 
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Ta  veis ,  hijo ,  quanto  conviene  que  esta  carta  sea  secre- 
ta ,  y  no  vista  de  otro,  que  de  vos ,  por  h  que  va  en  ella  ,  y 
digo  de  mis  criados  para  vuestra  información.  Por  eso  os  en- 
comiendo mucho .,  que  en  esto  vea  yo  vuestra  cordura  y  secre- 
to ,  y  que  de  ninguno  sea  vista ,  ni  aún  de  vuestra  muger.  T 
porque  todos  somos  mortales ,  si  Dios  os  llevase  para  sí>  no  o  i 
descuidéis  de  ponerla  en  tal  recaudo  ,  que  ella  me  sea  vuelta^ 
cerrada*)  ó  quemada  en  vuestra  presencia. 
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DECLARACIÓN 

CON  CERTIDUMBRE, 

POR  AVERIGUACIÓN  DE  HISTORIA 

jen  el  punto  de  si  hizo  el  voto ,  y  dio  ei  privilegio  á  la 

santa  Iglesia  de  Santiago 

EL  RET  DON  RAMIRO  EL  Io  0  EL  IIo 

1 
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De  Ambrosio  de  Morales  ,  natural  de  Córdoba  %.  Chro- 
nista  del  Católico  Rey  nuestro  señor  Don  Felipe  1L° 

dé  este  nombre- 


NOTA      DEL     EDITOR, 

X-i  i- presen te  obra  fue  Impresa  en  Córdoba  a  principios 
del  siglo  XVI..®  5.  pero  solo  se  tiró  y  repartió  un  corto 
íiúmero  de  exemplares  ,.  de  los  quales  será  muy  raro  el 
que  se  encuentre  5  por  cuya  circunstancia  la  reputamos 
como  inédita ,  e  incluimos  en  nuestro  Periódico,  La  gra- 
vedad de  sus  razones  f la -Fuerza  de  sus  argumentos  r  y 
las  preciosas  noticias  históricas  que  refiere  para  probar 
ia  cierta  época  en  que  se  hizo  el  voto  de  Santiago ,  cree- 
mos la  hagan  digna  de  la  misma  estimación  que  merecen 
todas  las  de  su  sabio  autor* 
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Mi- 


<7* 


Mihi  autém  nimis  honor  ificati  sunt  amki  inl^ 


Deu's.  : 


PSALMO  CXXXVI1L 

Xin  ei  plcyto  que  tratan  algunos  Concejos  de  Castilla 
con  la  santa  Iglesia  de  Santiago ,  sobre  rio  pagarle  el  vo-s 
to  :  conceden  haberse  hecho  el  voto,  y  que  este  que 
comunmente  tenemos,  es  el  privilegio  por  donde  el  voto 
se  comedió.  Soio  niegan  >  que  este  privilegio  sea  del  Rey 
Don  Ramiro  el  I.°  afirmando  ser  de  Don  Ramiro  ei  II.°, 
y  que*  el  fue  ei  que  hizo  este  voto.  Esto  (hablando  con  el 
acatamiento  debido)  es  falso  ;  y  con  el  ayuda  de  Dios 
yo  lo  probare  aquí  con  mucha  certidumbre. 

Esto  haré  por  descargo  de  mi  coaciencía  principal- 
mente 5  pues  pediendo  dar  claridad  y  certidumbre  en 
cosa  que  tanto  va ,  tendria  por  ofensa  de  Dios,  y  no  p%? 
quena,  el  no  hacerlo.  Y  esto  me  apremia  mas  por  tetjer 
el  oficio  de  Chronista  del  Rey  nuestro  señor,  lo  que  me 
pone  en  mayor  obligación. 

También  me  veo  (con  haber  setenta  y  cinco  aííos  ) 
may  cercano  á  la  muerte  ,  y  quiero  hacer  antes  este  ser* 
yicio  al  glorioso  Apóstol  Santiago,  porque  sea  delame 
de^Dios  mi  abogado  :  estorbando  no  reciba  injustamente 
un  tan  grave  daño  en  lo  presente  ,  y  nadie  se  atreva  i 
¿atentarlo  en  lo  futuro.  Y  aunque  estos  son  mis  motivos 
principales  para  escribir  esto ,  y  ninguno  hay  que  se  les 
pueda  igualar  ;  todavía  es  bien  que  yo  vuelva  por  mí% 
y  defienda  ,  funde  y  certifique  mas  las  verdad  de  lo  que 
de  esto  en  mi  Chxonica  tengo  escrito  ,  pues  á  gran  sin 
razón  me  lo. contradicen.  Por  todo  esto  lo  dexo  escrito  e 
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impreso  ,  y  firmado  de  mí  mano  y  nombre  en  cinqüenta 
originales  que  se  imprimieron. 

Convenimos  en  que  el  que  comunmente  tenemos  es 
el  privilegio  por  donde  se  concedió  el  voto  $  pues  el, 
después  de  la  cabeza  comienza  de  esta  manera: 

Es  cosa  sabida  y  verdadera  ,  que  en  los  tiempos  pasados, 
poco  después  de  la  destrucción  de  España  ,  que  sucedió  rey- 
nando  el  Rey  Don  Rodrigo  ,  algunos  de  los  Reyes  Christianos 
antecesores  nuestros ,  perezosos  y  negligentes  ,  flojos  y  apocan 
dos  ,  cuya  vida  no  tuvo  cosa  de  que  los  fieles  se  puedan  pre* 
ciar  (  cosa  indigna  para  relatarse)  j  por  no  verse  inquietados 
con  las  guerras  de  los  Moros,  les  señalaron  tributos  malvados 
para  pagárselos  cada  año  :  conviene  a  saber  ,  cien  doncellas  de, 
extremada  hermosura  >  las  cinqüenta  ,  bijas  de  los  nobles  y 
caballeros  de  España  ?  y  las  otras  cinqüenta ,  de  la  gente  del 
pueblo.  \  O  doloroso  exemplo ,  y  no  digno  de  conservarse  en 
nuestros  descendientesl  \  Por  concierto  de  la  paz  temporal,  y 
transitoria  ,  se  daba  en  cautiverio  la  virginidad  christiana^ 
para  que  la  luxuria  de  los  Mahometanos  se  emplease  en  cor^ 
romperla !  To ,  que  soy  descendiente  de  la  sangre  de  aquellos 
Príncipes ,  después  que  por  misericordia  de  Dios  entré  en  el 
reyno  para  gobernarlo :  luego  inspirándome  la  divina  bon- 
dad ,  comencé  a  pensar  ,  como  quitarla  este  tan  triste  oprobio 
de  mis  naturales.  Trayendo  ya  muy  asentado  este  tan  digno 
pensamiento  &c. 

Antes  que  se  trate  nada  de  lo  que  conviene,  es  muy 
necesario  se  tenga  siempre  en  la  memoria ,  como  cosa  de 
mucha  consideración  ,  quán  abominable  era  el  tributo, 
y  la  feísima  infamia  ,  que  de  el  resultaba :  porque  pagar 
parias  de  dineros  y  mantenimientos ,  y  aún  de  hombres 
para  ayuda  en  la  guerra  ,  cosa  es  usada  entre  los  Reyes, 
y  en  las  Repúblicas.  Y  los  cuerdos,  y  muy  honrados  las 
aceptan  algunas  veces ,  se  lo  atribuyen  á  prudencia  i  y 
Tom.  XIV.  &  se 
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se  lo  alaban;  porque  se  compra  así  la  paz  necesaria,  mu- 
cho mayor  bien  que  todo  lo  que  entonces  se  da  por  ella. 
Y  no  solamente  no  hay  ofensa  en  aquello  5  sino  que  la 
.habria  ,  si  en  muchas  ocasiones  no  se  remediase  por 
aquella  via  el  daño  del  bien  común  de  la  Provincia :  mas 
•dar  las  cien  doncellas ,  era  ofensa  de  Dios  tan  grande, 
que  tiemblan  las  carnes  ,  y  como  dice  la  Sagrada  Escri- 
tura :  Tinniant  ambce  aures  (a)  de  quien  lo  oye.  ¿  Pues 
quán  fea  ,  quán  terrible  vy  quán  abominable  ,  sería  la 
infamia  de  hecho  tan  infernal?  Y  aunque  el  hecho  era 
mas  grave  ,  y  lastimaba  mas  en  común  al  pueblo  5  pero 
la  deshonra ,  la  fealdad,  la  infamia  intolerable  ,  y  el 
apocamiento,  mucho  mas  en  lleno  tocaba  á  los  Reyes, 
siendo  ellos  solos  los  que  lo  podian  ,  y  debían  re- 
mediar. 

Comenzando  pues  yá  á  tratar  el  punto :  lo  primero, 
claramente  dice  el  Rey  en  el  privilegio ,  sin  que  se  pue- 
da negar ,  que  la  causa  principal  ,  y  todo  el  motivo  de 
hacer  aquella  guerra,  fue  el  querer  quitar  aquel  mal 
tributo.  Pues  siendo  esto  así ,  ¿  quien  dice  que  este  pri- 
vilegio no  es  del  Rey  Don  Ramiro  el  I.°  sino  del  U.°? 
Dice  y  afirma  forzosamente  ,  que  el  malvado  tributo  se 
pagó  hasta  el  tiempo  de  este  Rey.  Dice  mas  y  afirma, 
que  lo  pagaron  siempre  todos  estos  Reyes ,  que  reyna- 
ron  entre  los  dos  Ramiros  I.°  y  II.0  ,  que  fueron 
Don  Ordoño  cll.°,  hijo  de  Don  Ramiro  el  I.°  ,  Don 
Alonso  el  Magno  ,  hijo  de  dicho  Don  Ordoño,  Don 
García  ,  Don  Ordoño  el  II.0,  y  Don  Fruela  el  II.0  ,  to- 
dos tres  hijos  del  Magno,  Don  Alonso  el  IV.0  r  hijo 
mayor  de  Don  Ordoño  el  II.0  Pues  válgame  Dios,  ¿quien 
es  tan  mal  mirado  ,  que  sin  ningún  fundamento  que 
bueno  sea ,  ose  poner  tan  fea  mancilla  en  la  fama  dé 

tan- 
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tantos,  y  tan  excelentes  Reyes  nuestros  ,  levantándoles 
ua  falso  testimonio  tan  terrible  ? 

Dirá  alguno  :  de  la  verdad  se  sigue  eso  ,  y  así  no  es 
á  culpa  de  nadie  el  tratar  de  ello.   ¿  Que  substancia  ,   ni 
fuerza  de  verdad  es  la  que  (como  después  se  verá)  no  tie- 
ne siquiera,  ni  aún  r-azonable  fundamento  en  que  sus- 
tentarse? Las  razones  con  que  esto  se  probase,  para  osar- 
lo proponer ,  mas  claras  habían  de  ser  ,  que  la  luz  del  sol 
á  medio  dia  ,  y  de  las  mas  poderosas  que  se  pueden  ima- 
ginar. Y  si  hubiera  alguna  tal ,  tragáramos  ,  como  me- 
jor pudkramos  nuestra  desventura ,  y  pasaramosla   cotí 
disimulación:  mas  pues  todo  falta  ,  en  el  Cielo  se  ofen» 
de  á  Dios  con  el  ^rave  pecado  ;  y  en  la  tierra  se  tendría 
el  Rey  Católico  nuestro  señor  Don  Felipe  IL°  por  muy 
ofendido,  y  coa  mucha  razón  ?,por  afearse  ,  y  obscure- 
cerse tanto  la  indita  fama  de  tantos  y   tales   Reyes  sus 
progenitores  ,  de  quien  el  desciende  derechamente,  Y  ha- 
biendo sido  ellos  tan  valerosos  Principes,   y  esclarecido 
mas  y  mas  el  real  linaje ,  y  descendencia  de  los  Reyes 
de  España  ,  con  sus  grandes  hazañas  contra  los  Moros: 
¿se  podrá  sufrir  que  ahora  de  nuevo  al  cabo  de  seiscien- 
tos y  mas  años  se  les  ponga  á  su  loable  y  nunca  dig- 
namente celebrada  memoria,  una  tan  cruel  infamia,  y 
de  tanta  injuria  y  abatimiento,  como  es,  que  pagaban 
á  los  Moros  el  malvado  tributo  ?  Y  aunque  parece  es 
propio  este  sentimiento  del  Rey  nuestro  señor  ,  por  io 
mucho  que  le  toca  en  el  real  linage  de  donde  viene  ;  mas 
es ,  y  debe  ser  común   y   general  de  toda  la  nación  de 
España  5   cuya   también  fuera  (si  fuera  verdadera)  la- 
gran  fealdad,  y  apocamiento  de  haber  pagado  casi  cien 
años  mas  el  tributo.   Y  el  Rey   nuestro   señor  siendo 
avisado  ,  verá  lo  que  debe  proveer  y  mandar   en   caso 
tan  infame.  Mas  entre   tanto  miren  los   Jueces  Reales, 
dados  en  esta  causa  ,  si  firmarán  de  su  nombre  una  fal- 
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sa,  y  tan  cruel  macula  para  toda  la  nación  de  España. 
Y  esta  razón  concluye  perentoriamente  ,  con  toda  la- 
fuerza  que  una  razón  puede  tener  en  historia  :  pues 
llega  á  un  tan  gran  inconveniente ,  y  de  tanta  fealdad, 
que  si  no  es  con  evidencia  de  verdad  en  los  fundamen- 
tos contrarios ,  no  se  puede  ni  debe  admitir.  Y  de  la  ma- 
nera ,  y  fuerzas  de  las  razones ,  y  argumentos  con  que 
se  puede  ,  y  debe  tratar  en  este  punto  ,  de  cuyo  es 
el  privilegio  ,  luego  se  dirá  muy  cumplidamente  ,  por 
considerar  á  quán  valerosos  ,  y  esforzados  Príncipes  se 
atribuye  la  deshonra  y  abatimiento ,  para  que  así 
tenga  esta  razón  mayor  eficacia.  Y  procederé'  en  su- 
ma ,  y  muy  brevemente  por  estos  Reyes ,  y  por  sus 
grandes  hazañas  contra  los  Moros  5  pues  quien  qui- 
siere lo  podrá  ver  muy  á  la  larga  en  nuestras  buenas 
historias. 

Ei  Rey  Don  Ordoño  el  I.°  ,  hijo  de  Don  Ramiro 
el  I.°  ,  (cuyo  es  el  privilegio)  luego  al  principio  de  su 
rey  nado  hizo  cruel  guerra  ai  poderosísimo  Moro  Mu- 
za Abencazi ,  y  lo  venció  ,  y  le  tomó  la  Ciudad  de 
Albaida  (#) ,  dos  leguas  de  Logroño,  y  la  derribó  por 
ei  suelo.  ¿  Pues  cómo  pudiera  llegar  allí  si  su  padre  no 
le  hubiera  allanado  el  camino  con  su  vi&oria  de  Clavi^ 
jo  ,  que  está  dos  ó  tres  leguas  de  allí  (##)?  Responde-? 
rá  alguno  :  como  fue  su  padre.  No  ha  lugar.  Porque 
el  padre  fue  á  buscar  los  Moros  para  darles  una  batalla. 
El  hijo  fue  á  cercar  una  Ciudad  muy  de  reposo.  Y  el 
tener  ya  á  Calahorra  le  daba  mucha  seguridad ,  pues 
también  está  dos  ó  tres  leguas  de  Albayda  (###).  Prosi- 
guen después  los  buenos  Historiadores ,  quan  fatigados 

tra-j 

(*)     Hoy  Villa  pequeña  con  el  nombre  de  Albelda. 
(**)      le  Clavijo  a  Albelda  no  hay  mas  que  una  legua. 
(***)     De  Calahorra  á  Albelda  hay  siete  leguas. 


traxo  siempre  á  los  Moros ,  tomándoles  con  grandes 
vi&orias  á Salamanca  y  á  Toro  ,  y  otros  lugares.  ¿Es-» 
to  era  querer  sufrir  ,  y  pagar  el  mal  tributo? 

¿Del  Rey  Don  Alonso  ,  hijo  de  este  Don  Ordoño, 
que  por  sus  grandes  hazañas  contra  los  Moros  fue  lla- 
mado el  Magno ,  se  sufre  decir  que  pagó  el  maldito  tri-> 
buto?  Rey  no  quarenta  y  cinco  ó  quarenta  y  seis  años, 
y  en  todos  ellos  tuvo  tan  apremiados  y  encogidos  á  los 
Moros  ,  como  se  verá  discurriendo  por  sus  hechos  y 
grandes  victorias.  Luego  que  comenzó  á  reynar,  desba- 
rató ,  y  destruyó  dos  grandes  exercitos  del  Rey  Maho- 
mad  de  Córdoba  ,  con  sus  Capitanes  Albuieasen  ,  y  ei 
Almandari  ;  y  con  esta  victoria  ganó  poco  después  á 
Langa  y  á  Atienza  ,  ambas  á  dos  fornsimas  fuerzas,  y¡ 
muy  ázia  el  rey  no  de  Toledo,  descendiendo  ázia  allá  de. 
las  comarcas  de  Calahorra.  Venció  después  al  Moro  AU 
bohalid  en  batalla,  tomándolo  preso:  y  era  tan  gran, 
caudillo  ,  que  dio  cien  mil  ducados  por  su  rescate.  ¿Pues 
un  tan  alto  Príncipe  ,  como  era  ei  Rey  Don  Alonso, 
quánto  de  mejor  gana  pidiera  por  rescate  ei  quitarse  la; 
obligación  del  feo  tributo  ,  si  no  estuviera  ya  quí^ 
tado? 

En  venganza  de  esto  envió  luego  el  Rey  MahoV 
mad  ,  con  grandes  ayudas  que  tuvo  de  África  ,  dos  po^ 
derosisimos  exe'rcitos  sobre  el  Rey  Don  Alonso  5  y  e'í 
hubo  de  ellos  la  famosísima  vi&oria  de  Polvorera,  ca-^ 
be  Astorga,  y  la  otra  de  Valdeandorra  >  donde  nó 
quedaron  vivos  de  los  Moros  mas  de  diez ,  y  aún  eso$ 
disimulados  entre  los  muertos.  ¿  Hazaña  era  esta  de  un; 
Rey  que  se  sujetaba  á  pagar  tan  ignominioso  y  misera^ 
ble  tributo? 

De  nuevo  envió  Mahomad  con  grande  número  á¿ 
gente  al  Capitán  Albohalid  conrra  el  Rey  Don  Alonso./ 
Este  vino  mas  con  deseo  de  alcanzar  alguna  buena  tre- 
gua 
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gua  con  reputación,  que  no  para  dar  la  batalla 5  por- 
que presentándosela  nuestro  Rey  cabe  León  ,  no  quiso 
pelear  ,  y  al  fin  trató  de  treguas  ,  y  se  le   concedieron 
por  seis  años.   ¡Oh,  que  buena   ocasión  tuvo  aquí  el 
Magno  para  quitar  de  sobre  sí  y  los  suyos  la  feísima  su- 
jeción ,  si  no  estuviera  ya  quitada  por  su  abuelo  ?   El 
tomarles  después  á  los  Moros  la  Ciudad  de  Coimbra  fue 
quebrantarlos  mucho  ,   y  mucho    mas  quando  entró 
muy   poderoso  y  vencedor  hasta  el  reyno  de  Toledo, 
con   tanta  matanza  y  estrago  ,  que  los  de  la  Ciudad  y 
su  tierra  compraron  de  el  en  gran  suma  de  dineros  y 
dones  la  paz.  Magnánimo  Rey ,  vos  fuisteis  tan  religio- 
so ,  y  servísteis  tanto  á  Dios  de  muchas  maneras  ,  que 
podemos  piadosamente  creer  que  estáis  en  el  Cielo.  Des- 
de allá  nos  ois :  ¿decidnos,  pues,  señor,  oro  ,   plata 
y  joyas  recibiriades  vos ,  pudiendo  en  tan  buena  oca- 
sión pedir   que  se  os  quitase  el  malvado  tributo?  Res- 
ponderá (como  cada  uno  lo  entiende  ):  si  mi  abuelo  no 
lo  dexára  quitado ,  al  mismo  punto  que  empeze  á  rey- 
mr  lo  fuera  á  quitar,  ó  morir  en  la  santa  demanda.  Po- 
co después  el  Rey  Abdalla  ,  sucesor  de  Mahomad  ,  pi- 
dió las   treguas  otra  vez  ,  y    se  le  concedieron  por 
t-res  años. 

•  Tuvo  el  Magno  siempre  tanto  deseo  de  destruir  á 
los  Moros,  que  aún  después  de  renunciado  el  reyno  en 
su  hijo  Don  Garcia,  hubo  otra  gran  victoria  de  ellos  en 
los  últimos  años  de  su  vejez  ,  continuando  hasta  la 
muerte  la  gloria  y  el  brio  de  sujetarlos. 

¿Que  se  puede  decir  de  esto?  ¿Que  no  son  grandí- 
simas hazañas  con  buenas  ocasiones  de  quitar  el  tribu- 
to ?  No  osará  nadie  el  decirlo.  ¿Que  no  son  ciertas  ?  Nin- 
guna cosa  hay  mas  certificada  y  autorizada  en  la  histo- 
ria de  España.  Mas  diráse  acaso  ,  que  no  son  razones 
que  prueben  lo  que  se  pretende  ,  sino  unas  buenas  con- 
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veniencias  ,  6  alguna  poca  probabilidad.  No  sino  certi- 
dumbre 5  siendo  Jueces  de  ello  los  mas  severos  y  rígi- 
dos historiadores  que  se  puedan  imaginar;  y  espérense 
un  poco  ,  que  muy  presto  enseñare  como  forzosamente 
en  lo  que  tratamos  estas  razones  y  otras  semejantes  han 
de  ser  tenidas  por  muy  poderosas  ,  y  de  grande  efi- 
cacia. Entretanto  prosigo  mi  discurso  por  los  otros 
Reyes. 

En  lo  poco  que  reynó  Don  García  ,  hijo  del  Mag- 
no (que  fue  como  año  y  medio]),  fatigó  mucho  á  los 
Moros  ,  entrándoles  por  sus  tierras  ,  hasta  Talayera, 
venciendo  allí  cerca  ,  y  tomando  preso  al  Rey  Moro 
Ayola. 

Don  Ordoño  II.°  ,  hijo  también  del  Magno,  sien- 
do solamente  Rey  de  Galicia,  en  tiempo  de  Don  Gar- 
cía su  hermano  ,  venció  algunas  veces  á  los  Moros ,  y 
les  tomó  hartas  tierras.  Mas  luego  que  comenzó  á  rey- 
nar  en  León  y  Castilla  ,  hizo  grande  matanza  en  los 
Moros ,  saliendo  á  buscar  á  los  dos  Capitanes  ó  Reyes 
Ablapaz  y  Almotarrajo  hasta  Santisteban  de  Gormaz, 
habiendo  ellos  entrado  hasta  allí  con  una  infinidad  de 
gente  de  guerra  ,  y  fueron  vencidos,  y  quedaron  muer-, 
tos  en  el  campo.  Entró  después  el  Rey  hasta  Tala  vera, 
tomóla  por  combate,  y  asolóla,  habiendo  vencido  un 
poderoso  exe'rcito,  que  fue  á  socorrerla,  y  muerto  al 
Capitán  que  con  el  vino.  Otra  vez  entró  hasta  Merida, 
y  los  de  allí  y  Badajoz  se  hicieron  sus  vasallos  ,  y  tomó 
el  fortísimo  Castillo  de  Alhanje.  El  Rey  de  Córdoba' 
Abderramen  III.0  se  vio  tan  quebrantado  con  esta  gran 
pujanza  de  nuestro  Rey,  que  le  pidió  treguas,  y  se  las 
dio  muy  á  su  ventaja.  Venció  después  á  Abderramen^ 
habiendo  entrado,  otra  vez  hasta  Talavera  ,  y  matán- 
dole veinte  y  cinco  mil  Moros ,  dexó  otra  vez  derriba- 
da toda  la  Villa.  Desbarató  también  ,  y  hizo  ir  huyen- 
do 
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do  dos  Capitanes  de  este  Abderramen  Abenyucef  y 
Aguaya  ,  cabe  la  Ciudad  de  Oporto  en  Portugal.  Pe- 
leó otra  vez  con  el  mismo  Rey,  que  vino  allí  con  una 
innumerable  multitud  de  Moros  ;  la  batalia  fue  tan  re- 
ñida, que  la  dexarori  los  unos  y  los  otros  de  cansados, 
aunque  parece  flie  mas  maltratado  el  Moro.  Y  si  des- 
pués de  esto  fue  vencido  el  Rey  Don  Ordoño  en  la 
gran  batalla  de  Vaide-Junquera  ,  habiendo  ido  en  ayu- 
da del  Rey  de  Navarra  5  muy  presto  se  vengó  bien 
cumplidamente  entrando  muy  poderoso  tan  adentro  por 
la  tierra  de  los  Moros  ,  que  llegó  hasta  una  jornada  de 
Córdoba,  destruyéndolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  to- 
mando muchos  lugares.  Últimamente  venció  también  á 
los  Moros  ,  habiendo  ido  á  socorrer  al  Rey  de  Navar-* 
ra  quando  se  tomó  á  Naxera  ,  y  se  cobró  Viguera. 
¿  Príncipe  era  este  ,  que  trayendo  tan  sojuzgados  á  los 
Moros  podia  sufrir  estar  en  la  vil  sujeción  de  pagarles 
tan  infame  tributo?  De  el  ,  y  de  su  abuelo  Don  Ordo- 
ño  ,  y  de  su  padre  el  Magno  ,  y  de  su  hermano  Don 
G^rcia  se  puede  ,  y  debe  creer  muy  bien ,  que  primero 
padecerían  mil  muertes,  que  consentir  tan  gran  fealdad, 
y  abatimiento. 

Don  Fruela  el  II.0,  hijo  también  del  Magno  no  rey- 
no  mas  de  un  año  ,  y  lo  mismo  Don  Alonso  el  IV.0,  hí-( 
jo  mayor  de  Don  Ordoño  II.0 ;  porque  luego  en  entran-^ 
do  á  reynar  se  metió  Monge  ,  dexando  el  Reyno  á  su 
hermano  Don  Ramiro  el  II.°  ,  y  así  no  hay  que  tratac 
de  ellos  en  particular. 

Aquí  podria  decir  alguno,  que  estos  Reyes  inme- 
diatos predecesores  de  Don  Ramiro  el  II.,  de  quien  yo 
he  tratado  ,  ya  no  pagaban  el  tributo.  Huelgo  de  oirlo, 
y  acepto  su  confesión  ,  y  luego  trataremos  mas  á  la  lar- 
ga el  responder  á  ello.  Agora  no  se  vá  mas  que  á  tratar 
de  que  la  fealdad  ,   la  cruel  infamia ,  y  sobre  todo  la 
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cruel  y  terrible  ofensa  de  Dios  se  estaba  siempre  en  pies 
y  según  aquellos  Reyes  fueron  religiosos  y  magnánin 
mos ,  mucho  mas  les  había  de  mover  esto  que  todo  lo 
demás,  ¿  Es  así  ?  ¿  Pues  que  es  de  todas  aquellas  razones 
(como decíamos)  mas  claras  que  la  luz  del  sol  ,  con  que 
esto  se  había  de  probar  ,  quando  se  osase  decir?  ¿Que 
es  de  las  vuestras  (  dirá  alguno)  con  esa  claridad  ,  para 
probar  lo  contrario  ?  Ya  las  voy  á  poner  5  examinando 
el  privilegio  unas  veces ,  y  otras  fuera  de  e'l ,  y  enton-? 
ees  responderé'  á  esta  objeción  mas  cumplidamente. 

Mas  antes  que  lleguemos  ai  privilegio  ,  y  á  las  razo^ 
nes ,  es  muy  bien  se  entienda ,  que  las  que  se  han  de 
traer,  no  serán  demostraciones  de  aquellas  que  llaman  los 
Diale&icos  propter  quid  ,  y  potissimas  :  así  que  bastará 
sean  del  todo  eficaces  para  concluir  con  entera  adverten- 
cia y  porque  la  materia  no  las  tiene  y  ni  es  capaz  de  te- 
nerlas ,  teniendo  muy  limitada  su  certidumbre  ;  sino 
que  harán  las  razones  una  buena  y  entera  certidumbre 
moral  ,  siendo  esto  lo  mas  que  puede  dar  la  materia,  y 
con  estas  tales  razones  es  justo  y  forzoso  se  convenzan 
todos ,  pues  no  las  puede  haber  en  lo  que  se  trata  de 
mas  fuerza. 

Esta  es  una  do&rina  de  Aristóteles  muy  recibida  y 
aprobada  por  los  Teólogos  y  Juristas.  Enseñóla  Aris- 
tóteles al  principio  de  las  Ethicas  ,  amonestando  desde 
luego  como  en  toda  la  Filosofía  Moral  (  con  ser  tan  alta 
y  excelente  )  no  podía  nadie  pedir  demostraciones,  ni  ra- 
zones eficaces,  y  de  total  certidumbre :->  y  estimó  en 
tanto  Aristóteles  esta  doctrina ,  por  ser  tan  necesaria, 
que  no  se  contentó  con  señalarla  allí ,  y  enseñarla  una 
y  dos  veces  ,  y  así  la  enseñó  de  nuevo  la  tercera.  En  el 
capítulo  tercero  del  libro  primero  se  habia  bien  deteni- 
do en  enseñar  esto  de  proposito  s  mas  renuévalo  luego 
Tom.  XIV.  Aa  en 
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en  el  capítulo  séptimo  ,  adviniendo  que  se  debía  tener 
siempre  presente  en  la  memoria.  Pues  no  paró  aquí  su 
cuidado  de  asentar  esta  su  do&rina  enteramente ,  como 
tan  necesaria  ;  que  después  en  el  capítulo  segundo  del 
libro  segundo  se  puso  mas  de  espacio  á  repetirla  mas  á 
a  larga  ,  probándola  por  algunas  razones.  Entre  ellas 
es  muy  excelente  aquella  de  que  la  ciencia  moral  no  es 
de  universales ,  sino  de  individuos  ,  que  no  pueden  ser 
comprehendidos ,  ni  enseñados  con  demostración.  Pues 
no  hay  ninguna  ciencia  que  tan  de  veras  sea  de  indivin 
dúos  como  la  historia ,  que  toda  consiste  en  contar  he- 
chos particuiares  :  asi  requiere  mas,  que  todas  las  razón 
Bes  que  aquí  se  traxeren  ,  sean  demostrativas  y  perento- 
rias ,  pues  son  las  de  mayor  fuerza  que  en  la  materia 
puede  haber.  Aunque  habrá  muchas  aquí  de  las  que  los 
Juristas  llaman  textuales  >  firmes ,  evidentes  ,  perento- 
rias ,  sin  el  presupuesto  de  Aristóteles»  Lo  mismo  será 
de  otras  razones  ,  que  sin  ser  textuales  >  serán  irrefraga- 
bles con  su  evidencia.  Con  este  presupuesto  ,  comenze-* 
mos  á  examinar  el  privilegio. 

El  Rey  nombró  ai  principio  en  la  cabeza  á  su  mu* 
ger  Doña  Urraca  ,  su  hermano  Don  Garcia  ,  y  su  hija 
Don  Ordoño.  Y  estos  confirman  después.  Dirá  algu- 
no :  todo  esto  se  verifica  del  Rey  Don  Ramiro  el  II.0 
¿Que'  viene  de  aquí  para  probar  que  sea  suyo  el  privi- 
legio \  Nada.  Pues  también  tuvo  muger ,  hijo  y  herma- 
no de  estos  dos  nombres  Don  Ramiro  el  L° 

Dice  luego  el  privilegio  mas  adelante  estas  palabras; 
Algunos  de  los  Rayes  ebristianos  antecesores  nuestros  &c. 
Ya  entra  lo  que  ya  he  comenzado  á  tratar  ,  que  se  po- 
dría decir  en  contrario :  que  los  dichos  quatro  ó  cinco 
valerosos  Reyes  no  pagaron  el  tributo.  Está  bien.  Lúe* 
go  ya  confiesan  que  no  se  pagaba  el  tributo  quando  en- 
tró 
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tro  á  reynar  D.  Ramiro  el  II.0 ;  y  hanlo  de  confesar,  que 

de  no  darán  en  el  otro  terrible  inconveniente  y  enorme 
fealdad  ,  que  llame  el  Rey  Don  Ramiro  el  IL°  perezo- 
sos ,  negligentes ,  floxos  y  apocados  (cuya  vida  no  tuvo 
cosa  deque  los  fieles  se  puedan  preciar)  á  su  padre  ei 
Rey  Don  Ordoño  el  I.° ,  y  á  sus  tios  Don  García  y  Frue? 
la.  ¿Pues  súfrese  creerse  ,  y  decirse  esto  de  un  Príncipe 
tan  excelente  como  fue  Don  Ramiro  ei  II.0  ?  Estén ,  pues, 
como  forzosamente  han  de  estar ,  en  que  ya  habia  mu- 
chos años  que  no  se  pagaba  el  tributo. 

Ciento  poco  menos.  Entonces  pregunto  :  ¿  Que  ver- 
dad pueden  tener  aquellas  palabras  del  Rey ,  dichas  coa 
tanto  sentimiento  y  congoja  ?  Después  que  por  misericor- 
dia, de  Dios  entré  en  el  reyn§  para  gobernarlo  ,  luego  inspi" 
rándome  la  divina  bondad ,  comencé  á  pensar  como  quitaría 
este  tan  triste  oprobrio  de  mis  naturales.  Trayendo  ya  muy 
asentido  este  tan  digno  pensamiento  &c.  Puédese  verificar 
todo  llanamente  de  Don  Ramiro  el  I.° ,  y  no  en  ningu- 
na manera  del  II.0 ,  pues  por  la  fuerza  de  la  verdad  se 
me  ha  concedido  ya.  ,  que  habia  poco  menos  de  cien 
años  que  no  se  pagaba  el  tributo.  Podrá  porfiar  alguno 
diciendo:  que  quedaría  todavía  la  infamia  ,  aunque  no 
el  hecho  de  la  paga.  Ya  atrás  he  respondido  en  alguna 
manera  á  esto.  Mas  ahora  lo  haré  mas  cumplidamente. 
De  esto,  que  así  se  dice,  se  siguen  dos  cosas  intolerables. 
La  una ,  que  sufrieron  la  infamia ,  y  no  hicieron  caso 
de  ella  los  valerosos  Reyes  que  hemos  contado;  ¿pues 
hay  cosa  mas  indigna  de  tantos  y  tales  Príncipes  ,  y  ta,n 
zelosos  de  la  honra  de  Dios  y  suya?  Y  siempre  se  ha 
de  jener  en  la  memoria  lo  que  se  dixo  al  principio  ,  quán 
abominable  cosa  era  el  tributo  ,  y  la  feísima  infamia  que 
de  el  resultaba. 

Lo  otro,  que  se  sigue  es ,  que  hizo  muy  bien,  y  tuvp 

Aa  z  mu- 
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mucha  razón  el  Rey  Don  Ramiro  el  II.0  ( siendo  suyo 

(caso  negado)  el  privilegio)  de  llamarlos  floxos  y  apo- 
cados i  con  todas  las  demás  injurias  que  allí  los  ultraja, 
á  su  padre  ,  abuelo  ,  visabuelo  y  tios.  ¿  Pues  tal  se  su* 
fre  que  dixese  un  Principe  tan  señalado  en  toda  virtud 
como  fue  Don  Ramiro  el  II.0  ?  Y  srel  diera  el  privilegio, 
pudiera  riiuy  bien  dar  la  causa  que  le  movió  á  la  jorna-* 
da  ,  afeando  el  tributo ,  y  lamentando  la  gran  infamia 
que  se  padecía  ?  sin  tocar  tan  en  lleno  y  tan  desapode- 
radamente en  la  fama  de  sus  padres  y  abuelos*  Causas 
habia  hartas  ,  sin  echar  mano  de  aquella  tan  agena  de 
su  buen  miramiento  y  respeto. 

Pondero  también  mucho  (como  es  razón  ponderar- 
lo )  en  el  privilegio  aquella  palabra  (luego)  por  ser 
propia  del  Rey  Don  Ramiro  el -I.° ,  y  no  haberla  podi- 
do decir  en  ninguna  manera  el  1L° 

El  primero  entró  a  reynar  en  el  rey  no,  que  le  dexa- 
ba  muy  sosegado  y  pacifico  el  Casto,  su  inmediato 
predecesor. 

El  segundo   apenas  empezó  á  reynar ,  quando  su 
hermano   se    salió   del    Monasterio  ,  y   el  Rey  le  hi- 
zo la  guerra  ,  y  le    tuvo  dos  años   cercado  en  León, 
hasta  que  le  prendió.  Levantaronsele  también  al  Rey 
Don  Ramiro,  andando  en  esto,  los  hijos  del  Rey  Don 
Eruela  sus  primos  ,  y  tuvo  otro  año  guerra  con  ellos. 
Así  son    tres  años  de  cruel  ocupación  de  guerra  sin  po» 
dér  respirar.  Toda   la  razón  entera  dice  así :  "Después 
^que  por  misericordia  de  Dios  entre  en  el  reyno  para 
"gobernarle  ,  luego  inspirándome  la  divina  bondad  co- 
"menze  á  pensar  como  quitaría  este  tan  triste  oprobio 
"de  mis  naturales.  Trayendo  ya  muy  asentado  este  tan 
"digno  pensamiento,  pase  adelante  ,  comunicándolo  pri- 
"mero  &c,"  Esto ,  y  todo  loque  se  sigue  son  cosas  y 
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palabras  del  Rey  ,  muy  sin  guerra  y  reposado  ,  y  que 
podia  tratar  *l  gran  negocio  muy  de  su  espacio.  ¿  Pues 
cómo  fue  posible  tratar ,  ni  decir  esto  el  Rey  Don  Ra- 
miro el  11.°  luego  que  entró  en  el  reyno?  Y  presto  ha- 
bremos de  tratar  de  esto  con  mas  precisión. 

Podrá  decir  alguno ,  que  también  Don  Ramiro  el  I.° 
tuvo  al  principio  el  levantamiento  del  Conde  Nepocia- 
no.  Aquello  no  fue  nada ,  pues  se  acabó  con  una  bata- 
lla ,  y  que  aún  no  la  dio  el  Rey  ,  sino  dos  criados  suyos. 
y  fue  tan  al  principio  del  rey  nado  ,  que  sucedió  luego 
en  muriendo  el  Rey  Casto. 

Otra  razón   muy  grande  ,   y   que  mucho  prueba 
nuestro  intento  ,  tiene  su   fundamento  firme  y  seguro 
en  las  palabras  del  privilegio ,   por  donde  tiene  mayor 
fuerza.  Después  que  el  Rey  ha  contado  la  convocación 
universal  que  hizo  de  todos  sus  vasallos  para  la  guerra, 
prosigue  con  estas  palabras:  "Cumplióse  enteramente 
"en  esto  nuestro  mandato ,  y  dexando  para  labrar  las 
atierras  solo  los  viejos  y  flacos  ,  no   provechosos  para 
vía  guerra  ,  todos  los  demás  se  juntaron  para  la  jorna- 
vda,  no  tanto  munidos,  ni  convocados,  como  suelen 
*>por  nuestro  mandado,  sino  de  su  propia  voluntad  ,  co- 
^mo  movidos  por  Dios,  y   traídos  por  su  amor/7  Por 
estas  palabras    se   comprehende   bien    la    innumerable 
multitud  de   gente  que  el  Rey  llevaba  en  su  exercito. 
No  se  podia  contar  según  era  mucha ,  y  sumóse  ente- 
ramente con  decirse  esto.   Prosigue  luego  :  "Con  esta 
"gente  ,  Yo   el  Rey  Don  Ramiro  ,  no  confiado  en   la 
"multitud  de  ella  ,  sino  esperando  principalmente  en  la 
"misericordia  de  Dios ,  habiendo  caminado  por  las  tier- 
"ras  de  Castilla  encaminamos  nuestro  camino  por  la 
"Ciudad  de  Naxera."  Este  camino  que  el  Rey  llevaba, 
saliendo  de  la  Ciudad  de  León  ,  de  donde  ha  dicho  an- 
tes 
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tes  que  salió  ,  fue  (como  todos  entienden)  ir  derecho  k 
Burgos,  y  pasando  luego  los  montes  Doca,  entraren 
el  llano  de  la  Rioja.  Y  luego  á  pocas  leguas  de  León  pa«> 
so  á  Pisuerga  ,  y  caminó,  como  el  dice,  por  Castilla; 
pues  si  este  era  el  Rey  Don  Ramiro  el  II.0,  ¿que  hacia 
el  Conde  Fernán  González?  ¿Cómo  consentía  pasar  por 
su  cierra  un  tan  poderoso  exe'rcito?  El  poder  lo  podía 
destruir  sin  resistencia^  la  multitud  asolar  la  tierra  con 
Jas  violencias  ordinarias  de  la  guerra.  ¿Hombre  era  el 
Conde  para  sufrir  esto?  ¿Gente  era  la  Castellana  para 
dexarse  así  comer  vivos  ,  y  ser  totalmente  destruidos  de 
los  Leoneses ,  que  por  entonces  eran  sus  mortales  ene- 
migos ?  ¿  Que  se  dirá  contra  esto  ?  Nada.  Porque  hay 
algunas  verdades  (  qual  es  esta)  tan  claras  y  manifiestas, 
que  no  pueden  perder  su  fuerza ,  ni  aún  enflaquezerse 
un  punto  con  ninguna  contradicción  >  mas  podría  ser 
que  alguno  dixese  ,  que  resistió  ei  Conde  quanto  pudo 
con  sus  Castellanos*  Pues  válgame  Dios  y  nuestra  Seño- 
ra ,  ¿que'  es  de  la  mención  de  esto  en  ei  privilegio?  Y 
nadie  osará  decir,  que  pudo  faltar  de  tratarse  allí  de  esta 
resistencia  ,  según  es  forzoso  que  hubiese  habido  una 
grandísima  ó  muchas  batallas  ,  y  hartos  detenimientos. 
Y  si  resistencia  hubo  ,  y  detenimiento  en  ella,  esta  fue 
guerra  para  todo  el  año  ,  ye'ndose  el  Conde  tras  del 
Rey  para  dañarlo,  y  dexando  el  atrás  tan  poderoso 
enemigo,  que  con  tanto  peligro  suyo  se  le  podía  poner 
á  las  espaldas. 

Y  si  ai  contrario  se  dixere  ,  que  el  Conde  ó  iba  con 
el  Rey,  ó  por  amistad  le  dio  paso:  demás  de  no  poier 
esto  ser  así  por  la  enemistad  certísima  que  entonces  ha- 
bía ,  se  sigue  el  mismo  inconveniente  de  no  haber  men- 
ción de  esto  en  el  privilegio. 

Podráse  también  decir  por  ventura,  que  pudo  ei  Rey 

lie- 


llevar  otro  camino ,  pasando  á  Pisuerga  por  cerca  de 
Valiadolid  ,  y  subiendo  Duero  arriba  hasta  Aranda. 
También  por  aquí  hallaba  el  Rey  la  tierra  del  Conde 
por  muchas  leguas  pasando  á  Pisuerga.  Y  llegando  á 
Aranda  le  era  forzoso  torcer  ázia  Burgos  para  entrar 
en  la  Rioja  ,  pues  subiendo  á  Soria  había  de  pasar  des- 
pués las  sierras  de  los  Cameros  ,  y  los  dos  puertos  terri- 
bles de  Piqueras  y  el  Aserrado  ,  por  donde  seis  machos 
de  una  requa  pasan  con  dificultad.  Todo  esto  entiende 
claro  quien  (como  yo )  sabe  aquella  tierra.  Y  todo  a!  fin 
paraba  en  pasarle  el  Rey  al  Conde  con  su  exe'rcito  por 
la  puerta  de  su  casa  ,  con  hacerle  la  intolerable  befa  que 
se  dexa  entender. 

Esta  razón  presupone  la  enemistad  del  Rey  y  del 
Conde.  Esta  es  manifiesta  y  notoria,  mas  todavía  se  pro- 
bará claramente  después  en  su  propio  lugar.  Así  se  vé 
claramente  >  como  no  pudo  ser  el  Rey  D.  Ramiro  el  11.a 
el  de  la  batalla  y  privilegio* 

Vengamos  á  la  confirmación  del  privilegio.  En  él 
confirman  siete  arreo  con  título  de  potestad.  Esto  solo  bas- 
ta para  que  en  ninguna  manera  se  pueda  creer  ,  que  este 
privilegio  sea  de  D.  Ramiro  el  IL°  Porque  este  oficio  ,  y 
título  de  potestad,  habiéndolo  habido  en  lo  muy  antiguo, 
no  pasó  adelante  de  Don  Ramiro  el  1.a,  como  se  vé  en 
todos  los  privilegios  de  los  Reyes  siguientes  ,  donde 
nunca  hay  memoria  de  tal  título.  En  las  confirmado- 
del  Rey  Don  Pedro,  en  su  libro  de  los  linages  ,  quando 
quiere,  y  puede  poner  el  principio  antiquísimo  de  un 
linage  ,  dice  ,  que  viene  aquel  lina-ge- de  Fulano  Potes- 
tad ,  y  así  en  otras  muchas  memorias  antiquísimas  de 
España  se  halla  :  habiendo  sido  este  oficio  el  de  Gober- 
nador ,  ó  Justicia  Mayor  de  la  tierra.  Y  no  se  halla 
después  sino  nombre  de  Juez  ,  ó  de  May  orino  y  Meri- 
no, 
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no  ,  ó  de  Señor  6  Gobernador  de  la  tierra.  General  es 
esto  de  no  hallarse  el  nombre  de  Potestad  en  todos  los 
privilegios  de  los  otros  Reyes ,  y  particular  el  no  ha- 
llarse en  ninguno  del  Rey  Don  Ramiro  el  IL°  Esta  ra- 
zón en  ley  de  historia  es  tan  poderosa  ,  que  ninguna  lo 
puede  ser  mas.  No  ha  menester  la  salva  de  Aristóteles, 
por  ser  como  es  tan  entera  demostración,  como  en  razón 
de  historia  la  puede  haber. 

Mas  podríase  oponer  á  esto,  y  al  parecer  con  mu- 
cha confianza :  que  el  testamento  del  Conde  Fernán  Gon- 
zález ,  es  harto  después  del  Rey  Don  Ramiro  el  II.0  ,  y 
su  confirmación  está  (  y  yo  lo  refiero)  Fernán  Fernan- 
dez potestad  ,  y  mucho  mas  de  cien  años  después  en  la 
fundación  de  la  Orden  de  Calatraba ,  que  es  del  Rey  D. 
Sancho  el  Deseado  >  confirma  Don  Gutiérrez  Fernandez 
con  título  de  potestad  en  Castilla.  En  general  responde, 
que  ambas  memorias  son  harto  después  del  Rey  Don 
Ramiro  el  II.0  ¿  entre  e'l  y  el  primero  notarán  memorias 
de  tal  título.  Aquellas  dos  fueron  invenciones  nuevas  de 
quien  por  respetos  particulares  quiso  volver  á  nuestro 
reyno  á  aquello  muy  antiguo  que  ya  estaba  en  el  oly 
vido  \  en  particular  al  que  confirma  en  el  testamento 
del  Conde  Fernán  González,  se  responde,  que  aquel 
Conde  por  mostrar  autoridad  quiso  tener  aquel  oficio 
en  su  tierra  ,  resucitando  aquel  título  antiguo  ,  que  ha- 
bía sido  de  mucho  poderio  y  autoridad.  Don  Gutiérrez 
Fernandez,  el  del  privilegio  de  Calatraba,  confirma  así 
allí ,  y  en  otros  privilegios  ,  por  haber  querido ,  que  los 
Reyes  le  diesen  aquel  título  antiguo  ,  habiendo  sido 
tan  principal  quando  se  usó  ,  y  tan  autorizado  con  la 
mucha  antigüedad.  Esto  es  cosa  clara  ,  y  mucho  mas  si 
se  certifica  en  el  Conde  Don  Pedro  ,  que  lo  nombra  así 
siempre  á  este  Caballero  :  porque  se  honraba  con  est$ 
diftado  ,  y  título  de  el. 

Hay 


Hay  también  en  la  confirmación  del  privilegio  otra 
razón  de  mucha  eficacia,  para  que  es  deDon  Ramiro  el  L° 
y  no  del  II.0  Allí  confirma  Suario  QbispodeOviedo.Pues 
yo  en  el  capítulo  42.  por  una  escritura  de  Oviedo  ,  mues- 
tro como  era  Obispo  de  aquella  Iglesia  Suario  en  tiem- 
po del  Rey  D.  Ramiro  el  I.°j  por  ser  su  data  de  los  XXI J. 
de  Abril  del  año  del  Redentor  ochocientos  y  quarenta 
y  cinco  Anos.  Y  conforme  á  esto ,  siendo  la  escritura 
de  una  dotación  ,  que  hacen  dos  Obispos  Severino  y 
Ariulfo  ,  está  confirmada  del  Rey  Don  Ramiro,  y  de 
su  hijo  Don  Ordoño.  Si  esta  no  es  razón  demostrativa, 
no  se  busque  en  historia,  que  no  la  hay,  porque  en 
ningún  privilegio  del  Rey  Don  Ramiro  el  II.0  se  ha- 
llará ,  que  se  nombre  y  confirme  Suario  Obispo  de 
Oviedo.  Aquella  escritura  está  confirmada  de  algunos 
Reyes ,  como  de  Don  Eernando  el  Santo  ,  y  otros  suce- 
sores suyos  mas  propinquos. 

Saliendo  ya  del  privilegio,  quiero  primeramente  de-< 
cir,  que  es  una  osadía  insufrible  querer  contradecir  nadie 
á  cinco  historiadores  tan  graves  y  antiguos ,  como  son 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  el  Obispo  Don  Lucas  de 
iTuy ,  Fray  Juan  Gil  de  Zamora,  los  autores  de  la  Chro- 
nica  General  de  España ,  y  el  Obispo  de  Burgos  Don 
Alonso  de  Cartagena.  Todos  dicen  ,  que  el  Rey  Don 
Ramiro  el  I.°  hizo  el  voto  ,  y  dio  el  privilegio.  Y  decir  lo 
contrario ,  es  afirmar  sin  ningún  respeto  ,  ni  empacho, 
que  no  supieron  lo  que  dixeron  varones  de  tanta  auto- 
ridad ,  y  que  há  mas  de  trescientos  años  que  vivieron 
y  escribieron.  Y  lo  poco  que  al  de  Burgos  le  falta  de  an- 
tigüedad ,  lo  suple  con  su  gravedad ,  y  con  el  mucho 
crédito ,  que  todos  le  dan.  Conforman  con  todos  cinco 
las  historias  de  los  Moros ,  como  refiere  Luis  del  Mar- 
mol >  que  las  leyó  en  África,  y  aún  se  halla  en  ellas  mas 
particularidad  de  las  grandes  ayudas  de  África ,  que 
Tom.XlVt  Bb  tu- 
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iuvo  el  Rey  Abderramen  para  esta  jornada  ,  y  de 
nombrarse  el  collado  del  Gamito  ,  la  montaña  donde 
se  retiró  el  Rey  la  tarde  que  lo  desbarataron  los 
Moros. 

Ahora  se  tratarán  algunos  otros  hechos  del  Rey 
Don  Ramiro  el  II.0  por  seis  años  ,  que  valdrá  mucho 
para  verse  claro  como  no  hay  tiempo  en  todo  el  suyo, 
donde  pueda  probablemente  tenerle  la  batalla  de  Clavi- 
jo. Los  tres  primeros  años  hasta  el  de  novecientos  y  trein- 
ta ,  ya  hemos  visto,  que  ocupados  los  tuvo  hasta  pren- 
der á  su  hermano  y  sobrinos.  Del  año  treinta  y  dos  hay 
entre  los  de  Santiago  privilegio  suyo,  y  lo  puse  yo  ,   de 
los  trece  de  Noviembre ,  en  que  confirma  á  aquella  san- 
ta Iglesia  las  tres  millas,  y  todo   lo   demás  que  le  die- 
ron sus  pasados.  Este  mismo  año  treinta  y  dos   tomó  á 
Madrid  ,  siendo  esta  (cómo  todos  lo  escriben  )  la  primera 
jornada  ,  que  el  Rey  hizo  contra  los  Moros,  y  Sampiro  y 
todos  la  ponen  antes  de  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso  su 
hermano  en  la  prisión.  ¿Qué  es  de  la  prisa  de  ir  á  Clavijo» 
y  de  todo  aquello,  que  tan  particularmente  en  el  privile- 
gio se  refiere?  Y  quien  bien  advirtiere ,  como  fue  la  primera 
jornada  del  Rey  esta  de  Madrid,  y  quán  grande  y  famo- 
sa, y  quán  lejos  fue  ,  no  le  quedará  lugar  de  creer  ,  que 
él  Rey  fue  á  Clavijo.  Del  año  treinta  y  tres  hay  memo- 
ria en  el  privilegio  de  Usillos. 

Pasemos  al  año  treinta  y  quátro,  en  el  qual  dicen  al* 
gunos ,  que  hubo  el  Rey  la  vi&oria  de  Clavijo,  y  hizo 
el  voto.  En  este  año  á  los  14.  de  Enero  dio  el  Rey 
por  su  privilegio  muchas  heredades  á  la  Iglesia  de  As- 
torga.  Yo  he  visto  allí  privilegio,  y  le  puse  en  mi  Chro- 
nica.  Luego  en  Febrero  á  los  22.  por  su  privilegio  dado 
en  León  da  á  la  Iglesia  de  Santiago  la  gran  tierra  de 
Pistomarcos,  y  la  confirma  todos  los  privilegios  de  los 
Reyes  pasados.  Esto  nos  ayuda  bien.  Mas  lo  que   ahora 
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diré,  hace  tan  gran  fuerza,  y  prueba  con  tanta  clari- 
dad ,  quanta  verá  muy  claro  ,  quien  bien  lo  conside  rare. 
Reynaba  este  año  en  Navarra  el  Rey  Don  Carci    Sán- 
chez desde  catorce  años  atrás,  y  pasa  muchos  mas   ade«. 
Jante  >  como  Esteban   Garibay  por  privilegios,  y  otras 
buenas  escrituras  lo  confirma ,  y  yo  también  probé  har- 
to. Demás  de  toda  Navarra,  era  señor   de  Náxera  ,  de 
Logroño  ,  de  Albelda  ,  y  asi  de  Clavijo,  que  no  está  mas 
de  dos  leguas  de  allí ,  y  Albelda  otras  dos.    Todo  se  lo 
dexó  conquistado,  y  muy  pacifico  el  Rey  Don  Sincho 
Abarca  su  padre,  extendiendo  su  reyno   hasta   Náxera, 
que  esta  aúui  mas  acá  baxo  ázia  nosotros.  Todo  está  muy 
autenticado  en  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  y  en    Don 
Lucas  de  Tuy ,  y  bastaba  para  la  certidumbre  de  todo, 
solo  el  privilegio  que  yo  puse  de  la  fundación  de  Al- 
belda en  el   capitulo    6.  del   libro   22.,  mas  porque  es 
e'ste  un  grandísimo  fundamento  ,  será   bien   asentarlo 
y  certificarlo  ,  hasta  no  dexar   ninguna    duda  de  e'l 
en  eí. 

Garibay  en  el  libro  primero  de  la  Chronica  de  Na- 
varra capítulo  9.  pone  un  privilegio  del  Rey  Don  Garcí 
Sánchez  del  año  novecientos  y  veinte  :    y  allí  se  intitula 
Rey  de  Naxera.  Allí  pone   luego  otros   privilegios  del 
mismo  Rey  de  los  años  veinte  y  dos,  y  veinte  y  qua^ 
tro:  intitulase  en  todos  Rey  de  Pamplona  y  Naxera; 
mas  el  privilegio  del  año  novecientos  veinte  y  seis  ,  que 
luego  allí  sigue,  nos  ayuda  de  modo  ,  que  dexa  clara  la 
verdad  de  lo  que  vamos  fundando  >  porque  en  el  dá  el 
Rey  con  su  muger  Doña  Teresa  al  Monasterio  ,  y  san 
Millan  de  la  Cogulla,  las  Villas  de  Logroño  y  Asa,  que 
está  muy  cecea  de  allí.  Manifiéstase  quán  pacificamen- 
te reynaba  Don  Garci  Sánchez  en  todo  ello  ,   pues  con    - 
tanta  seguridad  daba  lugares  de  junto  á  Ciavijo,  Luego 
en  el  capitulo  XIJ.  pone  privilegio  del  año  veinte  y  sie- 
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te  en  Septiembre  ,  donde  haciendo  el  Rey  donación  á 
san  Millan  de  una  Iglesia  en  Agreda,  se  manifiesta  como 
era  s.ñor  de  aquella  Villas  la  quai  está  muy  mas  acá 
ázia  Castilla  que  no  Clavijo.  Por  otros  privilegios  ,  que 
Garibay  va  poniendo ,  se  ve  claro  como  reynaba  Don 
Garci  Sánchez  en  todo  aquello  los  años  de  adelante ,  has- 
ta el  de  treinta  quatro  ,  del  qual  año  pone  privilegios 
pues  siendo  esto  así  ya  formo  mi  razón  firme  y  perento- 
ria. El  Rey  Don  Garci  Sánchez  era  por  todo  este  tiempo 
pacifico  señor  de  Logroño  ,  Náxera  ,   Agreda  ,   Abelda 
y  Asa,  y  todas  aquellas  comarcas ,  que  toman  enmedio 
á  Clavijo,  y  aún  harto  mas  abaxo  :  ¿pues  que'  tenia  que 
ver  en  ir  allá  á  hacer  guerra  el  Rey  Don  Ramiro  el  II.0? 
La  tierra  era  agena , y  muy  pacificamente  poseí- 
da de  su  valeroso  Rey  :  ¿cómo  pudo  el  Rey  Don  Rami- 
ro el  II.0  ir  á  Clavijo   con  todo  aquel  aparato,  que  el 
privilegio  representa  ?  :  Que  hacia  en  tal  ocasión  el  Rey- 
Don  Garci  Sánchez  ?  O  vino  á  ayudar  ai  Rey  Don  Ra- 
miro ó  no.  Si  le  vino  á  ayudar,   ¿  que  es  de  la  mencioá 

de  esto  en  el  privilegio  ? Y  sino  vino  ,  ¿como  se 

sufría  que  no  viniese  ,  haciéndose  la  guerra  dentro  de 
su  tierra  ?  Y  un  Rey  tan  animoso  como  el  fue  ,  y  dé  tan 
alto  brío ,  ¿  por  que  dexó  entrar  por  su  tierra  al  Rey 
Don  Ramiro,  á  hacer  la  guerra  á  los  Moros,  si  no  le 
pensaba  ayudar?  Para  que  lo  venciesen  ,  y  lo  matasen, 
y  destruyesen  á  el ,  y  toda  España  otra  vez  del  todo  los 
Moros  ,  como  en  tiempo  de  Don  Rodrigo.  ¿Quie'ti 
tal  osará  pensar  ,  y  quien  oirá  decir  lo  que  se  dice  y] 
alega  ,  que  no  abomine  de  tan  horrible  maldad? 

Cosas  son  rodas  estas,  que  prueban  en  ley  de  histo-^ 
rias  con  toda  la  claridad  ,  que  se  puede  probar.  Si  bien 
se  consideran,  nadie  puede  pedir  mas  evidencia,  porque 
no  la  hay.  Aquí  podría  decir  alguno,  que  con  haber 
probado  tanto  á  la  larga   esto,  parece  me  contradigo, 
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habiendo  3ícho  en  mí  Chronfca  3espues  de  la  vi&oria, 
que  hubo  el  Rey  Don  Ramiro  el  II.0 en  Simancas, que  el 
hizo  entonces  el  voto  de  las  Yugadas  hasta  el  rioPisuerga. 
A  esto  puedo  responder  muy  fácilmente,  y  con  mucha  cla- 
ridad. Lo  primero,  yo  no  dixe  ,  ni  afirme'  de  mió  nada: 
sino  á  mi  costumbre  truxe  una  memoria  antigua  donde 
aquello  se  hallaba.  Y  luego  (no  teniendo  aquello  por  cierto 
así  en  general)  busque,  como  suelo,  alguna  particulari- 
dad ,  como  de  alguna  manera  pudiese  tener  lugar ,  de- 
xando  siempre  en  su  fuerza  y  verdad  lo  de  Don  Ramiro 
el  I.°,  como  por  palabras  formales  lo  dexe,  pues  todas 
las  mías  allí  son  estas.  En  memorias  escritas  de  mas  de 
trecientos  anos  atrás  en  el  libro  viejo  de  la  librería  de, 
Alcalá  de  Henares  he  hallado,  que  el  Rey  Don  Ramin 
ro  hizo  por  esta  vi&oria  el  voto  de  las  Yugadas  de  tierra, 
á  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  hasta  el  rio  Pisuerga. 
Puede  ello  muy  bien  ser,  que  extendió  hasta  allí  el 
Rey  Don  Ramiro  el  II.0,  que  aún  no  llegaba  por  paí^ 
ticular  concesión  con  muchas  leguas  hasta  allí. 

Y  está  muy  en  razón,  que  se  les  hubiese  concedidoí 
a  los  de  la  rivera  de  Pisuerga  ,  que  no  pagasen  el  tribu-i 
to  ,  y  que  fuese  menester  ahora  especificar,  y  entender-, 
lo  así :  porque  los  de  la  rivera  de  aquel  rio  ,  con  estar; 
tan  inmediatamente  fronteros  de  los  Moros  ,  y  á  sus 
primeros  acometimientos ,  podían  estar  rebelados  justa- 
mente del  santo  tributo  5  pues  tenían  harto  á  que  acu-i 
dir  con  la  resistencia ,  y  defensa  de  la  tierra.  Mas  ahora! 
con  la  gran  victoria,  y  treguas  muy  largas  ,  que  el  Rey 
Moro  pidió;  púdose  bien  pedir  á  aquellos  Leoneses  ,  que 
hiciesen  como  los  demás  su  ofrenda  al  santo  Apóstol.  Así 
vemos  en  general ,  que  como  se  iba  ganando  la  tierra ,  y 
sosegándose ,  se  iba  también  extendiendo  el  voto.  Asi 
parece  claro  del  privüegiq  del  Emperador  Don  Alon- 
so, 
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so  ,  hijo   de    Doña  Urraca  ,  de  que  trataremos  aquí 
después. 

No  faltará  también  quien  quiera  decir ,  que  pongo 
dolencia  en  el  privilegio  de  Don  Ramiro  el  I.°  ,  pues  en 
mi  Chronica  enmiendo  su  data  ,  añadiéndole  un  diez. 
A  esto  no  quiero  responder  otra  vez  ,  pues  allí  satisfi- 
ce cumplidamente ,  y  como  conviene.  Y  juntando  aque- 
llo con  lo  que  dixe  en  el  discurso  de  los  privilegios,  des- 
de el  penúltimo  renglón  de  la  quarta  plana  ,  hasta  la 
media  siguiente,  no  puede  nadie  culpar  con  razón  aque- 
lla mi  diligencia  en  la  enmienda  de  la  data.  Porque  ver- 
daderamente en  hacer  la  enmienda ,  hice  una  de  las  me- 
jores cosas  que  un  buen  historiador  podia  hacer  ,  dando 
claridad  y  certidumbre  en  la  orden  de  los  años,  que 
quedaba  allí  malamente  confusa  ,  y  del  todo  perdida,  sí 
yo  así  no  lo  dispusiese  y  aclarase,  hallándome  atajado  en- 
tre los  dos  puntos  fixos,  y  certísimos  del  año  de  la  muer- 
te del  Rey  Casto ,  y  del  de  la  muerte  del  Rey  Don  Ra- 
miro. Y  lo  que  se  habia  de  estimar  por  un  grande  acer- 
tamiento ,  se  me  culpa  y  se  me  reprehende.  Harto  mas 
de  culpar  y  reprehender  es ,  quien  (  según  entiendo  ) 
sin  ninguna  causa  ,  ni  fundamento  enmienda  aquella  da- 
ta en  cien  años ,  para  hacer  aquel  privilegio  del  Rey 
D.  Ramiro  eill.°  Restaba  probar  el  segundo  punto,  que 
también  se  trata  en  el  pleyto,  de  si  fue  uno  mismo  el 
A^oro ,  que  el  Conde  Fernán  González  hizo  á  san  Millati 
de  la  Cogulla  ,  y  el  Rey  Don  Ramiro  á  Santiago ,  ó  di- 
verso en  tiempo  ;  si  las  vi&orias ,  porque  los  dos  votos 
se  dieron  ,  fueron  una  misma  ó  diferentes.  Mas  el  tratar 
esto  sería  mostrar  claramente  desconfianza  ,  de  que  no 
he  probado  bien  mi  intento  en  lo  pasado.  Porque  si  es 
verdad  que  el  privilegio  ,  y  el  voto  son  del  Rey  Don 
Ramiro  el  I.°  ,  como  yo  con  el  ayuda  de  Dios  bastan- 
te- 


temente  ,  y  con  certidumbre  tengo  probado  ,  es  super- 
fluo  tratar  lo  del  Conde  Don  Fernán  González  &c.  Mas 
todavía  me  será  forzado  responder  á  esto  cumplidamen- 
te aunque  de  paso  ,  yendo  respondiendo  de  proposito  á 
una  Bula  de  Pasqual  segundo  de  este  nombre  ,  con  que 
parece  se  estrecha  el  voto  ;  y  allí  no  se  puede  dexar  de 
tratar  del  voto  del  Conde  Fernán  González ,  dándose 
toda  la  claridad  de  verdad  que  en  esto  hay. 

Tratan  algunos  de  una  Bula  del  Papa  Pasqual  segun- 
do de  este  nombre,  donde  manda,  que  se  paguen   los 
votos  de  Santiago  hasta  el  rio  Pisuerga.   Y  de  aquí  de- 
ducen ,  que  no  se  han  de  pagar  de  aquí  adelante  en  lo 
que  está  de  esta  parte  de  aquel  rio.  A  esto  se  responde- 
rá enteramente  ,  aunque  muy  en  breve  ,  con  solo  lo  sub- 
tancial.  Lo  que  mas  fuere  menester  entenderlo,  los  Abo- 
gados del  santo  Apóstol  lo  harán  mejor  que  yo  ?  pues 
serán  mas  cosas  del  derecho  7  que  no  del  hecho.  La  res- 
puesta á  esta  Bula  consiste  en  solo  un  punto ,  y  este  es 
muy  delicado,  y  requiere  grande  atención  y  adverten^ 
cia.  Porque  de  muchos  presupuestos  juntos  se  saca........ 

y  de  esto  se  entenderá  la  fuerza  ,  que  tiene  la  razón  pa^ 
ra  concluir  este  punto, Los  presupuestos  son  todos  los  quq 
se  siguen. 

Primeramente  presupone  ,  que  el  Rey  Don  Ra- 
miro el  I.°  dio  el  privilegio  en  Calahorra  ,  que  es-^ 
tá  mas  de  quarenta  leguas  de  esta  parte  del  rio  Pi-« 


suerga. 


Hablo  en  Córdoba,  que  para  esto  es  tanto  como  ha-¡ 
blar  en  Aranda ,  ó  en  Medina  del  Campo. 

Rase  también  de  suponer  ,  como  el  acabarse  los  JueJ 
ees  de  Castilla  de  hecho  ,  y  con  entero  señorío  ,  fue  en 
tiempo  de  Don  Ramiro  el  II.0 ,  y  al  principio  de  su  rey- 
nado  ei  año  de  novecientos  veinte  y  ocho ,  ó  por  allí 
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como  lo  rastree  en  el  capítulo  12.  del  libro  \6.  con  mu- 
cha certidumbre.  Particularmente  el  año  novecientos 
yeinte  y  quatro  andaban  muy  vivas  estas  enemistades; 
porque  la  primera  vez  que  el  Conde  se  le  rindió  al  Rey, 
fue  quando  se  vido  en  la  gran  necesidad  de  entrarle  los 
Moros  poderosísimos  hasta  Osma  ;  y  en  agradecimiento 
se  le  sujetó  el  Conde  al  Rey  con  sus  Castellanos.  Esto 
fue  el  año  de  treinta  y  cinco ,  como  yo  lo  rastree  en  el 
capítulo  1 3.  del  libro  16. 

Presuponese  también  ,  como  eximirse  el  Conde  de 
Castilla ,  y  salir  de  la  sujeción  de  los  Reyes  de  León  para 
nunca  mas  volver  á  ella  ,  fue  en  tiempo  del  Rey  Don 
Sancho  el  Gordo  ,  en  los  años  de  nuestro  Redentor 
novecientos  y  sesenta  y  seis  poco  mas  ó  menos ,  como; 
és  cosa  notoria  en  todas  las  historias,  y  la  cuenta  de 
los  años  está  muy  averiguada  en  la  mia,  en  el  libro  16. 
capítulo  27.  y  28.  En  estos  quarenta  años  poco  mas  ó 
menos ,  hubo  las  grandes  discordias  de  Castellanos  y 
Leoneses ,  de  que  están  llenas  nuestras  historias;  vivien-* 
do  todo  este  tiempo  el  Conde  Fernán  González,  que  re- 
ciamente las  sustentaba  >  y  aunque  hubo  algunas  wccqs 
paz  y  unión  ,  duraba  muy  poco ,  y  volvía  mas  cruda  la 
enemistad. 

Y  si  en  los  quarenta  años  ya  dichos  hasta  el  Rey] 
Don  Sancho  el  Gordo  hubo  grandes  discordias ,  y  guer^ 
ras  entre  Castellanos  y  Leoneses  ,  mucho  mayores  las 
hubo  de  ahí  adelante ,  como  se  ve  en  nuestras  buenas 
historias  ,  y  andaban  siempre  muy  atentos  ,  y  cuida- 
dosos los  Castellanos  en  fundar  su  libertad  ,  sin  dexar 
memorias ,  ni  rastro  ninguno  ,  de  qualquier  calidad 
que  fuese  ,  de  la  antigua  sujeción  ,  porque  todos  te- 
mían les  podia  perjudicar  en  su  entera  execucion  y  li- 
bertad. 

Tam- 


También  es  co$a  notoria ,  y  se  ha  de  presuponer  co- 
mo eJ  rio  Pisuerga  fue  el  termino  ordinario  entre  Cas- 
tellanos y  Leoneses.  Así  que  ,  el  rey  no  de  León  llegaba 
cómo  si  dixesemos  hasta  Dueñas  y  otros  lugares  de  esta 
rivera?  y  Valladolid  y  los  lugares  de  estotra  rivera  y% 
jeran  del  Condado  de  Castilla.  Esto  es  cosa  manifiesta  >  y 
que  á  cada  paso  se  ve  en  nuestras  historia^,  y  en  el  ií* 
Jbro  décimo  séptimo  de  la  mia ,  capitule  quarenta  y  dos 
.y  quarenta  y  tres. 

^También  es  cosa  notoria  ,  como  habiendo  venido  el 
Condado  de  Castilla  á  poder  del  Rey  Don  Sancho  el 
Mayor  por  su  muger ,  el  hizo  la  guerra  al  Rey  de  Leotj 
Don  Bermudo  el  III.*  ,  y  le  tomó  los  lugares  entre  el 
rio  Pisuerga ,  y  el  de  Cea  ,  que  pasa  por  Sahagun,  j 
aún  le  tomó  la  Ciudad  de  Astorga.  Todo  e¿to  está  muy 
notorio  en  nuestras  historias  ,  y  yo  lo  trate'  en  aquel 
capítulo  quarenta  y  tres  alegado.  Y  esto  era  los  años  mil 
y  treinta  y  quatro ,  ó  por  allí. 

Para  bien  de  paz  casó  luego  el  Rey  Don  Sancho  el 
Mayor  á  su  hijo  Don  Fernando  con  la  Infanta  Doña 
Sancha,  hermana  del  Rey  Don  Bermudoj  y  todavía 
se  quedaron  los  lugares,  que  Don  Sancho  había  gana- 
do entre  Pisuerga  y  Cea  para  el  Condado  de  Castilla, 
como  se  trata  en  todas  nuestras  historias ,  y  en  el  capí^ 
tulo  ya  dicho  quarenta  y  tres  de  la  mia. 

Luego  se  juntaron  el  reyno  de  León  y  el  Condado 
de  Castilla  ,  habiendo  muerto  el  Rey  Don  Fernando  en 
la  batalla  de  Lamara  C#)  al  Rey  Don  Bermudo  su  cuña* 
do  el  año  de  mil  y  treinta  y  siete  ,  como  es  notorio  ,  y 
se  averigua  en  el  capítulo  cinquenta  y  siete  del  libro 
diez  y  siete  en  mi  historia. 

Tom.  XIV.  Ce  To- 

(*)     Este  Lamara   juzgamos  que  sea  ñamaron ,  valle  junto 
á  un  Pueblo  llamado  Lantada.  -". 
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Todo  esto  así  presupuesto  r  digo  lo  que  de  ello  se  si- 
gue claro  t  que  en  todo  aquel  tiempo  de  las  primeras 
discordias ,  y  estas  postreras  de  Castellanos  y  Leoneses 
na  quisieron  los  Castellanos  pagar  el  voto  á  la  Iglesia 
de  Santiago.  Parece  se  espantarán  mucho  los  que  esto 
leyeren  de  que  yo  confiese  esto>  y  aun  algunos  holgar 
tan  de  oiría ,  y  aceptarán  muy  alegres  mi  confesión* 
pues  vuelvo  á  decir,  que  es  verdad  manifiesta  ,  que  en 
todos  aquellos  ciento  y  mas  años  desde  comenzar  el 
Condado  de  Castilla  en  el  Conde  Fernán  González ,  has* 
ta  venir  al  Rey  Don  Fernando  j.  nunca  se  pago  por  los 
Castellanos  el  voto  y  como  se  solía  pagar  antes.  Esto  ca^ 
da  uno  entenderá  ser  así ,  teniendo  cuenta  con  los  pre- 
supuestos pasados  >  mas  todavía  se  prueba  por  buenas 
razones» 

Los  Castellanos  de  su  voluntad  no  habían  de  dar 
tanto  dinero  á  sus  enemigos  >  acrecentándoles  con  esto  á 
ellos  las  fuerzas  >  y  disminuyendo  las  suyas ,  y  no  había 
forzarles  en  tener  olor  de  sujeción  >  pues  la  hablan  de 
aborrecer  por  mas  santo  que  fuese.  Digo  en  esto  una 
cosa  muy  nueva  ,  y  nunca  oída ,  ni  leída  en  nuestras 
historias» 

Mas  digola  con  mucha  confianza  y  seguridad  t  pues 
las  razones  que  he  dada  la  certifican  %  y  hacen  fuerza  á 
qualquier  buen  juicio. 

En  este  media  tiempo  el  Conde  Fernán  González  %  ó 
movida  por  su  conciencia  r  o  porque  no  pareciese  que 
por  codicia  de*aba  de  pagar  el  voto  a  Santiago  >  y  te- 
niéndolo tan  bien  por  gratdcza^  hizo  el  votoá  San  Mi- 
llan  f  por  tener  con  que  igualarse  con  los  Leoneses  en 
esta  parte  ,  y  no  ser  inferior  en  ella  >  y  de  su  privilegio, 
por  donde  concedió  aquel  voto  á  San  Millan  f  se  dirá 
después  lo  que  conviene* 

Y  antes  de  esta  discordia  y  distinción  no  hay  duda 
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sirto  que  se  pagaba  de  esta  y  aquella  parte  del  rio  Pi- 

suerga  ,  pues  se  hizo  el  voto  ,  y  se  dio  el  privilegio  e$ 
Calahorra,  y  no  habia  entonces,  quando  se  dió^divisioa 
4e  León  y  Castilla. 

De  la  misma  manera  que  no  se  pagó  el  voto  en  to~ 
jdo  el  Condado  de  Castilla  por  aquellos  cien  años  y  ma$ 
de  las  disensiones }  así  tampoco  no  consentiría  el  Rey 
Don  Sancho  el  Mayor  que  se  pagase  en  aquellos  luga* 
res  f  que  el  ganó  entre  Pisuerga  y  Cea.  Esto  se  puede 
tener  así  por  cierto ,  pues  era  gran  fundamento  de  su. 
señorío  en  aquellos  lugares  del  Conde  4e  Castilla,  No 
puede  nadie  poner  duda  en  esto. 

En  este  estado  también  se  estuvo  el  no  pagarse  el 
Voto  en  Castilla  rodo  el  tiempo  del  Rey  Don  femando 
.el  I.°  f  llamado  el  Magno ,  en  quien  se  unieron  todos  los 
Estados.  Claro  está  que  el  no  intentaría  una  tan  gran 
novedad ,  como  era  pedir  al  Condado  de  Castilla  1  que 
pagase  el  voto,  habiendo  mas  de  cien  años  que  no  lo 
pagaba. 

Pasó  adelante  el  estarse  esto  así,  por  las  discordias 
de  sus  hijos  ,  y  sus  hermanos  Don  Alonso  y  Don 
García* 

Pasó  aún  adelante  el  estarse  esto  del  voto  así  hasta 
el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  VI.*  f  que  comenzó  á 
reynar  el  año  de  mil  setenta  y  tres  y  dos  mas  ó  menos. 
Mas  e'l  tampoco  no  pudo,  aunque  quisiese,  hacer  no* 
vedad  en  esto ,  porque  toda  su  vida  se  le  pasó  en  paci- 
fica!; sus  reynos  ?  y  en  tomar  á  Toledo,  y  en  otras  gran- 
des ocupaciones  de  guerras ,  que  se  leen  en  nuestras  his- 
torias. 

A  esta  sazón  entró  á  ser  Sumo  Pontífice  Pasqual  II.* 
el  año  mil  noventa  y  nueve ,  y  este  fue  el  Papa  que 
dio  la  Bula  de  que  se  pagase  el  voto  hasta  el  rio  Pisuer- 
ga ,  y  parece  claro  en  ella  >  como  la  dio  á  instancia  de 
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la  sania  Iglesia  de  Sáhtíagó',  que  le  pidió  no  pásase  ade- 
lante el  dcxar'depágar  ios  votos  aquellos  lugares  ,  que 
por  haberlos -ganado  Don  Sancha  el  Mayor  pocos  años 
antes  (como  habernos  dicho)  se  habían  eximido  de  no 
jfa£&rlo.  {Y  el'Papa  eonátátídotó  como  aquellos  lugares 
de-tan  'poco  tiempo-  atrás  se  hablan  eximido ,  manda 
quiUó  paguen  y  como  solían.  No  le  pidió  entonces  la 
santa  Iglesia  maS  que  esto  al  Papa,  y  esto  le  concedió. 
ÍNo  se  atrevió -a  pedirle  justicia  en  el.  resto  de  todo  el 
Condado  de  ^Castilla  ,  por  ser  cosa  tan  antigua  ,  y  que 
fequería*  mías-  pacificación  y  sosiego  de  nuestros  Reyes 
para  intentarlo  por  ellos ,  y  si  no  recurrir, al  Papa  ,  co- 
mo agora  lo  hicieron  en  lo  que  tenían  por  mas  fácil  de 
alcanzar.  Y  vese  claro,  como  procedía  muy  cuerdamen- 
te' la  santa  Iglesia  en  pedir  entonces  no  mas  que  esto, 
qué  esperaba  sin  duda  alcanzar,- poique  habiéndolo  al- 
canzado ,  tenían  andado  el  medio  camino  para  lo  de- 
tnás,  pues  podían  alegar  ji  que  ya  habi^n  alcanzado  lo 
que  pretendían  en  la  misma  causa.  Los  Juristas  entietv- 
den  mejor  esto,  y  qüañta  fuerza  tiene  en  derecho  esto 
que  le  suelen  llamar  pr-djuMcium. 

Podrá  decir  alguno ,  que  lo  mas  de  esto  son  conje- 
turas ;  no  son  sino  razones  delaS  muy  firmes  y  peren- 
torias en  historia  ,  y  que  nadie  fuera  de  esto  puede  con- 
tradecirlas, deduciéndose  forzosamente  ,  como  se  de*- 
ducen  ,  de  los  presupuestos  tan  ciertos  y  averiguados. 

■El  voto  (á'!  lo  que  con  gran  probabilidad  se  puecte 
creer  )  lo  extendió  para  que  fuese  general  en  toda  Casti- 
lla, poco  despuesel  Papa  Calixto  1JL.°  Fue  hermano  del 
Conde  Don  Ramón,  yerno  del  Rey  Don  Alonso í/quie 
ganó  á  Toledo,  y'habial'e  dado  su  suegro  el  Señorío 
d'e'Galida  57  alendo  rvo-  mas-" que  Arzobispo  de  Viena 
(la  de  Francia)  vino  á  Santiago  en  romería  ,  y  á  visi- 
tar á  su  hermano  y  cuñada.  Y  fue  devotísimo  del  San- 
to 
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vo  Apóstol,  como  parece  por  el  libro  que  escribió  de 
sus  milagros.  Así  en  siendo  Papa  por  santo  respeto  de 
devoción  ,  y  por  complacer  á  su  hermano  y  cuñada  vol- 
vió el  voto  á  sus  antiguas  anchuras  de  que  fuese  gene- 
ral en  toda  Castilla  ,  como  en  León  ,  y  entró  á  ser  Su- 
mo Pontífice  en  el  año  de  mil  diez  y  nueve.  Esto  es  muy 
Yerosimil ,  mas  certifícalo  mucho  el  ver  como  en  tiem- 
po del  Emperador  Don  Alonso  ,  hijo  del  Conde  Don 
Ramón  ya  dicho,  y  de  la  Infanta  Doña  Urraca,  se  co-* 
nienzó  á  pagar  el  voto  en  Toledo ,  y  en  su  tierra.  Esto 
parece  por  su  privilegio  del  Emperador  ,  cuyo  original 
está  en  el  Archivo  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo  ,  y  en 
los  tumbos  de  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  su  data  en 
•Abril  del  año  mil  ciento  y  cinquenta  5  y  teniendo  yo 
una  copia  ,  trate  de  el  en  el  capitulo  cinquenta  y  dos  del 
«libro  13.  de  mi  Chronica. 

En  este  privilegio  se  refiere,  como  un  Canónigo  de 
Santiago  ,  llamado  Pedro  Rando  ,  pidió  esto  al  Empera- 
dor, y  lo  solicitaba.  Así  se  ve  claro  ,  como  se  gagaba 
ya  el  voto  en  toda  Castillas  porque  si  esto.no  fuera 
,:así ,  no  se  pusiera  la  santa  Iglesia  de  Santiago  en  pedir 
lo  del  rey  no  de  Toledo  ,  pues  se  le  pudiera  responder 
al  Emperador  y  á  ella  ,  que  por  que  se  habia  de  pagar 
en  Toledo  el  voto  ,  no  pagándolo  en  Castilla.  Y  así  se 
entiendemanifie6tan'cnte,comosobreel  firme  fundamento 
de  pagarse  el  voto  en  toda  Castilla ,  se  pedia  quese:exten- 
diese  hasta  el  rey  no  de  Toledo  ,  y  en  aquel  privilegio 
demás  de  la  concesión  plenísima  de  la  Iglesia^  .ó  Ciudad 
de  Toledo,  están  también  insertas  las  concesiones  de 
íTalavera  ,  Maqueda  ,  Santa  Olalla  ,  y  otros  Lu- 
gares. 

Ya  yo  atrás  dexo  expuestas  las  razones  que  le  pu- 
dieron mover  al  Conde  Fernán  González  para  hacer  el 
'yoto  al  Monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  y  creo 
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sin  duda  darán  mucha  satisfacíon.  El  privilegio  por  don- 
de se  concedió  el  voto,  es  harto  diferente.de  aquella  con- 
cesión ,  porque  ella  es  muy  cierta  y  evidente.  Mas  el 
privilegio  tiene  en  su  discurso  tales  desconveniencias  y 
<:ontradiciones  ,  que  le  falta  todo  aquello  bueno ,  que 
el  voto  tiene  de  certidumbre.  Todos  los  cuerdos  lo  juz- 
garon así ,  y  Garibay  en  la  historia  de  los  Condes  de 
Castilla  capítulo  8.  descubrió  algo  de  aquellas  descon- 
formidades >  y  yo  también  dixe  en  general  harto  de  es- 
to en  el  capítulo  XIII.  ,  mas  ahora  mostraré  aquí  muy 
en  particular,  como  aquel  privilegio  no  se  dio,  ni  se  pu- 
do dar  por  la  batalla  de  Clavijo,  como  algunos  quieren 
porfiar. 

Digo  ,  pues,  que  como  los  votos  fueron  diferentísi- 
mos ,  y  hechos  en  tiempos  muy  diversos  ¡  así  io  son 
también  los  privilegios  ,  y  los  intentos,  y  causas  de  ellos. 
Del  privilegio  del  Conde  se  probará  todo  ,  yéndose 
mostrando  ^u  mal  concierto  y  contradirían  manifiesta, 
cotejándole  con  el  del  Rey  Don  Ramiro,  y  sin  este 
también. 

El  privilegio  de  San  Millan  ,  después  de  la  cabeza, 
cuenta  muy  por  extenso  lo  de  la  vidoria  del  Rey  Dou 
Ramiro  contra  los  Moros.  Dice ,  que  el  año  novecien- 
tos treinta  y  quatro  Viernes  diez  y  nueve  de  Julio  se 
obscureció  el  sol  todo  por  una  hora.  Después  Miérco- 
les quince  de  Octubre  hubo  otras  mayores  señales  en  el 
cielo  h  y  de  todo  resulta  ,  que  la  batalla  se  dio  aquel 
día  quince  de  O&ubre,  ó  alguno  después  allí  cerca;  pues 
válgame  Dios  siempre  ,  ¿que  tiene  que  ver  esto  con  el 
privilegio  de  los  votos  del  Rey,  el  primeto  que  tiene  la 
data  de  los  veinte  y  cinco  de  Mayo,  y  muestra  claro, 
como  la  batalla  de  Clavijo  fu«  tres  ó  quatro  dias  antes, 
ó  poco  mas? 

Garibay  también  le  notó  al  privilegio  de  San  Miliaa 
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en  su  cuenta  j>or  la  computación  astronómica  del  cielo 
solar  una  desconformidad  y  contradicion  ,  de  que  dice, 
que  aquel  año  el  dia  diez  y  nueve  de  Julio  fue  Viernes,* 
y  no  fue  sino  Sábado. 

Pasa  adelante  el  privilegio  de  San  Millan  ,  y  con- 
tando muy  en  particular  la  batalla  ,  dice ,  que  fueron 
•vencidos  los  Moros  con  espada  Angelical  ( que  estas  son 
sus  palabras  )  habiendo  sido  vistos  dos  caballeros  en  sen» 
dos  caballos  blancos  ,  que  por  divina  disposición  arma- 
dos entraron  en  la  batalla  los  primeros  j  ¿quien  no  ve 
aquí  el  desconcierto ,  la  desconformidad  y  contradicion? 
¿Que'  es  del  aparecerse  el  Apóstol  Santiago  al  Rey  Don 
Ramiro?  ¿Dónde  está  el  verle  pelear  en  la  batalla,  y 
todo  aquello  que  está  en  nuestro  privilegio  tan  concer- 
tadamente relatado  l  Y  si  esto  no  basta  para  verse  clara 
la  diversidad  de  las  dos  batallas ,  y  de  los  dos  privilegios 
en  los  tiempos  y  en  los  milagros ,  no  se  pida  ,  que  no  la 
puede  haber  mayor. 

El  Rey  Don  Ramiro  en  su  privilegio  dá  la  causa 
que  le  movió  á  la  gran  Jornada  por  quitar  el  malvado 
tributo  de  las  cien  doncellas  5  el  otro  privilegio  de  San 
Millan  cuenta  muy  despacio  ,  como  el  Rey  Moro  de 
Córdoba  entró  con  grandísimo  exe'rcito  á  destruir  las 
tierras  del  Rey  Don  Ramiro  *  y  por  eso  salió  nuestro 
Rey  á  resistirlo.  ¿Puede  ser  cosa  mas  diferente  y  mas  di- 
versa l  Verdaderamente  yo  mismo  tengo  empacho  de 
tratar  cosas  tan  desconformes  y  desconcertadas,  pensan- 
do  cerno  hay  quien  quiera  hacer  todo  esto ,  lo  uno  y  lo 
©tro  una  misma  guerra  ,  y  un  mumo  tiempo  el  de  am- 
bos privilegios. 

Hablando  en  esto  no  ha  faltado  quien  ha  dicho,  que 
yo  desacredite'  la  historia  Coropostelana.  Dicen  muy 
bien  los  Juristas  ;  incivik  est  f  nisi  tota  perkfla  lege  fa- 
iteare. Yo  al  principio  de  la  segunda  parte  de  mi  Chro- 
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nica  en  el  Catálogo  de  las  Xyu3as  díxe  ele  aquella  his- 
toria todo  el  bien  que  merece,  y  merece  mucho.  ¿Pues 
por  que'  ha  de  osar  decir  nadie  ,  que  la  desacredite  ,  y 
dixe  mal  de  ella  en  el  capítulo  séptimo  del  libro  nono> 
hablando  no  mas  que  de  un  tratadillo  ageno  de  quatro 
ó  seis  hojas ,  que  estaba  junto  en  el  original  ,  que  tie-, 
ne  la  santa  Iglesia  de  Santiago  ,  que  el  autor  de  aquel 
tratadillo  debió  ser  algún  Francés  tan  mal  mirado  ,  que 
se  dexó  decir  allí  cosas  deshonestísimas ,  y  de  gran  feal^ 
dad  ?  y  ser  esto  ageno  de  aquella  insigne  historia  ,  no 
mira  quien  así  me  culpa. 

Lo  mismo  digo  de  lo  que  otros  me  achacan  sobrq 
el  año  de  la  invención  del  cuerpo  del  Apóstol  Santiag9. 
Lean  lo  que  dixe  últimamente  de  esto  en  el  capítulo  qua- 
renta  y  tres  del  libro  décimo  tercio  ,  y  juzgarán  bien.     - 


CAB. 


CARTA 

Que  de  orden  del  Señor  Don  Felipe  IV.0  se  remitió  al  Ilus* 

trisimo  Señor  Don  Garcerán  Albanel,  su  Maestro  ,  y  Arito- 

hispo  de  Granada ,  para  que  informase  sobre  el  Breve  de 

su  Santidad  en  razón  de  Residencia  de  los  Obispos 

en  sus  Iglesias*. 

ILUSTRÍSIMO  SEÑOR. 

IVJLanda  el  Rey  nuestro  Señor  al  Presidente  de  CastP 
Ha  se  remita  á  V.  S.  L  el  adjunto  Buleto  de  su  Santi- 
dad Urbano  XIII.0  para  que  en  su  materia  exponga 
¡V.  S.  I.  su  parecer}  lo  que  de  orden  de  dicho  Señor  Pre- 
sidente participo  á  V.  S.  I.  hoy  4  de  Abril  de  1635.  = 
Juan  de  Albornoz.  =  Iiustrísimo  Señor  Arzobispo  de 
Granada. 

Parecer    del  Iiustrísimo  Señor   Arzobispo* 

H! 
abiendo  visto  la  copia  del  Breve  ,  lo  que  de  el  sien- 

1  to  es  lo  siguiente.  Supongo  lo  primero  ,  que  este  Bre-< 
ve  tiene  dos  partes,  la  primera,  en  quanto  habla  de 
los  Obispos  y  Prelados  ,  que  anualmente  están  ausen- 
tes de  sus  Iglesias.  Las  causas  ,  que  para  ello  tienen,  las 
ignoro.  No  se  le  puede  negar  al  Pontífice  la  Superinten- 
dencia pastoral  sobre  todos  los  Prelados  de  la  Iglesia 
universal ,  para  saber  como  viven  ,  y  como  residen  en 
sus  Iglesias ,  y  hacerlos  qué  cumplan  coa  las  obligado* 
nes  de  sus  oficios. 

TomXIV.  Dá  Ei 
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El  Concilio  Tridentino ,  tratando  de  !a  residencia 
de  los  Obispos  ,  y  señalando  castigo   á  los  que  por  un 
año  estuviesen  ausentes  sin  causa  legitima  de  sus  Obispa- 
dos 5  reservó  al  Pontífice  el  castigo  de  los  que  persevera- 
ren en  dicha  ausencia ,  y  mando  á   ios  Metropolitanos, 
y  á  loy  Obispos  (a  quien  toca)  diesen  cuenta  de  ello  al 
Pontifke  para  que  tuviese  efeóto  dicho  castigo»  De  ma- 
nera r  que  al  Arzobispo  pertenece  saber  la  causa ,  que 
tiene  su  sufragáneo  para  estar  ausente  ,  y  al  Obispo  mas 
antiguo  ,  la  que  tierie  su  Arzobispo  >  y   el  uno  y  otro 
deben  dar  cuenta  ai  Póntifice  de  ios  que  por  mas  de  año 
están  ausentes  de  sus  Obispados  sin  causa  legitima,  y  al 
Papa  incumbe  el  remedio  de  todo  >  lo  qual  tiene  así 
dispuesto  el  Concilio  Tridentino  eñ  el  lugar  arriba  cita- 
do. La  segunda  parte  que  tiene  el  Breve  ,  es  mas  digna 
de  reparo ,  para  lo  qual  supongo   que  la  residencia  de 
sus  Obispos  ért  sus  Iglesias  es  de  derecho  divino,  sin 
exceptuar  á  nadie*;  y  á$í  en  esta  parte  el  Papa  no  puede 
añadir  más  vínculo,  tíi  mas  aprieto  ,  ni  mayor,  mas  efi- 
caz, ni  executiva  obligación  $  y  las  causas  por  las  quales 
el  Concilio  Tridentino  admite,  y  aprueba  las   ausencias 
de  losObispos  en  sus  Iglesias  ,  están  fundadas^ en  dere- 
cho divino  superior  >  como  lo  enseñaron  antes  del  -mis- 
ino Concilio  Santo  Tomas y  Cayetano,  Cam^egíá  y  otros, de 
lo  qual  se  infieren  dos  cosas.  La<  primera*,  que  et  Papa 
sin  causa  legítima  fundada' en  derecho  divino  superior, 
no  puede  dispensar  con  Obispo  alguno  en  la  residencia 
de  su1  Obispado.  La  segunda  ,  que  el  Papa  no  puede  im- 
pedir ni  estorbar  ,  que  ios  Obispos  se  ausenten  de  .sus 
Obispados  y  quando  para  ¿Lo  tienen:  ca!usa  legitima.  Lo 
uno  y  lo  otro  penden  de  un  mismo  fundamento  y  prin«» 
ripio  que  nos  enseña,  que  los  derechos  divinos ,  y  natu- 
les  son  inmutables  >  y  por  consiguiente,  -que  el  Papa 
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no  puede  quitar  ,  ni  abrrogar  en  todo  ,  ni  en  parte  ,  si- 
no es  con  causa  ,  como  fundada  en  derecho  divino  supe- 
rior. En  este  caso  podrán  per  modum  declaratioms  ,  per- 
mitir ,  ó  prohibir  algunos  casos,   en  los   quales  pare- 
cía estar  dispuesto  lo   contrario  por  derecho  divino} 
pero  sin  causa  bastante  (como  tengo  dicho)  el  Papa  en 
todo  lo  que  es  de  derecho  divino  no  tiene  potestad  de 
dispensar ,,  ni  abrrogar,   porque  está  sujeto  al  mismo 
derecho  divino  ¿  como  otro  qualquíera  Prelado  ó  perso- 
na católica  ,  como  lo  enseñan  CohqrrtibUs  y  Suarez  ,  Bo- 
lino  y  Palacios ,  y  otros  muchos  que  dios  refieren  >  y  así 
el  Papa  en  su  Breve  no  puede  reservar  pra&icamente 
para  si  propio  la  facultad  de  poder  dar  licencia,,  ó  de 
prohibirla  ad  beneplacitum  :  porque  sin  causa  legitima  no 
la  .puede-  dar ,  y  con  ella  no  la  puede  negar.   De  lo* 
que  se  infiere  ,  que  es  hacer  esta  reserva  con  fin  , de 
que  e'i  solo  pueda  conocer ,  si  la  causa  que  el  Obispo 
tiene  para  ausentarse  ,  y  estar  ausente,  es  legítima  ó  no; 
y  este  conocimiento  es  el  que  podría  reservar ;  y  aquí 
está  el  discurrir ,  y  pensar  sobre  los  daños  que  esta  re- 
serva podía   hacer,  ó  sobre  las  utilidades  que  de  ella 
pueden  resultar,  y  del  fin  con  que  el  Papa  lo  puede  ha- 
cer. Sobre  cada  cosa  dire'mi  sentir, 

Los  daños  que  de  esta  reserva  se  siguen  son  los  si- 
guientes. El,  primero  ,  que  todos  les  Obispps  tienen  fa- 
cultad y  derecho  de  poder  ausentarse  de  sus  Obispados 
cada  año  con  causa  legitima  dos  ó  tres  meses,  sin  pedir 
licencia  á,  nadie  ♦  eqmo  lo  tiene  dispuesta  rel  QpncHio , 
Tíidentino  en  el  lugar  ya  citado ,  y  pprel  Éreve  de  su 
Santidad  no  solo  se.  le  quita  á  los  Obispos  este  de-. 
recho  ,,  sino  que  se  deroga  un  capitulo  del  Triden- 
tuio. 

..El  segundo  daño  es  contra  todas  las  Iglesias  Cate- 

Dd  2  drá- 
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dráles,  y  contra  la  autoridad  pública  de  los  reynos  3  por- 
que por  la  utilidad  propia  de  su  Iglesia  puede  ausentar- 
se cada  Obispo ,  y  lo  mismo  por  el  bien  público  j  v.  gr. 
para  tratar  de  paces  entre  personas  ,  y  Príncipes  po- 
derosos >  ó  de  otros  grandes  negocios ,  que  miran  al 
bien  público. 

El  tercero  es  ,  que  este  conocimiento  de  la  causa  de 
ausentarse  ó  no  justamente  un  Prelado,  pertenece  por 
derecho  común  y  dei  Tridentino  á  los  Obispos  5  y  el 
conocimiento  de  la  causa  porque  se  ausenta  el  Arzobis-* 
po ,  toca  al  Sufragáneo  mas  antiguo  residente  5  y  por 
este  Breve  de  Urbano  VIII.0  se  deroga  el  Concilio  Tri- 
dentíno  ,  y  se  quita  á  los  Prelados  la  preeminencia ,  qu* 
por  derecho  les  pertenece.  L 

El  quarto  daño  es  contra  S.  M. :  lo  primero,  por^ 
que  por  el  derecho  canónico,  y  común  sentencia  de  los 
¿odores  ,  puede  S.  M.  por  causa  útil  ó  necesaria  para 
su  servicio  ,  llamar  á  la  Corte  á  qualquiera  Prelado  de 
«uS  reynos.  Por  eso  tienen  los  Obispos  títulos  de  Conse- 
jeros de  S.  M. ,  y  todos  los  Prelados  tienen  obligación 
de  obedecerle  ,  y  venir  á  su  llamamiento,  como  lo  ense-- 
lian  después  de  muchos  autores  y  doctores  antiguos,  el 
Abad  Provadilio ,  Pedro  Vela  Pertica  ,  y  Gerónimo- Gi~ 
gante  5  de  manera  ,  que  el  Obispo  llamado  de  su  Rey, 
no  solo  puede  justa  y  derechamente  ausentarse  de  su 
Obispado  sin  licencia  de  nadie  ,  pero  debe  hacerlo»  y 
de  esta  preeminencia  Real ,  fundada  en  derecho  divino 
y  natural ,  priva  el  Pontífice  á  S.  M.,  y  á  los  demás  Re- 
yes y  Emperadores  >  con  lo  qual  ,  sin  licencia  del  Pon- 
tífice ,' ningún  Obispo  podrá  ausentarse  de  su  Obispado, 
para  ir  al  llamamiento  de  su  Rey. 

Lo  segundo  porque  es  este  Breve  contra  S.  M. ,  y 
en  su  daño  es  2  porque  sus  Consejos ,  y  Chanciilerias, 


usan- 


usando  y  practicando  el  Real  remedio  de  ías  fuerzas, 
pueden  llamar  á  qualquier  Prelado  para  que  personal- 
mente parezca  en  el  tribunal  donde  se  trata  la  causa  ,  co- 
mo lo  enseñan  los  do&ores  arriba  referidos  >  y  por  este 
Breve  se  quita  la  facultad  á  todos  los  tribunales ,  res- 
tringe ,  limita  ,  y  acorta  las  fuerzas  que  tiene  su  Real 
Magestad.  ^ 

Lo  quinto,  y  tercer  daño  que  redunda  contra  S.  M, 
es  ,  que  por  usa  y  costumbre  de  estos  reynos  ,  fundad* 
en  derecho  divino  ,  natural  y  político  ,  qualquiera  Pre-' 
lado  de  estos  reynos  está  legítimamente  ausente  de  su 
Opispado ,  siendo  Presidente  de  algún  Consejo  ó  Chan- 
ciilería  (como  lo  enseña  Bovadilla,  con  grande  número 
de  Do&ores  y  autores  que  alega  )  por  la  facultad  que 
S.  M.  tiene  para  ocupar  legitimamente  á  los  Obispos  que 
juzgare  idóneos  en  las  Presidencias  5  y  esto  se  lo  priva  ei 
Papa  por  su  Breve. 

Lo  que  del  sexto  y  quarto  daño  resulta  contra  el 
Rey  nuestro  señor  es,  que  no  puede  ocupar  los  Prela- 
dos de  sus  reynos  en  Legacías  y  Embaxadas ,  quando 
se  dirigen  á  la  paz  de  sus  reynos  ,  á  la  quietud  y  tran- 
quilidad con  los  Príncipes  ,  ó  á  la  utilidad  y  provecho 
de  la  gloria  de  la  Iglesia  universal ,  ó  del  estado  ecle- 
siastico  oe  estos  reynos  i  principalrne'nte  quando  estas 
embaxadas  se  hacen  ai  Pontífice ,  porque  en  este  caso  an- 
tes se  lé  hace  lisonja  erv  nombrar  persona  eclesiástica ,  co- 
mo lo  reconoció  el  Papa  Juan,  y  se  refiere  en  la  Episto- 
lar ititer  claros-  in  fine  y  en  el  título  de  Summa Tr  i  míate 
&Lfíde'  cátbolieaí  y  de  este  derecho  priva  á  S.  M.  este 
Breve  ,  y  de  otros  que  de  e'l  pueden  resultar. 

Las  utilidades  que  se  pueden  ocasionar  de  la  reser- 
va del  dicho  Breve  de  su  Santidad  para  dar  el  solo  la  li- 
cencia á  todos  lo&  Obispos  para  ausentarse  de  sus  Obis- 
pa- 
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pados  y  confieso  no  las  alcanzo,  porque  su  Santidad  ha- 
biendo de  proceder  en  esta  materia  con  justicia  y  ra- 
zón ,  no  pue^e  dar  estas  licencias  sin  causa  legítima  ,  y 
sin  conocimiento  jurídico  de  la  tal  causa,  acerca  de  lo 
quai  lo  que  se  ofrece  es  lo, siguiente. 

Lo  primero,  que  quando  el  Pontífice; en  su  oficio 
no  tuviera  otra  ocupación  bastante  ,  esta  sería  suficien- 
te-para  ocuparle  ,  aunque  trabajase  los  dtasy  las  noches; 
y  era  imposible  cumplir  ,  con  ella  por  ei  gran  número 
de  Obispos  que  hay  en  todas  las  Provincias  católicas,  y 
por  la  utilidad  y  claridad  que  ocurre  en  muchos  Obis-' 
pos  para  ausentarse. 

Lo  segundo  que   me  ocurre  es,  que  si  un  Obispo 
después  de   haber  estado  enfermo   tiene  necesidad    de 
convalecer  i  en   mejor   tierra  ó  en  la  suya  r  ó  bien  si'  1$ 
llaman  para  consagrar  y  6  si  sucede  algún, negocio  gra- 
ve ya  suyo ,  ó  ya  de  su  Iglesia  ,  ó  quizá  tai  vez  de  su. 
linage,que  le  precise  ausenta-rse,  estarían  obligados  todos 
los  Prelados  que  se  viesen  en  semejantes  ó  mayores  ca* 
sos,  á  no  poder  salir  de  sus  Obispados,  sin  tener  licen- 
cia de  Roma,  y  sin  hacer  informaciones  para  enviar  ai. 
Pontificado?  y  esto  no  es  otra  cosa  que  privarles  positir, 
vamenre  de  poder  ausentarse  de  sus  Obispados  f .aunque 
tengan  causa   para  ello,  sin   que  primero  Vjenga   la  U* 
cencía  de  Roma  h  y  comodixe  arriba  ,  el  Papa.no  puede 
privar  á  los  Obispos  de  que  se  ausenten  de  sus   Obispa- 
dos ,  quando  tienen  causa  legitima ,  supuesto  que  quales- 
quiera  causa  de  esta  naturaleza,  se.  funda  en  defecho  di-< 
\mo  superior ,  que  les  permite  la  tal  licencia  ,  y  este^de^ 
lecho  no  puede  abrrogar  el  Pipa. 
_M  Lo  tercero  considero  ,  que  quando  un  Obispo  quie- 
ra enviar  á  Roma  por  licencia  ,  para  jausentarse  de  su 
Obispado  ,  ó  ha  de  bastar  pedir  esta  licencia, ai  principio, 

° 


ó  expresar  la  causa  sin  otra  justificación  ,  y  si  esto  pasa- 
re así ,  la  ausencia  de  los  Obispos  sin  duda  sena  mas 
freqüente  >  pues  el  sacar  licencia  ,-y  ausentarse  sin  auto- 
ridad del  Papa,  solo  pendía- de  pediría  en  Roma,  y  si  era 
necesario  justificar  la  causa  ,  ó  probarla  ,  en  este  caso ,  ó 
el  mismo  Obispo  había  de  hacer  la  probanza  (  y  dieran 
en  el  mismo  inconveniente  ,  que  en  el  antecedente)  ó  la 

i  habia  de  hacer  el  Metropolitano  >  y  si  éste  juzgaba  por 
justa  y  legitima  la  causa  de  la  ausencia  y  el  Papa  la  ha- 

í  bia  de  aprobar  y  y  si  la  juzgaba  por  injusta  ,  la  habia  de 

c  negar,  y  así  en  este  caso  ,  el  dar  esta  licencia  los  Papas, 

.  pendería  del  arbitrio  de  los  Metropolitanos  ,  y  si  esto 
fuese  asi  >  no  redundaba  otra  utilidad,  que  la  dé  abrro- 
gar  ,  y  quitar  á  ios  Metropolitanos  la  facultad  de  apro- 
bar estas  causas,  y  dar  estas  licencias,  como  la  tie-* 
nen  por  derecho  común  f  y  por  el  Concilio  Tri- 
dentino. 

De  todo  esto  se  conoce  r  que  el  fin  del  Papa*  en  este 
Breve ,  en  la  parte  que  reserva  en  sí  para  dar  éstas  li- 
cencias ,  es  el  que  tuvieron  todos  los  Pontifices,  para  re- 

■  servarla  confirmación  de  todos  los  Obispados ,  y  qui- 
tarla á  los  Metropolitanos ,  á  los  quales  compete  por  de- 

•  recho* canónico  *  y  para  reservar  la  provisión  de  todos 
•  los  Beneficios  y  Prebendas  que  ;hay  cú  la-  Iglesia  de;  Dios> 

:  porque  como  consta  del  principio  de  la  Extravagantes  ¿fo 
regemry  de  la.otra  execrabilis  :  y  de  todos  los  demás  Proe* 
míos  de  reglas  de  Cancelería,  y  constituciones  reservato- 
lias:,-  el  color  que  dan  los.Papas  para  hacer  todas  las  dichas 

'  reservas  ,  y.  privar  á  los  Arzobispados  y  Obispados  del 
derecho  y  facultad  r  que  ies:compe te  por  derecho  canó- 
nico ,  y  por  todos  los  Concilios  que  hasta  hoy  se  han 
celebrado  en'Ia  Iglesia  de  Dios  de  confirmar  ,  y  aprobar 

3  los  Obispios  >  de  proveer  Jas  Prebendas  ,   Canonicatos, 
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y  demás  Beneficios  de  sus  Obispados ;  consiste  en  dos 
cosas :  la  primera,  »que  los  Arzobispos  y  Obispos  (  di- 
wcen  en  Roma)  usan  mal  de  este  derecho :  la  segunda ,  que 
»los  Papas  desean  llenar  todas  las  Iglesias  de  Obispos ,  y 
» Prebendados  do&os  y  santos  f  abultando  premiar  la 
•?  virtud  y  letras  $  y  que  los  hombres  virtuosos  y  sabios 
^consigan  (aunque  sean  pobres)  los  premios  y  puestos 
*>que  merecen,  para  cuyo  fin  se  reservaron  hacedo 
«por  sí ,  para  que  fuesen  los  premios  dirigidos  á  la  vir- 
>nud  ,  y  no  al  empeño  f  al  interés,,  ó  al  engaño.  Loque 
ellos  dicen  ,  es  esto ;  pero  lo  que  vemos  practicar  esf 
que  las  dichas  reservas  se  hacen  para  llenar  de  dinero, 
de  autoridad  y  de  imperio  la  Guria  Romana,  sin  que 
en  ella  se  atienda  á  otra  cosa  humana  ,  mas  que  al  dine- 
ro ,  y  de  que  jamas  se  de7  en  ella  Prebenda  ni  Beneficio 
con  atención  de  premiar  las  letras ,  ó  virtud  de  algu- 
no ,  porque  estas  dos  cosas  para  nada  se  consideran  ea 
Roma. 

El  mismo  efe&o  se  sigue  de  la  reserva ,  que  en  este 
Breve  se  hace.  Solo ,  pues ,  servirá  de  enviar  muchos  di- 
neros á  Roma  ,  y  sacarlos  de  España  ,  y  de  otros  rey- 
nos  de  S.  M,$  porque  qualquicra  Obispo  que  envié  á  pe- 
dir licencia  para  ausentarse  con  causa  ,  vó  sin  ella,  pre- 
cisamente ha  de  rener  que  gastar  mucho*  de  manera, 
:  que  el  poder  ausentarse  los  Obispos  de  sus  Obispados,  se 
hará  venal ,  y  lo  que  es  tan  divino  ,  se  venderá  ó  conce- 
derá por  mayor  ó  menor  precio  ,  según  la  latitud,  ó  es- 
trechez de  lo  que  se  concediese,  como  sucede  en  quan- 
tas  dispensaciones  y  gracias  se  conceden  en  Roma ,  en 
las  quales  no  hay  genero  de  dificultad  ni  diferencia, 
mas  que  en  el  precio  mayor  ó  menor  ,  porque  dándoles 
el  precio  que  piden  ,  ninguna  cosa  se  niega  f  por  es- 
piritual y  divina  que  sea*  aunque  no, haya  genero  de 


cau- 
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causa  que  la  justifique.  Y  es  de  considerar  ,  que  hay 
dos  Embaxadores  en  Roma  para  tratar  con  la  Curia 
Romana,  y  de  las  reservaciones  de  Prebendas  y  Be- 
neficios, y  de  las  simonías  que  en  las  dispensaciones, 
coadjutorías  y  resignaciones  de  Prebendas  cada  dia  se 
hacen  y  cometen  en  Roma.  En  este  mismo  tiempo  sa- 
có ei  Pontífice  los  dias  pasados  un  Breve  ,  restringien* 
doy  limitando  la  potestad  penitenciaria,  quitándole 
muchas  cosas  y  casos  ,  reservándolos  á  la  Dataría,  pa-, 
ra  que  en  ellos  no  pudiese  haber  absolución  sin  com-, 
ponenda  ,  y  para  aumentar  por  este  camino  los  frutos 
de  la  Dataría  j  y  ahora  estando  otra  vez  los  mismos 
Embaxadores  en  Roma  ,  sacó  este  Breve  ,  en  que  ha- 
ce otra  reserva  con  ei  mismo  fin ,  y  con  el  que  ,  si  le 
sigue  ,  aumentaría  la  Dataría  en  renta  cada  año  milla* 
res  de  ducados  ,  porque  no  habiendo  otra  tienda  adon- 
de se  venda  esta  mercaduría  (como  ellos  dicen ) ,  les 
pondrán  el  precio  que  quisieren  ,  y  sin  duda  será 
grande ,  por  ser  los  compradores  los  mas  ricos  que 
hay  en  la  Iglesia,  que  son  los  Obispos. 

Señor ;  todas  las  reservaciones ,  que  hasta  hoy  han 
Introducido  los  Papas  ,  comenzaron  poco  á  poco  ,  y  con 
el  tiempo  las  fueron  ampliando  >  porque  al  principio  te- 
mían los  Papas  á  los  Reyes,  Príncipes,  y  á  los  Obispos,  y 
no  se  atrevían  á  introducir  de  golpe  ningún  genero  de 
reservación  perpetua,  y  así  todas  quantas  hasta  hoy  se 
han  hecho  son  temporales  f  que  aunque  al  principio  lo 
fueron,  jamas  se  extendieron  á  mas  tiempo,  que  á  la 
vida  del  Pontífice,  porque  las  reglas  de  la  Cancillería, 
adonde  están  incluidas  las  reservaciones ,  se  extinguie- 
ron ,  y  se  acabaron  con  la  muerte  de  cada  Papa  ,  y  nin- 
gún Pontífice  se  atrevió  hasta  hoy  á  hacer  perpetua  la 
ley  de  las  dichas  reservaciones  j  pero  en  este  Breve  no  se 
Tqw.  XlFt  £e  guar- 
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guarda  esta  regla,  porque  la  reservación  de  las  dichas  li- 
cencias, que  en  el  se  hace  ,  es  perpetua,  fija  y  permanen- 
te ,  con  ser  tan  notoriamente  contra  la  autoridad  real  de 
todos  los  Reyes  y  Príncipes,  y  no  lo  admitirán  ,  porque 
en  Francia  publicamente  se  dice  ,  que  no  admite  las  Bu- 
las cursaticas  de  Roma  ;  quiere  decir  ,  que  Francia  no 
admite  las  Bulas  que  solo  se  encaminan  á  llevar  dinero  á 
Roma.  Por  esta  razón  no  se  admitió  allí  el  Concilio  Tri- 
dentino  ,  por  juzgar  que  solo  había  de  servir  de  aumen- 
to de  la  Dataria  de  Roma. 

Concluyo  con  decir ,  que  tratando  el  Cardenal  Ca- 
yetano de  la  autoridad  del  Papa  ,  y  habiéndola  encum- 
brado mucho  ,  y  al  parecer ,  dexándola  sin  contraria  re- 
sistencia ,  y  sin  otra  superioridad  sobre  ella  ,  para 
quanto  ei  Papa  quisiere  hacer;  finalmente  reconociendo 
que  el  Papa  puede  errar ,  y  que  no  era  justo  permitir 
á  un  Papa  destronar  Reyes,  y  despedazar  la  Iglesia  de 
Dios;  refiere  estas  palabras,  con  las  quales  parece  ocur- 
re ai  daño  propuesto.  Estas  son  sus  palabras. 

¿  At  secundam  rationem  (  ex  parte  aSlus  scilicet  )  dicitury 
quod  fallada  consistlt  in  hec  ,  quod  aliud  est  auferre  gladiumy 
resistere  ,  impediré  ,  ¿^  hujusmodi :  &  aliud  est  faceré  ip- 
samet  autboritative*  Auferre  namque  gladium  de  mayiu  fu- 
riosi ,  resistere  tirano  ,  impediré  opressorem  ,  &  hujusmodi) 
cuiilbet  llcet  ,  &  debitum  est ,  ut  aftus  virtutish  sed  face* 
re  ista  authoritativé  ,  soli  superiori  licitum  est.  Unde  iicet 
wilibet  liceat  vim  in  se  ,  &  in>  proximum  vi  repeliere  cum 
moderamlne  inculpat*  tutela  ,'  non  tamen  cuilib&t  Ucet  punir* 
iúm  ,  qui  vim  inftrt. ■  Et  slmiliter  q^amuis-  licite  quúlbet 
possit  Papam  invasor ern  s  se  defendendo  occidere  :  nulii  ta- 
ment  licct  Papam  propter  homicidium*  puniré  •  poena  mortis. 
Unde  hujusmodi  argumenta  y&  slmilia  non-  condudunt  au- 
tburitatem  judiéis  adpunhnd'utft  \  sed  cujhslibet.privati  de~ 


*> 
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bitum  ad  resistendum  ,  impédiendum ,  defendendumque ,  nisi 
quis  ¿ideo  desipiat ,  ut  dicat ,  quemlibet  es  se  judicem  cujusli- 
bet.  Resistendum  est  ergo  etiam  hifaciem  Papa  publicé  dila** 
niantis  Ecclesiam  v.  g.  quia  non  vult  daré  beneficia  Ecclesias* 
tica  nisi  pro  pecunia ,  aut  comutatione  officii ,  ¿j*  cum  omni 
:obedientia ,  &  reverentia  negdndd  est  possesio  talium  benefi^ 
ciorum  bis  y  qui  emerunt ,  ¿r  alleganda  est  causa  simonía f 
etiam  cum  Papa  comissa  :  $*  sine  dubia  Principes  saculi  7  & 
clarius  gl^dium  de  manufuriosi  sic  cum  modestia  tolkrentl 
Multa  quoque  sunt  vU  y  qulbus  absque  rebeWone  Principes 
mundi ,  &  Pralati  Ecclesia^  si  vellent  uti  ,  resistentlam^ 
impedimentumque  abusus  potestatis  ajferrent.  Sed  quando 
■Principes  ,  &  Prelati  non  curante  nhi  quasi  somniándoy 
cur  conqueruntur  quod  non  potest  deponií  cur  opponunt% 
quod  potest  as  data  est  in  edificationem  ,  &  non  in  destruíílor 
nem\  Abusui  ndmque  potestatis ,  qui  desvrult ,  obviam  eant 
cum  congruls  remediis ,  non  obediendo ,  in  malis  non  adu* 
lando  y  non  tacendo  ,  arguendo ,  advocando  ,  ¡Ilustres  ad 
-  increpandum  y  exemplo  Pauli ,  &  precepto  ejusdem  (  ahite 
Arcbippo  :  vide  ministerium  quod  accepisti  in  Domino  ,  ut 
illud  impleas  :  ad  Col.  ult.  <&c. ).  Hasta  aquí  el  Carde- 
nal Cayetano.  In  opuse,  traóí.  i.  de  Audlorit.  Pap¿e  & 
Concil.  Lo  mismo  dice  en  los  capítulos  25.  26.  27. 
28.  y  29.  donde  trata  largamente  de  la  autoridad  del 
Papa. 

En  esta  do&rina  del  Cardenal  Cayetano  ^  seguida 
de  infinitos  autores  que  no  refiero  ,  por  no  cansar  ;  ha- 
llarán V.  M.  y  sus  Ministros ,  lo  que  pueden  y  deben 
hacer  en  este  Breve  ,  y  otros  semejantes  ,  y  lo  mismo 
V.  S.  L,  Arzobispo  de  Granada,  y  los  demás  Arzobis- 
pos de  España  ,  que  en  mi  juicio  al  Privado  tocaba 
dar  cuenta  de  esta  novedad  á  todos  los  Arzobispos  ,  y 
á  cada  uno  darla  á  sus  sufragáneos  ,  y  que  cada  Arzo- 
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bispo  envíase  persona  con  poderes ,  para  suplicar  de  es* 

te  Breve  á'S.  Sd.  mejor  informado  ,  y  suplicar  á  S.  AJU 

hiciese  lo  mismo  como  Rey   ,  y   señor   natural  ,  y 

como  defensor  ,    y  tutor  de  todas  las  Iglesias  Cate^ 

drales. 

Si  esto  se  hubiera  hecho  al  principio  quando  los} 
Papas  comenzaron  á  introducir  las  reservas ,  no  hubie-< 
xan  pasado  adelante  :  y  la  dignidad  y  autoridad  d< 
los  Obispos  estuvieran  con  diferente  lustre  ,  del  que 
tiene  ,  y  si  S.  M.  y  los  señores  Obispos  no  se  oponen 
con  valor  á  estas  novedades  ,  se  tragarán  de  manen 
toda  la  autoridad,  y  preeminencia  de  los  Reyes  y¡ 
Obispos  ,  que  los  Reyes  se  quedarán  como  unos  gober- 
nadores de  la  Sede  Apostólica ,  y  los  Obispos  como  unos 
sacristanes. 

Que  el  Papa  gobierne  la  Católica  Iglesia  ,  y  vete 
como  pastor  ,  y  cuide  como  cumple  cada  uno  con  su  ofi-, 
ció  y  y  reducir  á  todos  al  cumplimiento  de  sus  obliga-; 
ciones  de  curar  las  ovejas  que  estén  enfermas  ,  y  con-» 
servar  las  sanas  ;  que  se  cumplan  los  sagrados  cánones, 
que  se  observen  los  Concilios ,  y  principalmente  el 
Tridemino  $  todo  esto  santo  y  bueno  ,  y  S.  M.  1q 
debe  fomentar  >  y  le  debe  asistir  >  pero  intenta?,; 
querer  con  pretexto  de  que  uno  ó  dos  Obispos  no 
cumplan  con  sus  obligaciones ,  quitar  los  Obispados  ,  y 
hacerse  el  Papa  Obispo  general  de  todos  ,  para  llevarse 
la  renta  de  ellos  >  y  con  pretexto ,  y  color  de  que  uno 
ó  dos  Obispos  están  ausentes  sin  causa  legítima  ,  intro- 
ducir, que  ninguno  salga  de  los  límites  de  sus  Obispados 
sin  licencia  ,  aunque  tenga  causa  legítima  *  esto  no  es 
gobernar  la  Iglesia  de  Dios  ,  sino  confundirla,  y  tras- 
tornarla ,  y  reducirla  toda  á  una  casa  de  contratación: 
que  el  gobernarla  como  Pastor  y  Vicario  de  Christo, 

con- 
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consiste  solamente  en  veíar  y  procura*,  queenquan-, 

to  tiempo  sea  posible  ,  se  cumplan  las  leyes  Evangéli- 
cas ,  y  cánones  establecidos  por  toda  la  Iglesia  uni-j 
yersal  con  asistencia  del  Espíritu  Santo. 

Y  así  S.  M.  está  obligado ,  y  debe  en  conciencia 
por  su  real  dignidad/,  y  ser  Vicario  de  Dios  en  lo 
temporal  de  todos  sus  reynos  ,  á  no  permitir  ni.  to- 
lerar ,  que  el  Papa  altere  ,  ni  mude  por  Breves  los  es- 
tablecimientos y  costumbres  recibidas  en  sus  dominios. 
Este  es  mi  parecer». 


RE- 


2l8 

j  ' 

REPRESENTACIÓN 

« 

HECHA 

^fZ  Ejtmo.  Sr.  MARQUES  DE  LA  ENSENADA, 

SOBRE 

la  política  exterior  é  interior  de  España  ".graves  advertencias, 
finas  disposiciones  ,  y  útilísimas  providencias ,  para  que  me- 
diante la  feliz  aptitud  que  hay  en  ella,  sea  la  Empera- 
triz* del  Universo. 

POR 

il  mas  apelísimo  servidor  de  S.  E.  que  desea  sus  aciertos  ,  y 
la  gloria  de  la  nación  ,  lo  que  se  logrará  con  la  prdólica 

que  ofrece  este  escrito.       * 

PRIMERA  PARTE:  DE  LA  POLÍTICA  EXTERIOR 

DE      ESPAÑA. 

SEÑOR. 

i  JL/ios,  con  ser  infinita  su  sabiduría  ,  no  se  desdeñó 
de  oir  pensamientos  de  los  hombres  quando  vivia  entre 
ellos  y  y  alguna  vez  llegó  á  consultarlos  :  V.  E.  se  halla 
constituido  en  un  grado  sumo  ,  donde  por  varios  respe- 
tos debe  exercitar  aquella  sabia  política  ,  que  en  sus 
reales  acciones  nos  dexó  Christo  ,  como  maestro  infinito 
de  este  arte.  Para  oir  ios  rudos  pensamientos  de  un  hom- 
bre 
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brc  tan  desconocido  como  yo ,  necesita  V.  E.  imitar  á 
aquella  suma  benignidad  5  y  no  extrañe  V.  E.  que  yo 
pretenda  obligarle  con  este  titulo  solamente  3  pues  bien 
se'  que  no  hay  en  mi  otro  meiito  para  acercarme  á  V.E., 
que  el  que  tiene  qualquiera  pobre  vasallo  de  Espnña  en 
la  fortuna  de  ser  V.  E.  quien  los  gobierne.  No  tengo 
ctro  titulo  ,  vuelvo  á  decir,  para  poner  á  sus  pies  estas» 
groseras  consideraciones  ,  porque  si  recurro  á  mi  insufi- 
ciencia, mi  destino. tan  extraño  de  éstas  materias,  me 
obliga  á  confesarla. 

1  2  Por  otro  lado  nadie  mejor  que  yo  conozco  ,  que 
paraV.  E.  vendriá  ser  inútil  mi  tarea  en  una  ciencia  en 
que  debo  sin  mérito  reconocer  á  V.  E.  por  maestro  in- 
signe de  política  tan  exquisita  ,,  que  solo  reconoce  por 
causas  una  meditación  continua  ,  y  un  talento  singular, 
fundados  sobre  una  virtud  sólidamente  chrístiana. 

3  Nadie,  repito ,  reconoce  mejor  que  yo  en  V.  E. 
esta  ventajosa  distinción  ,  porque  desde  sus  antesalas  he 
sido  constante  observador  hasta  de  sus  menores  movi- 
mientos: dexo  aparte  los  aciertos  de  sus  providencias, 
que  .como  todos  las  experimentamos  son  argumento  de 
todos,  y  solo  digo  que  en  V.  E.  he  observado  con  ad* 
miración  una  afabilidad  tan  suma,  que  solo  tiene  de 
desigual,  lo  que  tiene  dé  mas  humana  con  los  pobres  é 
infelices  s  una  entereza  constante  para  repeler  los  adu- 
ladores y  picaros  $  un  despejo  gracioso  para  satisfacer  re- 
plicas importunas  *  un  juicio  cabal  para  penetrar  sin  fa-- 
tiga  los  proye¿to:>  mas  intrincados  \  una  inclinación  ge- 
nerosa para  premiar  el  mérito  sobresaliente  5  un  zelo  ar- 
dentísimo contra  los  enemigos  de  la  patria ,  y  sobre  to- 
do lo  que  rara  vez  logra  el  Ministerio,  una  virtud  tan 
solida  ,  y  un  decoro  tan  religioso  r  -que  .constituye  una 
especie  de  prodigio  en  hombre  por  otro  lado  i  de  tan 
primorosa  política.  ;  i?.     * 

Es- 
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4  Esto  he  observado  yo  mismo  ,  no  uno  sino  mu- 
chos años  >  y  parece  que  mis  observaciones  debieran  re- 
tirarme de  la  resolución  de  ofrecer  estos  rudos  bosquejos 
á  tan  diestro  artífice  s  pero  si.  Dios  entre  las  reglas  in- 
defectibles de  su  política  ,  dexó  notada  la  benigni- 
dad, con  que  se  dignó  oir,  y  consultar  á  unos  pes- 
cadores, debe  V.  E.  seguir  esta  máxima  ^  admitiendo 
los  discursos  de  un  hombre,  que  aunque  inútil ,  pues  na- 
da sirve  á  su  patria ,  á  lo  menos  los  labró  en  la  oficina 
de  una  contemplación  incesante  ,  y  un  estudio  laborioso 
especialmente  en  estas  materias  >  en  que  el  gusto  y  estu- 
dio solos  hicieron  sabios  á  los  hombres.  Podía  decir  que 
habia  nacido  para  ellas  antes  que  para  letrado  f  cuya 
profesión  cuesta  á  mi  genio  tanta  violencia ,  que  sola- 
mente la  precisión  de  una  suerte  dura ,  me  detiene  ea 
ella. 

5  Difícilmente  se  persuadirá-  qualquiera  ,  que  un 
hombre  que  jamas  ha  sido  exercitado  en  negociaciones 
públicas,  se  resuelva  á  presentarse  improvisamente  en  tan 
nuevo  mundo.  Si  el  camino  de  aprender  la  ciencia  de 
estado  fuese  precisamente  el  exercicio  material  de  ios  ne« 
gocios ,  el  mundo  hubiera  carecido  de  los  políticos  y  put 
blicistas  mas  insignes.  Si  esparcimos  los  ojos  por  ios  Im- 
perios antiguos  ,  veremos  un  Platón  consumado  en  el 
arte  de  reynar,  llamado  con  vivísimas  instancias,  y  con- 
ducido lleno  de  honores  á  Sicilia  para  oráculo  y  Conse-r 
-jeto  de  Estado  de  su  Príncipe.  Encontraremos  un  Aristóte? 
tes  elegido  del  sagacísimo  Filipo  Rey  de  Macedonia  por 
maestro  del  grande  Alexandro.  Y  que'  ¿Aristóteles  y 
Platón  adquirieron  esta  ciencia  en  el  manejo  de  algunos 
cargos  y  negociaciones  públicas  ?  Claro  es  que  no.  Falsa 
es  pues  la  de&rina  de  los  que  á  la  material  espericncia 
dan  el  único  grado  de  maestro. 

6  Sí  V.  E.  recorre  la  historia,,  mal  dixe  :  V.  E. 

pre- 
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presentes  tiene  'en  la  ñiemoría  infinitos*  hombres  ,  que 
colocados  en  el  gavinetedel  Principe,  de^dc  su  estudioso 
retiro  han  sido  finísimos  políticos  :  esta  es  una  verdad 
freqüente  y. sensible  ,  y  deben  confesarla  ¡os  mlsii >ps  en- 
gañadores. La  prueba  es  irrefragable.  El  que  extiende 
las  tareas  de  sus  estudios  a  todas  las  ciencias  y  artes  In- 
distintamente  5  quiero  decir  ,  para  entenderme  de  mas 
cerca  ?  el  que  iluminado  de  las  luces  primeras  que  da  la 
Filosofía  ,  se  entra  en  el  campo  de  la  historia  ,  registra 
los  libros  mas  fecundos  de  la  política  ,  adquiere  una  no- 
ticia suficiente  de  la  descripción  y  gobierno  de  los  rey- 
nos  y  provincias  ilustres,  y  á  todo  esto  añade  como  ob- 
jeto mas  esencial ,  un  conocimiento  claro  del  derecho 
público  :  el  hombre  asi  instruido ,  dotado  por  otra  par-^ 
te  de  una  penetración  profunda  y  un  feliz  despejo  >  po- 
see en  sumo  grado  la  ciencia  del  gobierno.  Diré'  mas, 
que  la  posee  por  experiencia  ,  y  no  es  paradoxa  ,  por- 
que la  experiencia  no  está  demarcada  precisamente  en 
los  propios  sucesos  $  igual  fuerza  produce  con  el  exem- 
plo  $  lecciones  que  se  aprenden  de  ágenos  escarmientos, 
no  son  sentidas ,  pero  son  sensibles. 

7  ¿  Que  importa  que  Platón  no  exercitase  en  sí  mis-' 
mo  sus  máximas  ,  si  las  experimentaba  anualmente  eti 
otros,  y  las  veía  incesantemente  en  las  historias  que  leía? 
Las  experiencias  propias  y  agenas  solo  se  distinguen  en 
el  modo  de  enseñar.  La  impresión  de  los  propios  sucesos 
es  mas  fuerte  que  la  de  los  ágenos  *  empero  la  doctrina 
es  una.  Finalmente,  yo  estoy  hablando  con  quien  ha 
dado  al  mundo  demostración  de  esta  verdad.  Los  acier- 
tos de  V.  E.  en  ios  asuntos  mas  importantes  y  elevados 
de  la  Monarquía  ,  no  solo  se  sienten  ahora  $  notorios  é 
indubitables  han  sido  desde  el  primer  punto  que  V.  E. 
.empezó  á  manejarlos.  En  V.  E.  precedió  una  consuma- 
da pericia  al  exercicio  material  de  los  negocios. 

Tom.XlF,  £f  jMí 
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8     Mí  estudio  y  aplicación  de  muclios  años  á  las 

materias  políticas  puedo  protextarlo  á  V.  E.  j  luego  es 
preciso  ,  que  no  estando  la  falta  de  parte  de  mi  aplica- 
ción y  gusto,  venga  á  recaer  toda  la  nota  sobre  mí 
talento,  y  por  lo  mismo  siendo  tan  endebles  estos  dis- 
cursos y  quedarán  resueltos  en  la  distancia  infinita  que 
hay  desde  mi  humildad  á  la  elevación  de  V*  E.,  y  así 
logrando  el  ser  sacrificio  r  me  queda  la  satisfacción  de 
que  no  pueden  ser  ofensa., 

9  Son  raros  r  Señor  Excelentísimo,  los  que  á  mí 
entender  tienen  una  idea  justa  y  adequada  de  la  ciencia 
de  Estado  :  este  reparo  que  tengo  hecho  en  casi  todos 
los  libros  extrangeros  ,  en  nuestra  España  se  funda  con 
mayor  razón  ,  porque  encuentro  que  el  arte  de  gober- 
nar lo  establecen  así  los  extraños  como  los  autores  nacio- 
nal es  sobre  unas  reglas  vagas  y  universales  ,.  que  en  los 
sucesos  particulares  nada  alumbran.  De  suerte  ,  que  las 
máximas  comunmente  escritas  para  la  ciencia  de  Estado, 
son  inútiles ,  y  aquella  lección  necesaria  sin  duda  en  un 
primer  Ministro,  y  en  todos;  ios  destinados  y  subordi- 
nados ai  mismo  fin  ,  se  ignora  tanto  que  se  omite  como 
impertinente. 

io  En  España  (con  dolor  lo  escribo)  esta  ignoran- 
cia tiene  mas  altas  raíces.  No  hay  cosa  mas  común  que 
los  estadistas  en  nuestra  nación.  Entre  los  corrillos  y 
gaceteros  se  hallan  freqüentemente  hombres  que  discur- 
ren en  materias  de  Estado  con  mucha  satisfacción  y- 
avilantez  5  debiendo  advertirse  que  se  ignoran  aquí  aún 
aquellos  vulgares  proye&os ,  y  comunes  reglas  de  Esta- 
do ,  que  en  los  libros  extrangeros  son  obvias.  ¡  Ojalá ,  Se- 
ñor Excelentísimo ,  que  yo  me  engañara  para  que  mí 
patria  fuese  mas  feliz!  pero  poco  nos  aventajan  en  esta 
parte  los  extrangeros  ,  sin  embargo  de  lo  que  acabo  de 
decir  :  y  este  es  el  primer  error  en  que  vivimos. 

Los 
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ii  Los  libros  políticos ,  así  antiguos  como  moder- 
nos ,  son  casi  infinitos  ,  y  en  nuestra  nación  se  encuen- 
tran no  pocos.  Las  empresas  del  sabio  y  prudente  Saa- 
yedra  en  punto  de  política  es  de  lo  mas  precioso  que  se 
ha  escrito.  Los  discursos  de  Navarrete  sobre  la  consulta 
que  el  Consejo  hizo  al  Señor  Felipe  IIL° ,  corren  con 
justa  aclamación,  y  subiendo  mas  arriba  el  libro  del  Pa- 
dre Mariana  de  Regís  imtitutíone ,  y  otros  que  no  refie- 
ro por  evitar  molestia  ,  constituyen  un  arte  completo  de 
la  política  general ,  sin  los  vicios ,  y  sin  la  relaxado» 
con  que  en  estos  puntos  discurren  los  extrangeros.  Pero 
¿que  luz ,  ó  que  instrucción  dan  á  un  Ministro  de  Esta^ 
do  estas  máximas  indefinidas  y  vagas  para  satisfacer  y 
rebatir  la  pretensión  particular  de  una  Potencia  extra- 
ña ,  ó  al  contrario  ,  para  introducirla  con  ella  ;  para  re- 
formar los  abusos  notables  de  una  Monarquía  ,  y  ea 
fin  para  fixar  en  el  punto  debido  las  medidas  del  gobier* 
no  presente  ? 

12  Hombres  hay  que  conservan  á  la  letra  en  la 
memoria  todos  los  preceptos  de  la  política  ,  y  sin  embar- 
go en  la  ocurrencia  de  un  suceso  particular  se  encuen- 
tran atados ,  sorpreendidos ,  y  con  una  inacción  total. 
Ya  los  hombres  se  desengañaron  de  que  las  facultades 
que  no  prescriben  mas  que  preceptos  generales  ,  vienen 
á  ser  casi  infru&uosas ,  y  así  todo  hombre  de  juicio  co- 
noce ya  la  vanidad  de  la  Filosofía  Aristotélica  ,  y  la  in- 
utilidad de  ios  demás  sistemas  modernos,  que  reducen  la 
ciencia  física  á  un  conocimiento  y  complexo  de  leyes  y 
conclusiones  vagas.  Lo  mismo  juzgan  de  la  Medicina, 
que  no  se  adelanta  á  los  casos  particulares  >  solamente 
las  ciencias  Matemáticas  se  eximen  de  esta  censura ,  por- 
que se  sostienen  de  unas  demostraciones  que  guian  ne- 
cesariamente el  entendimiento  ai  conocimiento  de  las 
conseqüencias  individuales  >  y  esta  es  precisamente  la 

Ff*  flh 
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razón  fíof^üe  en  tan  largos  siglos  los  que  se  llamaron  Fi- 
lósofo^ ño  adelantaron  un  paso  en  la  naturaleza.  ¿Que 
es  adelantar?  ni  entraron  en  su  jurisdicción-,  distinguién- 
dose de  los  demás  hombres  casi  en  el  nombre  solamente, 
pues  en  el  nombre  solo  viene  á  quedarse  la  noticia  de 
los  preceptos  generales ,  hasta  que  desengañados  de  es- 
te error ,  se  aplicaron  algunos  al  descubrimiento  parti- 
cular de  los  sucesos  naturales  ,  formando  una  colección 
ajustada  de  varias  experiencias ,  y  estableciendo  sobre 
este'  pie  reglas  para  cada  predicamento  ó  especie  ,  con 
cuyo  medio  se  han  hecho  los  descubrimientos  prodigio- 
sos y  admirables  que  publican  la  historia  de  la  Real 
Academia  de  las  Ciencias,  las  Ephemerides  de  Alema- 
nia ,  y  las  obras  de  la  Sociedad  de  Londres. 

13  ¿Cómo  quieren  ,  pues  ,  los  políticos  á  vista  de 
lo  que  pasa  en  las  demás  ciencias  y  artes  ,  formar  un 
Ministro  de  Estado  ,  componiendo  un  arte  de  varias 
máximas  universales  y  vagas?  Debe  notar  V.  E.  que  en 
la.  ciencia  de  Estado  hay  motivo  mas  evidente  que  en 
las  otras  facultades ,  para  calificar  de  inútiles  semejantes 
escritos.  El  argumento  es  perceptible  :  Qualquiera  hom- 
bre dotado  de  un  juicio  claro  c  instruido  regularmente, 
«abe  de  suyo  todas  estas  máximas  que  ios  políticos  nos 
proponen  como  un  nuevo  arte.  Es  preciso  para  carecer 
de  estas  luces  generales  ,  carecer  también  de  la  razón  na- 
tural ,  y  así  no  hay  que  dar  medio  ;  el  que  se  halla  pri- 
vado de  estas  noticias  naturales  es  incapaz  de  adelantar, 
aunque  tenga  presentes  continuamente,  todos  los  pre- 
ceptos de  la  política  general  j  y  aquel,  que  por  naturale- 
za se  halla  favorecido  de  una  razón  clara  ,  no  necesita 
aprender  estas  reglas  políticas  ,  que  sacó  impresas  en 
su  mente  ,  y  á  poca  contemplación  las  distinguirá  ,  y  po- 
drá reducir  á  un  reglamento  ú  recopilación  ,  que  es  lo 
que  se  encuentra  en  ios  libros. 
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í  4  De  lo  mas  ácen3raáo ,  que  en  punto  de  la  polí- 
tica ha  producido  la  Francia  ,  á  mi  ver  es  la  obra  intí-, 
rulada  :  El  Ministro  de  Estado  ,  y  uso  de  la  política  moder- 
na de  Monskur  Silbón.  La  aceptación  de  este  libro  pasó 
los  límites  de  Francia,  traduciéndose  en  Italiano  por 
Mucio  Ziccata  el  año  de  1^39. 5  se  escribió  de  orden 
del  Cardenal  Richelieu  ,  entonces  Ministro  del  Rey. 
Christianísimo  Luis  XIII.0  ,  como  advierte  Boechell  de 
jure  proteélionis  part.  3.  cap.  7.  :  calidades  que  la  dan  to- 
do aquel  valor  de  que  parece  capaz.  Es  preciso  confesar 
que  está  lleno  de  erudición  5  que  el  me'todo  y  estilo  son 
de  exquisito  gusto,  y  que  el  autor  manifiesta  un  inge- 
nio muy  claro  y  penetrativo  en  todos  sus  sesenta  y  sie-> 
te  Discursos ,  que  componen  en  dos  partes  toda  la  obra. 
No  merece  mas  nota  que  por  lo  que  escribe  en  la  segun- 
da parte,  imputando  á -Carlos  V.°  y  su  hijo  unos  desor- 
denados deseos  ,  y  conatos  vehementes  de  aspirar  á  la 
Monarquía  universal.  Con  todo  sus  preceptos  y  máxi- 
mas son  tan  generales  y  tan  familiares  á  una  buena  ra-* 
zon  ,  que  á  ningún  hombre  de  juicio  causan  novedad,/- 
jni  de  toda  la  obra,  reservando  los  casos  particulares  que* 
entretexe ,  podrá  alguno  resultar  iusiruido  para;el  go- 
bierno. 

1 5  Monsieur  Pacquet  dio  á  luz  ei  libro  que  se  •intí*  - 
tula  :  Arte  de  negociar  con  las  Potencias  h  cuyo  objeto  fue 
formar  un  Ministro  en  las  materias  de  Estado  ,  capaz 
de  manejarlas  con  satisfacción  y  ventajas  de  su  Sobera-* 
no  ;  pero' leído  y  releído  este  libro  ,  solo  se  encuentran; 
aquellas  luces ,  que  como  he  dicho  son  familiares  y  na- 
íuraics  á  un  buen  entendimiento  ,  mayormente  si  está! 
alumbrado  de  alguna  erudición. 

1 6  Las  scenas  y  discursos  de  Bocaüni  son  sin  agrá- 
vio  de  los  políticos  ,  lo  mas  bello  ,  lo  mas  ameno  ,  mas 
delicado  y  agradable  que  se  h%  escrito  en  linea  de  polí- 
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tica  ;  y  con  particular  razón  merecen  estos  nobles  epíte- 
tos las  tres  Centurias  del  Raguallovque  componen  tres- 
cientos avisos  políticos  en  todo  genero  de  erudición  5  em- 
pero ¿  que  arbitrios  podrán  negociarse  de  estos  libros  se- 
lectos para  reformar  los  abusos  presentes  de  España  ó 
de  otra  qualquier  Monarquía?  La  ciencia  de  Estado  ver- 
dadera es  aquella  f  que  presenta  medios  justos  en  particu-, 
lar  ,  para  hacer  feliz  un  reyno  cortando  sus  abusos. 

17  Nuestro  Antonio  Pérez  logra  un  crédito  uni- 
versal de  sumo  político ,  como  nota  Besoldo  en  sus  di- 
sertaciones políticas.  Sus  obras  son  plausibles  y  deseadas* 
en  ellas  se  advierten  rasgos  de  un  ingenio  sublime  ,  de 
una  destreza  grande  y  una  actividad  sobresaliente.  Em- 
pero obscureció  este  hombre  toda  su  sabiduría ,  ¿  infa-^ 
mó  todo  su  honor  con  la  acción  fea  y  vil  de  publicar  en 
Francia  las  relaciones ,  descubriendo  aquellas  íntimas 
confianzas  que  le  había  comunicado  su  Príncipe  en  el 
tiempo  que  mereció  su  gracia  :  demás  que  sus  qüestio- 
nes  y  discursos  inciden  en  la  misma  generalidad  inútil  á 
los  designios  de  un  Ministro  de  Estado  que  intenta  resta- 
blecer una  Monarquía  ,  que  se  halla  casi  espirando  en  el 
último  espíritu. 

18  A  todas  estas  obras  debe  anteponerse  en  justi- 
cia la  Política  de  Dios  ,  que  escribió  el  incomparable  Es- 
pañol Don  Francisco  de  Quevedo.  Todo  este  libro  es  un 
armonioso  compuesto  de  m^vioias ,  que  solo  rebosan  es- 
píritu ,  verdad  \  entereza  y  religión :  en  fin  con  decir 
que  es  una  copia  verdadera  de  la  política  de  Christo, 
queda  decidida  su  superioridad  sobre  dodac  las  antece- 
dentes. No  puede  á  este  libro  darse  la  nominación  de  po- 
lítica vaga  y  general ,  porque  discurre  su  autor  sobre  las 
acciones  particularísimas  de  un  Rey  divino,  no  aplicando 
sino  sacando  de  ellas  el  arte  prodigioso  para  gobernar.  Es 
esta  obra  en  fin  útilísima,  y  sin  embargo  para  lograr  los 
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efe&os  qiíe  se  desean  en  esta  Monarquía  ,  es  necesa- 
ria una  ciencia  de  Estado  de  otra  casta  muy  par- 
ticular* 

19  Demás  de  esto  ,  demos  que  esos  libros  políticos, 
que  en  el  sentir  vulgar  son  el  arte  y  fundamento  de  la 
ciencia  de  Estado,  contengan  algunas  máximas  útiles, 
que  no  sea  fácil  descubrir  á  la  luz  sola  de  un  entendimien- 
to claro  ,  como  hemos  probado  concluyentcmente  ,  res-* 
ta  todavia  la  dificultad  suma  de  aplicar  estas  máximas 
generales  á  los  accidentes  particulares  que  se  ofrecen  fre- 
qüentemente*  ¿Hay  ,  pregunto  ,  en  esos  libros  medio  pa- 
ra aplicar  las  do&rinas  abstractas,  sin  riesgo  de  error  en 
los  casos  dichos?  claro  es  que  no.  ¿Pues  con  que'  razón 
merecen  el  nombre  de  ciencia  ,  y  se  denominan  artes  de 
política  ?  1  ignora  alguno  que  sus  máximas  son  tan  obs-* 
curas  y  tau  vagas  que  desde  su  conocimiento  hasta  el 
de  los  sucesos  particulares  median  tantos  accidentes,  tan-* 
ta  variedad  de  circunstancias  ,  que  las  constituyen  fala-¿ 
ees ,  y  tai  vez  perniciosas ,  si  se  pusiesen  en  obser-; 
vancia  ? 

20  En  otras  facultades  no  procede  la  misma  razón,, 
porque  no  son  tan  abstraigas  y  obscuras  sus  conclusión 
nes  generales ;  y  á  mas  de  eso  ,  el  Filósofo  y  el  Medico} 
descienden  á  la  aplicación  individual ,  buscando  las  se-* 
ñas  y  los  síntomas  particulares  en  cada  suceso  ,  y  de  es- 
ta convinacion  forman  el  arte  de  conocer  la  naturalezas: 
y  los  autores  que  en  estas  ciencias  no  proceden  con  tan- 
ta individuación ,  son  despreciables.  Por  este  motivo  á  la 
Física  general  de  Aristóteles ,  no  dan  nombre  de  Fí- 
sica los  Filósofos  de  algún  juicio ,  mirándola  como  un 
complexo  de  reglas  abstra&as  y  precisivas  f  inútiles  to-> 
talmente  para  descrubir  los  interiores  naturales.  En  et 
arte  de  la  política  no  es  posible  la  aplicación  y  determin 
nación  de  las  máximas  comunes  á  los  sucesos  particula- 
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res.  Digo  que  no  es  posible,  siguiendo  el  método  y  te- 
ma de  los  libros  que  se  encuentran  escritos  de  esta  fa- 
cultad ,  como  se  experimenta  en  los  que  he  citado  ,  y 
en  otros  infinitos  que  V.  E.  tendrá  presentes. 

2  i  Una  de  las  máximas  vulgarmente  traída  por  los 
políticos  es  7  que  el  Ministro  de  Estado  debe  excusar  por. 
todos  medÁos  los  males  de  la  guerra  ,  d  menos  que  la  necesi- 
dad le  obligue  d  la  defensa  ,  ó  que  la  satisfacción  de  sus  fus r* 
zas  lo  provoquen  d  nuevas  y  justas  pretensiones.  En  esta 
máxima  se  fundaba  el  Pueblo  Romano  año  de  15^0, 
de  su  fundación  entre  la  primera  y  segunda  guerra  pú-, 
nica  ,  para  resistir  el  auxilio  que  le  pedían  ios  Arcana- 
nes  en  la  guerra  que  traían  con  los  Atenienses  auxiliados 
de  JFiiipo  de  Macedón^. 

22  Ponderaba  el  Pueblo  Romano  los  danos  de  una 
guerra  voluntaria ,  que  ni  la  necesidad  de  la  propia  de- 
fensa los  constituía  en  la  obligación  de  tolerarlos,  ni  sus 
fuerzas  tenian  aquel  estado  capaz  de  provocarlos  á  nue- 
vos peligros ,  hallándose  fatigados  y  trabajados  con  las 
inmediatas  guerras  de  los  Cartagineses.  Vea  aquí  V.  E. 
en  boca  dei  Pueblo  Romano  la  máxima  común  de  los 
políticos ,  y  las  razones  en  que  la  fundan  ?  y  sin  embar- 
go el  Cónsul  Sulpicio  ,  pasando  mas  adelante  el  discur- 
so ,  propugnó  con  todo  ardor  la  conveniencia  de  la  guer- 
ra ,  que  tanto  atormentaba  al  Pueblo.  Propuso  el  exem- 
plo  de  Aníbal  ,  que  vencidos  los  Saguntinos,  se  metió 
en  las  entrañas  de  Italia  ,  donde  sufrian  su  furia. casi  ir- 
resistible j  porque  no  habiendo  socorrido  á  los  de  Sa- 
gunto  ,  cobró  el  vencedor  nuevo  aliento  para  atacarlos 
dentro  de  su  casa.  Al  contrario,  con  el  auxilio  que  pres- 
t.r  >p  á  [os  Mamertinos  pudieron  contener  entonces  fuera 
qe  Iraüa  á  los  Cartagineses.  Conocía  aquel  diestro  Gene- 
ral, que  los  pensamientos  de  FilipodeMacedonia  vendrían 
á  terminarse  contra  ei  Puebio  Romano  ,  y  exa  preciso 
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para  evitar  la  guerra  en  Italia  entretener  sus  fuerzas  en 
Macedonia  ,  y  así  concluyó  aquel  sabio  General  en  esta 
sentencia  :  Ergo  Macedonia  potius  quam  Italia  bellum  ha- 
beat.  Luego  esta  y  otras  máximas  semejantes  de  la  Polí- 
tica general  no  solo  son  inútiles  de  suyo  ,  sino  pernicio- 
sas en  la  execucion  ,  quando  el  discurso  no  trasciende 
hasta  las  últimas  diferencias  de  los  sucesos  ,  y  para 
esta  penetración  es  insuficiente  la  ciencia  vulgar  de 
Estado. 

2  3     Por  igual  motivo  censura  Monsieur  Silhon  en 
el  discurso  9.  primera  parte  de  su  Ministro  de  Estado  la 
resolución  de  Felipe  IL°  y  que  por  socorrer  á  Henri- 
que  IV,0  de  Francia ,  desamparó  áFlandes,  imposibili- 
tando su  conquista  ,  como  lo  manifestó  el  suceso  ,  bien 
que  en  esta  acción  de  nuestro  Monarca  tuvieron  la  pie- 
dad y  religión  el  mayor  impulso,  cuyos  respetos  acaso 
podrían  recompensar  la   perdida  temporal  de  aquellas 
Provincias.  No  obstante  aquella  resolución  ha  sido  siem- 
pre notada  de  los  sabios,  porque  los  mismos  respetos  de- 
bían preferir  la  seguridad  de  nuestras  Provincias  á  las 
agenas ,  y  la  verdad  es  ,  que  los  Franceses  trocadas  las 
suertes  ,  no  se   hubieran  mostrado    tan  religiosamente 
generosos  con  nosotros.  Aludiendo  á  esto  en  ocasión  de 
hablarse  de  aquella  resolución,    preguntó  Felipe  II.0  á 
los  circunstantes  :   ¿  //  se  decia ya  Misa  en  Francia  ?  Res- 
pondiéronle que  sí,  y  concluyó  diciendo :  pues  eso  me 
basta. 

24  Queda,  pues,  demostrado  que  los  libros  así  ex- 
trangeros  como  naturales  de  política  ,  son  por  dos  capí- 
tulos despreciables.  El  primero  ,  porque  solo  enseñan  lo 
que  qualquier  hombre  dotado  de  una  luz  clara  y  distin- 
ta ,  sabe  ,  y  penetra  á  corta  consideración  :  y  el  segun- 
do, porque  no  siendo  sus  máximas  tan  abstractas  y  ge- 
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niales ,  padecen  sumo  riesgo  en  la  aplicación  ,  y  necesi- 
tan de  otros  documentos  particulares  para  el  acierto  de 
los  sucesos. 

2  5  Por  otro  respeto  son  también  inútiles  aquellos 
proyettos  y  arbitrios  ,  en  que  se  pretende  de  un  golpe, 
y  por  un  medio  solo  curar  todas  ó  casi  todas  las  enfer- 
medades dé  España.  De  este  jaez  considero  yo  el  libro 
de  Don  Luis  Valle  de  la  Cerda  ,  Contador  de  Cruza- 
da ,  que  intituló  Desempeño  del  Real  Patrimonio  ,  por  me- 
dio de  los  erarios  y  montes  de  Piedad  ,  y  otros  proyec- 
tos semejantes  5  aunque  el  libro  de  este  mismo  autor; 
Avisos  de  Estado  y  Guerra  ,  pueda  dar  alguna  luz  mas 
provechosa  que  el  primero.  Empero  ambos  son  muy  in- 
suficientes para  satisfacción  de  los  daños  a&uales  ,  que 
padece  España.  La  razón  es  evidente,  porque  no  se  ha 
visto  hasta  ahora  ,  que  un  medicamento  solo  sea  capaz 
de  curar  radicalmente  muchos  accidentes  que  reconocen 
causas  diversas  ,  y  ya  se  ve ,  que  las  enfermedades  de 
esta  Monarquía  son  varias  y  de  distinta  causa* 

26  Este  error  dixe  que  es  común  á  todos  países} 
comprehende  igualmente  la  Francia.  Es  torpeza  creer, 
que  la  política  Francesa  es  mas  acendrada ,  y  de  otra 
pasta  mas  sublime  que  la  nuestra :  se  experimenta  que 
aquella  Monarquía  acrecienta  incesantemente  sus  esta- 
dos ,  y  obtiene  entre  las  demás  un  lugar  como  de  inde- 
pendencia ,  logrando  las  ventajas  de  qualquier  suceso, 
sea  de  paz  ,  sea  de  guerra  ,  cuyos  efe&os  se  atribuyen 
vulgarmente  á  la  delicadeza  de  su  política.  Pero  este  es 
un  engaño  que  fácilmente  puede  convencerse.  Dexó 
aparte  la  prueba  sensible  de  que  los  libros  políticos 
Franceses  padecen  ios  mismos  defectos  que  los  de  otras 
naciones  >  pues  unos  y  otros  no  abrazan  mas  que  docu- 
mentos vagos  ,  inútiles  para  dirigir  las  pretensiones  á  un 
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logro  ventajoso ;  dexo  este  argumento  tan  eficaz ,  y 
pruebo  mi  sentimiento  ,  distinguiendo  lo  que  es  efe&o 
del  poder ,  y  lo  que  es  efe&o  del  arte.  Francia  en  el  si- 
glo pasado  y  presente  ha  hecho  sus  adquisiciones ,  sos* 
tenida  del  terror  de  sus  fuerzas ,  y  adquiridas  por  un 
comercio  floreciente.  El  poder  ayudado  de  la  astucia  han 
producido  estos  incrementos ,  que  el  vulgo  atribuye  á 
una  especie  de  política  impenetrable ,  c  incomprehensi- 
ble á  los  demás.  De  suerte ,  que  en  la  política  de  la  Fran- 
cia confesare  una  distinción  ,  pero  esta  consiste  no  en 
alguna  excelencia  ,  sino  en  una  mañosa  cavilosidad  que 
todo  buen  político ,  y  todo  buen  christiano  reprueba 
antes  que  elogia. 

27  Las  máximas  impracticables  manejadas  por  una 
Potencia  decadente ,  son  fáciles  á  otra  terrible  por  su 
estado  >  logra  esta  mas  tiempo  ,  y  puede  de  mas  lexos 
disponer  ,  y  dirigir  sus  pretensiones ,  y  al  contrario ,  el 
poder  reducido  tiene  limitada  oportunidad ,  y  términos 
mas  angustiados.  Y  esta  es  la  diferencia  palpable  que 
se  debe  ai  poder ,  y  no  á  la  política  de  las  Potencias.  Y 
si  á  la  superioridad  de  las  fuerzas  acompaña  en  el  Prín- 
cipe ó  en  el  Ministro  aquella  indiferencia  con  que  inten- 
tan los  políticos  falsos  poner  una  linea  entre  la  política 
y  la  religión  ,  hacie'ndose  mas  insolente  el  poder,  no  es 
muheo  se  adquieran  vantajas  ,  que  en  una  política  sana 
y  católica  ni  aún  pudieran  entrar  en  la  idea.  Como  re- 
gularmente se  sienten  los  efe&os ,  y  se  ignoran  las  cau- 
sas ,  mayormente  en  estas  negociaciones  de  Estado, 
de  aquí  nace  que  se  atribuyen  ai  arte ,  debiéndose  atri- 
buir ai  poder  dirigido  de  la  astucia.  No  es  digna  de 
emulación  semejante  ciencia  ,  si  es  que  puede  llamarse 
ciencia  una  política  baxa  y  torpe.  Todavia,  Señor  Ex- 
celentísimo >  llora  España  la  injusta  usurpación  delDu- 
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cado  de  Borgoña  :  todavía  llora  otras  violentas  usurpa- 
ciones ,  en  que  nada  tuvo  que  hacer  la  política  verda- 
dera de  los  usurpadores ,  habiéndolo  todo  producido  la 
fuerza,  el  trato  doble  y  la  infidelidad,  y  quando  la 
constitución  de  las  cosas  se  dispone  de  suerte  ,  que  es- 
tas artes  en  lugar  de  prevenirse  por  los  lastimados,  se  fo- 
mentan por  ellos  mismos  ,  es  llegar  á  lo  infausto  ,  al  úl- 
timo extremo ,  y  entonces  es  suma  torpeza  atribuir  á  la 
ciencia  de  los  extraños  lo  que  se  abriga  de  la  condescen- 
dencia del  que  padece. 

28  Yo  probare  segunda  vez  este  error  con  el  exemplo 
de  estas  dos  mismas  Potencias,  volviendo  los  ojos  á  los  rey- 
nados  de  Carlos^.0  y  su  hijo,  en  que  los  respetos  presen- 
tes se  vieron  trocados.  Fueron  infinitos  los  escritores  Fran* 
ceses  ,  Italianos ,  y  Alemanes  de  aquel  siglo  ,  que  publi- 
caron la  política  Española  por  la  mas  fina  y  sublime  de 
la  Europa.  Yo  no  defiendo,  ni  digo  que  aquellos  Mo- 
narcas no  fuesen  grandes  políticos ,  es  preciso  creerlo 
así,  si  no  se  desmiente  primero  la  fe'  de  los  que  han  escrito 
sus  vidas  y  acciones  ;  pero  diré  que  pusieron  en  olvido 
los  medios  ,  y  aún  dieron  providencias  contrarias  á  la  fe- 
licidad de  la  Monarquía  >  echando  las  primeras  disposi- 
ciones para  la  ruina  que  padecemos  en  el  comercio  ,  po- 
blación ,  y  otros  perjuicios  capitales.  Ordenaron  sabia- 
mente lo  que  toca  al  reglamento  de  la  justicia:  pero  no 
es  esto  solo  en  lo  que  consiste  l'a  verdadera  política  de 
Estado.  En  fin  habie'ndose  continuado  el  sistema  de 
aquellos  Monarcas ,  ha  llegado  España  al  estado  que 
vemos  ,  y  sin  duda  continuara  su  desgracia ,  si  no  se 
tomaran  otros  puntos  para  el  gobierno.  Con  todo  eso 
vemos  que  la  política  Española  fue  en  aquel  siglo  elo- 
giada por  los  extrangeros,  colocándola  en  el  grado  mas 
sumo. 

Al- 
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29  Algo  de  está  reputación  en  que  nos  vimos  se 

persuade  de  lá  carta  que  ios  Parlamentos  de  París  escri- 
bieron á  Felipe  II.0  y  implorando  su  auxilio  y  su  piedad 
en  la  angustia  de  las  intestinas  guerras  ,  que  afligían  to- 
da la  Francia  ,  cuyas  cláusulas  se  pondrán  á  la  letra  en 
otro  lugar.  Y  así  ios  efedos  ventajosos ,  que  los  France- 
ses y  extrangeros  atribuían  á  la  poiitica  del  Monarca, 
eran  hijos  del  poder  y  superioridad  ,  con  que  los  reco- 
nocían ,  habiendo  llegado  en  aquel  rey  nado  España  á 
ser  terror  de  las  demás  Potencias  ,  tanto  ,  que  tuvieron 
zelos  de  que  aspiraba  á  la  Monarquía  universal ,  fun- 
dados sobre  losapensamientos  ,  que  en  elogio  de  nuestra 
Ración  publicó  entonces  el  ingeniosísimo  Campanela  en  el 
libro :  Monarcbia  Hispana  ,  y  en  la  oración  que  Andrés 
Vico  dio  á  luz  en  el  año  de  ijpo  con  el  título  de  Nova 
apud  Europeos  Monarcbia  utilitate  >  cuyos  zelos  unieron  y 
encendieron  los  ánimos  de  las  Potencias  de  Europa  con- 
tra España  :  punto  de  Estado  dignísimo  de  atención  pa- 
ra no  dar  lugar  á  guerras  voluntarias  con  permisos  y 
disimulaciones,  que  originan  zelos  inconsiderados  á  los 
enemigos. 

30  En  tiempo  de  Felipe  III.0  flaqueó  mucho  la  in- 
mensa máquina  de  esta  Monarquía  ^  debilitándose  de 
dia  en  dia  las  fuerzas  del  comercio.  Sin  embargo  ,  dura- 
ba todavía  en  las  Potencias  extrañas  la  impresión  for- 
midable de  nuestro  poder  >  y  así ,  el  Cardenal  Biche? 
lieu  ,  Ministro  entonces  de  Luis  XIII.0  ,  mandó  escribir 
á  Monsieur  Silbón  el  libro  referido  del  Ministro  de  Estado% 
en  que  se  propone  por  tema  principal  instruir  á  los  Fran- 
ceses por  el  modelo  de  la  poiitica  Española.  Y  así  en  la 
introducción  trae  este  pasage  :  "Si  alguien  notare  que 
»yo  alego  tan  freqüentemente  los  exemplos  Españoles 
"lo  hago  por  dos  razones.  La  primera  ,  porque  el  hu- 
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"mor  de  los  Franceses  se  dexa  llevar  de  las  cosas  ex- 
"trangeras  ,  mas  que  de  las  de  su  país.  Y  la  segunda, 
"porque  la  disposición  de  estas  gentes  nos  servirá  de 
"ventaja  ,  siendo  su  conocimiento  necesario  á  los  Minis- 
"tros  de  otros  Príncipes  >  porque  esta  nación  tiene  á  las 
"otras  naciones  christianas  en  perpetuo  exercicio ,  obü- 
"gando  á  todas  á  que  estén  de  su  parte  ó  contra  ella.  Y 
"la  tercera  ,  porque  generalmente  hablando  ,  ia  nación 
"Española  es  la  que  entiende  el  arte  de  goberpar ,  y 
"comandar  á  los  hombres  mas  que  otra  nación  del  mun- 
"do."  Y  en  el  discurso  9   se  introduce  el  mismo  Siihotí 
diciendo  :  "Quiero  confirmar  el  precedente  discurso  con 
"un  exemplo  nuevo,  y  de  cierta  nación  la  mas  pruden- 
"te  del  mundo.  Estos  son  los  Españoles  ,  los  quales  tie- 
"nen  un  entendimiento  tan  fino,  y  tan  elevado ,  que 
>tno  hacen  consulta  alguna  que  no  jibraze  todas  las  di- 
"ferencias  del  tiempo  &c.4t  Pareee  increíble  que  estos 
sentimientos  y  elogios  cupiesen  en  boca  de  los  Franceses, 
mayormente  siendo  este  un  libro  escrito  de  orden  del 
Cardenal  Richelieu ,  como  advierte  Martino  Boelchel 
de  jure  proteSiíonls  part.  3.  cap.  7.  Pues  creíble  es  ,  y  de 
hecho  fue  así.  Tan   grande  es  la  diferencia  que  en  los 
sucesos  políticos  influye  la  opinión  del  poder  ,  porque  á 
la  verdad  en  el  rey  nado  de  Felipe  III.0  si  se  ha  de  creer 
á  la  consulta  que  el   Consejo  Real  hizo  en  el  año  de 
1 6 19  >  España  se  encontraba  entonces  en  el  estado  de 
una  reforma  universal :  luego  es  error  creer  que  la  po- 
lítica Francesa  tiene  algunas  ventajas  ó  sublimidad  so- 
bre las  otras ,  porque  en  la  parte  en  que  se  distingue  de 
la  nuestra,  no  es  digna  de  proponerse  por  modelo. 

3  1  No  puedo  pasar  de  aquí  sin  censurar  primero 
una  resolución  que  freqüentemente  tengo  advertida  en  ios 
libros  extrangeros,  laqual  ni  aún  merece  el  nombre  de 
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error  ;  que  no  llega  a  tal  extremo  la  ceguedad  de  la  ra- 
zón. Es  en  realidad  relaxacion  de  sus  conciencias  ,  y  pe- 
co respeto  á  la  religión:  esto  se  entiende  de  los  que  ha- 
cen profesión  de  Católicos  j  que  en  les  infieles  ó  Machia- 
belistas  nada  tiene  de  admiración.  Discurren  los  extran- 
geros  en  materias  de  política,  afectando  una  diferencia 
extravagante  que  ellos  califican  de  ingenuidad  5  preten- 
den introducir  en  la  política  la  misma  libertad  que  usan 
en  los  discursos  de  las  demás  ciencias  profanas  e  indife- 
rentes ,  y  esta  es  una  relaxacion  torpísima  :  tan  insepa- 
rable es  la  política  de  los  preceptos  christianos  ,  como 
vivir  el  cuerpo  sin  espíritu.  ¿Es  otra  cosa  la  política 
que  una  moral  que  pertenece  al  Ministerio  público ,  así 
como  la  Etica  es  la  moral  de  los  particulares  ?  ¿Pues  dón- 
de cabe  que  los  puntos  morales  puedan  prescindirse  ds 
la  conciencia  ,  y  tratarse  como  indiferentes  ? 

3  2  La  política  no  es  otra  cosa  que  un  arte  de  cono- 
cer en  qualquiera  operación  lo  mas  útil  y  ventajoso  ai 
público.  Pero  esta  ventaja,  y  esta  utilidad  ni  es  utili- 
dad ,  ni  es  ventaja ,  no  procediendo  de  una  causa  justa. 
Los  políticos  falsos  no  distinguen  en  el  objeto  estos,  dos 
conceptos.  Suponen  que  ser  conveniente  un  proye&o  y 
ser  justo  es  una  cosa  misma  ,  y  por  decirlo  mejor ,  pres- 
cinden de  que  sea  justo ,  y  solo  aspiran  á  lo  convenien* 
te ,  tratando  de  supersticiosamente  delicados  á  los  que 
desprecian  una  ocasión  ventajosa  á  la  Monarquía  ,  solo 
porque  no  concuerda  con  la  justicia  y  con  la  razón  >  pe* 
ro  esta  es  una  relaxacion  mas  propia  de  ateístas  que  de 
christianos.  Si  entendieran  que  la  política  necesita  para 
su  uso  un  conocimiento  claro  del  derecho  público  ,  co- 
nocieran también  que*  en  los  proye&os  y  negociacio- 
nes debe  atenderse  igualmente  á  lo  útil  y  á  lo  justo.  Por 
eso  son  tan  raros  los  que  con   propiedad  entienden  la 

ver- 


2$6 

verdadera  política  ,  porque  son  pocos  fos  sugctos  que  se 
.  hallan  con  noticia  suficiente  del  derecho  publico  contraí- 
do á  la  nación. 

3  3      Quien  viese  á  Justino  sobre  acciones  y  pensa- 
mientos de  Filipo  de  Macedonia ,  encontrará ,  al  pare- 
cer ,  el  Principe  mas  diestro  en  el   arte   de  gobernar  y 
negociar  ,   cavilosísimo  en  los  pensamientos ,  sagaz  en 
las  resoluciones  ,  y  disimulado  extremadamente  en  sus 
intentos.  Era  tal  su  astucia  ,  que  estuvo  muy  cerca  de 
engañar  al  Senado  de  Atenas,  compuesto  de  los  hom- 
bres mas  sabios  y  políticos  del  mundo,  proponiéndoles 
una  embaxada  tan  artificiosa,  que  solo  Demosthenes  pu- 
do descifrar  con  su  delicadísimo  ingenio  :  pero  toda  esta 
política  no  era   mas  que  un  arte  sostenido  de  falacias, 
simulaciones  y  engaños.  Todas  las  ideas  de  aquel  Prín- 
cipe   no  tenían   otro    objeto  ,   ni    su  intención    alcan- 
zaba otros   medios  que  los  que  conducían    al  interés 
propio:  jamás  se  le  ofreció  duda  sobre  sí  este  ó  el  otro 
arbitrio  era  justo  una  vez  que  fuese  ,útü.  ¿Pues  en  que 
consiste  que  Filipo  jamás  pusiese  en  qüestion  la  justicia 
de  sus  pensamientos  ,    sino  es  la   conveniencia?  ¿Sería 
acaso  por  ser  todos  conformes  á  la  razón  ?  Lo  contrario 
califica  su  historia.  La  basa  fundamental  de  la  política 
era  aprobar  todo  proye&o.útiU  sin  embargo  todos  los 
historiadores  antiguos  comunmente  celebraban  en  este 
Monarca  un  modelo  finísimo  de  política  5  pero  yo  sien- 
to,  que  sus   operaciones  tuvieron   mas  mérito  para  ser 
.Vituperadas  ,  como  indignas  de  la  razón. 

34  La  política  de  los  Romanos  contraxo  en  su  cu- 
na este  mismo  vicio.  En  todos  sus  proyedos  hacia  pro- 
textar  publicamente  el  Senado  Romano  la  justicia  de 
sus  resoluciones  ,  confesando  en  este  cuidado  que  aque- 
lla circunstancia  es  la  parte  mas  esencial  de  la  Política. 
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Con  todo  ,  yo  no  encuentro  en  la  historia  Romana  mas 

que  injusticias,  violencias  y  dolos,  de  estos  medios  se 
valieron  los  Romanos  para  engrandecer  su  Imperio,  co- 
mo se  prueba  sensiblemente  en  el  tratado  singular  de 
armis  Romanorum  ,  á  que  intentaron  satisfacer  Duch  y 
Alberico  Gentil  en  las  dos  Apologías  que  publicaron, 
pero  inútilmente  ,  porque  no  hay  quien  leyendo  la  his- 
toria Romana  dude  ,  que  esta  política  fue  tan  falsa  y, 
torpe  ,  que  jamás  atendieron  á  justificar,  sino  á  asegti^ 
rar  sus  empresas. 

35  Finalmente,  ¿qué  nos  cansamos?  No  hay  mast 
que  revolver  los  pocos  monumentos  que  nos  han  queda- 
do de  la  historia  antigua  ,  en  Herodoto,  Tucidides,  Po- 
libio,  Justino  y  otros,  y  se  verá  que  la  Política  de  los 
Asirios,  Caldeos  ,  Egipcios  ,  Persas  y  Griegos  padeció 
el  mismo  defe&o.  Todo  su  arte  era  dirigido  ai  interés 
y  ambición ;  de  suerte  ,  que  aquel  era  reputado  por  mas 
diestro  en  esta  ciencia,  que  era  no  mas  justo ,  sino  mas 
feliz  en  las  negociaciones.  Sobre  este  falso  cimiento 
principiaron  ,  se  engrandecieron  ,  y  llegaron  al  ápice  de 
la  inmensidad  los  imperios  antiguos  ¿  pero  ¿que  dura- 
ron ?  ¿  cómo  se  sostuvieron  ?  En  vano  es  recordar  á 
V.  E.  sus  miserables  ruinas ,  sabiéndolas  mejor  que  yo. 
Empero  ¡que  lastima  1  este  arte  engañoso  ,  esta  relaxa-! 
cion  diabólica  ,  y  esta  política  torpe  y  falsa  no  se  aca-< 
bó  con  los  gentiles  ,  heredáronla  los  christianos,  y  lai 
yeo  exercitar ,  y  aún  aplaudir  de  presente. 

36  Si  España  no  hubiera  tenido  siempre  á  la  vista 
esta  do&rina,  quizá  Francia  no  hubiera  acrecentado  tañ- 
ías Provincias ,  ni  llegado  ai  aumento  de  que  hoy  só 
mira  satisfecha.  Bien  sabe  V.  E.  que  las  guerras  intesti- 
nas entre  los  Católicos  y  Calvinistas  por  muerte  de  Hen- 
rique  III.0,  último  de  la  Casa  Valesia  ,  pusieron  aquel 
reyno  y  su  religión  á  las  puertas  de  su  total  ruina. 
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Pues  si  nuestro  Monarca  hubiera  mirado  los  intereses 
con  la  adhesión  que  los  extraños,  quien  duda  que  aque- 
lla coyuntura  lo  hubiera  hecho  dueño  del  Ducado  de 
Bretaña  ,  y  de  todo  ei  reyno  que  pertenecia  á  la  Infan- 
ta Doña  Isabel,  como  heredera  de  la  casa  de  Valois.  So- 
bre cuyos  derechos  existe  todavía  un  monumento  vivo 
en  la  Bula  que  Clemente  VIII.0  expidió  en  15  de  Abril 
de  el  año  de   1598  ,  en  que  se  incluye  á  la  letra  ei  Me- 
morial que  el  Duque  de  Sesa  ,  Embaxador  entonces  en 
Roma  por  España  ,  presentó  al  Papa,  protextando  el  de- 
recho de  la  Infanta  Doña  Isabel  al  Ducado  de  Bretaña, 
y  á  todo  el  reyno  >  como  nieta  de  Henrique  III.0  Tuvo 
esta  ocasión  circunstancias  muy  particulares  para  facili- 
tar la  empresa  :  supongo  que  las  guerras  civiles  tenian  á 
la  Francia  sin  fuerza  para  resistir  la  sorpresa  de  un  ter- 
cero tan  poderoso,  Pues  á  esto  se  llega  que  los  ánimos 
de   los  Parisienses   se  hallaban  inclinados   á  Felipe  II.0, 
tanto,  que  le  enviaron  una  carta,  llamándole  á  la  suce- 
sión de  Francia  ,  y  por  ser  tan  gloriosas  para  nosotros 
las  clausulas  que  contenia  ,  pondré  aquí  algunas,  Agnos- 
cimus  ,  &  fatemur  coram  calo  ,   ¿^  universa  térra  ,   nos 
post  opem  atque   auxilium   Del ,  bucusque  Sanftam  Reli- 
gionem  ,  Catbolicam  ,  Apostolicam  ,  &  Romanam  ,  Catholiae 
vestra  Majestatis   beneficio  obtinere  ,  tripote  cujus  suppetiis 
jam   inde  ab  initio   sustentati ,  &  evefiti  fuimus.  Y   poco 
después  sigue.  Quocirca  id  astimamus  tantopere  ,  ut  nullo 
modo  existimemus  referri  gr'atiam  d  nobis  posse*   Est  enim 
vlnculum  istud  ejusmodi ,  ut  siquis  é  gente  nostra  eam  non 
fateatur  ,    ut    devinElissimum    servum  vestra  Majesta- 
tis ,  &  posteritatis  ejus  se  agnoscat  ]  nec  illum  ipsum ,  tant- 
quam  Del ,  religionisque ,  &  quietis ,  pacisque  publica  hu- 
jus  status  ,  adeoque  totius  cbristiani  orbi  inimicum  duximus. 
Y  mas  adelante,  Certiorem  faceré  possumus  Catbolicam  ves* 
tram  Majestatem  ,   vota  omnia ,   desíderiaque  optimorum^ 
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quorumcumque  Catholicorum  esse ,  ut  CathoUfam-  vestram 
Majestatem  sceptrum  bujus  regni  moderantem  ,  &  apila,  ,*??•* 
regnantem  intueamur  :  uti  nunc  quam  lubentlssime  in  ejus 
sinum  ruimus  velut  Parentis  ,  aut  cujuspiam  é  Uberis  ejus. 
Quod  si  non  seipsum  sed  aliquem  alium  prefieere  nobis  volue* 
rit ,  dignetur  sibi  gensrum  qucerere ,  quem  ómnibus ,  Visque 
optimis  studiis  ,  omnique  devotione  ,  at que  obedientia ,  qu#  d 
fideli ,  &  óptimo  populo  exhiberi  potest  ,  recipiamur  in  Re- 
gem  y  eique  pareamus.  Escribiéronla  los  que  componían 
el  gobierno  de  París,  y  entre  ellos  aquel  Teólogo  insig- 
ne Gilberto  Genebrardo.  Al  mismo  tiempo  los  Padres 
de  la  Sorbona  enviaron  al  Padre  Mateo  Aquario  con 
la  misma  embaxada  á  Felipe  II.0,  y  entre  otras  conte- 
nia el  poder  de  esta  clausula  para  blasón  heroyco  de 
España.  Non  tantum  Tbeologorum  Ordinem  ,  aut  Parisién* 
sem  Civitatem  ,  aut  ipsum  quidem  regnum  ,  sed  universum 
orbem  agnoscere  ,  &  f aterí  ultro  Regem  Cathoiicum  es  se  ve- 
lut Patrem  ,  &  defensor em  fidei ,  scutum  religionis ,  haré* 
ticorum  flagellum  ,  totiusque  Ecclesia  proteólorem. 

37  No  pudiera  la  casualidad  juntar  accidentes  mas 
poderosos  ¿'incentivos  para  hacernos  dueños  de  toda  la 
Prancia.  Si  Felipe  II.0  siguiera  las  máximas  de  la  política 
extrangera ,  no  hubiera  malogrado  esta  suerte  ,  pero  fue 
al  paso  que  muy  político  ,  muy  christiano  ,  y  no  quiso 
dexar  á  la  posteridad  el  borrón  de  que  para  vindicar  sus 
derechos ,  se  aprovechaba  de  las  infelicidades  de  sus 
contrarios ,  mayormente  recayendo  sobre  la  Religión, 
cuyo  estado  lamentable  con  mas  razón  provocaba  la 
piedad  que  la  venganza,  Y  así  lo  mas  que  intentó  Feli- 
pe IL°  fue  casar  á  la  Infanta  con  un  Príncipe  Francés, 
para  perpetuar  la  sucesión  en  la  casa  dé  Valois  >  y  as¿ 
lo  manifestó  á  los  Franceses  por  medio  del  Duque  de 
Feria  ,  pero  ni  -aún  esto  se  logró  ,  porque  anduvo  remi- 
so y  prolixo  en  |a  resolución  ;  y  aunque  en  esta  tem- 

Hti2  plan- 


24° 

planza  grocedió  con  heroycidad  nuestro  Príncipe,  no  se 

si  merece  igual  alabanza  en  haberlos  socorrido  con 
abandono  de  nuestros  Estados,  haciendo  pasar  á  Francia 
desde  Flandes  al  General  Farnesio ,  de  quien  se  podia 
esperar  la  quietud  de  aquellas  Provincias. 

38     Si  Carlos  V.°  hubiera  profesado  la  falsa  políti-, 
ca ,  no  hubiera  despreciado  tan  grandes  ocasiones  co- 
mo  le  ofreció  la  suerte.  Quando  prendió  á  Francisco  L° 
no  le  hubiera  dado  libertad,   sin*  que  dexase  antes  el 
Ducado  de  Borgoña  ,  y  otras  Provincias  de  España?  hu- 
biera subyugado  toda  la  Italia  consternada  ya  con  aque- 
lla vi&oria  5   hubiera  afligido  la  Francia  ya  sin  Rey  y 
sin  timón  *  hubiera  conquistado  para  sí  las  costas  de  la 
África  3  quando  restiruyó  á  Muley  la  Saxonia,  y  otras 
Provincias  rebeldes  de  Alemania ,  después  de  subyuga-, 
das,  pudiera  haberlas  retenido?  la  Hetruria  y  Sena,  para> 
sí  las  adquiriera  ,   y  no  las  restituyera  á  sus  dueños : 
Milán  no  lo  entregara  á  Esforcia  ,  y  en  fin  si  su  poiíti-> 
ca  no  hubiera  sido  tan  christiana ,  aceptara  la  oferta 
de  Francisco  I.°  ,  quando  después  de  la  Paz  Matritense 
le  ofreció  á  sus  expensas  subyugar  á  ios  Venecianos ,  Flo- 
rentinos, Milaneses,  Genoveses  ,  y  otros  Pueblos  de  Ita- 
lia 5  pero  muy  al  contrario ,  nada  sacó  España  para  sí 
después  de  tantos  dispendios  en  socorro  de  los  afligidos, 
y  defensa  de  los  Católicos.  Todo  lo  restituyó  á  sus  due- 
ños, pues  el  grande  imperio  que  acrecentó  en  tiempo  de 
aquellos  Monarcas  ,  lo  debió  á  la  sangre  ,  á  reserva  de 
Milán  que  tuvo  causa  justa  en  el  testamento  de  Esfor-^ 
cía,  último  de  estos;  y  así  reconviniendo  á  Carlos  V.° 
que  cómo  no  usó  de  la  Política  de  Alexandro  y  de  los 
Romanos  para  engrandecer  su  Imperio  ,  disfrutando  las 
ocasiones  ventajosas  de  la  guerra  ó  de  las  paz,  respondió: 
Que  aquellos  solo  se  pusieron  ante  los  ojos  el  aumentar 
su  imperio  ,  mas  el  únicamente  pretendía  lo  justo  :  illos 
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quidem  magnt  studium  mperit  solum  pr<z  oculis  babuisse, 
se  autem  unicé  justitiam   spetfare.   Christraus  in  Chront 

fol.  508.  1 

3P  Diversa  política  de  la  que  acabamos  de  aplaudir 
en  Carlos  V.°  usó  la  Francia  posteriormente  en  tiempo  de 
Fernando  II.0  No  hubiera  pensado  el  gran  Gustavo  de 
Suecia  entrar  en  Alemania  dominando,  y  subyugando  sus 
Provincias,  si  Francia  después  de  vivísimas  instancias 
no  le  hubiera  dado  auxilios  importantes  en  favor  de  los 
Protestantes.  En  el  principio  de  esta  guerra  tenacísima 
representó  la  Francia  un  papel  disimulado  ,  pero  ante- 
poniendo posteriormente  sus  intereses  y  el  odio  impla- 
cable contra  la  Casa  de  Austria  á  los  respetos  de  la  reli- 
gión ,  se  declaró  por  los  Hereges  contra  el  partido  de 
los  Católicos,  Nadie  duda  que  los  puntos  de  religión 
fueron  en  aquella  guerra  la  causa  original  y  principal 
que  se  litigaba;  con  todo  la  política  Francesa  ,  haciendo* 
una  precisión  imaginaria  y  execrable  ,  usó  de  esta  oca- 
sión para  acrecentar  sus  intereses.  Y  así  en  los  tratados 
de  Munster  ,  que  terminaron  la  guerra  de  Alemania,, 
sacó  Francia  para  sí  los  Obispados  y  Ciudad  de  Metí- 
toul  y  Verdum  ,  Brisak  ,  y  los  lugares  de  Hoolast ,  Nu- 
derrin  ,  Singhartem  y  Acharren  ,  la  alta  y  baxa  Alsa-* 
cia  ,  el  Zuntigau  ,  y  la  Prefe&ura  de  las  diez  Ciudades 
Imperiales  con  sus  dependencias  y  otros  derechos.  Mas 
como  España  no  entrase  en  esta  pacificación  ,  continuó 
la  guerra  con  Francia  ,  que  se  concluyó  con  la  paz  dq 
los  Pirineos  ,  donde  sacó  la  Corre  de  París  iguales  ven- 
tajas y  adquisiciones  en  Flandes  y  otras  Provincias  ,  y 
sin  embargo  los  escritores  Franceses  notan  al  Cardenal 
Richclieu  ,  porque  no  se  declaró  expresamente  desde  e{ 
principio  á  favor  de  los  Protestantes.  No  es  ridicula  pre-¡ 
cisión  querer  separar  los  medios  del  fin  ,  y  los  efeftos  de 
sus  causas  ?  Si  la  protección  y  auxilio  que  prestó  Francia 


á  los  Protestantes  fueron  medios  de  sus  adquisiciones, 
y  fueron  causa  de  que  la  Religión  Católica  haya  pade- 
cido tan  notables  agravios:  ¿cómo  justificarán  ante  Dios 
los  Franceses  esta  acción  ,  diciendo  que  estas  resultas 
fueron  indiscretas  ,  y  contra  la  intención?  ¿el  que  desea 
y  pone  los  medios  puede  no  desear  el  fin  ?  Muchos  años 
ha  que  la  heregía  no  tuvo  época  tan  feliz  como  la  paz 
de  Munsier.  Desde  entonces  los  errores  de  Lutero  ad- 
quirieron su  imperio  en  Alemania  ,  de  donde  transcen- 
dieron toda  la  Europa  (reservando  España)  hasta  in- 
troducirse en  Asia  ,  y  en  pena  justa  de  aquella  exe- 
crable ambición  permitió  Dios  que  la  heregía  que  pro- 
texieron  los  Franceses,  internase,  y  apoderase  el  corazón 
de  la  Francia ,  cuyas  fuerzas  no  han  bastado  á  extirpar 
esta  peste  ,  ni  bastarán  mientras  abrigue  dentro  de  sí 
misma  tan  formidable  enemigo.  Zipeo  en  el  libro  citado 
conoció  bien  el  fondo  de  esta  política,  y  así  dixo :  Fran- 
cos ex  adverso  undequaque  es  se  hábitos  quo  )ure%  quaque  inju* 
ra  defenderíais  sociis  hareticis  seu  rebelibus.  La  Hotaringia, 
Bretaña  menor  ,  la  Normandia,  Aquitania  ,  Piztavia  y 
Provenza  con  derecho  y  justicíala  adquirieron,  ¿Que 
fuera  Francia  sin  estas  adquisiciones  ? 

40  Es  efe&o  necesario  ser  semejante  política  arrui- 
nar por  todos  medios  aquellos  instrumentos  que  miran 
como  estorvo  de  sus  intereses.  Dexo  aparte  los  sucesos 
lastimosos  que  las  historias  nos  proponen  de  Príncipes 
exaltados  con  muerte  violenta  de  los  legítimos  sucesores* 
No  hago  caso  de  la  muerte  que  Hugo  Capeto  dio  á  Car* 
los  de  Lotaingia,  en  quien  se  conservábala  última  sangre 
generosa  del  gloriosísimo  Cario  Magno,  y  para  hablar  de 
mas  cerca  digo :  Que  entre  las  máximas  fundamentales  de 
esta  detestable  política  ,  es  conquistar  el  ánimo  de  aigun 
familiar  ó  dependiente  del  Ministro  de  Estado,  con  quien 
se  desea  negociar.  Así  lo  escriben,  y  si  no  lo  logran  ,  al 
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menos  lo  solicitan  :  y  para  decirlo  de  una  vez  ,  á 
quien  no  contiene  el  respeto  de  la  religión  para  urdir 
maquinaciones  contra  lo  sagrado,  y  contra  la  Magestad, 
l  cómo  se  detendrá  en  maquinar  tropiezos  y  ruinas  con- 
tra los  que  mereciendo  su  confianza  ,  vienen  á  ser  ei 
principal  estorbo  de  sus  falsas  negociaciones?  Luego  es- 
te práctico  duelo  debe  tenerse  en  la  consideración  ince- 
santemente para  tratar  con  hombres  semejantes,  y  de- 
be ser  calidad  ,  que  entre  en  qualquier  confederación, 
liga  ó  tratado  que  se  junte  con.  Potencias  qué  se  gobier- 
nan con  este  arre  ,  y  debe  ser  aviso  continuo  para  la 
conservación  e'  indemnidad  del  Ministro. 

41  Quisieron  algunos  que  España  usara  de  esta  ar- 
te ,  y  aún  se  lamentan  muchos  de  que  los  Españoles  no 
alcanzen  este  ingenioso  secreto  de  negociar  con  los  ex- 
traños 5  con  que  en  esto  consiste  nuestra  desgracia ,  y 
nos  ponen  por  argumento  el  exemplar  de  otras  Poten- 
cias. Mas  ¡  oh  !  Señor  Excelentísimo  ,  la  gloria  de  nues- 
tra nación  no  tanto;  consiste  en  haber  acrecentado  sus 
dominios  á  la  grandeza  que  jamás  ha  visto  el  mundo 
desde  su  creación  5  la  gloria  verdadera  de  España  con- 
siste  en  que  su  política  nunca  ha  considerado  útil  em- 
presa que  no  fuese  justa ,  ni  proye£to  conveniente  que 
no  fuese  razonable.  Y  este  cuidado,  que  la  reluxación 
de  los  extrangeros  llama  superstición  ,  viene  á  ser  su  ma- 
yor excelencia.  Quiere  Dios  que  para  que  no  olvidemos 
esta  christiana  máxima  ,  ó  este  dogma  de  religión  con  el 
trato  de  los  extrangeros ,  en  cuyo  comercio  es  muy  con- 
tagiosa la  perfidia  y  disolución,  haya  nuestro  Monarca, 
inspirado  divinamente,  elegido  á  V.  E.  para  el  Minis- 
terio ,  en  quien  se'  muy  bien  que  primero  estudia  lo  jus-i 
to  que  resuelve  lo  conveniente.  Era  preciso  en  el  estado 
presente  la  elección  de  un  Ministro  tan  íntegro  y  tan 
christiano  para  fortificar  esta  máxima  fundamental ,  que 
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ha  sido  siempre  el  cara&er  de  los  Españoles  ,  y  esta  es 
razón  nueva  para  mirar  con  mas  recelo  los  libros  de  la 
política  extrangeros  ,  que  califican  estos  puntos  de  reli- 
gión como  escrúpulos  impertinentes  ,  y  opuestos  á  ver- 
dadera indiferencia  ,  que  debe  prevalecer  en  los  sabios, 
como  si  en  los  problemas  políticos  pudiese  caber  es- 
ta precisión  del  mismo  modo  que  en  ios  físicos ,  donde 
á  la  verdad  son  notables  muchos  autores  nuestros  por 
querer  hacer  dogmas  de  religión  las  qüestiones  de  la  na- 
turaleza ?  pero  ya  dixe  que  si  aquellas  ciencias  son  in- 
diferentes de  suyo  ,  la  política  de  un  moral  públi- 
co ,  de  quien  es  parte  esencial  el  conocimiento  de  Iq 
justo. 

42  Es  también  pernicioso  el  extremo  contrarío  de 
esta  política  detestable  ,  que  toca  en  desidia  ó  demasiada 
satisfacción:  no  por  ser  sincera  y  christiana  la  políti- 
ca ha  de  dexar  de  ser  prudentemente  cauta,  Quando 
Luis  XIV.0  por  los  respetos  de  su  muger  Doña  María 
Teresa  ,  Infanta  de  España  ,  denuncio  á  Carlos  II.0  su 
pretensión  sobre  algunas  Provincias  de  Flandes,  se  con- 
tentó España  con  darle  una  repulsa  política  :  y  aunque 
el  Francés  repetía  su  instancia  ,  no  entró  nuestra  Corte 
en  recelos ,  ó  por  lo  menos  no  se  movió  á  prepararse  con 
algún  pretexto  que  decidiese  la  respuesta  para  en  casa 
de  invasión  5  y  así  se  entró  Luis  XIV.0  en  Flandes  tari 
rápidamente  ,  como  el  que  encuentra  desprevenido  á  su 
enemigo  ,  y  de  aquí  resultó  que  en  la  composición  lo-¡ 
gró  el  Francés  mas  de  lo  que  pretendía. 

43  Notada,  pues,  la  política  de  los  extrangeros 
comunmente  por  relaxada  ,  y  despreciados  sus  libros  y¿ 
los  nuestros  por  el  capítulo  de  que  solo  constan  de  máxi- 
mas generales  y  abstractas  ,  inútiles  para  sí ,  y  peligro- 
sísimas en  la  aplicación  ,  y  en  fin  desterrado  el  error  de 
que  á  la  excelencia  de  la  política  Francesa  se  debe  la  fe- 
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licidad  de  sus  negociaciones,  ¿  me  reconvendrá  V.  E.  de 
qué  documentos,  y  de  que  leyes  particulares  se  ha  de 
componer  esta  ciencia  ?  Pero  es  torpe  error  mió  suponer 
tai  reconvención  ,  en  quien  veo  brillar  en  su  último 
grado  las  máximas  de  una  finísima  y  particular  política 
christiana.  En  lo  que  V.  E.  está  pra&icando  encuentro 
yo  los  fundamentos  verdaderos  y  útiles  de  todo  este 

arte. 

44  La  ciencia  de  estado  debe  mirarse  por  dos  carasf 
ó  por  dos  relaciones  ambas  esenciales.  Para  entenderse 
con  las  Potencias  extrangeras  es  menester  un  estilo,  para 
gobernar  lo  interior  del  reyno  otro  muy  distinto.  Y  así  co- 
mo los  objetos  son  diversos,  deben  serlo  también  las  regias, 
máximas  y  el  arte.  Supongo  que  no  hablo  aquí  de  aque- 
llas calidades  de  ánimo  que  han  de  adornar  á  un  esta- 
dista ,  que  estas ,  como  naturales ,  no  se  adquieren, 
aunque  el  arte  las  perfeccione  ;  y  así ,  que  el  Ministro 
sea  impenetrable  en  sus  designios  ,  diestro  en  disponer- 
los ,  secreto  en  comunicarlos ,  y  resuelto  en  la  execu^ 
cion  ,  son  qualidades  del  político  *  ni  para  adquirirlas  es 
posible  hallar  medio  en  todo  el  arte. 

45  Dos  cosas  debe  el  estadista  poseer  perfe&amente 
para  negociar  con  las  Potencias  extrangeras.  Una  es  co- 
nocer  bien  su  complexión  >  debe  pues  penetrar  el  modo 
y  arte  que  usan  en  sus  negociaciones ,  y  empresas  para 
ocurrir ,  y  repararlas  oportunamente.  Ya  se  ve'  que  es- 
ta penetración  es  dificultosa ,  porque  tiene  por  objeto 
los  pensamientos  del  Ministerio  extraño  ,  que  por  todos 
modos  se  procuran  ocultar  >  pero  aunque  es  dificultoso, 
cede  á  la  conjetura ,  y  á  un  probable  conocimiento?  por- 
que así  como  nadie  puede  penetrar  dire&amente  los 
ocultos  designios  de  los  hombres  ,  que  tratan  en  sus  par- 
ticulares dependencias  ,  y  con  todo ,  comparando  las 
acciones ,  y  notando  con  reflexión  el  porte  de  cada  uno, 
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se  liega  á  formar  un  juicio  suficientemente  cierto  para 
entenderse  ios  hombres  en  el  comercio  recíproco  ;  así 
también  puede  el  Ministro  llegar  á  penetrar  el  arte  polí- 
tico de  las  demás  Potencias  ,  reflexionando  el  espíritu  de 
sus  negociaciones*  Empero  ¿dónde  ha  de  estudiar  este 
modelo  ?  En  los  libros  de  política  general  >  es  fatiga  in- 
útil ,  porque  en  ellos  todos  hablan  á  un  tenor  >  allí  se 
representa  un  teatro  compuesto  de  unos  mismos  pensa- 
mientos y  acciones  i  con  que  es  pretensión  ridicula  que 
se  adquiera  un  juicio  determinado  de  unas  máximas  co- 
munes. Para  conseguir  ,  pues  ,  esta  noticia  ,  que  es  una 
parte  esencial  de  la  ciencia  de  Estado,  se  han  de  leer 
atentamente  las  embaxadas  de  las  Potencias  respectiva- 
mente ,  hallándose  dispuestas  en  varias  colecciones.  Por 
loque  toca  á  la  Francia  ,  que  es  objeto  respetable  en  la 
situación  presente  ,  pueden  ser  útiles  las  embaxadas  de 
Monsieur  Dufresne,  las  del  Presidente  Jeanin  y  de  An- 
gouleme,  las  memorias  de  Villerroy  ,  y  de  Monthuc  de 
Suilis ,  las  cartas  de  Ossat  >  y  otras  de  esta  casta  f  ma- 
yormente las  modernas.  Y  á  este  intento  podrán  exami- 
narse y  reflexionarse  los  papeles  de  la  Secretaria  de  Es- 
tado sobre  este  asunto.  Como  en  estas  obras  se  ven  pal- 
pablemente los  intentos  de  sus  Potencias ,  el  arte  de 
persuadirlos  >  el  modo  de  negociarlos  en  los  sucesos  que 
han  ocurrido  con  nosotros  5  ¿que'  condudo  mas  limpio 
y  seguro  para  conocer  la  complexión  de  cada  una  l  Pa- 
ra conocer  á  los  hombres,  vuelvo  á  decir >  ¿hay  por  ven- 
tura medio  mas  cierto  que  su  trato?  El  trato  de  las  Po- 
tencias estriba  todo  en  sus  pretensiones,  explicadas  por 
medio  de  las  embaxadas:  luego  á  estas  debemos  recurrir 
para  conocer  su  trato.  El  que  leyese  los  movimientos, 
los  arbitrios  >  y  en  fin  ,  el  arte  de  que  se  ha  valido  la 
Prancia  de  dos  siglos  á  esta  parte  para  conquistar  las 
Provincias  y  Estados  que  poseyó  España ,  Inglaterra, 

Ale- 


«47 

Alemania  ,  y  otros  Príncipes  de  Italia ,  no  es  difícil  que 
entienda  los  arcanos  de  su  política  ,  y  que  en  el  discurso 
de  ese  tiempo  ha  observado  indefectiblemente  unas  mis- 
mas máximas  ,  que  admiran  ios  ignorantes,  siendo  tan 
ancianas  en  aquel  rey  no.  La  lección,  pues,  de  estas  obras 
es  la  que  conduce  á  alcanzar  la  política  verdadera ,  en 
quanto  dice  relación  á  las  Potencias  extrañas. 

46  Pero  1  que ,  bastará  tener  penetrada  la  com- 
plexión de  las  Potencias  extrañas  para  destruir  ,  ó  satis- 
facer sus  pretensiones?  No  basta.  ¿Es  menester  á  mas  de 
esto  una  noticia  suficiente  del  derecho  público  general 
que  escribieron  el  Grocio  de  jure  belli  &  pacis :  Juan  Si- 
chilterus  institutiones  juris  publici :  Gentiiis  de  jure  belli: 
Sprengero  jurisprudente  publica:  Alberto  PeliofFer  de 
arcanis  Status :  Limneo  de  jure  publico  ;  Schmier ,  Pufen- 
dorf,  y  otros  publicistas?  No 5  porque  estos  libros  no  con* 
tienen  sino  unas  reglas  y  qüestiones  generalísimas ,  que 
alumbran  poco,  y  aún  casi  son]inútiles  para  el  que  se  ha- 
lla instruido  en  los  principios  fundamentales  de  la  Juris- 
prudencia. Las  Regalías  del  Príncipe ,  la  obediencia  de 
los  vasallos  ,  la  justa  causa  y  proporción  de  ios  tributos* 
las  calidades  de  la  guerra ,  la  fiel  observancia  de  los  tra- 
tados de  paz  ,  las  obligaciones  y  efe£tos  de  las  confede- 
raciones ó  ligas  de  los  Príncipes,  y  otros  puntos  seme- 
jantes que  tratan  esos  autores ,  y  los  demás  que  escribie- 
ron de  derecho  público  en  general,  sirven  de  poco,  ó  na- 
da sirven  para  satisfacer  la  pretensión  de  una  y  otra 
Potencia  sobre  la  sucesión,  ó  derechos  de  esta  6  aquella 
Provincia  >  y  así  el  derecho  público ,  que  se  debe  tener 
presente  en  las  negociaciones  de  Estado  ,  debe  ser  deter- 
minado á  nuestra  nación,  y  este  se  debe  fundar  en  los 
medios  con  que  se  adquirieron  y  perdieron  así  los  esta- 
dos ,  como  otros  derechos  públicos  ,  sean  marítimos, 
sean  terrestres.  A  este  fin  se  deben  reconocer,  y  réflexip- 
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nar  los  tratados  de  paz  ,  los  contratos ,  los  matrimonios, 
y  los  demás  modos  legítimos  con  que  se  adquieren  ó 
pierden  los  estados  ó  reynos. 

47  Es  este,  Excelentísimo  Señor  ,  punto  muy  las- 
timoso por  la  suma  ignorancia  que  reyna  en  España  so- 
bre materias  tan  importantes  á  el  Estado.  Bien  sabe 
V.  E.  quantas  veces  nos  han  insultado  con  escritos  so- 
físticos los  Franceses  ,  publicando  pertenecerás  el  impe- 
rio de  casi  toda  la  Europa,  como  herencia  de  Cario 
Magno,  de  quien  se  fingen  legítimos  descendientes ,  pro* 
cediendo  de  el ,  quando  mas  por  una  linea  bastarda,  in- 
ferior en  calidad  y  grado  á  la  Española  ,  aún  respecto  de 
aquel  gran  Príncipe  ,  y  que  para  apoyar  sus  extrañas 
pretensiones  nos  dan  con  la  ley  Sálica  ,  que  es  otra  fic- 
ción mas  ridicula  ,  siendo  gente  muy  diversa  los  Fran- 
ceses de  ahora  ,  y  los  Franceses  de  entonces.  Ya  sabe 
V.  E.  quanto  escándalo  causó  aquel  famoso  libro  de 
Casano ,  Abogado  Francés ,  en  que  intentó  probar  la 
acción  del  Rey  Christianísimo  á  todas  las  Provincias  de 
España,  y  la|justicia  de  las  que  nos  tienen  usurpadas, 
por  cuya  obra  recibió  un  premio  excelente  :  que  en  su 
confirmación  se  publicaron  las  Vindicias  Gálicas  ,  el  li- 
bro intitulado  Assertor  Gallicus  de  Marco  Antonio  Do- 
minico ,  y  otros  libelos  ofensivos  del  anónimo  Parisien- 
se ,  para  obscurecer  nuestra  gloria  y  nuestros  derechos: 
y  que  á  estos  argumentos  respondió  concluyentcmente 
Jacobo  ChiíFesio  en  las  Vindicias  Hispánicas.  Pero  es 
nota  ignominiosa,  que  mandando  el  Señor  Felipe  IV.° 
que  este  Flamenco  escribiese  en  defensa  de  España  ,  se 
hiciese  supuesto  de  nuestra  inhabilidad. 

48  En  quanto  al  imperio  de  los  mares  ,  que  con 

títulos  tan  justos  poseemos ,  nadie  ignora  las  quejas  y 

las  pretensiones  de  los  Holandeses  y  otras  Potencias  5  á 

cuyo  intento  publicó  Hugo  Grocio  aquel  celebrado  libro 
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del  Mare  Uberum  ,  en  cuyo  opuesto  por  los  Ingleses  sa- 
lió el  Mare  clausum  de  Seldeno.  Sabida  es  la  qüestion  que 
el  Rey  Don  Sebastian  de  Portugal  tuvo  con  la  Reyna 
Isabel  de  Inglaterra  sobre  el  imperio  del  Mar  Atlántico 
y  Austral.  Y  últimamente  y  notoria  es  la  pretensión  dé 
los  Franceses  sobre  todos  los  mares  que  circundan  sus 
Provincias.  Todas  estas  qüestiones  y  demandas  no  pue- 
den oportunamente  satisfacer ,  y  resolverse  sin  un  co- 
nocimiento claro  del  derecho  público  nacional ,  y  de  los 
documentos  y  títulos  en  que  cada  Potencia  funda  su 
intención  ,  por  lo  que  el  uso  de  esta  ciencia  viene  á  ser 
preciso  al  Ministetio  de  Estado.  Conociendo  los  Ro- 
manos que  el  derecho  público  es  parte  esencialísima  dq 
la  política  verdadera  ,  lo  definieron  asi :  Quod  ad  statum 
rei  Romana  speólat :  denotando  en  la  palabra  statum  que 
la  ciencia  de  Estado  consta  principalmente  de  este  cono- 
cimiento :  y  acaso  de  la  palabra  statum  resultó  el  nom- 
bre de  estadistas  á  los  publicistas  y  políticos.  Y  quando 
sobran  tantas  cátedras  y  tantos  libros  de  Jurispruden- 
cia ,  apenas  hay  quien  esté  enterado  entre  nosotros  del 
derecho  público  Español. 

49  Seria  ,  pues ,  mérito  glorioso  á  la  nación  ,  que 
ÍV.  E.  mandase  escribir  unas  breves  disertaciones  sobre 
los  derechos  de  España  en  orden  á  ios  que  nos  tienen 
usurpados  los  extrangeros  ,  y  en  defensa  de  los  que  po- 
seemos contra  sus  pretensiones  >  cuyo  libro  ,  aunque  no 
se  publicase  por  ahora  ,  podría  depositarse  como  monu- 
mento perpetuo  ,  que  diese  luz  en  ios  sucesos  futuros. 
Para  su  formación  sería  preciso  franquear  al  autor  to- 
dos los  papeles  de  Estado  conducentes.  Mas  para  intro- 
ducir ,  y  arraigar  en  España  la  noticia  del  derecho  pú- 
blico Español,  propondré  en  adelante  un  proyeíto  con- 
veniente y  fácil  y  porque ,  como  dixe ,  su  conocimien- 
to os  parte  fiSfiQffcl  de  la  ciencia  de  Estado.  Que  así  como 
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qualquiera  en  los  negocios  particulares  necesita  estar 
instruido  de  sus  excepciones  para  satisfacer  las  deman- 
das que  se  le  pongan  en  juicio  5  del  mismo  modo  es  pre- 
ciso el  conocimiento  de  los  derechos  de  la  corona  para 
tratar ,  y  responder  á  las  pretensiones  de  las  Potencias 
extrañas.  Fuera  de  que  sin  conocimiento  del  derecho 
público  nacional  ni  se  puede  declarar  una  guerra  ,  ni 
se  pueden  concebir  sin  precisión  los  tratados  de  paz,  por- 
que para  uno  y  otro  es  necesario  que  sepamos  la  jus- 
ta causa  que  nos  asiste  ,  y  acaso  de  esta  ignorancia 
han  resultado  muchas  qüestiones  por  dexar  confusos, 
y  mal  convencidos  los  capítulos  de  paces  renuncia- 
das &c. 

90  No  es  la  ignorancia  del  derecho  público  y  polí- 
tico pequeña  causa  de  los  descuidos  y  perjuicios  que  ha 
padecido  España  freqüeatemente  en  los  tratados ,  renun- 
cias, convenciones  y  negociaciones  con  las  Potencias  ex- 
trañas. Casi  siempre  ha  pecado  esta  Corte  en  la  elección 
de  los  Ministros  Plenipotenciarios.  Su  principal  objeto 
ha  sido  la  autoridad  de  estos ,  sin  considerar  que  la  qua- 
lidad  tiene  muy  leve  ó  ningún  infiuxo  en  las  ventajas 
de  un  tratado.  Contraria  política  observan  las  demás 
Potencias?  de  cuyo  acierto  son  argumento  bien  sensible 
sus  felices  sucesos. 

91  No  recelan  los  Franceses  publicar  en  sus  escri- 
tos el  descuido  nuestro  de  Don  Luis  de  Haro  ,  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  España  en  Jas  paces  de  los  Piri- 
neos :  escriben  que  no  tuvo  que  vencer  en  el  el  Cardenal 
Mazarino  ,  que  lo  era  de  la  Francia  ,  sino  su  natural  ti- 
midez e  irresolución,  porque  en  lo  demás  se  hallaba  sin 
conocimiento  de  Estado ,  pretensiones  y  recursos  de  los 
contrayentes.  De  la  inacción  de  este  Ministro  nació  la 
inutilidad  de  infinitas  conferencias  que  precedieron  á 
los  tratados ,  y  después  de  tan  prolixo  examen  ,  vino  á 
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ceder  en  casi  todo  al  Ministro  Francés,  á  costa,  corno  ellos 
escriben  ,  de  alguna  contemplación  que  el  Cardenal 
usaba  con  Don  Luis  de  Haro  ,  para  no  indisponer  su 
autoridad  ,  como  si  el  objeto  de  estos  negocios  no  fuese 
la  utilidad  pública  ,  sino  algún  respeto  particular  de  los 
Ministros.  La  qualidad  principal  que  debe  apetecerse 
en  los  Ministros  destinados  á  alguna  negociación  públi- 
ca, es  la  inteligencia  así  de  las  pretensiones  y  causas  de 
los  contratantes ,  como  de  su  designio.  Y  así  el  Ministro 
sabio  debe  desde  el  principio  proponerse  á  sí  mismo  un 
punto  á  donde  vengan  á  parar  todos  sus  pensamientos, 
y  de  donde  jamás  ka  de  apartarse  ,  aunque  sea  precisado 
á  variar  de  medios :  de  suerte  ,  que  las  proposiciones 
que  ha  de  exponer  como  objetos  y  al  parecer  ,  principa- 
les ,  sean  arbitrios  solamente  para  llegar  á  la  consecu- 
ción de  aquel  fin  importante  ,  cuyo  conocimiento  ha  de 
reservar  en  sí  absolutamente.  Debe  el  Ministro  Plenipo- 
tenciario y  negociante  entender  muy  bien  las  facultades 
de  las  Potencias  contratantes,  para  no  exponer  á  una 
nulidad  e'  insubsistencia  los  tratados.  A  este  fin  no  de- 
be ignorar  quan  diversas  son  las  leyes  fundamentales 
del  gobierno  de  las  Potencias  de  Europa  ,  quán  ligadas 
y  diminutas  son  las  facultades  de  algunos  Príncipes  ,  y 
quán  francas  las  de  otros  5  cuya  diversidad  se  halla  pa- 
ra no  salir  del  dia ,  comparando  la  potestad  limitada  del 
Rey  de  Inglaterra  con  el  de  España  ,  con  el  Emperador,, 
la  de  Francia  con  aquellos ,  cuya  noticia  ha  de  servirle 
para  exigir  la  ratificación  de  ios  tratados  ,  ya  sea  de  los 
Parlamentos  ,  que  parten  la  soberanía  con  la  Magestadj 
ya  de  los  Estados  generales  de  Provincias  ,  ó  de  otros 
que  tienen  arbitrio  en  las  negociaciones  ,  y  pueden  jus- 
tamente reclamarlas.  Debe  también  penetrar  el  Ministro 
contratante  que'  personas  se  interesan,  y  perjudican  con 
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las  resultas  de  la  negociación  ,  para  exigir  de  ellas  la  re- 
nuncia de  sus  derechos ,  sin  cuyo  consentimiento  que- 
daría nulo,  quaiquier  a£to.  Y  por  este  deseo  han  resul- 
tado algunos  tratados,  y  de  su  inobservancia  han  naci- 
do mil  questiones  y  guerras.  Y  finalmente  la  inteligen- 
cia del  derecho  público  es  la  circunstancia  que  mas  ha 
de  brillar  en  un  Ministro  que  se  elige  para  cuncluir  un 
tratado  ,  y  concebirlo  de  suerte  ,  que  en  su  sentido  no 
quede  racional  pretexto  á  los  contratantes  para  impug- 
narlo después.  Y  debe  ser  tal  su  destreza,  que  si  convie- 
ne prescindir  de  algún  punto  por  no  malograr  la  impor- 
tancia de  la  negociación ,  sepa  valerse  de  algunas  clau- 
sulas que  prescriban  ,  sin  demostrarlo ,  su  acción ,  para 
repetirla  en  lance  mas  oportuno.  Ya  se  ve  que  estas  y 
otras  calidades  rara  vez  se  encuentran,  quando  principal- 
mente se  atiende  á  la  vana  autoridad  del  Ministro 
ele£to. 

5  2  De  suerte  ,  que  la  política  Española  en  aquella 
parte  que  mira  á  negociar  con  los  extrangeros  ,  á  quien 
podemos  dar  el  nombre  de  exterior ,  no  tiene  otros  fun- 
damentos, ni  puede  fundarse  sobre  otros  principios,  ni 
el  fin  puede  aprenderse  de  otros  libros  que  de  los  pro- 
puestos,  es  á  saber,  de  aquellos  que  enseñan  el  arte 
complexión,  y  porte  de  las  Potencias  extrañas ,  y  la  ra- 
zón en  que  debemos  fundar  nuestras  pretensiones ,  y 
rebatir  las  de  ellas.  Para  lo  primero  son  las  colecciones 
de  embaxadas,  y  aquellos  papeles  de  Estado  en  que  es- 
te impreso  el  carácter  de  la  política  y  y  para  lo  segundo, 
es  el  derecho  público  Español ,  que  debe  escribirse  so» 
bre  los  documentos  y  monumentos  que  tenemos.  Este 
es  el  epilogo  ,  Señor  Exelentísimo  ,  de  la  primera  parte 
de  este  papel ,  y  esta  realmente  la  definición  particular 
de  la  ciencia  de  Estado  ,  y  política  exterior  de  España; 
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porque  quien  debe  tratar  con  otro  solo  ha  de  poner  su 
contemplación  en  dos  objetos,  en  conocer  la  naturale- 
za y  genio  de  su  contrayente  ,y  en  la  justicia  de  su 
acción  si  pretende  ,  ó  de  su  excepción  si  contradice. 

SEGUNDA  PARTE. 

Sobre  la  política  interior  de   España. 

53  JLia  política  interior  tiene,  como  díxe  ,  objeta 
muy  diverso,  pero  no  distante  ,  ni  inconnexó  con  el  de 
aquella  ;  porque  todo  lo  que  sea  promover  ei  Comercio,; 
las  Fábricas  y  Agricultura ,  es  enriquecer  la  Monarquía^ 
y  debilitar  las  fuerzas  á  los  extraños.  Lo  mismo  digo 
de  todas  aquellas  providencias  que  miran  á  establecer; 
los  Tribunales  en  armonía,  reformar  abusos,  y  poblar 
á  España  ;  porque  todo  esto  hace  opulento  ,  constante, 
justo  y  feliz  un  imperio  ,  y  sobre  este  pie  se  pueden 
adelantar  mucho  las  pretensiones  con  las  otras  Potencias* 
pues  como  dexo  notado ,  las  ventajas  de  las  negociacio- 
nes públicas  vienen  á  depender  mas  de  los  respetos  del 
poder ,  que  de  laguna  excelencia  ó  maravilla  del  arte. 

DISCURSO    L° 

Sobre  el  comercio  de  España  con  las  demás  Potencias. 

54  -Lia  materia  del  comercio  es  un  objeto  que  dice 
relación  á  las  potencias  extrañas ,  con  quienes  se  ha  de 
comerciar,  y  asimismo  al  estado  interior  del  reyno, 
de  quien  pende  la  subsistencia  de  las  fábricas,  la  fran- 
queza de  sus  derechos ,  y  la  libre  circulación  de  sus  ge-, 
ñeros ,  por  lo  que  puede  decirse  que  el  comercio  constí- 
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tuye  un  objeto  medio  o  mixto  ,  que  pertenece  al  cono- 
cimiento de  las  dos  partes  esenciales  de  la  política  exte- 
rior c  interior.  Sin  embargo  la  consideración  de  que  el  au- 
ge ó  declinación  suya  viene  á  ser  efecto  de  lástima  inte- 
rior de  la  Monarquía  ,  me  ha  movido  á  colocar  este  tra- 
tado entre  los  discursos  de  esta  segunda  parte. 

5  5      Fuera  muy  necia  mí  resolución  ,  si  pensara  en 
detenerme  á  probar  ,  que  el  comercio  es  hoy  un  asunto 
tan  preciso  á  qualquier  estado,  que  su  defe&o  solo  es 
bastante   causa  para  transformarlo   de  un  grado  sumo 
de  robustez  á  un  esqueleto  débil  y  despreciable.  Necio, 
repito  ,  sería  yo  en  demostrar  esta  verdad  ,  después  que 
V.  F.  en  su  corroboración  ha  dado  tantas  y  tan  plausi- 
bles providencias  ,  no  cesando  de  tomar  todas  aquellas 
medidas  propias  á  fixarlo  en  el  punto  de  su  perfección, 
V.  E.  nos  enseña  con  sus  providencias ,  qual  es  el  daño 
que  debemos  evitar  ,  y  qual  es  eí  provecho  á  que  aspi- 
rar debemos.  Los  mismos  extrangeros  que  nos  destru- 
yen ,  son  ios  que  nos  dan  lecciones  verdaderas  para  evi- 
tarlos. Decir ,  como  lo  propuso  Moneada  al  Señor  Feli- 
pe III.0  en  sus  discursos  políticos  ,  que  se  les  prohiba  en- 
teramente el  uso  y  entrada  de  sus  géneros,  ya  entonces 
pareció  empresa  difícil ,  y  ahora  imposible.  Luego  solo 
resta  en  quanto  á  ellos  executar  lo  que  los  Ingleses, 
Franceses  ,  y  demás  practicaron  en  sus  principios. 

56  Es  error  intolerable  creer,  que  los  Españoles  no 
tienen  toda  aquella  disposición,  genio  y  propiedad  que 
los  extrangeros  para  el  comercio.  En  el  edi&o  publica- 
do por  Luis  XIV.0  entra  quejándose  de  la  ociosidad  y, 
torpeza  de  los  Franceses,  atribuyendo  á  su  ineptitud  eí 
miserable  estado  que  tenían  su  comercio  y  fabricas:  ¿  y^ 
hoy  que  decimos  de  ellos?  Que  son  ,  sino  los  mas  há- 
biles, habilísimos  para  este  intento.  ¿Acaso  mudáronse 
de  naturaleza  ?  Claro  es  que  no.  Señor  Excelentísimo,  la 
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sucesiva  transmigración  He  las  ciencias  y  artes ,  empe- 
zando por  los  Egipcios  ,  y  acabando  en  los  Europeos, 
prueba  sensiblemente,  que  en  todas  las  regiones  del 
mundo  hay  hombres  hábiles  para  qualesquier  empresas, 
mayormente  las  que  son  necesarias  para  la  felicidad  de 
los  Pueblos.  Podrá  haber  diferencia  en  la  disposición  de 
los  territorios  y  climas,  y  en  los  genios  también  5  pero 
esta  diferencia  toca  en  los  grados  de  la  habilidad  ,  no 
en  la  substancia,  porque  no  admito  la  opinión  de  los 
que  hacen  igualmente  capaces  e  ingeniosas  á  todas  las 
naciones, 

57  En  todas  las  empresas  la  aprensión  de  los  hom-4 
bres  viene  á  ocupar  el  primer  lugar  h  porque  aunque 
nuestra  comprehension  no  pueda  alterar  la  verdad  de 
los  objetos ,  influye  inmediatamente  en  ,íos  medios  ;  y 
así  se  yerran  estos ,  ó  se  aciertan  á  medida  de  lo  que; 
comprehendemos ,  y  se  entiende  sin  meter  en  esta  con-; 
clusion  los  imaginarios  y  supersticiosos  opuestos  de  los; 
Gentiles.  Universal  fue  en  Europa  el  juicio  que  teníamos 
hecho  délo  afrentoso  del  comercio  y  negociación.  Creía- 
se baxo  ó  ignominioso  su  uso  ,  y  por  conseqüencia  for- 
zosa todos  lo  aborrecían.  Los  Franceses  que  hoy  hacea 
tanto  aprecio ,  pues  toda  su  opulencia  y  fuerzas  las  de-f 
ben  al  comercio  ,  en  tiempo  de  Luis  XIII.0  estaban  tara 
encaprichados  de  este  error,  que  el  ingeniosísimo  Boca* 
lini  en  el  Raguallo,  ó  aviso  32  de  la  segunda  Centuria 
toma  á  los  Franceses  por  asunto  de  su  crítica  5  introdu- 
ce en  e'l  algunos  nobles  vasallos ,  pidiendo  licencia  á 
Luis  XIII.0  para  exercitar  la  mercaduría  á  exemplo  de 
Yenecia  y  otras  Repúblicas  $  peto  el  Rey  los  despide 
afrentosamente  ,  fundado  en  que  este  mecánico  y  sórdi- 
do exercicio  envilecía  los  ánimos  nobles,  y  los  distraía 
de  los  generosos  pensamientos  de  la  guerra  5  y  así  con^ 
cluye  BocaUni  §u  Raguallo  con  esta  sQntidÍ5mia  exclaman 
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cion  :  ¡  Santo  y  eterno  Dios,  que  engaños ,  que  hechi- 
zos son  estos  con  que  la  nobleza  de  la  Monarquía  se 
halla  perpetuamente  abatida  y  arrastrada!  ¡Y  que  hu- 
mano entendimiento  puede  concebir  ,  que  ley  de  hom- 
bres mandar  ,  y  que  justicia  de  Dios  permitir,  que  ga- 
nar con  el  tratado  y  comercio  sea  cosa  afrentosa  ,  y  ro- 
bar con  las  armas  sea  tenido  por  noble  y  honrado  exer- 
cicio  !  Ello  es  cierto  que  la  Francia  tenia  declarado  por 
ley  universal  y  antiquísima  ,  por  cosa  vil  é  infame  el 
oficio  mercantil ,  en  cuyo  error  estábamos  comprehendi- 
dos  los  Españoles ,  y  la  lastima  es  que  hemos  desperta- 
do mucho  mas  tarde  que  ellos. 

58  Todos  generalmente  creemos  ya  que  el  comer- 
cio es  útil  y  necesario  para  nuestra  felicidad  5  pero  no 
todos ,  y  aún  creo  que  la  mayor  parte  está  poseída  del 
error  de  que  su  exercicío  no  es  correspondiente  á  la  no- 
bleza :  especialmente  en  los  Pueblos  reducidos ,  está  muy 
arraigado  este  consejo  pernicioso.  Luis  XIV.0  cono- 
ciendo este  embarazo,  por  ley  general  declaró  lo  contra- 
rio 5  pero  todavía  este  arbitrio  en  España  me  parece  ti- 
bio :  y  así  sería  muy  conveniente  que  el  Rey  escribiese 
cartas  particulares  á  las  capitales  y  pueblos  grandes, 
alentándoles  al  comercio  ,  y  manifestándoles  quánto  se- 
ría de  su  Real  agrado  que  los  nobles  y  poderosos  se 
aplicasen  al  comercio:  y  para  esforzar  este  medio,  á  los 
nobles  comerciantes  se  les  podría  conceder  alguna  dis- 
tinción de  honor  sobre  su  fuero  ,  que  siendo  en  realidad 
una  vagatela  ,  es  un  incentivo  poderoso.  Ya  se  ve'  que 
aquí  no  hablamos  del  comercio  por  menor. 

5P  Desvanecida  esta  falsa  idea  en  toda  España  con 
el  expresado  arbitrio,  6  con  otros ,  ya  que  no  es  posi- 
ble prohibir  enteramente  la  entrada  de  los  géneros  ex- 
trangeros ;  solo  queda  el  medio  de  cargarlos  gravemen- 
te con  tributos,  y  sujetarlos  á  un  registro  rigurosísimo. 
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He  oído  á  comerciantes  inteligentes ,  que  no  pudieran 
los  extrangeros  vendernos  mas  vararos  sus  géneros  que 
los  nuestros ,  si  se  observase  rigurosamente  á  lo  menos 
la  última  circunstancia.  Cometer  al  Tribunal  de  la  In- 
quisición estos  fraudes ,  como  propuso  Moneada  en  süá 
discursos  ,  sobre  no  ser  muy  fa&ibie  y  considero  que  no 
se  lograría  elintenro;  porque  estos  delitos  son  muy  con- 
tinuos, y  el  proceder  de  la  Inquisición  muy  lento  ,  aun- 
que seguro  y  propio  para  las  materias  de  fe  y  cos- 
tumbres. 

DISCURSO     II.0 

Pena  correspondiente  para  evitar  estos  fraudes, 

6o  -Lio  primero  que  conviene  en  delitos  tan  arraiga- 
gados  y  perniciosos ,  es  imponerles  por  ley  la  pena  ca- 
pital ,  confiscación  de  bienes  ,  e  infamia  hasta  segunda 
generación  ,  y  observada  sin  indulto  alguno  5  pues  si  al 
hurto  de  quatro  reales  en  la  Corte  se  impuso  la  pena: 
de  muerte  (  que  con  perjuicio  común  se  ha  moderado) 
que'  castigo  merece  un  hurto  tan  execrable ,  como  el 
que  se  comete  en  la  introducción  de  estos  géneros.  El 
horror  de  seis  defraudadores  pendientes  de  un  patíbulo 
afrentoso  contendría  los  ánimos  de  los  demás.  Y  así  es- 
tas leyes  de  suyo  rigorosas,  bien  observadas,  vienen  á 
ser  las  mas  benignas  por  lo  que  preservan. 

6\  Los  Asentistas  ,  Recaudadores  y  Ministros  SU-^ 
balternos  de  rentas  son  los  que  fomentan  la  introduc- 
ción de  contrabandos  extrangeros  ,  por  el  interés  que 
perciben  de  sus  ventas,  y  lo  que  estipulan  con  el  dueñp 
para  la  introducción.  Y  así  todo  el  rigor  debe  recaer* 
sobre  estos  ladrones  públicos,  que  no  contentos  con  de- 
fraudar ai  Rey  sus  derechos ,  destruyen  la  República 
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con  el  falso  comercio  de  los  extraños.  He  oído  hacer  la 
cuenta  á  quien  entiende  por  experiencia  propia  la  fabri- 
ca y  costo  de  todos  los  géneros ,  del  importe  de  una  pie- 
za de  galón  de  plata  5  y  es  imposible  que  sin  fraude  en 
Ja  calidad  ,  ó  en  los  derechos  la  puedan  vender  los  Fran- 
ceses al  precio  que  la  dan  :  una  pieza  de  valor  de  cien 
pasos  ,  tiene  al  fabricante  setenta  y  cinco  de  coste  en 
los   materiales  solamente  :  añádese  el  costo  de  la  manu- 
fadura ,  y  los  derechos  aunque  cortos  que  paga  en  Fran- 
cia.  Y  sobre   todo  esto  los  derechos  de   entrada  ,   y 
otros  que  en  España  suben  hasta  treinta  y  un  reales. 
Por  esta  cuenta  verdadera  el  comerciante  Francés  ven- 
drá á  perder  muchos  reales.  Luego  el  contrabando  es  te 
causa  de  esta  perniciosa  inconseqüencia. 

6z  Todo  es  discurrir  medios  para  ocurrir  á  estos 
fraudes ,  y  yo  creo  que  el  mal  no  está  en  los  medios,  sí- 
no  en  la  observancia  de  los  medios,  y  esta  observancia 
pende  precisamente  de  los  Tribunales  y  de  V.  E.  ¿Na 
hay  otros  contrabandos  mas  retirados  y  ocultos,  y' sin 
embargo  el  rigor  del  castigo  los  evita?  ¿  Pues  que  partía 
cularidad  contienen  los  otros  para  no  ser  capaces  de  este, 
remedio?  Últimamente,  hasta  ahora  no  se  ha  executa-í 
do  la  pena  capital  con  infamia  y  confiscación  de  bienes 
con  los  defraudadores  ,  y  así  no  puede  tacharse  ds 
insuficiente.  La  misma  providencia  debe  darse  con-\ 
tra  los  Españoles,  que  son  testas  de  fierro  de  los  ex- 
trangeros. 

63  Para  el  conocimiento  de  estos  fraudes  ,  y  exe- 
cucion  de  la  pena  ,  son  inútiles  los  tribunales  destina* 
dos  ,  porque  en  ellos  habituados  á  la  prolixidad  de  las 
causas  civiles  y  ordinarias ,  se  procede  con  suma  lenti- 
tud y  desidia  ,  consistiendo  esto  en  que  no  se  hace  di- 
ferencia entre  estas  y  demás  causas  y  pleitos  criminales, 
en  que  ya  se  ye  que   los  castigos  vienen  á  imponerse 
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tan  tarde,  que  tío  sirviendo  3e  fcxeinplo  a  los  3emás,  ni 
aún  se  consigue  Ja  satisfacción  del  delito.  Se  debe,  pues, 
en  cada  puerto  y  lugares  correspondientes  establecer  un 
tribunal  de  tres  hombres ,  en  quienes  no  se  ha  de  bus*' 
car  tanto  la  jurisprudencia  ,  como  la  pericia  de  estas 
materias,  y  una  complexión  rígida  y  zelosa  del  bien  de 
España  5  este  tribunal  debe  tomar  conocimiento  de  ofi- 
cio sin  esperar  acusación  ,  ni  delación  de  parte.  La  sus- 
tanciacion  ha  de  ser  sumaria,  el  modo  secreto  como  el 
de  la  Inquisición.  De  suerte  ,  que  jamás  se  entienda 
quien  ha  sido  el  delator,  ni  quienes  los  testigos  ,  ni  de 
su  nombre  se  de  traslado  al  reo ,  porque  este  recelo 
suele  comunmente  contener  á  los  hombres  de  bien  ,  y 
zelosos  para  descubrir  los  fraudes.  Este  Tribunal  no  har 
de  conocer  de  otras  causas  por  modo  alguno,  ni  privile^ 
gio  ,  para  que  todo  se  emplee  eñ  la  averiguación  ,  y  ex- 
tirpación de  semejantes  delitos ,  ni  ha  de  tener  facultad 
para  indultar  de  la  pena  capital  ai  reo  y  bastando  que 
salga  convido  con  prueba  privilegiada. 

64  ¿  Por  que  en  Francia  y  otras  Provincias  no  se 
experimentan  estos  fraudes  ?  ¿  Acaso  tienen  tomadas  ai-í 
gimas  medidas  Jos  extrangeros  imperceptibles  ó  imprac-; 
ticables  entre  nosotros?  Pvequirie'ndoles  yo  con  esta  da- 
da ,  me  responden  que  á  el  que  lo  encuentran  en  este, 
contrabando  lo  ahorcan  irremisiblemente.  Y  ve  aquí 
V.  E.  todo  el  misterio.  Yo  he  visto  depuestos  algunos 
Asentistas  y  Ministros  de  la  Real  Hacienda ;  pero  nof 
he  visto  ahorcar  á  ninguno  ,  bien  sí  con  el  dinero  ad-{ 
quirido  ,  mediante  estos  fraudes,  contraer  otras  nego-i 
ciaciones ,  y  hacerse  ricos.  La  piedad  de  los  Jueces  por 
semejantes  hombres  es  una  especie  de  traición  y  tiranía 
contra  la  patria  :  veo  á  todos  los  tribunales  de  España 
engañados  con  esta  falsa  apariencia  de  piedad,  tanto/ 
que  es  menester  discurrir  alguna  providencia  capaz  de 
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reducir  los  ánimos  de  los  tribunales  al  punto  de  entere- 
za debido  ,  enardeciéndolos ,  y  moviéndolos  al  castigo, 
con  el  conocimiento  perfedo  del  daño  que  padece  la 
Monarquía  ,  por  su  culpable  y  aparente  misericordia 
con  los  reos  de  este  delito. 

65  Mirando  al  comercio  de  los  extrangeros,  es  con- 
veniente ,  y  aún  preciso  ,  que  al  punto  (  y  debiera  har 
berse  executado  desde  su  principio)  se  arreglen ,  y  suban 
los  aranceles  de  los  derechos  de  entrada  ,  para  que  ha- 
llándose introducida  esta  prá&ica  ai  tiempo  de  los  tra- 
tados de  paz  ,  sin  tanta  novedad  ,  se  estipule  sobre  este 
pie  >  supongo  que  la  guerra  justa  exime  á  las  Potencias 
beligerantes  de  las  obligaciones  contraídas  en  los  trata- 
dos anteriores,  según  principios  del  derecho  público, 
por  cuya  razón  nos  hallamos  sin  escrúpulo  de  infidelidad 
en  estado  de  contratar  libremente?  pero  demos  que  en  los 
derechos  nos  hayamos  de  arreglar  á  los  capítulos  antiguos 
de  paz.  ¿No  está  repetidamente  estipulado  que  los  Ingle- 
ses ,  Holandeses  y  Franceses  hayan  de  pagar  los  mismos 
derechos  que  los  Españoles  en  la  entrada  y  salida  de  los 
géneros?  Luego  cargando  sobre  los  que  entran  de  fuera 
los  nacionales,  aquel  tributo  capaz  de  embarazar  la 
venta  de  los  géneros  extraños  con  la  subida  de  los  pre- 
cios ,  quedarán  gravados  los  extrangeros  con  la  misma 
contribución  ,  sin  extrañar  novedad  de  nuestra  parte  en 
fuerza  de  ios  capítulos  antiguos.  Y  sobre  todo ,  siendo 
un  contrato  recíproco  el  de  las  paces  ,  no  hay  razón  pa-< 
ra  que  ellos  nos  faltasen  á  la  fidelidad  en  el  comercio 
ilícito  ,  que  incesantemente  hacen  los  Ingleses  y  Holan- 
deses en  las  Indias  ,  y  los  Franceses  en  España  ,  y  haya- 
mos de  sef  nosotros  escrupulosos  observantes  de  sus  tra- 
tados. Pero  que  me  canso,  si  sin  respeto  al  derecho  públi- 
ro  de  ios  capítulos  de  paz  cada  dia  alteran  los  extrange- 
ros ios  derechos,  cargando  los  pocos  géneros  con  que 
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comerciamos  en-  la  etrtrada  de  sus  Puerros.  Dexo  aparre 
lo  que  rertere  Uzrariz  del  nuevo  reglamenro  que  los  In- 
gleses hicieron  sobre  este  punro  en  perjuicio  del  comer- 
cio de  todas  las  demás  Potencias ,  lo  que  han  innova- 
do los  Franceses ,  y  solo  représenme  á  V.  E.  que  ha- 
biendo hasta  el  año  de  1725  favorecido  en  Elche  y  Ali- 
cante, Pueblos  del  reyno  de  Valencia  ,  el  comercio  que 
cargaban  los  Franceses,  repentinamente  decayó.  Con  cu- 
ya fiovedad  pidió  un  curioso  á  su  corresponsal  de  León 
de  Francia  la  causa  de  esta  repentina  declinación,  y  res-' 
pondió  ,  que  habiendo  representado  la  Junta  particu- 
lar de  Comercio  de  esta  Ciudad  á  la  general  de  París 
el  auge  de  este  ramo  ,  se  tomó  el  arbitrio  de,  subir  los 
derechos  de  entrada  sobre  nuestro  genero  ,  baxando 
otro  tanto  en  los  suyos:  creo  que  el  comercio  de  la  sal 
de  España  se  ve  arruinado  por  igual  causa. 

DISCURSO     III.' 

Arbitrio  necesario  para  ocurrir  á  las  cautelas 

de  los  extrangeros. 

P  ,         ' 

66  X  ara  ocurrir  oportunamente  a  estas  novedades, 
debe  España  establecer  sus  Cónsules  en  muchos  lugares 
de  las  Potencias  extrangeras,  donde  ahora  no  ios  tiene, 
ó  debiera  constituir  en  ellos  algún  Diputado  oculto, 
que  secretamente  velase  ,  e  informase  al  Ministro  de  la 
conduda  de  los  extrangeros  ,  que  incesantemente  se 
ocupan  para  arruinar  nuestro  comercio.  Del  cargo  de  es- 
tos Diputados  debería  ser  también  anunciarnos  instantá- 
neamente de  las  modas  é  invenciones  que  cada  dia  des- 
cubren los  extrangeros  en  todos  los  ramos  mercantiles, 
para  sacarnos  el  dinero  con  la  novedad  ,  pues  con  la  no- 
ticia oportuna  podrían  nuestras  fábricas  dar  á  luz  las 
Tom.  XJf\     '  L\  mis* 
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mismas  modas ,  y  evitar  la  extracción  del  dinero.  Y  to- 
cando á  las  compañías  el  principal  lucro  de  nuestro  co- 
mercio ,  á  ellas  toca  también  la  manutención  de  estos  se- 
cretos Diputados ,  cuyo  encargo  sería  mas  útil  y  segu- 
ro ,  si  tuviese  á  su  disposición  un  pintor  para  que  con 
mas  anticipación  y  acierto  remitiese  diseños  de  las  mo- 
das extrangeras.  Ai  mismo  tiempo  para  contrapeso  de- 
bíamos nosotros  pensar  en  algunas  invenciones  de  tiem- 
po en  tiempo  ,  las  que  serían  bien  recibidas  ,  jf ■ -fácil- 
mente entendidas  por  toda  España ,  si  el  uso  de  estas 
modas  empezase  por  el  Príncipe ,  á  quien  siguiendo  la 
Corte ,  y  á  esta  la  Grandeza,  no  es  dudable  que  todo 
el  pueblo  los  imitaría.  Mas  esto  debe  ser  con  tal  tem- 
peramento,  que  quando  los  extrangeros  quisiesen  imi- 
tarnos ,  se  diese  á  luz  con  otro  invento  semejante, 
que  es  el  ardid  que  comunmente  usan  ellos  contra 
nosotros. 

6j  En  los  tratados  de  paz  ,  aunque  parece  indefi- 
nida la  libertad  para  comerciar  reciprocamente  las  na- 
ciones ,  siempre  se  entienden  exceptuados  aquellos  gé- 
neros prohibidos  por  ley  especial ,  ó  estatuto  del  reyno, 
como  sienten  los  publicistas ,  y  este  supuesto  mira  á  que 
en  las  paces  futuras  deben  quedar  excluidos  los  gene- 
ros  de  Buhonería  ,  Quincalla,  y  otros  que  por  leyes  de 
Felipe  II.0  y  otros  Reyes  se  prohiben  comerciar  á  los 
extrangeros  5  porque  insensiblemente  con  su  venta  nos 
sacan  muchos  millones  cada  año,  infinitas  piezas  de  me- 
tales y  piedras  falsas  ,  como  evillás ,  botones ,  espadi- 
nes ,  aderezos  de  mugeres  ,  guarniciones  de  coches  y¡ 
reloxes.  Antes  que  la  experiencia  nos  lo  dixera  ,  lo  te* 
nian  bien  conocido  los  Franceses.  Ponderase  que  de  dos 
siglos  á  esta  parte  era  nuestro  comercio  el  que  florecía 
en  la  Europa,  obligando  á  los  Franceses  y  demás  Po- 
tencias á  abastecerse  de  nuestros  géneros :  pe;o  este  conr 
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cepto  es  muy  engañoso  ,  porque  "ya  en  aquel  tiempo, 
feliz  á  nuestro  entender  ,  dábamos  á  ganar  á  los  France- 
ses quatro  millones  cada  año  con  estas  baratijas.  Ponde- 
rando á  un  Rey  antiguo  de  Francia  la  riqueza  de  Espa- 
ña ,  dice  el  Padre  Mendo  en  el  documento  42  de  su 
Príncipe  perfe&o  ,  que  respondió  así :  Su  abundancia  se 
convierte  en  necesidad,  pues  afanan  el  dinero,  y  nos 
le  dan  á  nosotros  que  somos  ya  sus  acreedores ,  pues 
con  las   mas  útiles  baratijas  y  mercancías  de  nuestros 
reynos  les  sacamos  cada  año  quatro  millones  de  oro.  Lo 
mismo  digo  de  los  bienes  compuestos  de  Inglaterra,  dul- 
ces de  Francia ,  y  otros  frutos  nada  necesarios  que  nos 
venden  aderezados  en  perjuicio  de  los  intereses  y  de  la 
salud.  Todo  este  comercio  se  debe  rigurosamente  prohi- 
bir ,  estándolo  por  leyes  antiguas  sin  faltar  á  la  fideli- 
dad de  los  tratados  j  porque  por  mucho  que  se  aceleren 
las  providencias ,  no  se  pueden  establecer  en  España  fá- 
bricas de  estos  géneros  menos  principales  dentro  de  mu- 
chos años  5   y  así ,  aunque  en  quanto  á  sedas  f  paños  y 
lienzos  se  puede  contrarrestar  el  comercio  extrangero 
-fabricándose  en  España ,  siempre  quedamos  expuestos  á 
una  sangría  continua  ,  si  no  se  prohibe  rigurosamente  el 
comercio  de  las  otras  mercancías  menos  considerables, 
para  que  entretanto  se  establezcan  en  España ,  condu- 
ciendo operarios  diestros  á  las  fábricas  de  estos  géneros. 
A  este  fin  debe  el  Plenipotenciario  Español  ingerir  coa 
arte  en  los  tratados  de  la  paz  futura  la  clausula  general, 
de  que  queden  exceptuados  del  comercio  aquellos  géneros 
menos  principales ,  que  están  prohibidos  por  leyes  fun^ 
(laméntales  y  antiguas  de  España. 
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DISCURSO     IV.0 

El  uso  de  Jas  Compañías  necesario  al  presente*. 

68   JLia  utilidad  de  las  compañías  se  persuade  con  la 

razón  y  experiencia.  La  razón   di&a  ,  que  quando   las 
fuerzas  particulares  no  basten  á  una  empresa  ,  se  unan 
todas  ó  la  mayor  parte  para  conseguirla ,  y  así  siendo 
casi  imposible  que  los  fabricantes  aniquilados  ya  en  Es- 
paña restablezcan  sus  fabricas ,  y  siendo  sumamente  di- 
fícil ,  aunque  se  restablecieran  ,  que  cada  uno  de  por  sí 
diese  salida  á   sus  géneros  ,  buscando  correspondencias 
para  facilitar  ambos  designios  ,  pues  en  ellos  consiste  to- 
da la  esencia  del  comercios  es  conveniente,  y  aún  preci- 
sa la  formación  de  las  compañías.  Demás  ,  que  muchos 
ánimos  unidos  y  subordinados  á  un  fin ,  baxo  de  unas 
mismas  reglas ,  hacen  mas  fáciles  los  juedios  y  consecu- 
ción ,  que  los  mismos  no  estando  unidos  ,  ni-acordes  ba- 
xo de  un  mismo  sistema.  De  suerte  ,  que  no  es  tan  fácil 
que  acontezcan   entre  los  miembros  de  una  compañía 
i  aquellas  discordias  y   pensamientos   encontrados  ,   que 
comunmente  destruyen  á  los  comerciantes  particulares 

entre  sí. 

69  La  experiencia  muestra  también  esta  verdad ,  sí 
atendemos  á  que  las  demás  naciones  de  Europa  empeza- 
ron su  comercio  ,  y  le  sostienen  todavía  sobre  el  funda-? 
mentó  de  las  compañías.  Y  aunque  es  cierto  que  muchas 
padecieron  naufragio  en  los  principios,  y  otras  continua* 
ron  venciendo  sumas  dificultades ,  no  podemos  nosotros 
recelar  estos  inconvenientes,  porque  los  extrangeros  esta- 
blecieron sus  compañías  sobre  el  arbitrio  ó  interés  de  domí« 
nios  ágenos  en  Asia  y  África,  donde  estaban  dependien- 
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tes  puramente  del  acaso ,  hasta  que  con  el  arbitrio  de 
las  Colonias ,  si  no  se  subordinaron  ,  á  lo  menos  se  fa- 
miliarizaron en  aquellas  barbaras  Provincias.  Fuera  de 
que  como  la  posesión  era  igual  en  todos ,  venían  á  des- 
truirse ellos  mismos  en  la  competencia.  Empero  los  Es-* 
pañoles  por  medio  de  nuestras  compañías  podemos  co- 
merciar en  los  países  mas  ricos  de  nuestra  dominación, 
sin  temer  la  resistencia  ó  inconstancia  de  los  que  son  va- 
sallos de  España  ,  como  nosotros  vni  la  competencia  de 
los  extrangeros ,  estándoles  prohibido  el  comercio  en 
nuestras  Indias. 

70  Sin  embargo  parece  ,  que  el  designio  de  las  com? 
pañias  destruye  la  libertad  del  común  ,  mayormente  con 
el  privilegio  que  se  les  suele  conceder  de  preferirse  en 
la  compra  de  los  géneros  á  todos  los  demás,  Y  sobre  este 
punto  son  grandes  los  lamentos  ,  que  ya  se  han  empe-* 
zado  á  oír  ,  hallándonos  tan  á  los  principios.  Ello ,  Se-< 
ñor  Excelentísimo,  nos  muestra  la  experiencia  que  con 
este  privilegio  los  precios  de  los  géneros  y  frutos  están 
pendientes  del  arbitrio  de  las  compañías  ,  no  pudiendo 
los  dueños  venderlos,  sin  que  ellas  primero  los  compren; 
y  de  aquí  es  ,  que  se  venden  á  precio^  Ínfimos  ,  y  los 
dueños  desalentados ,  en  vez  de  fomentar,  abandonan  el 
comercio.  Poner  tasa  para  evitar  este  fraude  es  impraítí-' 
cable  en  todos  ios  géneros  y  frutos  ,  y  por  otro  lado  pa- 
rece contra  razón  que  ios  intereses  de  aquellos  pocos 
individuos  ,  que  componen  la  compañía  ,  se  antepon-* 
gan  ai  interés  de  infinitos  mas  que  salen  perjudi-r 
caaos. 

7 1  No  puede  componerse  bien  esta  disonancia  ,  á 
mi  corto  entender  ,  sino  distinguiendo  géneros  ,  frutos 
y  provincias  en  aquellos  ,  que  de  suyo  ,  y  por  natura-* 
leza  del  país  se  crian  ,  y  venden  por  los  particulares  sin 
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dificultad ,  ni  riesgo  de  que  perezcan  par  falta  de  co- 
x-mercio  ,  como  sucede  en  las  carnes  de  Estremadu- 
ra.  En  esto  la  preferencia  de  las  compañías  es  tan  per- 
niciosa ,  que  en  breve  podrá  destruir  una  Provincia, 
desalentando  á  los  criadores  y  labradores»  Y  así  es  justa 
la  queja  en  tales  casos  ,  ó  injusto  el  privilegia  de  prefe- 
rencia en  las  compañías  >  empero  en  los  demás  géneros 
y  frutos  artificiales,,  que  ni  pueden  producirse,,  ni  ven- 
derse por  los  particulares  ,  necesitando  de  grandes  fon- 
dos y  unión  para  uno  y  otro,  como  se  verifica  en  las  fá- 
bricas de  sedas  f  lienzos,  paños  y  semejantes?  en  estos 
es  conveniente  y  necesaria  la  preferencia  de  las  compa- 
ñías. Lo  primero,  porque  el  daño  de  que  estos  géneros 
pereciesen  ,  sería  mayor  que  el  de  los  criadores  y  fabri- 
cantes. Lo  segundo ,  porque  en  la  fábrica  y  formación 
de  ellos  se  ocupa  ,  é  interesa  infinita  gente  del  Pueblo, 
y  así  debe  prevalecer  esta  conveniencia  al  interés  de  los 
dueños  y  criadores. 

72  La  razón  fundamental  de  está  distinción  consis- 
'  te  en  que  las  compañias ,  siendo  obras  del  arte  político, 
solamente  son  convenientes  quando  la  naturaleza  falta, 
y  no  obra.  Luego  quando  en  una  Provincia  sin  dificul- 
tad corre  el  comercio  de  sus  frutos  y  géneros,  el  privi- 
legio de  preferencia  ,  no  siendo  preciso  ,  será  pernicioso, 
y  vendrá  á  destruirla  insensiblemente  *  y  ai  contrario, 
será  útil  en  aquellos  géneros  y  países ,  en  que  sin  la 
ayuda  de  las  compañias  hubieran  de  estancarse ,  y 
perecer. 
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DISCURSO    V.1 

Conducción  de  Artífices  excelentes ,  y  ju  uso  son 

-precaución. 

73  V^ond  arbitrio  de  las  compañías  se  hallan  fon- 
dos ,  unión  y  disposición  permanente  para  el  estableci- 
miento de  las  fábricas ;  mas  como  España  carece  de  artí- 
fices diestros ,  aunque  no  para  las  fábricas  de  paños  que 
salen  tan  excelentes,  como  los  mas  aventajados  extran- 
geros  ,  mediante  las  sabias  y  zelosas  providencias  de 
y.  Eo  en  quanto  á  las  demás  fábricas,  que  ó  la  necesidad 
del  comercio  ,  ú  la  relaxacion  nos  las  hace  precisas  para 
embarazar  el  comercio  extraño ,  es  indispensable  condu- 
cir de  fuera  operarios  insignes  ^  de  suerte  r  que  aunque 
en  los  intereses  de  los  contratos  se  les  lisonjee  el  gusto, 
logre  España  el  principal  interés  del  público. 

74  No  ignoran  los  extrangeros  que  V.  E.  trabaja 
incesantemente  en  la  execucion  de  estas  providencias* 
por  lo  mismo  nos  hemos  de  recelar  ,  no  tanto  de  sus  con* 
tradicciones  expresas  .,  que  merecen  una  repulsa  absolu- 
ta ,  quanto  de  sus  secretos  y  disimulados  ardides  .,  que 
debemos  creer,  no  dexan  de  la  mano  para  destruir  los  de«, 
signios  de  España.  ¿Quie'n  quita  que  los  mismos  operarios 
que  conducimos  de  fuera  para  establecer  el  comercio  de 
España  ,  sean  instrumentos  dispuestos  por  ios  extrange«^ 
ros  para  arruinarlo  ?  De  manera  ,  que  satisfechos  noso- 
tros de  su  uso  ,  nos  hallemos  al  fin  con  el  tiempo  perdi- 
do h  y  que  pudiéramos  haberlo  usado  para  adelantar  por 
otros  medios  las  fábricas ,  y  al  fin  nos  hallemos  con  un 
comercio  de  géneros  de  baxa  suerte  ,  y  falsos  para  con- 
trarrestar el  comercio  extrangero.  ¿Quien  quita  que  es- 
tos 
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tos  mismos  artífices  por  inteligencia  de  sus  países  vengan 
á  ser  conducios  seguros  para  el  despacho  de  los  géneros 
fabricados  fuera  ,  y  vendidos  en  el  concepto  de  nues- 
tras fábricas  ?  ¿Quie'n  quita  en  fin,  que  la  astucia  y  ma- 
lignidad de  los  extrangeros  ,  viendo  que  con  nuestras 
fábricas  se  están  echando  ya  en  España  los  primeros  ci- 
mientos de  su  ruina,  dirijan  todas  sus  mañas  á  ganar 
los  ánimos  de  estos  operarios ,  en  quienes  desde  luego 
han  de  encontrar  aquella  disposición  de  paisanos,  que  en 
la  gente  común  prevalece  á  los  respetos  de  fidelidad  ,  y 
aún  de  religión, 

75  Estas  sospechas  tan  bien  fundadas  ,  como  testi- 
fican nuestros  escarmientos ,  deben  abrirnos  los  ojos  pa- 
ra recibir  en  España  artifices  de  fuera,  y  recibidos ,  no 
dexar  de  vista  su  conduda.  Y  así  debiendo  ser  la  prime- 
ra condición  en  qualquiera  especie  de  fábricas,  que  reci- 
ban y  enseñen  oficiales  Españoles,  que  los  den  instruidos 
perfectamente  á  tiempo  determinado ,  entre  estos  se  de-< 
be  elegir  el  mas  sagaz  ,  y  hombre  de  bien  ,  que  sea  ata- 
laya secreta  de  todo  lo  que  se  trabaje  délos  géneros 
que  el  Maestro  reciba  de  fuera  ,  y  de  su  porte,  c  inte- 
ligencia con  los  países  extraños.  Debe  también  ponérse- 
les por  condición  expresa  ,  que  solo  hayan  de  poder 
vender  á  precios  regulares  los  géneros  que  fabricaren  en 
España  ,  y  de  ningún  modo  ,  aunque  sea  á  mas  baxo 
precio  ,  los  extrangeros  5  porque  á  lo  menos  quedará  ea 
España  la  mitad  del  costo  de  las  fábricas» 
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DISCURSO    yi.* 

Reforma  de  las  Rentas  Reales ,  y  establecimiento  de  un, 

Catastro  moderado. 

j6  jLj  1  uso  de  las  compañías ,  la  conducción  discreta 
de  operarios  excelentes ,  y  los  demás  arbitrios  expuestos 
hasta  aquí ,  son  muy  insuficientes  á  establecer  un  co- 
íTiércio  opulento ,  franco  y  constante ,  mientras  las  fá- 
bricas no  se  alivien  del  peso  intolerable  de  ios  tributos 
que  las  abruman,  á  la  manera  que  es  imposible  que  una 
máquina  gravada  de  peso  exorbitante  ,  se  dexe  condu- 
cir con  velocidad   por  mas  que  los  agentes  del  movi- 
miento sean  a&ivos  y  robustos.  Para   remedio  de  este 
mal  han  escrito  muchos  que  será  suficiente  exonerar  de 
contribuciones  las  primeras  ventas  en  que  se  interesan 
las  fábricas  ,  y  las  que  se  executen  por  mayor ,  recar- 
gando ,  ú  recompensando  este  desfalco  en  las  ventas  si- 
guientes que  se  hacen  por  menor.  Pero  este  es  un  error 
insigne*  porque  la  experiencia  no  permite  dudar  á  nin- 
guno ,  que  el  que  vende  por  menor  mira  á  resarcir  no 
solo  el  precio  sino  el  tributo  de  la  especie  ,  y  así  el  que 
fuese  á  comprar  una  vara  de  tela  á  la  rienda  del  Merca- 
der ,  habrá  de  pagar  el  precio  natural  y  justo  del  genero, 
y  demás  todos  los  tributos  que  hasta  la  última  venta  se 
hubiesen  cargado.  Luego  como  el  consumo  final  de  los 
géneros  consiste  en  ventas  por  menor  que  el  Mercader 
hace  ,  si  en  estas  no  se  encuentra  el  peso  de  las  contri- 
buciones, todos  huirán  de  nosotros,  y  recurrirán  á  los 
géneros   extrangeros  que  se  venden  por  mas  menudo 
con  mas  franqueza.  Y  así  el  arbitrio  de  librar  de  con-, 
tribuciones  las  primeras   ventas  ,  recompensando  este 
desfalco  en  las  últimas,  dexa  en  pie  la -causa  ■  total  de 
Torn.  X1F.:  Mm  la 
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la  ruina  de  nuestras  fábricas  ,  que  es  el  terror  de 
sus  precios  excesivos,  y  la  franqueza  de  los  extran- 
geros. 

77  Si  se  exoneran  las  ventas  primerasxle  contribuí 
clones ,  que  estas  no  se  recompensan  en  las  siguientes,, 
padece  este  desfalco  la  hacienda  Real ,  y  fuera  de  esto 
quedan  en  pie  las  violencias  ?  los  gravámenes  ,  los  latro- 
cinios ,  y  los  fraudes  con  que  los  Ministros  subalternos 
oprimen  ,  y  vejan  á  los  pueblos  ,  sin  que  en  este  sea  po- 
sible establecer  remedio,  ni  regla  constante  por  la  confu- 
sión de  las  rentas  ,  tanto  ,  que  el  Consejo  de  Hacienda 
en  los  casos  mas  freqüentes  de  competencia  entre  los 
Pueblos  y  Recaudadores,  se  halla  perplcxo  ,  y  confuso, 
sin  luz  para  partir,  cómo  lo  acredita  la  variedad  e  in- 
constancia de  sus  providencias.  Por  cuyos  motivos  sola- 
mente podrán  ser  tolerables  las  franquezas  concedidas  á 
las  fabricas ,  mientras  se  establece  perfe&amente  otro 
arbitrio  capaz  de  obviarlos  principales  inconvenientes 
que  producen  los  tributos  a&uales.  Este  arbitrio  es  el 
Catastro  moderado,  que  de  orden  y  dirección  de  V.  E. 
se  ha  empezado  á  establecer. 

78  Siempre  los  proye&os  grandes  tienen  sus  emba- 
razos en  la  execucion  •>  pero  no  deben  desalentarse  ,  ni 
entibiarse  por  eso,  porque  este  es  efe&o  de  qualquier 
novedad  importante  ,  y  á  estas  dificultades  cedieron  los 
pensamientos  grandes  y  nuevos.  El  mundo  y  los  impe- 
rios jamás  adelantaron  un  paso  en  su  felicidad  5  sería 
punto  de  desesperación  la  infalible  perpetuidad  de  los 
abusos,  Y  sobre  todo  ,  fuera  capítulo  este  capaz  de  dar 
fundamento  á  los  que  no  acaban  de  entender  christiana- 
mente  los  giros  de  la  providencia  infinita  de  Dios.  ¿Que' 
es  cederá  los  embarazos  de  una  novedad  importante 
y  justa  ,  sino  autorizar  los  desordenes?  Que  un  mi- 
nistro inferior  pase  por  eUo  con  impaciencia  de  la  razón 
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es  disimulable,  porque  carece  de  fuerzas  pira  vencerlos, 
empero  un  Monarca  ,  un  primer  Ministro  ,  que  no  debe 
poner  otros  límites  á  la  potestad  que  los  de  la  justicia  y 
bien  público  ,  lo  mismo  es  ceder  á  las  dificultades  que  se 
oponen  á  un  proye&o  justificado  y  útil  ,  que  abatir  la 
soberanía  de  la  Magestad ,  desarmar  la  fuerza  de  la  ra- 
zón ,  y  auxiliar  la  baxeza  del  error. 

72  Los  interesados  en  la  conservación  de  las  rentas 
anuales  son  infinitos  ,  y  puede  decirse  f  que  son  casi 
todos  ios  poderosos ,  siendo  hasta  ahora  en  España  el 
medio  de  hacerse  ricos  entrarse  á  negociar  con  renta?. 
Esta  consideración  hace  sospechosos  ios  inconvenientes 
que  se  opongan  al  Catastro  ,  creyendo  que  proceden 
de  un  principio  bastardo  ,  sea  de  intere's ,  sea  de  ambi- 
ción. Y  así  V.  E.  acostumbrado  á  despreciar  insolencias, 
todavia  mas  autorizadas,  y  engreimientos  de  mas  alta 
esfera ,  creo  firmemente  que  todos  los  embarazos  que 
se  opongan  á  la  execucion  de  este  importantísimo  pro- 
ye&o, los  vencerá,  ó  los  cortará.  Porque  en  compara- 
ción de  las  heridas  mortales  que  España  padece  en  las 
a&uales  contribuciones  ,  estos  cortes,  en  vez  de  sangre, 
quizá  abrirán  puerta  para  que  este  cuerpo  se  purgue  de 
tan  vil  materia.  La  primera  que  se  ofrece  contra  el 
Catastro  es  ,  que  solo  se  distingue  de  las  otras  contri- 
buciones en  el  modo,  y  no  en  la  sustancia  ,  porque  los 
vasallos  vendrán  á  contribuir  igualmente  en  la  cantidad, 
y  no  es  arbitrio  ventajoso  aquel  que  dexa  en  pie  la  sus- 
tancia ai  conveniente,  que  es  el  peso  insoportable  de  los 
tributos.  Demás,  que  en  comparación  de  tan  corto  ali- 
vio, es  mayor  el  daño  de  la  novedad.  Pero  este  argu- 
mento es  aparente,  hallándose  de  pajrte  del  Catastro  mu- 
chas ventajas  sustanciales.  La  primera  es ,  que  en  las  Al- 
cabalas ,  Cientos  y  Millones  no  hay  proporción  alguna 
<lcl  tributo  con  los  bienes  ,  porque  solo  dicen  relación  á 
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las  Ventas ,  que  son  la  causa  eficiente  ,  y  cíe  aquí  es, 
que  el  pobre  que  únicamente  interviene  en  las  ventas 
por  menor  ,  pague  mucho  mas  que  el  rico  ,  encontran- 
do en  el  precio  embebidas  todas  las  contribuciones  ante-; 
riores  >  por  cuya  evidente  razón  los  Teólogos  de  juiciq 
repudian  estos  tributos  por  el  capítulo  de  desproporción., 
En  el  Catastro  cesa  esta  enorme  injusticia,  porque  se  im- 
pone con  relación  precisa  á  los  bienes. 

'8o  La  segunda  ventaja  es,  que  el  Catastro  admí-s 
nistrado  por  las  justicias  es  causa  de  infinitos  adminis- 
tradores y  ladrones  ,  que  son  la  causa  incesante  de  la 
perdición  de  los  pueblos.  En  el  año  de  1650.  escribe  el 
Señor  Solorzano  en  la  emblema  84.  num.  13.  que  de. 
estos  Ministros  de  Rentas  había  en  España  mas  de  se- 
senta mil ,  que  computándoles  á  doscientos  pesos  por  sai 
lario  ,  importan  doce  millones  lo  que  consume  esta 
gente. 

8 1  Nace  de  aquí  la  tercera  ventaja  ,  y  es  ,  que 
prescribiendo  el  Rey  los  tributos,  se  podrá  aliviar  á  los 
pueblos  de  todos  aquellos  salarios  que  perciben  los  su- 
balternos de  Rentas  ,  y  de  las  cantidades  que  se  quedan 
entre  ellos  ,  que  uno  y  otro  excederá  á  la  que  llega  á 
las  arcas  Reales,  y  así  podrá  moderarse  el  Catastro  áila 
mitad  de  las  contribuciones  al  parecer  a&uales,  Y  de  es- 
tas diferencias,  que  consisten  en  el  modo  ,  resulta  por 
conseqüencia  una  distinción  sustancial  entre  el  Catastro 
y  tributos  ordinarios. 

82  La  segunda  dificultad  consiste,  en  que  la  ma- 
yor parte  de  los  campos  se  halla  inculta  ,  no  tanto  por 
su  impotencia  y  esterilidad  ,  quanto  por  falta  de  cau- 
dales en  los  dueños.  Y  así  estableciéndose  el  Catastro 
con  respe&o  á  todas  las  tierras,  vendrán  á  contribuir  los 
bienes  que  no  prestan  utilidad  ,  lo  qual  sobre  ser  noto- 
riamente injusto,  es  impracticable.  Empero  este  reparo 
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se  vence  con  su  mismo  fundamento,  porque  en  el  exá* 
men  que  se  haga,  se  debe  observar  la  diferencia  de  tier- 
ras, para  imponer  solamente  el  tributo  sobre  las  que  fruc- 
tifican h  cuyo  valor  sin  embargo  subirá  tanto  ó  mas  que 
lo  que  ahora  percibe  la  hacienda  del  Rey ,  mediante  las 
.ventajas  que  quedan  expuestas.  Demás  que  en  el  capitu- 
lo de  la  Agricultura  se  pondrá  arbitrio  eficaz  para  ven- 
cer la  incapacidad  de  los  dueños  por  falta  de  caudales  pa- 
la cultivar  sus  tierras:  con  lo  que  en  pocos  años  podrán 
lendir  duplicado  al  Rey. 

83  Se  propone  también  reparo  sobre  el  modo  de 
comprehender  los  Eclesiásticos  en  el  Catastro.  Discurren 
algunos,  que  siendo  este  un  tributo  reala  la  manera 
cié  censos  ,  por  derecho  quedan  gravados  los  Eclesiásti- 
cos á  todo  su  valor.  Pero  no  nos  debemos  engañar  coa- 
fundiendo  la  carga  real,  que  trae  origen  de  un  contrato 
oneroso  y  voluntario,  y  la  que  se  impone  por  el  Princi- 
pe con  cara&er  de  tributo.  Siendo  cierto,  que  dire£ta, 
ni  indirectamente  pueden  ser  obligados  los  Eclesiásticos  á 
contribuir  como  los  legos.  Y  asi  habiendo  Bulas  para  los 
diez  y  nueve  millones  y  medio  ,  el  equivalente  á  esta 
contribución  se  les  podrá  cargar  en  el  Catastro  con 
un  seis  ó  ocho  por  ciento  hecha  liquidación. 

84  El  Catastro  debe  comprehender  no  solo  los  bie- 
nes raíces  ,  censos,  juros,  y  semejantes,  sino  los  in- 
dustriales. En  estos  se  incluyen  asi  los  caudales  de  los  co- 
merciantes ,  como  los  que  ganan  los  oficiales,  mecánicos. 
En  el  modo  cabe  variedad.  Pudiera  en  el  Catastro  de  los 
raíces  comprehenderse  el  tributo  de  los  oficiales  ,  sabién- 
dolo ,  hasta  el  equivalente  que  deben  estos  contribuir* 
de  manera ,  que  en  el  precio  de  los  frutos  y  géneros  ab- 
solviesen el  tributo  5  pero  no  apruebo  este  arbitrio  ,  res- 
pedo  de  que  asi  subiria  excesivamente  el  Catastro  de 
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los  bienes  principales ,  tanto  que  se  aterraran :  peligro 

que  debe  considerarse  mucho  en  la  introducción  de  las 
grandes  novedades  >  y  demás  de  esto  ,  con  este  pretexto 
se  encarecerían  demasiadamente  las  ventas  y  contratos, 
y  vendriamos  á  dar  en  el  inconveniente  que  destruye 
el  comercio.  El  mas  seguro  medio  es  imponer  á  los  ofi- 
ciales un  tributo  moderado  y  proporcionado  á  lo  que 
ganasen  con  sus  maniobras  y  trabajo  personal,  Y  esta 
regla  debe  servir  á  las  demás  contribuciones  de  esta  es- 
pecie. Y  de  paso  ^digo ,  que  la  capitación  ó  el  tributo 
meramente  personal ,  sin  respe&o  á  los  intereses  ,  es  in- 
justo y  capaz  de  malquistar  el  Catastro. 

85  El  pensamiento  de  conducir  alarifes  Catalanes 
para  medir  las  tierras  ,  y  contadores  para  la  liquidación, 
me  parece  pernicioso 5  por  lo  que  una  regulación  de 
hombres  peritos  podrá  bastar  para  el  establecimiento, 
evitando  las  costas  y  rodeos  de  estas  formalidades, 
que  sirven  eficazmente  para  indisponer  los  ánimos  del 
pueblo,  Por  lo  que  la  injuria  con  estos  simples  medios 
podrá  lentamente  reconocerse  y  satisfacerse. 

85  Últimamente  ,  si  la  cobranza  del  Catastro  se  co- 
mete á  Ministros  semejantes  á  los  de  rentas  ,  todo  es 
vano.  La  justicia  ordinaria  puede  executarlo  sin  tro- 
pelía, ni  dificultad,  con  tal  que  se  promulguen  se- 
veras penas  á  los  que  no  cumpliesen  ,  y  se  executen  al 
principio  algunos  castigos  exemplares  para  escarmien- 
to público. 
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DISCURSO      VII.0 

Comercio  de  Indias. 

87  Jtil  comercio  de  nuestras  Indias,  que  se  halla 
prohibido  á  todos  los  extranjeros  tan  de  antemano ,  es 
el  que  mas  freqüentan  en  nuestro  perjuicio.  Todos  ellos 
han  puesto  por  capítulo  especial  de  los  tratados  de  paz, 
que  España  no  pueda  permitir  el  comercio  á  otra  nin- 
guna Potencia  ,  conociendo  quanta  ruina  podria  acar- 
rear á  toda  la  Europa  esta  dispensación  ,  y  al  paso  que 
asi  Jo  estipulan  ,  respe&o  de  otros,  cada  uno  procura  ser 
cxemplo  de  esta  prohibición.  Tan  relaxada  se  halla  la 
conciencia  de  los  extrangeros  ,  que  toman  por  pretexto 
justo  para  la  guerra,  pretender  nosotros  la  observancia  de 
un  pa&o  guarecido  del  consentimiento  de  la  Europa ,  y 
jurado  por  ellos  mismos.  No  reconoce  otra  causa  el  rom- 
pimiento de  los  Ingleses  con  España. 

88  Toda  la  dificultad  estriba  en  tomar  justas  medi- 
cas para  observar  esta  prohibición,  porque  hasta  ahora 
parece  que  nuestras  mismas  providencias  se  han  diriji- 
do  á  facilitar  el  comercio  ilicito  á  los  extrangeros.  Su- 
pongo que  la  Jamaica  y  Curazao  vienen  á  ser  los  alma- 
gacenes  generales  que  los  Ingleses  y  Holandeses  tienen  á 
la  mano  para  introducir  sus  géneros  en  Indias  por  me- 
dio de  sus  confidentes  ,  y  que  este  principio  de  nuestro 
mal  es  inevitable  ,  á  menos  que  no  se  les  arroje  de 
aquellas  islas  ,  que  ocuparon  por  nuestra  desidia  ,  cuya 
conquista,  y  de  todas  las  Colonias  que  tienen  los  extran- 
geros en  la  America ,  nos  importan  mucho  más  que  toda 
Italia.  Dexo  esto  ,  porque  requiere  otra  oportunidad  ,  y 
digo  ,  que  sobre  tener  impunemente  los  géneros  de  con- 
trabando á  los  mismos  margenes  de  las  Indias  ,  les  abri- 
mos 
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mos  la  puerta  para  que  los  Introduzcan  en  el  asiento  de 
negros ,  y  navio  de  permiso  que  en  ios  tratados  de 
Utrec  ,  y  en  la  convención  de  Madrid  de  26  de  Marzo 
de  1713  se  les  consintió,  siendo  conseqüencia  precisa 
de  aquel  premio  los  contrabandos.  El  perjuicio  de  este 
comercio  iiicito  debe  medirse  por  la  utilidad  que  aque- 
llos les  producen,  y  es  claro  que  este  es  el  ramo  mas  rico- 
de  su  comercio  ,  como  publican  los  extrangeros  en  sus 
escritos  ,  cuyo  abuso  no  fue  posible  atajar  en  la  con- 
vención que  en  1739  se  firmó  en  el  Pardo  :  antes  "sí  es- 
te medio  irritó  el  Pueblo  de  Inglaterra ,  de  modo  que  su 
Ministerio  se  vio  obligado ,  como  acostumbra  ,  á  ce- 
der al  torrente  de  la  plebe  ,  declarándonos  la  guerra  que 
todavía  dura» 

89     Para  evitar  estos  fraudes  que  sostiene  el  arte, 
son  inútiles  las  armadas  y  fuerzas  marítimas  que  tene- 
mos ,  y  así  se  debe  dar  principio  cortando  el  asiento,' 
cuyos  años  estipulados  hubieran  ya  concluido.  Ofrécese 
desde  luego  la  imposibilidad  de  que  los  Españoles  entren 
en  el  asiento  ,  no  teniendo  disposición  para  comerciar 
en  África,  de  donde  se  surten  ios  Ingleses.  Mas  á  esta 
dificultad  se  responde  :   lo  primero  ,  que  siendo  las  cos- 
tas de  África  tan  dilatadas  ,  no  es  difícil  que  nosotros 
hagamos  el  comercio  ,  sin  tocar  en  las  Colonias ,  y  for- 
talezas de  las  otras  Potencias  5  á  cuyo  fin  podríamos  ele- 
gir sitios  oportunos  ,  y  establecernos  como  ellos  para  fa- 
cilitar-las compras  con  tiempo ,  y  guarecer  nuestras  em- 
barcaciones :   tomando  exemplo  de  aquellos  Españoles 
que  ocurrieron  con  este  comercio  ,  antes  que  Francia, 
ni  Inglaterra    lo  pra&icasen  ,  ni  conociesen  asentistas, 
bien  sean  particulares ,  ó  en  voz  de  compañía  ,  que  sería 
lo  mas  conveniente.   Empero  á  los  Españoles  se  les  debe 
imponer  la  obligación  de  conducir  los  Negros  en  navios 
propios ,  comandados  de  Capitanes  Españoles,  y  con  la 
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condición  de  que  no  puedan  comprarlos  de  las  Colonias 

que  las  demás  Potencias  tienen  en  África  $  advirtiendo 

que  siendo  tantas  las  cabezas  de  fierro  que  los  extran- 

geros  mantienen  entre  nosotros ,  es  fácil  se  valgan  de 

estos  alevosos  instrumentos  para  un  asiento  paliado. 

po  Y  quando  el  medio  propuesto  sea  impracticable 
por  ahora  ,  se  debia  tentar  algún  tratado  particular  con 
los  Portugueses  ,  dándoles  alguna  recompensa  en  las  In^ 
dias  para  que  el  abrigo  desús  fortalezas  y  dominios  que 
poseen  en  la  África,  nos  permitan,  hacer  este  comercio, 
mientras  que  con  el  tiempo  nos  vamos  estableciendo  en 
otros  sitios  de  sus  costas:  cuya  convención  debe  preceder 
de  los  tratados  de  la  paz  general ,  y  ajustarse  con  total 
independencia  e  ignorancia  de  los:  Ingleses  para  su  se- 
guridad. 

pi  La  advertencia  del  comercio  ilícito  y  pernicio- 
so de  los  extrangeros  en  la  America  nos  obliga  á  pensar 
en  toda  casta  de  arbitrios ,  hasta  encontrar  uno  que  sea 
bastante,  á;  precaver  tan  inmenso  daño  >  por  cuya  razón 
siendo  tan  interesadas  todas  las  demás  Potencias  de  la 
Europa  (demás de  tenerlo  estipulado )  en  que  el  comer- 
cio de  Indias  se  halle  generalmente  prohibido  ,  debemos 
por  capítulo  separado,  y  con  las  mas. vivas  instancias 
exigir  de  la  Francia  y  de  todas  las  demás, algún  auxilio 
y  alianza  particular  contra  los  que  faltasen  á  este  pa&o, 
nombrando  ,  si  cabe,  á  los  Holandeses  e'  Ingleses  qu© 
han  sido  notorios  contraventores  de  ios  tratados. 
,  92  El  comercio  que  padecemos  en  el  Perú  por  me- 
dio de  galeones ,  y  en  nueva  España  con  la  flota  ,  se  ha- 
lla perdido  totalmente  ,  porque  los  extrangeros  incesan- 
temente proveen  aquellas  Provincias  ,  y  encontrándose 
abastecidas  ,  desprecian  los  nuestros  ,  riíayor mente  cos- 
tándole  mas  caro.  Para  corrección  de  este  perjuicio  los 
galeones  deben  dividirse  de  manera ,  que  unos  se  diri- 
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jan  á  Cartagena  con  aquellas  toneladas ,  y  buque  sufi- 
ciente á  abastecer  el  reyno  de  Granada  ,  y  demás  Pro- 
vincias, que  suelen  proveerse  de  aquel  Puerto  :  los  qua- 
tes  han  de  ir  comboyados  de  dos  navios  de  guerra  ,  que 
servirán  también  para  conducir  los  géneros  que  puedan 
cargar  sin  embarazo.  Estos  dos  navios  deben  permane-* 
cer  de  guarda  costas  ,  hasta  que  vuelvan  otros  en  el 
año  siguiente  :  de  manera  ,  que  evitando  las  introduce 
ciones  por  aquel  Puerto  ,  y  no  faltando  de  el  nuestros 
géneros  con  abundancia  ,  cese  el  motivo  de  las  perdidas 
y  atrasos  que  ahora  experimentamos. 

93  Para  Buenos  Ayres  deben  cargarse  las  tonela- 
das suficientes  al  abastecimiento  de  aquella  Provincia,  la 
del  Tucuman  y  Paraguay  ,  inclusas  las  que  puedan  car-*, 
gar  dos  Fragatas ,  que  han  de  ir  comboyando  con  el  ór- 
den  mismo  que  se  dixo  de  la  de  Cartagena,  evitando  así 
la  introducción  que  hacen  los  Portugueses  desde  la  Co-r 
lonia  del  Sacramento* 

94  Al  Callao  de  Lima  deben  dirigirse  tres-  mil  ó! 
nías  toneladas  de  buque  por  el  estrecho  de  Magalla-r 
nes,  Cabo  de  Horno,  haciendo  escala  en  Valdivia,  don-* 
de  dexarán  los  géneros  que  baste  k  proveer  el  reyno  de 
Chile  ,  incluyendo  en  el  expresado  buque  lo  que  puedan 
cargar  tres  navios  de  guerra  de  comboy ,  alternando  en 
parte. ó  en  todo  con  los  de  la  esquadra  del  mar  del  Sur,' 
para  que  se  exercite  mas  la  navegación  ,  quedando  al 
mismo  tiempo  resguardadas  todas  aquellas  costas. 

95  Esir.  dfctiribucion  mira  á  dos  fines:  el  primero, 
tener  i»ba :  tccidas  aquellas  Provincias  de  nuestros  gene-»- 
ros ,  introduciéndoselos  en  sus  núsmas  casas ,  sin  aguar- 
dar á  que  los  mercaderes  baxen  á  comerciar  á  costa  de 
grandes  dispendios ,  viendo  que  los  Ingleses  se  los  con-i 
ducen  á;;Ias  manos ,  y  á  este  fin  se  deben  disponer  alma- 
gacenes  oponunos  donde  reservar. los  .géneros  que  no  se 
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despachen  prontamente  ,  de  manera  ,  que  jamás  haya 
falta  de  ellos  para  evitar  la  necesidad  y  ocasión  de  que 
se  provean  de  fuera  ,  porque  los  Ingleses  ,  Holandeses,  y 
otros  solo  esperan  la  coyuntura  de  estas  faltas  y  escase- 
ces para  introducir  los  suyos.  El  segundo  fin  de  esta  dis- 
tribución consiste  en  tener  resguardadas  las  costas  y; 
puestos  por  donde  los  extrangeros  introducen  freqüente- 
mente  su  comercio  ,  y  de  este  modo  ,  hallándose  aque- 
llas Provincias  abundantemente  proveídas  de  nosotros, 
y  el  comercio  ilícito  á  lo  menos  embarazado,  y  sin  opor- 
tunidad para  brindarles  con  su  franqueza,  podráse  reme- 
diar si  no  en  todo ,  en  gran  parte  nuestro  daño  ,  mien- 
tras que  arribamos  á  un  estado  capaz  de  impedirlo  ente'- 
ramente.  Con  la  misma  proporción  de  tiempos,  géneros 
y  reparos  debe  atribuirse  el  comercio  que  hacemos  ea 
la  Nueva  España  por  medio  de  flotas  y  registros.  Las 
objeciones ,  que  se  ofrecen  á  este  proyeóto  ,  se  encuen- 
tran prolixamente  satisfechas  en  Uiloa  en  el  capítulo  16. 
2.  parte. 

q6  Tan  radicado  se  halla  en  la  Ame'rica  el  comercio 
ilícito  de  los  extrangeros,  que  no  han  de  bastar  á  cortarlo 
de  raiz  los  medios  propuestos ,  y  así  para  establecer  el  re- 
medio mas  eficaz,  se  deben  prohibir  rigorosamente  de  las 
Indias  todos  los  géneros  extraños,  consistiendo  sola- 
mente el  uso  de  los  que  se  labraren  en  España.  Ni  en  es- 
to se  contraviene  á  los  tratados  públicos  >  porque  estan- 
do prohibido  el  comercio  de  la  América  á  todas  las  na- 
ciones por  capítulos  exigidos ,  y  propuestos  por  ellos 
mismos,  no  deben  extrañar  que  lo  este'n  sus  géneros. 

P7  Podráse  oponer  desde  luego,  que  España  no  es  ca«? 
paz  de  abastecer  así  á  aquel  Nuevo  Mundo,  y  que  es  im- 
practicable cerrar  las  puertas  á  las  falsas  introducciones, 
mientras  no  abunden  las  Indias  de  todos  géneros  nues- 
tros. Pero  este  reparo  s?  destruye  volviendo  los  ojos  á 
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los  telares  antiguos  que  tenía  España.  No  es  difícil  for- 
mar un  cálculo  prudente  de  los  géneros  que  consume  la 
America  ,  el  qual  comparado  con  las  fabricas  que  pue- 
den establecerse  en  España  ,  dará  una  demostración  sen- 
sible de  que  podemos  sin  socorro  alguno  proveer  nues- 
tra península  y  aquel  continente.  Es  torpe  equivoca- 
ción comparar  la  posibilidad  del  citado  comercio  con  el 
estado  a&uai  de  nuestras  fábricas ,  pudiendo  dentro  de 
algunos  años  aumentarse  á  un  número  increíble  r  pero 
entretanto  la  prohibición  de  los  géneros  extrangeros  en 
la  America  pudiera  correr  ,  permitiendo  que  los  que  se 
labraren  en  España  se  conduxeren,  aunque  sean  extran- 
geros con  los  mismos  sellos  ,  marcas  y  contraseñas  que 
se  les  pusieran  aquí,  teniendo  advertencia  de  variarlos 
de  tiempo  en  tiempo  con  sumo  sigilo  para  imitar  las 
falsas  imitaciones* 

DISCURSO     VIII.0 

Medio  de  evitar  el  comercio  extrangero  en  la  América  ,  y 

restablecer  su  población. 

98  JCíl  medio  mas  eficaz  contra  el  comercio  ilícito  es 
el  establecimiento  de  fábricas  en  la  Ame'rica  con  tal  pul- 
so, que  dexando  capacidad  para  consumir  en  sus  Pro- 
vincias las  obras  de  nuestros  ¿eneros  y  tengan  en  su  mis- 
mo país  de  que  abastecerse  ,  sin  necesitar  de  los  extran- 
geros? y  aunque  parece  que  este  sería  un  medio  cierto 
de  destruir  el  comercio  de  España  ,  yo  creo  que  este  es 
un  engaño  manifiesto  ,  y  que  lo  contrario  solo  sirve  ,  y 
servirá  para  conservar  ,  y  fomentar  el  comercio  US» 
cito  de  los  extrangeros,  que  su  reparación  vendrá  á  ser 
casi  imposible.  Fuera  de  que  al  paso  que  aquí  se  van 
dando  providencias  para  el  adelantamiento  de  las  fabri- 
cas. 
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cas  ,  ellos  las  van  imposibilitando  ,  sacándonos ,  y  lle- 
vando la  plata  y  oro  de  las  Indias ,  que  son  las  fuerzas 
que  las  mantienen 3  de-modo,  que  jamás  pueden  llegar  á 
termino  nuestros  proyedos.  Lo  segundo ,  que  pueden 
tomarse  medidas  tan  ajustadas ,  que  conservando  el  co- 
mercio de  España  en  un  grado  floreciente  ,  logremos  evi- 
tar el  extraño.  Y  lo  tercero  es,  que  no  alcanzo  como  pue- 
da ser  perjuicio  verdadero  de  una  Monarquía  que  parte 
de  su  comercio  falte  en  un  reyno  ú  Provincia  ,  florecien- 
do en  otro  de  sus  mismos  dominios.  Si  España  no  fuese 
el  termino  de  las  riquezas  de  la  America  ,  si  sus  tesoros 
se  estancasen  en  aquel  continente ,  y  si  algún  otro  Prin- 
cipe pudiera  disfrutarlos  ,  con  razón  nos  debíamos  opo- 
ner ai  establecimiento  de  las  fábricas  en  aquellos  países, 
con  que  impedirían  el  comercio  de  España  los  intereses 
que  por  otro  lado  no  podia  recupera*  5  pero  siendo  tan- 
tos los  medios  de  conducir  á  España  las  riquezas  de 
aquel  Nuevo  Mundo :  lo  que  importa  á  la  Monarquía 
es ,  que  sus  dominios  sean  abundantes  y  poderosos, 
evitando  la  extracción  á  otras  Provincias, 

P9  Demás  de  esto  ,  se  conseguiría  que  la  America 
se  poblase.  Parece  punto  increíble  que  habiendo  pasado 
á  las  Indias  número  infinito  de  Españoles  sobre  las  na- 
ciones que  la  tenian  poblada  ,  se  halle  hoy  casi  desierta. 
No  hay  que  buscar  otra  causa  de  tan  gran  perdida  y 
ruina  ,  sino  la  falta  de  fábricas  y  artes  mecánicas 5  por- 
que si  el  uso  de  esta  es  causa  poderosa  y  suficiente  para 
llevar  una  población  hasta  el  último  punto  de  su  aumen- 
to 5  la  despoblación  debe  mediarse  por  regla  contraria.  Y 
para  creerlo  basta  mirar  á  España  casi  desierta  por  el 
mismo  motivo ,  al  paso  que  las  Provincias  del  Norte  se 
hallan  pobladisimas  de  gente  ,  desde  que  se  ocupan  en  el 
exercicio  de  las  maniobras.  Por  esta  regla  indefectible  es 
fácil  averiguar  lo  gue  un  número  determinado  de  telares 
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podrá  aumentar  la  población  en  cierto  tiempo ,  hacien- 
do cuenta  de  los  oficiales  que  se  han  de  ocupar  en  las 
maniobras  precedentes,  concomitantes  y  posteriores  á  los 
telares.  Lo  mismo  digo  de  las  demás  fabricas.  r 

100  A  lo  menos  si  no  se  establecen  fábricas,  se  debe 
fomentar  la  cultura  de  varios  frutos  y  géneros  preciosos^ 
de  que  carecemos  en  España  ,  hallándonos  obligados  á 
conducirlos  de  fuera.  En  el  rey  no  de  Chile  notorio  es 
que  los  linos  y  cañamos  prevalecen  ,  proveyendo  para  oí 
¡velamen  y  xarcias  de  la  armada  del  Sur.  Pues  si  España 
á  costa  de  mucha  plata  conduce  del  Norte  en  bruto  ú 
en  texidos  estos  géneros ,  ¿  por  que'  en  Chile  no  se  ha 
de  adelantar  el  cultivo  de  ellos  ,  hasta  que  baste  á  pro- 
veernos, ya  que  no  á  comerciar  con  los  extrangeros? 
Las  lanas  de  Vicuña  ,  reyno  del  Perú  ,  son  las  mas  finas 
de  quantas  se  han  conocido  ,  ¿pues  por  que  no  se  ha  de 
promover  y  fomentar  este  fruto  en  aquel  país  ,  siendo 
uno  de  los  mas  importantes  del  comercio  ?  Lo  mismo 
digo  de  la  Cochinilla  ,  que  tanto  apetecen  los  extrange- 
ros? de  la  especería,  á  cuya  producción  es  imposible  falten 
terrenos  proporcionados  en  aquellos  vastos  c  indefinidos 
países.  Pues  es  constante  que  en  Quito  hay  Canela,  aun- 
que con  cierta  qualidad  nociva  ,  por  no  saberse  benefi- 
ciar como  la  de  Ceylan.  Y  esto  mismo  debe  creerse  de 
los  demás  frutos,  mayormente  del  plantío  de  viñas  y 
olivos,  cuyo  cultivo  debe  estenderse  en  toda  la  Ame'ri- 
ca  en  determinados  sirios  y  número  por  ahora. 

101  Una  de  las  causas,  que  tiene  destruido  nues- 
tro comercio  en  las  Indias  ,  son  los  mismos  Españoles, 
que  siendo  testas  de  fierro  de  los  extrangeros  ,  defienden 
v  disimulan  su  comercio  ilícito.  Para  remedio  de  este 
execrable  delito  es  precisa  la  erección  del  tribunal  que 
arriba  diximos ,  el  qual  procederá  contra  ellos  con  el  ri- 
gor y  si^üo  que  en  la  Inquisición,  y  por  medios  suma-» 
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rísimos ;  de  manera,  que  ahorcando  sin  indulgencia  á 
los  primeros  contraventores  traidores  de  la  patria  ,  con- 
fiscándoles los  bienes  ,  y  dexándoles  infames  hasta  sus 
nietos,  creo  indubitablemente ,  que  pocos  exemplares 
serían  bastante  á  extinguir  estos  alevosos  instrumentos 
de  nuestra  ruina  ,  y  felicidad  de  los  extrangeros.  El  se- 
gundo  medio  contra  estos  fraudes  sería  hacer  inventario 
riguroso  de  los'  bienes  y  caudales  de  los  Españoles  que 
comercian  en  las  Indias,  y  de  las  deudas  que  tienen  de 
presente,  averiguando  sus  verdaderos  acreedores  y  deu-r 
dores.  Demás  de  esto,  al  que  cargue  algún  navio  para 
Indias,  se  le  deberá  imponer  siempre  el  Catastro  ó  tribu- 
to ¿  con  respedo  á  las  ganancias  que  le  produxese  cada 
Viage  ,  y  así  sería  difícil ,  lo  uno ,  que  sobre  el  fondo 
de  sus  caudales  cargasen  algún  navio,  sin  que  se  descu-' 
briese  el  fraude 5  y  lo  segundo,  teniendo  los  intereses 
que  el  extrangero  se  llevaba  ,  se  contendrían  en  ser  tes- 
tas de  fierro. 

102  Niel  establecimiento  de  las  fábricas,  ni  el  co- 
mercio privativo  con  las  Indias ,  pueden  conducirá  la 
felicidad  y  riqueza  de  España  sin  la  navegación.  Es  in- 
finitamente mas  útil  usar  de  propias  naves ,  careciendo 
de  propios  géneros  y  fábricas,  que  tener  fábricas  y 
géneros  abundantes,  careciendo  de  naves.  La  prueba  ex- 
perimental la  da  Holanda  ,  y  otras  Repúblicas ,  que  con 
el  uso  de  la  navegación  se  han  hecho  las  mas  ricas  del 
orbe,  siendo  unos  países  infecundos  en  extremo.  Es  fa*; 
tiga  inútil  detenerme  en  esta  verdad  de  que  estamos 
convencidos  con  nuestro  propio  escarmiento. 

103  Los  medios  para  promover  la  navegación  en  el 
presente  confitólo  de  España,  no  son  fáciles*  Sin  embar- 
go ,  puede  ser  el  primero,  imponer  á  las  compañías  que 
nuevamente  se  formen,  el  mantener  un  número  de  na- 
yes  competentes,  las  que  en  tiempo  de  guerra  podrán 

ser- 


284 

servir  de  cuenta  de  la  corona.  Puede  ser  el  segundo  me- 
dio destinar  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  dos  navios 
de  comercio  á  alguna  de  las  provincias  de  la  America, 
cuyo  producto  se  emplee  en  la  fábrica  de  naves ,  mayor- 
mente hallándose  oportunidad  y  copia  de  madera  en  al- 
guno de  los  puertos  ó  sitios  donde  se  exercite  dicho  co* 
mercio.  Puede  ser  el  tercero  conceder  á  los  Corsarios 
nuevas  franquezas,  y  ventajas  que  les; sirvan  de  incen- 
tivo. Y  el  quarto  podrá  ser  aplicar  á  este  fin  el  produ&o 
que  importan  los  atrasos  ,  que  los  Eclesiásticos  seculares 
del  reyno  de  Valencia  deben  al  Rey  por  el  equivalente, 
que  muchos  años  há  no  pagan  ,  estando  obligados  coma 
legos  ,  mediante  el  consentimiento  Apostólico  ,  que  in- 
tervino en  su  constitución  de  la  conquista  de  aquel  rey- 
no  >  por  cuya  razón  deben  ser  enteramente  comprehen- 
4idos  en  el  Catastro ,  sin  necesidad  de  indulto  de  sa 
Santidad. 

NOTA      DEL      EDITOR. 

El  volumen  de  la  presente  obra  no  ha  permitido  que  se 
inserte  toda  en  este  tomo  ,pero  como  concluye  en  él  la  segun- 
da parte  ,  y  dará  principio  el  torno  XV.°  con  la  tercera  {por* 
que  han  ocurrido  circunstancias,  que  han  imposibilitado  qué 
le  ocupe  la  célebre  Carta  del  Padre  Burriel  a  Don  Juan  dr 
Amaya ,  como  ofrecimos  en  el  aviso  que  dimos  al  público, 
anunciándola  quinta  Suscripción^  y  se  verificar  á.  esta  pro- 
mesa en  el  tomo  Xí^L0)  vno  creemos  que  este,  sea  reparo  dig- 
rip  de  los  prudentes  leóiores  de  nuestro  Periódico  ¿  mayor  men*  - 
te  quando  en  lo  principal  cumplimos  eximiamente  con  lo  que^ 
ofrecimos  en  el  Prospeólo  de  esta  obra  ,  sobre  el  número  de 
pliegos  de  que  debería  constar  cada  semana. 
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£1  Coronel  Conde  de  Cumbrehermosa ,  Teniente  Coro* 
nel  del  Regimiento  de  Infantería  de  Navarra^ 

£1  Coronel  de  Milicias  D.  Bartolomé  Urbina* 

£|  §b  Con4?  d$  picaza*  de  Sirga 


(X) 

VELEZ  MALAGA. 

Sr.  D.  Carlos  de  Olmedo,  Presbítero. 
Sr.  D,  Francisco  de  Anda  y  Mendivil  ^  Oficial  de  lai 
Cortaduria  General  de  la  costa  del  Reynode  Gra- 
nada. 
Sr.  D.  Juan  Dabanhorques ,  del  Comercio, 

». 

S  E  VILLA. 

Sr.  D,  Joseph  Oliveda  y  León ,  del  Consejo  de  S.  MM  y: 

su  Oidor  en  esta  Real  Audiencia. 
Sr.  D.  Antonio  Fernandez  Soler ,  del  Consejo  de  S.  M.  ^ 

primer  Teniente  de  Asistente. 
Sr.  Marques  de  Caltofar. 

Sr.  D.  Domingo  Gómez  Boorques,  Capitán  retirada^ 
Sr.  D.  Francisco  Barreda. 


GRANADA. 


Sr.  D.  Jacobo  María  Espinosa  ,  de  la  Real  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  III.0  ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y  su 
Oidor  en  la  Real  Chancillería. 

RONDA. 

i 

El  Sr.  D.  Juan  Maria  de  Rivero  y  Pizarro ,  Presbítero., 
El  Sr.  Marques  de  Pejas  ,  Corregidor  de  esta  Ciudad. 
El  Sr.  Vizconde  de  las   Torres. 
El  Sr.  D.  Jpseph  Bernardo  Valladares  de  Sótomayór,; 
Administrador  jubilado  de  la  Real  Renta  de  Correos^ 


OSÜ: 


(XI)         r 

I 

OSUNA. 

Sr.  D.  Joseph  Robles ,  Redor  del  Colegio  y  Univer* 

sidad. 

< 

Sr.  D.  Juan  de  Sarria  y  Aldrete  ,  Prebendado  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  México, 
Sr.  D.  Antonio  Maria  Valladares  de  Sotomayor. 

VALENCIA. 

Sr,  D.  Bernabé  Muzquiz ,  Arcediano  de  Alcíra. 

Sr.  D.  Vicente  de  Garro ,  Teniente  de  Vicario  General 

de  los  Reales  Exe'rcitos ,  y  Canónigo  de  esta  Santa 

Iglesia. 
Sr.  D.  Vicente  de  Perellós  y  Lanuza  ,  Director  de  la 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 
Sr.  D.  Vicente  Pasqual  Lansoia  ,  Secretario  de  la  Real 

Sociedad  Económica  ,  Subsacrista  y  Magister  de  esta 

Santa  Iglesia. 
Sr.  D.  Sebastian  Sales,  Pabodre ,  Dignidad  de  esta  Santa 

Iglesia. 

Sr.  D.  Antonio  Pasqual  García  de  Almunia ,  Regidoí 

de  esta  Ciudad. 
Sr.  D.  Francisco  Benito  Escuder ,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Tomas  Espinseno  ,  Relator  de  lo  Civil 

de  esta  Real  Audiencia. 
Sra.  Doña  Juana  Paula  y  Sanchíz. 

Sr.  D.  Tomas  Tinagero  y  Vilanova ,  Señor  de  A  y  acor, 
y  Secretario  de  esta  Ciudad. 

Sr.   D.  Vicente  Branchat  >  Oidor  de  esta  Real  Au- 
diencia. 

r.  D.  Antonio  Catany ,  Catedrático  de  Filosofía. 

##  2  Sr. 


- 


Sn  Dr.  D.  Joseph  Beneyto ,  Abogado  r  Consultor  de  la 
Mitra. 

Sr.  D.  Miguel  Cabellos ,  Oficial  de  la  Secretaría  del  Pa- 
lacio Arzobispal, 

Sr.  D.  Miguel  Ferriz  y  Richart.  Por  20.  exemptares. 

Sr.  Marques  de  Valera  ,  Caballero  de  la  Real  y  distin-j 
guida  Orden  de  Carlos  IIL° 

Sr.  D.  Pedro  Garces  de  Mansilla  ,  Barón  de  AndÜla. 

Sr,  P<  Joseph  Molins ,  profesor  de  Teología,  y  Rettor  de 
esta  Ciudad* 

VALLADO  LID. 

Sr.  D.  Antonio  de  la  Mota ,  Inquisidor ,  Fiscal 

El  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz. 

Sr.  D.  Francisco  de  Arjona  ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y  su 

Oidor  en  esta  RealChanciilería. 
Sr.  D.  Antonio  González  Yebra  ,  id* 
Sr*  D.  Vicente  Bueno  y  Lusa  ,  Abogado  en  ella» 
Sr.  D.  Joseph  María  Entero ,  Relator  ,  id. 
Sr.  D.  Raymundo  del  Cueto,  Procurador ,  id. 
Sr.  D.  Manuel   Trigueros  Mantilla  %  Portero  de  la 

misma. 
Sr.  D.  Julián  López  Ortiz ,  Administrador  de  la  Real 

Casa  de  Misericordia. 
Sr.  D.  Rafael  Portero ,  Profesor  en  Leyes, 


CORUNA. 


¡Sr.  D.  Manuel  Romero,  del  Consejo  dé  S.  M. ,  y  su  Ge* 
bernador  de  la  Sala  del  Crimen  de  esta  Real  AlH 
diencia. 

Sr»  D.  Bernardo  Hervella  de  Puga ,  Asesor  del  Con* 
solado, 

m 


.,.J 


pa&3 


Zrl/GO, 

Sr.  D.  Joseph  Bazquez  Merino ,  Alcaide  Mayor ,  y 

Secretario  de  la  Sociedad  Económica. 
Sr.  D.  Luis  de  Angostina ,  Dean  y  Canónigo  de  esta; 

Santa  Iglesia. 
Sr.  D.  Antonio  Ramón  de  Sobrado ,  Doctoral  de  la 


misma. 


Sr.  D.  Antonio  Díaz* 

* 

BARCELONA* 
Sr.  D.  Francisco  Antonio  de  Tudó ,  del  Consejo  de  S.  M, 

y  su  Alcaide  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia. 
El  Excelentísimo  Sr.  Conde  de  Requena ,  Teniente-Co-< 

ronel  del  Regimiento  de  España. 
Sr.  D.  Antonio  Pellicer,  Oidor  de  Í4  Real  Audiencia! 

de  Cataluña. 

Sr.  D.  Erasmo  de  Gonima. 

Sr.  Dr.  D.  Buenaventura  Ballosefáá 

I 

LÉRIDA. 

Sr.  D.  Joseph  de  Villar,  Presbítero  ,  Secretarlo  de  CaH 

mará  del  llustrísimo  Señor  Obispo. 
Sr.  D.  Jayme  Raluy ,  Redor  del  Seminario  Tridentinoy 

SEGORV& 
El  Illmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Gómez  de  Haedo  f  Obispo^ 
Sr.  D.  Joseph  Ronda ,  Arcediano  de  Alpuentc 
Sr*  IX  Akitonio  Lozano ,  Canónigo  de  ia  Santa  Iglesia* 
Sr.  D.  Pedro  Lorenzo  Bueno,  id. 
Sr.  D.  Joseph  Zalon  a  ¡^ 


\ 


p^ 


\ 


• 


FALENCIA. 
Illmo.  Sr.  D,  Joseph  Mollinedo,  Oóispo. 

ORENSE. 
Illmo,  Sr,  D.  Pedro  de  Que  vedo  y  Qiüntano,  Obispo. 

PONTEVEDRA. 
Sr.  D.  Juan  Pelipe  Osorio  Galos  Montenegro,  Teniente 
del  Regimiento  Provincial.  Por  un  año* 


■ 


VILVAO. 

■ 

Sr.  D.  Miguel  de  Áscarate  ,  Comisario  de  Guerra, 
<Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Amandarro *  del  Comercio. 

PAMP  LONA. 
Sr.  D.  Joseph  Manuel  Argaiz ,  Comendador  del  Orden 
de  S.  Juan. 

PUENTE  DE  LA  RETNÁ. 

■ 

Sr.  D.  Joaquín  Ezpeleta ,  Diputado  del  Reyno  de  Na-* 
yarra. 

TRUXILLO. 
Sr.  D.  Joseph  Garda  de  Atocha. 

CIUDAD-REAL^ 
Sr.  D.  Alvaro  Muñoz  y  Teruel. 

ALMAGRO. 
Sr.  D.  Joseph  Bercebal ,  Alguacil  Mayor  del  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisición. 

PUERTO  DE  SANTA  MARÍA. 
Sr.  D.  Francisco  Plá  y  Membrado, 
.  J  HUES- 


Wñ 


HUMSCJJL 
Sr.  Marques  de  Corbera. 

SALAMANCA. 
Sr.  D.  Miguel  Joseph  de  Asanza ,  Corregidor  e  Inte"tí4  ; 

dente. 

V1LLAFFANCA  DEL  VIERZO. 
Sr.  D.  Dionisio  Buendia. 

SANTIAGO 
Sr.  D.  Francisco  Gamez  Lechuga ,  Canónigo  de  la  Sa|í-|  : 

ta  Iglesia. 
Sr.  D.  Pedro  de  Hombre  y  Várela,  Canónigo  de  la! 
misma. 

PRADERA  DEL  RINCÓN. 
Sr.  D.  Joseph  Antonio  Gómez,  Cura  propiój 

ZAMORA. 
Sr.  D.  Andrés  Gómez  de  la  Torre ,  Regidor  perpetüQ 
de  esta  Ciudad. 

BETANZOSñ 
Sr.  Marques  de  Mos. 

CUENCA. 
Sr.  D.  Joseph  Cipriano  Hernández ,  Fiscal  de  este  ObiS| 
pado. 

TE  B  RA. 
Sr.  D.  Felipe  Galán  y  Navarra ,  Cura  Párroco  de  está 
.Villa. 

ZARAGOZA. 
Sr.  D.  Sancho  Llamas, 

TOr 


Toledo* 

$t.  D.  Fernando  Mayoní. 

• 

ZEUTA. 
$r.  O.  Joseph  Antonio  Romeo ,  Coronel  del  &egímíem 
to  de  Toledo. 

SANTANDER 
$r.  Conde  de  V  illafuer  tes. 


PEDRO  MUÑOZ, 
$i.  D.  Juaquin  González  de  Salcedo ,  Capitán  de  Míli* 
cías  ¡  Caballero  del  Orden  de  Montesa. 


• 


PARTE   TERCERA. 


DISCURSO    IX.» 


Agricultura. 


N 


104  .11  otorio  es  quanto  perdida  está  en  España  la 
Agricultura  ,  hallándose  la  mayor  parte  de  sus  campos 
y  tierra  inculta.  Detenerme  yo  en  persuadir  la  grande- 
za de  este  daño  ,  es  en  vano,  así  como  sería  inútil  gas- 
tar el  tiempo  en  ponderar  los  provechos  que  produce  una 
República  del  calibre  de  la  nuestra  en  el  número  y  culti- 
vo de  este  arte. 

105  Hallar  medios  eficaces  y  prontos  para  su  resta- 
blecimiento ,  es  el  asunto  de  quien  tiene  á  su  cargo  el 
gobierno  de  la  Monarquía.  Por  ahora  discurro  yo  que 
el  primer  paso  que  se  debe  dar  en  tan  importante ,  y 
precisa  empresa  ,  es  enterarse  perfectamente  del  estado 
de  la  Agricultura  :  esta  tomando  informe  de  los  labra* 
dores  mas  peritos  del  Rey  no,  que  por  su  inteligencia  y 
utilidad  son  sin  duda  los  que  podrán  dar  la  mejor  luz, 
Aesteefe&o,  se  deben  formar  Juntas  particulares  en 
cada  provincia  autorizadas  del  Presidente  ó  Regente  de 
cada  una,  ó  del  Ministro  mas  aproposito.  En  ellas  se  tra- 
tará dq  la  calidad  y  naturaleza  de  los  países  respe&iv  os¡ 
quaies  sean  mas  propios  para  este  fruto ,  ú  el  otro  5  en 
qual  les  convendrá  mudar  de  frutos  ó  plantas:  que  fran- 
quezas se  les  podrán  conceder  sin  notable  perjuicio  para 
alentarlos,  y  todos  los  demás  puntos  conducentes.  Este 
examen  aunque  prolixo  y  meditado  ,  se  deberá  evacuar 
dentro  de  un  te'rmino  breve,  qual  parezca  á  V.  E.,  cu- 
yos discursos,  concluidas  las  Juntas ,  se  podrán  remitir  á 
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la  Corte  ,  para  que  en  otra  Junta  general  compuesta  de 

un  número  competente   de  labradores  entresacados  de 

las  juntas  particulares ,  se  tomen  las  medidas  mas  justas 

por  V.  E.  para  establecer  la  Agricultura. 

106  Ya  veo  que  se  ofrece  el  primer  jeparo  casi  in- 
superable á  qualquiera  resolución  que  se  tome  ,  porque 
la  falta  de  caudales  de. los  dueños  de  las  tierras  y  cam- 
piñas, no  dará  lugar  á  la  execucion  de  los  medios.  Por 
otra  parte  es  grande  la  escasez,  de  gente  para  aplicarla  á 
este  exercicio,  al  paso  que  la  pereza  y  holgazanería  es  . 
mucha. 

107  Si  fuera  posible  en  breve  tiempo  restablecer  las 
fábricas  y  comercio  de  España  ,  cesarían  todos  estos  in- 
convenientes de  un  golpe  de  ojo,  porque  aunque  pare- 
ce que  entre  el  comercio  y  agricultura  ,  no  hay  relación 
ni  conexión  alguna ,  bien  sabe  V*  E.  lo  contrario  por  las 
reglas  de  la  insensible  circulación  política.  Hubiera  en 
tai  caso  caudales .,  hubiera  gente  y  hubiera  abundancia 
de  gentes  y  frutos ,  y  por  conseqüencia  hubiera  todo  lo 
necesario  para  el  cultivo  de  los  campos.  Empero  esperar 
á  todo,  es  diferir  mucho  el  remedio  de  una  enfermedad 
capital.  Muy  conveniente  será  que  ai  mismo  tiempo  que 
se  eligen  los  medios  para  restablecer  la  agricultura  ,  se 
yaya  fomentando  el  comercio,  que  será  un  auxilio  efi- 
cacísimo para  acelerar  su  perfección.  El  solicitar  tantos 
entrar  en  Religiones ,  y  abundar  las  Repúblicas  de  men- 
digos, no  es  causa  de  la  ruina  de  la  agricultura^  y  de- 
mas  artes  mecánicas  ,  como  casi  todos  escriben  ,  antes 
discurro  yo  que  la  declinación  de  las  artes  ,  es  causa  de 
los  ociosos  y  vagamundos ,  y  así  no  debe  buscarse  en  el 
defe&o  el  remedio  de  la  causa,  sino  ai  contrario. 

108  Por  ahora,  pues,  atendiendo  al  bien  público,  en 
cuya  comparación  ,  no  puede  ser  reparo  el  interés  de  los 
particulares ,  debe  formarse  un  inventario  en  cada  país 

de 


de  las  tierras. y  heredades ,  y  sus  dueños  ,  y  hecho  esto, 
inquirir  quienes  son  ios  que  por  falta  de  caudales  no 
pueden  semblarlas  ó  plantarlas,  según  el  destino  que  se 
les.  hubiese  dado  en  la  Junta  general ,  de  que  se  hablo 
arriba  ,  y  en  este  caso  aquella  porción  de  tierras  ,  que  no 
pueden  por  sí  cultivar  los  dueños,  se  deben  con  autori- 
dad del  Príncipe ,  dar  en  largo  arrendamiento,  ó  en  en- 
íiteusis  á  otros  que  puedan  executarlo. 

iop  A  este  fin  ,  no  hay  reyno  mas  abundante  de 
labradores  y  hortelanos ,  ni  gente  mas  laboriosa  e  inte- 
ligente ,  en  el  cultivo  de  los  campos  que  en  Valencia. 
No  hay  palmo  de  tierra  que  allí  no  fructifique  ;  hasta 
los  montes  y  peñas  vivas  á  fuerza  de  sudor  ,  y  arte  dan 
fruto.  Y  así,  según  entiendo,  será  fácil  sacar  de  aquel 
reyno  infinitos  labradores  para  ias  demás  provincias.  Y 
creo  que  no  solo  han  de  restituir  su  agricultura  al  esta- 
do antiguo ,  sino  que  la  han  de  adelantar  valiéndose  de 
las  aguas,  y  otros  arbitrios  que  la  naturaleza  está  brin- 
dando en  la  Mancha  y  otros  países ,  y  menosprecian  los 
¡Castellanos,  Andaluces  y  Aragoneses. 

1 10  En  estas  Juntas  ,  y  con  este  examen  se  hallarán 
Infinitas  tierras  capaces  de  llevar  lino ,  cáñamo  y  al- 
godón ,  que  son  materiales  precisos  para  el  restableci- 
miento de  las  fábricas,  y  nos  vemos  obligados  á  condu- 
cirlos de  fuera  j  pues  en  el  reyno  de  Valencia  son  no  po- 
cas  las  tierras  capaces  de  llevar  estos  frutos ,  y  de  aquesta 
es  verosimil ,  se  hallen  muchas  en  España. 

ni  Para  alentar  á  los  labradores ,  se  les  debe  con- 
ceder privilegios  con  mano  franca  ,  y  en  años  abundan- 
tes darles  libertad  para  extraer  los  ge'neros  á  rey  nos  ex- 
trangeros  :  aunque  en  esto  se  debe  proceder  ahora  con 
mas  precaución  ,  respedo  de  que  siendo  tan  pocas  las 
tierras  que  fru&ifican  ,  podriamos  dar  en  el  inconve- 
niente de  necesitarlos  otro  año ,  si  en  el  de  ]a  abundancia 

se 
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se  permite  la  extracción ,  porque  la  abundancia  jamas 
puede  ser  considerable  según  lo  expresado.  Pero  resta- 
blecida la  cultura ,  es  conveniente  esta  libertad  }  como  lo 
executan  los  Ingleses  concediendo  premio  para  adelantar 
la  extracción  en  tales  años. 

DISCURSO    X.° 

> 

Imprenta. 

112  JLfa  imprenta  es  uno  de  los  arbitrios  principales 
con  que  ios  extrangeros  nos  agotan  la  plata  y  oro  del 
reyno  ,  siendo  así  que  su  establecimiento  ,  no  contiene 
grandes  dificultades.  La  imprenta,  según  el  uso  común, 
puede  dividirse  en  castellana  y  latina.  Si  hubiera  en  Es- 
paña muchas  imprentas,  como  las  del  difunto  Bordazai 
en  Valencia  ,  poco  tendríamos  que  envidiar,  ó  acaso  nos 
envidiarían  los  extrangeros.  Dos  causas  conducen  á  la 
ruina  de  las  imprentas  Españolas :  una  es  la  falta  de  fon- 
dos ,  y  otra  la  poca  inteligencia  en  las  lenguas ,  especial- 
mente latina. 

113  A  la  primera  ,  no  puede  ocurrirse  sino  por  me- 
dio de  las  compañías.  La  prueba  la  tenemos  en  los  mis- 
mos países  donde  florece  la  imprenta  ,  viendo  que  con 
este  arbitrio  principiaron  ,  y  se  mantienen  ,  porque  es 
casi  imposible  que  los  fondos  de  un  particular,  alcancen 
al  sumo  costo  que  traen  consigo  ,  y  así  siendo  esta  una 
de  las  especies  mas  importantes  del  comercio  >  si- 
gue las  mismas  reglas  que  notamos  ,  hablando  de  las 
compañías. 

1 14  La  ignorancia  de  la  lengua  latina  en  los  im- 
presores, no  es  dificil  corregirse,  mandando  por  un  es- 
tatuto general,  que  ninguno  sea  admitido  á  este  exerci» 
ció  sin  un  examen  riguroso  de  latinidad.  Y  aún  esta  ley 
debiera  entenderse  á  los  primeros  y  segundos  oficiales  de 

los 


7 
los  impresores.  Y  como  esto  redunda  en  beneficio  inme- 
diato de  la  compañía,  ó  compañías  que  se  formen  á  es- 
te fin  ,  estas  deberían  encargarse  de  disponer  me- 
dios, con  que  se  fuesen  criando  personas  inteligentes 
en  la  gramática ,  estableciendo  alguna  especie  de  semi- 
nario, ó  sacando  de  los  estudios  de  gramática  algu- 
nos muchachos,  que  lo  desearían  si  tuviesen  presente  al- 
guna utilidad. 

115  En  quanto  á  la  Imprenta  de  los  libros  sagrados 
sabe  V.  E.  quán  ruidosa  ha  sido  la  competencia  entre 
los  Cabildos  de  España  y  el  Escorial.  Este,  porfiando  en  que 
España  ha  de  dar  i  los  extrangeros  inmensos  intereses, 
solamente  por  conservar  las  suyas  :  y  aquellos  en  defen- 
der la  utilidad  pública.  Es  esta  una  causa  en  que  la  opo- 
sición sola  á  favor  de  los  extrangeros  ,  debiera  haberse 
calificado  de  delito  ,  y  traición  hecha  á  la  patria.  ¿  Que 
será  pues  haberse  defendido  y  alcanzado  ? 

116  Ni  los  privilegios  de  Felipe  II.0 ,  en  que  conce- 
dió cierto  subsidio  sobre  los  efe&os  de  esta  Imprenta  pa- 
ra la  conservación  de  la  sacristía  del  Monasterio,  ni  los 
Breves  del  Papa,  excluyen  la  acción  justísima  del  públi- 
co para  evitar  la  extracción  de  tan  crecidos  caudales; 
pues  ni  su  Santidad  habló  en  ellos  de  este  punto ,  ni  ca- 
be extendiese  sus  facultades  á  una  materia  puramen- 
te profana  en  razón  de  la  imprenta,  que  tanto  perju- 
dica á  los  intereses  políticos  :  lo  que  igualmente  es  ex- 
traño de  la  intención  de  un  Rey  tan  Español  como 
Felipe  II,0 

117  Demás,  que  como  Flandes  fuese  entonces  pro- 
vincia de  esta  Manarquía  ,  cesaba  la  razón  general  ,  y 
principal  ,  que  es  la  extracción  de  moneda  á  dominios 
extrangeros.  Empero  desde  que  aquellos  países  pasaron 
á  otro  dueño ,  empezó  á  instar  la  razón  de  nuestros  in- 
tereses tanto  ,  que  aunque  los  privilegios  ó  Bulas  expre- 
sa- 
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sámente  prohibieron  en  esta  península  la  imprenta  de 
los  libros  sagrados  :  la  separado»)  deFIandes  haría  variar 
de  sentido  los  privilegios  en  una  causa  ,  en  que  va  tan- 
to á  decir  para  los  intereses  públicos,  la  diferencia  de 
imprimirse  estos  libros  fuera  ,  ó  dentro  de  nuestros 
dominios. 

11S  Este  solo  motivo  califica,  de  reprehensible  la 
oposición.  ¿Que  será,  pues,  si  se  añade  el  agravio  común 
también  de  venderse  á  precios  exorbitantes,  pudiendo 
costearse  aqui  en  la  mitad  menos,  como  representaron  y 
probaron  los  Diputados  de  los  Cabildos  en  sus  manifies- 
tos l  Y  aunque  el  Monasterio  replica  que  no  pueden  en 
España  imprimirse  con  igual  calidad,  sobre  ser  indecente 
a  un  Bspapol  esta  respuesta,  lo  contrario  probaron  sen- 
siblemente los  Diputados  con  varios  exempiares  del  Oli- 
ció  Parvo,  que  presentaron  á  los  Reyes,  impresos  en 
Valencia  en  la  Oficina  de  Bordazai  :  y  sobre  todo 
vencer  una  dificultad,  no  toca  al  Monasterio,  sino  á 
V.  E.  ,  importando  poco  6  nada  para  nosotros  >  que 
la  impresión  no  sea  tan  primorosa  por  ahora  ,  bien 
que  lo  contrario   se   ha  manifestado  ,  mientras   sea  sil- 

ficieoce,  i 

i  ip  No  dudo  que  V.  E.  por  instantes  ha  de  resol- 
ver este  punto  a  favor  de  España  ,  siendo  cosa  indigna 
a  la  nación  ,  que  se  metan  en  disputa  sus  propios  ,  c 
indubitables  intereses.  Luego  resta  solo  acertar  con  la 
ex,  ion  mas  segura  de  establecer  la  imprenta  de  li- 
bros sagrados  de  España  ,  y  podría  cederse  esta  acción  á 
alguna  compañía  ,  antes  que  el  Rey  la  tomase  á  su 
CUtgb  ,  viendo  y  enseñándonos  la  experiencia  la  tr- 
bteza  \  -cuido  con  que  proceden  los  Administradores 
de  los  intereses  reales  y  públicos  ,  mirándolos  como  ha- 
cienda de  que  nada  esperan.  Sin  embargo  ,  mas  seguro 
parece  encomendar   este   establecimiento  a  los  mismos 

Ca- 
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Cabildos  ,  qutf  i  alguna  compañ  ía  según    el  plan   que 
propusieron  años  pasados.   Lo  primero,  porque  en  es- 
ta acción  los  Cabildos  no  intentan    hacer   alguna  ne-. 
gociacion  lucrosa  ,    ofreciendo   todos  los  impresos  por 
el  mismo  coste  que  tengan ,  siendo  indecoroso  á   tan 
recomendables   sugetos    lucrar    por  este   medio ,   cuya 
ventaja  es  imposible  esperarla  de  otra  qualquier  com- 
pañía. La  segundo  ,.  porque  siendo  los  Cabildos  inte- 
resados en  la  bondad  ,  y  calidad  de  las  impresiones  ,  de- 
be creerse  que  se  esmerarán  en  su  adelantamiento ,  mír 
rándolas  como  cosa  propia.  Empero  otros  qualesquiera 
negociantes  pondrán  el  objeto  solamente  en  sacar  su  ga- 
nancia sin  detenerse  en  la  perfección  ,  y  el  adelanta- 
miento de  las  imprentas ,  mayormente  siendo  ellos  se- 
los   los  que  impriman,  porque  debemos  suponer  desde 
entonces  prohibido  absolutamente  el  comercio  de  astos 
libros  á  los  extrangeros  ,  y  por  grande  que  sea  la  vi- 
gilancia del  Superintendente  de  esta  obra ,  le  será  im- 
posible penetrar  ,   y  remediar  las  causas   que    puede» 
contribuir  á  bastardear  las  impresiones,  siendo  innume- 
rables ,   y  casi  imperceptibles  como   manifestaron   los 
Diputados  en  una  de  sus  representaciones.  Sobre  todo 
establecer  en  España  esta  imprenta  ,  es  asunto  que  no 
debe  suspenderse  con  las  dificultades  de  la  execucioK, 
porque  en  qualquier  proyecto  mas  ó  menos  convenien- 
te el  daño  de  extraer  fuera  del  rey  no  la  moneda,  es 
daño  infinitamente  mayec*  ' 
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DISCURSO   XI.e 
Aumento  de  las  artes  mecánicas  ,  y  reforma  de  las  liberales. 

120  -C<s  grande  el  desorden  que  se  nota  en  España 
acerca  de  los  profesores  de  las  ciencias.  Ño  hay  padre 
que  no  desee  determinar  sus  hijos  á  los  estudios.  Unos 
se  mueven  del  ansia  de  ennoblecer,  y  distinguir  su  fami- 
lia por  este  medio  :  otros  con  el  de  tener  hijos  sacerdotes 
que  les  ayuden,  y  tal  vez  para  ceder  en  ellos  sus  haciendas, 
y  eximirse  de  las  contribuciones  Reales.  Y  otros  finalmente 
llevan  el  designio,de  entrarlos  en  Religión  ,  y  libertarlos 
de  la.penosa  tarea  de  sus  oficios. 

121  Al  paso  que  este  abuso  cunde  en  España  ,  cun- 
den también  sus  perniciosos  efedos  ,  y  aquí  notaré  das 
por  mas  capitales.  El  primero  es,  que  para  aquellas  po- 
cas manufa&uras  y  fábricas  que  nos  restan,  y  para 
el  cultivo  de  los  campos  faltan  personas,  sin  embargo 
de  hallarse  taq  arruinados  estos  exercícios  s  porque  el 
hijo  del  labrador  que  debia  seguir  y  adelantar  el  exer- 
cicio  de  su  padre  ,  se  mete  á  estudiante  de  Medici- 
na ,  y  Teología  ó  Leyes ,  y  por  este  medio  el  corto 
adelantamiento  de  los  campos  ,  viene  á  una  total  des- 
trucción. Lo  mismo  digo  de  los  hijos  de  los  demás, 
oficiales ,  que  continuando  los  oficios  paternos  con  las 
lecciones  del  padre  podrían  adelantarlos  mucho,  y  me- 
tiéndose á  nuevos  Teólogos  ó  Letrados  miran  con  tedio 
y  desprecio  las  artes  mecánicas ,  y  oficios  .útiles  á  la 
República. 

122  Igualmente  pernicioso  y  cierto  es ,  que  de  cien- 
to que  salen  á  la  gramática  ,  6  á  las  Universidades  ,    los 
veinte  terminan   bien  la  carrera  ,  y  los  ochenta  vuel- 
ven 
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ven  á  sus  casas  consumidos  los  patrimonios  de  sus  padres, 
y  muy  adelantados  en  vicios  y  picardías  >  y  estos  son  en 
ios  pueblos  las  polillas  ,  porque  hechos  á  la  ociosidad  f 
relajación  ,  no  hay  medio  de  reducirlos  al  trabajo  :  es- 
tos atraen  otros ,  y  así  se  hacen  quadrillas  de  vagamun- 
dos,  que  solo  se  emplean  en  galanteos,  pendencias, 
amancebamientos  y  otras  cosas  detestables.  No  crea 
V.  E#  que  esto  es  ponderación  :  yo  lo  he  tacado  con  misi 
manos,  y  todos  los  que  tienen  ocasión,  lo  ven  del  mismo 
modo.  El  argumento,  dexando  la  experiencia ,  lo  persua- 
de también  5  porque  las  dos  partes  de  estudiantes  que 
cursan  las  Universidades ,  dexan  sin  concluir  la  carre- 
ra ,  ó  bien  porque  no  se  aplicaron  ,  ó  porque  los  mas  no 
nacieron  para  las  letras.  Esta  multitud  ociosa  se  derra- 
ma por  la  Monarquía:  reducirlos  al  exercicio  mecánico, 
no  se  ha  visto  pradicar  hasta  hoy,  porque  no  lo  sufre 
el  hábito  que  adquirieron  en  la  Universidad,  si  no  de 
viciosos  ,  de  ociosos  á  lo  menos  :  luego  por  conseqüéncia 
necesaria  ,  todos  estos  son  vagamundos,  y  carcomas  de 
los  pueblos: cada  año  salen  otros  >  de  estos  sucede  lo  mis- 
mo, y  así  jamas  se  verá  España  libre  de  esta  gente  per* 
niciosa,  sino  se  aplica  remedio  perentorio* 

123  El  remedio  es  fácil.  En  primer  lugar  ,  no  han 
de  quedar  en  España  otros  estudios  que  las  Universida- 
des ,  los  de  la  Compañía  de  Jesús ,  y  otras  Religiones, 
que  por  instituto  deben  enseñar ,  y  así  se  deben  prohi- 
bir enteramente  todos  los  estudios  particulares  de  gra- 
mática ,  y  otra  qualquier  ciencia  ,  pues  aún  sobran  Uni- 
versidades >  y  estudios  en  las  religiones,  mayormente  re- 
formándose el  número  de  los  estudiantes  como  vamos  á 
exponer. 

124  No  se  han  de  admitir  estudiantes  en  las  Uni- 
versidades ,  Colegios  y  otros  qualesquier  lugares  donde 
se  enseñe  publicamente  ¡  las  hijos  do  ios  labradores ,  oñ- 
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dales  de  República ,  Escribanos  y  Procuradores,  s*no  em 
un  caso:  es  á  saber,  siendo  quatro  hijos  varones ,  ó  mas, 
quedando  para  la  profesión  de  las  letras  los  demás  hijos 
de  los  nobles  ,  y  otros  hombres  conocidos  que  se  man- 
tienen de  sus  patrimonios  en  los  pueblos.  No  crea  V.  E. 
que  este  número  es  corto ,  es  bastanre  á  abastecer  la  Re* 
pública  de  toda  especie  de  profesores  ,  cuya  cuenta  se 
hace  sensible  á  poca  consideración. 

125     Una  de  las  máximas  de  la  política  China  ,  es 
determinar  los  hijos  al  exercicio   del  padre  ,  y  asi  se 
perfeccionan  tanto  las  artes  en  aquel   Imperio,  como  lo 
acreditan  sus  manufa&uras  inimitables  en  el  primor.  Yo 
no  intento  proceder   con  tanta  restricción  ,  porque  se 
ha  de  dexar  libertad  á  esta  clase  del  pueblo  para  eiegir 
entre  los  oficios  y  artes  mecánicas ,   ó  de  aplicarse  á  la 
milicia,  á  reserva  del  caso  en  que  sean  quatro  hijos  varo- 
nes de  un  padre  solo ,  en  el  qual  podrá   aplicarse  uno  á 
las  letras  como  se  dixo.  El  medio  de  que  se  observe  sin 
fraude  esta  distinción  ,  es ,  que  los  Catedráticos  y  Maes- 
tros,  no  admitan  á  ningún  estudiante,  sea  de  Gramática, 
Eilosofía,  Medicina  ,  Leyes,  Teología  ó  Matemática  sin 
la  certificación  del  Escribano  de  su  lugar  ,  que  de  fe  de, 
la  condición  y  estado  de  sus  padres  ,  y  la  licencia  del  Al- 
calde ó  Corregidor  que  se  pondrá  al  pie  de  la   certifica- 
ción. Cuyas  certificaciones  se  remitirán  todos  los  años  á 
uno  de  los  Ministros  de  la   Audiencia  ,  Chancillería  ó 
Consejo,  que  se  elegirá  con  el  cuidado  de  que  sea  el  mas 
zeloso.  Este  para  evitar  falsedades ,  pedirá  informe  secre- 
to sobre  la  verdad  de  estas  certificaciones  a|  Cura  del 
lugar  ,  ó  á  otra  justicia  inmediata  ,  no  á  la  que  dio 
la  licencia  ;  y  se  advierte  que  en  medio  pliego  de  pa- 
pel debe  insertarse  uno  y  otro  sin  derechos  ni  otra  for- 
malidad. 

126     Mas  porgue  tal  vez  se  pasará  por  alto  algún 
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fraude ,  se  ha  de  pedir  nuevamente  btra  certificación  y 

licencia  del  Alcalde  ,  siempre  que  algún  estudiante  pre- 
tenda recibir  grado  en  la  Universidad  ,  Audiencia ,  Com 
sejo  ,  Proto-Medicato  ,  donde  se  confirmarla  ó  descubri- 
ría Ja  verdad. 

127  Y  en  quanto  á  los  que  intentan  ordenarse  ,  ó 
entrar  en  Religión  ,  se  debe  dar  orden  general  que  qual- 
quíera  presente  ante  el  Ministro  respetivo  de  su  Au- 
diencia ,  ó  Consejo  igual  certificación  ,  sin  cuyo  previo 
paso  ,  no  sea  admitido  por  los  Obispos  y  Prelados,  obte-¡ 
niendo  Breve  de  su  Santidad,  si  pareciere  necesario  para 
evitar  ei  desorden  intolerable  que  hay  en  este  punto,  no 
solo  en  agravio  del  público  ,  sino  también  en  desdoro  del 
orden  Sacto, 

«428  Este  es  un  arbitrio  medio,  que  contiene  las 
clases  del  pueblo  en  sus  debidos  límites.  De  suerte  ,  que 
sin  faltar  á  las  ciencias  profesores ,  abunde  el  público  de 
artífices  y  operarios  en  las  artes  mecánicas.  Y  porque  no 
es  justo,  que  se  cierre  absolutamente  la  puerta  á  esta  úl- 
tima clase  para  adelantar  su  familia  por  medio  de  las 
ciencias ,  se  les  dexa  la  limitación  del  caso  en  que  sean 
quatro  ó  mas  los  hijos  varones  de  un  padre  ,  cuya  limi- 
tación será  estimulo  generoso  para  promover  la  generar 
clon  y  población.  Mientras  no  se  tomen  estas  medidas, 
podra  V.  £.  conseguir  por  medió  del  comercio,  y  aumen- 
to de  fábricas.,  que  se  aumente  la  población  5  pero  conse^ 
gnire'  yo  que  se  libre  la  República  de  la  peste  y  ociosidad 
de  estas  gentes  enseñadas  y  habituadas  al  vicio. 
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DISCURSO     XII.* 

Caballería  del  Reyno. 

129  XiLl  paso  que  para  la  conservación  de  esta  no- 
bilísima especie  han  sido  continuas  las  providencias ,  han 
sido  también  repetidos  y  notorios  los  fraudes,  y  contra- 
venciones. Yo  puedo  dar  testimonios  de  vista,  no  solo  de 
esta  verdad,  sino  del  descanso,  y  descuido  con  que  vi- 
ven los  defraudadores ,  como  que  consideran  ,  ó  inútiles 
las  penas,  ú  olvidado  al  Ministerio  de  este  importantí- 
simo encargo* 

130  La  reforma  de  8,  de  Mayo  de  1545.  es  capaz 
de  restablecer  la  cria  de  cavallos ,  con  tal  que  se  haga 
observar  escrupulosamente  ,  y  se  añada  una  ú  otra  pro- 
videncia que  diré.  ¿Que'  importa  que  haya  leyes  pru- 
dentes y  próvidas  ,  si  lo  que  hubo  de  meditación  pa- 
ra constituirlas  ,  hay  de  tibieza  y  descuido  para  ob- 
servarlas? 

131  Fuera  del  Consejo  de  Guerra  á  quien  parece  sz 
ha  agregado  el  supremo  conocimiento  de  este  ramo,  de- 
be el  Comisario  ó  Diputado  General,  mantener  una  con- 
tinua correspondencia  con  los  Corregidores  y  Justicias  de 
las  Provincias,  y  á  ciertos  tiempos  informarse  de  sugetos 
indiferentes  ,  á  fin  de  ver  si  se  observa  la  nueva  planta, 
y  quienes  son  los  contraventores  ,  y-  ardides  de  que  se 
valen.  Porque  si  estos  Ministros  superiores  esperan  que  las 
quejas  lleguen  á  sus  oidos  ,  ó  que  la  contingencia  de  los 
sucesos  les  abra  ios  ojos  para  corregir  los  abusos  ,  muy 
tarde,  y  sin  fruto  lo  executarán  ,  y  de  este  modo  vienen 
á  ser  varios,  y  ridiculos  sus  Ministerios.  Por  esta  razón  en 
puntos  semejantes,  se  deben  elegir  sugetos,  no  solo  ca« 
paces ,  sino  á  aquellos  que  por  naturaleza   son  zelosos 

de 
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de  la  utilidad  pública,  y  que  para  armarse  contra  los 

abusos  comunes,  no  necesitan  mas  estimulo  que  su  com- 
plexión. Es  regla  de  la  prudencia,  que  para  cortar  abusos 
inveterados ,  y  corregir  males  públicos  ,  se  elijan  siem- 
pre semejantes  genios,  que  son  propia  y  única  medicina 
de  aquellos  accidentes.  Mas  yo  noto  que  rara  vez  se 
atiende  á  este  requisito  tan  necesario  mas  que  la  misma 
suficiencia. 

132  Sería  también  arbitrio  muy  eficaz  para  con- 
tener los  defraudadores  en  la  materia  presente  ,  que  de 
quando  en  quando  V.  E.  encargase  á  algún  sugeto  de  la; 
misma  Provincia,  la  visitase  secretamente  sin  audien- 
cia ni  figura  de  Juez,  como  si  fuese  particularmente  via- 
jando, quien  informado  de  la  observancia  que  tenían  en 
aquella  Provincia  los  capítulos  de  la  planta  del  año  de 
1545,  y  de  los  en  que  se  contravenia  á  ella,  podría V.E. 
con  estos  informes  sencillos  tomar  sus  justas  providen- 
cias. Porque  siendo  secretas  estas  visitas,  todos  se  absten- 
drían de  incurrir  en  la  indignación  del  Rey,  y  el  rigor 
de  las  penas.  A  la  manera  que  los  Ministros  superiores 
de  la  Compañía  se  informan  y  corrigen  sus  abusos  y  fal- 
tas por  medio  de  estos  ocultos  zdadores,  mayormente 
consistiendo  la  materia  de  estas  visitas  en  unos  hechos  y 
fraudes  notorios,  que  se  presentan  ala  vista  sin  necesidad 
de  alguna  inquisición  judicial,  con  qualquiera  recompen-^ 
sa- quedada  satisfecho  el  oculto  visitador  ,  y  á  la  Provin- 
cia se  escusarian  ios  gastos  y  perjuicios  de  una  vi- 
sita regular  ,  ó  de  una  causa  criminal  en  caso  de  contra- 
vención ;  y  sobre  todo  no  admite  comparación  el  interés 
público  que  habia  de  producir  esta  particular  providen- 
cia ;  pero  executándose  así,  se  habían  de  hacer  rigorosos 
exemplares  en  los  primeros  que  resultasen  reos,  y  en  las 
justicias  que  ios  disimularan. 

133  La  causa  principal  de  haberse  descaecido  tanto 
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la  cría  de  caballos  ,  es  la  estimación  suma  a  que  ha  1  le- 
gado el  ganado  piular  :  luego  dificultando  el  fomento  de 
esta  inútil  especie  ,  se  facilita  y  promueve  la  cria  de 
aquel  nobilísimo  genero.  No  hallo  reparo  en  que  á  la 
yenta  y  tráficos  del  ganado  mular  se  imponga  un  tribu- 
to considerable  ,  para  desalentar  á  los  criadores ,  cuyo 
efedo  se  alcanzaría  por  in mediata  .conseqüencia  á  los  co- 
ches ,  porque  el  descaecimiento  f  ó  deterioración  de  la 
especie  que  es  lo  que  se  teme  ,  y  dificulta  un  tributo, 
aquí  este  efedo,  no  siendo  digno  de  temerse  ,  es  digno 
de  solicitarse ,  y  por  una  discreta  metamorfosis ,  viene 
una  enfermedad  á  ser  remedio  de  otra.  ¿Sería  acaso  per- 
judicial que  se  minorasen  los  coches  ?  ¿  Sería  acaso  da* 
ñoso  que  la  mayor  parte  de  los  campos  no  se  culti- 
vasen con  muías  r  sino  con  bueyes  ?  Pues  dexando  lo 
primero  por  notorio,  lo  segundo  debiera  pretenderse,  co- 
mo proyedo  útilísimo ,  sobre  cuya  extensión  me  re- 
mito á  lo  que  el  sapientísimo  Padre  Feyjoó  escribió  en 
uno  de  sus  Discursos  tomo  VIII.0 

134  Últimamente  para  no  dexar  arbitrio,  ni  contífi-* 
gencia  ,  me  parece  indispensable  poner  un  precio  fixor 
pero  baxo  ai  ganado  mular  ,  con  tal  pulso  ,  que  venga 
á  subir  la  estimación  de  los  caballos ,.  aunque  fuese  para 
usarlos  en  los  coches ,  porque  en  esto  no  hallo  notable 
inconveniente,  respedo  de  que  su  menor  resistencia  que- 
daría compensada  con  la  abundancia  en  la  hipótesi  ex- 
presada ,  evitando  los  crecidos  perjuicios  de  las  muías  ./y 
aunque  en  las  especies  muy  útiles ,  y  dependientes  del 
acaso  ,  suele  ser  dañosa  la  tasa  de  los  precios,  cesa  la  ra- 
zón en  esta  especie,  antes  perniciosa  que  útil.  A  lo  me- 
nos podrían  executarse  todos  estos  arbitrios  por  cierto 
tiempo  hasta  lograr  restablecer  la  cria  de  caballos,  y  re- 
ducir convenientemente  la  de  muías. 
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DISCURSO     XIII.» 

Sobre  el  estado  Eclesiástico* 


135  JDl  punto  que  hoy  puede  pretenderse  con  la 
Corte  de  Roma ,  es  formar  en  la  Nunciatura  una  espe- 
cie de  Rota  ,  no  como  la  propuso  el  Señor  Chumacero, 
sino  con  tal  temperamento  ,  que  quede  salvo  el  recono- 
cimiento de  la  superioridad  Pontificia  ,  y  consigamos  te- 
ner aquí  la  terminación  de  los  pleitos. 

136  Del  Auditor  que  ios  Nuncios  traen  consigo  ,  y 
'de  tres  Auditores  Españoles  que  el  Rey  proponga  al  Pa- 
pa ,  debe  formarse  la  Rota  Española  ,  donde  con  vista 
y  revista  se  determinen  los  pleitos ,  con  tal  que  para  re- 
conocer la  dependencia  ,  debe  en  las  causas  beneficíales, 
matrimoniales,  decimales  y  semejantes,  consultar  por  Se- 
cretaría la  última  sentencia  á  su  Santidad ,  antes  de  exe- 
cutarla,  con  cuya  aprobación  ó  moderación  pasaría  en 
cosa  juzgada  5  mas  esta  consulta  siempre  habia  de  ser 
tan  reservada ,  que  en  ella  ni  se  diesen  ,  ni  se  mezclasen 
en  Roma  las  partes.  Así  conseguiamos  terminar  los  plei- 
tos en  España  ,  evitando  los  perjuicios  y  gastos  de  las 
apelaciones  y  comisiones ,  y  el  Papa  conservaba  en  exer- 
cicio  la  dependencia  y  superioridad  de  los  tribunales 
Eclesiisticos  de  esta  Monarquía  $  y  hallándose  dificul- 
tad en  la  formación  de  este  tribunal,  puede  executarse 
el  mismo  arbitrio  con  la  vista  y  revista  de  los  Auditores 
que  traen  los  Nuncios ,  consultando  sus  sentencias  del 
modo  expuesto.  Y  últimamente  ,  se  debe  obtener  Bula 
para  que  las  causas  Eclesiásticas  se  sigan  por  sus  grados, 
desde  el  Ordinario  al  Metropolitano  ,  y  de  éste  al  Juez 
de  Comisión  ,  porque  la  opinión  de  apelar  (  omiso  me- 
dio )  es  perjudicialísima  ,  hallándonos  con  la  precisión 
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de  acudir  á  Roma  para  la  tercera  instancia  ,  pudiendo, 
según  el  orden  presente  de  los  tribunales ,  evacuar  las 
quatro  instancias  en  España.  Estos ,  Señor  Excelentísi-i 
roo  ,  son  los  puntos  que  puedan  reformarse  por  ahora. 

137  El  Concordato  del  año  de  1737  entre  ambas 
Cortes  contiene  varios  puntos  importantes  5  pero  no  se 
con  que  título  le  llaman  Concordato  ,  dexando  indeci- 
sas todas  las  competencias  y  dudas.  En  esto  se  ve  que 
aquella  fue  una  suspensión  ó  tregua,  mas  que  transacion 
ú  composición.  Y  así  ,  Señor  Excelentísimo  ,  pues  la  ma- 
no de  Dios  ha  elegido  á  V.  E.  por  prote&or  de  esta  de- 
clinante Monarquía ,  no  dexe  de  su  instancia  la  decisión 
de  estos  puntos  5  porque  temo  ,  que  si  de  V.  E.  no  lo- 
gran su  terminación,  quedarán  para  siempre  radica- 
dos en  España ,  y  servirán  de  conseqüencia  á  otros 
muchos. 

138  Aquí  me  parece  del  caso  representar  á  V.  E.  el 
detestable  abuso  y  escándalo  notorio  de  mantenerse  en 
la  Corte  tantos  Religiosos  vagamundos  con  títulos  va- 
rios é  ilegítimos.  Qual  con  el  motivo  de  estar  litigando 
la  nulidad  de  su  profesión  ,  vive  como  secular  en  una 
posada  ,  sin  tener  de  Religioso  mas  que  el  hábito ,  qui- 
zá para  pretexto  de  mayor  desenfreno.  Qual  con  el  ca- 
rácter de  Apoderado  ó  Procurador  de  su  Convento,  vi- 
ve como  un  Agente  mundano.  Qual  en  fin  con  otros  va- 
rios títulos  está  sirviendo  de  escándalo  á  todo  el  pueblo. 
Al  Consejo  de  Castilla  y  su  Presidente  incumbe  por  le- 
yes del  reyno  velar  sobre  estos  abusos  indistintamente, 
Y  así  como  mete  la  mano  en  otros  puntos  del  Concilio 
de  Trento  ,  en  fuerza  de  la  protección  de  los  Reyes  de 
España  ,  debe  también  corregir  tales  desórdenes  en  los 
Religiosos  y  Eclesiásticos  que  no  observan  clausura.  Lo 
mismo  digo  de  infinita  multitud  de  Clérigos  ,  que  habi- 
tan la  Corte ,  sin  otra  razón  que  vivir  con  libertad  y 
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desenfreno  ,  manteniéndose  de  la  limosna  He  la  Misa. 
Por  esta  causa  muchos  lugares  están  desiertos  de  Sacer- 
dotes ,  siendo  necesario  mantener  Religiosos  para  admi-> 
nistrar  el  pasto  espiritual  á  los  vecinos.  Debe  el  Rey' 
mandar  á  los  Obispos ,  que  cada  uno  zele  y  llame  á  su 
Obispado  los  Eclesiásticos  que  tengan  beneficios ,  ó  este'n 
adi&os  á  ios  lugares  de  su  Obispado ,  mandando  al  mis- 
mo tiempo  salgan  de  la  Corte  todos  los  que  ante  el  Go- 
bernador del  Consejo  no  manifiesten  estar  empleados 
legítimamente  en  la  Corte» 

DISCURSO     XIV.0 

Abusos  m  general. 

139  w  i  el  Príncipe ,  ó  el  Ministro  espera  las  quejas 
para  corregir  los  desórdenes ,  muchos  serán  perpetuos, 
yá  otros  no  llegará  con  tiempo  la  corrección.  Una  de 
las  máximas  fundamentales  de  la  sabia  política ,  ó  por 
decirlo  mejor  una  de  sus  partes  esenciales  ,  es  el  conoci- 
miento del  estado  general  de  la  República  ,  sin  cuyo  co- 
nocimiento es  imposible  la  felicidad.  \  Y  cómo  se  ha  de 
adquirir  esta  noticia  universal ,  sin  entender  primero  las 
costumbres  y  usos  de  los  pueblos  en  particular?  Por 
otra  parte  es  peligroso  extinguir  las  costumbres  de  un 
pueblo ,  que  parecen  malas,  sin  conocer  las  de  otros ,  en 
cuyo  cotejo  y  relación  serían  tal  vez  tolerables  y  pro- 
vechosas. 

140  Debe,  pues ,  V.  E.  mandar  á  todos  los  Corre- 
gidores y  Justicias  de  las  cabezas  de  Partido  y  formen 
una  memoria  de  las  costumbres  y  abusos  que  reynan 
en  sus  distritos  r  informándose  seriamente  de  los  letra- 
dos y  hombres  peritos  de  cada  pueblo ,  hasta  justificar 
plenamente  su  existencia  y  sus  notables  circunstancias. 
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Al  mismo  tiempo  deben  inquirir  exá&amente  los  per- 
juicios que  causan  tales  corruptelas  comparadas  con  el 
estado  presente  de  los  pueblos  y  lugares :  con  que  oca- 
sión se  introduxeron  (si  es  posible  averiguarlo)  su  anti- 
güedad y  y  sobre  todo  el  remedio  y  que  comparando  to*> 
das  estas  cosas ,  encuentren  mas  eficaz  para  cortarlos 
de  raiz. 

141  Xsta  averiguación  se  hade  hacer  por  escrito 
con  modo  sencillo  y  claro  y  sin  aquella  formalidad  pro- 
pia de  las  informaciones  judiciales.  Con  estas  instruccio- 
nes é  informes  seguros  se  conseguirán  dos  cosas  impor- 
tantes. La  una  es  r  que  V.  E.  podrá  en  su  vista  tomar 
providencias  justas  y  oportunas  ,  sin  el  modo  de  la  adu- 
lación ,  ó  de  cobarde  ,  con  que  regularmente  van  em- 
bozadas las  quejas  ó  las  pretensiones  >  si  se  hubieran  de 
aguardar   para  el  remedio. 

142  Tendrá  V.  E.  en  estos  informes  una  copia 
grande  de  materiales  para  proye&ar  otros  designios, 
previniendo  las  disposiciones  del  Estado  á  las  dificulta- 
des. Lo  segundo  es,  que  el  estimulo  de  est^s  noticias 
instru&ivas ,  siendo  escritas  y  y  tomadas  con  este  acuer- 
do ,  podrán  hacer  un  monumento  perpetuo  y  útilísimo 
para  el  gobierno  futuro  de  España  y  y  en  tal  hipótesi  po- 
dría V.  E.  encomendar  á  una,  Junta  de  hombres  sabios 
y  zelosos  el  examen  de  estos  informes  y  para  que  con 
madurez  fuesen  arbitrando  los  medios  eficaces  de  cor- 
tar y  exterminar  de  la  Monarquía  sus  principales  abu- 
sos :  á  cuya  Junta  con  razón  podrian  llamar  la  Junta 
contra  ios  abusos. 
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Medios  pora  extinguir  .,  y  cortar  casi  todos 

los  pleitos. 

143  l^í  o  ponderare  yo  á  V.  E.  los  males  que  acar- 
rean los  pleitos  ,  ni  la  felicidad  que  nos  causaría  su  ex- 
terminio ,  porque  bien  conocido  ,  y  sentido  lo  tiene 
V.  E. 

144  Pretender  yo,  ú  ofrecer  libertar  lá  república 
de  modo ,  que  no  quede  pleito  alguno  ,  sería  notable 
arrogancia.  No  diré'  esto  ,  pero  me  atrevo  á  afirmar  que 
puede  tomarse  tal  temperamento  ,  que  extinguiendo  ,  y 
cortando  infinitos  pleitos  ,  logre  España  un  gobierno  ci- 
vil ,  mas  quieto,  y  desembarazado  de  qüestiones  que  el 
de  los  Turcos  ,  y  otras  naciones  del  Asia?  cuya  felicidad 
envidiamos  en  esta  parte. 

145  Los  medios  que  voy  á  proponer  no  son  difíci- 
les :  son  tan  practicables  ,  que  algunos  me  atrevo  yo, 
sin  dependencia  de  otro,  ni  perjuicio  de  tercero,  á  execu- 
tarlos  ,  y  los  demás  puede  V»  E.  establecerlos  sin  resis- 
tencia y  novedad  notable. 

146  El  primero  debe  ser  formar  en  todas  lasChanci- 
llerías ,  Audiencias  y  Consejos,  una  sala  de  Jueces ,  arbi- 
tros supremos  ,  donde  asista  el  Presidente  ,  y  los  quatro 
Ministros  mas  sabios  y  peritos  del  tribunal.  Por  esta 
sala  deben  pasar  ,  primero  que  se  de  cuenta  en  qual- 
quier  otra  ,  todas  las  demandas  y  pretensiones  de  las 
partes.  Estos  escritos  se  han  de  presentar  no  en  forma 
de  pedimento  ó  subscritos  de  Abogados  ó  Procuradores, 
sino  en  memoriales  sencillos ,  que  el  mas  extenso  no  ha 
de  exceder  de  un  pliego  ,  sino  en  caso  muy  preciso.  A 
cuyo  fin  en  cada  sala  de  estas  han  de  asistir  dos  Se- 
cretarios muy  expertos  para  dar  cuenta  de  las  pre- 
tensiones. 
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147  El  fin  de  esta  sala  debe  ser  distinguir  y  califi- 
car las  causas.  Mi  continua  meditación  y  largo  estudio, 
confirmados  con  una  constante  experiencia ,  me  han  he- 
cho conocer  que  los  pleitos  se  reducen  á  tres  clases: 
Unos  (y  estos  son  los  mas)  forman  una  especie  de  ex- 
pedientes ,  y  pretensiones  tocantes  ai  gobierno  civil, 
que  pueden  desde  luego  terminarse  con  una  oportuna 
providencia.  No  hay  Letrado  que  ignore  esto;  y  las  le- 
yes de  España  lo  tienen  tan  reconocido ,  que  al  intento 
formaron  una  sala  de  gobierno  en  el  Consejo  Real,  y  con 
buen  efecto  ,  porque  se  tomaron  bien  los  puntos ,  y  en 
lo  que  cabe  se  ha  hecho  buen  uso  de  su  principal  ins- 
tituto. Luego  esta  casta  de  pleitos  ,  que  en  verdad  no 
son  pleitos ,  sino  rigorosos  expedientes  ,  pueden  feliz- 
mente votarse  ,  antes  que  lleguen  á  ser  formal  dis- 
puta. 

148  La  segunda  casta  de  pleitos  vienen  á  consis- 
tir en  un  punto  preciso  de  derecho,  que  en  vista  de  ios 
instrumentos ,  que  según  leyes  del  rey  no  se  deben  pre-> 
sentar  con  la  demanda  ,  pueden  decidirse  sin  mas  tér- 
minos ni  rodeos ,  y  esto  procede  también  ,  aunque  fuese 
necesaria  tal  qual  justificación  perentoria,  para  estas  cau- 
sas ,  ó  para  las  que  hablamos  en  §.  antecedente.  Porque 
bien  sabe  V.  E.  que  en  ios  negocios  de  Secretaría  y  Go- 
bierno suelen  atravesarse  algunas  justificaciones  suma- 
rias ,  ó  informes,  sin  perder  su  naturaleza,  ni  pa- 
sar á  la  formalidad  de  pleitos.  Luego  siendo  Minis- 
tros diestros  ios  que  se  destinen  en  estas  salas  ,  pue- 
den á  primer  vista  ,  y  con  un  examen  suficiente ,  re- 
solver distintamente  las  causas  de  esta  segunda  es- 
pecie. 

149  Y  para  no  indicar  en  el  inconveniente  de  que 
los  proyc&os  y  pretensiones  se  resuelven  sin  audien- 
cia de  las  partes ,  considerando  por  otro  lado  ,  que  la 
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audiencia  verbal  que  usan  las  naciones  barbaras  del 

Asia  ,  sería  defe&uosa  ,  y  casi  expuesta  á  engaños  e'  in- 
justicias 5  se  debe  elegir  un  punto  medio  ,  y  es  que  los 
memoriales  simples,  ó  una  copia  de  ellos ,  que  las  partes 
traerán  ya  de  prevención  ¡  donde  con  sencillez  y  clari- 
dad propongan  sus  pretensiones  ,  y  expliquen  los  moti- 
vos por  Secretaría  ,  y  sin  otra  familiaridad  ,  se  comu- 
niquen á  las  partes  contrarias  con  un  termino  perento- 
rio ,  para  que  con  el  mismo  simple  modelo  respondan  én 
su  memorial  ,  sin  exceder ,  como  se  ha  dicho ,  de  un 
pliego  de  papel ,  obligándolos  á  que  presenten  al  mismo 
tiempo  todos  sus  documentos,  sin  admitir  mas  alegatos, 
ni  replicatos. 

150  La  tercera  casta  de  pleytos  es  de  aquellos  que 
requieren  por  su  confusión  y  dificultad  dilatados  térmi- 
nos y  prolixas  justificaciones.  Pero  ¿quántos  son  estos? 
puedo  dar  testimonio  de  experiencia,  afirmando  que  de 
ciento  no  hay  diez,  debiendo  notarse,  que  de  estos  po- 
cos algunos  no  merecen  verdaderamente  colocarse  en 
esta  clase  5  porque  la  confusión  ,  obscuridad  y  prolixi- 
dad  la  adquirieron  posteriormente  por  la  malicia  de  las 
partes.  De  suerte ,  que  en  los  principios  pudieran  haber- 
se determinado  sin  el  fárrago  de  inútiles  papeles  y  pro- 
banzas impertinentes.  Y  así ,  distinguiendo  la  sala  de 
Jueces  arbitros  ,  quales  sean  estas  causas  de  suyo  proli- 
xas y  obscuras  ,  que  como  he  dicho  ,  son  raras ,  en  tal 
caso  deberán  remitirlas  á  la  sala  de  Justicia  ,  para  que 
acaben  de  substanciarse  y  definirse. 

151  ¿Hay  acaso  dificultad  notable  en  elegir  hom- 
bres grandes  y  de  talento  exquisito  para  Jueces  arbitros? 
Si  esta  es  dificultad  ,  la  habrá  también  para  cumplir  con 
la  obligación  del  Ministerio.  Y  elegidos  hombres  tales, 
¿serán  capaces  de  distinguir  las  clases  de  pleitos  y  cau- 
sas que  dexo  notadas?  Claro  es  que  no,  que  este  es  el 
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efe&o  de  la  ciencia  y  del  imperio ;  y  distinguidas  las 

causas,  ¿  habrá  inconveniente  en  que  las  que  pertenecen 
á  las  dos  primeras  clases ,  que  son  expedientes  públicos 
de  gobierno  y  qüestiones  puras  de  derecho  ,  se  resuel- 
van simplemente,  según  el  me'todo  propuesto?  y  si  no 
fuera  conveniente  ,  ¿  estuviera  aprobado  el  designio  de 
las  salas  de  Gobierno  de  los  Consejos  ? 

152  Pero  yo  quiero  dar  una  prueba  sensible  toma- 
da de  lo  mismo  que  pradícan  los  litigantes  cuerdos  y  de 
buena  fe.  ¿Que  litigante  justo  se  encuentra  que  no  de- 
see ansiosamente  la  terminación  de  su  pleito  ?  ¿  Que'  liti- 
gante habrá  que  si  fuera  permitido ,  y  no  lo  resistiera 
la  mala  fe'  de  su  contrario  ,  no  cometiera  la  decisión  de 
su  causa  á  un  Juez  arbitro  ,  sabio  c  íntegro  ?  Todos 
abrazan  este  medio  ,  á  reserva  de  aquellos  que  fundan 
su  intere's  y  conveniencia  en  la  dilación.  Mas  ya  se  ve', 
que  son  indignos  de  ponerse  á  un  arbitrio  tan  justo  hom- 
bres tales  á  quienes  el  daño  castiga  con  sumo  rigor. 

153  Ofrécese  desde  luego  ,  que  á  pocos  pasos  car- 
garían tantas  causas ,  que  sería  insuficiente  la  sala  de  ios 
Jueces  arbitros  para  calificar  las  causas,  y  terminarlas. 
Empero  en  tai  hipótesi ,  y  por  el  mismo  caso  ,  sóbrese- 
rían  los  Jueces  de  las  demás  salas ,  y  de  estos  se  podría, 
formar  otra  de  Jueces  arbitros  por  el  mismo  designio  y 
método.  De  manera  ,  que  para  aquellos  pleitos  raros  que 
se  hubiesen  de  seguir  por  la  via  ordinaria ,  bastaría  una 
sala  de  Justicia,  y  esta  lo  mas  del  tiempo  se  hallaría  des-, 
embarazada  por  falta  de  pleitos  verdaderos. 

154  Y  en  quanto  á  las  instancias  de  los  Alcaides  y 
Corregidores ,  abrazado  este  sistema ,  se  podrá  pensar 
en  formar  de  las  cabezas  de  partido  un  tribunal  seme- 
jante de  arbitros  inferiores  ,  compuesto  del  Corregidor, 
Alcalde  Mayor  ,  y  uno  ó  dos  Letrados  ,  que  usasen  el 
mismo  orden  en  calificar  ,  y  resolver  los  pleitos ,  cuyas 
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Sentencias ,  antes  de  executarse ,  deberían  consultarse ,  y 
reveerse  en  ía  sala  de  arbitros  supremos ,  con  cuya  con^ 
sulta  ó  revista  quedarían  executadas :  y  sobre  todo  se 
daría  un  temperamento  que  precaviese  qualquier  leve 
¡dificultad. 

155  Aquí  conviene  notar  ,  que  el  instituto  prima- 
rio del  Presidente  de  Castilla  no  consiste  solamente  en 
regentar  el  Consejo  ,  y  asistir  á  sus  determinaciones, 
consiste  también  en  conocer  por  sí.,  y  dar  expediente  al 
gobierno  civil  de  todo  el  reyno.  Porque  á  la  manera  que 
el  Gobernador  de  un  pueblo  cuida  de  lo  económico  de 
el,  así  el  Presidente  de  Castilla  6  de  España  (pues  en 
su  persona  está  unida  la  dignidad  de  Presidente,  ó  Vi- 
ce-Canciller  de  Aragón  )  debe  meterse  por  su  oficio  á 
dar  providencia  en  todos  ios  puntos  que  toquen  al  go- 
bierno civil  de  la  Monarquía.  El  provecho  de  este  en-, 
cargo  ó  instituto  es  tan  grande  como  terminar  con  una 
providencia  oportuna  lo  que  hubiera  de  costar  un  largo 
litigio.  Este  es  el  origen  ,  y  este  es  el  oficio  del  Presiden- 
te de  Castilla  ,  cuyas  facultades  con  las  del  Consejo,  des- 
de su  creación  ,  hasta  de  presente ,  tengo  escritas  en  dos 
disertaciones. 

156  Ahora  ,  pues ,  Señor  Excelentísimo ,  si  la  dis- 
puta, si  la  queja,  que  debe  resolverse  con  una  sabia  pro- 
videncia del  gobierno ,  se  remite  á  la  Chancillería  ,  á  la 
Audiencia ,  ó  á  otro  tribunal  de  Justicia  ,  para  que  en- 
tre las  prolixidades  de  un  pleito  se  resuelva,  ó  se  con- 
suman las  partes ,  que  es  lo  mas  verdadero  i  ¿esto  es  evi- 
tar ,  ó  dar  fomento  á  los  pleitos  ?  Gran  penetración  y 
juicio  es  menester  para  el  discernimiento  de  lo  que  es 
propio  de  Justicia  :  confundir  estas  dos  clases,  es  equi- 
vocar el  orden  armonioso  de  una  Monarquía ;  y  todo 
io  que  es  llevar  á  los  tribunales  los  expedientes  ,  es 
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privar  á  este  cuerpo  político  del  humor  mas  dul- 
ce ,  mas  propio  ,  y  que  mas  influye  en  la  vida, 
que  son  las  providencias  sanas  y  oportunas  del  go-; 
bierno. 

Causas  que  producen  pleitos  impertinentes  f  y  5u 

remedio. 

15  j  C3i  los  Jueces  observaran  las  disposiciones  del 
derecho  ,  mayormente  las  leyes  de  España ,  aún  en  el 
estado  que  hoy  tienen  los  tribunales  ,  podrían  cortarse 
muchos  pleitos  en  los  principios  ,  y  otros  muchos  no  ser 
tan  dilatados.  Primeramente ,  veo  que  sin  necesidad  ni 
razón  se  fomentan  infinitos  juicios  posesorios ,  pudiendo 
y  debiendo  ser  terminados  con  un  solo  juicio  de  pro* 
piedad  las  pretensiones  de  las  partes.  Este  es  un  abuso 
dignísimo  de  corregir. 

158  Los  juicios  posesorios  solamente  en  tres  casos 
deben  instaurarse.  El  primero  ,  quando  la  materia  es  de 
suyo  perentoria  ,  por  el  perjuicio  que  padecería  la  causa 
pública  ,  si  la  cosa  permaneciese  vaca  entre  los  términos 
difusos  del  juicio  de  propiedad  :  v.  g.  en  las  provisiones 
de  los  beneficios  jurados. 

159  El  segundo  es ,  quando  las  cosas  litigiosas  se 
deteriorarían  notablemente  con  la  vacante,  ó  la  familia 
del  legitimo  dueño  padecería  algún  grave  desdoro  con 
la  dilación  quiza  por  necesidad.  Cuyos  motivos  justi- 
fican los  juicios  posesorios  >  ó  tenutas  de  los  Mayo- 
razgos. 

ióo  El  tercero  ,  quando  ambas  partes  alegan  estar 
en  la  posesión  ,  en  cuya  hipótesi  se  debe  declarar  est$ 
duda  ,  y  la  suma  diferencia  que  hay  de  entrar  á  un  liti- 
gio £on  el  carácter  de  poseedor  ,  á  quien  basta  para  ga-> 
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nar  el  defe&o  de  prueba  en  el  ador ,  ó  entrar  á  liti- 
gar despojado  con  la  carga  de  justificar  ei  derecho  ó 
propiedad. 

i5i  De  suerte,  Seño*  Excelentísimo,  que  fuera 
de  estos  tres  casos  ,  que  vienen  á  componer  un  número 
muy  corto  de  los  pleitos >  en  ios  demás  los  juicios,  ó 
los  artículos  de  posesión  no  solamente  no  debieran  ad- 
mitirse ,  sí  que  debia  castigarse  severamente  á  los  Abo- 
gados que  los  introducen  5  pues  fuera  de  que  carecen  de 
aquella  causa  que  los  justifica  ,  traen  á  la  república  los 
males  imponderables  que  todos  lamentan  ,  y  al  mismo 
tiempo  abrigan  con  una  imprudente  condescendencia. 
Son  innumerables  los  pleitos  que  se  atajarían,  si  los  Jue- 
ces observaran  este  principio  fundamental  de  la  Juris- 
prudencia. Pero  1  que  sucede  ?  La  parte  que  posee,  sin 
necesidad ,  forma  un  artículo  de  posesión  para  lograr  da 
sus  dilaciones.  El  Juez  dá  traslado ,  la  contraria  incau- 
tamente se  opone,  y  contextan  el  articulo  $  y  ve  aquí 
V.  E.  un  juicio  posesorio  sin  fin  racional  y  pernicioso. 
Esto  se  pradíca  cada  dia :  no  es  discurso ,  que  es  expe- 
riencia ,  Señor  Excelentísimo. 

1 6i  Pues  ¿que  remedio?  Ei  remedio  es ,  que  los 
Jueces  cumplan  con  su  obligación.  El  remedio  es ,  que 
ai  formar  el  artículo  de  posesión  reconozca  el  Juez  la 
calidad  de  la  causa ,  y  no  hallando  capacidad  para  un 
pleito  impertinente  ,  de  oficio  repela  ei  artículo,  y  man- 
de que  las  partes  contexten  inmediatamente  sobre  la 
propiedad  ,  porque  el  excusar ,  y  cortar  causas  imperti- 
nentes para  la  justicia  ,  y  perniciosas  al  público  ,  es  pun- 
to capital  que  toca  ai  oficio  de  los  Jueces. 

153  Ei  segundo  abuso  es,  que  en  estos  tres  casos, 
en  que  son  justificados  y  admisibles  los  juicios  poseso- 
rios ,  se  hacen  ordinarios ,  debiendo  procederse  sumaria- 
mente ;  y  en  este  punto  veo  inculcados,  y  descaminados 
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no  solo  á  los  Jueces ,  sino  á  los  autores  5  porque  nd 
quieren  entender ,  ó  se  hacen  desentendidos  del  fin  y 
origen  de  estos  pleitos*  Ellos  se  inventaron  para  que  fue- 
sen como  un  paréntesis  de  los  juicios  de  propiedad  ,  evi- 
tando así  los  daños  que  padecería  el  público  ,  ios  litigan- 
tes ,  y  los  bienes  litigiosos ,  si  la  cosa  estuviese  vacante 
todo  lo  que  durase  la  contienda  de  la  propiedad.  ¿No  es 
cosa,  pues,  contra  toda  razón,  que  un  paréntesis,  una 
causa  ,  y  un  remedio  interino  ,  tenga  los  mismos  ensan- 
ches y  prolixidades  que  la  causa  principal?  ¿Los  juicios 
posesorios  son  otra  cosa  que  aquellos  antiguos  interdic- 
tos del  derecho  Romano?  Luego  siendo  estos  sumarios  e 
interinos  ,  como  lo  indica  su  etimología  ,  es  suma  con- 
tradicción que  estos  sean  ordinarios  :  demás  ,  que  si  el 
juicio  posesorio  solamente  tiene  por  fin  excusar  ios  da- 
ños referidos  ,  dexando  ileso  el  juicio  de  propiedad,  bas- 
ta  que  sumariamente  se  sustancie.  Y  sobre  todo ,  ¿  no  es 
una  redundancia  injusta  y  perniciosa ,  que  después  de 
haber  las  partes  presentado  en  el  posesorio  la  fuerza  de 
sus  documentos  ,  justificaciones  y  defensas ,  desentra- 
ñándose todos  los  fondos  de  la  justicia  y  derecho  de  cada 
una  $  entre  otro  juicio  de  nuevo,  donde  nada  rígida- 
mente tienen  que  añadir,  sino  trampas  y  dilaciones  ar- 
tificiosas ?  Luego  mirada  esta  materia  por  todos  sem- 
blantes debe  el  Rey  y  su  Consejo  Real  corregir  este 
abuso  importantísimo. 

164  En  los  juicios  de  tenutas  no  es  tan  grave  el 
daño  ,  aunque  debe  corregirse  en  parte.  No  es  tan  gran- 
de ,  porque  finaliza  con  una  vista  ,  quando  los  demás 
juicios  posesorios  tienen  todas  sus  instancias  y  düaciones. 
Y  así  reflexionando  indiferentemente  este  punto ,  haría 
el  Rey  un  notable  bien  á  la  causa  pública,  sise  manda- 
se una  de  dos  cosas,  ó  que  las  tenutas  se  reduxeran  á  lo 
que  hoy  son  los  artículos  sumarios  de  la  administración, 
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o  que  con  el  juicio  de  tenutas ,  y  recurso  ele  Mil  y  Qui- 
nientas se  terminasen  en  propiedad  ,  y  posesión  los  plei- 
tos de  Mayorazgos.  Porque  bien  sabe  V.  E.  que  en 
las  tenutas  hacen  las  partes  el  último  esfuerzo  así  pa- 
ra las  probanzas ,  como  para  las  defensas  ,  viniendo  á 
ser  inútiles  los  juicios  de  propiedad  de  las  Chancillerías, 
donde  comunmente  nada  se  adelanta.  Fuera  de  que  no 
es  decoroso,  que  una  Chancillería  ó  Audiencia,  con  los 
mismos  documentos  reforme  las  sentencias  que  en  la  te- 
nuta  dio  el  Consejo.  Y  sobre  todo  ,  se  evitará  así  el  error 
de  algunos  Jueces  ,  que  con  la  vana  diferencia  de  propie- 
dad y  posesión,  y  la  mira  de  que  en  la  Chancillería 
podrá  el  pretendiente  lograr  ,  no  profieren  en  la  tenuta 
la  sentencia  que  hubieran  de  dar  ,  si  la  causa  acabara 
allí. 

165  El  otro  abuso  que  contribuye  á  dilatar  infini- 
tamente los  pleitos ,  consiste  en  que  todos  indistinta- 
mente reciben  termino  ordinario  de  prueba ,  habiendo 
una  gran  parte  de  ellos  que  debieran  definirse  sin  prue- 
ba alguna  ,  al  menos  con  una  leve  justificación,  como 
son  todos  aquellos  que  consisten  en  punto  de  derecho. 
La  causa  de  este  abuso  estriba  en  que  los  Jueces  no  se 
enteran  del  estado  y  calidad  de  la  causa  quando  se  halla 
conclusa  >  y  de  aquí  es  que  tienen  como  de  caxon  reci- 
birlos todos  aprueba  Hay  otros  muchos  pleitos,  que 
aunque  son  de  hecho,  manifiestan  desde  luego  que  no 
pueden  justificarse  con  testigos  ,  sino  con  instrumentos, 
en  quienes  bastaría  un  te'rmino  breve  de  justificación  sin 
el  ordinario  de  prueba.  Luego  este  abuso  nace  precisa- 
mente de  la  negligencia  de  los  Jueces,. 
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De  los  Escribanos  y  Relatores. 

\66  velero  abuso  de  los  capitales  es  ,  que  la  sustan* 
ciacion  de  los  pleitos  regularmente  pende  del  arbitrio  de 
los  Escribanos  :  quiero  decir  ,  que  ellos  por   condescen- 
dencia de  ios  Jueces  ,   ponen   los  autos  interlocutores, 
como  traslados,  juramentos,  pruebas  y  otros :  de  suerte, 
que  el  Juez  comunmente  no  llega  á  enterarse  de  la  cau- 
sa ,  hasta  que  se  halla  concluida  difinitivamente  por  las 
partes  ,  y  de  aquí  nace  que  infinitas  pretensiones  inci- 
dentes, que  por  naturaleza  piden   providencia   perento- 
ria, ó  requieren  previo  conocimiento  ,  sin   embargo   se 
hacen  ordinarias ,   y  corren  al  paso  lento  del  pleito  prin- 
cipal.Y  aquello  que  debiera  proveerse ,  apenas  se  presen- 
ta  el  pedimento ,  sufre  una  dilación  prolixa :   y  como 
hay  materias  instantáneas?  esto  es,  que  en  un  punto  son, 
-y  en  el  siguiente  dexan  de  ser ,  á  quienes  llama  el  dere- 
cho usu  consumptivas ,  sucede  que  quando  se  da  la  provi- 
dencia ,  no  hay  capacidad  en  la  materia  para  recibirla, 
viniendo  á  ganar  el  que  logró  la  dilación ,  aunque  en  la 
sentencia  salga  condenado.  Mi  experiencia  puede  ser  tes- 
timonio de  este  abuso.  En  un  pleito,  dexando  otros,  que 
en  eiConsejo de  Castilla  segui  contra  el  Duque  de  H¡jar> 
sobre  que  se  retuviese  la  gracia  de  prorrogación,  que  ob- 
tuvo  en  la  Cámara  á  favor  del  Alcalde  de  Monovar ,  su- 
cedió  que  se  consumieron  dos  años  ,   y  aunque  en  el 
tercero  vine  á  ganar,  no  pudo  el  Consejo  impedir  que  hu- 
biese estado  gobernando  todo  el  tiempo  que  duró  el  plei- 
to ,  y  esto  fue  porque  me  vali  de  un  extraño  arbitrio, 
que  causó  gran  novedad  á  los  Letrados  ,  logrando  la  de- 
cisión del  pleito  ,  antes  que  se  recibiese  á  prueba.  Este 
era  uno  de  los  pleitos ,  que  debiera  el  Consejo  haber  de- 
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terminado  en  el  primer  paso,  consistiendo  en  un  punto 
de  ley  ;  qual  es ,  que  no  puedan  ser  prorrogados  los  Jue- 
ces antes  de  dar  su  residencia.  Con  todo  á  mucho  ganar, 
y  sin  prueba  duró  dos  años. 

167  Es  otro  abuso  no  menos  dañoso  al  público,  que 
los  Jueces  estén  tan  ligados  á  la  superstición  y  formali* 
dad  del  derecho  Romano  en  nuestras  causas,  y  mo- 
do de  inquirir  la  verdad  ,  desdiciendo  la  ingenuidad 
christiana.  De  aquí  es,  que  hallando  en  los  autos  dispo- 
sición y  justida  para  una  providencia  favorable  ,  no  lo 
hacen  ,  solo  porque  la  parte  no  lo  pidió  como  debía  ,  ó 
no  formó  artículo  expresamente  con  previo  conocimienr 
to  ,  que  así  se  oyó  publicamente  no  há  muchos  dias  en 
uno  de  los  supremos  Consejos.  Yo  no  se'  para  que  efetlos 
se  formó  la  ley  del  reyno  ,  sobre  que  los  Jueces  atiene, 
dan  á  la  verdad  desnuda  de  los  autos  ,  y  no  se  detengan 
en  formalidades :  no  hay  ley  mas  propia  ,  ni  que  traiga 
cará&er  mas  sencillo  que  e'sta.  Y  si  se  entendiera  se  es^ 
cusáran  muchos  artículos ,  y  rodeos  en  los  pleitos.  El 
Consejo  de  Ordenes  es  en  la  lentitud  ,  y  en  los  abusos 
expresados  el  mas  notado  y  y  así  sería  muy  conveniente 
que  el  Rey  ordenase  ,  que  el  despacho  de  Cámara, 
prueba  ,  y  todo  lo  de  Secretaría ,  fuese  por  las  tardes  ea 
Casa  de  su  Presidente,  dexando  libres  las  horas  de  Conse- 
jo para  los  pleitos  >  porque  solo  podrá  no  lastimarse  de 
lo  que  aquí  pasa,  quien  no  tuviese  noticia  de  los  perjui- 
cios ,  y  dilaciones  que  sufren  los  pobres  litigantes  en  este 
Consejo  ,  siendo  abuso  particular  el  que  ios  simples  pe* 
dimentos  y  expedientes  de  los  Escribanos  ,  todos  pasan 
al  Relator  con  notable  daño. 
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Reforma  de  los  Corregidores  de  Capa  y  Espada. 

1 58  JL  o  no  se  que  razón  puede  haber  para  que  los 
empleos  de  justicia  regularmente  se  den  á  los  que  no  la 
profesan,  ni  la  entienden,  ¿Qué  pareciera  si  á  un  letrado 
de  profesión  le  encargaran  el  comando  de  la  tropa  ?  Pues 
aún  es  mayor  ia  improporcion  de  los  hombres  imperitos 
para  los  empleos  de  justicia  y  gobierno.  De  aquí  nacen 
los  desórdenes  que  lloran  los  pueblos.  No  ignora  V.  E. 
que  de  estos  Corregidores  de  capa  y  espada  ,  pocos  son 
los  que  aciertan  á  gobernar  ¿  y  estos  pocos  para  no  errar, 
se  valen  ordinariamente  de  los  letrados  de  su  satisfac- 
ción. Porque  aunque  el  gobierno  económico  de  la  Mo^ 
narquia  no  se  estudie  en  ios  libros  de  Jurisprudencia, 
siendo  especie  de  política ,  ó  del  derecho  público  ,  como 
notamos  arriba  ,  el  gobierno  civil  de  los  pueblos  ,  que 
impropiamente  se  llama  político  ,  es  imprescindible  del 
derecho  privado  ,  aún  en  aquellos  negocios  que  miran 
ai  común  del  pueblo  -->  y  para  el  conocimiento ,  ¿  quánto 
mas  adelantado  se  hallará  un  letrado  por  lo  que  ha  exe-^ 
cutado  y  leído? 

1 69  Demás  de  esto  r  son  freqüentes  las  discordias  y 
competencias  entre  Corregidores  legos ,  y  sus  Alcaldes 
mayores,  de  que  dan  testimonio  las  contiendas  escanda- 
losas de  ios  Tribunales >  de  que  proviene  ,  que  haciendo 
tema  las  causas  de  justicia  ,  las  hacen  también  motivo  de 
venganzas  en  agravio  de  los  litigantes. 

170  Si  se  buscan  hombres  de  calidades  para  los  Cor- 
regimientos, se  encontrarán  entre  ios  profesores  ,  donde 
como  en  todos  los  demás  hay  sugetos  de  diferentes  clases. 
Y  aún  esta  prohibición  sería  estimulo  eficaz  para  que  mu* 
chos  hombres  de  distinción  se  aplicasen  á  la  jurispruden- 
cia, 
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cia ,  viendo  que  sin  este  grado  no  podían  ascender  á  los 
grandes  empleos. 

171  Se  escusarian  al  mismo  tiempo  los  Alcaldes 
mayores;  porque  siendo  letrados  los  Corregidores,  no 
serían  necesarios?  y  así  con  este  arbitrio,  lograría  el 
pueblo  escusarse  de  Jueces  no  precisos,  y  lograría  tener 
en  el  gobierno  sugetos  que  por  sí  pudieran  administrar- 
les  justicia. 

Abusos  de  los  Jueces  de  Señorío. 

172  JC/n  los  Alcaldes  mayores  de  Señorío  hay  dos 
abusos  detestables :  uno  es ,  ser  perpetuos  en  ios  gobier- 
nos ;  apenas  se  encontrará  uno  ó  dos  que  no  hayan  go- 
bernado duplicado  tiempo  del  que  la  ley  permite;  hay 
Juez  de  estos  que  se  mantiene  en  su  pueblo  diez  ó  do- 
ce años ,  y  otros  toda  su  vida.  Los  efectos  de  este  perni- 
cioso disimulo  ,  no  solo  consisten  en  que  por  este  me- 
dio se  connaturalizan  en  los  lugares  ,  se  hacen  par- 
ciales y  vanderiscos,  y  distribuyen  la  justicia  con  acep- 
ción de  personas,  que  son  los*  inconvenientes  que  expre- 
samente previenen  las  leyes  Reales;  porque  fuera  de  es- 
to vienen  á  ser  instrumentos  que  con  conocimiento  y  do- 
minación contribuyen  á  ios  desórdenes  de  sus  sucesores, 
siendo  medios  para  introducir  artificiosamente  nuevos 
tributos  y  regalías  ,  que  no  conocen  mas  causa  que 
esta. 

173  A  esto  contribuye  la  demasiada  condescen- 
dencia de  la  Cámara  en  conceder  prorrogaciones  im- 
portunas, y  yo  soy  testigo  de  quán  perjudiciales  son,  por- 
que se  conceden  sin  consultar  los  sugetos  indiferentes 
de  los  pueblos ,  con  el  pretexto  de  que  tal  vez  los  capi- 
tulares informan  en  su  favor  ,  siendo  de  la  parcialidad 
tom.XV.  £  del 
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del  Señor  o  Juez  que  los  tienen  congratulados  á  preven-* 
cion.  El  remedio  es  prohibir  absolutamente  las  prorro- 
gaciones en  los  Jueces  de  Señorío  ,  aunque  lo  pidan  los 
pueblos  ,  porque  estas  son  negociaciones  ,  no  Justos? 
deseos. 

174  Y  en  quanto  á  los  demás  Corregidores  Realen-( 
gos  ,  parecíame  conveniente  extender  el  termino  de  sus 
gobiernos  á  un  quinquenio  generalmente ,  y  prohibir  su 
prorrogación ,  sin  embargo  de  qualquier  causa  >  porque 
quando  llegan  perfectamente  á  enterarse  de  la  natura- 
leza del  pueblo  ,  y  calidades  de  sus  subditos ,  concluyen 
el  gobierno  sin  dar  lugar  á  los  efe&os  provechosos  de 
su  pericia  >  pero  esta  extensión  en  los  Jueces  de  Señorío^ 
sería  perniciosa  por  las  razones  insinuadas. 

175  El  segundo  abuso  es, que  después  de  diez  ó  doce 
años  los  Jueces  de  Señorío  salen  freqüenteinente  sin  re- 
sidencia ,  porque  la  Cámara  sin  justificación  de  haberla 
dado  ,  concede  francamente  la  prorrogación  contra  lá 
disposición  de  las  leyes  del  reyno  ,  y  autos  acordados,  y¡ 
á  mí  me  ha  costado  exquisito  trabajo ,  y  aún  pleito  pa- 
ra remover  un  Alcalde  de  Señorío  ,que  estaba  gober- 
nando ocho  años  con  dos  prorrogaciones  de  la  Cámara, 
al  abrigo  de  que  las  concedió  sin  echar  menos  el  requi- 
sito de  ser  residenciado.  tDebe,  pues,  expedirse  orden  ge- 
neral /para  que  al  punto  cesen  en  sus  empleos  los  Jueces 
de  Señorío,  que  hubiesen  cumplido  el  primer  trienio, 
mandando  que  nombren  otros  en  su  lugar  ,  y  residen- 
cien á  los  primeros  ,  y  que  no  se  admita  en  la  Secreta- 
ría de  la  Cámara  memorial  de  prorrogación  de  algún 
Juez. 
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Idea  dt  un  nuevo  cuerdo ,  é  instituía  del  Derecho  Re<tlK 
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177  X-io  confuso  y  desordenado  de  la  Recopilación, 
es  una  caisa  inevitable  de  los  pleitos  ,  y  sus  trampas. 
I  Quie'n  creyera  que  la  obra  mas  respetable  fuera  la  que 
contuviese  menos  atención  y  cuidado?  Esperábamos  to- 
dos que  en  esta  última  Recopilación  se  corrigiesen  los 
defe&os  de  las  primeras,  siendo  así  que  son  risibles,  pe- 
ro en  vez  de  esta  exá£ta  corrección  ,  hallamos  rio  solo  in- 
cidir en  ios  mismos  vicios  la  Recopilación  novísima,  sino 
en  mayores  y  mas  groseros. 

176  Dos  perjuicios  intolerables  nacen  de  este  poco 
cuidado.  El  primero  es,  que  el  publico  no  tiene  hasta 
ahora  (hablando  con  verdad  )  leyes  ciertas  con  que  go- 
bernarse. Y  el  segundo  es  ,  la  indecencia  que  padece 
el  decoro  del  Consejo  de  Castilla  ,  á  quien  se  encomendó 
una  obra  tan  importante ,  permitiendo  se  publique  con 
tan  crasos  defe&os ,  que  ^n  otra  de  autor  particular  fue- 
ran reprehensibles  >  y  la  causa  estriba  en  que  el  Consejo 
por  aliviarse  de  este  peso  ,  ó  con  satisfacción  no  debida, 
cometió  su  formación  á  un  particular  letrado  ,  habien- 
do otros  insignes  e'  ingeniosos  r  que  pudieran  desempe- 
ñar la  comisión. 

178  Tres  tomos  de  gran  volumen  contiene  la  Re- 
copilación última  ,  y  á  lo  menos  en  la  anterior  gozába- 
mos el  alivio  de  tener  en  una  tercera  parte  recopiladas  las 
leyes  ,  y  esta  es  la  única  ventaja  que  hemos  adquirido. 
Es  tal  la  confusión  ,  que  de  leyes  contrarias ,  superfinas, 
antiquadas  e  inútiles  se  compone  la  mayor  parte  de  la 
obra.  Demás  de  esto  debiéndose  explicar  una  ley  en  tér- 
minos precisos ,  claros  y  breves ,  porque  así  lo  pide  la 
Magestad ,  se  gastan  lianas ,  y  fojas  en  lo  que  pudiera 
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decirse  con  pocos  renglones.  En  lo  que  se  omite  es  subs- 
tancial el  defe&o;  porque  sabiendo  por  experiencia  qua- 
les  sean  ios  puntos  que  mas  se  agitan  ,  y  las  qüestiones 
que  principalmente  se  controvierten  en  los  tribunales  de 
£spaña,  debieran  quedar  decididos  en  la  Recopilación 
para  obviar  otros  tantos  pleitos,  en  lugar  de  las  materias 
nada  importantes  que  comprehende.  Y  últimamente  se 
echa  menos  un  método  conveniente  y  claro ,  distin- 
guiendo y  distribuyendo  ios  títulos- y  materias  ,  con 
atención  á  su  naturaleza  y  calidad,  pues  el  desorden  es, 
causa  de  que  muchas  queden  confusas  ,  otras  tantas  su-, 
perfluas  ,  y  no  pocas  contrarias  entre  sí. 

179  Ya  se  ve  que  esta  obra  pide  una  inteligencia3 
consumada  del  derecho  común  y  real  ,  un  juicio  nada 
vulgar ,  y  una  penetración  profunda  ,  y  sobre  todo  que 
el  autor  se  halle  desembarazado  de  todo  ministerio ,  y 
ocupación  grave.  Un  sugeto  de  estas  calidades  ,  valién- 
dose de  dos  mozos  coadjutores  para  el  alivio  del  trabajo 
material ,  podrá  por  sí  solo  dar  perfe&a  la  obra  en  la 
mitad  del  tiempo  que  se  ha  gastado  en  la  presen- 
te. Pocos  son  los  sugetos  capaces  de  desempeñar  el 
asunto.  Sin  embargo ,  estos  pocos  bien  los  conocerá 
V.  E. 

1 80  En  el  caso  de  queV*  E.  encargue  esta  obra,  que 
no  lo  dudo  ,  siendo  una  de  las  basas  fundamentales  del 
gobierno  ;  de  la  Recopilación  bien  formada  debe  sacar- 
se una  Instituta  Real  que  contenga  lo  mas  precioso 
y  substancial  de  las  leyes  Reales,  la  qual  puede  for- 
marse con  modo  todavia  mas  exá&o  que  la  Instituía  de 
Jastiniano*  de  suerte,  que  todo  el  Derecho  Real  quede 
reducido  á  un  tomo  en  fol.  y  la  Instituta  á  otro  en  quar* 
to,  notando  que  en  una  y  otra  obra  ha  de  quedar  com- 
prehendido  todo  lo  útil  y  precioso  de  las  Partidas ,  leyes 
de  Toro,  Recopilación ,  Autos  acordados ,  Mesta  ,   y  lo 

per- 
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perteneciente  á  Rentas  Reales,  para  que  fuera  del  tomo, 

del  Derecho  Real ,  que  éste  debe  ser  su  título,  nada 
quede  con  fuerza  de  ley ,  sí  solo  para  erudición  ,  y  me- 
moria de  la  antigüedad  ,  porque  son  causa  de  muchas 
equivocaciones  todos  estos  libros ,  como  hasta  alió- 
la conserven  el  cara&er  de  leyes,  siendo  imposible  co- 
tejarse unos  con  otros  con  tal  cuidado  y  puíso ,  que 
se  llegue  á  distinguir  lo  que  está  derogado  de  lo  que  se 
praéhca. 

181  En  cuyo  escollo  inciden  freqüentemenre  así 
Abogados  ,  como  Jueces.  Y  en  esta  hipótesis  se  deberá 
mandar  por  ley  general ,  que  todas  las  causas  se  resuel- 
van según  el  Derecho  Real  recopilado,  y  faltando  ex- 
presa ley  en  él,  se  definan  por  los  principios  y  cedri- 
nas generales  del  mismo  Derecho  Real ,  sin  que  con  nin- 
gún pretexto  ,  ni  en  caso  alguno  el  Derecho  común,  ni 
el  canónico  en  materias  temporales  ,  sirvan  de  ley ,  ni 
fuerzen  el  di&amen  de  los  Jueces,  conservando  solo 
aquella  probabilidad  que  se  debe  á  los  autores  graves, 
<que  escribieron  en  siglos  muy  remotos,  en  gobiernos  diver- 
sos ,  y  después  de  una  mutación  casi  absoluta  de  mate- 
rias civiles  y  eclesiásticas.  Porque  el  error  contrario  de 
esta  advertencia  tiene  los  autores  llenos  de  errores  ,  y  á 
los  Jueces  precipitados  y  metidos  en  mil  confusiones  y 
sinrazones* 

Nueva  planta  de  Jurisprudencia  para  las  Universidades, 

y   errores   del  Derecho  Romano. 

■ 

—  i  en  persuadir  ,  ni  en  explicar  los  motivos  de 
este  glorioso  proye&o  me  detendré  mucho ,  porque  ten- 
go tiempo  há  escrita  una  disertación  de  veinte  pliegos^ 

en 
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en  que  hago  demostración  ,  sí  no  me  engaño  ,  de  las  má- 
ximas supersticiosas  y  erróneas  que  contiene  el  Derecho 
Romano ,  y  de  que  este  es  ei  origen  y  fuente  de  las 
qüestiones  y  disputas  infinitas  de  la  Jurisprudencia  5  de 
manera ,  que  su  estudio  viene  á  ser  causa  necesaria  ,  si- 
no de  los  pleitos ,  de  las  opiniones  en  que  se  fundan  e's- 
tos :  prueba  sensible  ,  dexando  otras  que  alego  en  la  di« 
sertacion  citada  ,  es ,  que  las  opiniones  rara  vez  se  fun- 
dan en  decisiones  del  Derecho  Real,  sino  en  textos  civi- 
les ,  y  en  los  autores  que  escribieron  sobre  el ,  ó  funda- 
ron sus  conclusiones  sobre  sus  leyes. 

183  La  causa  de  que  el  teórico  mas  profundo  ,  co- 
locado en  un  tribunal,  sin  haberse  instruido  primero  en 
ei  Derecho  prá&ico,  se  halle  confuso  é  incapaz  de  partir, 
y  aún  de  entender  los  negocios ,  consiste  y  prueba  la 
inutilidad  del  Derecho  Civil;  Esto  bien  lo  sabe  V.  E., 
y  como  he  dicho  ,  lo  pruebo  concluyentcmente  en  mi 
disertación. 

1 84  El  Derecho  Civil  es  una  obra  monstruosa,  com- 
puesta de  las  máximas  fundamentales  de  la  Jurispru- 
dencia, y  de  infinitas  decisiones  supersticiosas,  erróneas^ 
y  al  menos  perjudiciales  á  nuestro  gobierno  por  la  diferen- 
cia de  los  tiempos.  Y  en  esta  inteligencia  la  reforma  se 
ha  de  reducir  á  entresacar  las  noticias  fundamentales  del 
derecho ,  y  de  estas  y  otras  resoluciones  conformes  al 
Derecho  Real  y  estilos  de  España ,  formar  un  cuerpo 
teórico-prá&ico  ,  que  se  lea  en  las  Universidades.  La 
regla  y  método  tengo  propuestos  individualmente  en 
la  expresada  disertación.  El  fruto  será  obviar  infinitos 
pleitos  que  se  mantienen  á  la  sombra  de  la  confusión.  Se- 
rá reducido  ei  estudio  déla  Jurisprudencia  á  menor  tiem- 
po, y  á  mayor  adelantamiento.  Será  formar  jurisperitos 
en  la  Universidad ,  que  desde  la  cátedra  puedan  ascen- 
der 
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der  al  tribunal  sin  el  perjuicio  público  ,  que  atíora  se, 

experimenta  con  su  impericia}  y  en  fin,  será  una  acción 
gloriosa  á  la  nación  ,  que  no  dudo  procurarán  imitar 
las  dsmás  de  lá  Europa ,  quedando  á  la  nuestra  la  gloria 
de  la  invención  ;  en  cuyo  caso  el  Derecho  común  podrá 
leerse  en  cátedra  separada  para  noticia  de  las  antigüe- 
dades Romanas ,  con  carader  solamente  de  historia. 

Reforma  de  Abogados ,   que  producirá  la  extinción 

de  muchos  pleitos. 

185  O  obre  este  punto  tengo  escrito  un  proye&o  de 
siete  pliegos,  en  que  con  individualidad  y  orden  explico 
los  perjuicios  que  acarrea  al  público  la  multitud  de  Abo* 
gados,  el  desorden  de  recibirlos  y  admitirlos  en  los  Co- 
legios ,  y  la  forma  de  corregir  estos  abusos  en  beneficio 
del  público ,  y  lustre  de  esta  noble  profesión.  La  refor- 
ma es  precisa  5  si  V.  E.  desea  la  execucion ,  le  haré 
presente  mi  proyecto. 

Aprobación  de  libros. 

186  España  está  inundada  de  libros  inútiles  y  per- 
judiciales ,  y  algunos  indecorosos  á  la  nación.  Libro 
grande  de  Jurisprudencia  se  publicó  años  pasados  ,  que 
contenia  tantos  barbarismos  ,  que  manifestaba  visible- 
mente que  el  autor  no  entendía  latin.  ¿Pues  no  es  cosa 
vergonzosa  á  España  que  libros  semejantes  se  aprueben 
en  el  Consejo  ?  Y  esto  ¿  de  qué  pende  ?  De  que  no  se 
observan  las  leyes  que  hablan  acerca  de  este  punto. 

187  Noto  ,  que  están  en  el  error  común  de  que  la 
aprobación  del  Consejo  solo  se  extiende  al  punto  de  re- 
glas. Las  leyes  expresamente  mandan ,  que  se  reprue- 
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ben  aquellos  liSros  que  no  sean  útiles  al  publico;  y  así 
se  debían  reprobar  todos  aquellos  (  que  son  los  mas)  que 
solo  sirven  de  manifestar  la  insuficiencia  ó  la  extravagan- 
cia del  autor. 

1 88  Y  respe&o  que  no  es  posible  que  el  Consejo 
examine  los  libros  con  aquella  meditación  precisa  para 
reprobar  los  inútiles  y  perniciosos ,  deberá  remitirlos 
respetivamente  á  las  Academias  públicas  ,  de  que  há- 
•blaremos  adelante.  Esto  es  y  los  de  Jurisprudencia  á  la 
Academia  del  Derecho  Real  y  los  Políticos  á  la  del  De- 
recho Público  ,  los  Físicos  y  Matemáticos  á  la  Acade- 
mia de  las  Ciencias,  los  de  Medicina  á  la  Academia  Ma- 
tritense ó  Sociedad  de  Sevilla  ,  los  de  Historia  á  la  Aca- 
demia de  este  arte  ,  y  los  de  Teología  á  qualquiera  de 
las  grandes  Universidades. 

Idea  de  una  nueva   Academia  del  Derecho 

público. 


189  -Cil  Derecho  público  se  ignora  tanto  en  España, 
que  apenas  se  encuenrra  alguno  instruido  en  sus  prime- 
ros elementos.  Los  extrangeros  han  escrito  infinito  sobre 
esta  excelente,  parte  de  la  Jurisprudencia  ,  coma  flate, 
y  van  señalados  algunos  antecedentemente.  De  nosotros 
raro  tomó  la  pluma  en  esta  materia.  En  las  Universidades 
no  se  adquiere  otra  idea  del  Derecho  público,  que  aque- 
lla división  que  nos  propone  el  Emperador  Justiniano, 
escusándose  de  tratar  y  explicar  las  materias  y  quiño- 
nes públicas  ,  porque  son  dificultosas.  Motivo  ,  que  de- 
biera obligarle  á  lo  contrario  ,  mayormente  no  habien- 
do en  el  Digesto  y  Código  mas  instrucción  que  unos 
generalísimos  principios  ,  esparcidos  sin  orden  alguno., 
raerá  de  que  poco  ó  nada  nos  aprovecharan  las  leccio- 
nes del  Derecho  Romano  para  afianzar  una  decisión  de- 
bí- 
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bida  del  Derecho  público  ,  habiendo  variado  absoluta- 
mente el  gobierno  político  de  la  Europa  y  del  mundo,  a 
cuya  alteración  se  sigue  por  inevitable  conseqüencia  la 
mutación  de  los  principios  y  fundamentos  en  que  estriba 
a  ciencia  del  Derecho  público. 

190  Los  autores  extrangeros  ,  especialmente  los 
Franceses  ,  se  quejan  también  de  que  en  sus  reynos  se 
halle  abandonada  absolutamente  esta  ciencia  >  pero  no  es 
tanto  su  desprecio  ,  que  en  las  ocasiones  de  competen- 
cia entre  los  Príncipes  no  salgan  duplicados  los  volúme- 
nes en  defensa  de  su  Monarca  ,  como  saben  todos  suce- 
dió así  en  tiempo  de  Luis  XIII.0  de  Francia. 

191  Pero  no  crea  V.  E.  que  intento  persuadir  al- 
gún nuevo  establecimiento  para  la  enseñanza  del  Dere- 
cho público  en  general.  Ya  dixe  antecedentemente  que 
de  esto  se  han  escrito  tantos  libros ,  que  casi  todos  so- 
bran ,  porque  qualquier  hombre  que  goze  de  una  razón 
clara  ,  mayormente  si  tiene  alguna  tintura  de  reglas  ge- 
nerales de  Jurisprudencia ,  sabe  muy  bien  todo  lo  que 
comprehende  la  ciencia  del  Derecho  público  general- 
mente tomado  ,  y  la  razón  lo  persuade  así ;  porque  toda 
su  do&rina  no  es  otra  cosa  que  un  complexo  de  aque- 
llas luces  y  preceptos  que  presenta  la  razón  natural ,  y 
aquellas  otras  máximas  generales  en  que  han  convenido 
uniformemente  las  naciones  ,  y  por  esto  le  llaman  otros 
derecho  de  las  gentes. 

192  Vuelvo  á  decir ,  que  esta  ciencia  ha  menester 
poco  estudio?  ni  para  ella  privativamente  se  debe  pro- 
ye&ar  cosa  nueva.  El  Derecho  público  ,  Señor  Excelen- 
tísimo y  útil  á  España ,  y  necesario  al  derecho  de  la  na- 
ción y  á  sus  intereses ,  ha  de  ser  el  que  trate  y  exami- 
ne las  particulares  causas  y  pretensiones  de  España 
con  las  demás  Potencias ,  y  de  las  de  estas  entre  sí. 

193  La  acción  que  España  intenta  sobre  una  Pro- 
Tom.  XV*  F  yin- 
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vincia ,  un  reyno  ,  el  dominio  de  los  mares,  un  punto 
de  comercio  ,  una  preeminencia  sobre  los  demás  Prínci- 
pes de  la  Europa  ,  y  otros  asuntos  de  esta  importancia, 
son  los  que  constituyen  el  Derecho  público  determina- 
do, que  es  el  verdadero  y  útil,  y  el  que  nadie  alcanza 
sino  lo  estudia.  Las  materias  ó  las  causas  eficientes  de 
estas  acciones  e  intereses,  son  las  tratados  de  paz ,  capí- 
tulos de  matrimonios  ,  renuncias  ,  convenciones  ,  espe- 
ciales adquisiciones  con  las  armas  &c. 

194  Ya  queda  expresado  ,  que  el  Señor  Felipe  IV.0 
para  satisfacer  las  pretensiones  de  la  Corte  de  París,  y 
los  argumentos  sofísticos  de  sus  defensores  que  publica- 
ron ,  haciendo  alarde  de  la  vidoria  ,  echó  mano  de  un 
Flamenco,  dando  á  entender  en  esto  nuestra  desidia  ó 
nuestra  ignorancia.  Y  pues  V.  E.  penetra  mejor  que  yo 
la  importancia  de  esta  ciencia ,  y  conoce  su  absoluto 
abandono  entre  los  Españoles,  no  nos  malogre  esta 
ocasión  ,  que  quizás  vendrá  otra  muy  tarde  en  que  la 
dicha  nos  de  un  protedor  tan  zeioso  y  amante  de  la  glo- 
ria Española  como  V.  E. 

195;  Dexarse  á  las  Universidades  este  encargo  es 
resolución  perdida  5  y  así  en  la  Corte  se  puede  estable- 
cer una  Academia  del  Derecho  Público ,  donde  se  entre 
por  la  puerta  de  un  mérito  singular  5  quiero  decir  ,  que 
solo  se  admitan  sugetos  muy  ilustrados  en  las  ciencias, 
su  número  proporcionado  ,  su  examen  rigoroso,  su  ins- 
tituto la  inquisición  de  las  materias  propuestas,  pre- 
cediendo una  breve  noticia  é  inspección  de  los  princi- 
pios generales  del  Derecho  Público  ,  y  su  protedor 
V.  E.  Con  solo  ver  el  mundo  que  V.  E.  promueve  un 
estudio  tan  ilustre,  y  que  esta  Academia  logra  la  inme- 
diata protección  del  Principe,  y  atiende  al  primero  de 
sus  individuos ,  sin  mas  interés ,  creo  que  llegará  breve- 
mente al  punto  de  perfección.  Y  en  caso  de. que  este 

pen- 
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pensamiento  logre  la  aceptación  de  V.  E. ,  se  discurrirá 

con  mas  prolixidad  y  atención  sobre  los  estatutos  de  tan 
grande  proye&o. 

Idea  de  una  nueva  Academia  del  Derecho  Real. 

ip7  V  o  E.  ha  experimentado  quán  corta  y  débil  es 
la  luz  que  se  adquiere  en  las  Universidades  para  ascen- 
der desde  allí  inmediatamente  al  dosel  de  un  tribunal 
superior.  Estoy  para  decir  ,  y  creo  que  lo  he  probado 
en  la  Disertación  que  tengo  escrita ,  y  queda  citada, 
que  en  muchos  el  estudio  de  las  Universidades  solo  sir- 
ve para  confundirse  en  la  prá&ica ,  en  otros  para  so- 
fisterías y  enredos  ,  y  en  muy  pocos  para  luz  y  noticia, 

197  Así  lo  han  conocido  nuestros  Principes ,  y  por 
lo  mismo  han  mandado  repetidas  veces  ,  que  en  las  Uni- 
versidades se  lean ,  y  se  expliquen  la  leyes  reales,  ¿  Pe- 
ro que  efe&o  han  tenido  estas  sabias  órdenes  ?  Nin- 
guno hasta  ahora  ,  ni  tendrán  jamás,  mientras  las  Uni- 
versidades no  muden  de  sistema. 

19$  Es  fatigarse  en  vano,  querer  que  en  las  Univer- 
dades ,  donde  se  miran  con  suma  tibieza  ,  y  aún  con 
odio  las  materias  prá&icas,  y  donde  con  todo  ardor  y 
gusto  se  disputan  aquellas  antigüedades  Romanas,  tan 
inútiles  como  disonantes  de  nuestro  gobierno,  se  expli- 
quen al  mismo  tiempo  las  leyes  Reales,  que  solo  rebo- 
san verdad  ,  sencillez  y  pureza. 

199  Las  Academias  del  Derecho  Real  deben  es- 
tablecerse en  la  Corte,  Chancillerías  y  Audiencias, 
con  absoluta  separación  de  las  Universidades.  No  con  el 
estilo  de  cátedras,  porque  su  enseñanza  vendría  á  ser 
inútil ,  ni  menos  al  modelo  de  estas  particulares  jun- 
tas ,  en  que  solo  se  aprenden  pueriles  noticias  y  for- 
mularios de  Procuradores  ,  sino  al  modelo  de  otras  Aca- 
demias públicas ,  en  que  se  examinen  los  puntos  mas 

prin- 
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principales  de  la  Jurisprudencia.   Tiempos  ha  que  entre 

mis  tareas  firme  un  proye&o  sobre  una  nueva  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  Real,  dando  sus  estatutos  y  to- 
das las  demásr  providencias  particulares  para  su  estable- 
cimiento. Y  así  no  me  detengo  mas  en  su  explicación, 
porque  si  V.  E.  admite  este  útil  pensamiento  ,  podrá 
ver  mi  proye&o  ,  que  creo  bastará  para  modelo. 

Idea  de  una  nueva  Academia  de  las  Ciencias* 

200  Juas  Ciencias  Matemáticas  (no  hablo  de  la  Ás- 
trologia  Judiciaria,  que  esta  en  vez  de  promoverse,  de- 
biera desterrarse  )  ,  y  la  Física  experimental  son  ciencias 
útilísimas  y  necesarias  al  público.  Como  ha  de  adelan- 
tarse la  Marina  ,  la  Artillería ,  y  todo  io  que  conduce  al 
uso  de  la  disciplina  militar  en  España  ,  si  apenas  hay 
donde  se  expliquen  estas  partes  de  Matemática  >  por- 
que en  Barcelona  y  Cádiz  solo  hay  nombre  de  estas  es- 
cuelas. Ni  estas  ciencias  pueden  adelantarse  con  el  mé- 
todo Escolástico,  y  enseñándose  desde  las  cátedras,  si- 
no con  el  uso  prá&ico  de  4qs  Academias. 

201  Las  artes  y  manufa&uras  ¿  de  dónde  recibieron 
sus  primores  y  adelantamientos  sino  de  las  Matemáticas? 
Los  inventos  ingeniosos  para  el  uso  de  nuestra  como- 
didad ,  ¿quie'n  los  produce  sino  este  estudio?  ¿Pues  có- 
mo han  de  competir  los  Españoles  con  losextrangeros  en 
esta  parte,  que  para  ellos  es  el  atractivo  de  nuestra  plata 
y  oro  ,  si  tienen  abandonada  esta  ciencia  ?  Quando  V.  E. 
logre  íixar  en  su  último  punto  las  fábricas  y  comercio, 
no  podrá  conseguir  que  los  Españoles  dexen  de  ser  pu- 
ros imitadores  ,  aunque  en  la  delicadeza  del  ingenio  qui- 
zá exceden  á  todos,  de  que  es  prueba  indubitable  haber- 
les aventajado  mucho  en  todo  lo  que  toca  á  la  Metafísi- 
ca. No  basta  en  ninguna  ciencia  el  talento  sin  el  estudio. 

Los 


202  Los  Valencianos ,  movidos  de  su  viva  írtclina- 
cion,  publicaron  años  pasados  los  estatutos  de  una  nueva 
Academia  de  Matemáticas  y  Física,  y  aún  creo  que  solici- 
taron la  protección  del  Señor  Infante  Don  Felipe.  ¿Que 
mas  quiere  V,  E.  de  los  Españoles,  si  hacen  ellos  los  ofi- 
cios ,  y  dan  los  pasos  que  otros  debieran  dar  acia  ellos? 
Mas ,  según  entiendo ,  quedó  sin  efc&o  su  ansiosa  sú- 
plica. Y  pues  hemos  aguardado  á  que  nuestro  escarmien- 
to sea  el  argumento  que  nos  convenza,  con  el  exemplar  de 
las  otras  Cortes  ,  París,  Londres  &c.  espero  que  V.  E#< 
ha  de  dar  fomento  á  aquel  noble  anhelo  de  los  Valen- 
cianos ,  ó  para  establecer  allí  la  nueva  Academia  Real 
de  las  Ciencias,  ó  en  la  Corte,  según  sea  mas  convenien- 
te ,  imitando  en  esta  parte  á  ios  mismos  que  nos  destru- 
yen ,  porque  son  dignos  de  imitar. 

Los  méritos ,  que  comunmente  se  alegan  para  los  empleo* 

de  Justicia ,  son  impertinentes. 

203  JLfos  méritos  que  comunmente  alegan  los  Juris- 
tas ,  para  pretender  plazas  en  los  Tribunales  superiores, 
son  los  a£tos  de  Universidad  ,  así  como  los  Letrados  el 
exercicio  de  los  tribunales ,  y  en  esto  se  comete  un  er- 
ror crasísimo.  Los  ados  de  Universidad  (no  quisiera  re- 
petirlo tantas  veces)  no  tienen  conducencia  alguna  para 
la  prá&ica.  El  teórico  mas  profundo  es  un  tronco  pues- 
to baxo  del  dosel  para  decidir  los  pleitos.  Aquel  gran 
Patriarca  del  Derecho  Civil  Jacobo  Cujacio  ,  hallándo- 
se acaso  á  la  decisión  de  un  pleito  en  cierto  tribunal, 
consultado  por  el  Juez  sobre  la  resolución  prá&ica  de 
aquel  litigio  ,  dicen  los  que  refieren  el  lance,  que  obmu* 
tuh  Gujacius, 

Tom.  XV%  G  Bien 
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204     Bien  conozco  que  no  todos  los  profesores  pue- 
den ser  Letrados  con  exercicio ,  que  así  quedarían  des- 
preciadas las  tareas  de  muchos  hombres  ilustres  ,  si  estos 
exercicios  no  se  admitieran  por  verdadero  mérito  ?  pero, 
Señor  Excelentísimo  ,  ¿el  respeto  de  estos  individuos  de- 
be anteponerse  al  bien  público?  ¿Que  errores  ,  qué  des- 
aciertos no  cometerá  en  los  tribunales  un  civilista,  que 
desde  la  cátedra,  ó  desde  la  aula  pase  improvisamen- 
te al  dosel  para  sentenciar  causas  que  jamás  ha  visto 
ni  tratado  ?  El  caos  de  los  pleitos  es  un  nuevo  mundo, 
donde  los  hombres,  los  negocios,  las  cautelas,  los  en- 
redos ,  los  embustes ,  todos  se  presentan  de  nuevo ,  y 
causarán  aturdimiento  al  hombre  mas  hábil.  En  esto 
es  parecido  el  arte  de  la  guerra  ai  de  las  leyes.  ¿Qué 
aciertos  podrán  esperarse  de  un  General,  que  desde  los 
retiros  de  su  gabinete ,  donde  aprendió  las  máximas  mi- 
litares ,  lo  pusiesen  de  improviso  á  la  testa  de  un  exe'r- 
cito?  ¿Pero   queme  canso,   si  V.  E.  sabe  bien  que  el 
teórico  mas  adelantado  solo  llega  á  ser  buen  Juez  des- 
pués de  seis  ú  ocho  años  de  exercicio  en  el  tribunal? 
¿Y  será  justo  que  á  costa  de  seis  ú  ocho  años  de  errores  y 
desaciertos ,  á  costa  digo  del.  público  ,  venga  á  aprender 
las  verdaderas  máximas  de  judicatura?  Pues  si  esto  sucede 
en  aquellos  que  en  las  Universidades  son  Papiníanos  y 
Paulos ,  1  que  será  en  los  demás  ?  Si  yo  pudiera  decir  que 
en  la  teórica  llegue'  á  adelantar  tanto  como  qualquiera, 
enseñándola  publicamente  muchos  años  :  si  yo  tuviera 
mérito  para  decirlo  ,  confesara  de  buena  gana ,  forzado 
de  la  experiencia  ,  que  todo  el  estudio  de  mi  teórica  me 
fue  casi  inútil  para  saber  la  verdadera  Jurisprudencia,  Si 
y.  E.  se  dignase  pasar  los  ojos  por  la  nueva  planta  de 
Jurisprudencia  que  tengo  escrita,  creo  que  depondría 
qualquiera  duda  en  este  asunto. 

Pues 
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20 J     ¿Pues  que  medio  se  ha  de  elegir  entre  premiar 

las  tareas  laboriosísimas  de  aquellos  que  pasan  lo  mejor 
de  su  vida  en  la  Universidad  ,  y  entre  dar  un  Juez  in- 
suficiente al  público?  Obligarlos  á  que  asistan  quatro 
años  en  la  nueva  Academia  del  Derecho  Real ,  que  ar- 
riba delinee  ,  mas  con  la  advertencia  que  la  certificación 
de  esta  asistencia  no  ha  de  servir  ,  porque  para  siempre 
en  ceremonia,  y  así  la  Cámara  y  Ministerio  podrá  tomar 
informe  del  Presidente  y  otros  miembros  de  la  Academia, 
para  calificar  su  suficiencia  y  asistencia  del  Preten- 
diente. 

206  Los  méritos  de  los  Letrados  son  por  otro  ca-< 
pítulo  regularmente  insuficientes ,  porque  traen  por  ar- 
gumento de  su  pericia  el  exercicio  de  los  tribunales*  Y¡ 
este  exercicio  en  los  mas  viene  á  producir  un  hábito  dé 
enredar,  y  tratar  los  negocios  sin  fe  ni  conciencia.  De- 
más de  esto  son  muchos  los  que  se  introducen  á  esta 
noble  profesión  sin  aquellos  principios  y  fundamentos 
que  deben  anteceder  á  la  prá&ica  ,  y  los  exime  de  esta 
nota  la  circunstancia  de  estar  en  el  Colegio  de  esta  Cor- 
te? perqué  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  examen  de  su- 
ficiencia alguno  para  admitirle;  y  así,  pues  este  exerci- 
cio es  el  medio  mas  seguro  y  eficaz  para  el  conocimien- 
to perfedo  de  la  Jurisprudencia ,  si  recae  en  sugetos  de 
buenas  calidades  ó  luces;  el  remedio  es  la  reforma  del 
Colegio  de  Abogados ,  que  queda  propuesta.  Y  para 
la  elección  de  unos  y  otros  Juristas ,  el  informe  mas 
exá&o  y  seguro  es,  que  los  Ministros  de  la  Cámara  y 
su  Presidente  admitan  algunas  veces  las  visitas  délos 
que  desean  elegir,  y  tocando  en  ellas  con  discreción 
varios  puntos  ,  ya  de  Jurisprudencia,  -ya  de  otros  que 
conmuevan  el  espíritu  por  medio  de  una  conversación 
natural,  penetrarán  los  fondos  de  este  pretendiente ,  su 

jG  x  des- 
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despejo ,  y  aún  las  calidades  morales  de  su  alma ,  y  sí 
este  examen  artificioso  se  repitiera  hasta  tres  veces ,  ra-* 
ra  elección  saldría  errada. 

El  instituto  de  las  Secretarías  del  Despacho  Universal ,  no  es 

el  que  se  cree  comunmente. 

\2o%  -Líos  oficios  de  las  Secretarías  del  Despacho  Uní- 
vorsahse  cree  vulgarmente  que  no  tienen  orro  instituto 
sino  escribir  ;  y  asi  parece  que  lo  dan  á  entender  las 
elecciones  que  se  hacen  de  ellos;  pero  yo  discurro  muy 
al  contrario,  y  así  se  experimentan  las  equivocaciones 
y  errores  en  las  consultas  y  órdenes  que  salen  de  las 
Secretarías,  Por  lo  que  este  abuso  podría  remediarse, 
de&lnahdou  á  cada  Secretaría  el  sugcto  que  tuviese  las 
calidades  propias  de  su  instituto. 

208  Para  oficios  de  Estado  y  de  comercio  ,  que  es 
también  ramo  de  Estado  principalísimo,  deberían  desti- 
narse los  que  estuviesen  instruidos  en  ei  Derecho  públi- 
co ,  y  á  este  efe&o  sería  útilísima  la  Academia  propues- 
ta del  Derecho  público  ,  donde  se  habian  de  tratar  los 
puntos  del  estado,  así  exterior,  como  interior  de  Es- 
paña ,  con  lo  qual  estos  oficiales  cumplirían  exacta- 
mente con  su  destino  ,  teniendo  inteligencia  de  lo  que 
tratan. 

209  La  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  nó  tiene 
mas  uso  que  dar  expediente  á  los  recursos  dejos  tribuna* 
les ,  y  ser  conducto  por  donde  se  califiquen  los  sugetos 
que  se  proponen  para  plazas  y  dignidades }  y  para  este 
exercicio  los  sugetos  propios  son  los  prácticos  en  la  Ju-i 
risprudencia. 

axe  .  £n  ia  .Secretaría  de  Marina  deben  destinarse 

los 


los  que  hubiesen  profesado  Matemáticas  en  la  Aca- 
demia que  dexb  propuesta  ,  porque  los  demás  no 
entendiendo  lo  que  escriben  ,  causan  las  equivocaciones 
y  atrasos  que  cada  dia  se  experimentan, 

2 1 1  Lo  mismo  digo  respe&o  de  la  Secretaría  de 
Guerra  ,  Hacienda  e'  Indias  :  especialmente  para  esta 
última  ,  se  deben  buscar  sugetos  peritos  en  el  gobier- 
no de  aquel  nuevo  mundo  5  y  esto  se  lograría  ,  or- 
denando que  en  la  Academia  del  Derecho  Real  $c 
explicase  también  elDtrecho  de  Indiasa 
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MEMORIAL 

AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 

DON  FELIPE  QUINTO 

(QUE  DIOS  GUARDE) 

Satisfaciendo  á  otro ,  que  en  nombre  de  todas  las  Re- 
ligiones se  presentó  á  S.  M.  para  impedir  la  ejecu- 
ción de  la  Bula  Apostolici  Ministerii  en  estos 
sus  rey  nos  y  señoríos: 

SU    AUTOR 

FRAY  JOSEPH   HARO  DE   SAN   CLEMENTE, 

del  Orden  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  la  antigua/Re- 

guiar  Observancia ,  Dr.  Teólogo,  Mtro.  Decano  ,  y  Dí- 

jfinidor  perpetuo  en  la  Provincia  de  Andalucía ,  Protono- 

tario  y  Predicador  Apostólico,  natural  de  la  Ciudad 

y  Puerto  de  S.  Lucar  de  Barrameda.    ^ 

'Annuntiavi  justitiam  tuam  in  EccJesia  magna ,  ecce  labia 

mea  non  probibebo  :  Domine  tu  scisti.  Justitiam  tuam  non 

abscondi  in  cor  de  meo  :  veritatem  tuam  &  salutarc  tuum 

dixi:  Salmo  39.  v.  12.  y  13. 

SEÑOR. 

jlJ  1  Maestro  Fray  Joseph  Haro  de  San  Clemente  ,  del 
sacro  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  anti- 
gua Regular  Observancia  f  puesto  4  ios  Reales  pies  de 

V.M., 


51 

V.  M, ,  con  todo  aquel  rendimiento  que  debe  un  vasa- 
llo á  su  Príncipe  y  Señor,  dice,  que  habiendo  visto 
y  leído  un  memorial  presentado  á  V.  M,  en  nombre  de 
todas  las  sagradas  Religiones  ,  asi  Mendicantes,  como 
Monacales,  intentando  con  esta  diligencia  el  que  asi 
V.  M.  ,  como  los  Ministros  de  su  Real  Consejo  no  die- 
sen el  pase ,  antes  sí  suprimiesen  un  Breve  expedido  por 
la  Santidad  de  Benedí&o  XIII.0  de  feliz  memoria,  en 
que  particularmente  ordena  y  manda,  que  todos  los 
Conventos  de  estos  rey  nos  y  señoríos  de  V.  M.  no  ten- 
gan  mas  número  de  Religiosos  que  aquel  que  con  sus 
rentas  y  limosnas  puedan  cómodamente  sustentar  (con 
otras  cosas  pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  las  Reli- 
giones )  en  la  conformidad  que  lo  dispone  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  y  que  lo  han  mandado  los  Sumos  Pon- 
tífices Inocencio  X,°  en  su  Bula  ,  que  comienza  ínter  c&* 
tera ,  refiriéndose  á  la  de  Clemente  VIU.° ,  Paulo  V.° 
y  Urbano  VIII.0,  los  quales  han  deseado ,  que  por  este 
medio  tan  suave  se  reformen  las  Religiones  ,  y  aún  han 
mandado  á  sus  Prelados  lo  pongan  por  obra?  aunque  la 
última  Bula  de  Benedi&o  no  dá  la  facultad  para  la 
numeración  á  los  Prelados  Regulares,  sino  tan  sola- 
mente á  su  Nuncio  y  Legado  en  estos  reynos  de  V.  M., 
para  que  la  execute  de  modo  que' la  reformación  se 

logre ................................. 

Visto,  Señor,  el  memorial  por  el  suplicante,  lo  ala- 
bó de  do&o  ,  vivo  y  discreto ,  mas  no  de  concluyente, 
como  lo  esperaba.  Y  siendo  cierto ,  que  há  muchos  años 
que  el  suplicante  desea  con  toda  su  alma,  se  execute 
lo  que  manda  el  Concilio ,  y  ordenan  los  Vicarios  de 
Jesu-Christo  ,  le  pareció  conveniente  representar  á 
V.  M. ,  y  poner  en  su  alta  consideración  quán  ineficaces 
son  las  razones  propuestas  á  V.  M.  en  el  memorial  pre- 
sentado; para  que  siendo  V.  M.  servido ,  mande  se  exe- 

CH^ 


cute  lo  ordenado  en  dicha  Bula  de  Benedi&o  ,  pues  de 
ello  resultará  mucha  utilidad  al  Real  servicio,  y  no  me- 
nos conveniencia  á  los  vasallos  de  V.  M.  ,  y  singularísi- 
mo bien  alas  mismas  sagradas  Religiones,  como  se  ma- 
nifestará, tan  claro  como  el  sol,  en  este  memorial. 

No  escribió  el  suplicante,  Señor,  este  manifiesto  con 
ánimo  de  imprimirlo  ,  y  darlo  al  público ;  sino  que  dio 
algunos  trasuntos  á  diferentes  Prelados  Eclesiásticos ,  pa- 
ra ver  si  por  este  medio  llegaba  á  manos  de  V.  M. ,  y  se 
enteraba  de  su  contenido.  Porque  aunque  el  suplicante 
es  pobre,  no  obstante  le  hubiera  sido  fácil  buscar  suge- 
to  que  se  lo  costease.  Diólo  á  leer  á  sugetos  de  dignidad 
y  de  letras  ,  y  todos  lo  tuvieron  por  religioso  y  acerta- 
do. Mas  concurriendo  con   el  Maestro   Fray  Salvador 
Garda  ,  Regente  del  Colegio  Mayor  de  Santo  Tomás 
del  Orden  de  Padres  Dominicos  de  Sevilla,  dixo  al  su- 
plicante ,  que  tenia  noticia  habia  escrito  un  papel  que 
era  injurioso  á  las  sagradas  Religiones.  Confieso ,  Señor* 
que  me  turbe.  Pregunte'le,  si  lo  habia  visto  ?  Respondió- 
me ,  que  no.  Considere  que  ya  la  voz  de  que  el  memo-* 
rial  era  injurioso,  estaba  difundida.  Y  atendiendo  á  lo 
que  dice  Salomón  (a):  Curam  babe  de  bono  nomine  :  procu- 
ra tener  ,   y  conservar  buen  nombre  :  y  que   hasta  el 
mismo  Dios  nos  enseña  esta  dodrina  h  pues  parecie'ndole 
que  le  quitaban  su  honra ,  preguntó  por  Malachias(b), 
¿  dónde  estaba  ?  Ubi est  honor  meus\  á  que  se  añade  que 
además  de  lo  dicho  aconteció  ,  que  otro  sugeto  de  auto- 
ridad hizo  grandes  diligencias,  porque  ni  aún  fuese  vis- 
to este  memorial  >  pues  hablando  con  un  Ministro  de 
V.  M.  que  solicitaba  se  imprimiese  ,  le  dixo  :  es  verdad 
que  el  memorial  no  contiene  cosa  alguna  ,  ni  contra  la 
fe  ,  ni  contra  las  buenas  costumbres ,  mas  no  es  razón 

que 

(a)     Eclesiast.  41.  v.  ij.     (b)     Malach.  x.  v.  6- 


que  todos  los  seglares  sepan  muchas  de  las  cosas  que  en 
cl.se  dicen.  ¡  Ojalá  ,  Señor,  que  eí  pueblo  no  supiese  mas 
que  lo  contenido  en  este  memorial!  La  lastima  es  que 
ninguna  de  las  que  aquí  se  dicen  ignora  ,  y  sabe  otras 
muy  malas  que  aquí  se  callan  ,  y  que  por  públicas  pu- 
dieran decirse.  Estos  motivos  tan  justificados  son  la  cau- 
sa de  procurar  se  de  á  la  imprenta  este  papel ,  para  que 
se  vea,  que  no  solo  no  es  injurioso  á  el  estado  regular, 
sino  que  su  autor  procura,  desea  y  solicita  su  mayor 
honra  y  crédito  r  pues  estos  están  vinculados  en  la  ob- 
servancia de  sus  reglas ,  y  custodia  de  sus  Constitucio- 
nes ,  callando  otras  muchas  cosas,  que  pudiera  decir,  pa- 
ra probar  quánto  importan  á  V.  M. ,  y  al  bien  público. 

Lo  primero,  Señor,  que  dio  motivo  á  la  oposición 
de  este  santo  Breve  (según  en  e'l  se  dice)  para  solicitar 
con  V.  M#  y  sus  Reales  Ministros  el  que  no  se  pusiese 
en  execucion  ,  fue,  el  que  su  Santidad  no  mándaselo 
executasen  los  Prelados  de  las  mismas  Religiones,  á  quie- 
nes se  les  dio  esta  facultad  en  el  Concilio,  y  que  de  la 
misma  forma  lo  mandaron  los  Pontífices  que  antecedie- 
ron á  Benedi&o,  sino  que  el  Papa  lo  cometió  á  su  Nun- 
cio para  que  lo  executase.  Este  ,  Señor  ,  no  parece  ser 
motivo,  ni  tener  viso  de  razón  ,  para  la  oposición  y  pre- 
tensión de  suprimir  ó  suspender  la  execucion  de  tan  san- 
to Breve.  Porque  si  tantas  veces  (como  se  confiesa)  se 
ha  mandado  álos  Prelados  Regulares  hagan  esta  nu- 
meración (de  que  depende  la  reforma),  y  no  lo  han  exe- 
cutado,  como  lo  vemos  ;  ¿  que  hay  que  admirarse  que 
el  Santísimo  Benédi&o,  que  como  tan  santo  Religioso, 
deseaba  la  reforma  de  las  Religiones ,  diese  la  comisión 
á  su  Nuncio,  para  que  ío  mandase  executar?  Y  aún  á 
los  Ordinarios  me  parece  se  había  de  dar  ,  para  que  con 
mayor  brevedad  se  executase.  Porque  esto  no  era  some- 
ter las  Religiones  á  la  jurisdicción  ordinaria  mas  que  en 
Tom.W.  H  el 
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ei  punto  de  la  numeración,  así  como  lo  están  en  otros, 

según  el  Concilio.  Si  hay  culpa  en  esto,  es  de  los  Prelados 
Regulares,  que  no  han  querido  executar  lo  que  tantas 
veces  se  les  ha  mandado.  Y  es  muy  cierto  que  ni  ahora 
lo  executarían  ,  aunque  tuvieran  la  execucion.  Pues  se 
ha  procurado  suprimir  ei  Breve  con  un  fundamento  tan 
ligero  como  los  demás  del  memorial  presentado  á  V.  M., 
para  no  querer  numerarse,  importando  tanto,  como 
aquí  se  verá,  á  V.  M. ,  y  á  la  reforma  del  Estado, 

¿No  es  dueño  ,  Señor  ,  el  Romano  Pontífice  ,  como 
Vicario  de  Jesu  Christo  ,  y  tiene  poder  para  extinguir 
Religiones  ?  No  lo  negará  algún  Católico.  Y  mas  quan- 
do  es  tan  cierto  se  han  extinguido  muchas  ,  así  Regula- 
res ,  como  Militares.  ¿Pues,  Señor  ,  cómo  ,  ó  á  quien 
puede  parecer  bien  el  que  los  Religiosos  procuren  su- 
primir una  Bula  de  su  Santidad  ,  sin  quererle  dar  cum- 
plimiento ,  quando  tanto  importa  para  la  observancia 
y  reforma  de  las  mismas  Religiones  ,  solo  porque  se  dá 
la  comisión  al  Nuncio  ,  quando  consta,  que  los  Prela- 
dos Regulares  no  han  querido  executarlo?  ¿Que'  dirán, 
Señor  ,  los  hereges,  si  saben  que  las  Religiones  buscan 
modo  para  no  obedecer  á  el  Pontífice?  ¿Y  que  exemplo 
damos  á  los  seglares,  si  ven  que  así  obran  los  Sacerdo- 
tes? Ya,  Señor,  si  la  Bula  perjudicara,  contradiciendo 
las  Reales  Pragmáticas  ,  vaya.  Mas  si  no  solo  nó  con- 
tradicen ,  sino  que  favorecen  ,  y  mucho  ,  á  las  Pragmá- 
ticas ,  lo  que  no  ignoran  ios  mismos  Regulares  ¿por  qué 
'  motivo  se  procura  el  que  la  Bula  se  suprima  ?  Estimara 
me  lo  dixeran  ,  porque  yo  no  lo  alcanzo,  ni  discurra  ha- 
ya para  ello  razón  concluyente. 

No  hay  duda  que  en  el  Santo  Concilio  de  Trento  se 
hallaron  mas  Prelados  y  Teólogos  Regulares  que  Secu- 
lares ,  y  supuesto  que  así  lo  ordenaron  ,  debemos  creer 
fue  porque  reconocieron  que  la  falta  de  observancia  que 

ha- 
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había  en  las  Religiones  ,.  provenia  de  ser  el  número  un 

crecido  ,  que  no  se  les  podia  acudir  con  lo  necesario. 
Porque ,  como  dice  San  Bernardo :  (a)  Ubi  non  est  abun- 
dantia ,  non  est obsérvantia.  Donde  no  hay  abundancia, 
no  hay  observancia.  Y  á  los  que  sirven  en  el  mundo,  si 
no  ganan  salario,  los  sustentan  ,  y  los  visten. 

Ni  me  hace  fuerza  ,  Señor ,  la  exclamación  que  hace 
á  V.  M.  el  autor  del  memorial ,  diciendo:  se  le  quitaban 
á  Dios  sus  soldados ,  y  se  le  coartaban  sus  Ministros. 
Porque  me  acuerdo  que  siendo  muchacho,  leí  las  vidas 
de  ios  Cesares  del  Obispo  Guevara  ,  y  llegando  á  la  de 
Trajano,  nuestro  Andaluz  ,  dice  :  como  teniendo  guer- 
ra contra  los  Dacos  ,  juntó  un  exercito  tan  crecido,  que 
se  componia  de  mas  de  ochenta  mil  soldados.  Visto  por 
el  Emperador  ,  mandó  publicar  vn  vando  ,  por  el  qual 
ordenaba ,  que  aquellos  que  de  su  buena  voluntad  no 
quisiesen  ir  á  la  guerra,  se  retirasen  á  sus  casas.  Publi- 
cóse el  orden  del  Cesar,  y  quedaron  tan  solamente  veinte 
y  dos  mil  >  porque  los  demás  se  retiraron  cobardes.  Con 
aquellos  voluntarios  dio  Trajano  la  batalla,  y  por  dos 
veces  venció  á  los  Dacos ,  y  los  sujetó  a¡  imperio  contra 
quien  se  habían  rebelado.  Muchos  soldados  (  decia  aquel 
hombre  de  gran  talento)  solo  sirven  de  consumir  el  dine- 
ro ,  y  encarecer  los  víveres :  y  al  tiempo  de  dar  la  batalla 
huyen,  y  aún  desaniman  á  los  valientes,  sin  que  el  triunfp 
se  consiga.  Luego  mejor  es  pocos  valientes  ,  que  muchos 
cobardes.  Pot  eso  dixo  el  P.  Pineda  en  su  Agricultura 
Christiana  (b) :  que  las  Religiones  no  se  hicieron  para 
muchos  ,  sino  para  pocos  y  buenos.  Y  nuestra  Madre 
Sanu  Teresa  dixo  (c)  :  Muchos  Conventos  ,  y  pocos 
Fray  les.  Y  por  lo  mismo  mandó  >  que  los  Conventos  de 

H  2  sus 

(a)     Bernard.  in  parv.     (b)     Pined.  en  la  Agricult.  tom.  a. 
(c)     Sama  Teresa  apud  Epist.  P.  Anuntlat, 


sus  Monjas  no  pasasen  el  numero  de  veinte  y  una,  por- 
que si  excediese  ,  recibiendo  mas  ,  se  acabaría  la  ob- 
servancia. 

Tampoco  ,  Señor  ,  hace  fuerza  el  texto  que  trae  el 
autor  en  su  memorial ,  para  mover  á  piedad  (  que  er- 
ror )  el  ánimo  de  V.  M.  Es  el  lugar  del  capítulo  prime- 
ro de  los  Números  (a)  ,  en  donde  mandó  Dios  á  Moyse's, 
que  numerase  todas  las  Tribus  de  Israel,  menos  la  de 
Leví  ,  que  era  la  Eclesiástica  Sacerdotal  :Ne  numeres  fi- 
lios  Leví.  Porque  como  me  he  de  persuadir  a  que  el  au- 
tor del  memorial ,  con  todo  el  mare  magniim  al  margen, 
ignore  el  motivo  que  tuvo  Dios  en  aquella  ocasión,  pa- 
ra mandarle  á  Moysés  que  numerase  todas  las  Tribus, 
y  exceptuase  solamente  la  Sacerdotal.  Entonces  ,  Señor, 
formaba  su  Magestad ,  y  disponía  un  exercito,  para 
conquistar  la  tierra  que  el  mismo  Dios  había  prometido 
á  sus  antiguos  padres.  Y  cuidó  el  Señor  desde  entonces 
que  los  Eclesiásticos  no  tomasen  armas ,  ni  saliesen  á  pe«> 
lear  ;  sino  que  asistiesen  al  Tabernáculo ,  y  encomenda- 
sen á  Dios  el  exercito  ,  para  que  lograse  buenos  sucesos 
con  la  vi£toria  de  sus  enemigos.  No  es  mia  esta  inteli- 
gencia ,  Señor ,  es  sí  del  Eminentísimo  Cayetano.  En 
casa  la  tenia  el  autor  del  memorial ,  si  es  ,  como  se  dice, 
Religioso  Dominico,  No  quiso  participarnos  lo  que  dice 
el  autor  purpurado  (b):  Ecce  vatio ,  quare  Levita  non 
sunt  nitmerati  nec  tune ,  nec  nunc  cum  populo  Israel ,  quia 
numerario  fiebat  relative  ad  extrcH-um.  Levitarum  autem 
studium  &  opera ,  circa  tabernaculum  Dei}  &  ea  ,  qua  ad 
illum  speSiabant ,'  erat.  Del  mismo  sentir   es  Nicolao  de 
Lyra  ,  aunque  añade  :  que  iban  algunos  Sacerdotes  con 
el  exercito ,  para   exórtar  al  pueblo.  Al  modo  que  en 
nuestro  tiempo  van  también  Capellanes  para  adminis- 
trar 
•  • 

(a)    Numer.  i¿  v.  49,     (b)     Cayet.  &  Lir.  in  eodem  loco. 
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trar  los  Santos  Sacramentos ,  corregir  los  vicios ,  y  exór- 

tar  así  á  los  soldados ,  como  á  los  cabos,  y  demás  oficia- 
les ,  á  que  fielmente  sirvan  á  VtM.,y  guarden  sus  Rea- 
les órdenes  con  toda  fidelidad  y  lealtad. 

Y  aunque  no  nos  lo  hubiesen  dicho  tan  graves  au- 
tores ,  lo  encontráramos  en  el  mismo  lugar,  qué  nos  cita 
el  autor  ,  donde  Dios  dice  así  (a):  Tributa  Ltvi  noli  nu- 
merare ,  ñeque  pones  summam  eorum  cum  füiis  Israel :  sed 
constitue  eos  super  tabernaculúm  testimonii ,  &  omnia  vasa 
ejus ,  $•  quidquid  ad  ceremonias  ptriinet.  Consta  con  evi- 
dencia ,  que  el  Señor  loa  queria  para  asistir  al  Taberna- 
culo ,  y  á  todo  lo  que  á  el  pertenecía,  y  no  para  la  guer- 
ra ,  que  entonces  disponía,  Y  aunque  lo  entendiésemos 
en  el  sentido  qué  pretende  el  autor  del  memorial ,  no  te- 
nia lugar  la  paridad.  Porque  en  aquel  tiempo  para  los 
habitadores  de  las  doce  Tribus  no  había  ihas  que  una 
Sacerdotal ,  que  era  la  de  Leví :  y  en  esa  no  habia  mas 
que  los  que  Dios  queria  naciesen  en  ella ,  los  quales  eran 
escogidos  por  su  Magestád  para  Sacerdotes  ,   y  que  se 
ejercitasen  en  tan  alto  ministerio.  Y  si  al  presente  dixe- 
se  Dios:  nombro  tal  ó  tal  nación  para  que  no  haya  en 
toda  mi  Iglesia  mas  Sacerdotes ,  que  los  que  nacieren 
en  ella  ,  los  tomáramos  ,  porque  así  lo  mandaba  ¿1  Señor, 
y  era  preciso  el  tomarlos  de  allí.  Y  aún  siendo  como  se 
pretende,  debia  el  autor  del  memorial  hacerse  cargo, 
de  que  así  como  entonces  mandaba  Dios  que  no  se  nu- 
merasen los  Eclesiásticos:  así  ahora  el  que  tiene  las'  ve- 
ces de  Dios  ,  que  es  el  Vicario  de  Jesu-Christó ,  manda 
que  se  numeren  ;  y  así  como  obedecieron  los  Hebrdoá 
el  mandato  de  Dios  ,  debeínos  nosotros  obedecerlo  que 
nos  manda  la  suprema  cabeza.  Y  porque  el  autor  del 
memorial  vea ,  que  la  inteligencia  que  nos  propone  so- 
bre 

¡a)    Ibidem  v.  $ot  


bre  el  lugar  de  los  Números ,  no  es  razón  se  la  dexemos 
pasar;  debía  no  disimular  Jo  que  creemos  no  ignora  * 
pues  en  el  capítulo  tercero  del  mismo  libro  de  ios  Nú* 
meros  (a)  ,  mando  Dios  lo  siguiente  :  Numera  filios  Le- 
vi,ptr  domos  suas ,,  &  patrum  suorum  ,  &  familias  ,  omne 
tn  as  culi  man  ab  urw  mense  &  supra.  De.  suerte  ,  que  el 
mismo  Dios  que  mandó  no  numerarlos  para  ir  á  la  guer- 
ra ?  quando  determinó  que  sirviesen  al  Tabernáculo  ,  y 
á  los  sacrificios,  quiso  que  estuviesen  numerados.  Y  pro- 
sigue el  texto  ,  el  numero  de  los  Levicas  destinados  para 
el  servicio  de  Dios,  Esto  mismo  es  lo  que  quiere  y  man- 
da el  Vicario  de  Jesu-Christo. 

A  el  presente  ,  Señor  ,  son  innumerables  los  Minis- 
tros,  y  es  constante  ,  que  no  todos  asisten  ,  ni  pueden 
asistir  al  Tabernacuio,¿porque  no  pueden  los  Conventos, 
por  faíta  de  medios ,  sustentar  tantos  cómodamente  ,  y 
conforme  lo  dispusieron  los  santos  Fundadores  de  las 
sagradas  Religiones  ,  los  Sumos  Pontífices,  y  el  Conci- 
lio. De  que  proviene  ser  necesario  darles  suelta  para  que 
lo  busquen.  Y  que  esto  sea  relaxacion  del  estado  ,  es  in- 
negable. Dos  géneros  ,  Señor  ,  hay  de  palomos.  Unos, 
que  llamamos  Caseros  ,  y  otros  ,  que  decimos  Zoritos. 
Los  Caseros  son  ios  que  se  crian  en  las  casas  ,  y  andan 
entre  la  gente  de  ellas.  De  estos  no  tienen  sus  dueños 
mas  que  los  que  pueden  cómodamente  sustentar.  Los  Zo- 
ritos son  ordinariamente  muchos.  Y  quanto  mas  creci- 
do es  el  númeroj  tanto, mas  crece  la  ganancia  para  el  due- 
ño. A  estos  no  se  les  dá  mas  que  casa  y  nido,  y  tal  vez 
que  corear.  Estos  son  de  suelta.  Porque  como  no  se  le$ 
dá  lo  necesario  ,  es  preciso  que  ellos  saigan  á  buscarlo. 
Los  Caseros  permanecen  quietos  ,  y  recogidos  en  su 
palomar  ,  porque  nada  les.  falta, ,,,  y  todo  les  sobra*  Y  si 

al- 
.  r.a 

(a)     Numer,  3.  v.  iy. 
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alguna  vez  vuelan ,  siempre  es  cerca; y  sin  perder  de 
vista  su  palomar.  Mas  estos,  Señor  ,  son  mas  corpulen- 
tos vmas  fuertes ,  y  de  mejor  condición  que  los  Zoritos, 
y  tienen  mas  estimación  y  valor.  Esto  lo  enseña  la  expe- 
riencia ,  y  no  admite  la  menor  duda. 

Si  los  Prelados  Regulares  tuvieran  en  sus  Conven- 
tos aquel  número  de  Religiosos  que  pudiesen  cómoda- 
mente sustentar  ,  como  lo  tenían  en  sus  principios  ,  y 
como  lo  ordenaron  los  Papas  *  y  el  Concilio  , ■■•  los  tuvie- 
ran mas  recogidos  ,  (como  lo  vemos  en  los  Carmelitas 
Descalzos  )  fueran  caseros,  se  criaran  en  las  Religiones 
varones  grandes ,  fuertes,  literatos,  de  mucha  estima- 
ción ,  vhtuosos  y  santos.  Mas  como  se  ha  procurado  ,  y 
se  procura,  y  solicita  estorbar  e  impedir  esta  reforma, 
queriendo  se  mantenga  la  relaxacion  ,  sin  darles  á  los 
Religiosos  lo  necesario  ,  porque  no  hay  para  tantos  en 
el  palomar,  es  forzoso  darles  suelta  ,  y  andan  dispersas 
por  calles  y  plazas  las  piedras  del  Santuario  ,  y  con  esto 
se  crian  Zoritos,  flacos,  débiles  ,  y  de  ningún  Valor  y 
estimación  :  ¿y  sería  temeridad  entender  que  en  la  mul- 
titud tienen  su  intere's  los  Superiores  ?  Quiera  Dios  que 
algunos  no  pasen  de  Zoritos  á  otra  cosa.  Todo  esto  lo 
digo  porque  es  público  y  notorio ,  y  se  ha  visto  ,  y  ve 
muchas  veces.  ¡  Ojalá  que  no  fuera  así ,  y  me  sacaran  la 
mentira  á  la  cara! 

Distraída,  parece ,  andaba  aquella  paloma  de  los 
Cantares,  quando  el  divino  esposo  solicitó  recogerla. 
La  dá  voces  para  que  venga,  y  se  recoja  en  su  palo- 
mar. Deciale  así  (a)  :  Surge  árnica  nica  ,  speciosa  mea  ,  $p 
veni :  columba  mea  in  foraminibus  petra  ,  in  caberna  mace* 
ri¿ey  os  t  ende  mihi  faciem  tuam  ,  &  sonet  vox  tua  in  auri* 
bus  meis.  Vox  enim  tua  dulcís  ,  &  facies  tua  decora,.  Llama 

a 

(a)     Canticor.  2.  v.  14. 
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|  su  paloma-,  porque  vagueando  la  considera  arriesgada; 
con  vidala  para  que  se  venga  á  su  palomar  y  nido,  que  es 
el  tálamo  de  su  esposo,  porque  allí  estará  segura.  Quiere 
.  tenerla  cerca  ,  donde  le  vea  su  rostro  ,  y  le  oiga  su  voz. 
Porque  estando  donde  ei  pastor  la  vea  ,  y  la  oiga  ,  le 
saldrá  á  la  cara  la  hermosura  del  alma,  y  á  la  boca  la 
dulzura  de  la  voz.  Nunca  mas  arriesgado  el  Religioso 
que  quando  está  fuera  del  Convento.  Aún  saliendo  de 
la  celda  al  claustro  f  decia  mi  amado  Bernardo ,  que 
i  volvia  á  ella  menos  Religioso.  De  la  celda  al  cielo  ,  de- 
cia muchas  veces :  De  celia  in  calum.  Y  otras  veces  repe- 
tía :  Pax  est  in  celia ,  &  foris  plurima  bella.  En  la  celda 
se  goza  de  la  paz  :  fuera  de  ella  se  experimenta  inquie- 
tud y  guerra.  Estando  el  Religioso  en  el  Convento  tie- 
ne la  cpnciencia  ,  quando  no  totalmente  pacífica  ,  me- 
nos alborotada.  Bueno  es  se  le  oiga  la  voz  en  el  coro, 
que  aunque  no  la  tenga  sonora  y  buena  ,  en  los  oídos 
de  Dios  siempre  será  dulce  :  Fox  enim  tua  dulcís.  Y  aun- 
que tenga  mala  cara  y  asistiendo  en  el  Convento  á  ios  ac- 
tos de  comunidad  ,  la  tendrá  hermosa  :  Et  facies  tua  de- 
tora. 

Trae  el  autor  del  memorial ,  para  mover  el  Real 
ánimo  de  V.  M.  á  suspender  la  pxecucion  del  santo 
Breve,  un  símil  ,  ó  paridad  ,  que  ó  no  lo  entiendo  ,  ó 
no  es  del  caso.  Dice  ,  ¿que  pareciera  si  quisiese  alguno 
poner  número  á  los  criados  de  V.  M.  ?  Y  de  aquí  filoso* 
fa  á  los  Ministros  de  Dios,  diciendo:  no  se  deben  nu- 
raerar  ,  ni  ponerles  coto.  Esto  es  lo  que  dice  en  substan- 
cia ,  que  no  tengo  presente  el  memorial  para  ponerlo  á 
la  letra.  Esto  ,  mirado  por  la  faz  ,  parece  que  dice  algo.. 
Mas  sacado  á  la  luz,  nada  dice.  V.  M.,  Señor,  en  lo  tem- 
poral no  reconoce,  ni  tiene  superior:  y  fuera  atrevi- 
miento ó  locura  quererle  numerar  sus  criados.  Y  mas 
quando  ios  que  V.  M.  tiene  ,  están  sustentados ,  vesti- 
dos, 


di 

dos,  y  sobra3os.  Y  .puede  como  Saberano  poner  húme- 
ro en  los  criados  de  sus  vasallos,  aunque  sean  Grandes. 
En  los  Religiosos  corre  otra  paridad  muy  distinta.  Por-^ 
que  el  Vicario  de  Jesu-Christo  que  lo  manda  ,  es  dueño 
y  señor  nuestro  en  lo  espiritual :  puede  poner  en  el  ser- 
vicio del  altar  el  número  que  gustare  ;  y  mas  sabiendo 
que  no  alcanzan  las  rentas  para  tantos ,  pues  muchos 
andan  mal  vestidos  ,  y  no  bien  sustentados  ,  ni  en  la  en- 
fermedad asistidos.  Antes  sí ,  con  el  cuidado  de  lo  tem- 
poral andan  distraídos  y  relaxados  en  lo  espiritual.  Ni 
por  esto  se  le  pone  número,  ni  se  coartan  los  ministros 
y  siervos  de  Dios.  Porque  si  para  ser  ministro  ó  siervo 
de  Dios  fuera  necesario  el  ser  Frayle  ,  de  mas  estaba  el 
Sacramento  del  Matrimonio  ,  en  que  ha  habido  muchos 
Santos.  Aún  en  el  exercicio  de  la  milicia  ,  con  ser  tan 
arriesgado  ,  ha  habido  innumerables  Santos.  Siendo  me- 
nos los  Religiosos  ,  serán  mas  los  soldados  que  tenga 
V.  M.  5  pues  es  público  y  notorio ,  que  en  este  tiempo, 
han  entrado  muchos  en  las  Religiones  ,  huyendo  de  las 
quintas  y  levas.  ¿Y  podremos  asegurar,  que  estos  tu- 
vieron vocación  para  el  estado  ?  claro  es  que  no.  Y  así 
esto  ,  como  todo  lo  demás  que  expresare  á  V.  M.  en  es- 
te memorial ,  es  público  y  notorio,  y  sabido  en  todos 
los  pueblos. 

Siendo  muchos  los  Religiosos  ,  como  andan  faltos 
los  Conventos ,  no  dexa  de  haber  algunos  Fray  les  (y 
quiera  Dios  no  sean  muchos  )  que  gustan  de  libertad, 
y  la  solicitan  ,  estando  fuera  del  Convento.  Y  no  faltan 
Prelados,  que  obligados  de  la  necesidad  v  lo  permitan, 
y  aún  lo  agradezcan.  Otros  hay  que  asisten  en  el  Con- 
vento ,  y  están  contados  ,  como  ios  Moros  en  España  ,  ó 
como  los  Christianos  en  Argel.  Estos  ,  por  gozar  de  su 
libertad ,  se  obligan  á  dar  un  tanto  al  Prelado ,  ó  por 
meses  ó  por  año.  Con  esta  obligacioa  que  hacen ,  salen 
Tom.  XV*  *'"    '•      l  Y 
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sin  licencia  ,  y  entran  quando  quieren  ,  y  á  la  íiora  que 
les  parece.  No  van  al  Coro ,  no  asisten  á  oración  ,  dicen 
Misa  fuera  del  Convento  donde  quieren  ,,  sin  tener  mas 
de  Religiosos,  que  el  habito  exterior,  en  que  lo  pare- 
cen* Pregunto ,  Señor,  ¿en  que  huele  esto  á  Religión? 
I  en  que  á  observancia?  ¿  en  que'  ai  buen  exemplo  que 
debemos  dar?  Paso  en  silencio  lo  que  estos  hacea  para 
poder  contribuir ,  y  pagar  la  cantidad  en  que  están  ajus- 
tados. Y  de  esta  soltura  y  libertad,  y  de  los  males  que 
por  ello  se  ocasionan  ,  y  se  han  ocasionado ,  ¿  quien  da- 
rá cuenta  á  Dios  ?  La  darán  los  Prelados  que  dan  tales 
licencias  ;  los  que  las  solicitan  por  andar  libres  >  y  asi- 
mismo los  que  los  permiten  ,  no  clamando  por  el  reme- 
dio á  V.  M.  y  á  sus  Superiores  ,  que  lo  pueden  ,  y  aún 
deben  remediar,  así  para  el  servicio  de  Dios,  como  pa- 
ra el  de  V.  M.  certísimamente.  Esta  dc&rina  no  es  mia, 
aprendila  sí  de  San  Bernardo ,  que  en  la  carta  que  escri- 
bió al  Mofíge   Adam  ,  dice  así :   Frater  Adam ,  frater 
Adamy  eodem  judicio  punientur  y  &  pracipientes ,  &  fa~ 
cuntes  ,    &   consentientes.    Hermano  Adam  ,   hermano 
Adam  ,  con  el  mismo  juicio   serán  castigados  los  que 
mandan  ,  los  que  executan,  y  los,que  consienten,  No 
me  atrevo  á  decir  que  es  poco  lo  que  se  piensa  en  soli- 
citar la  salvación  de  los  próximos ;  pero  veo  que  los  ze- 
losos  son  perseguidos  ,  y  aborrecidos.  Mas  el  que  tiene 
obligación   de  zelar  ,  cumpla  ,   y   sufra  por  Dios.  Erit 
enim  tempus  cum  sanam  doólrinarn  non  sustinebunt :   dixp 
San  Pablo  (a). 

Aún  sucede  mas,  y  es ,  que  algunos  Religiosos ,  que 
por  accidente  están  fuera  del  Convento  ,  y  solicitan  re- 
cogerse á  el ,  los  Prelados  no  los  quieren  recibir  :  ó  por- 
que no  son  de  su  parcialidad  5  6  porque  se  recelan  tener 
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en  ellos  unos  fiscales  de  sus  operaciones.  Hasta  ks  par- 
cialidades (aunque  siendo  pocos,  las  hubiera)  fueran 
menos  :  porque  no  fueran  tantos  los  maestros,  que  son 
la  causa  de  los  vandos.  Los  graduados  ,  Señor  ,  son  la 
principal  causa  de  la  relaxacion.  Como  por  lo  común 
quieren  mandar,  y  no  viven  sujetos,  como  los  no  gra- 
duados ,  lo  que  sucede  es  ,  que  los  demás  con  su  exem- 
plo  se  relaxan ,  y  anda  la  observancia  perdida  t  y  U 
ley  rasgada 

A  el  rasgarse  el  velo  del  templo  ,  advierte  el  Evan- 
gelista San  Marcos  (a) ,  que  se  abrió  en  dos  partes  ,  y 
que  fue  de  arriba  i  baxo  ;  Velum  templi  scisum  est  in  duas 
partes  d  summo  usque  deorsum.  ¡Misteriosa  advertencia? 
Rompíase  en  el  velo  la  ley  antigua  ,  y  como  se  rompía 
la  ley  ,  comenzó  el  rompimiento  por  arriba.  Es  verdací 
que  se  rompió  por  abaxo ;  mas  nunca  la  ley  se  rompie- 
ra por  la  parte  inferior  ,  si  primero  no  se  rasgara  por  la 
parte  superior*  Comenzó  por  arriba  ,  y  por  eso  se  ras-\ 
gó  por  abaxo.  Señor  ,  si  los  hombres  grandes  ,  y  maes- 
tros literatos  gastan  el  tiempo  en  escribir  memoriales  y 
manifiestos  ,  para  impedir  la  observancia  ,  y  mantener 
la  relaxacion ,  como  publicamente  lo  vemos,  y  aún  lo 
lloramos ,  ¿  que'  mucho  es  ,  que  los  demás  sigan  el  mis- 
mo camino?  Rompióse  la  ley  de  arriba  abaxo  :  A  sum- 
mo usque  deorsum.  La  lastima  es  ,  que  se  volverán 
contra  mí ,  y  tendrán  esta  representación  hecha  á  V.  M. 
por  mala,  y  aún  por  sacrilega,  quando  es  hecha  por 
defensa  del  Papa  ,  de  sus  mandatos ,  por  conveniencia 
de  V.  M.  y  de  sus  vasallos  y  dominios ,  y  porque  las 
mismas  sagradas  Religiones  se  recobren ,  y  vuelvan  á 
su  antiguo  explendor  y  observancia.  ¿  Y  tendrán  por 
bueno  y  santo  el  impugnar  el  mandato  de  su  Santidad, 
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para  que  se  continúe  latelaxacion  de  tan  santo  estado? 
Que  bien  dixo  David  (a),  quandodixo:  Mendaces  filii 
haminum  in  stateris.  Que  los  hijos  de  ios  hombres  se  en- 
gallaban ,  ó  mentían  en  las  balanzas  de  los  pesos.  O  di- 
éremos con  Isaías  :  Va  qui  dtcitis  malumbonum^  &  bonum 
mdum*  A  y  de  aquellos  que  tienen  lo  malo  por  bueno; 
y  dicen  ,  que  io  bueno  es  malo.  Lo  que  es  digno  de  no- 
tarse f  Señor  x  es  ,  que  el  memorial  presentado  á  V.  M. 
se  dio  en  nombre  de  todas  las  Religiones  ,  mas  sin  nom- 
bre de  autor.  Este,  Señor,  lleva  nombre  de  autor,  y  aun- 
que OQ^e  da  en  nombre  de  todas  las  Religiones  ,  vá  en 
nombre  de  todos  los  buenos  Religiosos  :  porque  estos 
ciertamente,  desean  se  execute  lo  que  manda  su  Santidad, 
para  que  se  logre  la  reforma  del  estado  ,  y  que  sea  Dios 
con  la  observancia  de  las  regias  muy  bien  servido. 

Aquel  texto  del  capítulo  primero  del  Éxodo ,  que 
trae  el  memorial,  en  que  hablando  de  los  Hebreos ,  los 
Egipcios  dixeron -:.(b)  Ecce  populus  Israel  multus  &  for* 
tior  nobisT  est ,  veniamus  sapienter  r  &  opprlmamus  eum  ,  ne 
forte  multiplmntuv .:  advertid  ,  decían  ,  que  el  pueblo  de 
Israel  es_  grande  ,  y  mas  fuerte  que  el  nuestro  :  vamos, 
y  empleemos  nuestra  sabiduría  en  oprimirlo  ,  no  sea 
que  se  multiplique  :  este  lugar  ,  señor  ,  no  es  del  caso. 
X  no  sería  pecado  tenerlo  por  injurioso*  Porque  aquello 
lo  dixeron  unos  Gitanos  idólatras  hablando  de  un  pue- 
blo ,  que  conocía  y  adoraba  á  el  Dios  verdadero  ,  y  que 
se  multiplicaba  por  generación  ,  y  que  Dios  así  lo  que- 
ría. Y  es  esto  tan  cierto  ,  que  quanto  mas  oprimidos  es- 
taban j  tanto  mas  multiplicados  se  veían  ,  queriéndolo 
y  disponiéndolo  así  el  TQdo-podeíoso.  Pero  la  multitud 
de  los  Regulares,  proviene  de  una  inconsiderada  recep- 
ción ,  que  cometen  los  Prelados  (no  se  por  que ,  ni  para 
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que);  aunque  el  Padre  Pineda  en  su  Agricultura  Christia- 
na  dice :  (a)  lo  hacen  por  llevar  en  las  funciones  públicas 
mucha  comitiva  delante  de  si.  Y  esto  es  muy  cierto ,  por- 
que vemos  que  para  dia  de  Corpus  ,  y  para  otras  fun- 
ciones públicas ,   tienen   gran   cuidado  para  que  asistan 
todos  ,  no  dando  licencia  para  que  vayan  á  sus  tierras 
antes  de  semejantes  funciones.  Empero  yo   no  alcanzo 
con  que  conciencia  (siendo  los  Vicarios  de   Christo  y 
el  santo  Concilio  los  que  mandan ,  que  no  nos  multipli- 
quemos, sino  que  nos  reduzcamos  á  número,  según  el 
posible  de  cada  Convento)  se  les  haya  de  apropiar  ,  lo 
que  dixeron  y  procuraron  executar    con  los  Israelitas 
los  Gitanos.  Los  Egipcios  oprimían  á  los  Hebreos  para 
matarlos,  pues  así  los  hacian  con  sus  infantes   recien 
nacidos.  Los  Papas   y  el  Concilio  considerando  ,    que 
siendo  muchos  estamos  oprimidos  por  falta  de  lo  nece- 
sario ,  siendo  esta  la  causa  de  la  relaxacion  del  Estado, 
nos  quieren  aliviar  de  la  opresión  ,  apocándonos  para 
que  vivamos  sobrados  de  lo  necesario  en  lo  temporal  5  y 
en  lo  espiritual  cumplamos  con  las  obligaciones  de  nues- 
tro estado.  De  todo  esto  se  infiere  ,    que  ei  lugar   pro- 
puesto á  V.  M.  en  el  memorial  no  es  del  caso  ,  y  que  se 
puede  juzgar  por  injurioso  5  pues  el  fin  de  los  Egipcios 
era  acabar  con  los  Israelitas,  fatigándolos  con  el  trabajo^' 
y  el  fin  de  su  Santidad  es  aliviarnos  del  trabajo,  para  quq 
vivamos  con  descanso ,  y  aseguremos  nuestra  saivaeiorf 
con  la  observancia  de  nuestras  leyes. 

Siendo  pocos  los  Religiosos,  Señor,  todos  los  Con- 
ventos fueran  (quando  no  ricos)  acomodados  \  pues  to- 
dos tuvieran  Jo  necesario  para  sus  individuos  ,  pocos  ó 
machos ,  según  la  posibilidad  de  cada  uno.  Siendo  po- 
cos., no  seriamos  gravosos  a  nuestros  padres  ,  parientes, 
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ó  amigos  ,  ni  á  los  mismos  pueblos ,  y  por  este  medio 
fuéramos  mas  venerados  ,  y  estimados  de  todos.  Esto, 
Señor, se  verifica  en  casi  todas  ias  cosas.  Pues  vemos  que 
en  habiendo  poco  de  qualquier  ge'nero ,  la  misma  corte- 
dad le  da  ei  valor  que  le  quita  la  abundancia.  Si  hay 
mucho  trigo ,  vale  poco  ,  mas  si  hay  poco  vale  mucho. 
Siendo  pocos  los  Regulares ,  y  acudiendoles  con  lo  ne- 
cesario, en  pocos  años  resucitaría  la  vida  común ,  que 
instituyeron  los  santos  Patriarcas  ,  fundadores  de  las 
Religiones  ,  imitando  la  vida  Apostólica,  y  fervor  de  la 
primitiva  Iglesia.  Estonces ,  Señor ,  se  verian  las  sagra* 
das  Religiones  en  grande  estado  de  perfección  ,  como  es- 
tuvieron en  sus  principios  y  siglos  después ,  como  lo  lee- 
mos en  sus  historias. 

No  es  dudable,  Señor,  que  estuvieran  las  Religiones 
en  grande  estado  de  perfección ,  si  en  ellas  resucitara  la 
vida  común  ,  como  la  vemos  en  las  Reformas.  Y  muyen 
particular  en  la  de  nuestros  padres  y  hermanos  los  Car^ 
melitas  descalzos  y  primitivos  ,  donde  ninguno  posee  en 
particular  cos^  alguna.  En  un  todo  son  iguales  ,  sino  es 
los  enfermos.  Todo  es  común  ,  asi  para  sus  hijos  ,  como 
para  sus  hijas,  y  así  vemos  esta  Reforma  en  tanto  aumento, 
y  en  igual  perfección.  Así  la  ha  dilatado  Dios  tanto,  que 
ha  llegado  ala  Persia,  Caldea,  India  Oriental  y  Occiden- 
tal y  Turquía.  Gon  tantos  Conventos  y  Provincias,  que 
no  solo  se  apuestan  ,  sino  que  exceden  á  nuestra  obser-* 
vancia.  Pues  en  Castilla  y  Andalucía  donde  nuestra  ob- 
servancia tiene  dos  Provincias  tan  solas ,  tiene  nuestra 
descalzez  cinco  Provincias  en  tan  poco  tiempo.  Y  admi- 
ía  el  ver  ,  que  en  este  rey  nado  de  Sevilla  en  menos  de 
sesenta  y  quatro  años ,  han  fundado  estos  Padres  siete 
Conventos  de  Religiosos-,  que  parece  cosa  increíble.  Y 
lo  que  es  mas  (  para  confusión  de  la  observancia  )  son 
poseedores  del  Sacro  Monte  Carmelo,  primera  casa  y 
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habitación  de  nuestros  primeros  Padres  y  fundadores, 
los  santos  Profetas  Elias  y  Elíseo.  Se  han  esmeradlo  tanto 
en  las  misiones,  dilatando  tanto  el  Evangelio  ,  que  han 
merecido  el  que  los  sumos  Pontífices  los  hayan  hecho 
visitadores  de  las  misiones  de  otras  Religiones.  A  el 
presente  tienen  un  Cardenal ,  Vicario  de  Roma.  Y  han 
canonizado  en  tan  poco  tiempo  á  santa  Teresa  ,  y  á  san 
Juan  de  la  Cruz  solemnemente,  siendo  cierto  ,  que  núes* 
tra  observancia  en  cinco  siglos  no  ha  conocido  otro  san- 
to ,  que  es  san  Andrés  Corsino,  y  otra  santa  ,  que  es 
santa  María  Magdalena  de  Pazzi.  Y  la  descalzez  espera 
brevemente  ver  otros  hijos  y  hijas  en  los  altares.  ¡O  glo- 
ria incomparable  y  singular  del  Carmelo  primitivo!  Tan* 
to  alcanza  ,  Señor  ,  la  reforma  del  estado,  y  el  desvio 
del  mundo  con  la  vida  común. 

Quiero ,  Señor  ,  llegue  á  noticia  de  V.  M.  de  todas 
las  Religiones  ,  y  de  todo  el  mundo  ,  lo  que  no  ha  mu- 
chos años  sucedió  en  un  Con  ven  tp  de  estos  Religiosos» 
Vino  su  Provincial  á  la  visita  ,  y  llegó  á  el  Convento 
<;asi  á  hora  de  comer.  Tocaron  á  Refe&orio ,  y  baxó  el 
Padre  Provincial  á  comer  ,  que  esto  es  entre  ellos  indis- 
pensable $  aunque  en  otras  Religiones  no  coman  en  Re- 
fectorio los  Prelados,  por  no  buena  costumbre.  El  des- 
pensero se  halló  acaso  con  dos  peras ,  y  púsolas  para 
su  Provincial  en  suJugar.  Tomaron  todos  sus  lugares  y 
asientos}  y  un  Religioso  fixó  la  vista  una  y  mas  veces 
ázia  el  sitio  donde  estaban  las  peras  ,  y  reparando  el 
Provincial  en  el  cuidado  del  Religioso,  le  preguntó:  ¿qué 
era  lo  que  miraba?  Respondió  el  Religioso :  Padre  nues- 
tro ,  me  parece  que  veo  ahí  una  cosita  que  no  tienen 
los  demás.  Entonces  ei  Prelado  mandó  sacar  las  peras  del 
refectorio  ,  quedando  todos  iguales. 

Dos  cosas ,  Swñor ,  se  me  ofrecen  dignas  de  reparo 
en  este  sucedo.  La  primera  la  humildad,  conformidad  y 
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resignación  del  Provincial ,   reconociendo  que  aquel  re- 
paro del  subdito  era  religioso  ,  y  muy  conforme  á  la  ob- 
servancia y  vida  común  que  todos  profesaban.  La  segun- 
da, la  santa  libertad  de  aquel  Religioso  (que  otros  llaman 
atrevimiento  y  desvergüenza)  que  no  quiso  que  su  su- 
perior tuviese  algo  particular  ,  aún  siendo  tan  poco  ,  co- 
mo dos  peras.  Entendiendo  que  si  hoy  se  ponían  dos  pe- 
ras ,  otro  dia  se  darían  dos  huebos  ,  ó  una  empanada,  y 
se  acabaría  la  vida  común  ,  en  que  todos  deben  ser  igua- 
les para  conservar  la  observancia.  Que  bien  dixo  ei  Pon- 
tífice Benedido  XII.0  :  (a)  Opportet  in  unaquaque  Repúbli- 
ca esse  linguam  líber  am.  Conviene  que  en  toda  Repúbli- 
ca haya  una  lengua  ,  que  la  toque  hablar  con   libertad. 
Si  todos  ven  la  relaxacion  y  callan  ,  dio  en  tierra  la  ob- 
servancia, y  en  el  dia  de  la  cuenta  dirán  con  el  Profeta; 
Va  mihiquía  tacuu  Ay  de  mí,  porque  calle.  Y  el  castiga 
alcanzará  ,  así  á  los  que  obran  mal  ,  como  á  los  que  ca« 
lian  debiendo  hablar.  Tomemos  el  consejo  de  Jeremías^ 
que  dice:  (b)  Nolite  t acere  super  iniquitaiem  ejus.  En  vien-K 
do  el  pecado ,  no  hay  que  callar  ,  si  le  toca  ei  corregir^ 
como  sucede  en  las  Comunidades. 

Vemos ,  señor ,  en  las  Religiones  (aunque  no  en  to« 
das)  lo  contrario.  Porque  los  Prelados  se  regalan,  no  co-^ 
men  del  caldero,  ni  en  comunidad  ,  y  si  alguna  vez  co-í 
men,  es  de  particular.  Beben  buen  vino  ,  tienen  sus  prin-, 
cipios  y  postres  ?  son  eieítos  para  Prelados  (contra  ei  de- 
recho y  las  leyes)  los  que  no  siguen  la  comunidad,  ó 
por  enfermedad  ó  por  costumbre  s  refrescan  dos  ó  tres 
veces  á  el  dia  con  nieve ,  que  no  se  le  da  á  el  que  tie- 
ne un  tabardillo  :  y  todos  los  mas  callan.Y  si  acaso  suce- 
de que  alguno ,  con  zelo  de  la  observancia  ,  y  santo  de- 
seo ,  de  que  exercite  la  caridad  ,  lo  dice,  ó  lo  repara  ,  ó 
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lo  reprehende  (que  también  los  Prelados  como  próximos 
son  capaces  de  reprehensión  ,  como  lo  dice  el  Angélica 
Do&or  (a)),  ¡Ira  de  Diosl  A  el  puntólo  tratarán  de  infa- 
mador ,  lo  reprehenderán  ,  mortificarán  ,  encarcelarán, 
le  acumularán  delitos  ,  lo  mudarán  á  otro  Convento  ,  y 
de  aquel  á  otro  ,  darán. comisión  á  los  Prelados  ,  para 
que  lo  mortifiquen  ,  ó  puesto  en  prisión  ,  no  lo  querrán 
oir ,  sino  que  allí  se  muera  ,  sin  verlo,  sin  oir  misa  ,  sin 
confesar,  sin  recibir  á  Dios ,  sino  es  por  Pasqua  para 
cumplir  con  el  precepto.  Permítaseme  preguntar  ;¿  es  es- 
to Religión?  ¿es  observancia?  ¿es  caridad?  ¿En  las  cárceles 
de  seculares  facinerosos  hacen  esto  los  Jueces?  ¿Hay  ley 
que  tal  ordene?  ¿  hay  Dios  que  lo  castigue,  ó  no  lo  hay? 
Estos  son,  Señor,  de  quienes  dixo  el  Profeta  Amos  (b): 
Odio  habuerunt  cor ripient em  in  porta  :  &  loquentem  perfefle 
abominati  sunt.  Aborrecieron  á  el  que  reprehendía  :  y 
abominaron  á  el  que  hablaba  perfe&amente.  Estos  son 
aquellos,  de  quienes  dixo  David  (c):  Captabunt  in  animam 
justi :  &  sanguinem  innocentern  condernnabunt.  Acecharán 
la  vida  del  justo  ,  y. condenarán  la  sangre  inocente.  Mas 
para  consuelo  de  ios  tales  perseguidos  prosigue  David  di- 
ciendo :  Etfatius  est  mibiDominus  in  refugium  :  &  Deus 
meus  in  adjutorium  spei  mea.  El  Señor  fue  mi  refugio,  y  me 
ayudó,  porque  en  el  lesperaba. Y  concluye  el  mismo  David: 
Et  rcddct  illis  iniquitatem.  ipsorum  \&  in  malhla  eorum  dis- 
perdet  eos,  disperdet  illos  Dominus  ,  Deus  noster.  Dios  los 
castigará  y  dará  el  pago  en  su  misma  iniquidad  y  mali- 
cia. Todo  esto  y  mas  que  se  calla  ,  proviene  de  que  so- 
mos muchos  y  desiguales.  Los  que  executan  semejantes 
cosas  ,  son  aquellos  de  quienes  dixo S.  Bernardo (d):Mul* 
Tom.  XV k  K  tí 

- 

(a)  S.Thom.  apudMansi,  verb.  corre<ftio  in  tom.  i.  Blblioth. 

(b)  Amos  cap.  ;.  v.  10.     (c)     Ps.  91.  v.  ai.  aa.  Se  123. 
(¿)     Bernard.  in  Usino  in   concion.   ejusdem. 
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ti  veniunt  ad  Religionem  ,  ut  plus  satient  ventrem  ,  quam 
mentem.  Muchos  son  los  que  vienen  á  Religión ,  mas  por 
comer ,  que  por  orar.  Se  harta  eLvientre  y  ayuna  la 
íiiente.  No  se  puede  negar  ser  todo  esto  manifiesta  y 
pública  relaxacion.  Esto  es ,  Señor  ,  lo  que  los  buenos 
Religiosos  lloran  ,  y  dicen  con  el  Profeta  (a)  :  Quomodo 
obscuratum  est  aurum  ,  mutatus  est  color  optimus  l  Aquel 
finísimo  oro  y  preciosísimo  ,  mudó  su  color  hermoso,  y 
está^lieno  de  herrumbre.  ¿Podrá  negar  esta  verdad  tan 
cierta  el  autor  del  memorial? 

Vuelve  el  autor  del  memorial  presentado  á  V.  M. 
á  cargar  la  consideración  sobre  el  punto  de  haber  co- 
metido su  Santidad  la  facultad  de  numerar  las  Comuni- 
dades, á  su  Nuncio  >  y  comienza  el  §.  1 7.  diciendo  :  Es 
otra  pues  la  mente  é  intención  del  Concilio.  Dos  cosas  hay 
que  advertir  en  esta  cláusula.  La  primera  ,  que  el  autor 
del  memorial  no  puede  ignorar  ,  que  el  interpretar  la 
mente  del  Concilio  toca  únicamente  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Cardenales  instituida  para  este  fin.  ¿Pues  cómo 
quiere  sin  haberlo  declarado  aquella  Congregación, 
decirnos  la  mente  é  intención  del  Concilio?  La  otra-,  que 
citando  la  Bula  presente  de  Benedicto  el  Concilio,  y 
mandando  su  Santidad  ,  que  se  ponga  el  número  de  Reli- 
giosos \  según  las  rentas  y  limosnas  de  cada  Convento^ 
parece  ser  está. la  mente  del  Concilio,  pues  á  no  serlo, na 
lo  citara. 

Hablando  conmigo  ,,  Señor  ,  un  sugeto  Regular, 
que  parece  habia  leído  el  memorial  presentado  á  V.  M.f 
y  que  estaba;.muy  pagado  da  susrazones,  viendo  que 
yo  estaba  de  .contrario  parecer  ,  así  como.contra  otros 
Fray  les ,  que  hablaban  con  poca  -decencia  de  un  Prela- 
do Eclesiástico ,  sucesor  de  los  Apostóles  ,  Purpurado 

ro- 

(a)     Thrcn,  cap.  4^ 


como,  lo  es  el  Eminentísimo  Cardenal  de  Belluga; 
por  parecerles  que  á  instancia  suya  se  habia  expe- 
dido tan  santísimo  Breve,  y  que  deseaba  el  suplicante 
se  pusiese  en  execucion  ,  como  lo  manda  el  Vicario  de 
Jesu-Christo  ,  me  dixo ;  Padre  Maestro  V.  P.  no  puede 
negar ,  que  poniéndose  en  execucion  la  Bula ,  á  muchos 
que  tienen  vocación  para  ser  Religiosos ,  se  les  impe- 
dirá la  vocación  ,  por  estar  el  número  coartado  y  lleno. 
Respondí  prontamente  -.tampoco  puede  V.  P.  negarme, 
que  todos  tienen  vocación  para  el  reyno  de  los  Cielos, 
y  no  todos ,  sino  pocos  son  escogidos  ,  aunque  todos 
sean  llamados  :  (a)  Multi  eriim  sunt  vocati ,  pauci  vero 
ele¿H,q\ic  escribe  san  Mateo.  Y  si  no  dígame V.P.  quantos 
conoce  en  la  Religión ,  que  hayan  venido  áella  de  volun- 
tad ,  y  no  de  necesidad  ?  ¿  Quantos  son  los  que  han  de- 
xado  el  mundo,  teniendo  en  e'l  conveniencia  ó  Capella- 
nía para  ser  Clérigos  ?  Rarísimos.  Luego  por  lo  común 
y  ordinario ,  los  mas  no  vienen  dexando  el  mundo  ,  vie- 
nen sí  ,  porque  el  mundo  los  dexa  á  ellos.  Divino  está 
san  Gerónimo  escribiendo  á  Heliodoro  ,  hablando  de  al- 
gunos Monges  (b):  Sunt  ditiores  monachi  ,  quam  fuerant 
saculares  ,  possident  opes  sub  Christo  paupere ,  quas  sub  lo- 
cuplete  diabolo  non  babuerant  ,  $*  sustinet  eos  Ecchsia  divi- 
tes ,  quos  tenult  mundus  antea  mendicos.  Son  mas  ricos  los 
.Monjes,  que  quando  eran  seglares,  poseen  las  riquezas 
á  la  sombra  de  Christo  pobre  ,  las  quales  no  tuvieron 
con  el  amparo  del  diablo  rico  ;  y  los  tiene  y  sufre  la 
Iglesia  ricos ,  teniéndolos  antes  el  mundo  pobres  mendi- 
gos. ¡  Ojalá  que  esto  no  se  hubiese  visto  ,  sino  solo  en 
.el  tiempo  de  san  Gerónimo  !  La  lastima  es ,  Señor ,  que 
Jo  vemos  cada  dia.  Proseguí  diciendole :  ¿  digame  V.  P. 
•quantos  conoce,  que  en  este  tiempo  han  venido  á  ser 

K  2  Fray- 

(  a)     Matlu  ao.  v.  16.     (b)     Hieronlm.  ad  Heliodorum. 
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Prayles  ,  Huyendo  de  las  quintas  y  las  levas  por  no  ir  á 

servir  á  el  Rey  nuestro  señor,  y  á  la  patria?  ¿Y  diremos 
que  estos  tienen  verdadera  vocación  á  el  estado  ?  De  nin- 
gún modo.  Lo  que  buscan  es  su  conveniencia  temporal,, 
y  no  el  venir  á  servir  á  Dios,  y*  á  solicitar  la  salvación  de 
sus  almas?  ¿  Quántos  conoce  V.  P.  que  vienen  á  la  Re-», 
Ügion,  y  hacen  en  ella,  lo  que  en  el  siglo  no  se  atrevie- 
ran á  executar  ?  ¿Quántos  mueren  dexando  dinero  ,  que 
si  estuvieran  en  ei  siglo  ,  perecieran  desnudos  y  ham-, 
brientos?  ¿Quántos  murieran  en  un  hospital?  Mas  pa^ 
ra  que  V*  P.  se  desengañe,  y  vea  la  poca  fuerza  que  ha- 
ce su  razón  5  quiero  convencerlo  con  el  caso  siguiente. 

l  Supongamos  ( lo  que  ya  ha  sucedido  )  que  en  esta; 
Ciudad  de  Sevilla ,  ú  en  otra  había  una  gran  Señora,  no 
solo  por  su  calidad  ,  sino  también  por  su  virtud,  porque 
era  tanta  ,  que  la  veían  hacer  milagros.  Esta  quiso  en- 
trarse Religiosa  en  las  Carmelitas  Descalzas,  Pidió  el 
habito  en  ocasión  que  estaba  lleno  el  número  de  veinte 
y  una  en  aquel  Convento.  Pregunto  á  V.  P.  ¿  se  lo  da- 
rían? De  ningún  modo.  Caso  es  sucedido  con  un  hija  de 
un  Grande  de  Castilla.  ¿  Y  por  que'  no  lo  darían  á  suge- 
to  tal  ,  de  quien  debia  presumirse  ser  cierta  la  vocación? 
No  por  otra  razón ,   sino  porque  nuestra  santa  madre 
Teresa  determinó  aquel  número  ,  y  dixo :  que  si  se  ex- 
cedía ,  se  acababa  la  observancia.  Y  esta  disposición  de 
la  Santa  la  confirmó  el  Papa.  Luego  si  nosotros  nos  pu- 
siésemos en  número  ,  como  el  Papa  lo  manda  ,  aunque 
muchos  tuvieran  vocación  ,  y  no  los  recibiéramos ,  no 
pecáramos ,  por  estar  el  número  completo  ,  según  la 
Iglesia  lo  tiene  ordenado.  ¿Que  se  podrá  responder  á 
cosa  y  caso  tan  claro  ?  Yo  ni  aún  lo  discurro.  Demás  de 
esto  ,  podrá  V.  P.  negarme  ,  que  siendo  pocos,  no  se  re- 
cibieran tantos  malos ,  como  se  reciben  ,   ya  por  defe&o 
de  sangre,  ya  por  infamia  de  oficio  ,   ó  ya  por  venir 

hu- 
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huyendo  de  la  justicia  ?  Esto  es  público  ,  e  innegable.  Se- 
ñor y  somos  muchos.  El  por  que'  no  quieren  numerarse, 
lo  saben  los  Fray  les  ,  y  lo  lloran  ios  Religiosos.  Y  ¿quiera 
Dios  no  pague  en  la  otra  vida  el  tiempo  tan  malgastado 
el  autor  del  memorial  presentado^  V-  M.  ,  para  que  el 
Sumo  Pontífice  no  sea  obedecido  ,  ni  las  Religiones  re- 
formadas. Mire  que  la  cuenta  es  fuerte  ,  y  el  camino  es- 
trecha Y  es  cierto  y  Señor .,  que  el  autor  del  memorial 
conoció ,  que  no  hacia  bien  ,  pues  no  puso  su  ncmbreT 
sino  que  ló  presentó  en  nombre  de  todas  las  Religiones 
(aunque  adelante  le  probare'mos  no  haber  concurrido  to- 
das )•  Este  memorial  ,  Señor,  lleva  nombre  de  autor, 
porque  no  es  razón  esconda  la  cara  ,  quien  procura  sea 
el  Pontífice  obedecido.  Y  tenga  V.  M.  por  cierto ,  que 
lo  presento  con  el  voto  de  muchos  sugetos  Regulares, 
do&os  y  virtuosos ,  que  desean  verlo  executado,  y  lo  pi- 
ndén á  Dios  nuestro  Señor.  . 

Añádese,  preguntar  á  el  autor  del  memorial,  y  á  los 
que  siguen  su  opinión  $  nos  digan  :  ¿  que  señas  traen  los 
que  vienen  á  las  Religiones  de  verdadera  y  cierta  vocar 
cion  ?  Yo  ,  Señor  ,  diré  lo  que  siento,  según  la  experien- 
cia de  sesenta  y  dos  años  que  tengo  de  Religioso  ,  y 
según  lo  que  conozco  en  las  Religiones  (aunque  no  en 
todas):  veo,  que  los  mas  que  entran  en  ellas .,  son  hijos 
de  gente, humilde  ,  oficiales  mecánicos  ,  pek^res^  y  que 
no  tienen  una  Capellanía  de  linaje  para  ser  Clérigos  $  que 
han  estudiado  mal  una  poca  de  Gramática  para  entrar 
en  la  Religión  ,  de  que  proviene  el  haber  muy  pocos 
que  entiendan  latín  ,  y  raros  que  lo  escribar) 4  y  menos 
que  lo  hablen.  ¿Y  podremos  decir ,  que  estos  tuvieron 
verdadera  vocación?  Y  si  la  tuvieron ,  recíbanlos  para 
Legos  ,  y  no  para  Sacerdotes.  Estos  verdaderamente  vi- 
nieron á  acomodarse.  Entraron  por  la  puerta  del  Refec- 
torio ,  no  por  la  del  Coro.  Ya  Sacerdotes ,  ordenados  en 

el 
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el  campo  de  QUíntaná,  se  hallan  con  sus' padres  y  her-' 
manas  pobres,  obtienen  licencia  de  su  Prelado  (si  es 
de  su. parcialidad  ,  y  si  no,  la  sacan,  por  la  Nunciatura 
habito  retentó)  vanse  á  su  tierra ,  en  donde  no,hay  Con* 
ventp,  y  auacjáe/ío  haya,  están,  en  sus  casas  5  los,  in- 
coo venientes  que  esto  tiene  ,  los  habernos  visto  ,  y  cada 
día  los  vemos.  Esto  dimana  de  que  somos  muchos.  Si  fue* 
ramos  pocos.no  sucediera.  Porque  entonces  se  escogieran 
de  proposito  sugetos  capaces  en  la  latinidad  ,  y  sin  con-? 
tingencia  de  vivir  fuera  de  los  Conventos.  Seamos  po- 
cos ,  que  á  ninguno  le  estará  mal  el  seguir  la  opinión 
de  nuestra  madre  Santa  Teresa  ,  que  decia  (como  queda 
referido)  muchas  Conventos  r  y  pocos  Frayles. 

Quiero  ,  Señor  ,  poner  un  caso  apretado,  para  con- 
cluir el  punto ,  de  que  siendo  pocos ,  se  impide  el  que 
no  sean  Religiosos  los  que  tienen  vocación*  Supongamos 
que  en  una  República  había  un  sugeto  con  convenien- 
cias ,  porque  sus  padres  eran  poderosos :  el  hijo  ,  sobre 
ser  buen  latino,  era  virtuoso,  recogido  ,  asistente  á  la 
Iglesia,  freqüentador  de  ios  Santos  Sacramentos,  y  muy 
dado  á  todas  las  cosas  de  Dios.  Este  quiso  ser  Religioso: 
y  parece,  según  lo  dicho  ,  que  la  vocación  era  buena  y 
cierta.  Procedieron  á  hacerle  sus  informaciones  ,  y  el  in- 
formante acertó  á  ser  Religioso  de  buena  conciencia  ,  y 
temeroso  de  Dios.  Hilólas  ,  ajustándose  al  derecho  y 
Constituciones  de  su  Religión  ,  y  halló,  que  el  preten- 
diente tenia  dcfe&o  de  sangre  ,  ó  que  era  infame  de.  na- 
cimiento ,  porque  alguno  de  sus  abuelos  fue  Carnicero, 
Mesonero,  Cochero  ó  Bodegonero  &c.  ¿Fuera  bueno 
darte  á  fcslt  £l  habito  para  Religioso?  No  por  cierto.  Por- 
que los  rales  «tan  excluidos  por  Bula  de  Sixto  V.°,  por 
Decreto  de  Clemente  VIIL°  ,  por  los  sagrados  Cánones, 
y  Constituciones  de  las  sagradas  Religiones.  Y  con  to- 
do aquello  que  suponemos ,  no  pedemos  recibirlo  ,  por- 
que 
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que  así  está  dispuesto  en  el  derecho. 

En  medio  de  todo  esto  ,  yo  tomara,  que  teniendo 
tanto  bueno  ,  se  le  diera  el  habito  ,  y  se  le;  disimulara 
la  falta.  Ya  veo  que  se  haría  mal.  ¿  Pero  no  es  peor ,  cJUg 
por  tener  miuchos  Frayles  se  reciban  otros  quevtienen 
semejantes  faltas  ,  sin  tener  lo  que  aquel  tenia  de  prendas' 
y  virtud,  y  sin  saber  latín,  inhábiles  ,  y  no  virtuosos  ? 
I  Y  que  se  hagan  informaciones  falsas  por  interés ,  ó  del 
informante  ,  ó  del  Prelado,  d  de  ambos?  ¿Podráse  ne- 
gar esta  verdad  tan  evidente  y  clara  ?  Puede  ser  que  $& 
niegue.  Mas  no  faltarán  muchos  que'fo-saqiíen  en   lim- 
pio. De  aquí  se  infiere ,  quán  perjudicial  es   á  las   sa- 
gradas  Religiones  el  que  seamos  muchos  ,  estando  en 
contra  aquel  «dicho  común  :  pocos ,  y  bien  avenidos*-  Y' 
Tertuliano  (a) ,  citado  de  Magdalenó,  en  sus  Serrijones* 
dice :  Omnis  multitüdo  ignominiosa  est.  Los  Relígiosos,;  que 
fundó  Jesu-Christo  f  fueron  en  número  doce  y  rio  mas.' 
[Y  el  Legislador  universal  de  todos  los  Monges  (así  lla- 
man siete  Papas  ai  Gran   Benito  )  soló  enviaba  ^dóc& 
Monges  para  ir  á  fundar  sus  Monasterios ,  y  lo  ptífúCé 
Tú  que  llevaban  era  la  librería  del  Coró  ,  de  que  carecie- 
ron hasta  que  floreció  San  Benito  ,  y   dispuso  su  san- 
ta Regla. 

Bendita  sea  millares  de  veces  la  Compañía  de  Jesús, 
que  sustenta  menos  individuos  de  los1  que  puede  süsten-' 
tar  con  sus  rentas.  Y  con  tecíbir  tan  pocos,  quiererique 
los  que  hubieren  de  tomar  la  Sotana  ,  tengan  las  tres 
letras  del  nombre  de  Jesús,  así  escrito  IHS.  Porque  ípr&- 
curan  que  en  la  L  tenga  ingenio,  en  la  H,  HáeíéMa  ,  y 
en  la  S.  Sangre.  Porque  con  el  ingenio  hay  sujetos.  Con 
ja  hacienda  se  enriquecen  los  Colegios.  Ycon  la  sangre 
se  ilustra  ,  y  crece  la  estimación.  Y  ya  que  no  tengan  las 

tres, 

(a)     TertuL  apud  Magdalen*  in  Concionib.  ^ 
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tres,  vengan  con  una  siquiera.  Pero  4ígartme :  ¿deque 

sirven  los  que  se  reciben  en  las  Religiones  ,  que  no  son 

pocos  ,  sin  que  tengan  ingenio,  hacienda,  ni  sangre  ,  que 

son   las,  tres  letras  del  IHS.  ?  Y  no  solo  les  faltan  e^tas 

tres  letras,  sino  todas  las  del  Abecedario.  Frayles  hay. 

Señor  ,  que  ni  cantan  Misa  ,  ni  saben  aún  oficiar  en  ei 

Coro. 

Pues  i  que'  diremos ,  Señor  ,  de  la   madre   de  todas 
las  Religiones ,  la  Archi-Religion  Benedi&ina  ?  Considé- 
rese los  sugetos  de  sangre  y  letrasque  encierran  sus  claus- 
tros ,  la  riqueza  de  sus  Monasterios.  En  nuestra  España,, 
reyno  de  V.  M. ,  tienen  Monasterios  no  ricos ,  sino  po- 
derosos ,  como  son  :  S.  Millan,  Cárdena  ,  Compostela, 
Celianova ,  Sahagun  ,  San  Zoil  de  Carrion  ,  Samos,  Ni- 
ñera ,  Oña  ,  Sopetran  ,  Monserrate  ,  Hyr^che  ,  y  otros 
muchos  de  Cogulla  negra  ;  y  siendo  cierto  ,  que  pueden 
sustentar  mas  número  deMonges,se  contentan  en  los 
mayores  Monasterios  con  setenta  y  no  mas.  Y  así  susten- 
tan Misionas  para  Inglaterra  y  otras  partes  5  casan  huer* 
fanas ;  dan   dotes  para  Monjas  >  y   lo  cotidiano  es  en 
aquellos  Monasterios ,  tocar  la  campana  ,  para  que  acu- 
dan los  pobres  por  la  limosna.  Y  se  verifica  en  estos  Mon- 
ges  lo  que  dixo  Christo  por  San  Lucas  (a) :  Date  y&  da- 
hftur  vobis.  Si  diereis,;  se  os  dará.  En   la  Cartuja  (que 
muchos  la  tienen  «por  Congregación  de  San  Benito )  -e» 
ios  Monges  blancos,  que  llaman  .  Bernardos- ,  y  en   los 
mas  Conventos  de  San  Gerónimo  sucede  lo  mismo.  Dios 
enriquece  los  Monasterios ,  donde  se  reparten  limosnas 
á  los  pobres. 

H  j  guardado  ,  Señor  ,  para  este  lugar  una  reflexión, 
que  hice  en  las  primeras  palabras  del  memorial.  Dice  así 
su  autor:  Las  Religiones  Monacales  y  Mendicantes  puestas 

(a)     Luc.  6.  v.  58. 


•      77 
á  ¡osteales  pies  de  V.  M.  &c.  &r.  Quisiera  preguntar  al 

autor  del  memorial  :  ¿  á  que  fin  ,  ó  proposito  trae  las 
Monacales?  Ni  alcanzo  el  por  que' ,  ni  el  para  que,  Por-» 
que  si  las  Monacales  sustentan  muchos  menos  de  los  que 
pueden  sustentar  (  como  es  público  y  notorio)  se  infiere 
que  con  ellas  no  habla  la  Bula  en  este  punto ,  que  es 
el  mas  crítico ,  y  de  mayor  importancia»  Ni  tienen  ne^ 
cesidad  de  implorar  el  auxilio  de  V.  M. ,  pues  se  hallan 
numeradas  ,  aún  con  mayor  estrechez  que  la  que  se  or^ 
dena  en  la  Bula  de  Benedi&o  ,  y  de  otros  Sumos  Pontí- 
fices ,  y  del  Concilio  :  luego  intentó  el  autor  del  me-< 
morial  meter  en  danza  ,  para  hacer  mas  ruido ,  á  los  que 
ni  quieren ,  ni  tienen  necesidad  de  danzar.  Antes  me 
persuado,  á  que  viendo  ios  Padres  del  Concilio  ,  que 
las  Monacales  sustentaban  sus  individuos  ,  viviendo  con 
mas  retiro  y  observancia  que  las  otras ,  mandaron ,  que 
todas  se  numerasen.  La  Religión  de  San  Basilio  ,  aun- 
que es  Monacal ,  puede  entrar  en  la  numeración  con  las 
Mendicantes  ,  por  ser  pobrísima  ,  y  pocos  sus  Monaste^ 
rios.  Luego  está  demás  el  haber  metido  las  Monacales. 
Lo  mejor  ,  y  aún  santísimo  es ,  el  haber  obedecido,  y 
cerrado  ios  Noviciados.  Esta  ,  Señor  ,  es  nuestra  obliga-» 
cion.  Y  la  de  V.  M. ,  como  tan  Católico  ,  y  Señor  nues- 
tro, es  el  hacernos  obedecer  5  y  mas  quando  la  Bula  no 
es  £n  contra  ,  sino  muy  en  favor  de  V.  M.  ,  y  de  todos 
sus  dominios ,  como  estoy  pronto  á  disputarlo  con  qual- 
quiera  que  quisiere  parecer  á  la  defensa  del  contrario 
partido.  Y  aseguro  á  y.  M.  que  ninguno  querrá  pa«* 
recer. 

Ni  tampoco  es  razón,  que  el  autor  delmemoriál  en- 
tre con  las  Mendicantes  la  observancia  íde  San  Franciscot, 
ni  sus  Reformas  Capuchina  y  Descalza  ,  ni  la  Provincia 
de  los  Angeles  ,  madre  de  las  Refórmas ,  cómo  lo  dice 
¡pl  iluminado  Do&or  Fray  francisco  de  Osuna  en  la  De- 
Tom,W%  JU  di. 
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dicatoria  de  su  Santoral.  Aunque  se  les  pudiera  coartar 

el  número  ,  no  porque  no  estén  asistidos  sus  Religiosos, 
sino  porque  estuviesen  aún  mas  aliviados  ,  y  menos 
gravados  los  pueblos.  Ni  tampoco  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  ni  los  Carmelitas  Descalzos  ,  donde  nada  les  falta  á 
sus  individuos,  porque  no  reciben  á  todos  aunque  ten- 
gan vocación  ,  porque  procuran  conservar  la  observan- 
cia con  la  vida  común  ,  que  peligraba  siendo  muchos. 
Hablando  el  Filósofo  de  la  multitud  ,  dixo  :  que  era  ma- 
dre de  ¡a  confusión* 

Yo ,  Señor ,  antes  de  tomar  la  pluma  para  hacer  á 
V.  M.  esta  representación  ,  comunique'  este  punto  con 
Religiosos  virtuosos  y  capaces ,  y  con  diferentes  Prela- 
dos de  las  sagradas  Religiones  ,  y  no  faltó  quien  me  di- 
xese  :  que  el  memorial  presentado  a  V.  M.  ni  aún  aparen* 
tejiente  convencía  y  porque  contenia  unos  rodeos  ,  por  los  qua- 
les ,  aún  caminando  con  mucha  luz, ,  no  se  encontraba  con  la 
verdad ,  por  estar  bien  cubierta.  Todos  los  buenos ,  Señor, 
desean  se  execute  la  numeración  ?  y  el  suplicante  lo  de- 
sea con  ser  tan  malo ,  para  que  resucite  la  observancia, 
y  ser  buen  Religioso.  Y  es  constante  ,  y  para  mí  muy 
cierto  ,  que  los  que  la  repugnan  ,  están  muy  lejos  de 
ser  ,  ni  aún  de  parecer  buenos  Religiosos.  Y  hablando, 
Señor  >  con  mi  acostumbrada  claridad  ,  son  estos  los  Pa- 
dres  (  tóejor  dUesa  padrastos  )  que  tienen  el  gobierno  de 
las  Provincias  ,  y  procuran  (  á  lo  que  vemos  )  se  man- 
tenga la  réiaxacion  ,  diciendo  :  que  no  se  puede  pratticar 
él  Breve ,  ni  ponerlo  en  execucion  ,  porque  esttán  criados  en 
este  modo  de  vivir.  Y  esta  materia  ,  que  tanto  dificultan 
los  Trayks  erpia&iearla  ,  y  no  los  Religiosos  ,  quiero 
¿noswíules  ciar;}  y,  evidentemente,  que  no  solo  es  fácil, 
sino  facilísima  :  y  de  tal  suerte,  que  queden  mudos  ,  sin 
tehjr  ou:  responder, 

I  En  e^ta  Provincia  de  Andalucía  de  Padres  Agusti- 
nos 
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sos  habrá  sesenta  años  no  había  Convento  alguno  de 

reforma  donde  se  guardase  la  vida  común ,  según  todas 
las  reglas  ~j  los  sancos  Fundadores,  de  las  Religiones, 
Hicieron  Prior  de  Ezija  al  Padre  Maestro  Fray  Am- 
brosio de  ia  Civ  ::  .  ti  qual  determinó  ,  como  buen  Re- 
lig  p  entablar  la  reforma  y  vida  común  en  aquel 
Convento  ,  y  con  erecto  puso  en  pracÜca  lo  que  desea- 
ba. Años  después  la  hicieron  Prior  del  Santuario  de  la 
Virgen  de  Regía ,  una  legua  de  San  Lucar  de  Barrame- 
da  ,  mi  patria  :  alü  hizo  lo  mismo,  acompañado  del  Pa- 
dre Maestro  Leaegui.  Y  desde  entonces  ,  así  en  ei  ano, 
como  en  ei  otro  ,  se  ha  mantenido,  y  mantiene  la  obser- 
vancia y  vida  común  en  todo  rigor  ,  con  grande  edifi- 
cación de  todos  los  pueblos  circunvecinos  ,  y  ce  quantos 
wagBtm  concurren  en  aquellos  Santuarios.  Y  no  han  fal- 
tado sugetos  que  se  retiren  á  estos  dos  Conventos  ,  de- 
sbando se  entable  en  los  (tan  s  Conventos  aquel  genero 
de  MÜ£  !■  la  Provincia  del  Carmen  ce  Castilla  por  ei 
mismo  :.t.r>oo  se  tune:  di  C: -vento,  que  llaman  del 
Pie.:-:?,  cira  vica  comuñ  ,  y  desde  entonces  hasta  la 
hora  presente  se  c:  .>::  -  rigorosamente  aquel  genero 
éí  widáé  A  este  Convento  se  retiraron  desde  San  Lucar 
y  Xerez  el  Padre  Fray  Diego  Salón  ,  y  el  Padre  F::y 
Carlos  :¿  San  Angelo,  ambos  naturales  de  mi  patria, 
que  se  habían  criado  en  el  Ce  totó  de  ¿..a  qoando  era 
ífc  vida  común  ,  con  otros  rres  Conventos  que  había  en 
la  Provincia.  Y  se  acabó  en  todos  la  rió*  de  rigorosa 
fldbs¿ :  ancia  ,  porque  ios  que  gobernaban  dieron  cabo  de 
su  observancia  ,  porque  en  ios  c::  rulos  tenían  juego,  ^ 
intentaban  sacar  Provir..;..  j  y  reformar  otros  C:  n- 
tos.  Lo  qual  no  les  :enia  cuenta  a  los  que  Doquiera 
la  numeración.  El  dicho  Padre  Fray  Carlos  de  San  An- 
éelo con  su  exemplo  ,  buena  vida  y  predicación  Apos- 
tólica reformo  en  Castilla  otro  Convento,  que  fue,  ó  el  de 

L  :  Alo- 
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Mora ,  6  Valdemoro ,  y  en  todos  los  dichos  se  mantiene 

la  vida  común. 

Ahora  ,  Señor  ,  es  preciso  hacerles  una  pregunta  á 
los  que  dificultan  el  pra&icar  la  numeración  y  observan- 
cia del  Breve  de  Benedi&o.  Díganme :  para  poner  la  vi- 
da común  en  los  tales  Conventos  ,  ¿  no  era  preciso  ajus- 
tar  el  número  de  individuos  ,  que  según  las  rentas  y  li- 
mosnas tenian   los  Conyentos   para  sustentarse  cómo- 
damente? No  es  dudable.  Porque  no  pudieran  ,  siendo 
•muchos  >  y  sucediera  lo  que  en  los  otros  Conventos 
donde  no  hay  reforma  con  vida  común.  Pues  como  en 
los  dichos  Conventos  se  pudo,  ¿que  dificultad  encuen- 
tran para  que  no  se  pueda  en  los  otros  Conventos,  para 
repugnar  la  numeración?  Me  alegrara  de  oir  la  respues-! 
ta ,  si  es  que  la  hallan. 

Pregunto  mas.  Quando  las  quatro  Ordenes  Mendí* 
cantes  no  tenian  rentas  (ojalá  y  nunca  las  hubieran  te- 
nido) y  ni  memorias  de  Misas  tenian  (como  se  ve  en 
las  Constituciones  de  los  Padres  Dominicos)?  sino  que 
vivían  de  limosna  ,  conservándose  en  rigorosa  observan* 
cia  y  vida  común  r  si  recibieran  todos  los  que  vinier 
sen,  presto  se  hubiera  acabado  la  vida  común,  que 
duró  hasta  el  año  de  mil  trescientos  y  cinquenta5 
en  que  hubo  una  peste  tan  fatal  qjue  despobló  los 
Conventos ,  y  para  poblarlos  recibieron  muchos  sin 
criarlos  en  aquella  primitiva  observancia  ,  con  que 
se  acabó  la  vida  común.  Tengo  por  autor  á  Abrahan 
Bzobio  (a)  ,  Religioso  Dominico  en  los  Anales  de 
su  Orden  (  mas  que  Eclesiásticos  )  donde  lo  pue- 
den ver  los  aficionados.  Están  ya  ,  Señor  ,  las  observan* 
cias  de  las  Reglas ,  si  no  muertas ,  boqueando  ,  aunque 
.  no  con  el  Christo  en  la  mano.  Solamente  con  numerar 
las  Comunidades  podrá  ser  que  recobren  salud.  Padres 

Re- 
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Regulares ,  sí  entonces  se  numerat>an  ,  \  qué  dificultad 
ocurre  ahora  para  no  executar  lo  mismo?  Yo  io  puedo 
decir :  y  me  parece  ha  de  ser  necesario  el  decirlo  á 
V.  M. ,  que  sabiéndolo,  tengo  por  muy  cierto  e  infa-j 
libie  se  pondrá  la  Bula  en  pra&ica  ;  y  se  tocará  á  cerrar; 
los  Noviciados*  Somos  muchos  ,  Señor  ,  somos  muchos. 

Vuelvo  á  preguntar.  ¿A  que  fin  nuestra  madre  San- 
ta Teresa  dispuso  la  reforma  y  descalze'z  ,  que  tanto  le 
costói  La  fundó,  porque  vio  como  estaba  la  observan- 
cia. Pues  si  la  hallara  con  la  vida  común  ,  y  observan^ 
cia  primitiva,  con  estudios,  oración  ,  y  con  todo  lo  de- 
más que  pide  la  observancia  Regular,  no  la  fundara; 
pues  no  tenia  necesidad  de  salir  á  buscar  fuera  lo  que 
tenia  en  casa.  Cómo  estaba  en  aquel  tiempo  nuestra 
observancia?  lo  dice  bien  claro  el  Padre  Santa  Maria  en 
los  dos  primeros^  tomos  de  la  Descalze'z  ;  Conjuróse  elin* 
fiemo  ,  y  persiguió  á  "Teresa  7  y  á  su  medio  Fraylecito  San 
Juan,  de  la  Cruz-,  mas  con  la  asistencia  de  Jesús  de  Teresa* 
salió  siempre  vencedora  Teresa  de  Jesús.  Desde  luego  lo- 
gró la  Iglesia  ,  con  la  reforma  del  Carmelo,  una  joyaJ 
de  gran  valor.  Como  era  el  tronco  tan  viejo  y  antiguo^ 
arrojó  una  llama  tan  belia  y  fru&ifera ,  que  acreditó,  yj 
renovó  el  misado  tronco.  Tanto  importa ,  Sexior ,  la  re- 
forma  del  estado,  á  que  se  üirije  el  santo  Breve. 

Uno  ,  que  está  bien  hallado  (mejor  dlxera  perdido ) 
cpn  que  la  relaxacion  prosiga  ,  y  la  Bula  no  se  ponga 
en  prá&ica;  parece  se  puso  á  estudiar  el  modo  con  que 
me  habia  de  concluir ,  y  hacer  que  mudase  de  di£ta- 
men.; Que  el  tai  sugeto  (mejor  diría  libre  )  con  otros  de 
su  opinión ,  no  parece  que  estudian  en  otra  cosa  que 
en  ver  como  se  ha  de  mantener  la  relaxacion  ,  y  que 
haya  muchos  Frayles.  Por  lo  que  me  dixo  he  sacado  es- 
ta conseqüencia.  Fue,  Señor  ,  lo  siguiente.  Si  la  Bula  se 
pone  en  execucion  en  muchos  Conventos  ( por  ser  muy] 
-c  po- 
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pobres)  quédate  ünJ  número  tan  corto,  que  no  se  po- 
drán celebrar  los  Divinos  Oficios,  como  al  presente  se 
celebran.  Asimismo  los  estudios  descaecerán  mucho,  no 
habiendo  sugetos  conque  mantener  las  casas;  de  estu- 
dios que  ahora  se  mantienen.  Estos  puntos  ios  leyó  ,  sin 
duda  ,  en  el  memorial ,  y  como  eran  á  medida  de  su  de- 
seo ,  le  pareció  eran  concluyentes*  A  mí ,  Señor  ,  me  pa- 
reció ,  que  el  silogismo  y  si  no  estaba  formado  en  Barba- 
ra ,  lo  estaba  en  Bárbaro.  A  estas  dos  dificultades  es  pre^ 
ciso  -responder  a  cada  una  de  por  sí,  para  concluirlos  de 
por  no  >  viendo  que  no  hacen  fuerza.  Pues  verán  con 
quánta  claridad  se  les  muestra  ,  que  ninguna  de  ellas  ha- 
c|  fuerza  ,  para  impedir  la  execucion  del  Breve  de  Bene- 
didoXIII.0 

Lo  primero  que  se  ofrece  para  la  respuesta  (  por  lo 
que  toca  al  Oficio  Divino)  es  suponer ,  cómo  cosa  cier- 
ta ,  que  la  Provincia  del  Carmen  Calzado  ,  que  llaman 
de  Roma  ,  tiene  diez  y  siete  Conventos ,  y  en  todos 
ellos*  no  hay  mas  que  ciento  y  diez  y  seis  Religiosos, 
jorque  no  pueden  cómodamente  sustentar  mas.  Hágase 
la  cuenta  del  número  de  individuos  que  tendrá  cada 
Convento.  El  Convento  de  San  Julián  que  está  en  Roma 
(-donde  vivió  San  Angelo ,  aunque  no  se  sabe  donde  tu- 
bo la  celda  )  es  cabeza  de  aquella  Provincia  ,  y  el  Pro¿ 
vfticial  es  también  Prior  Conventual ,  y  ios  Religiosos 
que  allí  habitan,  son  cinco  ó  seis.  Esto  lo  se' ,  porque  he 
estado  en  él  dias  enteros  en  dos  veces  -que  he  estado  en 
Roma.  Y  siendo  tan  pocos,  se  dice  el  Oficio  Divino, y  se 
cumple  con  lo  demás  del  ^estíido.  En  las  dos  Provincias 
de  Sicilia  de  mi  Reiigi-oh,-  que  llaman  de  San  Angelo 
y  de  San  Alberto  •  qué  cada  una  de  ellas  tiene  treinta  y 
'dos  Conventos,  no  llegan  á  tener  entre  las  dos  seiscien- 
tos Religiosos,  que  aún  no  caben  á  diez  en  cada  Con- 
vento, y  nada  se  queda  por  hacer  en  ellos.  Dentro  de 

Ro- 


Roma  está  un  Convento  de  Padres  Agustinos ,  situado 
entre  San  Juan  de  Letran  ,  y  Santa  Maria  la  Mayor, 
que  llaman  San  Mateo  in  Merulana,  que  la  primera  vez 
que  estuve  en  Roma,  tenia  tres  ¡Sacerdotes,  y  la  segunda 
cinco,  y  de  estos  Conventos  hay  muchos  en  toda  Italia,  y 
se  cumple  devotamente  con  todo  lo  acostumbrado,  y  que 
es  de  obligación  en  la  mejor  forma*  que  se  pue<le.  Y  lo 
mismo  sucede  en  el  Imperio  y  Francia  ,  Polonia  y  Por- 
tugal. ¿Y  por  que' en  los  dominios  y  reynos  de  V.  M. 
no  se  puede?  Allí  pueden  ,  y  quieren  obedecer  al  Papa, 
y  al  Concilio,  ¿y  solo  acá  no  se  puede?  ¿Será  razón  ,  Se- 
ñor, que  esto  se  diga  de  los  Españoles? 

Apretemos   mas  este  punto.  En   las  Iglesias   Parro- 
quiales ,  que  tienen  tres  Beneficios ,  se  cantan  todos  los 
días  Misa  Mayor  y  Vísperas  ,  y  en  algunas  Tercia  y 
Completas.  ¿  Y  con  quintos  Ministros  se  hace  todo  lo 
dicho?  Con  el   Beneficiado  semanero,  Sochantre,  dos 
Monaguillos  y  el  Órgano.  Y  todo  lo  demás  que  se  ofre- 
ce ,  no  se  queda  por  hacer.  Confirmase  con  toda  la  ma- 
yor evidencia  esta  opinión.' En  muchos  lugares  de  este 
Arzobispado  de  Sevilla  ,  y  en  otros  Obispados ,  no  hay 
mas^que  el  Cura,  Sacristán  ,  y  uno  ó  dos  Monaguillos, 
y,Tcon  el  Predicador  que  va  para  la  Quaresma ,  se  can- 
tancas  Pasiones  $ni;P9^  Ramos  y  Viernes  Santo, 
§e  bendicen  ias<palmas,  ql  cirio,  la  pila  baptismal ,  se 
hacen  lps  Oficios  ,   hay*  Monumento  ,   adoración  de 
Cruz,  y  nada  se.qued-4  por  hacer.  Pues  ¿por  que  con 
quatro  ó  seis  Religiosos ,  y  aún  con   menos  ,  no  se  pop 
dria  cumplir?  Y'si.  me  dicen,   quesera  con  poca  ó  con 
ninguna  solemnidad  ;  respondo ,  que  Dios  se  dará  por 
servido,  supuesto  que  no  da  los  medios  para  mas,  así 
£omo  los  da  en  otras  partes,  donde  hay  Catedrales,  Co- 
legiales ,  Parroquias  grandes  y   ricas  ,  y   Monasterios 
donde  hay  crecido  numero  de  Ministros,  Pareceme  ,  Se- 
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ñor,  que  esto  lo  previno  Consto  nuestro  bien  ,  quand'o 
dixo  (a)  :  Ubi  fuerint  dúo  ve  l  tres  congregal  i  in  nomine 
meo,  ibi  sum  in  medio  eorum,  Donóe  estuvieren  dos  ó 
tres  congregados  en  mi  nombre  ,  allí  estoy  en  medio  de 
ellos.  ¡Gran  consuelo,  Señor!  Basta  el  que  se  congre- 
guen tan  pocos  como  dos  ó  tres  en  el  nombre  de  Dios, 
para  qué  su  Magestád  los  acompañe ,  y  este'  entre  ellos, 
Y  puede  ser  queen  esos  lugarcitos  ,  donde  no  hay  pro- 
fanidad ,  ni  tanta  malicia  como  en  las  ciudades  y  luga- 
res grandes /sea  Dios  mas  bien  servido ,  y  sea  mas  de 
su  agrado  lo  que  hacen  pocos  con  menos  solemnidad, 
que  lo  que  con  mucha  executan  muchos.  Con  mi  Padre 
San  Elias  ,  Moyses ,  y  tres  Apostóles  celebró  el  Señor 
su  'gloriosa  Transfiguración.  Con  doce  cenó,  y  fundo 
aquella  noche  la  Iglesia  con  Sacramentos ,  Sacerdotes,  y 
Obispos.  Y  lo  que  mas  me  admira  es ,  que  solamente 
en  un  alma  santa,  que  era  la  Sunamitis  ,  dixo  el  divino 
esposo  (b) ,  que  tenia  en  ella  coros  y  exercitos  :  Quid 
vHebls  in  SUnamitide  nisi  choros  castrorum  ?  >  Que'  ves  era 
la  Sunamitis  sino  coros  de  Reales?  Hugo  Cardenal  din 
xo  (;  )  :  Quid  chori  cum  castrisl  ¿  Que  tienen  que  ver  los 
Coros  con  los  Reales?  Los  Coros  son  para  alabar  á  Dios, 
y  los  Reales  ^i  donde  asisten  soldados  para  pelear.. 
B  ien  reo  hizo  éste  primer  Purpurado  ,  hijo  de  Santq 
Doivai -¿o.  Mas  ló:  que  yo  noto  es  ,  que  siendo  una  la 
Sunamitis  ,  se  hallen  en  ella  tantos  coros  y  tantos 
exercitos.  Discurrcrque  nos  dá  á  entender  su  Magestád, 
que  no  solo  con  pocos  ,  sino  que  aún  con  uno  solo  ,  si  es 
justo ,  como  la  Sunamitis,  en  el  tiene  Dios  muchos  co- 
ros en  que  lo  alaben,  y  su  Iglesia  muchos  exercitos  que 
la  defiendan.  Señor,  con  pocos  y  buenos  Religiosos  pue- 
de 
1 

(a)     Math.  c.    18.     (b)     Canticor.  6.   v.    ia* 
(c)     Hugo  ibideoi. 
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de  V.  M.  tener  en  sus  reynos  muchos  que  alabeo  a 
Dios,  y  que  con  sus  oradoras  formen  exe'icitos,  que 
defiendan  á  V.  M.  y  sus  dominios  de  todos  sus  enemi- 
gos. Seamos  menos,  que  así  viviremos  mejor ,  mas  bien 
asistidos ,  y  con  mas  observancia.  Y  siendo  pocos  ,  sere- 
mos muchos ,  porque  siendo  muchos  ,  es  constante  que 
somos  pocos. 

En  esta  ciudad  de  Sevilla  esta  el  Real  Monasterio 
de  San  Benito,  fundación  del  señor  San  Fernando  el  IIL°, 
glorioso  abuelo  de  V#  M.  Es  Abadía  de  veinte  indivi- 
duos. En  el  se  cantan  todos  los  días  dos  Misas  por  lo 
menos ,  una  Matutina  de  nuestra  Señora  (  como  es  cos- 
tumbre en  toda  la  Archi-Religion) ,  y  la  otra  á  hora  de 
Tercia.  Cantanse  todas  las  horas  menos  Maytines,  se 
tiene  una  hora  de  Oración  en  dos  veces,  por  el  relox 
de  arena ,  se  reza  el  Oficio  Parvo  de  nuestra  Señora,  co- 
mo en  todo  el  Orden  ,  se  hace  la  visita  de  Altares.  El 
oficio  mayor  es  según  el  Breviario  Monástico  ,  que  es 
el  mas  dilatado  de  todos,  se  reza  el  te'rcio  del  Rosario* 
En  el  primer  Domingo  de,  cada  mes  hay  procesión  del 
Rosario,  y  en  el  tercero  del  Santísimo  ,  sin  las  de  cos- 
tumbre 5  hay  Misas  y  confesores  toda  la  mañana.  Asiste 
á  su  Iglesia  mucho  pueblo  y  principal ,  estando  tan  re- 
tirado el  Monasterio.  Asisten  personas  espirituales,  y  ha- 
llan quien  las  gobierne  y  consuele.  Siendo  poco^  celebran 
Pontificales  en  varias  fiestas ,  predican  la  NoVena  de  Sta. 
Gertrudis,  y  otros  sermones  en  el  año  ;  y  en  otros  Con- 
ventos, con  mas  de  cien  Fray  les,  no  hacen  la  mitad.  ¿Sa* 
ben  por  que*  Porque  los  Monges  son  palomos  Caseros, 
que  tienen  lo  necesario  en  su  palomar  ,  y  los  otros  (aun- 
que no  todos  (  son  Zoritos  de  suelta  ,  que  no  tienen  lo 
que  necesitan  ,  y  salen  á  buscarlo.  Luego  bueno  fuera 
numerarse ,  como  manda  el  Pontifice,  renovando  lo  que 
Tom.  XV.  M  sus 


26 

sus  antecesores,  y  el  santo  Concilio  ha  mandado.  Y  con 
menos  se  hiciera  mas ,  y  todo  sobrara.  Esto  es  evidente, 
y  que  lo  vemos  y  estamos  palpando. 

Pasemos  al  punto  de  los  estudios,  en  que  espero  res- 
ponder con  acierto,  y  convencer  de  tal  modo  ,  que  juz- 
go no  se  hallará  instancia  ni  chica  ni  grande,  que  prue- 
be lo  contrario.  La  Religión  de  Santo  Domingo  tiene  en 
esta  Provincia  de  Andalucía  cinqüenta  y  tres  Conventos, 
y  solo  tiene  para  los  suyos  doce  casas  de  estudio  (y  aún 
son  muchas),  y  no  hay  Coristas  en  donde  no  hay  no- 
viciado ,  sino  que  tienen  muchachos  para  Acólitos  ,  co- 
mo en  las  Parroquias  y  en  Italia.  Y  en  otras  Religiones 
(que  no  las  quiero  nombrar  porque  basta  que  ellas  ío 
sepan)  con  menos  de  la  mitad  de  Conventos  tienen  mas 
casas  de  estudios  ,  no  en  realidad  ,  sino  en  nombre.  Es 
verdad,  que  no  tienen  la  ¿juana  parte  de  sugetos.  Lo 
que  de  esto  se  sigue  es ,  criar  muchos  Maestros  tan  ma- 
los é  incapaces  como  yo.  Así  se  ven  parcialidades,  van- 
dos  ,  pleitos,  viages  á  Roma  ,  extracción  de  dinero,  mal 
exemplo ,  y  perdición  de  la  observancia.  Que  al  caso, 
Señor,  dixo  San  Efren  (a):  Cum  Angelorum  feramus  ha- 
bitum  ,  una  cum  diabolo  militiam  gerimus.  Habitus  quidem 
est  Angellcus ,  at  vita  mundana.  Nunquid  inter  Angelos  in 
calis  contení  iones  vigent ,  &  emulat iones ,  sicut  nunc  inter 
Monachos  videmus  i  Radices  quippe  egit  inter  eos  amulatio 
&  invidia.  Siendo  así  que  traemos  y  vestimos  hábito  de 
Angeles ,  dice  el  Santo  ,  servimos  unánimes  en  milicia 
del  diablo.  El  hábito  verdaderamente  es  Angélico  ,  mas 
la.  vida  es  mundana.  ¿  Por  ventura  los  Angeles  en  el  Cie- 
lo riñen  ,  ó  tienen  contiendas  y  emulaciones  7  como  Jas 


ve- 


(a)     Ephr.  advers.eos,  qui  vínose  vivunt>&  honores  quaerunt. 
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emos  entre  los  Monges?  De  verdad  que  entre  ellos  han 

;chado  raices  la  emulación  y  la  envidia.  Y  dice  San  Ber- 
nardo (a)  :  Nibil  tam  borrendum  &  borribile  est ,  sicut 
murmur  &  disensio  in  Congregatione.  No  hay  cosa  tan 
horrible  y  espantosa  como  el  murmullo,  ruido  y  disen- 
sión en  la  Comunidad.  Aún  con  mayor  aprieto  habla  el 
máximo  de  ios  Do&ores  San  Gerónimo  (b):  Cbaritas  Reli- 
giosos >  Cbaritas  Monachos  facit :  sitie  hac  monasteria  sunt 
tártara ,  babit atores  sunt  d&mones.  Cum  bac  vero  sunt  para- 
disus  in  terris  ,  &  in  eis  degentes  sunt  AngelL  La  caridad  y 
paz  hacen  Religiosos,  y  buenos  Monges  >  sin  ellas  son  los 
Monasterios  lo  mismo  que  el  infierno  ,  y  sus  habitantes 
lo  mismo  que  demonios.  Si  hay  caridad  y  paz  son  ios 
Monasterios  un  paraiso  en  la  tierra,  donde  sus  habita- 
dores son  Angeles  del  Cielo, 

Siendo  muchas  las  casas  de  estudio  crece  el  número, 
ó  no  t'enen  número  los  graduadoj.Y mejor  fuera,  dice  ei 
Venerable  Abad  Tritemio(c)  en  la  carta  que  ¿§cribió  á 
su  hermano  Jacobo ,  que  estuvieron  las  letras  sin  gra- 
do ,  que  no  ei  grado  sin  letras.  Pe  que  se  siguen  los  in- 
convenientes que  habernos  dicho  ,  como  alterarse  la  paz, 
fomentarse  pleitos,  encenderse  odios,  crecer  la  ambición, 
y  acabarse  la  observancia  y  disciplina  Regular.  Ahora, 
Señor  ,  lo  mas  conciuyente.  Nuestros  Carmelitas  Descal- 
zos en  cada  Provincia  no  tienen  mas  que  tres  casas  de 
estudio.  Una  para  Artes,  otra  para  Teología, y  para  Mo- 
ral otra.  ¿Y  podrán  decir  con  verdad,  los  que  tienen 
tantas ,  que  logran  mas,  ó  mejores  sugetos  que  estos  Pa- 
ires ?  No  por  cierto. 

M.a  Ha- 


(a)     Bernard.  Serm.  6$.     (b)     Hleron.  in  Regul.  Monachor. 
cap,  i,     (c)     Trithem.  in  Episc.  á  Jacob,  fratremsuum. 
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Hame  caído  en  gracia  ,  Señor  ,  el  librito  de  la  vir- 
tud al  uso,  donde  pinta  su  autor  un  grande  hipócrita.  Y 
entre  los  consejos  que  le  dan  para  mantener  su  fingida 
virtud  ,  el  uno  es  (y  muy  á  el  proposito)  que  no  pon- 
ga sus  pies  en  los  Carmelitas  Descalzos ,  porque  á  el  ins- 
tante lo  mirarian  ya  por  encima  del  hombro,  y  le  descu- 
brirán sus  marañas.  Y  esto  no  obstante  le  dice  :  puede  te- 
ner amistad  con  otros  Frayles  ,  porque  con  facilidad  los 
podrá  engañar.  Discurro  ser  la  razón  el  que  estos  Pa- 
dres con  su  encierro ,  metidos  en  su  palomar  sin  tener 
necesidad  de  lo  temporal ,  son  muy  pr adieos  en  la  mis- 
tica  ,  que  falta  donde  hay  comercio  de  mundo  ,  y  poco 
ó  ningún  encierro.  Bien  lo  dicen  ,  así  el  dire&orio  místi- 
co del  Padre  Espíritu  Santo  Portugués  ,  como  el  curso 
místico  de  otro  Espíritu  Santo  Andaluz*  que  verdadera- 
mente podemos  decir:  que  esta  obra  es  invención  nueva, 
y  hasta  ahora  no  vista. 

De  lo  que  sirven  muchas  casas  de  estudio  de  pers- 
pectiva ,  ademas  de  lo  que  habernos  dicho  ,  es  de  hacer 
sugetos  con  que  aumentar  las  parcialidades,  y  que  es- 
tán gozando  exenciones  sin  que  ni  para  que.  Yo  he  vis- 
to ,  no  solo  en  mi  Provincia  ,  sino  en  las  de  otras  Reli- 
giones ,  poner  cursos  de  Artes  con  dos  ó  tres  Coristas, 
que  á  pocos  días  se  ve'  no  aprovechan,  y  se  quedan  los 
Lectores  pasando  tiempo  sin  leer.  Después  los  hacen  Re- 
gentes de  Conventos  ,  donde  no  hay  medios :  y  sin  ha- 
ber visto  clase  se  hallan  Maestros.  Luego  entran  en  ofi- 
cios,  y  como  son  muchos,  y  no  todos  pueden  ser  Pre- 
lados ,  lo  que  se  sigue  es  todo  abrir  caminos  ,  y  no  para 
salvarse.  Aquí  calla  mucho,  Señor,  mi  modestia,  y  se 
contiene  nú  libertad.  Aunque  juzgo  será  necesario, 
el  que  V.  M.  lo  sepa.  Todo  aquello  que  resulta  de 
la  multitud  de  casas  de  estudios  ,    no   solo   es    ma-> 


lo',  sino  abominable  y  pésimo. 

La  Compañía  de  Jesús  ,  aunque  tiene  muchos  Co- 
legios de  estudios,  para  enseñar  y  dodrinar  la  juven* 
tud  secular  :  para  los  suyos  tienen  dos  y  tres  quando 
mas  ;  y  vemos  que  no  faltan  ,  sino  que  sobran  sugetos 
y  buenos.  Luego  con  menos  casas  de  estudio  puede  ha«« 
ber  mas  y  mejores  estudiantes.  A  cosa  tan  palpable, 
cierta  y  evidente  ,  no  discurro  haya  que  responder  en 
contra.  Y  es  digno  de  toda  reflexión ,  que  en  la  Archi- 
Relígion  del  Padre  San  Benito  ,  Santo  Domingo  \  Com- 
pañía de  Jesús  ,  y  Carmelitas  Descalzos  ,  y  pareceme 
que  en  la  observancia  de  San  Francisco,  á  ninguno  se  le 
permite  predicar  ni  confesar  ,  sino  ha  cursado. ¡Santa  co* 
sa!  Si  esto  se  executára  en  todas  las  Religiones  ,  no  fue* 
ran  tantos  los  confesores  y  predicadores  ,  y  nos  rogarán 
con  los  pulpitos  los  Ordinarios,  y  no  se  cometieran  los 
yerros,  que  vemos  originados  de  la  ignorancia.  Unos 
castigados  ,  y  otros  sin  castigo,  que  sin  duda  lo  tendrán 
los  Prelados  ,  que  habilitan  semejantes  sugetos  ,  que  ni 
Gramática  saben  ,  y  quiera  Dios  ,  que  entiendan  el  Ca- 
non de  la  Misa.  Todo  esto  lo  dicen  y  lo  notan  ,  no  solo 
los  Regulares ,  sino  muchos  Seglares. 

Díganme  los  que  saben  ,  y  han  leído  historia  :  no  es 
cierto,  que  en  el  primero  siglo  de  la  Religión  de  Santo 
Domingo  florecieron  Hugo  Cardenal ,  Vincencio  Obis- 
po Belovacense  ,  el  Beato  Alberto  Magno,  Santo  Tomás 
de  Aquino  ,  y  otros  grandes  sugetos,  como  el  Reveren- 
dísimo Jordán  ,  segundo  General,  Maestro  de  su  Reli- 
gión ?  En  aquel  principio  florecieron  en  el  mismo  Orden 
de  Predicadores  ,  su  fundador  Santo  Domingo  de  Guz- 
man  ,  San  Pedro  de  Verona  Mártir,  y  primer  Inquisidor 
del  Orden  de  Predicadores  (primero  de  la  Iglesia  lo  fue 
San  Pedro  de  Castronovo ,  Mártir  á  manos  de  los  Aibi- 

gen-, 


9° 

genses ,  Monge  Benito  Cisterciense,en  quien  tuvo  prin- 
cipio ei  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición)  San  Jacinto  y 
su  hermano  San  Raymundo  de  Peñatbrt ,  San  Antonino 
de  Florencia,  Santa  Catalina  de  Sena,  y  los  seis  mártires 
de  Tolosa.  Pregunto  ,  ¿  después  que  tuvieron  rentas  ,  y 
se  acabó  la  vida  común  ,  y  hubo  mas  Conventos ,  y  mas 
Frayles  y  Escritores  >  por  ventura  han  llegado  todos 
juntos  á  igualar  á  aquellos  primeros?  ¿Y  en  los  tres  si- 
glos y  medio  últimos  ha  habido  en  alguno  de  ellos  ,  ni 
en  los  dos  siglos,  los  Santos  que  hubo  en  el  primero?  No 
por  cierto.  Luego  con  menos  Frayles ,  y  menos  Conven- 
tos se  pueden  criar  mejores  estudiantes  y  mas  santos.  Es 
indubitable. 

La  Religión  Seráfica  de  San  Francisco  en  el  mismo 
tiempo  tuvo  á  San  Antonio  de  Padua  ,  que  fue  el  pri- 
mer Ledor  de  la  Religión ,  á  el  irrefragable  Do&or  Ale- 
jandro de  Ales  ,  á  Poncio  Carbonelo  ,  Maestro  de  San 
Luis  Rey  de  Francia  ,  que  comentó  toda  la  Escritura 
con  aquel  orden  de  Santos  Padres,  que  tiene  la  Cate- 
na  Áurea  de  Santo  Tomás  ,  y  se  titula  Continuum ,  y 
anda  entre  las  obras  del  Angélico  ,  y  se  dice  (no  con  po* 
ío  fundamento  )  ser  el  tomo  séptimo  de  las  obras  de 
Poncio.  He  visto  quanto  por  ambas  partes  se  ha  dispu- 
tado. Empero  yo  he  hallado  ,  que  ei  estudio  á  la  hora 
de  alva  es  mas  útil  para  aprender ,  y  en  juicio  de  Salo- 
món, para  sentenciar. Tuvo  á  San  Buenaventura,  el  Doc- 
tor sutil  Escoto,  Nicolás  de  Lira  ,,  y  otros  muchos  que 
hallamos  en  los  Nomencladores  y  Crónicas.  Y  de  Santos 
tuvo  al  Padre  San  Francisco  ,  San  Antonio  ,  San  Bue- 
naventura ,  San  Bemardino  ,  San  Juan  Capistrano  ,  San 
Luis  Obispo  de  Tolosa  y  Terreros ,  San  Luis  Rey  de 
francia  ,  San  Roque  ,  San  Ivo  ,  San  Elcearo ,  San- 
ta Isabel  la  de  Ungna  ,   Santa  Rosa  de  Vitervo ,  y 

otros. 


otros.  Monjas ,  Santa  Clara  ,  Santa  Inés  su  hermana, 
Santa  Isabel  Rey  nade  Portugal,  Santa  Catalina  de  Bono- 
nia  ,  Santa  Coleta ,  y  otras  :  cuyo  número  si  no  excede 
á  los  tres  siglos  últimos  ,  no  parece  inferior.  Y  esta  Reli- 
gión ha  mantenido  su  observancia  ,  aunque  ha  tenido 
sus  caídas  y  escalabros.  ¿Y  en  quanto  á  hombres  do£tos 
no  los  ha  tenido  iguales  á  los  que  llevamos  propues- 
tos? Luego  con  menos  Fray  les  puede  haber  mas  San- 
tos ,  y  mas  sobresalientes  sugetos  en  letras.  No  es  du- 
dable. 

No  quiero  hablar  de  la  Archi-Religion  de  San  Be- 
nito ,  porque  dirán  que  soy  apasionado  ,  y  tengo  dicho 
mucho  en  mi  Apología  Benedi&ina.  Basta  decir  ,  lo  que 
dexó  escrito  Wion  de  esta  sacratísima  familia  :  Post  Sanc~ 
ti s sima  EcclesU  Sacramenta  ,  nibil  in  Ecclesia  tam  utile  fuit 
ac  SanBorum  Tiene  diSlinorum  or diñes  &  instituía.  Y  no 
obstante  ha  tenido  sus  quiebras,  mas  no  ha  tenido  he- 
resiarca  alguno. 

Y  antes ,  Señor  ,  que  me  argumenten  con  desiertos 
de  Egipto,  Palestina  ,  Ponto,  Nitria  y  África  ,  donde 
habia  millares  de  millares  de  Monges  ,  de  quienes  dixo 
Tritemio  :  Vt  pramultitudine  montes  implerent  &  urbes: 
que  su  multitud  era  capaz  de  llenar  las  ciudades  y  los 
montes  $  quales  eran  los  Esenos,  Stilitas-,  Antonios,  Hi- 
lariones ,  Onesimos  ,  Macarios  ,  Azemetas  ,  Basilios, 
Agustinos  y  otros  5  respondo  :  que  eran  los  mas  Anaco- 
retas ,  y  muy  pocos  Cenobitas  ,  y  todos  se  vestían  de 
pieles  ó  palmas :  no  tenían  refe£torios  ,  trabajaban  de 
manos  ,  para  tener  un  pedazo  de  pan  ,  el  que  comían  con 
yervas  ó  frutas  silvestres.  Y  de  este  modo  á  ninguno  se 
le  estorba  el  elegir  este  genero  de  vida.  Eran  legos  con 
algún  Sacerdote  ,  que  les  administraba  los  Sacramentos, 
como  consta  de  las  mismas  Reglas,  y  aún  la  del  Carmen, 

que 
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que  escribió  Alberto ,  Patriarca  de  Jerusalen ,  el  año  de 
1 171.  para  hermitaños  legos  la  dispuso.  No  habia  estu- 
dios ,  ni  coro  ,  ni  sermones.  Cada  uno  de  los  que  se  re- 
tiraban á  aquellas  Lauras  ,  iba  solo  á  cuidar  de  su  alma, 
dando  de  mano  á  el  mundo.  De  esta  laya  y  genero  de 
vida  los  hay  á  el  presente  en  la  sierra  de  Córdoba,  y  no 
lexos  de  la  Villa  de  Morón  en  un  sitio  ,  que  llaman  Saa 
Pablo  de  la  Breña  ,  y  en  otras  partes.  De  esta  suerte  va- 
yan ,  que  nadie  se  lo  impide ,  ni  el  Papa  les  manda  po- 
ner en  número.  Pero  en  Convento  con  vestuario,  refec- 
torio, medico,  botica,  fábrica,  material,  Iglesia,  sa- 
cristía ,  ornamentos ,  enfermería  ,  oficiales ,  y  otras  mu- 
chas cosas  necesarias  ,  que  pide  la  vida  Cenobita,  no  es 
esto  para  muchos ,  sino  para  pocos.  Porque  si  son  mu- 
chos no  se  pueden  proveer  de  lo  necesario  sino  es  con 
copiosas  rentas.  Hasta  que  Dios  ilustró  su  Iglesia  con  el 
Padre  San  Benito,  no  estuvo  el  Monacato  estable ,  no 
tuvo  forma  el  Claustro^  ni  aún  la  Iglesia  latina  letras,  ni 
Universidades.  Y  siempre  entendió  aquel  gran  Padre, 
universal  Legislador  de  las  Religiones  todas,  que  consis- 
tía la  observancia  en  estar  los  Monges  asistidos  de  todo 
lo  necesario ,  como  consta  de  su  santa  Regla  ,  de  quien 
dixo  la  Virgen  Santísima  á  Santa  Brígida  (a) ;  Ut  ignis  iste 
bonus  y  qui  erat  in  Beneditto  igniret  plures  ,  vocavit  Deus 
Benediótum  in  montem^  &  compossuit  eis  Regulam  de  Spiri* 
tu  Dei.  Conviene  mucho  ,  Señor,  que  seamos  pocos  ,  y 
así  se  restaurará  la  observancia  antigua.  Haga  V.  M.  que 
todos  obedezcamos  al  Vicario  de  Jesu-Christo,  y  en 
los  pueblos  se  reconocerá  en  buen  tiempo  lo  que 
importa. 

Mas 

(a)     Sta.  Brigita  lib.  3.  cap.  ao. 
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Mas  porque  puede  ser ,  Señor  ,  que  haya  alguno  ó 

algunos  que  digan  :  por  que  siendo  yo  de  este  dictamen, 
no  establecí  la  vida  común  en  el  Convento  del  desierto 
de  esta  Provincia,  siendo  allí  Prelado,  y  que  antigua- 
mente la  hubo  en  el,  y  que  el  Provincial  que  era ,  me  ro- 
gó que  la  entablase  ?  Respondo  ,   que  me  lo  pregunten 
por  escrito  publicamente  >  mas  no  lo  harán,  porque  no 
gustarán  de  oir  mi  respuesta.  Solo  diré,  porque  iíegue 
á  noticia  de  V.  M. ,  y  de  todo  el  mundo ,  que  siendo 
cierto  que  en  aquel  Convento  no  ha  habido  mas  que 
diez  ó  doce  Religiosos  ,  á  quienes  np  se  les  daba  mas 
que  de  comer ,  y  trabajosamente,  yo  tuve  veinte  y  cin- 
co en  el  Convento  ,  regalados ,  y  á  todos  di  el  vestua- 
rio que  me  pidieron  ,  cosa  no  vista  en  ninguno  de  los 
Conventos  de  la  Provincia.  El  Religioso  que  fue  en  mí 
tiempo  al  Convento  ,  no  se  salió  de  el,  ni  se  mudó  ea 
todo  mi  tiempo.  Y  de  una  vez  digo  :  que  si  se  quita  del 
Convento  lo  que  se  hizo  en  mi   tiempo ,  no  quedará 
Iglesia  ,  Coro,  Sacristía  ,  ornamentos,  ni  viña  ,  ni  he- 
redad, ni  claustros,  ni  lagar  ,  ni  bodega.  Y  corrió  de 
mi  cuenta  la  obra  dos  meses  después  de  acabar  el  oficio, 
y  todo  mi  tiempo  mantuve  obra ,  y  todo  et  pavimento 
y  gradas  de  la  Capilla  Mayor  se  hizo  de;  finísimo  jaspe, 
como  un  espejo  ,  sacado  de  mina  ,  que  yo  descubrí  jun- 
to al  Convento.  Y  vuelvo  á  decir ,  que  responderé  sobre 
el  no  haber  puesto  la  vida  común  deseándolo;  mas  ha 
de  ser  preguntándolo  publicamente,   y   por  escrito.  Y 
ciertamente  se   pueden  mantener   allí  con   sus  rentas 
y  limosnas,  y  yo  aumente   mas  de  cíen  ducaios  de 
renta  ,  sin  cargo  de  memoria  alguna,  Tenia  voluntad  de 
volverme  á  quedar  con  ánimo  de  ponerla  ,  mas  como  ya 
siempre   he  llevado  mal  reelecciones  *  aunque  me  lo  da- 
ban ,  dixe  no  lo  queria  ,  ni  el  de  Xerez  que  me  ofrecie- 
ron. Quise  me  lo  mandaran  por  obediencia ,  no  lo  hicie- 
Tom.  XV.  N  ron* 
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ron  ,  y  yo  quede  contento  sin  ese  cargo  ,  ni  esa  cuenta, 

Y  en  otros  capítulos  antecedentes,  que  me  habían  ofre- 
cido oficios,  no  los  quise,   ni  los  quiero.  Y  no  tengo 
el  menor  escrúpulo  del  oficio  que  tuve  ,  porque  en  or- 
den á  cumplir  con  todas  las  obligaciones  ,  no  me   des- 
cuidé un  punto.  De  tai  suerte ,  que  hasta  mis  émulos 
confiesan  que  ni  antes,  ni  después  ha  habido  otro  que 
haya  hecho  oficio,  como  yo  lo  execute' >  pues  hasta  la 
Misa  fueron  pocos  los  días  que  no  la  cantara ,  imitando 
en  esto  á  San  Vicente  Ferrer.  Esto  es  público  en  toda  la 
Provincia,  en  los  vecinos  de  aquellos  campos  ,  y  en  los 
lugares  de  toda  la  comarca,  y  en  muchos  retirados  de 
aquel  sitio.  Sea  todo  para  honra  y  gloria  de  Dios  ,  por 
cuyo  amor  lo  hice,  no  con  poco  trabajo,  y  espero  me  ha 
de  perdonar  mis  pecados,  siquiera  por  lo  que  execute'  en 
orden  á  su  mayor  culto.  El  Señor  lo  sabe  ,  y  otros  mu* 
chos  ,  y  yo  callo  el  decir  cómo  estaba  Dios  antes  que  yo 
fuese  á  ser  Prior.  Pregúntenlo  á  mis  subditos  y  herma- 
ños  ,  que  ellos  lo  dirán ,  sin  que  haya  uno  que  no  lo  vo- 
cee. Y  á  esto  se  añade ,  que  en  otros  Conventos  ,  donde 
no  he  sido  Prelado ,  he  gastado  mas  de  tres  mil  ducados 
ganados  con  el  sudor  de  mi  frente  en  el  pulpito  ,  pues 
he  predicado  seis  mil  y  setenta   y  ocho  Sermones ,  y 
tres  mil   y  trece  pláticas  en  cinquenta  y  cinco  años  de 
Predicador,  y  he  traído  á  los  Conventos  grandes,  y  Co- 
legio de  Sevilla  ,  y  á  el  de  Xerez  ,  mas  de  doce  mil  du- 
cados de  memorias,  y  mas  de  quatro  mil  de  diferentes 
limosnas.  Y  no  deseo  cosa  alguna  de  este  mundo  mas, 
que  ver  numerados  los, Conventos  ,  y  con  observancia. 
Esto  lo  sabe  Dios  ,  y  lo  sabrán  todos  en  el  dia  del  jui- 
cio. Hágalo  V.  M.  por  la  sangre  de   nuestro  Señor  Je- 
snChristo,  pues  asi  el  Señor,  como  V.  M.  serán  bien 
servidos. 

Median  asegurado,  Señor  ,  que  el  autor  del  memo- 
rial 
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rial  presentado  á  V:  M.  yes  ¿ah  Maestro  del  Orden  de 
Santo  Domingo,  y  yo  ni  lo  puedo  creer,  ni  me  persua- 
do á  tal  cosa.  Antes  sí  me  inclino  á  creer,  que  todos  los 
hijos  de  esta  gravísima  familia  han  de  querer  que  ei 
santo  Breve  se  ponga  en  execucion  ,  y  para  ello  han  de 
concurrir  con  toda  eficacia.  El  fundamento,  Señor ,  qué 
tengo  para  haber  hecho  este  juicio ,  ó  formadlo  este  dis- 
curso ,  es  el  siguiente,  que  juzgo  no  proceder  en  el  te- 
merariamente. 

Esta  ilustre  familia  obtuvo  una  Bula  del  mismo 
Pontífice  Benedi&o  XIII.0,  Religioso  que  fue  de  la  mis- 
ma Religión  ,  en  que  les  concede  grandes  privilegios  ea 
perjuicio  de  los  Ordinarios  ,  y  de  las  Iglesias  ,  así  Cate* 
dráles ,  como  Colegiales  y  Parroquiales,  y  en  menos  es- 
timación de  las  otras  Religiones ,  á  quienes  no  se  les 
concede ,  habiendo  servido ,  y  sirviendo  á  la  Iglesia ,  y 
alguna  mucho  mas.  Estos  Padres  han  hecho  grandes  y 
exquisitas  diligencias  ,  por  conseguir  el  pase  de  V.  M. 
y  de  los  Ministros  de  su  Real  Consejo  ,  alegando  no  ha- 
ber en  ella  cosa  alguna  que  perjudique  la  Regalía  ,  sien- 
do cierto  ,  que  no  pagando  diezmos  ,  ^s  perjudicial,  por- 
que no  cobrará  V.  M.  las  Tercias  Reales  f  y  viene  á 
ser  perjudicial  ,  y  solo  no  lo  será  pagando  diezmos.  Y 
siendo  cierto ,  que  la  Bula  del  mismo  Papa ,  que  se  pro- 
cura suprimir,  es  muy  á  favor  de  V.  M.  y  de  todo 
el  rey  no ,  y  juntamente  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
siendo  expedida  por  ei  mismo  Pontífice  Dominico :  no 
me  puedo  persuadir  á  que  soliciten  que  la  suya  corrar 
y  que  la  otra  pare.  Porque  no  cabe  una  tan  clara  incon- 
seqüencia  en  una  familia  tan  llena  de  letras ,  como  de 
virtud.  Y  ceda  esto  en  obsequio  de  la  Guzmana  Fami- 
lia ,  á  quien  yo  amo  de  todo  corazón.  Y  también  del 
Angélico  Do&or  ,  en  cuya  do&rina  me  he  criado  ,  he 
yivido  ,  vivo ,  y  quiero  morir,  según  1¿  tienen ,  y-de- 

N  2  fien- 
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ficnden  nuestros  Carmelitas  Descalzos.  Y  por  fin  de  es- 
te punto  pongo  á  V.  M¿ delante  de  su  alta  considera* 
cion  el  lugar  del  Profeta  Isaías  (a) ,  en  que  dice  :  MuU 
tijplícasti  genterriy  sed  non  magnificasti  Utitiam.  Multiplicó- 
se la  gente  ,  mas  no  se  magnificó  el  júbilo  y  la  alegría* 
Y  supuesto  que  multiplicados  los  Religiosos,  no  se  ha 
ensalzado,  ni  multiplicado  la  alegría  que  rrae  consigo 
la  observancia,  haga  V.  M.  que  seamos  pocos,  que  así 
resucitará  en  las  Religiones  el  primitivo  fervor,  y  re- 
bosará el  júbilo  y  alegría  ea  todas  ellas  :  O  utinam 
fdidter* 

§.     II.0 

De    el  Memorial. 

Xil  suplicante  ,  Señor,  no  tenia  hecho  ánimo  de  insta* 
á  V.  M.  mas  que  sobre  el  punto  de  la  numeración  de 
los  Regulares ,  conociendo  quanto  importa  así  á  la  reí 
forma,  como  á  V.  M.,  y  á  todos  sus  dominios.  Y  al  prin-v 
cipio,  leyendo  el  memorial,  juzgue' ser  este  el  único 
asunto  del  memorial,  y  el  blanco  á  que  tiraba  la  defen* 
sa  ,  para  mantener  el  que  fuésemos  muchos  ,  y  se  man- 
tuviese la  relaxacion  del  estado,  y  el  daño  que  resulta, 
al  común.  Mas  viendo  que  el  autor  de  la  defensa  amon- 
tona todos  los  puntos,  en  que  la  Bula  de  Benedicto  ha- 
bla con  los  Regulares ,  amontonando  privilegios  conce- 
didos á  las  Religiones  ,  y  llenando  margenes  :  recono-» 
ciendo  mi  rudeza  que  halpia  el  autor  cansadose  con  po- 
co fundamento  ,  y  parecie'ndole  que  amontonando  razo- 
nes ,  lograría  en  el  todo  la  suspensión  del  Breve,  para 
que  nui  ca  se  executase  >  he  querido  hacerme  cargo  de 

(a)     Isais  c.  9. 
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todos  los  puntos  que  se  tratan  ,  y  responder  a  todos  con 
christiana  y  religiosa  libertad  ,  y  mostrar  en  mi  res- 
puesta ,  que  solo  es  una  mera  apariencia  quanto  dice  ei 
autor  del  memorial,  suponiendo  que  lo  que  yo  dixe, 
no  pudo  dexar  de  ofrecérsele  al  autor ,  sino  que  hizo 
punto  de  impugnar  la  Bula  ,  y  mostrarnos  su  gran  ta- 
lento ,  aún  sabiendo  que  no  podia  convencer. 

En  este  §.  trae  el  autor  otra  parte  de  la  Bula  ,  en 
que  manda  su  Santidad  ,  que  los  Regulares  no  se  orde- 
nen sino  es  en  Diócesis  donde  fueren  Conventuales,  Yj 
sobre  este  punto  se  dilata  ,  se  cansa ,  y  nos  muele, 
amontonando  Bulas,  y  llenando,  margenes  con  los  privile* 
gios  que  tienen  los  Regulares  para  que  sus  Prelados  pue- 
dan licenciar  sus  Religiosos  á  recibirlas  Ordenes  don- 
de quisieren  >  y  con  esto  le  parece  que  la  petición  ,  en 
orden  á  suspender  la  Bula  ,  es  justísima.  Y  aún  le  pode- 
mos agradecer  no  pida  á  su  Santidad  que  la  revoque.  Es- 
ta razón  ,  Señor,  que  con  la  posesión  antigua  alega  el 
autor,  nada  dice  ,  ni  menos  convence.  Porque  el  Papa, 
como  dueño  que  es  del  Derecho  Canónico  positivo,  pue- 
de derogar  todos  los  privilegios  antiguos  ó  modernos, 
concedidos  por  sus  antecesores  ,  aunque  lo  sean  tanto, 
que  vengan  de  la  primitiva  Iglesia  >  excepto  las  tradi- 
ciones Apostólicas ,  que  son  de  Derecho  Divino,  Esto 
no  lo  puede  dudar  el  autor  j  porque  qualquiera  de  me- 
diana razón  lo  sabe.  Yo  en  este  mi  memorial  para 
V.  M.  no  solicito  acreditarme  de  do¿to  ,  porque  co- 
nozco mi  cortedad  ,  que  ya  sin  nombre  de  autor  me  han 
dicho  en  algunos  papeles  que  soy  ignorante.  Confieso 
que  por  tal  me  tengo  ,  aunque  no  por  tanto  como  los 
que  me  lo  dicen,  porque  no  veo  que  impugnen  con  sa 
nombre  algo  de  lo  que  tengo  impreso.  Me  hago  cargo 
de  lo  que  dice  el  Apóstol,  escribiendo  á  los  de  Corin- 

to; 
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ro  (a)  :  Qii<e  stu-ta  stmt  mundl  eíegit  Deus ,  ut  confundan 
sabientes.  Esto  no  obstante ,  pudiera  con  poco  trabaja 
llenar  los  margenes  de  privilegios  revocados  á  los  Regu- 
lares. Porque  aunque  confesemos  que  los  merecieron  en 
tiempo  de  su  rigorosa  observancia ,  como  esta  se  ha  per- 
dido por  culpa  de  los  que  sucedieron  á  aquellos  prime- 
ros, con  justa  razón  se  los  revocaron. 

Es  esto  tan  cierto,  Señor  ,  que  no  solo  el  Papa,  sino 
los  Reyes  y  Señores  pueden  hacer  y  executar  lo  misma 
en  sus  dominios.  Porque  los  privilegios ,  que  por  sus  ha-* 
zanas  y  primitivos  servicios  que  hicieron  á  sus  señores 
y  á  la  patria  ,  merecieron  los  fundadores  de  las  casas,  así 
para   ellos  ,    como  para    sus   sucesores  y   descendien- 
tes y  porque   estos  no  obraron  coma  los  otros ,   y  de- 
generaron de  quienes  eran  ,   no  solo  se  les  quitaron  ,  sí- 
no  que  se  castigaron  sus  delitos.  Pregunto  al  autor  del 
memorial,  y  á  sus  sequaces:  ¿  quánto  tiempo  estuvieron 
las  Religiones  antiguas  sujetas  á  los  Ordinarios,  como  lo 
quisieron  sus  Patriarcas ,  y  consta  de  las  mismas  Reglas? 
Siglos  enteros.  Pues  con  toda  esa  antigua  posesión,  por 
que  determinaron  ios  Pontífices  lo  contrario,  ni  bastaron 
las  Reglas,   ni  los  privilegios,  ni  la  antigua  posesión, 
para  que  les  estén  sujetos ,  sino  que  fue  suficiente  el 
mandato  del  Papa  para  que  estén  exentos.  De  esta  ex- 
cepción se  duele  mucho  San  Bernardo  (b)  en  una.  carta 
escrita  á  un  Abad  ,  que  habia  ganado  privilegio  de  no 
jestár  sujeto  ai  Obispo?  y  yo ,  con  tan  buen  Patrono,  me 
duelo  de  lo  mismo.  ¿Quántos  tiempos  estuvieron  los  Re- 
guiares  sin  pagar  la  quarta  funeral?  Bastantes.  Pues  lue^ 
gó  que  mandó  el  Concilio  Vienense  que  la  pagaran,  la 
han  pagado  ,  y  pagan ,  sin  que  les  valga  la  antigua  po- 
se- 
sa)    i.  ad  Corinth.   c.  i.  v.  a/,    (b)     Bernard.    Epist.  ad 
Abbat.  qui  impetravit  exempt. 
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sesión.  ¿  Quántas  Bulas  tienen  las  Religiones  para  no  pa- 
gar diezmos  de  sus  haciendas  ?  Derogáronse.  Y  si  algún 
Monasterio  ha  ganado  Bula  posterior  ,  se  le  conserva,  ó 
se  compone  con  la  Catedral  >  y  los  demás  Conventos  pa- 
gan. ¡  Santa  cosa  es  ,  Señor  ,  que  obedezcamos  ,  y  que 
un  Rey  tan  Católico  y  piadoso  como  V.  M, ,  nos  com- 
pela á  obedecer  lo  que  manda  la  cabeza  de  la  Iglesia,  Vi- 
cario de  JesuChristo! 

Díganme  :  ¿  no  es  cierto  que  de  Sevilla  ,  Córdoba, 
Jaén  ,  Granada  ,  Murcia  ,  y  otras  partes  salen  Frayles 
á  ordenarse  á  Portugal ,  y  al  Campo  de  Quintana  ,  ó  £ 
Llerena  ,  con  el  Obispo  Titular  de  la  Orden  de  Santia- 
go? i  Y  por  qué  quieren  ir  á  pie  con  tanto  trabajo  ,   ha- 
biendo Ordenes  en  aquellas  Iglesias  ,  caminando  a  partes 
tan  remotas ,  ya  con  yelos  ,  ya  con  soles?  Van  ,  Señor, 
porque  los  mas  son  incapaces,  y  temen  el  examen  ,  que 
alli  no  temen  ,  porque  no  le  hay.  Me  atrevo  á  jurar  á 
V.  M.  in  verbo  Sacerdotis,  que  están  muchos  ordenados 
sin  que  sus  Prelados  los  hayan  examinado  para  ir  á  Or- 
denes, ni  hayan  dado  comisión  para  que  los  examinen, 
y  que  muchos  no  saben  latin,  ni  la  definición  del  Orden 
que  han  recibido.  ¿  Pues  que'  Misas  dicen  estos  ?  En  el 
tiempo  que  gastan  en  decirla  ,  siendo  malos  le&ores ,  se 
conoce  como  la  dicen.  Ni  en  las   visitas  los  examinan  de 
ceremonias.  Y  si  alguna  vez  sucede  examinarlos,  me 
consta  ser  necesario  examinar  á  los  Examinadores.  ¿  Y 
no  es  cierto  que  los  Prelados  han  de  dar  cuenta  de  estas 
omisiones  ,  que  está  á  su  cargo  el  no  omitirlas?  Dios  nos 
libre  de  cuentas  de  otros  5  pues  de  e'stas,  decia  David  (a): 
ab  alhnis parce  servo  tuo.  Si  se  observa  este  mandato,  ¿no 
se  remediará  ,  además  de  lo  dicho  ,  el  que  muchachos 
vayan  solos  por  tantos  lugares,  donde  no  hay  Conven- 
to, 


(a)    Psalm.  18.  v.  14. 
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to ,  con  mil  ocasiones   de  ruinas  espirituales  y   tem- 
porales ?    ¿  No   es    cierto    que  donde   hay  Convento 
se   pone   gran    cuidado   en    que  los    Coristas  no-  an- 
den solos  ?  ¿Pues  puede  ser  bueno  el  licenciarlos  para  ir 
solos  ,  donde  no  hay  Convento  ?  Alivio  fuera  ,  e  incon-< 
yeriientes  se  evitaran ,  si  se  ordenasen  en  su  Diócesi,  por- 
que estudiaran  ,  y  fueran  capaces  para  cumplir  con  tarv 
alto  ministerio.  Todo  esto  se  componía  siendo  pocos  los 
Religiosos,  porque  entonces  serían  necesarios  en  el  Con- 
vento', y  no  se  darían  semejantes  licencias ,  porque  ha- 
rían falta  para  las  funciones  comunes.  ¿Y  hemos  de  creer 
que  esto  lo  ignoraba  el  autor  del  memorial  No  por  cier- 
to. Pues  no  habia  de  ignorar  lo  que  todos  saben  ,  y  que 
lo  tienen  por  cierto, 


§.     1 1 1/ 

De   el  Memorial. 
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rata  en  este  lugar  la  Bula  el  punto  de  mayor  impor- 
tancia ,  qual  es  el  de  la  Confesión  y  Confesores,  Aquí 
declara  ,  que  los  RR.  Ordinarios  pueden  coartar  las  li- 
cencias para  confesar.  Que  no  puedan  los  Regulares  con- 
fesar mas  tiempo  que  el  que'  se  les  concedió  de  licencia. 
Que  no  vale  la  licencia  de  un  Ordinario  para  el  tiempo 
de  otro.  Que  ni  por  la  Bula  de  la  Cruzada  se  pueda  ele- 
gir Confesor,  Que  el  expuesto  en  un  Obispado  no  pue^ 
da  con  aquella  licencia  confesar  en  otro.  Y  últimamente 
declara:  que  las  confesiones  que  se  hicieren  contra  el  te- 
nor de  lo  aquí  expresado ,  son  nulas.  Y  los  Confesores 
quedan  suspensos  por  derecho  de  administrar  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia. 

Otra  vez  se  empeña  el  autor  del  memorial  en  llenar 
las  margenes  de  citas  de  Bulas,  privilegios  y  opiniones 

an- 
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antecedentes,  que  los  que  saben  no  necesitan  de  leerlas, 
y  para  los  que  no  saben  no  sirven.  Todo  es  amontonar 
cosas,  que  favorecerían,  mas  ya  no  favorecen,  á  los  Re- 
gulares, para  hacer  lo  contrario.  Si  este  decreto ,  Señor, 
fuera  de  algún  Cardenal,  ó  Obispo,  ó  de  otro  Ordinario, 
fuera  bueno  darle  con  las  Bulas,  privilegios  y  opiniones, 
para  que  viera  no  tenia  autoridad  para  mandarlo  y  de- 
clararlo. Pero  si  el  Papa  puede  derogar  aquellas  Bulas  y 
privilegios,  y  suspender  ó  condenar  aquellas  opiniones 
que  se  saben  >  ¿de  que  sirven  si  las  declara  derogadas 
De  cosa  ninguna.  Denos  el  autor  una  opinión,  de  que 
el  Papa  no  tiene  autoridad  ,  para  derogar  Bulas,  y  con- 
denar opiniones,  mandando  lo  que  entendiere  ser  mas 
conveniente  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  ,  y  veremos 
lo  que  se  ha  de  hacer  con  la  opinión  ,  y  con  el  autor  de. 
ella.  Si  bien  parece  que  el  autor  del  memorial  ,  preten- 
diendo suprimir  la  Bula  de  que  hablamos  ,  quiere 
prevalezcan  las  que  el  Papa  deroga  ,  y  las  opiniones  que 
condena  ,  dando  por  nulas  las  confesiones  hechas  con- 
tra el  tenor  de  su  Bula,  como  si  no  tuviese  autoridad  pa- 
ra ello. 

No  ignora  el  autor  del  Memorial ,  ni  los  Regulares, 
que  los  Reverendos  Ordinarios  dan  licencias  remotas  pa- 
ra confesar  á  sugetos  virtuosos  y  literatos.  Pero  intentar 
y  querer  positivamente,  que  no  se  limiten  las  licencias, 
tiene  gravísimos  inconvenientes ,  que  los  conocen  ,  y  sa- 
ben muy  bien  ios  Regulares.  ¿No  es  cierto  que  hay 
muchos  confesores,  que  ni  han  cursado,  ni  aún  saben  Gra- 
mática? Si  á  los  que  entran  á  exponerse  les  dieran  á  cons- 
truir un  libro  moral ,  vieran  quantos  confesores  menos 
había.  ¿Quantos  hay  que  toman  un  compendio,  y  lo 
estudian  como  papagayos  ,  sin  ver  mas  libro  ,  y  consi- 
guen algún  tiempo  de  licencia,  y  ni  el  compendio  vuel- 
ven á  ver  ,  hasta  que  hayan  de  volver  por  nueva  licen- 
Tom.XV*  O  cia? 
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cia?  Y  Hay  algunos,  que  ni  compendio  tienen,  síno 
lo  buscan  prestado  ,  quando  lo  necesitan  para  ir  á  exa- 
men. Los  Procuradores  ,  Sacristanes  y  otros  oficiales 
de  Convento  que  confiesan  ,  estudian  ?  Aún  Maes- 
tros hay  que  no  abren  libro  :  y  en  estos  es  peorj 
porque  tienen  licencia  remota.  Hablo  lo  que  se'  y  he 
escrito  ,  y  lo  puedo  jurar  sin  ofender  á  Dios.  Con  que 
conciencia  toman  ración  doble,  exención  de  coro,  socio 
y  oficios ,  eso  lo  verán  todos  en  el  día  de  la  cuenta  uni-, 
yersal.  Si  fuéramos  pocos  nada  de  esto  hubiera* 

Dándose  las  licencias  coartadas  ¿  por  lo  menos  vuel-. 
ven  á  repasar  el  compendio  ,  y  algunos  se  enamoran  del 
estudio,  y  ven  otros  libros  ,  y  con  el  tiempo  se  hacen, 
capaces.  En  las  casas  de  estudios  se  prá&ica  algún  moral 
y  se  oye,  aunque  los  Sacristanes  ,  Procuradores  y  cor*, 
tados  no  se  hallen  en  esto  ,  porque  están  en  otras  de-, 
pendencias.  Mas  en  Conventos  menores  por  milagro  se 
oye  tal  cosa  ó  nunca ,  quando  el  Prelado  no  es  de  la  es  i 
cuela  y  y  aún  siéndolo  es  necesario  que  sea  de  los  que 
estudian.  En  algunas  Provincias  no  hay  Cátedras  de 
Moral ,  ni  de  Sagrada  Escritura  ,  mandándolo  el  santo 
Concilio.  Luego  muy  bueno  será  limitar  las  licencias, 
como  lo  manda  su  Santidad  ,  y  muy  santa  cosa.  Dia  ha- 
brá en  que  se  vean  los  inconvenientes  ,  que  aunque  al- 
gunos se  han  visto,  y  se  han  castigado,  otros  que  ignora- 
mos saldrán  á  público.  ¿  Mas  para  que  me  canso,  Señor? 
porque  si  yo  se  que  esta  Bula  es  cierta  ,  y  la  he  visto  y 
leído  ;  (pues  el  autor  del  memorial  la  ha  hecho  pública) 
y  consta  que  su  Santidad  no  la  ha  revocado,  ¿con  que 
conciencia  podre  oir  confesiones  contra  su  tenor?  Lo 
cierto  es,  Señor  ,  que  teniendo  yo  licencias  remotas  pa- 
ra seglares ,  y  para  algunos  Conventos  de  Monjas ,  lue- 
go que  tuve  noticia  de  la  Bula  ,  habiéndola  leído  ,  pedí 
licencia  á  el   Arzobispo  de  Sevilla  para  usar  de   ellas, 

quien 


quien  benignamente  me  la  concedió  mas  amplia ,  dándo- 
me licencia,  para  confesar  en  todos  los  Conventos  de 
Religiosas  de  su  jurisdicción.  Y  nunca  me  valdré  de  opi- 
nión que  sea  contra  la  Bula  de  Benedi£to  XIII.0  Nada  se 
pierde  en  esto.  Santa  cosa  es  obedecer  á  la  suprema  ca- 
beza. Y  tengo ,  Señor  ,  por  grande  afrenta  que  sea  pu- 
blico, y  se  diga  :  que  sacerdotes  Regulares  buscan  pre- 
textos tan  frivolos,  para  no  dar  entero  cumplimiento,  á 
lo  que  dispone  y  manda  el  Vicario  de  Jesu-Christo.  Y  el 
exemplo  que  debemos  dar  ¿  adonde  está  l 

§.    IV.0 

Del  Memorial. 

-ti  n  este  lugar  se  prohibe  á  los  Regulares ,  el  que  pue- 
dan confesar  Monjas  (aunque  sean  de  su  jurisdicción)  sin 
licencia  de  los  Ordinarios.  He  leído ,  Señor ,  con  grande 
cuidado ,  lo  que  sobre  este  punto  dice  el  autor  del  Me- 
morial. Yen  verdad  que  le  concediera  la  razón ,  á  no  es- 
tar de  por  medio  dos  cosas:  la  primera  es,  el  que  su  San- 
tidad lo  dispone  así,  y  así  lo  manda  ;  y  ni  á  mí ,  ni  á  otro 
nos  toca  inquirir  ,  porque  lo  dispone  y  manda  de  esa 
suerte.  Dios  puso  á  ios  Hebreos  tantos  preceptos  como 
dias  tiene  el  año  (a) ;  y  ni  Dios  dixo  porque  lo  mandaba, 
ni  los  Hebreos  se  lo  preguntaron.  Obedecían  y  no  mas. 
Los  Reyes  y  otros  Soberanos  mandan  en  sus  dominios, 
lo  que  entienden  ser  mas  conveniente  para  el  buen  go- 
bierno :  y  obedeciendo  todos  ,  ninguno  se  atreve  á  pre- 
guntar á  su  Señor  porque  lo  manda.  Santa  cosa  es 
obedecer  ai  Vicario  de  Christo.  La  segunda  es ,  constar- 
me certísimamente ,  que  los  Prelados  Regulares  (  aun- 

O2  que 

•    (a)    Paredes  in  Quadragesshn, 
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que  no  todos ,  ni  en  todas  Religiones  )  conceden  licencia 

para  confesar  sus  Monjas ,  y  hacen  Vicarios  Frayles  ig- 
norantes, como  Procuradores ,  Sacristanes,  y  otros  de 
esta  laya,  que  son  poco  ó  nada  observantes.  Con  esto  los 
tales  Conventos  tienen  poca  observancia  ,  y  menos  esti- 
mación 5  cosa  digna  de  llorarse.  En  este  punto  pagan  jus- 
tos por  pecadores. 

§.      V.° 

Del  Memorial. 

jul  n  este  §.  se  dice  :  que  el  Concilio  ordena  ,  que  á  las 
Religiones  se  les  ofrezca  dos  ó  tres  veces  á  el  ano  ,  con-j 
fesor  extraordinario ,  para  que  las  confiese.  Y  que  si  su- 
cediere ,  que  los  Prelados  Regulares  se  descuidaren  en 
señalarlos  \  pueda  nombrar  el  Obispo  el  tai  extraordina- 
rio confesor  ,  Clérigo  ó  Frayie  ,  aunque  sea  de  otro  Or- 
den ,  sin  que  los  Prelados  Regulares  lo  puedan  impedir. 
¿  Quien  habrá,  Señor,  que  no  diga  que  es  santísimo  y 
prudentísimo  este  mandato  ?  Pues  ¿no  es  cierto  que  ios 
Regulares   no  quieren  que   sus  Monjas  confiesen  con 
otros  que  con  sus  Frayles  ni  una  sola  vez ,  y  que  en  al- 
gunas Religiones  les  señalan  mensales  de  su  misma  Reli- 
gión ,  y  nunca  de  otra  ?  Bien  se  yo,  que  si  pidieran  con- 
fesor extraño  se  lo  dieran.  Mas  Dios  libre  á  las  Monjas 
que  tai  hicieran  ,  de  la  burla  que  de  ellas  hicieran  las 
otras,  y  los  Frayles  sugeridos  del  diablo.  Yo  se  que  hay 
Regulares ,  que  son  del  sentir  que  sus  Monjas  confiesen 
con  Frayles  de  su  misma  Orden,  como  no  sean  de  la  mis- 
ma Provincia  á  que  están  sujetas.   Esto ,  Señor ,  tiene 
gravísimos  inconvenientes. 

Yo  que  há  mas  de  quarenta  años  que  confieso  Reli- 
giosas ,  lo  se'  muy  bien,  Y  he  acostumbrado  faltarles  á 
mis  hijas  algunas  veces,  diciendoles; confiesen  con  otros, 

por- 
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porque  estoy  ocupado.  Y  es  porque  se  desahoguen  ,  juz- 
gando  que  por  punto  lo  dexarán  de  hacer.  Puede  ser  que 
su  Santidad  tuviese  informe  para  mandarlo  ,  ó  que  lo 
supiese  de  quando  era  Religioso.  Lo  que  yo  puedo  ase- 
gurar á  V.  M.  es  ,. que  siendo  cierro  que  á  muchas  don- 
cellas, que  han  querido  ser  monjas ,  las  he  aconsejado  lo 
sean  en  Conventos  sujetos  á  los  Obispos ,  y  no  á  Regu- 
lares. Lo  primero  ,  porque  tengan  confesor  á  su  gusto. 
Lo  segundo,  porque  oigan  los  predicadores  que  quisie- 
ren. Lo  tercero  ,  por  librarlas  de  tener  cada  tres  años 
otros  Prelados ,  ñique  hablen  de  capítulos,  ni  tengan 
que  hablar  de  Prelados,  ni  de  oir  chismes  de  Fray  les, 
llevando  y  trayendo  5  y  sobre  todo  porque  si  no  tienen 
pan  ,  se  lo  da  el  Obipo,  y  los  Fray  les  (como  son  muchos) 
apenas  lo  tienen  para  sí.  Y  en  este  año  de  73  5.  ha  habi- 
do Comunidades  donde  en  diferentes  dias  no  les  han 
dado  pan  ,  sino  suelta  como  á  los  Zoritos.  Es  verdad, 
que  á  quatro  les  he  dicho  que  sean  Carmelitas  Descal- 
zas ,  porque  no  sucede  con  sus  Religiosos  lo  que  con 
otros.  Y  si  todos  hicieran  lo  mismo  ,  su  Santidad  escu- 
saria  el  mandato.  Señor ,  seamos  pocos. 


© 


§.  vi: 

Del  Memorial 

jfVquí  se  toca  el  punto  de  la  clausura  de  las  Religiosas* 
Y  dice  el  autor  que  desea  no  se  execute  lo  que  el  Papa 
manda?  que  no  sabe  si  para  reproducir  este  mandato,  ha 
habido  en  Roma  siniestro  informe  contra  los  Regula- 
res ,  capaz  de  introducir  á  los  Reverendos  Ordinarios 
,  en  jurisdicción  ,  que  por  el  Concilio  no  les  toca.  ¡Que 
linda  gracia,  Señor!  Dígame  el  autor:  si  quiere  que  no 
se  entrometan  los  Obispos  en  las  clausuras,  porque  no 

les 
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les  toca  según  el  Concilio  Trídentíno :  ¿como  preten- 
de  que  los  Fray  les  no  se  numeren  ,  mandándolo  el  mis- 
mo Concilio  ?  Es  razón  que  se  guarde  en  lo  que  el  autor 
quisiere  ;  y  que  si  no  quiere  i  no  se  guarde  ?  Así  parece. 
Pero  si  no  ignora  que  el  Papa  es  Vicario  de  Christo ,  lo 
que  debe  es ,  obedecer  lo  que  manda  ,  y  no  dar  lugar 
á  que  lo  cojan  en  una  inconseqüencia.  En  sesenta  y  dos 
años  que  tengo  de  Religión  cumplidos  ya  ,  he  visto  y 
sabido  cosas  ,  y  casos  sucedidos  en  Conventos  de  Mon- 
jas sujetas  á  Regulares  ,  que  si  de  ellas  han  informado  á 
su  Santidad  ,  no  habrá  sido  el  informe  siniestro ,  sino 
muy  verdadero.  No  los  expreso  á  V.  M.  ,  porque  espe- 
ro que  digan  algunos  que  no  es  verdad  lo  que  digo  $  y 
entonces  me  será  lícito  publicarlos ,  señalando  (como 
decimos )  el  Santo. 

§.     VII.0 

Del  Memorial. 

Xor  último  trata  en  este  lugar  la  materia  del  Aítar 
portátil ,  y  de  Oratorios  ,  con  que  se  concluye  la  Bula 
de  Benedi&o  XIII.0,  y  la  suplica  del  autor  hecha  á  V.  M. 
y  a  sus  Ministros  ,  en  orden  á  suprimir  la  Bula  ,  y  que 
se  continúe  la  inobservancia,  y  haya  muchos  Frayles. 
Concluyo,  Señor  brevemente.  En  quanto  á  el  Oratorio 
digo  t  que  el  Religioso  que  no  puede  celebrar  en  la  Igle- 
sia ,  diga  la  Misa  en  la  enfermería  (donde  la  hubiere)  ó 
en  Oratorio  si  lo  hay,  que  en  nuestro  Convento  de  Se- 
villa lo  hay  ,  y  muy  decente  y  sagrado.  Consideremos, 
que  no  venimos  á  la  Religión  á  vivir,  como  viven  los 
Señores  en  el  siglo  ;  pues  casi  todos  los  que  están  en  la 
Religión  no  lo  tuvieran  ,  pues  no  lo  tuvieron  sus  abue- 
los ,  ni  sus  padres.  Imitemos  á  nuestros  Padres  fundado- 
res 
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res  de  las  santísimas  familias,  y  á  los  santos  que  han  flo- 
recido en  ellas  ,  que  siendo  Emperadores,  Reyes,  Prín- 
cipes, Infantes,  Duques,  Marqueses,  Condes  y  Caba- 
lleros (que  de  todos  estos  estados  ha  habido  Monges  y 
Fray  les }  en  quanto  he  leído  (que  no  es  poco )  no  he  en- 
contrado, que  alguno  de  ellos  haya  tenido  Oratorio. 
Confieso  que  los  he  visto  en  celdas,  y.  me  he  escandali- 
zado ,  considerando  quienes  son  los  que  los  tienen.  En 
ninguna  de  las  Reformas  tal  cosa  he  visto.  En  mi  Con- 
vento grande  de  Sevilla  ha  habido  dos  Padres  Maestros 
que  intentaron  tener  Oratorio  :  el  uno  lo  acabó  *  mas 
el  dia  que  puso  el  altar  y  ara  ,  para  celebrar  en  el ,  cayo 
enfermo,  y  murió  sin  haber  celebrado:  el  otro  estando- 
lo  labrando  murió ,  y  ni  se  acabó  ,  ni  el  otro  se  man- 
tuvo.  Quiera  Dios  no  veamos  tal  cosa  en  la  Provincia, 
y  que  imitemos  á  los  otros  tan  grandes  santos ,  y  tan 
nobles. 

Y  en  quanto  á  el  Altar  portátil ,  no  puede  ignorar 
el  autor  del  memorial  las  licencias  que  se  toman  los  Re- 
guiares  en  este  punto.  En  el  mes  de  Julio  de  173 1.  vide 
un  Regular  que  erigió  Altar  en  una  casa  donde  no  ha- 
bía enfermo  (y  aún  habiéndolo  no  podia  ,  aunque  nie- 
lármenos malo)  y  la  casa  no  distaba  de  la  Iglesia  vein- 
te pasos.  Bien  conozco  que  esto  lo  execu  tan  Fray  les  ig- 
norantes, y  de  los  que  están  cortados  (  como  habernos 
dicho  )  juzgando  les  basta  el  hábito  para  poder  execu- 
tarlo,  y  por  no  perder  un  buen  estipendio.  De  que  somos 
muchos  proviene  atropellar  todo  el  derecho,  y  se  executa 
lo  que  en  conciencia  no  se  puede.  A  este  proposito  ,  Se- 
ñor ,  me  parece  viene  lo  que  estando  yo  leyendo  en  Xe- 
rez  de  la  Frontera  me  dixo  Don  Bartolomé  Basurto, 
Caballero  Veintiquatro  de  aquella  Ciudad  :  Padre  Lefíor, 
muchos  Fraj/leSy  son  muchos  Frayles  :  y  pocos  Frayles  fueran 
muchos  Religiosos.  Esto  sucedió   el  año  de   1683.  Vea 

V.  M. 
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V.  M.  quantos  años  antes  de  la  Bula  de  Benedi&o  XIII.6 

deseaba  este  sugeto  ( que  lo  era  de  gran  talento  )  el  que 

fuésemos  menos,  para  que  así  hubiese  mas  Religiosos 

Observantes* 

Estando  ,  Señor  ,  las  Religiones  de  modo  ,  que  no 
se  dé  á  ios  Religiosos  todo  lo  necesario,  anda  el  voto  de 
la  pobreza  muy  trabajoso ,  y  de  mala  calidad  ,  porque 
aunque  digamos  :  esto  ó  aquello  es  nuestro ,  lo  pronun- 
ciamos con  la  boca,  y  no  con  el  corazón  5  pues  lo  que 
tiene  cada  uno  ,  no  lo  tiene  para  el  otro  ,  y  ni  el  Prela- 
do es  dueño  de  ello ,  aunque  la  necesidad  sea  común. 
Lo  que  no  sucediera  siendo  pocos,  y  acudiendoles  con 
lo  necesario.  Y  para  que  se  conozca  que  hablo  verdad, 
y  que  deseo  lo  mejor,  así  para  mí, como  para  todos  :  re- 
feriré' dos  revelaciones  hechas  ,  la  una  á  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Pazzi ,  y  la  otra  á  un  Venerable  Ca- 
puchino. 

Hallándose  Santa  Pazzi  (a)  absorta  en  la  contempla- 
ción de  la  eternidad  ,  le  mostró  el  divino  Esposo  el  lago 
del  infierno,  donde  vido  caer  las  almas  de  los  Regulares* 
tantas  y  tan  espesas  como  caen  los  copos  quando  nieVa. 
Asombrada  la  Santa  con  tal  visión ,  preguntó  á  el  Señor: 
¿quál  era  la  causa  de  condenarse  las  almas  de  tantos  Fray- 
íes?  Respondió  el  Señor  :  todos  estos  se  pierden  por  no 
haber  guardado  el  voto  de  la  pobreza.  La  misma  visión 
tuvo  un  Religioso  Capuchino  (b) ,  y  recibió  de  Jesu- 
Christo  la  misma  respuesta.  ¡Espantosos  y  terribles  su- 
cesos !  Si  fuéramos  pocos  ,  viviendo  en  común  cesaban 
los  inconvenientes  que  acarrea  el  esto  es  mió,  aquello  tuyo. 
Señor ,  por  la  sangre  de  nuestro  señor  Jesu-Christo  pi- 
de el  suplicante  Religioso  y  pecador,  sea  servido  man- 
dar 

(a)     Sta.  Pazzi  lib.  3.  Revelat.     (b)     Bovcr.  in  Annal.  Ca- 
puccinor.  tom.  a. 


dar  se  ponga  en  execucion  la  Bula  del  santísimo  Padre 
Bénedi£to  $  porque  importa  mucho  á  la  reformación  del 
estado  Regular  5  y  no  menos  á  el  servicio  de  V.  M. ,  y  al 
común  de  todos  sus  dominios. 


Conclusión  de  este  Memorial. 


s 


u  pongamos ,  Señor ,  que  un  medico  visito  a  un  enfer- 
mo que  dixo  :  padecía  un  dolor  tremendo  ,  que  lo  tenia 
en  peligro  de  muerte.  El  medico  le  preguntó :  ¿  dónde 
era  ei  dolor,  y  si  reconocía  de  que  causa  ó  motivo  le  ha- 
bía provenido  ?  Entonces  el  enfermo  cerró  la  boca  ,  yvno 
quiso  dar  respuesta.  ¿Que'  haría  entonces  el  medico?  se 
despediría,  diciendo.:  señor  mió ,  yo  no  soy  Profeta  ,  y; 
así  no  puedo  adivinar  ei  sitio  y  causa  de  ese  tan  vehe- 
mente dolor  ,  si  vmd.  no  lo  manifiesta.  Lo  mismo  está 
sucediendo  en  las  Religiones  (aunque  no  en  todas,  co- 
mo queda  dicho) :  padecen  la  falta  de  rentas  para  tantos: 
saben  que  no  alcanzan  para  tanto  número  de  indivi- 
duos :  ven  que  cada  dia  son  menos  las  rentas ,  porque 
la  necesidad  les  obliga  á  tomar  dinero  á  censo  :  ven  que 
en  años  de  hambre  suele  no  haber  días  de  Refe&orio 
(como  de  hecho  se  ha  visto  este  año  735  en  varios  Con- 
yentos).  Estos  males  nacen  de  que  somos  muchos.  Pues 
si  esta  es  la  enfermedad ,  y  no  solo  no  la  manifestamos, 
si  no  que  se  ponen  medios .,  se  escriben  memoriales  ,  se 
oculta  el  dolor  ,  y  aunque  lo  conozca  el  me'dico,  y  quie- 
ra aplicar  el  remedio,  dice  el  enfermo  que  no  lo  quiere, 
y  niega  que  sea  aquella  la  raíz,  ¿  que  diremos  del  tal 
enfermo?  Lo  que  yo  digo  es,  que  quiere  morirse,  ó  es- 
tar en  su  piscina ,  y  permanecer  en  su  enfermedad.  El 
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enfermo  que  hallo  Christo  en  la  piscina  ,  dixo  á  su  Ma* 
gestad  ,  que  la  causa  de  no  sanar  era  ,  porque  no  tenii 
hombre  :  Hominem  non  babeo.  La  enfermedad  que  pade- 
ce la  observancia  en  las  Religiones  es,  Señor  ,  por  sobra 
d^  hombres.  Seamos  menos ,  y  se  recobrará  la  salud  ,  y 
tomará  el  enfermo  fuerzas.  Si  no  se  executa ,  ó  se  estará 
el  enfermo  con  su  mal ,  ó  se  morirá. 

Y  si  todos  los  Regulares  callan  la  enfermedad  ,  unos 
porque  la  quieren  ,  y  otros  porque  les  falta  el  aliento, 
y  tienen  miedo  de  los  que  tienen  el  palo  y  el  mando?  ya 
á  nadie  temo,  si  no  solo  á  Dios  que  me  ha  de  juzgar. 
Mi  Padre  San  Elias  era  solo  el  que  clamaba  por  el  reme- 
dio de  su  pueblo:  Dereliólus  sum  ego  solus.Y  no  estaba 
soler,  dicen  los  Padres,  que  Abdias  tenia  consigo  mu- 
chos del  di&amen  de  Elias.  Mas  decia  que  estaba  sólo, 
porque  los  otros  no  hablaban  de  miedo.  Yo,  Señor,  aun- 
que soy  solo  el  que  hablo ,  son  muy  muchos  los  que  lo 
desean,  pero  no  hablan  de  miedo.'  Decia  mi  Padre  Elias, 
que  por  hablar  lo  que  tanto  importaba,  lo  querian  ma- 
tar, yio  buscaban  para  executarlo  (a)  :  Et  quarunt  ani- 
mam  meam ,  ut  auferant  eam.  A  mí ,  Señor  ,  no  me  dará 
el  menor  cuidado  de  morir  por  decir  la  verdad  tan  sabi- 
da y  pública,  como  son  todas  las  que  van  relatadas ,  omi- 
tiendo otras  que  no  tienen  tanta  publicidad  ,  aunque  no 
son  de  menor  importancia.  Si  me  buscaren  ,  no  será  la 
primera  vez ,  y  si  quisieren  ofenderme ,  y  lo  lograren* 
seré  yo  tan  dichoso ,  como  ellos  desdichados.  Yo  vuelvo 
á  decir,  que  solo  á  Dios  temo. 

Después  de  todo  esto  les  pregunto:  ¿que  tiene  es- 
te memorial  de  injurioso  á  las  sagradas  Religiones  ?  El 
que  aquí  se  impugna-  es  injurioso  al  Papa ,  y  á  las 
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mismas  Religiones,, pues  quiere  que  estas  permanezcan 
en  su  relaxacion,  y  que  el  Papa  no  sea  obedecido.  Sea- 
mos pocos,  Señor,  pues  así  lo  manda  la  suprema  .cabe- 
za >  y  á  V.  M.  le  toca  el  mandar  á  Sus  vasallos ,  que  con 
toda  reverencia  la  obedezcan. 

Y  porque  V.  M.  quede  totalmente  enterado  en  quán- 
to  importa  executar  lo  mandado  por  su  Santidad ,  quie- 
ro hacerles  una  pregunta  á  todos  los  Regulares ,  que 
son  de  contrario  parecer  :  ¿quál  es  la  causa  de  que  los 
Gallegos  ,  Asturianos,  y  Vizcaínos  sean  tantos  ,  que  no 
cabiendo  en  sus  tierras  ,  vienen  á  poblar  las  Castillas  y 
Andalucías  ?  Es  evidente  que  la  mitad  de  los  pueblos 
de  estos  reynos  de  Andalucía  son  la  mitad  de  sus  veci- 
nos de  aquellas  gentes.  ¿Y  por  que'?  Porque  en  aquellas 
tierras  hay  muy  raros  ,  y  pocos  Conventos  ,  y  los  mas 
de  Benitos  ,  que  reciben  menos  de  los  que  pueden  sus- 
tentar. Y  como  no  se  pueden  acomodar  ,  metiéndose 
Fray  les,  se  ven  obligados  á  salir  á  otras  Provincias  á 
labrar  las  tierras ,  á  exercitarse  en  oficios,  se  casan  ,  y¡ 
crecen  tanto  como  vemos.  Numérense  los  Conventos, 
y  sobrará  la  gente  para  todo ,  porque  vemos  los  pueblos 
cada  dia  con  menos  vecindario.  El  Espíritu  Santo  dice  (a); 
que  en  la  multitud  de  la  plebe  consiste  la  dignidad  del 
Rey  (a) :  ln  mulitudine  populi  dignitas  Regís.  Y  por  el 
contrario :  Et  in  parvitate  plebis  Ignominia  Principis.  Y 
yo  deseo  ver  á  V.M.  (como  su  fiel  vasallo)  en  el  mayor 
auge  ,  entera  felicidad  ,  para  bien  y  defensa  de  la  san- 
ta Romana  Iglesia  ,  propagación  de  la  verdadera  fe  ,  ex- 
plendor  de  esta  su  Real  Monarquía  ,  gloria  y  aumento 
de  sus  vasallos  por  dilatados  siglos. 

Estén  ciertos  los  Regulares  de  lo  que  dice  el  Espí- 
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ritu  Santo  en  el  capítulo  2.  ¿d  libro  de  los  Machabeos: 
Ita  ut  universarñ  Regionem ,  cum  pauci  essent ,  vindica* 
rent  y  &  barbar am  multitudinem  fugar ent.  Mas  pueden 
pocos  buenos  ,  que  una  multitud  de  barbaros.  Y  ad- 
viertan que  me  alegrare'  no  les  suceda  lo  que  dixo 
Christo  a  los  Judios  (a)  :  Si  vobis  dixero ,  non  creditis 
mihi :  si  autem  &  interrogavero  ,  non  respondebitis  mihi. 
Aquí  he  dicho ,  y  aquí  he  preguntado,  respondan  en 
forma ,  si  tienen  que  j  y  no  respondan  de  modo  ,  que  me 
obliguen  á  decir  lo  que  callo. 
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EL    COMPÁS, 

QUE     OFRECE    SU     AUTOR 

A    NUESTRO     REY 

FELIPE  QUARTO  ,  EL  GRANDE. 

ó 

SEÑOR. 

-£jl  unque  yo  no  visito  enfermos  ,  á  fin  de  que  me  de- 

xen  quando  lo  estoy  i  sin  embargo  ,  en  esta  mi  larga  en- 
fermedad algunos  con  bonísimas  entrañas  me  han  afli- 
gido bastantemente ,  porque  después  de  hacerme  cada 
uno  de  por  sí  hasta  doce  ó  catorce  preguntas  por  la  ma-. 
nana  ,  y  las  mismas  á  la  noche  5  luego  inmediatamente 
pasaban  todos  á  lamentarse  de  los  males  presentes  ,  en- 
careciendo con  tristísima  eloqüencia  las  desdichas  ,  mi- 
serias ,  perdidas  y  calamidades  de  esta  Monarquía  :  el 
miserable  estado  de  los  vasallos ,  y  los  cuidados  ,  necesi- 
dades y  aprietos  de  V.  M. ,  con  otras  ponderaciones 
muy  á  propósito  para  alentar  á  qualquier  enfermo.  Yo% 
aunque  dolorido  y  melancólico  ,  no  me  allane  fácilmente 
á  darme  por  tan  desdichado  como  ellos  se  creían  ,  repli- 
cando alguna  vez  lo  que  me  parecía  ;  pero  habrá  como 
dos  meses,  que  una  tarde  apretaron  los  argumentos  de 
manera ,  que  totalmente  me  convencieron  ,  y  confor- 
mándome con  ellos  en  todo  y  por  todo  ,  quedó  ajustado 
nernlne  discrepante  ,  que  esta  Monarquía  habia  ya  espi- 
rado h  que  V.  M.  era  el  Rey  mas  infeliz  que  habia  na- 
cí- 
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cido  ,  y  sus  vasallos  las  mas  desventuradas  criaturas 
de  la  tierra:  y  en  quanto  a  mis  particulares,  les  di  pa- 
labra de  que  en  estando  algo  mejor  me  ahorcaría.  Con 
esto  se  despidieron  ,  dexándome  tan  tyrumado ,  que  aún 
no  llegarían  á  la  puerta  de  la  calle  ,  quando  me  quede' 
dormido?  y  apenas  cerré  los  ojos ,  quando  (j caso  increí- 
ble!)  una  venerable  matrona  con  enojado  semblante ,  y 
áspera  voz  me  dispertó  ,  llamándome  cobarde  ,  cuitado, 
de  triste  y  afligido  corazón  ,  pusilánime  ,  desventurado  ,  y 
á  estas  alabanzas  añadió  las  que  yo  mas  sentí,  motejándo- 
me de  necio  ¡bárbaro ,  ignorante  é  idiota ,  con  otras  de  es- 
te genero ,  sin  yo  saber  por  que  ,  ni  para  qué.  Cesó  ea 
fin,  quando  quiso,  y  poniéndome  en  la  mano  izquier- 
da un  Mapa  de  Europa  ,  y  en  la  derecha  un  Compás  de 
cartear  ,  prosiguió  otra  vez  diciendo :  "Levántate  ,  ani- 
umal ,  de  esa  cama.  Busca  en  ese  Mapa  á  Madrid ,  si  sa- 
"bes  á  donde  cae  ,  y  puesta  en  e'l  la  punta  de  ese  Com- 
bas ,  mira  bien  donde  pones  la  otra  ,  porque  ai  mismo 
"instante  te  hallarás  donde  la  fixáres  ,  porque  quiero 
"que  veas  por  tus  ojos  la  fortuna  que  hoy  corren  todos 
."los  Principados  de  Europa,  y  que  escojas  para  tu  Rey, 
"para  tu  patria ,  y  para  tí  lo  que  mejor  te  pareciere.44 
Y  sin  decirme  quien  era ,  me  dexó  con  ia  palabra  en  la 

boca. 

< 

Contento  con  tan  amplia,  nueva  y  honrada  comisión} 
(  aunque  algo  incrédulo  )  viendo  lo  poco  que  aventura- 
ba en  probar  ,  y  mas  un  desesperado ,  con  linda  resolu- 
ción fixe  muy  bien  la  punta  del  Compás  en  Madrid,  co- 
mo se  me  habia  ordenado  s  y  pareciendome  puesto  en 
razón  visitar  en  primer  lugar  la  mayor  de  las  Coronas; 
.quise  empezar  por  la  Cesárea  ,  y  poniendo  la  otra  punta 
sobre  Viena,  apenas  la  pique,  quando  (oh,  portento 
inaudito!)  me  halle  en  medio  de  su  plaza  mayor.  Mire- 
la  muy  despacio ,  y  á  fe  de  hijo  dalgo ,  que  no  me  pare- 
ció 
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ció  tan  bien  como  la  de  Madrid  ;  y  con  tazón  ,  porque 

estaba  por  muchas  partes  tan  desportillada ,  que  me 
obligó  á  preguntar  á  un  buen  viejo  la  causa  de  su  desali- 
ño. Dixome ,  como  de  esto  hace  la  guerra.  Y  yo  le  re- 
plique muy  bozal ,  ¿  pues  cómo ,  Señor  mió,  la  guerra 
se  atreve  por  acá  á  la  Corte  de  los  Emperadores  ?  Por- 
que allá  en  mi  tierra ,  con  haberse  conjurado  contra  ella» 
todas  las  naciones  del  mundo  amigas  y  enemigas,  y  has- 
ta los  mismos  elementos  ,  por  la  misericordia  de  Dios  no 
han  llegado  estas  señoras  á  Palacio,  ni  á  la  Corte  con  cin- 
quenta  leguas.  Pues  acá,  me  respondió,  ha  llegado  á  la  Cor- 
te, á  Palacio,  y  á  las  mismas  personas  Imperiales,  obligán- 
doles á  dexar  su  casa  huyendo  mas  de  una  vez  :  y  á  es- 
ta parte  del  rio  há  pocos  años  que  los  enemigos  tenían 
un  fuerte  ,  desde  el  quái  metían  las  balas  en  la  Ciudad, 
y  algunas  en  el  mismo  Palacio,  Pregúntele  por  la  Sacra 
Magestad ,  y  si  tenía  otra  Corte  mas  segura  que  aque- 
lla 5  y  me  dixo  ,  respondiendo  á  la  primera  pregunta: 
que  el  Emperador  su  Señor  se  hallaba  en  tal  estado,  que 
se  podía  temer  la  paz  tanto  y  mas  que  la  guerra :  y  á  la 
segunda  me  respondió  :  que  la  Ciudad  de  Praga  era  la 
Corte  del  reyno  de  Boemia  h  pero  que  no  me  aconsejaba 
que  la  viese  por  ahora.  Con  esto  me  vino  el  deseo  de 
verla  ,  tanto ,  que  sin  hacer  mas  que  quitarle  el  sombre-! 
ro,  volví  mi  Compás ,  y  puseme  encima  de  un  puente 
que  la  divide  5  pero  en  mi  vida  diré'  que  ni  me  vi  tan  ar- 
repentido, ni  en  tan  gran  peligro  >  porque  decir  á  V.  M. 
que  la  vi  afligida  con  la  guerra  es  nada  vque  la  halle'  si-? 
tiada  ,  es  poco  5  hállela  ,  si  V.  M.  no  lo  toma  por  enojo, 
palestra  de  dos  exercitos ,  dividida  en  dos  partes,  pelean- 
do fierísimamente  la  una  con  la  otra,  y  dándose  conti- 
nuos asaltos  para  acabar  de  destruirse.  ¡Mire  V.  M.  que 
vina  esta  para  un  visoño  enseñado  á  temer  los  coetes! 
Pásmeme  de  tai  manera ,  que  no  estuvo  en  dos  dedos  el 
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volverme  á  mi  rincón  desde  allí,  páreeie'ndome  que  ya 
traía  sobrado  consuelo  para  todas  mis  penalidades ,  y 
bastantes  armas  para  vencer  y  confundir  en  las  disputas 
á  toda  la  escuela  caratina?  pero  también  pareciera  de- 
masiada floxedad  perder  tan  buena  ocasión  de  ver  la 
mejor  parte  del  mundo;  y  así,  prosiguiendo  mi  viaje, 
no  quise  dexarlá  vastísima  región  de  Alemania  sin  visi- 
tar aquellos  grandes  Príncipes ,  aquellos  Eie&ores  del 
Sacro  Imperio  ,  que  por  su  nobleza  sin  principio  ,  por 
sus  vasallos  y  riquezas ,  se  equiparan  justamente  con 
las  testas  coronadas.  Y  por  no  dexarme  nada  á  las  es- 
paldas ,  quise  empezar  por  donde  el  Sueco  desde  el  mar 
Báltico  :  y  arrojándome  en  la  Pomerania  ,  aseguro  á 
■V.  M.  como  hombre  de  bien  ,  que  en  casi  dia  y  medio 
no  descubrí  hombre  ni  muger  á  quien  preguntar  por  el 
camino.  Al  cabo  de  este  tiempo ,  como  estaba  parado, 
me  alcanzó  un  caminante  de  buena  traza  ,  aunque  tan 
mozo,  que  desconfie  de  hallar  en  el  las  noticias  que 
buscaba.  Llegó  ,  y  en  saludándonos  ,  le  pregunte,  ¿dón- 
de se  hallaba  al  presente  el  Señor  Duque  de  Pomerania  ? 
y  me  dixo :  ese  Duque  ya  no  le  hay  en  el  mundo,  por- 
que los  Suecos ,  habiendo  entrado  y  salido  en  Alemania, 
y  destruidola  ,  como  si  pensaran  no  quedar  con  ella  5  la 
poseen  hoy  enteramente.  Y  encadenando  con  este  suce- 
so otros  semejantes  ,  me  vino  á  dar  cuenta  de  casi  todo 
lo  que  buscaba.  Me  dixo ,  como  al  Marques  de  Bran- 
demburg  ,  heredero  del  dicho  Ducado  de  Pomerania ,  le 
contentaban  ahora  con  solo  el  título ,  habiéndole  quita- 
do de  mas  á  mas  la  Isla  de  Rusia ,  que  era  la  joya  princi- 
pal de  su  patrimonio.  Pregúntele  por  el  Palatino  del  Rin> 
y  respondióme  :  que'  Rin  ,  ni  que  Palatino.  Con  el  Pa- 
latinado  superior  se  queda  el  Duque  de  Baviera,  y  ofre- 
cen volverle  el  inferior  ;  siendo  así ,  que  lo  mejor  de  el 
poseen  hoy  los  Reyes  de  España  y  Francia.  Dixo  como 
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el  de  Saxonia  era  Señor  de  Provincias  asoladas :  y  que 

al  de  Ba viera  le  sucedía  casi  lo  mismo ,  después  de  haber- 
se visto  obligado  dos  veces  á  tomar,  como  dicen  ,. Iglesia, 
huyendo  de  los  Suecos ,  acogiéndose  al  Arzobispado 
de  Bitemburg.  En  oyendo  Arzobispo  le  pregunte  por 
los  Electores  Eclesiásticos,  y  me  respondió,  ¿  pues  no 
veis  como  están  el  de  Maguncia  y  Colonia  ,   que   sobre 
haber  sufrido  los  estragos  de  la  guerra  tantos  años  ,  ai 
cabo  de  ellos  se  dexan  sus  mejores  Ciudades  en  poder 
del  Langrave  de  Hesse  ,  que  ha  de  quedarse  con   ellas, 
si  dentro  de  nueve  meses  no  le  entrega  800®   restalle- 
res?  Pues  del  de Tre veris,  que  es  el  tercero,  nadie  puede 
saber  mas  que  vosotros  los  Españoles,  de  quienes  ha  po- 
cos años  que  no  pudo  escapar  ,  ni  estado  ,   ni   persona, 
quedando  vuestro  prisionero  por  muchos  años.   Cerró 
en  fin  la  platica  diciendo  ,   que  así  estos  señores  nom- 
brados, como  todos  los  demás  de  Alemania,  estaban 
destruidos  para  mas  de  un  siglo.  Yo   le  dixe ,  que  sin 
duda  ninguna  dehia  de  gastar  mucho  tiempo  en  ios  li- 
bros de   historia  >  pues  tan  prontamente  las  referia  ,  á 
que  me  respondió  :  Caballero ,  no  soy  tan  virtuoso  ,  ni 
leo  tanto  como  pensáis,  ni  lo  he  menester  para  los  su- 
cesos que  os  he  contado,  porque  algunos  de  ellos  son 
de  este  mes,  otros  de  este  año,  y  todos  de  mi  tiempo, 
aunque  no  soy  muy  viejo.  Despidióse  dexándome  corri- 
do como  una  mona  ,  de  ver  que  los  muchachos  de  otras 
Provincias  saben  las  lenguas ,   tienen  mas   noticias  ,  y 
discurren  sobre  ellas  mejor  que  nuestros  cortesanos  mas 
presumidos.   Reprehendíame  diciendo  entre  m;  :   men- 
guado ,  ignorante^  si-sucesos  de  tu  tiempo  tan  grandes 
y  tan  públicos  ignorabas,  ¿que  diablos  sabias?  y  si  lo 
sabias,  ¿cómo  te  quejabas,  si  podias  hacerte  dichoso  coa 
solo  informarte  de  las  desdichas  agenas?¿Ycómo  has  des- 
Tom.XVI.  Q  pre- 


preciado  tan  suave  y  eficaz  remedio  para  todos  tus  pe- 
sares? En  fin  ,  satisfecho  con  los  ajustados  informes  del 
pasagero  ,  no  tuve  por  buen  mes  el  de  Diciembre  ,  para 
andarme  paseando  por  Alemania  5  pero  tampoco  quise 
dexalla  sin  dar  una  vista  á  los  Países  Baicos  ,  mas  por  el 
cariño  de  haberme  criado  en  ellos  ,  que  por  saber  nue* 
vas.  Al  pasar  toque  en  Lorena,  y  como  tan  mal  informa* 
do  de  las  cosas  del  mundo  ,  al  primero  que  encontré  de 
capa  negra  en  la  ciudad  de  Vansi,  le  pregunte'  muy; 
cortesanamente  ,  si  podia  ver  al  Duque  >  á  que  me  res- 
pondió algo  mesurado  :  ¿burlaos  ,  Caballero  ,  ó  vos  solo 
ignoráis  en  el  mundo ,  que  ese  Príncipe  há  muchos  años 
que  no  tiene  en  todo  este  estado  una  cama  en  que  dor^ 
mir  ,  ni  la  ha  menester  desde  que  se  metió  á  Caballero 
andante  ,  buscando  las  aventuras  en  las  encrucijadas  de 
los  caminos  ?  Pedüe  perdón ,  y  éntreme  en  Flandes  ,  tea- 
tro de  horribles  tragedias  de  casi  noventa  años  á  esta 
parte  r  donde  el  hábito  y  costumbres  ha  suavizado 
tanto  las  calamidades  y  que  apenas  las  sienten  ,  y  aún  pa* 
rece  que  las  festejan  viviendo  y  bailando  debaxo  de  la 
artillería  del  enemigo,  con  la  ropa  liada  para  saivalla 
unos  de  Molinas  en  Bruselas  ,  y  otros  de  Bruselas  en 
Amberes  5  sabiendo  todojquede  lo  uno  á  lo  otro  no 
hay  un  mes  de  diferencia  ,  después  que  la  mina  igualó 
las  defensas.  En  fin  ,  es  el  país  solo  de  todo-  el  tóundo 
que  ha  podido  juntar  alegría  grande  con  grande  peli- 
gro, ¡Que  cosas  para  los  espantadizos  de  Madrid,  que 
en  oyendo  un  tamboril  se  dan  por  saqueados! 

Ibame  á  meter  en  Francia,  quando  oí  decir  que  con  ur> 
pequeño  salto  ,  y  sin  mojarme  los  zapatos,  podia  pasar  á 
Ja  famosa,  invencible,  fértil  y  opulenta  Isla  de  Inglaterra, 
Rey  na  de  todas  las  del  Norte,  y  arbitra  de  la  paz,  y  guer- 
ra septentrional*  Pasepues  con  ánimo  de  visitallá  despacio* 
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pero  bien  aprisa  mude  de  parecer ,  y  no  sé  coa  que  palabras 
refiera  áV.  M.el  miserable  estado  en  que  la  hallé.  Acuer- 
dóme bien,  que  siendo  aquel  mar  tan  furioso,  y  estan- 
do el  dia  que  llegué  sumamente  embravecido,  parecía 
una  mesa  de  jaspe  muy  terso,  comparado  con  las  Islas. 
i  Qué  mudanzas  ,  qué  batallas ,  qué  alevosías ,  qué  trai- 
ciones sobre  traiciones  ,  qué  atrocidades  no  vi  y  me  coa- 
taron !¡Qué  esclavo  nació  en  todo  el  mundo  con  peor  es- 
trella ,  que  aquel  desventurado  Rey ,  apartado  de  su. 
muger  y  sus  hijos  ,  despojado  de  la  corona  ,  prese 
por  sus  vasallos  ,  vendido  de  sus  validos  ,  y  aguar-: 
dando  para  fin  de  sus  miserias  una  muerte  afrentosa.  Sa- 
lí lastimado  en  extremo  ,  y  juntando  esta  tragedia  con 
las  demás  que  había  visto ,  prometo  á  V.  M.  que  no  ex- 
trañaba tanto  las  desdichas  de  tantos  Príncipes  ,  como  la 
concurrencia  de  todas  ellas  á  un  mismo  tiempo,parecién- 
dome  que  bien  repartidas  pudieran  ilustrar  mil  años  de 
historia.  No  vi  la  hora  de  meterme  en  Francia  á  desaho- 
gar un  poco  mi  corazón,  y  darle  un  hartazgo  de  mascaras, 
festines,  vi&orias,  felicidades  y  buenas  nuevas.  Propuse 
verla  toda  por  jornadas ,  sin  valerme  de  la  habilidad  del 
Compás,  Alquilé  un  rocinete  bastante  para  las  llanuras 
de  Francia;  empezé  á  caminar  á  buen  paso  en  busca  de 
la  inmensa  y  nunca  bien  celebrada  ciudad  de  París ,  y 
á  la  segunda  jomada ,  sino  fue  á  la  primera  ,  empecé  á 
echar  menos  así  en  los  caminos  como  en  los  lugares, 
aquella  multitud  de  gente,  aquella  común  alegría  ,  aquel 
general  contento  y  satisfacción  que  yo  llevaba  figurada 
en  unos  vasallos  vidoriosos ,  llenos  dé  buenos  sucesos,  y 
mejores  nuevas.  Hállelo  todo  al  revés,  y  aprendí  que  la 
felicidad  de  los  rey  nos  no  consiste  en  el  tamaño,  y  que 
los  Príncipes  guerreadores  r  tanto  destruyen  sus  vasallos 
y  Provincias  ganando ,  como  perdiendo.  Acordéme  táni- 
ca 2  bien 
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bien  con  quinta  razón  aquella  buena  señora  del  Mapa  y 
Compasme  trató  de  bestia,  viéndome  ignorar  princi- 
pios tan  sabidos  como  estos.  Pique'  mi  rocin  con  deseo  de 
llegar  á  París  aquel  dia  ,  que  era  víspera  de  los  Reyes, 
y  hallarme  á  la  fiesta  que  tal  noche  celebra  todo  el  reyno, 
y  en  particular  aquella  Ciudad,  con  grandes  luminarias, 
festines  y  banquetes  ,  eligiendo  un   Rey  en  cada   casa, 
con  todas  las  circunstancias   y  ceremonias  convenientes 
para  mayor  regocijo  :  mas  como  no  soy  cazador  ,  cansen 
me  del  trote  del  viturino  mucho  antes  de  lo  que  pen-* 
se  ,  y  como  á  obscuras  no  podia  usar  de  mis  instrumen- 
tos r  ibame  despacio  ,  tanto,  que  ya  sería   algo  mas  de 
media  noche,  quando  á  cosa  de  una   legua  de   la  Ciu-í 
dad  tope  un  coche  solo ,  sin  luz  ninguna,  con  un  palmo 
de  nieve  encima  ,  y  tanto  lodo  debaxo  ,  que  apenas  po- 
dían sacalle  de  un  pantano  seis  yeguas  que  le   tiraban. 
Al  mismo  tiempo  se  le  rompió  el  arzón  de  un  estrivo  á 
un  Caballero  ó  Gentil- hombre  ,  de  tres  ó  quatro  que 
iban  en  su  seguimiento  ,  murmurando  casi  á  voces.  Yo, 
mientras  un  lacayuelo  los  acomodaba  ,  pude  llegarme  á 
escuchar  la  platica  ,  y  supe  de  cierto,  que  la  gente  del 
coche,  no  era  menos  que  la  señora  Rey  na,  el  Regente,  y 
sus  dos  hijos,  todos  tiritando  de  frió  ,  y  entre  otras  co- 
sas uno  de  los  de  á  caballo  se  dexó  decir :  "Bien  merecido 
»lo  tiene  esta  Señora  el  verse  de  esta  manera  >  pues  de«r 
wbiendo  desear  la  paz  con  su  hermano  ,  y  teniendo  tañ- 
ónos votos  pacíficos  á  que  arrimarse  de  todo  el  pueblo, 
"todos  los  Parlamentos,  y  casi  toda  la  nobleza,  se  ha  que- 
jido gobernar  por  el  capricho  de  un  Purpurado  ,  que 
"por  fabricar  su  fortuna  la  ha  puesto  en  este  estado  ,    y 
"la  pondrá  en  peor  si  no  le  apartan  de    delante   muy 
"aprisa.44  Parecióme  en  la  voz  hombre  mayor,  y  que  en 
invierno  caminaba  con  poco  gusto.  Ellos  picaron  tras 
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la  Carroza,  y  yo  hasta  llegar  á  París,  donde  me  reco- 
gió la  primer  hostería  cerca  de  las  dos  de  la  noche  h  pe- 
ro es  X  ¡  ó  Dios! )  verdad  ,  que  no  pasaron  otras  tantas, 
quando  creí  que  todo  el  infierno  junto  se  había  metido 
en  la  Ciudad.  Y  no  lo  tenga  V.  M.  por  encarecimiento, 
porque  la  alteración  de  la  cabeza  ,  conmovió  todos  los 
miembros  de  aquel  cuerpo  tan  furiosamente  ,  que  has- 
ta las  cosas  inanimadas  ayudaban  quanto  podían  á  lá 
general  confusión  y  alboroto  h  mezclándose  el  estruendo 
de  las  armas  ,  caxas  y  trompetas  ,  pólvora  y  campanas, 
con  los  alaridos  de  un  pueblo  casi  infinito*  y  como  si  á 
la  triste  Ciudad  la  faltaran  sobresaltos  y  peligros  ,  acor- 
dó el  Sena  de  mostrarse  por  ella  tan  insolente ,  que  se 
tragó  familias  enteras,  y  tragara  muchas  mas  vsi  á  vuel- 
ta de  otros  despojos  no  traxera  cantidad  de  barcas. 

Bien  me  parece ,  Señor  ,  que  quanfcos  duelos  y  des- 
dichas ha  llorado  Castilla  de  veinte  años  á  esta  parte, 
cupieran  holgadamente  en  las  quatro  ó  cinco  horas  que 
me  tuvo  atónito  aquel  anfiteatro  de  miserias.  En  ün  ,  to- 
dos hablaban  y  ninguno  oía  ,  movíanse  todos  á  un  tienv? 
po  sin  saber  adonde  5.  y  de  todo  junto  se  formaba  un 
espe&áculo  lastimosísimo  y  formidable.  Yo  ,  que  di<cra 
un  ojo  de  la  cara  por  verme  en  Ballecas ,  y  que  oí  de- 
cir que  se  cerrasen  las  puertas,  me  asuste  de  manera  7  que 
sin  acordarme  de  otro  remedio  ,  monte  en  mi  trotón  ,  y 
por  la  que  había  entrado  ,  que  estaba  muy  cerca  ,  es- 
cape atropellado  de  unos  ,  y  atropellando  á  otros, 
que  también  salían.  Estas  ,  Señor,  son  las  delicias  de 
que  abunda  aquella  Metrópoli  del  imperio  Francés.  To- 
me la  campaña,  y  en  pareciendo  que  estaba  seguro,  vol- 
ví á  mirar  la  Ciudad  5  y  acordándome  de  la  burla  que 
ha  hecho  siempre  de  la  Aldea  de  Madrid  ,  y  de  la  mala 
voluntad  que  siempre  la  ha  tenido,  como  verdadero  hijo 

de 


I2Z 

de  vecino  ,  estuve  tentado  por  decilla  dos  ó  tres  pesa- 
dumbres; mas  repare  que  en  el  estado  en  que  se  hallaba, 
no  me  las  habia  de  oir  ,  aunque  se  lo  dixera  con  un  ca- 
ñón de  crugía,y  que  ninguna  le  podia  hacer  mejor,  que 
ofrecelle  segunda  visita  dentro  del  año  en  que  estamos, 
por  ver  que  cara  le  hacen  las  malas  noches,  y  si  de  aquí 
á  seis  meses  está  de  tan  buen  talante  como  la  pobre  Villa 
de  Madrid  después  de  tantos  años  de  enfermedad. 

No  quise. ver  mas  de  Francia  ,  figurándola  como  lo 
demás  que  habia  vistor  y  porque  mi  comisión  no  se  es- 
tendia  á  mas  que  á  las  Cortes ,  proseguí ,  en  mi  pes- 
quisa, y  resolví  pasar  á  Italia,  y  alargando  el  Com- 
pás hasta  la  ciudad  de  Turin  ,  me  plante'  en  su  Palacio, 
donde  luego  supe  ios  trabajos,  inquietudes  y  perdidas 
de  aquel  Señor;  y  cierto  me  edificó  mucho  la  piedad* 
que  por  ella  usan  sus.  vecinos  ,  teniéndolos  por  pupilos, 
porque  Francia  con  numerosa  guarnición  le  guarda  su 
Corte  al  de  Saboya  y  al  de  Mantua  ,  el  Cesar  el  Mon- 
ferrato,  y  con  la  misma  porción  de  caridad  los  Venccia- 
ros  conservan  á  este  Duque  la  ciudad  de  Mantua.  En 
acordándome  de  Venecianos  propuse  dexarlo  todo,  pot 
conocer  de  vista  aquella  cátedra  de  razón  de  Estado'; 
aquella  maestra.de  las  naciones;  aquel  equilibrio  de  los 
intereses ,  y  fuerzas  del  mundo.  Vila  ,  y  no  puedo  negar 
me  holgué;  porque  lo  raro  de  su  situación  no  tiene 
exemplár  ,  y  $egun  la  relación  que  llevaba  ,  me  pareció 
que  la  Ciudad  estaba  con  el  mismo  semblante  que  siem- 
pre ;  mas  por  de  dentro  trocadísimá  en  todo,  porque  don* 
de  todos  hablaban  antes  de  política,  ahora  hablan  todos 
de  guerra,  desde  el  Pux  hasta  los  Gondoleros.  Todo 
era  prevenciones,  y  peltrechos  militares,  arbitrios  de  di- 
nero ,  y  sobre  todo  ,  un  miedo  mas  que  ordinario.  En  es- 
te parage  los  tiene  el  señor  Turco  ,  y  tan  apretados,  que 
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oí  decir  á  un  ciudadano  con  mucha  arrogancia:  "Ahora 

»verá  el  mundo  lo  que  esta  potentísima  Señoría  puede 
rehacer  y  padecer,  sin  ayuda,  ni  lastima  de  nadie  :  lo .  pri- 
^mero  me  pareció  bien,  y  lo  segundo  muy  mah  Dexé  á 
Venecia  por  ver  un  poco  á  Ñapóles,  y  apenas  me  plante 
en  el  patio  de  Palacio,  quando  embistieron  á  abrazarme 
tres  o  quatro  amigos  de  mi  tiempo,  y  entre  ellos  uo  Juez; 
de  Vicaria;  muy  erudito  *  y  después  de  hechas  y  satisfe- 
chas las  preguntas  ordinarias ,  dixe  :  cierto,  señores^ 
que  siento  tiernamente  ver  esta  hermosísima  Ciudad 
afeada  con  tantas  manchas  en  la  cara  y  manos,  que  sin 
duda  debe  de  haber  tenido  viruelas.  El  Togado,  que  tal 
me  oyó  ,  me  tomó  la  mano  diciéndome  :  aunque  es  así 
que  Ñapóles  es  voz  griega  compuesta  de  otras  dos  ,  que 
significan  Ciudad  nueva  ,  sin  embargo  es  ya  muy  vieja 
para  viruelas.  Llamase  Ciudad  nueva  5  porque  después  de 
destruida  de  los  Romanos  se  volvió  á  reedificar  por  or- 
den del  Oráculo  de  Apolo  con  increíbles  diligencias  de 
sus  naturales.  Y  os  hago  saber  ,  señores ,  que  las  lenguas 
vulgares  la  pronuncian  bárbaramente  quitándole  una  le- 
tra >  porque  en  hecho  de  verdad  no  se  llama  Ñapóles  ,  si- 
no Neapoles,  y  muchos  siglos  antes  se  liamó  Pariempp 
por  una  sirena  del  mismo  nombre*  que  corrida  de  no  ha- 
ber podido  engañar  áUiises  r  se' despeñó  en  el  mar  ,  qué 
los  antiguos  Ifamamn  estrechoimameritanoy  aunque  en  esto 
están  discoidesdos  críticos.  Yo  ,  que  nada  había  de  me- 
nester menos  que  aquella  erudición  ,  que  para  mi  era 
todo  gerigonza ,  y  vi  qye  se ;  iba  (  explayando  infinita- 
mente, procuré  atajarle  lo  mas  cortesmente  que  supes 
y  fingiéndome  fatigado  del  camino  le  dixe :  que  pensaba 
besaJíe  las  manos  mas  despacio  en  su  casa  ,  que  ahora 
se  sirviese  de  decirme  qué  achaque  habia  sido  el  de  lq. 
Qwiad¿'EJíxn|onc€su30if?harto  buen  modo  contó  la  repe* 
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tida  sedición  de  aquel' Innumerable  pueblo;  las  cruel- 
dades que  executó  en  los  Españoles;  la  absoluta  sobera- 
nía con  que  un  vilísimo  pescador  habia  sabido  imperar 
á  200©  hombres  por  espacio  de  nueve  días*  la  fineza  y 
lealtad  de  los  nobles  ;  la  fiera  hostilidad  con  que  se  tra- 
taron dentro  de  la  Ciudad  calles  con  calles ,  casas  con 
casas  ,  y  ventanas  con  ventanas.  Ponderó  el  último 
trance  y  peligro  á  que  todo  se  habia  reducido y  la  opor- 
tuna sazón  en  que  llegó  el  señor  Don  Juan  de  Austria, 
y  últimamente  la  valerosa  destreza  con  que  lo  habia  so- 
segado todo  :  cerró  la  relación  diciendo  ,  tenia  por  cier- 
to que  aquella  epidemia  habia  procedido  de  contagio 
del  ayre  ,  porque  casi  al  mismo  tiempo  habia  tocado  en- 
las  demás  Ciudades  del  reyno;  en  Genova  por  dos  ve- 
veces  ,  y  salpicado  otras  dos  en  Palermo,  con  caer  tan 
atrasmano.  Paróse  un  poco,  y  yo  sin  perder  ocasión  me 
atravesé  diciendo.  Cierto ,  Señor,  que  de  todo  este  cuen- 
to nada  me  ha  admirado  tanto  como  oicos  decir,  que 
una  cosa  tan  grande  como  Ñapóles  haya  estado  tan  cer- 
ca de  destruirse ,  sin  fuerza  peregrina  que  la  infestase. 
A  esto  me  respondió :  ¿  ahora  sabéis ,  señor  Don  Diego, 
que  las  cosas  muy  grandes  no  tendrían  fin  ,  si  ellas  no 
se  acabaran  á  sí  mesmas?  Decidme  por  vuestra  vida:  ¿que 
fuerzas  le  habian  quedado  á  todo  el  mundo  para  poder 
invadir  la  Monarquía  Romana  ?  Si  no  peleara  contra  sí 
misma  ,  y  con  guerras  intestinas  ,  no  se  conquistara; 
juzgando  tal  vez  que  para  colmo  de  sus  glorias  le  falta  i 
ba  la  viftoria  mayor ,  y  el  mas  glorioso  triunfo,  que  era 
el  de  vencerse  á  sí  mesma,  y  triunfar  de  su  inmenso  po- 
der. Mirad  lo  que  hoy  está  pasando  en  Transilvaniaf 
Persia ,  China  y  Tartaria  :  con  que'  ímpetu  corren  á  su 
perdición  sin  ir  nadie  tras  ellos.  Y  en  fin ,  señores,  ¿  i 
nuestra  España  quien  ¿>c  le  atreviera  sin  ayudaíde  £spa> 
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ñoles?  Si  Cataluña  y.  Portugal  no  se  volvieran  cofttra  ella, 
l  quien  la  vencería?  Convenciónos  el  Licenciado  ,  y  pi- 
diendo yo  licencia  para  recogerme  á  la  posada,  todos  ros 
ofrecieron  las  suyas ,  á  que  respondí  que  por  no  ofender 
á  ninguno  los  quería  igualar  á  todos.  Parecióme  que  no 
lo  sintieron  mucho  ,  y  contento  me  aparté  con  intento 
de  no  parar  hasta  Madrid  5  y  aunque  me  vi  no  muy  le- 
xos  de  Berbería ,  no  quise  tocar  en  ella  por  no  detenerme, 
y  porque  de  la  fortuna  de  sus  Reyes  falsos  ó  finos ,  no 
hay  en  este  año  tanta  noticia  en  África  como  en  Aba- 
pies.  Ayer  tuvimos  al  de  Túnez  en  la  Compañía,  y 
hoy  tenemos  en  la  Merced  al  de  Marruecos  5  por  señas 
que  como  en  sus  tierras  no  hay  campanas  f  no  es  creí- 
ble lo  que  estas  Magestades  se  alegran  ,  oye'ndolas  des- 
de el  Refe&orio. 

Conociendo  ,  pues  ,  que  ya  me  sobraban  desenga- 
ños ,  y  deseoso  de  poner  fin  á  mi  peregrinación ,  suce- 
dió ,  que  abriendo  mi  eartapel  para  fixar  el  Compás  en 
el  patio  de  mí  casa  ,  acerté'  á  ver  allá  muy  al  cabo  ,  y 
casi  fuera  de  Europa  una  grande  población.  Mire-,  y 
era  Bizancio  ,  por  otro  nombre  Constantínopia;  no  me 
pareció  recoger  mis  noticias  sin  ver  la  cabeza  del  Impe- 
rio de  Oriente  ,  y  sí  fuese  posible  al  mismo  gran  Turco. 
Arrójeme  en  la  Ciudad ,  holgue'me  de  verla  ,  y  al  pri- 
mer esclavo  christiano  que  me  pareció  ,  le  pregunte  sí 
el  Gran  Turco  salía  á  caballo,  ó  en  otra  forma  que  ya 
pudiese  verle,  y  de  quanto  mas  lejos  me  holgaría  mas, 
porque  me  había  criado  en  Madrid  donde  todo  se- sabe, 
y  había  oído  decir,  que  si  alguno  de  los  que  le  hablad 
ban  por  descuido  ,  ó  por  sus  pecados  r  le  miraba  á  la 
cara  ,  al  mismo  punto  le  mandaba  partir  por  en  medio 
del  cuerpo  con  un  alfange  agudo  como  una  navaja.  Son- 
rióse el  esclavo  ,  y  dixome  ;  Señor  Caballero,  ei  Gran 
Tom.  XK  K  Se- 
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Señor  aun  no  tiene  eck3  para  ponerse  á  caballo.  Por  ei 
que  vos  preguntáis  será  su  padre  ,  á  quien  hace  po- 
cas semanas  que  sus  mas  confidentes  le  quitaron  el  ce- 
tro ,  y  poco  después  la  vida ,  sin  otro  alfange ,  ni  na- 
vaja, que  el  horror  de  la  prisión  en  que  le  pusieron  ;  tal 
que  extrañaron  todos  que  pudiese  durar  los  doce  dias 
que  vivió  en  ella.  Quisome  mostrar  la  mazmorras  mas 
yo  no  la  quise  ver  ,  ni  mas  mundo  en  todos  los  dias  dq 
mi  vida. 

Resolví  volver  el  Compás  5  y  hacerlo ,  y  hallarme  ert 
mí  alcoba  fue  todo  uno.  Parecióme  un  paraíso  ,  donde 
estoy  dando  gracias  al  cielo,  y  pidiéndole  no  permita 
le  tiente  mas  con  mis  quejas.  Solo  siento  no  haber  po-* 
elido  llevar  una  docena  de  estos  archipodridos  y  proto^ 
llorones ,  que  andan  plañendo  por  toda  España  ,  para 
convertirlos  en  danzantes  ,  que  no  fuera  novedad  de 
mal  gusto.  Ellos  estirense  quanto  quisieren  ,  que  yo  no 
pienso  estimarlos  en  quanto  piso.  Y  sabe  Dios  que  de 
proposito  he  saltado  reynos  enteros ,  olvidado  Príncipes 
grandes  ,  y  omitido  circunstancias  de  igual  ponderación* 
por  purgar  los  indicios  de  lisonjero,  y  para  que  el  cen-, 
sor  mas  riguroso  vea ,  que  antes  he  deslucido  que 
afeitado  la  verdad  que  defiendo  5  contento  con  haberla 
descubierto,  y  deseoso  de  que  otro  la  ponga  ,  y  aliñe 
como  ella  merece. 

Este  ,  Señor  ,  es  el  parage  en  que  hoy  se  hallan 
todos  los  Reyes  y  Príncipes  de  Europa.  Esta  la  quie- 
tud crac  gozan  sus  palacios.  Esta  la  constelación  de  sus 
Cortes.  Saque  de  aquí  V.  M.  quál  será  la  de  sus  vasa^ 
líos  ,  subditos  y  dependientes  ,  que  yo  no  se  mas  de 
que  salí  en  busca  de  mejor  fortuna  ,  y  ninguna  he  ha- 
llado mejor  que  la  de  ser  su  vasallo  ,  como  quiera 
que  me  trate  >  que  defenderé  esta  verdad  hasta  ven- 
cer 
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cer  con  ella  ,  o  padecer  por  ella  j  y  últimamen- 
te ,  que  salí  de  mi  casa  desesperado  ,  y  vuelvo  á 
ella  el  mas  contento  y  gustoso  hombre  del  mundo. 

Y  deseando,  Señor  ,  que  V.  M.lo  este'  siem- 
pre ,  le  presento  el  mismo  Compás  ,  á  quien  debo 
esta  mejoría  :  suplicándole  con  todo  encarecimiento 
no  se  desdeñe  de  tomar  alguna  vez  en  la  mano 
un  instrumento  de  tan  maravillosa  virtud  para  di- 
vertir parte  desús  cuidados  ,  viendo  el  mundo,  mi-» 
diendo  sus  distancias ,  y  tanteando  sus  fortunas  &c. 


*  r 
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DISCURSO 

HECHO 

POR    FRAY  AGUSTÍN  S ALUCIO, 

MAESTRO   EN    SAGRADA    TEOLOGÍA 

DEL  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO, 

ACERCA  DE   LA   JUSTICIA  T  BUEN  GOBIERNO   DE  ESPAÑA 

EN    LOS    ESTATUTOS    DE     LIMPIEZA   DE     SANGRE  ;     T    SI 

CONVIENE     0    NO    ALGUNA     LIMITACIÓN 

EN     ELLOS* 

c 

PROLOGO. 

J-i  os  escándalos  y  pesadumbres ,  que  varias  veces  se 
han  visto  sobre  las  informaciones  de  limpieza  de  sangre, 
que  se  hacen  para  Hábitos  y  Colegios  ,  y  algunos  otros 
oficios  y  beneficios,  juntándose  con  la  pasión  de  muchos 
la  compasión  de  otros ,  y  el  deseo  de  paz ,  y  la  buena 
intención ,  acompañada  de  zelo  indiscreto  de  algunos 
que  tienen  opinión  de  santidad  y  letras  5  todo  esto  junto 
ha  levantado  una  guerra  secreta  contra  la  autoridad  de 
los  estatutos :  y  aunque  secreta  ,  bien  encendida  y  ati- 
zada con  varios  tratados  que  andan  escritos ,  unos  á  la 
clara,  y  otros  con  alguna  disimulación  5  en  los  quales  se 
refieren  muchas  autoridades,  no  solo  de  Papas,  Concia 
lios  y  Príncipes  christianos ,  sino  aún  también  de  la  sa- 
grada Escritura  5  en  que  parece  que  se  condena  el  ex- 
cluir 
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cluir  de  las  honras  á  qualquier  genero  de  gente  por  ra- 
zón de  su  linaje.  Esta  guerra  qualquiera  verá  que  tiene 
graves  inconvenientes  5  y   (si  yo   no  me  engaño)  no 
hay  escrita  á  favor  de  los  estatutos  cosa  que  baste  á 
quietar  los  ánimos  inquietos }  porque  todavia  se  quejan 
ios  ofendidos  de  que  no  se  les  responde  á  los  argumen- 
tos de  mayor  fuerza  ,  y  que  antes  se  procura  esconder 
el  Mota  propio  de  Nicolao  V.° ,  y  lo  demás  que  hace  en 
su  favor/Considerando  el  fundamento  de  la  queja  ,  y  la 
justicia  y  buen  gobierno  de  España  ,  y  que  con  el  faVor 
de  Dios  será  fácil  mostrar  claramente  ,  que  ningún  ar- 
gumento hay  á  que  no  se  responda  >  y  satisfaga  5  me  pa- 
reció que   sería  mayor   servicio  de  la  República  poner 
claro  y  distinto  todo  lo  que  se  puede  oponer  contra  loa 
estatutos  $  y  luego  la  respuesta  fundada  en  las  razones 
que  hubo  para  establecerlos,  y  guardarlos,  y  después 
lo  que  conviene  hacer  para  conseguir  enteramente  el  fin 
que  con  los  estatutos  se  pretendió.  Esta  es  la  intención 
de  este  discurso  5  y  porque  en  algún  tratado  se  escriba 
(nuevo  en  la  ponderación  del  mismo  caso)  de  la  manera 
que  pasa  en  España,  pongámoslo  primero  puntualmente 
de  la  manera  que  lo  ponderan  ,  con  todas  las  circunstan- 
cias que  lo  agravan  ,  porque  no  parezca  que  lo  dexamoá 
porque  no  reparamos  en  ello ,  ni  lo  advertimos ,  ó  por 
huir  el  cuerpo  á  lo  que  los  contrarios  tanto  ponderan  y 
encarecen. 
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CAPITULO    PRIMERO. 

Ponese  el  caso  de  la  manera  que  lo  ponderan  los 

contrarios. 

JC*1  Oficio  de  la  santa  Inquisición  de  España  ,  los  Cóle-í 
gios  ,  las  Ordenes  Militares ,  y  algunas  de  las  Monaca-* 
les,  la  Iglesia  de  Toledo,  y  algunas  otras,  Conventos  par- 
ticulares y  Cofradías ,  excluyen  en  sus  estatutos  qual- 
quiera  persona ,  aunque  tenga  todas  quantas  calidades 
se  pueden  imaginar  de  nobleza,  valor,  christiandad 
y  letras,  si  por  algún  lado  tiene  raza  de  Moro  ,  Judio, 
Herege  ,  ó  penitenciado  $  y  esta  inhabilidad  se  extiende 
á  todos  los  descendientes  de  los  que  ahora  son  excluidos, 
sin  te'rmino  alguno. 

Los  excluidos  parece  que  es  ya  grandísima  parte  de' 
la  gente  que  hay  en  España:  y  á  lo  menos  de  la  gente 
conocida  es  el  número  muy  grande,  y  entre  ellos  grande 
el  de  gente  rica  y  poderosa ,  de  cuya  christiandad  no  se 
duda  poco  ,  ni  mucho  >  y  no  poca  de  la  gente  noble,   y 
aún  de  la  nobilísima,  cuyos  padres  y  abuelos  tuvieron, 
Hábitos ,   Encomiendas ,    Títulos  ,  y   aún  Dignidad  de 
Grandes ,  que  es  la  mayor  entre  los  Títulos   de  Espa- 
ña ^  y  hay  Ciudades  principales  en  que  ha  cundido  tan- 
to alguna  raza  entre  las  familias  nobles  y  de  lustre,  que 
son  ya  muy  pocas  las  que  no  reusarán  ponerse  en  cosa,¡ 
para  la  qual  sea  menester  rigurosa  información  de  lim- 
pieza. Y  de  los  que  saben  cierto  que  no  se  les  puede  po- 
ner falta  de  ella,  hay  muchos  que  huyen  la  informa-* 
cion  ,  porque  no  se  descubra  algún  oficio  baxo  en  aIgu-< 
pode  sus  rebisabuelos,  que  como  son  di$z  y  seis  ios 

que 
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que  tiene  cada  uno  ,  acontece  muy  de  ordinario  ser  ah 

guno  de  ellos  algo  vergonzoso  ,  por  muy  noble  que  sea' 
la  familia  ;  y  otros  hay  sin  número  que  ninguna  cosa 
saben  contra  sí ,  y  de  cuerdos  no  quieren  que  se  escar- 
be en  su  linage,  sino  pasar  con  su  buena  fe  ,  visto  que 
no  saben  quie'nes  fueron  sus  diez  y  seis  rebisabuelos ,  y 
temiendo  de  ponerse  á  peligro  de  escarbar  por  su  mal. 

Los  que  son  tenidos  por  inhábiles  para  qualquier 
cosa  de  las  que  piden  información  de  limpieza  ( aunque 
sea  para  familiaturas  de  Colegios ,  ó  para  Clerizones  de 
tal  Iglesia  ,  ó  para  Frayies  Legos  de  algún  Convento  ) 
no  por  eso  son  excluidos  de  otros  grandes  cargos ,  ofi- 
cios y  dignidades  eclesiásticas  ó  seglares  :  antes  son  ad-* 
mitidos  á  ser  Regidores  y  Corregidores  ,  y  á  otros  go- 
biernos y  tribunales  ,  y  al  sacerdocio  ,  y  administración 
de  los  Sacramentos ,  y  á  las  Religiones,  y  al  Pulpito  ,  y 
á  Canonicatos  ,  Dignidades  y  Obispados  5  y  pueden  ser 
^Condes  y  Duques. 

De  los  que  son  tenidos  por  limpios ,  sin  que  se  dude 
rde  su  limpieza,  por  no  haber  memoria  que  alguno  de 
sus  antepasados  haya  sido  moro  ,  ni  judio  ,  ni  peniten- 
ciado 5  si  volvemos  los  ojos  á  los  tiempos  de  atrás,  mi- 
rándolo en  junto,  es  cosa  sin  duda  que  ninguno  hay  (de 
los  que  no  son  grandes  Príncipes)  á  quien  la  buena  cuen- 
ta no  le  convenza  eorr  evidenciarse  miramos  á  los  pro-* 
genitores  de  quien  e'l  dista  veinte  grados )  que  desciende 
de  moros  y  judíos,  y  de  todo  lo  asqueroso  del  mundo.  La 
cuenta  es,  que  de  sus  padres  dista  un  grado,  de  sus  abue- 
los dos  ,  de  bisabuelos  tres ,  y  por  ahí  adelante ,  y  lue- 
go cada  uno  tiene  dos  padres  ,  y  quatro  abuelos  ,  ocho 
bisabuelos  ,  y  al  respe&o  se  vá  siempre  doblando  el  nú- 
mero ,  y  al  diez  grado  son  ya  mil  veinte  y  quatro  los 
progenitores  s  y  en  el  vigésimo  un  millón  quarenta  y 
ocho  mil ,  quinientos  setenta  y  seis,  y  la  cuenta  lo  míos-i 

tra-^ 


i%3% 

trará  al  que  quiera  detenerse  en  formarla. 

Démosle  ,  pues ,  siempre  treinta  años  de  edad  al 
padre  y  á  la  madre  quando  nace  eL  hijo  ;  y  en  seiscientos 
años  habrá  veinte  generaciones;  y  de  ordinario  son  tan- 
tas por  lo  menos  ,  y  pueden  ser  muchas  mas  ,  señalada- 
mente porque  las  mugeres  paren  muchísimas  de  quince 
á  veinte  y  cinco  años  >  pero  naciendo  el  niño  siempre  á 
los  treinta  años  de  sus  padres ,  habrá  seiscientos  años 
nacieron  en  un  año  mas  de  un  millón  de  personas ,  de 
las  quales  todas  desciende  el  que  hoy  nace ,  y  sobran 
mas  de  quarenta  y  ocho  mil  para  suplir  la  falta  á  los 
que  nacen  de  casamientos  entre  parientes. 

Por  esta  cuenta  (que  es  infalible)  osan  algunos  pre- 
guntar al  que  mas  presume  de  limpio  :  ¿  si  se  atreverá  á 
jurar  si  todo  aquel  millón  de  progenitores  de  habrá  seis- 
cientos años  fueron  christianos aporque  los  que  no  lo 
fueron,  no  eran  gentiles  ,  que  ya  no  los  había  en  Euro- 
pa ,  ni  se  sabe  que  hayan  venido  de  otra  parte ;  luego 
aduchos  de  ellos  serían  moros  ó  judíos ,  ó  hereges  mu- 
chos, ó  siquiera  hijos ,  ó  nietos  de  ellos  ,  que  aquel  mis- 
#mo  año  en  que  pusimos  que  nació  el  millón  de  pro- 
genitores, eran  vivos  sus  padres,  que  son  dos  millones, 
y  aún  podían  ser  vivos  (y  no  muy  viejos)  los  abuelos, 
que  son  qua.tro  millones  5  y  si  subimos  al  grado  trigé- 
simo (que  cae  trescientos  años  antes)  no  fueron  me- 
nos que  mil  millones,  y  siempre  los  grados  de  en  me- 
dio juntos ,  contienen  casi  otra  tanta  suma  como  el  pos- 
trero j  y  si  en  llegando  á  mil  tenemos  dos  mil,  y  en  ha- 
biendo un  millón  se  supone  otro,  muy  gran  locura 
sena  presumir  que  entre  tanta  gente  no  hubo  raza  do 
penitenciado,  ni  moro,  ni  judio,  ni  herege. 

Esta  cuenta  convence  de  manera,  que  basta  llegar 
al  grado  décimo  para  humillar  al  mas  presuntuoso,  por- 
gue no  ha  trescientos  años  que  eran  mil  sus  progenito- 
res, 
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res  ,  y  díespues  acá  han  sido  otros  tantos  ,  y  no  ha  mas 

que  ciento  y  veinte  años  que  vivían  sesenta  y  quatro 
quintanabuelos  del  que  hoy  nace?  suponiendo  que  ha 
treinta  años  que  nacieron  sus  padres  ,  y  sesenta  sus 
abuelos,  y  noventa  ios  bisabuelos?  y  así  ios  rebisabuelos 
nacieron  hace  ciento  y  veinte  años ,  siendo  sus  padres  de 
edad  de  treinta  años  ,  y  sus  abuelos  (  que  son  ya  los 
quintanabuelos)  no  mas  viejos  que  de  sesenta  años,  y 
la  suma  de  toda  esta  progenie,  es  de  ciento  y  veinte 
y  seis  personas,  Y  ponérnosla  en  ciento  y  veinte  años, 
porque  sea  general  para  todos :  ad virtiendo  que  en  ma- 
chos linages  en  cien  años  llegaremos  á  doscientos  y  cin- 
qüenta  progenitores  del  que  hoy  nace  ,  como  sería  si  sus 
padres  hubiesen  nacido  ahora  veinte  años,  y  ahora  qtiar 
renta  los  abuelos,  y  ahora  sesenta  los  bisabuelos,  y  aho- 
ra ochenta  los  rebisabuelos ,  y  ahora  ciento  los  tatara- 
buelos ,  y  vivieran  no  mas  que  sus  padres  y  abuelos  de 
e'stos,  que  son  ya  quintos  y  sextos  abuelos  :  y  aún  pu- 
diéramos en  el  mismo  año  encontrar  vivos  á  los  sépti- 
mos abuelos  de  edad  de  sesenta  años,  y  serían  los  pro- 
genitores del  que  hoy  nace  mas  de  quinientos  en  solos 
cien  anos ,  sin  que  hubiese  nacido  alguno  antes,  que 
cumpliesen  sus  padres  veinte  años.  ¿  Pues  quien  hay  que 
sepa  siquiera  como  se  llamaban,  ni  que'  oficio  tenían  to- 
dos sus  tatarabuelos  que  son  treinta  y  dos  ?  Pues  si  na 
lo  sabe,  ¿que  razón  tiene  para  persuadirse  ,  que  ningu- 
no de  ellos  tenia  raza?  Debe  de  ser  ,  porque  los  Espa-i 
ñoles  antiguamente  todos  eran  acrisolados,  y  no  se  mez- 
claban los  christianos  con  los  moros  ni  judíos. 

Todo  estoes  tan  al  revés,  que  de  buenas  historias  se 
sabe  ,  que  muchísimos  limpios  descienden  de  moros, 
y  judíos  ;  y  si  no ,  ¿  que  se  hizo  de  los  moros  que  los  Re- 
yes de  Castilla  presentaron  á  Santiago,  qual  vez  ciento,  y 
qual  vez  doscientos  t  repartiendo  siempre  con  el  las  pre- 
Tom.  XVt  §  sas 


sas  de  vi&orías,  y  enviándoselos  allá?  Quien  ha  visto 
los  privilegios,  verá  como  en  pocos  años  en  diversas  ve- 
ces ofrecieron  los  Reyes  á  aquella  santa  Iglesia  mas  de 
treinta  mil  moros.  ¿Pues  cómo   ahora  cinqüenta  años 
no  había  morisco  en  Galicia  Mtem :  ¿que'  se  hizo  de  los 
moros  y  jtidios,  que  se  convirtieron  en  España  antigua- 
mente? y  en  particular  de  los  del   tiempo  de  los  Reyes 
Don  Alonso  el  Sabio  ,  Don  Enrique ,  y  Don  Juan  ,  que 
los  habilitaron  para  todas  honras?  (como  después  vere- 
mos); y  no  se  puede  negar ,  que  fue  gran  multitud,  su- 
puesto que  en  tiempo  de  Adriano  habia  venido  á  España 
grandísimo  número  de  judíos  >  como  consta  de:  lo  que 
refiere  Genebrardo  de  Josippo ,  autor  antiguo.  Pues  si  á 
ninguno  se  le  opone   conversión  de  progenitor    infiel 
tan  antiguo  ,  claro  es,  que  los  que  descienden  de  ellos 
5on  christianos  viejos:  y  de  uno  que  se  convirtió  aho- 
ra quatrocientosaños,  pueden  hoy  descender  un  millón; 
¿pues  que'  será  de  tantos  como  siempre  se  convertían? 
Añado ,  que  los  do£tos  en  historia  tienen  por  llano ,  que 
al  tiempo  que  entraron  los  moros  en  España  ,  y  la  ga- 
naron ,  muchísimos  de  los  christianos  se  hicieron  moros, 
siguiendo  (como  suele  )  el  vulgo  á  ios  Príncipes ;  porque 
los  moros  que  vencieron  á  los  Godos  ,  sabido  es  el  nú- 
mero, que  no  fue  en  mucha  cantidad,  como  se  ve- 
ía en  la  historia  ,  que  de  nuevo  se  ha  trasladado  de 
Arábigo. 

Los  christianos  que  hallaron  ,  ó  eran  Godos ,  b  na- 
turales de  la  tierra.  Los  naturales  en  ella  se  quedaron, 
porque  no  quedaron  las  Ciudades  ytrmas  >  luego  los 
christianos  se  tornaron  moros.},  y  de  la  misma  marera 
dos  moros  se  hacían  christianos  qiiandp.  e*an  conquista- 
dos ,  porque  los  christianos  eran  pocos  ;mas  que  los 
soldados;  pues  de  estos  moros  claro  está  que  no  .queda- 
ron tenidos  por  moros  sino  estos  de  Aragori  ,  Valencia 


*3J 

y  Granada,  que  se  quedaron  en  sus  pueblos  sin  mezclar- 
se con  ios  otros  christianos ,  y  aún  con  diferente  lengua 
y  hábito  5  luego  todos  los  que  descienden  de  los  moros 
de  Toledo ,  Córdoba  y  Sevilla  ,  y  de  otras  mil  partes, 
(en  que  también  se  quedaron  ,  y  se  convirtieron  poco  á 
poco),  todos  fueron  en  breve  tenidos  por  christianos  vie- 
jos 5  porque  mezclándose  con  los  demás,  y  olvidando  su 
lengua  y  hábito,  á  pocas  generaciones  se  olvidó  la  me- 
moria de  su  infidelidad  y  y  de  la  misma  manera  se  olvi- 
dó la  apostasía  de  muchísimos,  que  después  de  la  con- 
versión apostataron  de  la  fe. 

Porque  creer  que  ninguno  de  los  moros  y  judíos, 
que  se  convirtieron  antes  de  la  institución  del  santo  Ofi- 
cio apostataron,  es  ignorar  lo  que  consta  claro  de  lashis- 
rias ,  y  de  algunos  capítulos  del  derecho. 

De  lo  dicho  se  sigue ,  que  no  obstante  que  del  tenor 
de  algunos  estatutos  parece ,  que  se  excluyen  á  ios  des- 
cendientes de  moro  ó  judio ,  que  se  convirtió  ahora  mil 
años  ;  con  todo  eso  ,  en  realidad  de  verdad  nadie  pue- 
de ser  excluido  por  descendiente  del  que  se  convirtiá 
ahora  quinientos ,  ni  aún  ahora  doscientos  años  ,  por- 
que es  la  limpieza  en  christiandad  inmemorial  de  los  as- 
cendientes,^ no  hay  memoria  de  quien  son  ios  que  des- 
cienden del  que  ha  tanto  que  se  convirtió:  porque  co- 
mo entonces  no  eran  inhábiles  sus  hijos  ,  ni  había  esta- 
tutos ,  ni  Inquisición  ,  no  se  paraba  tanto  en  estas  notas, 
y  diferencias}  y  así  el  tiempo  las  ha  cubierto  con  la  capa 
del  olvido. 

Pero  este  olvido  que  hizo  christianos  viejos  de  lo? 
que  antiguamente  se  convertían  ,  es  ahora  imposible  ea 
la  gente  granada ,  á  quien  se  sabe  que  le  toca  algún  re- 
bisabuelo infiel ,  porque  ahora  escríbese  ,  inquiérese  y; 
conservase  la  memoria  ,  y  perpetuase  con  los  estatutos, 
c  inhabilidades  para  honras ,  y  refrescase  en  las  informa- 

S  2  cío- 
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ciones  qi^e  se  hacen  para  muchas  cosas,  y  en  las  conferen- 
cias de  iinages  para  casamientos,  hábitos,  familiaturas,  y 
cosas  semejantes.  Esto  se  entiende  (como  dixe)  en  la  gen- 
te granada  ,  porque  quanto  uno  es  mas  principal  ó  mas 
noble  ,  tanto  mas  se  perpetúa  la  nota  de  su  linage  si  la 
tiene >  pero  en  la  gente  baxa,  la  memoria  de  la  infideli- 
dad de  los  padres ,  raras  veces  llega  á  cinqüenta  años, 
porque  no  se  sabe  poco  ni  mucho  ,  quien  fueron  sus 
abuelos  >  y  así  no  les  obsta  que  hayan  sido  moros ,  ó  ju- 
dies, ó  hereges,  ó  penitenciados  ,  porque  fácilmente  se 
encubren  donde  quiera.  Los  nobles  y  poderosos ,  son  los 
que  no  pueden  encubrirse  ,  ni  hacer  que  se  olvide  la  no- 
ta de  alguna  raza  mala  ,  y  así  de  millares  de  hombres 
que  ha  castigado  la  Inquisición  de  España ,  no  es  ei 
diezmo,  ni  de  ciento  uno,  ni  aún  por  ventura  de  mil 
uno,  los  que  tienen  descendientes  conocidos ;  y  bien  se 
ve  que  los  que  descienden  de  todos  los  demás,  serán  mas 
sin  comparación  >  pero  no  se  sabe  de  ellos  por  ser  gen- 
te baxa  ,  y  asi  pasan  sus  descendientes  por  christianos 
viejos. 

En  las  informaciones  pasa  como  en  otras  cosas  hu- 
manas, que  el  que  tiene  enemigos,  aunque  no  tenga  ra- 
za conocida  de  judio  ,  moro  ,  ni  herege,  se  dilata  su  pre- 
tensión por  algunos  años,  con  el  enojo  y  corage  que 
se  dexa  entender  ,  y  aunque  tenga  falta  notoria  por  fal- 
ta de  enemigos,  ó  por  sobra  de  amigos  ,  y  buena  dili- 
gencia ,  en  fin  salen  muchos  con  su  pretensión  ,  como  si 
fueran  limpios.  Y  bien  se  ve  que  es  negocio  expuesto  ai 
peligro  de  testigos  falsos  ,  y  que  donde  üay  facilidad  de 
perjurarse  se  puede  hacer  pintada  qualquiera  informa- 
ción. Y  así  los  que  por  descendientes  de  buenos  chris- 
tianos,  ó  de  muy  conocidos  (por  ser  gente  principal) 
tienen  cerrada  la  puerta  á  informaciones  falsas ,  esos  son 
los  que  han  de  prestar  paciencia :  que  para  la  gente  ba- 
xa, 
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xa ,  no  hay  tanta  3íficuíta3  aunque  sea  claro  que  soq 

descendientes  de  moros ,  judíos  ó  hereges. 

CAPITULO     IL° 

Los  inconvenientes  que  ponderan  los  contrarios  en  esta 

manera  de  gobierno. 

1N  o  hay  que  dudar ,  si  no  que  los  estatutos  serían  muy. 
perjudiciales  ,  si  de  ellos  se  siguiesen  notables  detrimen- 
tos al  rey  no  ,  á  los  Príncipes  y  á  los  vasallos  :  al  rey  no, 
en  la  Religión  y  culto  divino ,  en  la  paz  de  la  Repúbli- 
ca ,  y  en  el  honor  y  reputación :  á  los  Príncipes  en  la  jus- 
ticia y  clemencia  :  y  finalmente  á  los  vasallos,  en  el  de- 
sengaño de  los  entendimientos  ,  y  en  el  valor  y  virtud 
que  les  convienen  5  pues  todo  esto  lo  ponderan  los  con* 
trarios  ,  discurriendo  por  cada  uno  de  los  siete  pun- 
tos ,  que  son  los  principales  á  que  las  leyes  miran  y 
sirven. 

Comenzando  por  la  Religión  ponderan  ,  que  los  es- 
tatutos con  la  perpetua  infamia  ponen  á  peligro  la  fe 
de  los  notados,  y  dificultan  la  conversión  de  los  infieles; 
son  ocasión  de  infinitos  juramentos  falsos  ,  y  de  grande 
inquietud  en  las  conciencias  ,  y  finalmente  quitan  la 
reverencia  al  Sacerdocio,  y  á  la  dignidad  Obispal ,  vién- 
dose que  los  que  son  excluidos  de  moderadas  honras  (co. 
mo  indignos  de  ellas). son  admitidos  al  Sacerdocio  y  al 
Pulpito,  y  á  la  Prelacia  y  Obispado. 

De  la  paz  dicen,  que  no  la  puede  haber  estando  la 
República  dividida  en  dos  vandos ,  en  que  se  divide  casi 
por  medio  en  una  como  guerra  civil ,  con  gran  enojo, 
y  corage  de  los  unos ,  y  con  gran  persecución  de  los 
otros  i  y  mas  yendo  creciendo  siempre  el  número  y  fuer- 
zas de  los  descontentos, y  la  altivez  de  los  engreídos. 

Acer- 


Acerca  de  la  reputación  deí  reyno  advierten  ,  que 
los  estatutos  sirven  de  que  los  exirangeros  comunmente 
nos  llamen  marranos,  y  que  no  podemos  escapar  de  ser 
tenidos  por  infames,  ó  por  locos  ,  si  nosotros  mesmos  nos 
infamamos  sin  necesidad. 

En  la  equidad  ó  justicia  de'  los  Príncipes  reparan, 
en  que  un  hombre  baxo  y  desconocido  sea  preferido  á 
un  caballero  principal  por  una  raza  antigua,  y  en  que 
se  dexe  de  premiar  la  virtud  de  quince  rebisabuelos,  por 
castigar  ei  delito  de  uno  que  fue  infiel. 

Y  de  la  clemencia  se  admiran  ,  como  se  sufre  no  po- 
ner te'rmino  á  la injuria,  y  castigar  hasta  la  milésima 
-generación  ,  y  buscar  invención  para  afrentar  á  ios  vasa* 
líos ,  y  no  perdonar  a  la  multitud. 

Ei  desengaño  ,  dicen  que  por  fuerza  ha  de  padecer 
por  razón  de  los  estatutos  5  porque  por  ellos  se  hace  cau- 
dal del  iinage,  el  qual  no  se  debia  estimar  en  tanto  >  y 
anteponese  la  presunción  falsa  del  iinage  ,  á  la  evidencia 
de  la  christiandad  del  que  se  opone  ,  y  gastase  mucho 
tiempo ,  y  con  gran  molestia ,  en  averiguar  lo  que  de 
ninguna  cosa  sirve  á  la  República. 

Y  quanto  el  valor  ,  y  virtud  de  los  vasallos  notan, 
que  estos  estatutos  lo  destruyen,  porque  los  de  un  van- 
do  (que  son  los  nobles  y  limpios)  piensan  que  no  han  me- 
nester ser  valerosos  para  ser  honrados*  y  á  los  del  otro 
vando  seles  caen  las  alas,  viendo  que  no  les  ha  de  pres- 
tar la  virtud,  y  valor  para  honra. 
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CAPITULO     III.0 

Las  autoridades  que  alegan  por  su  opinión  los  contrarios* 
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lega  también  la  pretensión  de  los  contraríos ,  á  que-í 
rerse  valer  de  la  Sagrada  Escritura  ,  y  de  la  autoridad 
de  Papas  y  Concilios  ,  del  Derecho  Canónico  y  Civil, 
de  la  común  opinión  de  los  sabios,  y  del  uso  universal 
de  la  Iglesia  $  y  finalmente  de  las  leyes  ,  y  antigua  eos* 
tumbre ,  no  solo  de  los  otros  rey  nos ,  sino  también  de 
España.  Todo  esto  á  fin  de  probar,  que  fuera  mas  con- 
forme ai  Evangelio,  y  á  la  caridad  ehristiana,  y  al  bien 
universal,  no  haber  hqcho  tales  estatutos, 

Y  lo  primero  se  valen  de  San  Pablo  ad  Rom.  1 1. 
donde  expresamente  condena  la  presunción  de  los  chris- 
tianos  del  pueblo  gentil,  que  pretendían  ser  preferidos 
á  los  del  pueblo  de  Israel. 

Lo  segundo  traen  los  decretos  de  Papas,  en  que 
mandan  que  los  christianos  del  pueblo  de  Israel  sean 
admitidos  á  todo  genero  de  honras  sin  excepción  alguna: 
traen  la  Decretal,  de  Alexand.  III.0  la  Constitución  de 
Paulo  III.0  del  año  de  1542.,^  el  Motuproprh  de  Ni* 
colao  V.°  del  año  de  1447.  (  que  es  el  3.0  de  Ni- 
colao V.°)  en  que  descomulga  á  qualquiera  que  fuere 
parte  r  ó  arte  para  excluillos  5  y  decreta ,  que  es  errónea 
y  escandalosa  la  dodrina  ,  que  aprueba  la  tal  exclusión. 
JBste  Moiuproprio  no  se  imprimió  en  el  Bularlo;  pero 
Córdoba  refiere  que  vio  el  original  autentico  (iib.  1. 
q.  54.)  ,  y  pone  su  tenor  ,  aunque  en  la  Imprenta  hay 
error  en  el  número,  que  en  lugar  del  año  de  1445. dice 
año  de  1405. 

Lo  tercero  dicen,  que  los  estatutos  es  evidente  que 

son 
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son  contra  ei  derecho  común  ;  y  por  el  consiguiente 

contra  el  uso  universal  de  la  Iglesia ,  que  ha  tenido  siem- 
pre por  mejor  gobierno  ,  admitir  á  las  honras  supremas 
de  Cardenales ,  y  aun  de  Papas  á  qualquiera  beneméri- 
to de  quaiquier  linage  que  sea. 

Lo  quarto  citan  las  leyes  del  Rey  Don  Alonso  ei 
Sabio  ,  Don  Enrique  y  D.  Juan  ei  IL°  referidas  por  el 
Papa  Nicolao  V.°  en  su  Motu  profirió,  las  quaies  mandan; 
»que  nadie  sea  excluido  de  honra  alguna  por  descen- 
diente de  moros  ó  judíos:  y  mas  antigua  que  estas,  es  la 
ley  del  Rey  Egica  ,  aprobada  pe/:  el  Canon  del  Concilio 
Toledano  XVI.0  (que  fue  año  de  <5pj.)  en  el  que  se  jun- 
taron sesenta  Obispos,  y  allí  se  concede  nobleza  é  hit 
dalguía  á  los  judios  que  de  corazón  se  convirtieren  á  nues- 
tra santa  fe.  Véase  de  esto  á  Mariana  año  de  69 $. 

fol.  2  80. 

También  citan  el  Concilio  Basiiiense  sesión  16.  y  15, 
y  otros  Concilios  Toledanos  que  refiere  Córdoba  lib.  i, 

q.  54. 

Finalmente  refieren  lo  que  dicen  los  interpretes  de 

San  Pablo  ad  Román.  1 1.  (como  San  Gerónimo ,  San 
Ambrosio  ,  Santo  Tomás ,  y  Fray  Domingo  de  Soto),  y 
que  concluyen  que  tienen  de  su  parte  la  común  opinión 
de  los  hombres  do&os  y  desapasionados  :  porque  todos 
ellos  tácita  ó  expresamente  convienen  en  lo  que  dice 
Cayetano  ,  y  es  que  son  irracionales  los  estatutos  de  lim- 
pieza de  sangre  s  y  en  confirmación  de  esto  ponderan, 
<iue  nunca  en  otra  nación  se  han  admitido  ,  habiéndose 
convertido  tantos  judios  ea  Francia  E  Italia  £  Alemania, 
y  en  toda  la  chrbtiandad. 


CA^ 
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CAPITULO      IV.* 

Fundamentos  que  se  deben  suponer  para  Ja  defensa  de  lot% 
estatutos  ,  y  para  responder  a  las  autoridades, 

alegadas* 

X  ara  la  defensa  de  los  estatutos  conviene  suponer  pri- 
mero dos  verdades  fundamentales ;  la  primera  e$  la  que; 
se  sigue. 

PRIMER  PUNTO  Ó  FUNDAMENTO. 

Los  que  tienen  autoridad  competente  ,  por  alguna  razón  que 
á  ello  les  mueva  ,  pueden  licitamente   establecer  y  ordenar y 
que  los  beneficios  ,  honras  ó  dignidades ,  que  están  a  su  dispo- 
sición ,  no  se  den  sino  d  tal  nación  6  linage  ,  y  que  los 

demás  sean  excluidos*  - 

Esta  verdad  es  tan  clara,  que  sería  loco  el  que  la 
negase  :  porque  en  ella  se  presupone  autoridad  para  pode- 
lio  establecer  ,  y  razón  para  ordenallo.  La  autoridad  es 
manifiesta  en  el  instituidor  de  una  Capellanía  para  so- 
los deudos  5  y  en  el  Príncipe  que  instituye  una  orden  mi- 
litar para  solos  nobles ,  al  modo  que  Dios  instituyó  el 
Sacerdocio  del  pueblo  de  Israel  para  sola  la  familia  de 
Aaron ,  y  de  esto  hay  otros  mil  exemplos  en  que  nadie 
halla  dificultad. 

La  razón  que  justifica  los  tales  establecimientos, 
puede  ser  una  de  tres  ,  que  son  :  el  mejor  empleo  del  be- 
neficio, ó  de  la  honra  de  que  se  dispone  ?  ó  el  bien  pro- 
pio del  instituidor  5  ó  la  particular  amistad  de  aquellos 
á  quien  se  hace  el  beneficio.  La  primera  de  estas  razones 
mira  ai  mismo  beneficio,  y  la  segunda  á  la  persona  que 
Tom.  XV%  J  ¿|s- 
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dispone  de  el ,  y  la  tercera  al  que  lo  recibe.  La  primera 
corre  quando  se  juzga  que  ei  vincular  el  beneficio  á  tal 
suerte  de  gentes  ,  es  empleallo  mejor  ,  y  tiene  mas  fuer- 
za,  quando  hay  justo  recelo  de  que  los  excluidos  son  in- 
dignos ,  de  manera  ,  que  emplear  en  ellos  el  beneficio, 
sería  empleallo  mal. La  segunda  razón  tiene  lugar,  quan- 
do juzga  el  instituidor,  ó  el  que  puede  establecelio ,  que 
le  está  mejor  á  su  honra  ,  ó  provecho  llamar  á  tal  linage 
de  gente,  y  excluir  á  los  demás  ,  que  entonces  no  hay 
que  culpallo.  Porque  licito  es  mirar  cada  uno  por  loque 
mejor  le  está  donde  á  nadie  agravia.  Y  por  la  tercera  ra- 
zón no  hace  mal  quien  vincula  .el  beneficio  á  los  ami-» 
gos ,  ahora  sea  ei  quereilos  bien  por  gratitud ,  ó  por  pa- 
rentesco, ó  por  qualquiera  otra  causa  *  y  aquí  también 
entra  el  excluir  señaladamente  algún  linage  ó  familia^ 
por  tener  contra  ellos  justa  indignación. 

SEGUNDO     FUNDAMENTO. 

Sin  autoridad  competente  no  es  licito  hacer  estatutos  ,  ni  ex- 
cluir de  hecho  al  que  no  excluye  el  derecho.   - 

Esta  verdad  se  prueba  maravillosamente  con  los  au- 
toridades del  cap. 3.  porque  todas  proceden  en  los  que  por 
particular  pasión,  y  sin  autoridad  legítima  ,  quieren  ex- 
cluir de  las  honras  á  los  que  no  podían  ser  excluidos?  y 
claro  está  que  el  decir  que  lo  puedan  hacer  licitamente, 
es  do&rina  errónea  y  escandalosa.  De  aquí  se  infiere, 
que  ei  lugar  de  San  Pablo,  y  el  Motu proprio  de  Nico- 
lao V.°,  y  los  demás  decretos  y  leyes  citadas  en  el  capí- 
tulo 3.0  no  son  á  proposito  para  probar,  que  no  se  debían 
hacer  estatutos  $  porque  loque  se  dice  contra  el  furor 
popular,  y  contra  la  pasión  de  los  que  sin  autoridad 
competente,  quieren  que  sean  excluidos  los  que  tienen  de- 
re* 
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recho  a  competir  con  ellos,  no  se  ha  de  entender  que 
ata  las  manos  á  los  que  disponen  con  autoridad  legítima, 
y  con  razón  conveniente.  Y  claro  está  que  Nicolao  V.° 
no  quiso  ,  ni  pudo  atar  las  manos  á  sus  sucesores  para 
que  donde  hubiese  razón  para  ello ,  no  pudiesen  usar 
de  la  suprema  autoridad  que  Christó  les  concedió, 
vinculando  alguna  honra  á  todos  aquellos  solamente, 
que  probaren  la  christiandad  de  sus  antepasados  de  tiem- 
po inmemorial  5  y  también  es  claro,  que  después  de  vin- 
culada .una  hacienda  justamente,  es  excluido  el  que  an- 
tes del  vinculo  era  legítimo  heredero,  Y  en  la  honra  ó 
dignidad  que  de  nuevo  se  instituye ,  fácilmente  se  ve, 
como  sin  agravio  de  nadie  se  pueden  excluir  unos  ,  y 
llamar  otros  ;  pero  en  la  que  ya  está  instituida  ,  no  es 
tan  fácil  de  ver  como  pueden  ser  excluidos  los  que  an- 
tes tenían  derecho  á  participar  de  aquella  honra ,  y  así 
se  ha  de  considerar  quien  les  había  dado  aquel  derecho, 
y  si  quedó  facultad  de  privallos  de  el  al  que  después  los 
excluye. 

De  aquí  se  infiere ,  que  si  el  derecho  se  fundase  en 
la  institución  de  Christo,  no  parece  que  habrá  en  la 
tierra  potestad  para  excluir  al  que  Christo  nuestro  se- 
ñor le  dio  derecho ;  y  esto  parece  que  se  verifica  en  el 
Sacerdocio  y  Obispado,  y  en  la  predicación  ,  y  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  que  habiendo  sido  institui- 
das todas  estas  honras  por  Christo  nuestro  señoreara  to- 
das las  naciones  del  mundo  ,  nadie  tiene  autoridad  para 
excluir  de  ellas  alguna  nación.  Y  así  los  Etiopes ,  Indios, 
Chinos  y  Japones,  en  siendo  Christianos  ,  y  bastan te- 
mente  cultivados  con  buena  institución  y  doctrina  (sien- 
do hábiles  y  capaces) ,  y  pasado  ya  el  noviciado  de  su 
christiandad  ,  parece  que  tendrán  derecho  para  te- 
ner Sacerdotes ,  y  Obispos  de  su  nación. 

X;  Vol- 
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Volviendo  pues  a  las  tres  razones  que  en  el   primer 

fundamento  diximos  que  podia  haber  para  hacer  un 
estatuto  ,  excluyendo  algún  linage  3  la  principal  es  la 
primera  del  mejor  empleo,  y  justo  miedo  y  recelo  de 
otros  ,  y  donde  esta  razón  no  tiene  lugar  ,  no  se  ha  de 
presumir  que  ios  sumos  Pontífices ,  ó  los  otros  Príncipes 
christianos  harán  tai  estatuto.  Y  para  que  esta  se  vea 
en  un  exemplo ,  pongamos  caso  ,  que  se  instituye  una 
nueva  orden  militar  ,  y  que  piden  los  Castellanos  ,  que 
sean  excluidos  ios  Aragoneses.  Si  el  Rey  está  persuadi- 
do á  que  en  los  Aragoneses  se  empleará  aquella  honra 
tan  bien  como  en  los  Castellanos  >  y  que  no  tiene  que 
recelarse  de  ellos  ,  ¿quien  duda  de  que  no  los  querrá  ex-, 
cluir?  Porque  si  mira  su  propio  bien,  mejor  le  está  mien- 
tras fuere  mayor  el  número  de  vasallos  honrados  >  y  sí 
quiere  favorecer  á  los  amigos,  en  ese  lugar  ha  de  tener, 
el  Rey  á  todos  los  buenos  y  fieles  vasallos.  Y  el  haber 
tenido  justa  indignación  algún  tiempo  contra  ios  Ara- 
goneses ,  no  es  por  sí  sola  bastante  razón  para  un  gran 
Príncipe  que  de  suyo  ha  de  ser  inclinado  á  olvidar  ,  y 
perdonar. 

De  Sclpion  el  Africano  escriben  y  que  teniendo  una 
legión  de  soldados  que  le  tenian  muy  enojado ,  se  le  oye- 
ron aquellas  memorables  palabras  :  tan  presto  se  olviden 
ellos  ,  como  yo  me  olvidare.  Pues  esta  magnanimidad 
cupo  e»  un  gentil ,  ¿quánto  mas  se  ha  de  presumir  de 
Reyes  christianos  que  tienen  delante  la  clemencia  de 
Christo  nuestro  Señor?  Mientras  no  hay  seguridad  de 
que  se  emplea  bien  el  cargo  y  la  dignidad  ,  por  haber 
justo  recelo  de  traición  ó  alevosía, ó  de  mala  cuentas  ra- 
zón es  que  como  indignos  sean  excluidos  ios  sospechosos; 
pero  donde  no  corre  esta  razón  r  no  es  digno  de  grandes 
Príncipes  excluü  de  las  honras  alguna  nación ,  de  las 

que 
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que  están  debáxo  de  su  imperio  ,  y  providencia  pa«* 

ternal. 

De  aquí  se  infiere  ,  que  por  sola  la  injusta  indigna- 
ción que  tienen  ios  fieles  contra  los  que  mataron  á  Chris- 
to  Señor  nuestro ,  y  contra  los  enemigos  del  nombre 
christiano  nunca  se  hicieron  estatutos ,  excluyendo  á 
los  que  son  de  casta  de  judíos.  Lo  primero :  porque  mas 
noble  manera,  de  venganza  es  hacer  grandes  amigos  de 
los  grandes  enemigos  $  y  después  de  contraída  tanta 
amistad ,  como  se  contrae  con  los  que  de  veras  se  rinden 
al  Evangelio  >  indigna  cosa  sería  querer  todavía  ven- 
garnos en  ellos ,  como  en  enemigos  ,  de  las  injurias  que 
sus  antepasados  nos  hicieron.  Lo  segundo:  porque  los 
gentiles  también  fueron  culpados  en  la  muerte  de  Chris- 
to* y  aún  mirándolo  bien  ,  los  pecados  de  todos  los  hom- 
bres son  los  que  crucificaron  á  Christo  ,  y  así  ninguna, 
nación  se  puede  gloriar  de  no  haber  manchado  sus  ma- 
nos en  aquel  gran  sacrilegio.  Y  lo  tercero  :  si  la  nación 
de  los  judíos  fue  la  mas  culpada  ,  también  es  la  que  mas 
obligada  tiene  á  la  Iglesia  ,  quia  salus  ex  judais,  y  basta 
haber  sido  de  aquella  nación  Christo  bendito,  y  su  Ma- 
dre ,  y  los  Apostóles ,  y  los  primitivos  Christianos  ,  pa- 
ra que  sea  verdad  que  le  debemos  por  el  bien  que  de 
ella  nos  vino  mayor  amistad  ,  que  indignación  por  la 
enemistad  que  tuvo  á  Christo  Señor  nuestro  ,  y  al  nom- 
bre christiano.  Todo  esto  lo  apunta  maravillosamente 
San  Pablo  ad  Rom.  1 1. ,  y  así  vemos  que  en  los  Conci- 
lios antiguos ,  en  que  se  mandaba  que  no  se  fiasen  los 
oficios  públicos  de  ios  hijos  de  los  judíos,  nunca  se  ale- 
ga otra  razón  ,  sino  que  justamente  se  rezelaban  que  ik> 
eran  christianos  de  veras  >  sino  antes  enemigos  del  nom- 
bre de  Christo ,  al  modo  que  ahora  nos  rezelamos  de 
Jos  moriscos ,  como  trata  muy  bien  el  Señor  Loaysa, 

Ar- 
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Arzobispo  de  Toledo ,  sobre  el  Concilio'  IV.0  Tolc- 
tano. 

A  tódcfesto  se  añade ,  que  como  el  pecado  de  ha- 
ber dado  la  muerte  á  Christo  ha  mil  y  seiscientos  años, 
también  les  toca  á  los  christianos.  viejos  j  porque  como 
ya  vimos  en  el  Capítulo  I.°  (tomando  la  corriente  de 
atrás  de  ahora  seiscientos  aííos )  todos  quantos  hay  en 
Europa,  comunmente  hablando,  tienen  raza  antigua  de 
moros  y  judios.  Y  si  se  pudo  olvidar  la  causa  antigua 
de  justa  indignación  ,  siendo  tan  enorme  ,  también  será 
razón  que  se  olviden  otras  menores'causas  ,  que  después 
acá  han  juntado  los  judios  con  aquella, primera  ,  para 
no  excluir  por  ellas  de  las  honras  á  sus  descendientes, 
sino  por  la  razón  del  justo  recelo. 

capitulo   y.° 

Que  el  hacer  los  estatutos  fue  grandemente  jusfo 

y  conveniente.         + 

±J  os  cosas  diximos  que  eran  menester  para  la  justifi- 
cación de  un  estatuto  ,  que  son  autoridad  y  razón:  la 
primera,  claro  está  que.no  les  falta  á  los  estatutos  de 
que  hablamos ,  suponiendo  que  no  se  trata  aquí  de  estos 
todos  ,  sino  de  aquellos  que  se  han  hecho  ,  ó  confirmado 
por  quien  tiene  suprema  autoridad  ,  como  son  el  Papa, 
el  Rey >  y  no  por  esto  decimos  que  está  derogado  el 
Motu  propio  de  Nicolao  V.° ,  ni  lo  demás  que  con  el  se 
alega  en  el  Capítulo  III.0  ,  sino  que  tiene  ya  autoridad, 
lo  que  sin  ella  fuera  injusto  :  y  así  todavía  queda  por 
verdad  infalible  lo  decretado  por  Nicolao. 

Lo  segundo  diximos  ,  que  era  menester  razón  con- 
vincente y  coaveniente,  y  no  es  licito  dudar  que  la  ha- 
bría, 
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bria  ,  pues  que  los  Sumos  Pontífices  y  Reyes  se  vieron 

necesitados  á  usar  de  rigor  >  porque  creer  que  sin  necesi- 
dad quisieron  afrentar  á  los  que  fuera  mejor  honrar  ,  y 
favorecer  ,  no  es  sentir  de  elios  como  dé  Príncipes  chris- 
tipnos ,  sino  como  de  tiranos  imprudentes  5  pues  los  hon- 
rados vasallos  son  también  honra  de  los  Príncipes,  y  ma- 
yor quietud  y  seguridad  de  sus  estadps ,  y  no  se  pue^ 
de  creer  ni  mala  intención,  ni  tiranía  de  Príncipes  tan 
santos  y  tan  prudentes. 

Esta  consideración  persuade  á  creer,  que  sin  duda 
hubo  gran  necesidad  de  los  estatutos,  pues  que  obligó 
á  posponer  muchos  inconvenientes,  á  trueque  de  acu- 
dir 3*la  mayor  necesidad.  Esta  no  se  ve  ahora  en  los 
,que  son  nobles,  ó  gente  honrada,  christiana  y  segura 
(  aunque  tienen  alguna  raza)  >  pero  si  volvemos  los  ojos 
á  lo  que  pasaba  en  España  ahora  cien  años  ,  hallaremos 
que  el  recelo  que  hay  hoy  de  la  poca  fe'  de  los  moriscos, 
y  de  que  debaxo  del  nombre  de  christianos  son  enemigos 
de  nuestra  santa  fe  ,  ese  mismo  recelo  ,  y  con  igual  fun- 
damento ,  habia  entonces  de  los  de  casta  de  judios.  Vese 
esto  claro,  mirando  quántos  millares  de  ellos  fueron  casti- 
gados en  los  primeros  años  por  el  Santo  Oficio¿  ¿Pues  quien 
hay  que  ahora  no  tenga  no  solo  por  justo  y  conveniente, 
sino  por  necesario  excluir  á  los  moriscos  de  las  honras  y 
dignidades  ,  cargos  y  gobiernos  de  España  ?  Luego  la 
misma  necesidad  hubo  ahora  cien  años  de  excluir  de  las 
honras  á  los  de  casta  de  judios. 

Esta  razón  no  corría  en  el  tiempo  de  Nicolao  V.°, 
ni  de  Don  Juan  ,  ni  en  los  tiempos  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Sabio ,  y  del  Rey  Don  Enrique  h  porque  como  les 
era  licito  á  los  judios  (como  hoy  en  Roma )  vivir  en  sil 
ley  ,  no  eran  tan  sospechosos  los  que  se  convertían  ,  co- 
mo después  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  en  el 
qual  hubo  mucho  que  temer  (hablando  en  común) ,  que 
■¿  í  los 
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los  moros  y  judíos  bautizados,  lo  habían  sido ,  fingiendo 

que  querían  ser  católicos  christianos  ,  parque  no  les 
obligasen  á  salir  desterrados  de  España  con  sus  familias 
acuestas ,  y  con  la  pendida  de  hacienda  t  y  de  comodi- 
dad temporal  que  se  dexa  encender. 

Aquí  es  bien  que  se  advierta  ,  que  el  estatuto  del 
Canon  6%.  del  gran  Concilio  IV.  de  Toledo  (que  fue  el 
aiio  de  635  )  se  fundó  en  el  mismo  recelo  ,  como  en  el 
se  expresa  $  porque  en  el  año  de  62  6  se  habían  bautizado 
infinitos  de  ellos,  por  haberlos  obligado  á  ello  el  Rey 
Sisebuto  ,  no  solo  con  destierro  ,  sino  aún  con  violencia, 
como  lo  prueba  Mariana  por  San  Isidoro  ,  que  presidió 
en  aquel  Concilio.  Y  lo  que  en  el  \se  manda  es ,  q|íe  á 
los  de  casta  de  judíos  no  se  les  diese  oficio  público  algu- 
no ,  quia  sub  bac  ocasione  ebristianis  injuriam  faciunt  5  y 
si  los  tenían  por  enemigos  de  los  christianos  ,  claro  está 
que  mucho  menos  les  permitirían  ordenarse  de  Sacerdo- 
tes ,  ni  aún  ellos  lo  apetecerían ,  como  ni  hoy  los  mo- 
riscos. 

El  Concilo  III.0  de  Toledo  fue  año  de  591  ,  y  por 
consiguiente  antes  de  la  violencia  de  Sisebuto ,  y  así  lo 
que  se  manda  en  el  sobre  la  violencia  que  induce  el  es- 
tatuto de  la  exclusión  de  los  oficios  públicos ,  se  ha  de 
entender  (si  bien  se  mira)  no  de  los  christianos  que  ha- 
bía de  casta  de  judíos  ,  sino  de  ios  mismos  judíos  aúa 
no  convertidos. 

El  Concilio  VIII.0  de  Toledo  fue  año  de  6%  j  ,  y  en 
el  dice  el  Rey  Receswinto  lo  que  hoy  pudiera  decir  de 
los  moriscos  \  conviene  á  saber  :  que  después  de  bauti- 
zados todavía  eran  infieles,  y  ellos  mismos  confiesan  su 
infidelidad  en  la  petición  que  hicieron  al  Rey  , 'y  el  la 
envió  al  Concilio. 
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CAPITULO     VI.9 
Que  no  hubo  otra  razón  que  el  justo  recelo^ 
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ara  justificación  cielos  estatutos  ninguna  necesidad 
hay  de  buscar  razones  de  poco  fundamento ,  y  por  eso 
no  me  valgo  de  dos  cosas  que  algunos  alegan.  La  prime- 
ra es,  que  las  razas  de  judíos  y  moros  son  infames  ,  » 
que  basta  esa  infamia  para  que  se  les  nieguen  en  estí 
República  las  honras.  Y  la  segunda  ,  que  hay  expe- 
riencia, que  es  gente  revoltosa  y  perturbadora  de  la  paz 
de  las  comunidades  en  que  entran. 

Dése  su  punto  á  cada  razón  ,  y  no  estribemos  en  lo 
que  tiene  fundamento.  La  infamia  claro  está  que  cesav 
quitados  los  estatutos ,  pues  estriba  en  ellos ,  y  así  no 
es  buena  razón  para  probar  que  conviene  :  porque  los 
contrarios  pretenden  que  fuera  mejor  que  no  hubiera  las 
infamias,  ó  tal  infamia,  pues  cae  en  gente  tan  honrada, 
que  no  se  juzgan  en  esta  República  tan  católica  por  in- 
capaces del  Sacerdocio  y  Obispados,  y  otras  grandes 
honras.  Y  también  dicen  ,  que  es  recia  cosa  que  un  hijo 
de  un  herrador  ,  ó  de  otro  mas  baxo  oficio  se  debe  esti- 
mar por  mas  honrado,  y  de  mejor  casta  que  un  nobihV 
simo  caballero ,  aunque  sea  nieto  de  un  Grande,  si  por 
algún  lado  tiene  alguna  raza. 

Y  lo  que  se  dice ,  que  los  christianos  viejos  es  gente 
quieta ,  y  los  otros  inquietos  y  perturbadores  de  la  paz, 
mas  parece  calumnia  de  competidores,  que  sentimientode 
gente  cuerda,  y  mirándolo  bien,  se  ve7  claro  que  no  pue- 
de tener  fundamento.  Lo  primero,  porque  dado  que  los 
judios  hubiesen  peores  naturales  que  los  gentiles ,  si  de 
atrás  tienen  raza  de  judíos  á  una  mano  los  christianos 
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viejos  ( como  se  vio  en  el  Capítulo  primero  ) ,  en  to- 
dos estará  entrapada  aquella  mala  raza  e  inclinación: 
y  lo  segundo  ,  porque  para  ser  christianos  viejos  bas- 
ta ser  hombres  baxos ,  y  no  saberse  de  sus  abuelos, 
aunque  hubiesen  sido  judios.  ¿  Pues  quien  creerá  que 
este  olvido  les  quitó  la  mala  inclinación  ?  Lo  tercero, 
porque  para  tener  raza  basta  un  rebisabuelo  judio  ,  aun- 
que los  demás ,  que  son  quince  ,  sean  christianos  nobi- 
lísimos. ¿  Pues  en  que'  seso  cabe  creer,  que  el  rebisnieto 
ha  de  sacar  la  lanzada  del  infiel ,  y  no  ha  de  sacar  la 
bondad  de  ios  quince  calificados  ?  Lo  quarto  ,  esta  ca- 
lumnia es  contra  la  experiencia  de  los  que  con  cuidado  lo 
han  advertido,  porque  en  las  comunidades  donde  hay  es- 
tatutos, es  cosa  cierta  que  no  hay  mas  paz.  y  quietud 
que  en  los  que  no  ios  tienen  5  y  en  estas  £  ordinariamen- 
te hablando)  son  mas  inquietos  y  mas  perturbadores  de 
la  paz  los  que  presumen  de  limpios  con  desprecio  de  sus 
compañeros.  Y  ninguna  prueba  hace  contra  esto  el  ha- 
berse visto  algunos  inquietos  de  los  que  tienen  raza: 
¿porque  entre  tanta  infinidad  que'  no  ha  de  haber  ?  Y 
aunque  Santo  Tomas  ha  de  decir  ,  que  la  inquietud  de 
los  confesos  nace  de  la  opresión  con  que  se  ven  afligidos, 
finalmente  bien  se  ve  que  no  se  tiene  esta  calumnia 
por  verdadera  $  pues  que  los  que  tienen  el  cetro  y  el 
mando  ,  no  tienen  por  conveniente  admitir  á  muchas 
honras  grandes  á  los  que  tienen  alguna  raza. 

Y  así  concluyo  :  que  la  total  y  única  razón  de  los 
estatutos  fue  el  justo  recelo  que  había  de  la  infidelidad 
de  los  hijos  y  nietos  de  moros  y  judios,  habie'ndose  con- 
vertido sus  padres  mas  per  fuerza  que  de  grado  >  y 
esta  sola  razón  expresa  el  Papa  Paulo  III.0  en  la  confir- 
mación del  estatuto  de  Toledo  j  y  en  esta  estriba  el 
Arzobispo  Siliceo  en  el  tratado  que  escribió  en  defensa 
de  su  estatuto  ,  como  adelante  Vóremos.  Y  siendo  esta 
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la  razón  fundamental  de  los  estatutos,  no  es  de  maravi- 
llar que  la  gente  honrada  ,  á  quien  toca  alguna  raza, 
tengan  por  terrible  mal  §1  ser  excluidos  de  algunas  hon- 
ras 5  y  antes  en  este  sentimiento  muestran  su  christian- 
dad  ,  y  los  que  no  ia  tienen  ( como  los  moriscos )  con 
razón  son  tenidos  por  infieles.  Porque  claro  está  que 
ser  excluido  de  alguna  honra  por  sospecha  de  infideli- 
dad ,  puede  no  sentirlo  mucho  quien  no  se  precia  de 
christiano  ;  pero  quien  se  precia  mucho  de  ello  ,  quanto 
mayor  fuere  la  estima  que  tiene  de  nuestra  santa  fe,  tan- 
to terna  por  mayor  afrenta  la  duda  que  tácita  ó  expre- 
samente se  pone  en  si  es  christiano  fingido.  Y  as*  no  e$ 
buena  razón  para  quietar  al  confeso,  decirle  que  al  vi- 
llano se  le  niegan  también  algunas  honras  que  se  dan  á 
solos  nobles  ¡  porque  se  ve  que  al  villano  no  se  le  nie- 
gan por  mala  sospecha  5  y.  esta  mala  sospecha  es  ia  que 
se  debe  tener  por  terrible  afrenta. 

CAPITULO      VIL* 

Respóndese  d  las  razones  del  Capítulo   II.0  ,  y  muéstrase 

que  no  eran  de  tanta  consideración  los  inconvenientes 

al  tiempo  que  se  hicieron  los  estatutos. 

V^laro  está  que  se  han  de  atropeilár  los  menores  in- 
convenientes, para  huir  del  mayor.  Pues  habiendo  el 
oficio  de  la  santa  Inquisición ,  el  origen  de  perpetuar  las 
infamias  7  y  el  fundamento  principal  de  los  estatutos; 
quaiquiera  hombre  cuerdo  verá  que  respe&o  del  gran 
inconveniente  de  que  ella  nos  ha  librado,  apurando  la 
infidelidad  y  apostasia  de  infinidad  de  gentes  ,  que  sien- 
do bautizados  eran  judíos  de  corazón  ,  respe£to  de  este 
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gran  bien  no  es  mucho  que  se  pospusiesen  los  incon- 
venientes que  en  el  Capítulo  II.0  se  propusieron.  Y 
mas  que  probaremos  claramente,  que  no  eran  al  princi- 
pio tan  grandes. 

Los  primeros  que  tocan  á  la  religión,  se  deshacen  fa-7 
ciimente  5  porque  ios  notados  no  se  tienen  comunmente 
por  fieles ,  y  así  no  se  ponia  á  peligro  su  fe  ,  sino  an- 
tes se  procuraba  que  la  tuviesen  ;  y  razón  era  tener  cui- 
dado de  convertir  tantos  infieles  bautizados  como  había 
dentro  del  rey  no,  mas  que  de  convidar  con  honra  á  los 
pocos  que  podian  venir  de  afuera.  Juramentos  falsos  so- 
bre encubrir  la  casta  no  los  habia,  porque  antes  se  pre- 
ciaban de  ella  5  y  no  resultaban  escrúpulos  de  concien* 
cia  y  ni  se  daba  el  Sacerdocio ,  ni  las  otras  honras  que 
se  alegan  ,  á  los  de  casta  de  judios  j  ni  ellos  trataban  de 
eso  por  estar  en  el  estado  en  que  hoy  están  los  mo- 
riscos, v 

Y  para  la  paz  y  seguridad  del  reyno  no  podía  ha- 
ber mejor  medio ,  que  procurar  unir  los  vasallos  en  la  fe 
y  religión ,  y  ese  fue  el  intento  de  los  Reyes  Católicos 
en  la  institución  del  Santo  Oficio. 

La  afrenta  del  reyno  no  era  tan  grande,  que  no 
fuese  mucho  mayoría  honras  porque  eran  sin  com- 
paración menos  que  ahora  los  de  casta  de  judios  $  y 
viase  que  el  notarlos  era  zelo  de  su  conversión.  La-in- 
famia no  se  extendía  en  proporción  mas  que  como 
ahora  en  Roma  á  los  que  traen  la  gorra  amarilla,  que 
son  pocos ,  y  señalados  ,  y  apartados  de  los  demás ,  y 
excluidos  de  los  demás ,  y  de  las  honras  y  privilegios 
de  ciudadanos,  y  así  no  se  mancha  con  ellos  la  autori- 
dad del  pueblo  Romano.  x 

Los  inconvenientes  en  razón  de  justicia  distributiva 
apenas  habian  nacido  *  porque  aún  no  se  habia  llegado 


á  los  bisnietos  fieles ,  y  eran  entonces  muy  raros  los  ca- 
balleros á  quien  tocaba  alguna  raza  ,  y  con  estos  se  dis-\ 
pensaba  fácilmente. 

La  clemencia  de  los  Príncipes  con  peligro  claro  de; 
que  los  vasallos  infieles  se  quedasen  en  su  infidelidad^ 
no  fuera  clemencia  ,  sino  falta  de  zeío  y  de  valor :  y  co-< 
mo  después  veremos,  el  rigor  no  fue  tan  grande  como 
se  presenta  á  prima  faz  ,  por  lo  que  ahora  pasa. 

Ei  vano  aprecio  del  linage  no  habia  llegado  al  pun- 
to que  hoy ,  porque  siendo  muy  distintos  y  conocidos 
los  de  casta  de  judios ,  no  era  mas  honra  ei  no  ser  de  los 
notados ,  que  ahora  lo  es  el  no  ser  de  los  moriscos.  La 
presunción  no  era  entonces  falsa  d  flaca  ,  sino  fuerte  y 
violenta,  y  ninguna  probabilidad  habia  contra  ella  pa- 
ra creer  que  eran  muy  buenos  christianos  los  excluidos 
de  las  honras ,  y  ningún  trabajo  era  entonces  saber  el 
linage  de  cada  uno. 

Y  luego  como  hoy  no  basta  para  ser  muy  honrado 
no  ser  morisco,  así  no  bastaba  entonces  el  no  tener  ra- 
za :  á  cada  uno  le  importaba  la  virtud  y  valor  para  la 
honra ;  y  el  no  abrir  la  puerta  á  los  notados  no  tenia 
inconveniente  quando  no  habia  seguridad  de  su  fe. 

De  lo  dicho  se  entiende,  que  todos  aquellos  incon- 
venientes del  Capitulo  II.°  comenzaron  á  nacer  ,  y  cre- 
cer en  España,  después  que  habie'ndose  ya  convertido  de 
corazón  los  que  eran  de  casta  de  judios  ,  y  pareciendo- 
Íes  á  los  demás  christianos  que  no  tenían  ya  que  reca- 
tarse de  ellos  ,  comenzaron  á  mezclarse  con  los  mas  ricoss 
y  los  nietos  comunes  heredaron  la  honra  de  los  unos ,  y 
hacienda  de  los  otros  5  y  fue  conveniente  y  necesario 
admitirlos  á  las  honras  comunes  de  la  República  ,  y  de 
la  Religión  ,  fuera  de  aquellas  en  que  por  razón  de  los 
estatutos  se  habia  de  hacer  rigurosa  información  de  lim- 
pie- 
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pieza  ,  y  á  pocos  anos  como  una  familia  emparienta  con 
otras  seiscientas ,  ha  cundido  la  mancha  ,  y  crecido  con 
ella  los  inconvenientes ,  hasta  llegar  ai  estado  en  que 
hoy  están. 

El  mudar  muy  apriesa  los  estatutos  no  ha  parecido 
conveniente,  porque  en  el  gobierno  para  hacer  qual- 
quiera  mudanza  se  ha  de  ir  con  pie  de  plomo  *  y  lo  que 
tpcaba  á  algunas  familias  nobilísimas ,  parecía  que  se 
podia  remediar  de  otra  manera  ,  y  en  común  se  debió 
de  tomar  acuerdo  de  que  no  se  diese  lugar  á  que  se  hi- 
ciesen mas  estatutos  de  los  hechos ,  porque  de  muchos 
años  á  esta  parte  nunca  los  Príncipes  los  han  querido 
aprobar,  y  para  el  universal  remedio  como  se  ofrecian 
por  una  parte  y  por  otra  algunas  dificultades  de  im- 
portancia, no  es  maravilla  que  se  haya  esperado  á  que 
el  riempo  descubra -quál  es  el  mejor  consejo  :  esta  es  la 
verdadera  defensa  de  los  estatutos  de  España.  Y  entre 
tanto  que  ellos  duran  ,  y  por  razón  de  ellos  se  tienen 
por  muy  ofendidos  lá  gente  principal  á  quien  toca  algu- 
na raza  ,  no  es  pequeño  consuelo  ,  considerar  que  sin 
comparación  es  mayor  la  ganancia  que  el  daño  que  les 
toca  del  rigor  del  Santo  Oficio  (que  ha  sido  el  principal 
fundamento  de  los  estatutos  ) ;  porque  es  muy  verosímil 
que  ellos  ó  sus  parientes  no  fueran  hoy  christianos  de 
corazón  ,  si  los  Reyes  católicos  no  hubieran  dado  la  tra- 
za que  dieron  >  y  si  la  Inquisición  no  la  hubiera  exe- 
cutado. 
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CAPITULO     VIH.0 

Dase  razón  por  qué  se  hicieron  tan  sin  término 

los  estatutos. 

yj  frécese  luego  una  duda  en  que  algunos  reparan  ,  y 
es  ,  que  ei  efe&o  de  la  Inquisición  fuera  el  mismo,  aun- 
que los  estatutos  fueran  limitados  á  tal  número  de  gene- 
raciones ó  de  años  ,  y  luego  si  toda  la  razón  de  los  esta- 
tutos se  reduce  al  justo  recelo  de  los  que  tienen  alguna 
raza  ,  parece  que  no  habia  de  alcanzar  el  estatuto  adon- 
de no  alcanza  el  recelo,  y  claro  es  ,  que  no  alcanza  á 
doscientos  años,  y  mas  con  gente  emparentada  con  la  no- 
ble famiüa.  De  aquí  entienden  algunos  ,  si  por  ventura 
anduvo  de  por  medio  pasión  en  esta  manera  de  estatu- 
tos de  genealogías  interminables  ,  y  si  se  encubrió  el 
odio  y  rencor  apasionado  debaxo  de  la  mascara  del  re- 
celo. 

A  esto  digo ,  que  las  pasiones  se  quedan  en  los  par- 
ticulares Ministros  ,  y  movedores  de  las  pláticas ,  y  á 
los  Príncipes  no  llega  sino  la  atención  del  buen  gobierno. 
Y  mirándolo  bien  y  desapasionadamente ,  sin  duda  fue 
convenentísimo  que  al  principio  hubiese  varios  estatu- 
tos generales  sin  termino  alguno. 

Para  declarar  esto  presupongo,  que  el  deseo  de  los 
Príncipes  antes  sería  ,  que  los  descendientes  de  los  ju- 
dies viniesen  á  ser  christianos  viejos  de  christiandad  in- 
memorial j  porque  el  tener  diferente  deseo  no  es  de  co- 
razón Real.  Los  pobres  escuderos  de  corto  entendimien- 
to, viendo  que  apenas  tienen  otro  caudal  sino  la  afrenta 
agena,  esos  son  los  que  critican  estas  diferencias  >  que 
los  grandes  caballeros ,  y  los- que  están  en  lugar  alto, 
como  tienen  mucha  honra  ,  antes  la  ponen  en  desear  que 
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todos  sean  honrados ,  y  así  se  ve  en  los  Gráneles  y  Se- 
ñores, y  aún  en  los  mismos  Inquisidores  Generales,  á 
quien  mas  parecia  tocar  la  averiguación  de  los  linages. 
Y  para'creer  lo  mismo  de  los  Reyes  y  Príncipes,  no  me 
valgo  solo  de  su  mayor  grandeza  ,  sino  también  de  la 
atención  al  bien  común  ,  porque  sin  duda  sería  grande 
honra ,  seguridad  y  paz  de  la  República,  que  todos  lle- 
gasen á  ser  de  christiandad  inmemorial,  como  lo  son  en 
Francia  ,  habiéndose  convertido  habrá  doscientos  años 
infinidad  de  judios  al  tiempo  que  últimamente  fueron 
desterrados  de  ella  todos  los  que  no  se.  quisieron  bauti- 
zar; que  esta  manera  de  conversión  siempre  la  ha  habido, 
quando  en  algún  reyno  los  han  desterrado.  Y  dester- 
ráronlos en  Francia  últimamente  el  año  de  139?  ,como 
lo  afirma  Genebrardo  ,  Historiador  Francés ,  en  Su  Cro- 
nología. 

Pues  este  deseo  que  supongo  en  los  Príncipes  de  que 
de  la  casta  de  judios  se  hiciesen  christianos  viejos ;  ese 
mismo  ordenó,  que  los  estatutos  fuesen  sin  límite.  No 
lo  pensará  así  quien  lo  mirare  á  prima  faz  5  pero  repa* 
rando  bien  en  ello  ,  sin  duda  fue  sapientísimo  consejo 
para  alcanzar  lo  que  deseaban;  porque  siendo,  como 
eran  ,  los  judios  á  una  mano  todos  gente  baxa,  y  que 
fácilmente  se  podían  esconder ,  y  ocultar  su  linage,  mu- 
dándose de  una  parte  á  otra,  y  siendo  tan  vehemente 
el  deseo  de  los  hombres  de  que  sus  hijos  tengan  honra; 
¿que  fue  inhabilitar  á  un  confeso ,  á  un  penitenciado,  y 
á  un  recien  convertido,  en  tierra  tan  ancha  como  Espa- 
ña ?  si  no  obligase  á  esconderse,  y  encubrirse,  y  á  pro* 
curar  con  toda  la  astucia  del  mundo ,  que  sus  nietos  no 
fuesen  tenidos  por  nietos  de  hombre  infame  ,  ni  aún 
ellos  mismos  supiesen  de  quien  descienden.  Este  sin  duda 
fue  el  consejo  de  los  Principes  en  esta  manera  de  estatutos 
sin  termino ;  y  por  una  parte  sirvió  de  que  al  tiempo  de 
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la  amenaza  fuese  terrible  (como  convenia)  el  golpe  y 

la  demostración  de  enojo  y  severidad  ,  y  por  otra  parte 
debaxo  de  esta  amenaza  ,  se  le  dio  traza  disimulada  al 
miserable,  para  que  disimulase,  y  librase  á  sus  nietos  de 
la  deshonra  perpetua ,  y  de  camino  se  asegurase  la  fe  de 
su  casta,  con  la  opinión  de  christiandad  inmemorial  ,  y 
con  el  miedo  de  perdella. 

De  suerte,  que  todo  el  rigor  se  encamino  á  que  lo s 
miserables  que  se  preciaban  de  judios  ,  se  corriesen  d  e 
ser  tenidos  por  tales  ,  y  como  en  algunas  enfermedade  s 
se  tiene  por  bueno  atormentar  al  enfermo,  para  que 
sienta  y  vuelva  en  sí,  porque  el  daño  está  en  no  sentir, 
y  en  sintiendo  se  sana  fácilmente  >  así  el  afligir  á  esta 
gente  con  el  rigor  de  infamia  perpetua  en  todos  sus 
descendientes  ,  fue  apretar  los  cordeles  para  que  sintie- 
sen la  afrenta,  y  en  sintiéndola  ,  sanaron  de  la  infideli- 
dad ,  y  luego  la  mayor  parte  de  ellos  con  solo  ocultarse, 
hallaron  remedio  para  que  sus  hijos  no  heredasen  la 
infamia. 

Esta  traza  ha  tenido  efedo(como  vimos  en  el  cap,  1.) 
en  innumerables  de  los  hijos  ,  y  nietos  de  judios ,  y  de 
penitenciados  5  pero  no  pudo  alcanzar  á  la  gente  mas 
granada  ,  y  á  los  que  emparentaron  con  grandes  caba- 
lleros ,  ni  pueden  ya  sus  nietos  y  descendientes  ocultar 
de  quien  descienden  ,  por  haber  nacido  con  luz  ,  y  ser 
gente  honrada  y  conocida.  En  estos  se  vengan  los  que 
ponen  su  honra  en  la  afrenta  agena  ,  y  piensan  que  la 
intención  de  los  Príncipes  en  los  estatutos  ,  fue  que  se 
conociese  de  quien  desciende  cada  uno.  Y  así  creen  que 
á  pesar  de  los  Príncipes  se  esconde  la  infamia  en  la  gente 
baxa  5  pero  no  son  los  Reyes  de  tan  dañada  intención: 
y  pasa  totalmente  al  revés,  que  la  traza  de  los  Príncipes, 
y  su  voluntad  y  deseo  se  cumple  en  los  que  se  ocultan, 
y  se  frustra  en  los  que  todavía  son  conociejos  y  seña- 
.     tom.XK  X  la- 
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lados  5  porque  sil  intención  era  hacellos  a  todos  de  chrls- 

tiandad  inmemorial ,  y  antes  se  ha  de  creer  ,  que  la  no- 
ta que  mas  desearan  los  Reyes  que  se  encubriera  ,  es  la 
que  toca  á  la  gente  honrada  de  su  rey  no  *  porque  á  es- 
tos la  honra  y  nobleza  ,  y  los  abuelos  que  tienen  califi- 
cados los  aseguran  mas  ,  y  habiendo  mas  seguridad  de 
su  fe  ,  claro  está  que  les  deben  sus  Principes  mas  vo- 
luntad y  favor  ,  que  á  la  gente  que  se  pudo  encubrir 
por  ser  menos  honrada.  Pero  la  dificultad  que  el  mismo 
negocio  tenia  en  sí ,  hizo  que  no  pudiese  surtir  efe&o 
en  lo  que  mas  se  deseaba,  y  no  convenia  librallos  muy 
apriesa  de  la  nota  ,  para  que  escarmentasen  en  ellos  los 
flacos  en  la  fe  ,  viendo  claramente  en  gente  conocida 
y  noble  la  infamia  que  dexa  á  sus  descendientes  ei 
ehristiano  que  se  aparta  de  la  fe'  que  profesa.  Por  esto 
se  ha  esperado  tantos  años,  á  que  llegue  la  sazón  de  li- 
brar también  de  la  infamia  á  los  que  sin  culpa  suya  la 
padecen  coa  mayor  lastima  de  los  que  bien  lo  miran  por 
caer  en  gente  honrada  y  principal. 

Habiendo  pues  visto  hasta  aquí  claramente  el  zelo, 
justicia  ,  y  buen  gobierno  de  los  Pontífices  y  Reyes, 
que  hicieron  los  estatutos  perpetuos  >  resta  ver  si  lleva 
camino  lo  que  algunos  imaginan,  que  ha  llegado  ya  el 
tiempo,  en  que  sin  detrimento  de  la  Religión ,  se  podría 
tratar  de  poner  alguna  limitación  á  los  estatutos  ,  usan- 
do los  Principes  de  su  acostumbrada  clemencia",  y  del 
deseo  de  honrar  á  sus  vasallos. 
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CAPITULO     IX.0 

Lo  que  se  ha  de  suponer  para  la  platica  de  la  limitación* 

Jl\  ntc  todas  cosas  se  ha  de  notar,  que  la  gente  que  tiene  ¡ 
alguna  raza  de  moros,  ó  judíos,  ó  hereges,  es  en  dos  ma- 
neras :  unos  seguros  en  la  fe  ,  y  otros  de  quien  todavia 
se  tiene  mala  sospecha.  Seguros  se  entiende  que  son  los 
que  absolutamente  son  tenidos  por  christianos  de  cora- 
zón ,  sin  que  de  su  fe'  haya  duda  ,  ni  la  pueda  haber 
con  fundamento,  como  son  los  nobles  que  tienen  algu- 
na raza  ,  y  las  familias  que  han  vivido  en  opinión  dev 
buenos  christianos, algunos  siglos,  después  de  la  conver- 
sión mezclados  con  otros ,  y  los  demás  fieles ,  y  con  se- 
ñales de  la  fe'  interior  ,  que  en  ninguna  manera  haya  de  ¡ 
ellos  la  duda  ó  recelo  que  de  otros  pueda  haber  •>  como 
quando  vemos  que  muchos  de  ellos  renuncian  por  amor 
de  Christo  nuestro  señor  los  bienes  temporales,  y  en- 
tran en  Religión  ,  y  las  madres  meten  á  sus  hijas  Mon- 
jas ,  y  los  varones  son  admitidos  al  sacerdocio  ,  y  otras 
señales  semejantes  ,  sin  que  jamas  se  vean  en  ellos  señas 
de  infidelidad  ;  y  todo  lo  que  dice  la  sagrada  Escritura 
contra  los  judios  y  fariseos ,  no  es  aproposito  para  que 
nos  recelemos  de  los  de  aquella  casta  ,  quando  son  bue- 
nos y  seguros  christianos:  como  para  creer  que  imitan 
á  los  idolatras  los  que  descienden  de  ellos ,  no  es  argu- 
mento lo  que  la  misma  Escritura  dice  contra  los  genti- 
les. Los  peligrosos  y  de  mala  sospecha  son  aquellos  de 
quien  todavia  hay  justo  recelo  ,  y  no  se  les  hace  agra- 
vio en  dudar  de  su  fe  ,  ni  en  excluillos  del  sacerdocio: 
tales  son  (hablando  en  común)  los  moriscos  de  Granadas 
porque  aún  no  há  treinta  años  se  redujeron   la  última 
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vez  ,  y  ní  pareció  la  conversión  muy  voluntaría  ,  ní 
después  hemos  visto  grandes  señas  de  su  creencia.  Tam- 
bién se  infiere  y  teme ,  que  los  moriscos  de  Aragón  sean 
infieles,  porque  todavía  se  precian  de  sello  ,  ni  se  ve  en 
ellos  piedad  chrisüana,  ni  se  mezclan  con  los  antiguos 
christianos ;  y  casi  están  en  el  mismo  grado  las  familias, 
ett  que  algunas  personas  de  treinta  años  acá  ,  han  sido 
penitenciados  por  judaizantes,  las  quales  por  la  mayor 
parte  son  de  la  corona  de  Portugal ,  ó  traen  de  ella  su 
origen,  Y  porque  nunca  la  cautela  abundante  hizo  daño, 
en  habiendo  juto  recelo  por  algún  camino  de  que  los  de 
casta  de  moros  ó  judios  de  algún  lugar ,  no  son  católi- 
cos de  corazón  ,  menester  es  que  la  República  no  se  fie 
de  los  que  teme  que  son  sus  enemigos ,  ni  les  de'  armas 
contra  sí ,  ni  los  honre  y  acredite  hasta  tener  bastante 
satisfacción  de  que  no  son  fingidos  ,  sino  verdaderos 
christianos. 

Advertida  ya  la  distinción  de  seguros  y  sospechosos: 
sea  el  primer  fundamento  de  esta  platica ,  que  el  propo- 
ner limitación  en  los  estatutos  ,  siempre  ha  de  ser  de 
suerte  que  los  sospechosos  mientras  lo  fueren  nunca  al- 
cancen las  honras  y  dignidades,  que  hoy  se  niegan  á  los 
moriscos  \  porque  solo  se  pretende  representar  á  los  que 
tienen  el  gobierno  de  la  República  á  su  cargo  ,  que  vean 
si  será  conveniente  al  servicio  de  Dios,  y  al  bien  público, 
que  una  raza  antigua  no  sea  parte  para  hacer  incapaz 
de  Hábitos  y  Colegios ,  y  cosas  semejantes  ,  á  infinita 
gente  noble  y  honrada  ,  de  cuya  christiandad  hay  to- 
da la  satisfacción  que  se  puede  desear.  Y  á  la  dificultad 
que  se  ofrece  en  distinguir  los  seguros  de  los  sospe- 
chosos,  viéndose  alguna  vez,  que  los  que  eran  tenidos 
por  seguros  remanece  que  eran  infieles  :  á  esto  adelante 
le  daremos  salida  con  el  favor  de  Dios. 

Entre  tanto  se  advierta  ,  que  el  fin  de  esta  disputa^ 
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no  es  que  el  plazo  de  la  limitación  sea  corto  como  de 
cien  años  ,  ó  de  mil  y  quinientos  5  porque  si  bien  á  mu- 
chos cuerdos  les  parece  que  quando  la  información 
pasa  de  cien  años  ,  está  expuesta  á  grandes  falsedades  c 
inconvenientes  5  pero  la  intención  de  este  tratado  ,  no  es 
señalar  qual  plazo  sería  el  mejor,  sino  disputar  si  con- 
viene que  los  Príncipes  pongan  alguna  limitación,  y  se- 
ñalen algún  plazo  ,  aunque  sea  de  doscientos  años,  para 
que  las  informaciones  no  sean  interminables» 

Y  de  camino  se  verá  sí  puede  dar  juntamente  traza, 
para  que  los  moriscos ,  y  los  demás  de  cuya  infidelidad 
hay  justo  miedo  ,  pierdan  el  resabio  de  infieles ,  y  ven* 
gan  á  ser  christianos  de  corazón  ,  y  así  de  un  camino 
se  concluyan  dos  grandes  negocios ,  que  por  ventura  son 
los  de  mayor  importancia  que  hoy  se  ofrecen  á  España: 
conviene  á  saber  ,  honrar  á  los  seguros  en  la  fe,  y  hacer 
seguros  de  los  que  hoy  no  lo  son  ,  para  que  todos  hagan 
Jin  cuerpo  de  República  segura  y  honrada, 

CAPITULO     X.° 

Que  la  platica  de  la  limitación  no  es  nueva  para  los  Príncipes, 

ni  para  los  sabios. 

Jtorque  no  piense  por  ventura  alguno ,  que  esta  plati- 
ca es  contra  el  parecer  de  los  Príncipes  (que  son  los  au- 
tores de  los  estatutos),  ó  de  los  sabios  que  los  aconsejan, 
¿veamos  si  es  para  ellos  nuevo  este  pensamiento. 

Comenzando  por  los  sumos  Pontífices,  sabida  cosa 
ts  ,  que  el  santísimo  Papa  Pió  V.°  ,  y  el  prudentísimo 
Gregorio  XIIL°  desearon  mucho  la  limitación;  y  tanto, 
-que  cada  uno  de  ellos  tuvo  ordenada  su  Bula  en  for- 
ma de  Motu proprio ,  en  que  so  gravísimas  penas  man- 
daban que  ninguna  información  de  limpieza  «de  sangre 
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pasase  de  cierto  plazo  bien  moderado  ,  cotí  lo  qual  toda 
la  gente  honrada  á  quien  toca  alguna  raza,  quedaba 
limpia  y  hábil  para  qualquier  ge'nero  de  honra ,  y  aun- 
que no  se  publicaron  estas  Bulas ,  porque  la  gravedad 
del  negocio  pedia  que  se  comunicase  despacio  con  lá 
Magestad  Católica  ,  y  se  diese  y  tomase  sobre  qual  pla- 
zo era  el  mas  conveniente  >  pero  á  lo  menos  bien  claro 
mostró  la  Sede  Católica  Apostólica  su  deseo  y  su  pare- 
cer ,  y  su  resolución  ,  de  que  en  todas  maneras  conve- 
nia dar  orden  ,  como  quedase  libre  de  nota  tanta  gente 
noble  y  honrada,  y  segurísima  en  la  fe'. 

La  misma  voluntad,  afirman  que  tuvo  Sixto  V.°, 
aunque  de  esto  no  hay  .tanta  claridad.  Del  que  hoy  tie- 
ne la  silla  bien  se  sabe  quán  inclinado  es  á  clemencia, 
conforme  al  nombre  que  escogió,  y  bastante  demostra- 
ción ha  dado  en  algún  caso  bien  notable ,  de  que  su 
parecer  es,  de  que  no  deben  ya  estorbar  las  razas  anti- 
guas á  los  beneméritos  de  honra. 

Viniendo  á  España,  se  pudiera  aquí  alegar  quán  so- 
bre peine  se  hacían  las  informaciones  >de  limpieza  en 
tiempo  del  Emperador,  que  fue  honra  del  ge'nero  hu- 
rpano.  Pero  porque  hace  mas  al  caso  el  sentimiento  de" 
estos  postreros  tiempps ,  y  el  gran  Füipo  II.0  rey  no  mas 
de  quarenta  ,  y  comunmente  fue  tenido  por  mas  escru- 
puloso en  estas  materias  $  veamos  si  tuvo  diferente  pa? 
rccer.  Para  esto  no  hay  que  hacer  argumento  del  rigor, 
con  que  en  su  tiempo  se  hadan  las  informaciones  >  por-, 
que  una  cosa  es  querer  que  mientras  dura  la  obligación 
de  la  ley  se  guarde  inviolablemente  >  y  otra  no  querer 
limitar  los  estatutos.  Lo  primero  pertenecía  á  su  re&itud, 
y  en  lo  segundo  antes  estuvo  tan  blando ,  que  se  tuvo1 
ya  por  hecha  la  limitación  los  postreros  años  de  su  rey- 
n^tdo;  porque  se  sabe  que  á  este  proposito  hizo  una  jun- 
ta de  sus  Consejeros  h  y  q¡ue, tojos. convinieron  con  S.  M* 
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en  que  sería  bien  poner  termino  de  cien  años  para  las  in 
formaciones  de  Hábitos,  Iglesias  y  Colegios ;  y  al  señor 
Don  Pedro  Portccarrero,  que  hoy  es  Inquisidor  Gene- 
ral,  se  le  ha  oido  delante  de  muchos  ,  que  ¿1  se  halló  en 
esta  junta  y  acuerdo  ,  y  otros  muchos  dirán  lo  mismo. 
[Verdad  es  que  la  grandeza  del  negocio,  y  la  reporta- 
ción de  S.  M.  ,  y  la  madurez  con  que  conviene  .proce- 
der en  cosas  arduas,  todo  esto  fue  causa  de  que  antes 
de  salir  á  luz  lo  acordado,  sucediese  á  Filipo  el  que 
comienza  ya  á  ser  otro  Alexandro,  guardando  por  ven- 
tura el  Cielo  para  su  felicidad  entre  otras  grandes  haza- 
ñas, la  conclusión  de  lo  que  para  todas  ellas  podria  ser  de 
gran  importancia:  porque  si  lo  es  en  grande  manera  el 
Rey  de  los  corazones  ,  no  parece  que  hay  cosa  cdn  que 
tantos  pudiese  ganar  y  obligar,  á  que  en  su  servicio  ale- 
gremente gastasen  sus  haciendas ,  y  le  diesen  la  sangre  y 
la  vida ,  y  se  alentasen  á  qualquier  empresa ,  y  por  este 
camino  haciendo  S.M.  gran  merced  á  infinitos,  con  todo 
eso  quedaría  mucho  mas  rico  que  antes  ,  y  el  reyno  li- 
bre de  grandes  inconvenientes.  Y  si  es  gran  bienaventu- 
ranza hacer  bien  á  muchos  >  que'  será  hacer  bien  con 
tantas  calidades  ,  ¿y  que  cosa  tan  aproposito  de  quien 
tanto  se  precia  de  hacer  mercedes  ? 

Hasta  aquí  he  dicho  de  lo$  Príncipes  á*  quien  toca 
poner  la  limitación.  Veamos  ahora  qué  sienten  los  hom- 
bres sabios,  á  quien  los  Príncipes  huelgan  de  oir  >  y  sí 
entre  los  Consejeros  soa  los  mejores  los  muertos  (como 
uno  dixo  )  veamos  que  dicen  ellos  en ^ús-fibrós  $  y  no  es 
menester  alegar  extrangeros,  que  nó  es  mucho  que  no 
sepan  bien  lo  que  mas  importa  á  España  #  ni  tampoco  á 
los  que  no  favorecen  mucho  los  estatutos ,  como  Fray 
Luis  de  León  en  el  nombre  de  Rey  ,  sino  solos  á  los 
que  de  proposito  han  escrito  en  defensa  de-  los  mismos 
estatutos  en  todo  su  rigor.   Estos  son  Sifoancfcs  en  él 
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tic  47.,  y  Fray  Bartolomé  Medina  en  la  í.  2.  q.  105. 

art.  3-i  y  e^  primero  dice  :  fateor ,  plus  nimio  curiosi  su~ 
mus  Hispani ,  quod  eos  quoque  notare  solemus  ,  quod  majores 
jud¿e i  ad  catholicam  fidem  ante  ducentos  annos  sponte  con* 
ver  si  sunt.  Cum  ex  eis  multi  religione}  pace?  &  bello  sanélissi* 
mi  ,  praclarissimi,  &  fortissimi  evaserint.  De  suerte  ,  que 
le  parece  mas  que  demasía  ,  no  poner  algún  limite  en  los 
estatutos;  y  Fray  Bartolomé  de  Medina  habiendo  pro- 
bado con  la  autoridad  de  Santo  Tomás ,  que  conviene 
alguna  limitación  ,  añade  estas  palabras :  Certe  hoc  docu- 
mentum  di  vi  7bom¿  ,  &  hcec  limitatio  pr¿  sefert  magnam 
equitatem¡  &  speciem  justiti*,  qua  poterat  in  nostris  sta- 
tutis  observan,  sed  de  hoc  viderint  Paires  Ecclesia. 

En  confirmación  de  esto  se  debe  notar,  que  el  Arzo- 
bispo Siliceo  (que  hizo  el  estatuto  de  Toledo)  es  comunr 
mente  tenido  por  enemigo  declarado  de  la  gente  nota- 
da ,  y  con  todo  eso  en  la  infocmacion  que  escribió  ai 
Emperador  ,  y  al  Consejo  Real,  dando  cuenta  de  las  ra- 
zones que  lo  habian  movido  á  hacer  aquel  estatuto  ,  di- 
ce estas  palabras  :  "Como  este  nuestro  estatuto  sea 
"¡?y  humana,  según  los  tierooos  sucedieren  así  se  podrá 
?*  variar,  y  podría  ser  venir  tiempo  en  que  los  Inquisi- 
dores no  hallen  hereges ,  que  desciendan  de  judios  ó 
"de  moros ,  y  entonces  poca  necesidad  habrá  de  nuestro 
"estatuto/6  Hasta  aquí  son  sus  palabras ,  y  de  lo  demás 
que  escribe  en  aquella  información  ,  se  ve  claro  quanco 
mayor  recelo  habia  entonces ,  que  ahora  de  la  poca  fe 
de  los  notados.  Porque  tres  ó  quatro  veces  repite  ,  que 
cada  dia  se  vian  reconciliar  ,  y  quemar  muchos  poc 
judaizantes  ,  y  pone  exemplo  en  Córdoba ,  y  en  Cuenca, 
donde  dice  que  cada  año  se  quemaba  un  grande  núme- 
ro; y  añade,  que  de  los  Sacerdotes  confesos  habia  re- 
celo y  sospecha  ,  que  no  consagraban  en  la  Misa,  y  que 
era  puesto  en  razón  tener  ppr  sospechosos  en  la  fe  ,   á 
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todos  los  confesos  3e  la  misma  máhetí  (Jilea  los  morisi 
eos.  i  Pues  quien  no  ve'  en  quán  diferente  estado  se  ha- 
lla ahora  el  reyno  ?  ¿  y  quánta  seguridad  hay  en  gene- 
ral de  la  gente  que  tiene  alguna  raza? 

Al  mismo  intento  sirve  lo  que  Diego  Velazquez  es- 
cribió algunos  años  después  que  Silíceo,  en  defensa  del: 
mismo  estatuto.  Porque  al  fin  de  su  libro  ,  hablando  de 
la  queja  que  tienen  ios  notados  de  que  sea  sin  término  el 
rigor  que  contra  ellos  se  usa  ,  responde  que  no  será  sino 
temporal :  si  quieverint ,  si  fuerint  pacifici ,  modesti ,  mt\ 
ri  fideles  5  sic  enim  intra  non  multo* tj  annas ^pari  jure  cum 
christianis  veteribus  vivent.  Y  si  esto  dice  ,  creyendo  (co- 
mo e'l  lo  expresa)  que  aún  no  tocaba  la  nota  á  la  milé- 
sima parte  de  España  ,  y  teniendo  aún  á  lps  notados  por 
sospechosos  en  la  fe  \  \  que  dixera  a  hora,  que  ha  cesada 
( generalmente  hablando)  la  sospecha.,  y  el  número  de 
los  moriscos ,  y  demás  notados  es  infinito  ? 

A  estos  autores  no  se'  que  haya  ni  uno  solo  que 
oponer  ,  que  haya  escrito  lo  contrario  5  antes  los  demás 
que  tratan  de  estatutos ,  todos  favorecen  á  la  limitación 
casi  enteramente  ,  y  del  mismo  parecer  han  sido  muchos 
hombres  gravísimos  de  los  Gobernadores ,  y  entre  ellos 
los  mismos  Inquisidores  Generales  ,  entre  los  quales  el 
Cardenal  QuirQga,.era  voto  declarado ,  gomo  saben  to- 
dos los  que  le  trataban. 

Vistp  ,  pu^s ,  q4ue  la  Sede  Apostólica  ,  y  Ja  Monar- 
quia  de  España  han  mostrado  tanta  inclinación  á  limi- 
tar ya  lo  que  antes  parecia  sin  te'rmino,  y  á  que  los  hom- 
bres do&os  y  graves  tienen  el  mismo  deseo ,  resta  que  pe- 
semos bien  las  razones  de  este  sentimiento,  que  par  ;ce  uni- 
versal, y  par£  declararlas,  ya  que  en  el  Cap.  VL°  vimos, 
que  la  razón  única  de  hacer  los  estatutos  fue  el  justo  rece- 
lo de  ios  de  casta  de  moros  y  judios ,  y  en  el  Cap.  VIL0 
respondimos  a  los  inconvenientes  del  Capítulo  II.0  ,  mos- 
Tom.  XK:  Y  ¡tran- 


trando  que  no  eran  &J  ideraclon  al  tiempo  que  se 

hicieron  ioj  estatutos,  lo  que  ahora  se  ha  de  averiguar  es, 
si  ha  cesado  ya  la  razón  del  Capitulo  VI.0,  y  si  han  cre- 
cido los  inconvenientes  dd  Capitulo  II.0 
-:  Lo  primero  de  la  razón  del  justo  recelo  ,  no  es  posi- 
ble dudarse  si  ha  cesado  del  todo,  supuesto  que  la  limi-; 
tacion  (como  diximeís  )  ño  ha  de  habilitar  sino  a  la  gen- 
te totalmente  segura.  Y  claro  es,  que  de  los  seguros  no 
hay  ya  recelo  alguno :  y  siendo-ya  estos  tantos  ,  y  tan 
honrados ,  esto  solo  bastaba  para  que  la  limitación  se 
tuviese  por  justa  y  conveniente.  ¿Pues  que'  sera  ,  si  con 
esto  se  junta  que  los  inconvenientes  que  al  principio  s* 
menospreciaron ,  porque  eran  pequeños  ,  han  crecido 
ya  de  manera  ,  que  causan  gravísimos  daños,  que  cada 
día  se  hacen  mayores?  Si  esto  es  así,  ¿  no  se  ve'  que  será 
prudencia  limitar  los  estatutos  de  manera ,  que  se  h.iga 
merced  á  los  beneméritos  y  seguros?  ¿y  de,  manera  que 
se  animen  los  flacos  á  imitarlos  con  la  esperanza  de  se- 
mejante galardón?  Pues  para  esto  volvamos  á  los  incon- 
venientes del  Capítulo  11.° ,  y  discurramos  por  ellos  por 
aquel  mismo  orden,-  considerando  el  término  á  que  ha'n 
llegado ,  y  la  furia  con  que  van  creciendo. 

CAPITULO     X  V 

« 
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"^  Que  mira  a  la  Rejtgion*  y  culto  ¿faino. 
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XjI  ponerse  con  la  perpetua  infamia  á  peligro  lá  fe'  de 
tos  notados ,  ordinariamente  hablando  ,  río  tiene  verdad 
en  la  gente  -que  llamamos  segura  ,  aunque  quando  se 
Ven  en  tierra  de  hereges  o  moros,  terrible  tentación  es 
el  acordarse  que  volviendo  á  España  ,  no  pueden  al- 
canzar honra  eotera  ,  y<  que -la  pueden  tener  ,  y  sus 
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descendientes,  negándola:  fe.  En  la  gente  mas,  honrada 
es  mayor  la  fuerza  de  la  honra  ,  y  terribles  los  despeña- 
deros á  que  los  lleva  la  rabia  y  coraje,  y  la  memoria  . 
del.agr.avio  que  á  su  parecer  recibieron*  _, 

{     Pero  dexáda  aparte  la  gente  segura ,  á  lo  menos  eitj 
los  moriscos  es  cosa  de  gran  consideración  j  que  en  la  gen- 
te vulgar  es  muy  fácil  el  acomodarse  á  la  religión  que, 
mejor  les  este  de  las  tejas  abaxo,  y  vese  ciato  en,  que  el, 
vulgo  sigue  de  ordinario  la  fe'  del  Príncipe  ,  quejido  por 
eso  los  honra  y. favorece., ¿Pues  quien  no  vé  qus  siendo 
perpetua  la  infamia  de  ios  moriscos ,  si  Dios  no  hace  mi- 
lagros con  ellos ,  nunca  han  de  ser  christianos  de  cora- 
zón? Porque  si  miran  á  su  comodidad  temporal  ,  les  es- 
tuviera mejor  que  tornaran  los  moros  á  España ,  y  se 
apoderasen  de  ella  ,  y  ios  honraran,  y  reconocieran  por 
moros.  Y  puédese  temer  ,  si  así  aspiran  secretamente ,  y 
si  por  eso  huyen  de   mezclarse  >  porque  quieren  ser 
siempre  conocidos  y  diferenciados  por  moriscos.    \ 

A  esto  dice  el  Señor  Loaysa,  Arzobispo  de  Toledo* 
que  conforme  á  un  Concilio  antiguo,  ei  mejor  remedia 
era  obligarlos  con  leyes  rigurosas  á  que  nunca  morisco 
casase  con  morisca ,  ni  morisca  con  morisco,  lo  qual  es 
conforme  auna  Sanción  de  Paulo  III.0  ,  que  alega  el 
Cardenal  Borromeo  en  el  Concilio  V.°  de  Milán,  tra- 
tando de  los  judíos  recien  bautizados  y  y  dice  así  :  Ali? 
quam  quoque  jcautlonem <  adhibere cüret  Episcopus  ,  ut  hi  ho- 
mines  cum  matrimonium  ineunt  non  inter  se  contrabant^ 
sed  cum  bis  qut h  d  christ\anisx  antlquam  perpetuamque  or¡? 
ginem  dmunt :  ne  infer  ss)multam  consuetudinem  babeante 
ut  Pajdi  tertii  Sanáiione  babetur.  Y  sin  duda  que  la  mez- 
cla en  los  casamientos  es  gran  remedio  para  la  religión, 
no  solo  por  la  amistad  ,  sino  también. por  el  testimonio 
de  tan  estrecha  compañía.  Pero  no  es  por  ventura  el 
mejor  medio  para  esto  usar  de  rigor  y  violencia,  que  a 
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las  veces  resulta  en  mayor  inconveniente,  y  aún  "mas,  si 
la  demás  gente  queda  afrentada  por  emparentar  con 
ellos.  Y  asi  parece  que  haría  mejor  efe£to  el  favor,  si 
se  diese  traza,  como  á  los  mismos  moriscos  les  estuviese 
bien  para  la  honra  y  comodidad  de  sus  hijos  y  nietos, 
como  si  de  aquí  adelante  no  le  obstase  para  las  honras 
comunes  al  nieto  el  tener  dos  abuelos  moriscos,  si  los 
otros  dos  no  lo  fuesen  ,  y  poco  á  poco  se  fuese  tomando 
seguridad  de  ellos ,  y  juntamente  se  les  fuese  abriendo  la 
puerta  á  honras  mayores.  Y  si  con  esta  traza  se  viese 
que  no  se  valen  del  favor  ,  justamente  se  podria  usar 
del  rigor  que  dice  el  Señor  Arzobispo  ,  y  no  les  faltaría 
con  quien  casarse  ,  que  la  misma  traza  serviría  de    que 
no  se  despreciase  la  demás;  gente  pobre  de  casar  con 
ellos:  y  dentro  de  cien  años  no  habría  memoria   de 
quien  lo  fue  ,  ni  de  quien  desciende  de  ellos  ;  a!  modo 
que  los  mas  de  los  judios  (  que  no  eran  menos  infames ) 
se  convirtieron  en  christianos  viejos ,  con  gran  prove- 
cho de  sus  almas ,   y  utilidad  de  la  República.  Y  si  de 
ésto  se   despechan  los  que  quisieron  ser  ellos  solos  ios 
honrados  b  los  que  mejor  lo  miran  ,  y  con  entrañas  de 
christiandad,  y  atención  ai  bien  común  ,  lo  tienen  por 
de  tan  gran  importancia  >   que  dieran  su  sangre   y  sus 
vidas  ,  para  que  no  se  perdiesen,  tantas  almas  de  pa- 
dres r  hijoá  y  nietos,  como  ahora  ven  que  se  pierden ,  sin 
haber  quien  se  apiade  de  ellos, y  son  bautizados,y  viven 
entre  nosotros ;  y  ni  basta  el  miedo  de  la  Inquisición ,  ni 
el  cuidado  de  los  Obispos,  porque.es  'gente  vulgar,  y 
no  ven  que  por  ahí  ganaran  honra ,   ni:  provecho  7  y  ¿1 
bien  espiritual  ,  ni  lo  entienden  ,  níatienden  a  eso* 

Pasemos  á-fa  gente  flaca  en  la  te  de  la  casta  de  ju- 
díos, que  todavía  hay  alguna,  señaladamente  en  Portu- 
gal y  con  la  qual  se  dibria  Usar  del  mismo  remedio  que 
queda  dkho  para  los  moriscas.  A  'las;  hijos,  de  estos  ¿  que 
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cosa  les  puede  ser  de  mayor  importancia ,  que  no  sa- 
ber de  quien  descienden  ?  Esto  se  procuró  en  el  Concia 
lio  XVII.°  de  Toledo  ,  y  el  dicho  Señor  Arzobispo  dice 
allí,  que  se  debiera  hoy  procurar  con  ios  moriscos. 
¿Pues  no  es  cosa  de  lastima,  que  haya  muchos  que  para 
asegurar  á  sus  hijos  deseen  grandemente  que  no  sepan 
de  la  infidelidad  de  sus  abuelos  ,  y  "que  el  rigor  de  los 
estatutos  los  obligue  (  mal  que  les  pese)  á  descubrirlos^, 
ló  que  forzosamente  en  gente  flaca  les  ha  de  ser  tenta- 
ción y  tropiezo  ?  Claro  es  ,  que  viendo  que  la  deshonra 
de  aquelia  se£ta  no  la  pueden  echar  de  sí ,  corren  peli- 
gro de  buscar  consuelo  en  creer  ,  que  quizá  era  la  me- 
jor ley  la  de  sus  antepasados?  que  si  el  amor  propio  hi- 
zo que  los  deshonestos  á  Venus  la  adorasen  5  ¿  que  mu- 
cho que  procuren  dorar  el  error  de  sus  abuelos  ? 

Los  juramentos  falsos ,  y  la  inquietud  de  las  con- 
ciencias no  es  menester  escribirlo  ,  que  nadie  hay  que 
no  vea  que  es  mayor  cada  dia  el  inconveniente  que  en 
esto  se  experimenta  ,  por  el  rigor  de  los  estatutos ,  y  lá 
flaqueza  humana. 

Finalmente ,  la  religión  parece  que  se  queja  de  que 
son  ya  gravísimos  los  daños  que  padece  por  lo  que  al 
principio  se  estableció  para  su  conservación  y  aumento, 
y  señaladamente  se  lamenta  de  que  se  disminuye  su  au- 
toridad, viéndose  que  no  basta  para  honrad  medianas 
la  seguridad  del  linage,  que  basta  para  el  Sacerdocio  ,  y 
para  la  dignidad  de  Obispo  y  Cardenal  de  la  Iglesia. 
En  la  antigüedad  no  se  sabe  que  se  mirase  mucho  en  la 
limpieza  de  sangre ,  sino  solo  para  el  Sacerdocio  ,  como 
refiere  Simancas  en  el  título  47. ,  donde  trae  lo  que 
acerca  de  esto  trae  y  dice  Josepho  ,  Platón  y  Plutarco. 
I  Pues  que  tiene  que  ver  con  esto  el  valerse  del  Ca- 
non 5 5.  del  Concilio  IV.0  de  Toledo  para  el  rigor  de  los 

es- 


i  yo 


estatutos  ?  El  Canon  dice  :  Qui  ex  jucUls-  sunt'+of ficto pu- 
blica nullatenus  optznt ,  quia  sub  bac  occassione  cbristianis 
injuriam  factura.  Esto  qs  hablar  puntualmente  coa,  los; 
que  estaban  en  el  caso  en  que  hoy  están  los  moriscos: 
y  si  están  en  ese  caso  ios  que  hoy  son  ordenados  y  con- 
sagrados, ¿que  mayor  desprecio  de  la  religión  que  pro- 
moverlos ?  Y  si  no  i  para  que  se  alega  que  ai  Concilio  le 
pareciera  prodigio,  que  se  fiara  la  consagración  del  cuer- 
po de  Christo  ,  de  quien  no  se  habia  de  fiar  oficio  de 
Juez  ,  ni  de  Escribano ,  ni  aún  de  Almotacén ,  que  cla- 
ro es  que  habla  el  Concilio  de  todos  estos  oficios ,  va- 
liéndose de  la  autoridad  que  el  Rey  le  daba  >  no  obs- 
tante que  alguno  declara  el  Canon  de  los  oficios  y  be- 
neficios Eclesiásticos  ,  y  no  de  otros  algunos? 

Dirá  por  ventura  alguno,  que  si  pretende  que  los 
que  son  inhábiles  para  colegios  y  hábitos  ,  io  sean  tam- 
bién para  el  Sacerdocio ,  que  eso  es  lo  que  podrian  de- 
sear los  que  se  glorian  de  limpieza  de  sangres  como  si 
esto  fuera  licito  ó  hacedero ,  y  pues  no  lo  es,  no  pare- 
ce que  hay   otro  remedio,  sino  limitar  los  estatutos ,  y 
antes  pedir  algo  mas  para  el  Sacerdocio ,  que  para   las 
honras  menores ,  para  que  la  que  es  mayor  dignidad, 
¿ea  mas  honrosa  y  mas  estimada.  Porque  aunque  tam- 
bién sirven  en  su  manera  á  la  religión  los  hábitos  y  co- 
legios, perobien  clara  está  la  diferencia  •>  ¿  y  quánto  flia- 
yor  confianza  se  hace  del  Sacerdote  y  Obispo,  que  del 
Colegial  ó  Comendador? 
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CAPITULO     XII.0 

Que  mira  á  la  paz  y  seguridad  del  reyno. 


S 


i  importa  la  limitación  para  que  los  moriscos  sean 
christianos  ,  y  se  hermanen  con  los  demás :  ¿  que'  cosa 
puede  haber  de  mayor  importancia  para  la  seguridad 
del  reyno?  Corto  de  vista  es  el  que  no  alcanza  a  ver  el 
peligro  que  amenaza  á  la  República  de  la  infidelidad  de 
los  moriscos ,  porque  el  número  de  estos  enemigos  ere* 
ce  dentro  del  reyno  sin  comparación  mas  que  el  de  los 
amigos:  y  así  aunque  ellos  sean  ahora  muchos  menos, 
la  buena  cuenta  dice,  que  dentro  de  pocos  siglos  han  de 
ser  ellos  los  mas  ,  porque  no  hay  persona  de  ellos  que 
no  se  case  antes  de  los   veinte  años  ,  y   ni  ios  consu- 
men  las  guerras  ,  ni  las   Indias  ,   ni  los  presidios  de 
Flandes ,  ni  de  Italia  ,  ni  de  su  casta  hay  Frayle ,  ni 
Monja  ,  ni  Clérigo  ,  ni  Beata.  Todos  multiplican  como 
conejos  ,  y  por  esta  cuenta  parece  que  no  es  mucho  que 
se  doble  el  número  cada  diez  años,  y  siendo  así ,  de 
cada  mil  se  harán  mas  de  un  millón  dentro  de  cien 
años:   ¡que   mayor  peligro  si  fuesen  enemigos!  Has- 
ta ahora  no  se  ha  echado  de  ver  tanto  la  multiplicación, 
porque  en  la  cuenta  de  la   dobladilla  hacen  poco  vulto 
las  primeras  multiplicaciones:  á  la  nona  y  ala  decima,  y 
de  ahí  adelante  allí  es  la  maravilla,  que  dicen  délas  casas 
del  Axedrez  ;  y  no  es  esta  imaginación  ,  sino  evidencia 
que  obliga  á  velar  ,   y  proveer  de  remedio  con  tiempo, 
y  mas  si  nos  amenaza  aquella  revelación  de  San  Miguel, 
que  refiere  el  Arzobispo  Loaysa  sobre  el  Canon  8.  del 
Concilio  XVII.0  de  Toledo,  y  dice  que  la  traslada  fiel- 
mente de  Fray  Ximenez  ,  varón  santo  y  doüo ,  y  su 
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tenor  es :  Hisjjunia  propter  Sarracenos  innumerls  calamita- 
tibus  afjiixetur. 

Otro  peligro  en  alguna  manera  mayor  es  ,  que 
entre  la  gente  honrada  y  rica  de  España  es  forzoso, 
si  no  hay  limitación  de  los  estatutos ,  que  á  toda  priesa 
se  vaya  apocando  el  número  de  los  limpios,  y  creciendo 
(  como  espuma  )  el  de  los  que  tienen  alguna  raza  ?  y  así 
dado  que  entre  estos  ricos ,  honrados  y  poderosos  fue- 
sen hoy  sin  comparación  mas  los  limpios ;  evidencia 
moral  es  ,  que  dentro  de  pocos  años  ha  de  ser  al  troca- 
do. No  hay  peste  en  el  mundo  tan  contagiosa  ,  y  el  ay- 
re  de  ella  solo  basta  á  inficionar,  y  donde  entra  la  man- 
cha ,  no  es  posible  que  salga  5  y  poquita  levadura  cor- 
rompe toda  la  masa.  Una  sola  familia  se  ingiere  en  po- 
cos años  en  toda  una  Ciudad  ,  ¿  que'  será  ,  si  donde  quie- 
ra hay  tantas  que  lo  procuran?  Si  fuera  conveniente  ó 
hacedero  que  los  notados  no  se  mezclaran  con  los  lim- 
pios ,  fuera  siempre  de  una  misma  manera  la  proporción 
del  número  de  los  unos  al  de  los  otros  ;  pero  siendo  for- 
zoso y  conveniente  que  muchos  se  mezclen ,  no  es  posi- 
ble que  no  se  apoque  el  número  de  los  limpios  ,  porque 
los  nietos  del  que  tiene  raza  la  han  de  tener  todos  for- 
zosamente $  y  los  nietos  del  que  no  la  tiene  ,  es  muy 
verosímil  que  la  teman  los  mas  ,  y  por  ventura  todos. 
Fuerza  es  que  los  limpios  unos  por  afición ,  y  otros  por 
necesidad,  y  otros  por  ignorancia  casen  los  mas  de  ma- 
nera ,  que  á  sus  hijos  les  toque  el  lacre.  Y  bien  se  ve  lo 
que  se  puede  juzgar  de  lo  general,  pues  que  en  algunas 
poquitas  casas  que  tienen  condición  en  el  mayorazgo  de 
perderlo,  si  emparentan  con  gente  que  tenga  raza,  to- 
davía suceden  desgracias 5  ¿pues  que'  será  en  las  demás  ? 
I  y  que  certidumbre  puede  haber  que  en  las  de  los 
Grandes  y  Títulos  no  vengan  á  suceder  desgracias  > 
'  quando  se  han  casado  á  disgusto  sin  pensar  heredar  ? 
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¿Quien   hay   que    no  sepa  que    hay  ya  muy   pocos 

(  aún  de  los  grandes  Caballeros  )  que  no  pierdan  la, 
presunción  en  el  casamiento  de  alguno  de  sus  hi- 
jos ó  hijas  ?  y  en  los  que  son  tantico  menos  ,  ¿quien  hay 
que  para  tomar  muger  ó  marido  le  haga  la  información 
que  para  ios  colegios  ,  ó  para  darle  un  habito?  Poquísi* 
mos  verdaderamente  }  y  así  es  forzoso  que  á  toda  prie- 
sa se  vaya  apocando  en  la  gente  honrada  y  poderosa  ei 
número  de  los  que  tienen,  opinión  de  limpieza  ,  y  quede 
esta  opinión  por  la  mayor  parte  en  los~que  son  teni- 
dos por  limpios  por  no  ser  conocidos.  Ahora  resta  ad-* 
vertir  el  gran  daño  que  de  aquí  se  sigue  contra  la  paz 
y  seguridad  del  rey  no.  ¿Que'.paz  puede  haber,  viendo 
la  gente  honrada  ^  noble  y  rica r  que  las  honras  que  se 
daban  á  sus  abuelos  ,  se  les  niegan  á  ellos,  y  á  sus  des- 
cendientes (por  sabérsela  raza  que  tienen  por  otra  par- 
te), y  se  dan  comunmente  á  gente  desconocida?  ¿  quien 
nove  el  coraje  y  rabia  que  han  de  sentir  de  verse  me- 
nospreciados de  gente  baxa?  ¿y  que  llegue  un  hijo  de 
:un  molinero,  ó  de  un  herrador  con  presunción  de  chris- 
tiano  viejo  ,  á  despreciar  á  los  nietos  de  la  gente  mas 
granada  de  España  ?  ¿y  que  un  lacayo  de  un  caballero 
quiera  ser  tenido  por  mas  honrado  que  su  amo?  Sabida. 
'  cosa  es  aloque  liega  la  presunción  de  la  gente  baxa  qtKáa- 
do  se  ve' anteponer  á  los  principales  en  la  pretensión  de  an 
colegio  ó  de  cosas  seaiejañtes.  Y  si  esta  división  es  una 
como  guerra  civil ,  ¿que'  se  puede  esperar  de  una  Repú- 
blica dividida  en  dos  vandos  tan  ^neonfrados?  ¿.y  cre- 
ciendo siempre  el  número  ,  fuerzas  y  corage  de  la  una 
parte,  y  la  altivez  y  presunción  de  la  otra?  Mientras  no 
llegare  el  negocio  á  rompimiento ,  por  lo  menos  llega  á 
cruel  enemistad  >  y  á  la  primera,  ocasión  (que  en  discuri- 
so  de  anos  no  falta  alguna)  podria  sucedei;  lo  que  teme 
Fray  Ljuis  de  León  en  el  nombre  de  Rey ,  y  diceidé  es- 
Tqw.XV*  2>  ,ta 
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ta  manera  ;  >>No  es  posible  que  se  anude  con  paz  el  rey- 
uno cuyas  partes  están  tan  opuestas  entre  sí ,  y  tan  di- 
ferenciadas ,  unas  con  mucha  honra  ,  y  otras  con  seña- 
lada afrenta  j  y  como  el  cuerpo  cuyos  humores  s§ 
^conciertan  mal  entre  sí,  está  muy  ocasionado  ,  y  muy 
avecino  á  la  enfermedad  y  á  la  muerte  :  así  el  reyno 
adonde  muchas  órdenes  y  suertes  de  hombres ,  y  mu- 
"chas  casas  particulares  están  como  sentidas  y  heridas, 
^y  adonde  la  diferencia,  que  por  esta  causa  pone  la  for- 
muña  y  las  leyes  ,  no  permite  que  se  mezclen  bien  unas 
"con  otras ,  está  sujeto  á  enfermar,  y  venir  á  las  armas 
"con  qualquiera  ocasión  que  se  ofrece :  que  la  propia 
"lastima,  é  injuria  de  cada  uno,  encerrada  en  su  pe- 
rcho, y  que  vive  en-e'l  ,  los  despierta  ,  y  los  hace,  velar 
■aibiempre,  á  la  ocasión,  y  á  la  venganza/4  Esto  dice  Fray 
Luis  de  León  f  y  si  tiene  razón  ( como  parece  )  ,  gran 
cordura  sería  asegurar  la  paz  del  reyno  ,  limitando  los 
estatutos  de  manera  ,que  de  christianos  viejos,  y  moris- 
xos,  y  confesos  ,  de  todos  se  venga  á  hacer  un  cuerpo 
unido,, y  todos  sean  christianos  viejos  y  seguros,  que 
fácilmente. lo  pueden  venir  á  ser  ,  y  á  olvidar  la  infideli- 
dad de  sus  antepasados ,  como  la  han  olvidado  los  que 
descienden  en  Francia  de  judios,  que  se  convirtieron 
•ahora  doscientos  anos,  y  ya  apenas  hay  memoria  de  que 
en  algún  tiempo  los  hubo  en  aquel  reyno.,  y  como  la 
han  olvidado  en  España  infinidad  de  personas,  que  se 
tienen  por  christianos  viejos,  y  sin  duda  alguna*  des- 
cienden de  ^moxos  y  judios ,  como  vimos  en  ¿t  Capí- 
tulo L° 

No  dixb  maLoino  que  escribió  discursos  políticos,  que 
alguna  vez  lo  que  parece  gran  favor  y  grandeza,  es  in- 
dustria del  Principe  para  asegurar  el  reyno  ry  para  te- 
nerlo mas  sujeto  y  obligado  á  desear  paz  >  ¿  pues  qué 
ocasión  se  podrá  imaginar  eaque  mejor  se  verifique  este 
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aviso ,  que  en  tratar  de  hacer  á  todo  el  rey  no  christia* 

nos  viejos?  Y  quando  no  importara  para  la  seguridad  ,  i 
lo  menos  importa   para  la  buena  amistad   y  concordia 
que  todos  los  buenos  Reyes  desean  á  sus  rey  nos. 

Finalmente  se  ha  llegado  ya  el  tiempo  en  que  el  ri- 
gor de  los  estatutos  sea  un  gran  seminario  de  discordias 
interminables:  porque  no  se  hadado  traza  cómo  imite 
en  alguna  manera  España  aquella  ley  de  amnistía  ó  de 
olvido  ,  que  hicieron  varias  veces  los  Atenienses ,  po- 
niendo perpetuo  silencio  á  todas  las  antiguas  discordias; 
pues  consta  quán  alabado  ha  .sido  aquel  consejo  de  todos 
los  que  hacen  memoria  de  el,  como  es  Cicerón  en  la 
primera  Phüipica*  Valerio  Máximo  lib.  4.  tic  i.demo* 
deratione  num.  4.,  Plutarco  inpolhhisy  Flavio  Vopisco  en 
la  vida  de  Aureliano,  PauloOrosio  lib.  2. cap.  ijoPaun 
íp  Emilio  in  Trasibul.  Justino,  Sigonio ,  Alciato  ,  y, 
otros  muchos. 


CAPITULO     Xlll.9 


Que   mira  a   la  honra  del   reyno. 

o  es  ageno  del  Rey  mirar  por  la  honra  de  sü  reyno, 
como  muy  bien  pondera  Fray  Luiside  León,  porque  el 
tener  honrados  vasallos  es  honra  suya  ,  y  es  menosca- 
bo de  su  autoridad ,  que  las  otras  naciones  comunmen- 
te tengan  por  judíos  á.los  Españoles,  y  por  afrenta  los 
llamen  los  marranos.;  y  esto  parece  que  no  tiene  otro 
fundamento,  sino  el  no  ponerse  límite  i  los  estatutos* 
y  mientras  no  lo  tuvieren  ,  cada  día  ha  de  ser  mayor  es- 
ta afrenta  >  como  vimos  en  el  Capítulo  pasado. 

Entiéndese  esto  bien  ,  comparando  el  reyno  de  Espa- 
ña con  el  de  Francia  ,  que  es  tenido  por  christianísimo, 
y  sin  mezcla  de.  linages  5  pero  es  cierto  que  hubo  moros 
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en  buena  parte  de  aquel  rey  no  ,  y  nadie  dirá  que  nun 
rieron  todos  sin  dexar  descendientes.  Los  judios  consta 
délas  historias  Francesas  que  tenian  su  principal  vivien- 
da en  Francia,  y  que  unas  veces  los  desterraban  por  no 
teher  dentro.de  su  reyno  tan  gran  número  de  enemigos, 
y  otras  los  tornaban  á  acoger  por  la  gran  suma  que  ofre^ 
cian  á  los  Reyes:  y  asi  cuenta  Genebrardo  en  su  Cró-i 
nica  cinco  destierros  generales,  de  que  hay  noticia:  el 
primero  ,  año  de  620.  por  el  Rey  Dagoberto  :  el  seguiv 
do  ,  año  de  1 145.  quando  los  acogió  Conrado  :  el  ter- 
cero ,  año  de  1190.  por  Fiüpo  Augusto  :  el  quarto> 
año  de  1295»  por  Filipo  IV.0  el  Hermoso  :  y  el  quinto^ 
y  postrero  ,  año  de  1395.  De  estos  destierros  ello  se  lo 
dice  ,  que  siempre  quedaban  los  que  se  quisiesen  bauti- 
zar ,  y  que  estos  serian  grandísimo  numero  /como  pasó 
en  Castilla,  y  en  Portugal  ,  quando  fueron  desterrados, 
y  bien  se  ye  que  al  principio  serían  las .  conversiones 
fingidas  ,  y  fue  la  postrera  ahora  doscientos  años.  De 
aquí  con  evidencia  se  colige,  que  no  habiendo  estatutos 
en  Francia  ,  puede  haber  habido  recato  de  mezclarse  ,  y 
que  así  apenas  habrá  Francés  que  no  descienda  de  ju- 
dios :  pero  de  haberse  todos  mezclado  ,  y  olvidado  la 
antigua  ley  ,  de  ahí  es  que  son  ya  todos  de  christiañ- 
dad  inmemorial  -,  y  tanto  ,  que  ha  ya  un  siglo  que  están 
en  esa  posesión  ,  y  sin  duda  después  del  último  destier- 
ro dentro  de  cien  años  no  había  ya  memoria  de  quien 
descendía  de  judios.  ¿Pues  por  que  no  se  hará  en  Espa- 
ña* lo  mismo  ?  que  ya  ha  mas  de  cien  años  que  fufe  la  úkU 
ma  conversión  en  Castilla  quando  fueron  desterrados  por 
los  Reyes  Católicos  año  de  1492. ,  y  en  Portugal  fue  el 
destierro  año  de  1 500.  Si  esta  afrenta  vá  cundiendo  por. 
razón  d¿  los  estatutos ,  ¿hay  mas  que  limitarlos,  y  que- 
dar dentro  de  pocos  años  todos  christianos  viejos  como 
en  Francia?  El  zelo  de  la  fe  que  por  la  gracia  de  Dios 
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hay  en  España  ,  fía  pedido  que  acá  se  mire  mas  en  está 

casta  por  la  poca  seguridad  que  de  ellos  habia ;  pero 
en  habiéndola  ,  ¿  de  que  sirve  afrentar  la  gente  honrada, 
y  todo  el  rey  no? 

Si  discurriésemos  por  las  demás  Provincias  de  la 
christiandad  ,  en  todas  hallaríamos  que  se  han  converti- 
do muchísimos  judios,  y  no  hay  año  que  no  se  con- 
ciertan en  Italia  y  Alemania»  El  año  de  mil  quatrocien- 
tos  setenta  y  quatro  es  famoso  en  las  historias  de  Sicilia, 
como  advierte  Mariana  ,  por  haber  sido  en  el  la  gran 
persecución  contra  los  judios  de  aquel  reyno  ,  en  la 
qual  por  lo  menos  se  escaparon  las  mugeres  que  eran 
innumerables.  ¿  Pues  quien  puede  dudar  de  que  descien- 
da de  ellas  después  gran  parte  de  la' gente  de  Sicilia  ? 
Pues  si  á  ellos  no  les  obsta  para  ser  christianos  viejos,  ¿por 
que'  á  solos  los  Españoles?  ¿  Quien  no  ve  que  no  habien- 
do en  esotros  rey  nos  christiano  alguno  que  judaice,  po- 
drá calumniar  alguno ,  que  si  han  judaizado  en  España, 
tiene  parte  de  la  culpa  quien  no  les  quita  la  afrenta  á 
los  ya  seguros? ¿pues  que  en  esotros  reynos  no  se  acuer- 
dan de  su  se£ta  ,  poique  no  les  afrentan  por  razón  de 
Ja  casta? 

Con  esto  se  junta  una  cosa  notable ,  que  pasa  mu- 
chas veces,  con  afrenta  y  despecho  del  nombre  Espa-  v 
ñol.  Hacense  grandes  averiguaciones  de  un  Español  no- 
jbílisimo  ,  y  no  se  aseguran  de  su  casta  ;  y  en  haciendo 
Una  probanza  por  algún  lado  extrangero  ,  por  aquel  la- 
do se  admite  por  christiano  viejo  ,  siendo  tan  verisímil 
que  será  de  casta  de  judios  ó  hereges,  como  de  católicoss 
y  fiándonos  tanto  de  los  extrangeros  ,  y  de  su  linage, 
apenas  le  hay  en  España  principal ,  en  el  qual  con  el  co- 
rage  de  los  ofendidos  no  se  haya  avivado  la  curiosidad, 
y  descubierto  nptables  infamias,  y  de  ellas  andan  li- 
bros 
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bros  escritos,  y  aunque  no  impresos,  bien  estendidos  por 
todo  el  reyno ,  y  en  ellos  notada  toda  la  gente  nobilísi- 
ma ,  que  por  algún  lado  desciende  de  mala  casta;  y  no 
es  maravilla  que  en  dándose  en  apurar  mucho  en  qual- 
quiera  grande  casa  ,  se  hallen  notables  baxios  >  porque 
si  el  que  hoy  nace,  tiene  hasta  el  décimo  grado  mas  de 
dos  mil  ascendientes  ,  |  cómo  es  posible  que  entre 
mil  .casamientos  no  haya  habido  alguno  desigual  y 
afrentoso ? 

Para  deshacer  la  infamia  que  le  resulta  á  España  de 
tanto  número  de  gente  notada  ,  dice  Diego  Velaz^uez 
en  su  defensa  del  estatuto  de  Toledo  ,  que  no  hay  que 
encarecer  tanto  esta  nota  ;  porque  no  es  la  milésima  par- 
te de  la  gente  de  España  la  que  excluian  ios  estatutos.  Si 
esto  era  así ,  lo  que  de  ello  se  colige  es  ,  quán  apriesa 
cunde  esta  mancha  ;  pues  al  tiempo  que  se  hizo  el  esta- 
tuto de  Toledo,  no  le  tocaba  á  la  milésima  parte  de  la 
gente  de  España  ,  y  ahora  de  la  gente  de  quien  se  cono- 
cen ascendientes,  toca  ya  por  ventura  ala  mitad  5  de  don- 
de se  colige  lo  que  se  puede  juzgar  de  la  gente  baxa,  que- 
no  se  sabe  de  quien  descienda,  y  mas  constando  de  lo 
que  escribe  el  Arzobispo  Silíceo  ,  que  al  tiempo  que  se 
hizo  su  estatuto  (que  fue  año  de  1547-)  eran  ya  los  cas- 
tigados por  el  santo  Oficio  mas  de  cinqüenta  <mil.  ¿Pues 
quie'n  no  ve  que  el  número  de  los  que-  descienden  de 
ellos ,  y  de  sus  parientes ,  y  de  los  que  después  han  cas- 
tigado, ha  de  ser  infinito? 
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CAPITULO     XIV.0 
Que  mira  a  la  justicia  y  equidad. 

V-^laro  es  que  la  rigurosa  justicia  (que  llaman  commuta- 
tiva)  no  se  puede  quejar  de  los  estatutos ,  aprobados  por 
el  Papa  ,  y  por  el  Rey  >  porque  no  hay  agravio  de  ese 
genero  donde  á  nadie  se  le  quita  lo  que  es  suyo  ;  pero 
como  es  tan  propia  de  Príncipes  la  justicia  distributiva, 
que  reparte  los  oficios  públicos  con  buena  proporción, 
mirando  á  los  méritos  ,  y  al  mejor  empleo ;  si  el  tiempo 
nos  ha  traido  á  estado ,  que  de  la  guarda  de  los  estatu- 
tos resulten  ya  graves  inconvenientes  contra  la  buena 
lazon  y  equidad,  ¿qué  cosa  mas  digna  del  Rey  que  li- 
mitallos  ?  El  principio  y  fundamento  de  todo  el  libro  de 
la  Sabiduría  ,  es  encomendalle  al  Rey  que  ame  la  jus- 
ticia y  razón  ;  diligite  justitiam ,  qui  judie  atis  terram. 
Adonde  se  debe  advertir ,  que  no  se  contenta  el  Espíri- 
tu Santo  con  mandarles  que  hagan  justicia  ,  ó  guarden 
justicia  á  sus  vasallos  ,  que  parece  ser  el  ofició  de  Prín- 
cipe ,  sino  quiere  que  sean  como  enamorados  de  ella* 
l  No  fuera  descortesía  acordalle  al  Príncipe  ,  que  le  im- 
porta para  la  seguridad  del  rey  no  ;  porque  no  hay  cosa 
que  mas  apure  los  vasallos  ,  y  su  paciencia  ,  y  los  aune 
ó  desobediencia ,  que  el  sentirse  muchos  agraviados  ?  Pe- 
ro para  un  ánimo  Real  no  le  pafeció  al  Espíritu  Santo 
que  era  menester  ponelle  delante  sus  intereses,  sino  pro- 
j)oneüe  lo  que  es  razón  y  justicia  ,  para  que  la  ame  ,  y 
Jo  mismo  es  ,  proponelle  qualquiera  cosa  en  que  hay  al- 
guna especie  de  iniquidad,  para  que  la  remedie  y  ponga 
en  razón. 

Tal  parece  lo  primero,  que  á  muchos  honrados ,   y 
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nobles,  y  segurísimos  en  la  fe  les  perjudica  la  honra  y 
valor  de  sus  antepasados,  y  que  por  eso  sean  excluidos 
de  las  honras ,  porque  sus  padres  y  abuelos  fueron  gen- 
te principal  y  generosa.  No  es  donaire  ,  sino  pura  ver- 
dad :  que  la  raza  antigua  no  hace  daño  á  la  gente  baxa 
y  ordinaria  ;  porque  no  se  sabe  quienes  fueron  sus  abue- 
los :  lueg9  a*  nieto  del  grande  ,  al  noble  hijo  de  padres 
honrados  no  es  quien  ios  afrenta  el  rebisabuelo  infiel, 
que  ese  por  sí  no  pudiera  ser  conocido  5  quien  los  afrea- 
ta  en  hecho  de  verdad ,  y  los  hace  posponer  á  la  gente 
baxa  ,  son  los  abuelos  principales  ,  y  señalados  en  noble- 
za, christiandad  y  valor  en  servicio  de  su  Rey  ,  por- 
que lo  que  daña  no  es  la  raza,  sino  la  nota  de  ello  >  y 
apenas  se  puede  notar  la  antigua  sino  en  la  gente 
ilustre. 

Volvamos  esta  razón  del  otro  lado  para  que  se 
vea  mejor.  ¿No  es  cosa  recia  que  lo  que  basta  á  un  hombre 
haxo  para  ser  christiano  viejo ,  y  poder  ser  familiar  y 
Colegial ,  eso  mismo  ,  y  mucho  mas  no  le  baste  al  gran 
caballero?  Pues  vemos  que  la  inmemorial  del  hombre  ba- 
xo, quando  en  el  mundo  llega  á  dar  información  de  la 
christiandad ,  es  de  ahora  cien  años.  Luego  á  toda  gente 
.ordinaria  les  bastan  cien  años  de  christiandad  para  sel 
christianos  viejos.  ¿  Pues  por  que'  no  ha  de  bastar  esí^ 
mismo  al  nieto  del  grande,  y  al  caballero  honrado ?¿Soa 
por  ventura  mas  seguros  en  la  fe  los  que  no  son  cono- 
cidos ?  ó  es  como  en  los  casamientos  que  de  ordinario 
se  yerran,  por  lo  que  dice  el  proverbio  :  dexaste  á  fu- 
lano porque  le  conopiades,  y  tomaste  á  fulano  porque 
no  le  conociades ,  habiendo  de  ser  al  trocado  >  pero  pai- 
ra acertar  mas  vale  el  mal  conocido,  que  el  bien  igt- 
norado. 

Este  engaño  de  anteponer  la  inmemorial ,  aunque  nd 
llegue  á  ochenta  años,  á  la  antigüedad  de  mas  de  ciento, 
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qiíando  es  manifiesto  su  origen  ,  puramente  es  en  des- 
honra de  la  gente  principal.  Porque  contando  que  no 
hay  posesión  inmemorial  ,  que  no  tuviese  algún  princi- 
pio, quanto  uno  fuere  mas  pri  cipal ,  lo  podría  menos 
esconder  5  y  asi  se  debia  dar  orden  ,  que  ei  tiempo  que 
pareciere  bastante  para  probar  la  inmemorial  en  chris- 
tiandad ,  en  nobleza  ,  y  en  qualquiera  posesión, ese  mis- 
mo baste  y  sobre  a  ios  que  tuvieren  principio  conoci- 
do ,  pero  mas  antiguo.  Porque  si  para  ser  hidalgo  de 
sangre,  bastase  probar  que  ahora  cien  años  eran  sus 
abuelos  de  uno  tenidos  por  nobles  $  ¿  por  que  ha  de  ser 
menos  honrado  el  privilegio  de  ahora  cien  años  ?  ¿  Quién 
no  ve  que  la  una  y  la  otra  nobleza  comenzó  por  mer- 
ced del  Rey  ?  Y  en  muchos  se  olvidó  el  principio  por 
ser  gente  menoá  pobre  ,  de  menos  cuenta ,  y  de  menos 
valor. 

También  parece  especie  de  iniquidad  ,  que  el  que 
tiene  quince  rebisabuelos  nobles  y  calificados,  y  uno  so- 
lo de  casta  de  moros  ó  judíos  ,  pierda  por  el  tino  mas 
qi^e  lo  que  gane  por  los  quince.  Si  e^  por  recelo  no  lie-* 
va  camino ,  y  si  es  por  el  castigo  de  la  culpa  de  un  re- 
bisabuelo, no  parece  justo  dexar  de  honrar  y  calificar 
los  quince  beneméritos  ,  por  castigar  á  un  miserable  ,  y 
razón  es  que  sean  mas  pártelos  quince  para  honrar  y 
calificar  á  su  nieto,  que  el  uno  para  deshonralle.  Esto 
se  confirma  con  la  certidumbre  que  hay,  de  que  los 
hijos  y  nietos  de  los  moros  y  judíos ,  que  se  convirtie- 
ron en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  ,  Don  Alonso  ei 
Sabio,  y  Don  Juan  el  II.0  fueron  admitidos  á  todas 
honras ,  y  los  que  hoy  descienden  de  ellos,  son  christia- 
nos  viejos.  Pues  se  ñabj  con  admitiilos ,  porque  se  vía 
que  se  habian  convertido  de  corazón  ,  ¿quánto  mas  se 
puede  y  debe  fiar  de  los  caballeros  principales ,  á  quien 
toca  alguna  raza  ?  ¿  No  es  terrible  desigualdad  fiar  mas 
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del  recién  convertido  ,  y  de  sus  hijos ,  que  del  caballero 
principal,  de  cuya  fe  no  se  duda? 

•i  También  lo  es,  que  hechas  las  paces  con  Francia, 
Tlarides  y  Alemania,  los  hijos  y  nietos  de  hereges  sean 
capaces  en  España  de  las  honras,  que  se  niegan  á  Espa- 
ñoles nobles  y  católicos  >  y  segurísimos  ,  si  acaso  tienen 
alguna  raza  antigua.  Porque  claro  está  que  á  los  hijos  de 
extrangeros  Españolados  no  se  les  ha  de  pedir  información 
de  que  no  descienden  de  hereges  :  y  no  se  puede  negar 
sirio  que  en  derecho  y  buena  razón  ,  efc  mas  incapaz  de 
honra  el  nieto  del  que  murió  herege,  que  el  judio  que 
fue  bautizado  de  treinta  años. 

• 

CAPITULO      XV.9 
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Que  mira  a  la  clemencia. 

Jliís  verdad  de  Salomón  >  que  esta  confirma  el  trono  del 
Rey  :  roboratür  clementia  tronus  ejus  ,  y  poco  es  menester 
para  persuadilla  á  quien  tiene  ánimo  real ,  y  por  con- 
siguiente inclinado  á  usar  de  ella  en  todo,  lo  que  diere 
lugar  la  razona  ¿  pues  que  sería  si  de  no  limitar  los  esta- 
tutos ,  de  aquí  adelante  se  hubiese  de  ver  obligado  á 
lísar  de  rigor  demasido ,  y  de  apariencia  de  crueldad»? 

Tal  parece  que  es  continuar  la  venganza  en  todos 
los  descendientes  del  culpado  sin  termino  alguno  ,  no 
obstarte  que  sean  segurísimos,  y  fidelísimos, .y  de  gran 
de  valor  y  nobleza.  Si  es  la  condición  de  Dios  castigar 
hasta  la  quarta  generación  ,  y  premiar^  sin  fin  hasta  la 
milésima  ,  no  llegando  siempre  al  premiar  el  valor  á  la 
quarta  ,  cómo  sufrirá  la  clemencia  de  un  gran  Monarca, 
c(ue  en  su  gobierno  se  prosiga  la  venganza  hasta  la 
irúlesima  ?  '    • 
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Quando  no  hay  culpa  ,  ni  presunción  de  ella  en 
los  descendientes ,  ¿quien  no  ve  que  es  demasiado  rigor 
infamallos  al  cabo  de  doscientos  años?  Y  dado  que  fuera 
justicia  ,  ¿que  corazón  hay  tan  fiero,  que  no  perdone  á 
la  gran  multitud  ,  quando  jamás  se  executó  la  justa  pe- 
na en  todo  un  gran  exe'rcito ■?  ¿y  quántos  exercitos  ha- 
rían los  que  tienen  raza  en  España?  Si  el  ser  muchos  los 
hereges  de  Fiandes  ,  y  de  fruncía  obliga  á  no  infamar 
á  sus  hijos ,  y  se  tiene  por  imprudente  el  castigo  (aun- 
que fuera  justo)  quando  se  e  xtiende  á  tantos  la  causa, 
que  sería  mayor  el  daño  de  la  República  en  el  rigor 
general ,  que  en  la  disimulación  y  perdón  con  buena 
traza  :  ¿quánto  mayor  razón  es  perdonar  á  tan  gran 
parte  de  España,  honrando  por  este  camino  á  los  segu- 
ros ,  y  dando  esperanza  á  los  flacos  ? 

Por  estas  razones ,  y  por  lo  demás  que  á  este  propo- 
sito se  colige  del  capítulo  pasado  ,  parece  que  su  misma 
demencia  habla  con  nuestro  Rey  ,  y  le  dice :  haced  ^se- 
ñor,  esta  merced  á  vuestro  reyno,  y  honradlos  a  tó4* 
dos  por  honrarme  á  mí :  no  permitáis  que  de  aquí  ade- 
lante con  razón  ó  sin  ella  ,  se  diga  que  en  España  se 
busca  invención  para  afrentar  á  los  vasallos,  y  para  que 
cunda,  y  nunca  se  acabe  la  afrenta  :  dad  esta  gloria  -á 
vuestro  gobierno,  que  se  diga  de  el  que  buscó  invención 
para  que  sin  agravio  de  la  justicia  se  perdonase  á  la  mul- 
titud, y  resultará  todo  en  pro  de  la  Religión,  y  en  gran 
seguridad  y  concordia,  y  en  mejor  confirmación  ¡de 
vuestro  trono. 
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Que  mira  al  desengaño.. 

IN  o  es  cosa  de  poca  importancia  el  tener  á  cada  cosa  ea 
la  que  es,  y  no  gobernarse  por  opiniones  falsas  f  y  para 
esto  hallan  algunos  que  son  ya  grande  estorbo  los  es« 
tatutos  si  no  se  moderan ;  porque  lo  primero ,  hacen  que 
se  estime  ia  nota  del  linage  por  grande  afrenta,  siendo 
cosa  de  que  entre  gente  cuerda  no  se  debería  hacer  mu- 
cho caudal ,  como  ni  de  la  nobleza  :  Nam  genus  &  proa* 
vos  y  &  qu<z  non  fecimus  ipsi ,  vix  ea  nostra  voco.  Lo  se- 
gundo ,  se  pone  gran  parte  de,  la  felicidad  humana ,  y  se 
tiene  por  cosa  de  gran  calidad  una  cosa  de  risa ,  y  es 
que  no  se  sepa  quien  fueron  los  rebisabuelos  de  uno. 
Claro  está  que  en  la  mayor  parte  de  la  gente  ordinaria  á 
este  olvido  se  reduce  la  limpieza  \  porque  lo  que  se  dice 
que  la  presunción  los  favorece,  mientras  no  se  les  prue- 
ba falta  de  linage  ,  es  puesto  en  razón  para  no  proceder 
contra  ellos ,  pero  para  persuadirnos  que  no  tienen  ra- 
za n  es  totalmente  irracional  >  porque  no  se  puede  presu- 
mir lo  que  no  es  verisímil ,  y  en  el  capítulo  primero 
vimos  claro  ,  que  infinitos  de  los  que  se  tienen  por  lim- 
pios ,  son  de  casta  de  moros  y  judíos  ,  y  si  se  ha  olvi- 
dado su  casta  por  ser  gente  baxa ,  antes  se  había  de 
tener  por  calidad  el  saberse  la  antigua  falta  del  linage 
de  uno  >  porque  claro  £S  gue  no  se  puede  saber  ,  sino 
Üe  la  gente  principal* 
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Lo  tercero ,  llega  el  disparate  á  que  un  hijo  y  nieto 
de!  oficial  mas  baxo  del  mundo,  por  muy  infame  que 
haya  sido  su  padre  ,  con  ral  que  no  se  sepa  de  e'i  que  no 
es  limpio  ,  se  esrime  en  mas  que  un  caballero  nobilísimo, 
si  se  sabe  de  el  que  tiene  alguna  raza.  Si  e^to  vá  por  pre- 
sunción y  sospecha  ,  ¿que  presunción  puede  haber  mas 
necia?  y  si  por  honra  ,  ¿como  puede  ser  que  el  que  no. 
la  tiene,  sea  mas  honrado  que  el  que  tiene  mucha? 

Lo  quárto ,  llega  la  locura  á  que  la  vana  presunción 
prevalezca  contra  la   evidencia.  Claro  está  que  la  casta 
no  sirve  mas  que  de  presunción  ,  como  en  los  potros,  y 
quando  hay  evidencia  de  que  un  caballo  es  admirable 
de  talle  ,  y  obras,  sería  desatino  atenerse  á  la  presunción 
xie  que  la  casta  era  ruin.  Pues  quien  no   ve  que  es  ma- 
yor disparate  querer  que  á  la  presunción  ruin  ,  que  po- 
día haber  de  un  hombre  por  un  abuelo ,  se  de  mas  cre% 
dito  que  á  la  evidencia  de  que  es  hombre  para  estimar 
en  mucho  ,  y  sucede  ya  sin  culpa  del  estatuto ,  que  las 
grandes  diligencias  en  averiguar  el  iinage  ,  no  sirvan  si- 
no de  excluir  por  la  presunción  ai  que  hay  toda  la  se- 
guridad  del  mundo  de  que  es  buen  christiano  y  de  pa- 
dres  honrados  ?  y  en  su  lugar  se  admite  otro  ,  que   no 
tiene  en  su  favor  mas  que  no  saberse  quien  fueron  sus 
abuelos.  Y  pasa  la  extrañeza  tan  adelante ,   que  vale  la 
presunción  vana  de  que  tiene  alguna  raza  el  que  está 
excluido ,  y  no  basta  para  deshacerla ,  ni  la  evidencia, 
ni  nuestra  misma  testificación  >  porque  al  mismo  tiempo 
que  admitimos   uno  sin  escrúpulo  á  cosas  de  la  mayor 
confianza  ,   fiándole   lo  mas  ,  no  nos  atrevemos  á  liarle 
lo  menos.  Y  en  averiguar  el  pensamiento  de  esta  presun- 
ción tan  flaca  se  ocupa  muchísima  gente  grave  ,  y  para 
esto  se  hacen  grandes  viajes  y  grandes  diligencias,  y   á 
las  veces  con  harta  molestia  y  pesadumbre.  Y  el  fruto 
Tom.  XVA  Bb  de 


i  S<5 

de  estos  trabajos  es  el  que  se  puede  entender  de  lo  dicho, 
demás  de  los  inconvenientes  que  suelen  resultar  á  las 
honras  y  á  las  conciencias. 

CAPITULO    XVII.0 

Que  mira  al  valor  de  los  vasallos. 

V  alerosísima  ha  sido  la  Nación  Española ,  pero  no  se 
puede  negar  que  en  los  mas  hay  ahora  menos  valor  que 
antiguamente ,  y  por  lo  menos  conviene  velar  en  no 
permitir  que  el  valor  de  España  vaya  á  menos,  que  no 
es  cosa  que  siempre  dura  en  una  Provincia.  Y  si  la  li- 
mitación délos  etatutos  fuese  de  importancia  para  el 
valor  ,  ¿  quien  habría  que  no  la  aconsejase  ?  Pues  para 
creer  que  importa  grandemente  ,  hace  gran  fuerza  lo 
que  se  sigue. 

Los  notados  de  alguna  raza  ,  como  atrás  queda  pro- 
bado ,  son  ya  infinitos ,  y  á  estos  por  fuerza  se  les  han 
de  caer  las  alas  ,  viendo  que  el  ser  valerosos  no  les  puede 
aprovechar  para  conseguir  la  honra  que  desean  ,  y  antes 
pueden  temer  ,  y  no  sin  fundamento ,  que  si  en  servicio 
del  Rey  y  de  la  patria  hicieren  hazañas  dignas  de  mu- 
cha honra  ,  esas  mismas  los  han  de  afrentar ,  haciendo 
que  se  eche  de  ver ,  que  por  falta  de  linage  no  se  les  ha- 
ce la  merced  que  á  otros.  Y  si  con  esto  se  alentasen  mas 
á  la  virtud  los  que  están  en  reputación  de  nobles  y  lim- 
pios ,  seria  del  mal  el  menos  5  pero  pasa  muy  al  leves, 
porque  se  persuaden,  que  para  alcanzar  hábitos  y  enco- 
miendas, y  otras  grandes  mercedes  de  su  Rey,  en  ningu- 
na manera  tienen  necesidad  de  mostrarse  muy  vaieío- 
sos  en  su  servicio f  sino  nobleza  y  limpieza  ,  y  un  poco 
de  favor.  Y  persuadidos  a  que  las  honras  no  se  dan  por 
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la  mayor  parte  por  los  grandes  servicios ,  sino  por  sola 

la  claridad  :  ¿  que  maravilla  que  huyan  de  trabajar,  y 
se  contenten  con  la  vana  gloria  de  lo  que  no  les  cuesta 
trabajo?  ¿  y  que  maravilla  que  por  la  mayor  parre  se 
porten  de  tal  manera  en  la  guerra  los  pocos  que  van  á 
ella  ,  que  teman  los  Capitanes  de  llevarlos  en  su  com^ 
pañU  ?  Porque  no  sirven  sino  de  exemplo  de  regalo  y 
desobediencia. 

No  es  este  el  camino  que  hizo  valerosos  á  los  Ro-> 
manos  ,  sino  antes  el  contrario  5  de  poder  quaiquie- 
ra  por  su  valor  y  hazañas  aspirar  á  grandísimas  hon- 
ras,  yá  los  mayores  cargos  de  la  República  5  y  así 
dixo  uno  :  Respublica  Romana  tamdiu  vlgult  ,  quam- 
diu  nullum  genus  hominum  viluit ,  quod  virtutem  coleret. 
Mirese  bien  quánto  mas  estimada  fue  de  los  Roma- 
nos una  corona  de  grama  ,  y  aún  el  premio  de  una  pi- 
ca seca  ,  que  ahora  de  los  Españoles  un  habito  de  San- 
tiago h  pues  claro  está  que  para  darla  no  se  hacia  infor- 
mación de  linage  ,  y  á  un  soldado  gregario  no  se  le  po- 
día negar  si  la  merecía.  Y  con  tanta  esperanza  ,  ¿  que' 
mucho  que  hiciese  maravillas,  y  se  ofreciese  á  qualquier 
trabajo  ?  Con  todo  eso  parece  que  se  engañó  Scipion 
Amirato  en  condenar  el  uso  de  España  de  dar  ios  hábi- 
tos de  las  Ordenes  Militares  de  Santiago,  Alcántara  y 
Calatrava  á  solos  nobles.  Imaginólos  el  premio  de  la  mi* 
licia  ,  y  si  miramos  la  institución  ,  no  son  sino  Ordenes 
instituidas  para  recibir  soldados  escogidos  ,  para  que  pe- 
leen en  la  guerra :  y  para  prometerse  mas  valor  de  ellos 
los  quieren  nobles  ,  como  lo  hacen  varias ,  y  la  Orden 
de  San  Juan.  Pero ,  si  como  pensó  Amirato,  los  hábi- 
tos fueran  premio  de  la  milicia  ,  no  le  faltaba  razón  en 
decir  r  que  se  habian  de  dar  á  qualquiera  que  pelease 
bien  ,  aunque  no  fuese  noble,  á  imitación  de  los  Roma- 
nos. Para  hacer  elección  del  soldado  (que  es  la  cosa 
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mas  importante  ele  k  milicia)  maravillosa  invención 
fue  que  los  escogidos  fuesen  nobles  ;  pero  si  ya  no  han 
deservir  sino  de  premio  ,  lo  que  en  común  dicen  los  po- 
líticos es,  que  conviene  que  ios  premios  se  den  igual- 
mente á  todos  géneros  de  personas ,  esto  es,  á  los  nobles, 
y  también  á  qualquiera  que  con  su  valor  mereciere  ser 
premiado?  y  que  es  contra  buen  gobierno  cerrar  la  puer- 
ta de  las  honras  á  los  beneméritos  de  qualquier  estado 
que  sean :  y  claro  está ,  que  á  quien  por  esta  razón  se 
le  diese  habito,  se  le  daba  honra  y  nobleza  para  de  ahí 
adelante. 

Y  no  se  puede  negar,  sino  que  es  deseable,  que  sien- 
do la  nación  Española  por  ventura  la  mas  adelantada  que 
hay  en  el  mundo  para  la  guerra  ,  no  le  faltasen  premios 
señalados  para  la  virtud  y  valor.  Abra  el  Rey  ei  tesoro 
de  la  honra  ,  y  sepa  cada  uno  que  infaliblemente  á  tal 
mérito  responde  tal  premio  sin  otra  alguna  informa- 
ción ?  y  luego  tendrá  infinitos ,  que  á  su  costa  ,  si  fuere 
menester ,  sigan  la  guerra  ,  y  hagan  en  ella  maravillas. 

Para  esto  importa  grandemente,  que  la  honra  ,  que 
diere  el  Rey  á  quien  le  sirviere  bien,  no  sea  de  menores 
quilates  que  la  que  heredaron  de  sus  padres  los  que  se 
precian  de  nobleza  de  sangre.  Que  pues  á  S.  M.  no  le 
cuesta  cosa  alguna,  y  es  mas  autoridad  suya  ,  y  premio 
mejor  empleado  en  quien  lo  sirve  bien  ,  y  cierto  camino 
para  que  infinitos  se  aventajen  en  servirle  ,  razón  es  que 
la  nobleza  que  diere  á  uno  por  sus  méritos  ,  lo  haga  ca- 
paz de  todas  las  honras  de  España ,  y  sea  en  buen  hora 
nobleza  nueva  ( que  claro  es  que  recien  nacida  no  pue- 
de ser  vieja  )  •>  pero  sépase  que  pueden  aspirar  los  vale- 
rosos á  dexar  muy  nobles  á  sus  nietos ,  que  por  ese  ca-« 
mino  ¡legaron  á  la  gran  nobleza  los  que  hoy  la  tienen, 
y  bien  pocas  son  hoy  las  familias  que  ia  tenían  ahora 
quúiiemoj  *aos.  Este  medio  sin  duda  es  poderoso  ,  para 
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que  aunque  el  Rey  estuviese  alcanzado  ó  alcanzadísimo 
de  dineros,  pueda  emprender  qualquier  gran  jornada  con 
grandísimo  aliento  de  todo  el  número  que  quisiere  de 
soldados.  Porque  claro  está  que  abriendo  el  tesoro  de 
la  honra  ,  ha  de  haber  en  ella  grados  ,  conforme  á  ios 
grados  del  merecimiento,  y  si  hay  premio  para  el  que 
pelea  con  un  morrión  y  un  arcabuz  ,  ¿que'  mucho  que 
lo  haya  muy  grande  para  el  que  lleva  un  galeón  á  su. 
costa?  Y  habiendo  tantos  particulares  ricos  y  deseosos 
de  honra,  ¿que' le  puede  faltar  al  que  la  puede  dar  ,  y 
alentar  con  ella? 

Lo  que  se  dice  del  premio  de  la  guerra,  podria  tam- 
bién tener  lugar  en  las  letras  y  gobierno,  que  si  en  lie-? 
gando  uno  á  ser  Oidor  del  Consejo  Real  dexase  nobles 
y  calificados  á  sus  descendientes  ,  de  manera  que  en  lle- 
gando la  información  á  este  principio  ,  no  tuviese  que 
pasar  adelante  ,  que'  mejor  traza  para  honrar  ,  y  califi- 
car estos  oficios  mas ,  y  para  que  se  pusiese  mayor  cui- 
dado en  merecerlos?  Y  baste  este  exemplo  para  que  se 
entienda  lo  que  de  otros  se  podria  decir.  Y  sea  la  con- 
clusión de  este  Capítulo  ,  que  el  poner  límite  á  los  esta- 
tutos, y  buscar  traza  como  los  seguros  en  la  fe  todos 
puedan  ser  capaces  de  las  honras  que  merecieren  ,  es  el 
medio  mas  conveniente  que  se  puede  imaginar ,  para 
que  infinita  gente  se  aventaje  á  maravilla  en  el  servicio 
de  S.  M.,  y  en  el  bien  de  la  República.  Y  al  contrario  el 
perpetuar  la  infamia  en  los  que  descienden  de  tal  ó  tai 
casta  (después  que  es  gente  segura  ),  parece  que  es  per^ 
der  el  valor  de  muchos  sin  fruto  :  por  lo  qual  á  la  infa- 
mia es  bien  ponerle  limite  ,  y  perpetuar  la  memoria  del 
valor ,  para  que  se  estime  en  mucho  la  honra  que  por 
el  se  gana. 
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CAPITULO     XVIII.0 

Que  el  haberse  descubierto  en  el  reyno  algunos  judaizantes 
de  poco  acá  ,  no  debe  estorbar  la  limitación. 

-Lio  que  se  ha  alegado  hasta  aquí  desde  el  Capítulo  X.° 
todo  ha  sido  en  favor  de  la  limitación  ,  y  parece  que 
tanta  fuerza  de  buenas  razones  arrebata  la  afición  del 
que  las  considera,  y  que  qualquiera  buena  intención  se 
dexaua  llevar  de  ellas,  si  no  la  detuviese  el  recelo  de 
dar  en  mayores  inconvenientes ,  huyendo  de  los  que 
ahora  se  experimentan.  Este  recelo  nace  de  la  infide- 
lidad que  en  algunos  se  ha  descubierto  de  poco  acá ,  y 
del  deseo  de  no  agraviar  á  los  nobles  y  limpios,  de  la  au-*. 
toridad  de  los  Hábitos  ,  Iglesias  y  Colegios,  de  la  vene- 
ración del  Santo  Oficio  ,  de  algún  exemplo  de  la  sagra- 
da Escritura,  y  de  otros  modernos  de  gente  cuerda  ,  y 
finalmente  del  dictamen  de  prudencia,  que  huye  de  mu- 
dar la  costumbre  antigua. 

Para  satisfacer  á  este  recelo  el  remedio  mejor  es  dis- 
currir por  todos  estos  motivos ,  y  advertir  bien  si  estor- 
ban la  limitación.  Porque  ( si  yo  no  me  engaño  )  cada 
uno  de  ellos ,  mirándolo  bien  ,  no  solo  no  la  estorba^ 
sino  antes  ayuda  grandemente  á  desear  que  no  se  dila- 
te. Esto  es  lo  que  deseo  declarar  en  este  discurso  :  y  así 
á  este  Capítulo  le  cabe  la  primera  de  aquellas  siete  con-» 
sideraciones. 

Y  comenzando  por  lo  que  pueda  alegar  el  recelo,  di- 
rá alguno  ,  que  no  basta  que  de  la  gente  notada  haya 
muchos  seguros  en  la  fe>  porque  también  hay  muchos 
todavía  sospechosos ,  y  la  República  no  puede  dexar  de 
recelarse  de  todos  hasta  que  todos  sean  seguros ,  so  pe- 
na 


na  que  de  ninguno  se  podrá  recatar ,  supuesto  que  la  ley; 
no  puede  mirar  al  particular  ,  sino  á  lo  general  >  porque 
claro  es  que  no  sería  buen  gobierno  dar  lugar  á  que  en 
teniendo  por  buen  christiano  á  un  hijo  de  un  relaxado,  se 
le  abra  luego  la  puerta  á  todas  las  honras  5  demás  que  no 
es  fácil  distinguir  quien  son  los  ya  seguros  ,  y  quién  los 
todavia  sospechosos ,  que  muchas  veces  acontece  que  los 
que  eran  tenidos  por  seguros ,  remanece  que  eran  in- 
fieles j  como  estos  años  últimos  se  ha  visto  en  los  judíos 
que  se  han  descubierto  en  Granada ,  Ezija ,  y  algunos 
otros  lugares. 

Esta  es  toda  la  objeción  5  pero  bien  mirada  ,  antes 
sirve  á  nuestro  intento  que  al  contrario.  Porque  lo  pri- 
mero, si  las  leyes  no  han  de  mirar  al  particular,  sino  á  lo 
general  5  ¿quien  duda  ,  que  aunque  todavia  puede  haber 
recelo  de  aigunos  particulares ,  á  lo  menos  en  lo  general 
de  España  (excepto  Portugal)  hay  toda  seguridad  de 
que  son  christianos  viejos ,  y  los  que  tienen  alguna  raza 
también  lo  son  de  corazón  ?  Porque  así  como  no  basta 
un  pequeño  número  de  buenos  para  aseguramos  de  una 
gran  comunidad  ,  así  no  es  parte  un  pequeño  número  de 
infieles  para  poner  sospecha  en  infinita  gente  que  ha  dado 
buena  cuenta  de  sí ,  y  tan  á  la  larga  ,  que  ya  nadie  duda 
de  que  son  fieles  de  corazón  ,  y  el  que  dixese  que  lo  du- 
da ,  hablaría  contra  lo  que  siente  en  Dios  y  en  su  con- 
ciencia. Admiramonos,  y  con  razón,  de  que  en  estos 
tiempos  se  haya  hallado  dentro  de  Andalucía  gente  que 
judaizaba  ;  pero  nuestra  misma  admiración  hace  eviden- 
cia, de  quán  persuadidos  estábamos  de  no  haber  reliquias 
de  judaismo  en  este  reyno  $  y  aunque  ahora  nos  quede 
algún  recelo  de  que  quedan  algunas  semejantes  ,  no  pode* 
mos  dudar  que  de  lo  general  no  hay  temor,  ni  sospecha  >  y 
mas  viendo  que  el  daño  que  se  ha  descubierto  ,  se  com* 
prehende  todo  en  unas  bien  pocas  familias ,  y  advinien- 
do 
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do  el  poco  número  de  varones  á  quien  tocó  ,  y  la  falta 
que  habia  en  aquellas  familias  de  las  señales  que  mas 
aseguran  ,  como  es  consagrarse  á  religión  y  virginidad 
algunas  doncellas  ,  despreciar  por  Christo  nuestro  Señor 
los  bienes  temporales  ,  y  tener  por  grande  afrenta  el 
ser  notados  por  descendientes  de  judíos  ,  conforme  al 
proverbio  :  erubuit ,  salva  res  est. 

Querer  que  dure  el  recelo  general  hasta  que  haya 
seguridad  de  que  ningún  particular  es  infiel  oculto ,  no 
parece  cuerdo  consejo  ;  lo  primero  ,  porque  en  esta  vida 
nunca  se  puede  llegar  á  tan  entera  seguridad  ,  y  mas 
en  una  República  tan  grande  como  España  ,  donde. tan- 
tos se  pueden  disimular,  y  donde  tantos  pasan  por  chris- 
tianos  viejos  ,  siendo  hijos  y  nietos  de  judíos  declarados. 
Lo  segundo  ,  porque  de  los  fieles  de  christiandad  inme- 
morial puede  haber  siempre  el  mismo  miedo  ,  pues  ha 
habido  de  ellos  tantos  hereges,  como  de  los  que  tienen 
alguna  raza  conocida.  Y  lo  tercero ,  por  el  mismo  re- 
celo y  ocasión  de  que  dure  la  infidelidad  en  algunos,  co- 
mo ya  vimos  en  el  Capítulo  XI.0  ¿  y  así  para  acabar  de 
apurar  las  reliquias  de  judaismo  conviene  que  con  la  li- 
mitación se  olvide  en  España  (  como  en  Francia  )  el  nom- 
bre de  judios ,  y  los  que  de  ellos  desciendan  no  lo  sepan. 
Y  aunque  todavia  nos  quedase  algún  recelo  ,  parece  que 
seria  buen  gobierno  disimular  quanto  sin  daño  de  la 
República  fuese  posible,  para  hacer  (como  dicen)  del  la-^ 
dron  fiel. 

Y  toda  la  razón  que  hay  para  recelarse  en  común  es, 
haber  visto  que  algunos  que  eran  tenidos  por  seguros* 
remaneció  que  eran  infieles.  ¿Y  por  que  se  ha  de  extender 
este  recelo  á  los  nobles  que  tienen  alguna  raza  \  ¿  Qaien 
no  ve  que  de  ninguno  de  ellos  se  ha  sabido  que  haya 
judaizado  en  estos  tiempos'?  No  hay  quien  tema  d-  ellos 
¡semejante  delito  ,  porque  la  honra  ,  y   los  abuelos  que 
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tienen  nobles,  nos  aseguran  á  todos  que  Son  fieles:  ¿  lue- 
go por  lo  menos  ningún  peligro  habría  en  que  por  ley 
general  gozaran  los  nobles  del  beneficio  de  la  limitación, 
dándose  orden,  que  las  informaciones  de  la  gente  noble 
no  pasen  de  cierto  plazo  ,  siquiera  porque  no  les  sean 
preferidos  los  confesos  baxos  y  de  cuyas  antiguas  faltas 
no  puede  haber  noticia  ,  como  vimos  en  el  capítulo 
primero. 

Y  á  lo  que  para  estorbar  la  limitación  se  opone  del 
hijo  del  relaxado  ,  y  de  ios  infieles  que  de  poco  acá  se 
han  descubierto  5  ¿  quie'n  no  ve  que  todos  estos ,  y  sus 
hijos  y  nietos,  y  aún  los  biznietos,  quedan  exclui- 
dos siendo  el  plazo  de  la  limitación  á  lo  largo ,  co-\ 
mo  si  fuese  de  doscientos  cinqüenta  años  ?  Demás  de 
que  si  fuese  necesario  sé  podria  exceptuar  del  bene-* 
ficio  de  la  limitación  á  los  descendientes  de  los  que 
han  sido  castigados  de  poco  acá,  por  haber  particular  ra* 
zon  para  que  la  República  se  recele  de  ellos ,  y  así  como 
sin  duda  se  deberian  exceptuar  los  confesos  de  tal  ó  tai 
lugar  siendo  moriscos ,  mientras  no  se  desprecian  de  su. 
casta  ,  así  se  podrian  también  exceptuar  los  demás  con- 
fesos por  haber  dado  mala  cuenta  de  sí ,  y  quiza  esta 
excepción  siendo  por  una  parte  justo  castigo  ,  por  otra 
sería  invención  saludable  para  que  la  emulación  y  en- 
vidia del  favor  común,  y  la  nota  particular  los  provoca- 
sen, y  obligasen  á  hacerse  dignos  de  que  adelante  se  les 
comunique  el  beneficio  de  la  limitación,  y  alcancen  hon? 
ra  como  los  demás  fieles. 

Aunque  mirando  bien  en  ello  ,  no  parece  necesaria 
esta  cautela,  porque  siendo  el  plazo  de  la  limitación  aU 
go  largo, ¿sin  duda  que  dentro  de  él  darán  señal  de  su 
infidelidad  los  que  la  tuvieren  oculta,  y  luego  castiga- 
dos por  el  santo  Oficio,  ó  no  habrá  para  ellos  limita - 
Tom.  XK  Ce  cionf 
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cion?  ó  si  la  hubiere,  habrán  menester  comenzar  de  nue- 
vo la  cuenta.  Porque  claro  está  que  el  plazo  se  ha  de 
contar  después  de  la  última  conversión  á  nuestra  santa 
fe.  ¿Pues  que  familia  habrá  que  siendo  infiel  no  descubra 
la  hilaza  en  padres  ni  en  hijos,  ni  en  nietos,  ni  en  bisnie- 
tos por  espacio  de  mil  años  ,  ó  de  mil  y  quinientos  con- 
tinuados í   Verdaderamente   que   los  que  en   tan   lar- 
go  tiempo  nunca  dieron  señal  de  infidelidad ,  con  razón 
merecen  que  la  República  se  asegure  de  ellos,  y  los  hon- 
re. Y  alguno  dirá  con  verdad,  que  ni  debe  la  humana 
providencia  mayor  seguridad  buscar  ,   ni  para   tenella 
puede  haber  mejor  remedio,  que  el   plazo  de  la  limita- 
ción 5  porque  esos  que  judaizan,  no  judaizaran  sin  duda, 
si  no  supieran  que  descienden  de  judíos  ,  y  para  que   lo 
olviden  seria  eficacísimo  remedio  la  universal  limitación 
¿n  todo  genero  de  gentes,  aunque  por  ventura  sena  me- 
jor consejo   (poniendo  termino  á  la  infamia,  por  lo  de 
hasta  aquí)  poner  juntamente  miedo  de  que  no  ha  de 
haber  limitación  para  los  que  de  aquí  en  adelante  delin- 
quieren. 

Y  finalmente  con  la  autoridad  del  Arzobispo  Silíceo 
se  confirma  ,  que  no  es  necesario  el  rigor  general ,  quan- 
do  el  daño  es  particular  ,  poique  e'l  confiesa  en  la  razón 
que  da  de  su  estatuto  ,  que  no  fue  conveniente  que  hu- 
biese tales  estatutos  en  España  antes  de  echar  los  judíos 
y  moros,  por  no  ser  tan  sospechosos  los  que  antes  se 
convertían.  Esto  es  asi  en  generáis  pero  claro  es  ,  que 
de  los  convertidos  de  entonces  también  había  algunos 
apostatad,  y  no  pocos,  pies  por  habellos  se  instituyó  el 
santo  Oficio  de  la  Inquisidor»  , 'antes  que  fuesen  echa- 
dos de  España  los  liaros  y  judíos  :  y. cosa  clara  es  ,  que 
los  infieles  que  ahora  se  han  descubierto ,  son  muchos 
menos,   y  mejor  el  estado  que  tiene  España  en  lo  que 
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toca  á  Religión.  Luego  sí  antes  no  era  menester  el  rigor 
de  los  estatutos,  mucho  menos  convendrá  que  sean  sin 
te'rmino  de  aquí  adelante. 

CAPITULO     XIX.9 

Que  no  estarla  mal  a  los  muy  nobles  ,  ni  a  ios  iimplcfc. 

JL/ irá  por  ventura  alguno,  que  limitando  los  estatu- 
tos es  verdad  que  se  hará  gran  favor  á  los  que  tienen 
falta  en  el  linage  >  pero  seria  disfavor  á  ios  mas  benemé- 
ritos de  honra,  que  son  ios  de  christiandad  inmemo- 
rial ,  y  señaladamente  la  antigua  nobleza  que  se  ha 
conservado  pura  y  limpia  5  porque  haciéndolos  á  todos 
christianos  viejos  ,  no  les  queda  ventaja  á  los  que  aho- 
ra la  tienen  y  merecen :  y  luego  corre  peligro  la  san- 
gre pura  de  los  muy  nobles  y  limpios ,  de  mezclarse 
con  la  gente  infame  con  gran  perjuicio  de  la  Re-* 
pública. 

A  esto  digo,  que  sin  duda  la  limitación  los  dexaria 
á  todos  contentos ,  como  se  puede  ver  por  lo  siguiente. 
Lo  primero  ,  no  hay  que  temer  que  por  habilitar  para 
las  honras  á  los  que  antes  eran  excluidos,  quedaran  lue- 
go iguales  á  los  que  ha  muchos  siglos  que  los  merecie- 
ron. Siempre  tiene  su  lugar  la  antigüedad  ,  y  la  diferen- 
te reputación,  y  como  hoy  se  ve  que  los  hidalgos  escu- 
deros por  mucho  que  se  precien  de  limpios ,  son  muy 
inferiores  á  los  Grandes,  y  á  los  que  son  de  casta  de 
Grandes  ,  así  es  forzoso  que  siempre  sean  inferiores  en 
nobleza  y  estima  los  que  de  nuevo  se  hacen  capaces  de 
todas  honras,  á  los  que  tienen  su  antiguo  solar  conoci- 
do ,  y  las  divisas  ó  trofeos  de  sus  antiguas  batallas  y  ha- 
zañas j  si  que  en  Italia  y  Francia  no  son  todos  iguales, 

Ce  z  aun- 


> 


aunque  no  hay  mas  estatuto  que  el  derecho  común.  Y 
así  quien  muestra  que  teme  que  perderá  el  ,  si  otros 
alcanzan  alguna  honra  mediana  ,  convencido  queda 
de  que  tenia  bien  poca  ,  fundada  por  ventura  en 
no  saberse  quien  fueron  sus  .  abuelos ',  que  los  muy 
honrados  ,  y  de  gran  capacidad  y  entendimiento  ,  an- 
tes , desean  grandemente  que  todo  el  mundo  sea  no- 
ble y  limpio  j  y  como  los  nuevos  títulos  de  Condes  y 
Marqueses,  no  obscurecen  á  los  antiguos,  así  la  an- 
tigua nobleza  no  se  obscurece  con  la  nueva.  Entre  los 
humanistas  es  muy  sabido  ,  que  los  patricios  Romanos 
unos  eran  de  las  familias  antiguas ,  y  otros  de  las  nue- 
vas que  creó  Augusto  Cesar,  y  aunque  los  nuevos  fue- 
ron mas  en  número  sin  comparación  ,  y  admitidos  igual- 
mente á  todas  las  honras  del  Senado  ,  nunca  pudieron 
igualar  en  honra  a  las  familias  de  los  primeros. 

Y  lo  que  se  dice,  que  importa  mucho  que  se  conser- 
ve pura  la  sangre  de  la  antigua  nobleza  de  España ,  mas 
parece  fanfarronería  que  atención  al  bien  común.. Si  no 
se  habla  mas  que  de  las  familias  de  los  Grandes  ,  y  de 
los  que  son  de  su  gerarquia,  esos  de  ordinario  ,  sin  que 
las  leyes  se  lo  manden  ,  ellos  se  tienen  cuidado  de  qué 
sus  casas  no  se  mezclen  sino  con  sus  iguales.  Yen  lo  denvas 
•si  antiguamente  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio, 
-y  de  Don  Enrique  ,  y  de  Don  Juan  el  1L° ,  no  se  siguió 
inconveniente  de  que  la  antigua  nobleza  y  christiandad, 
se  comunicase  a  los  recien  convertidos ,  y  se  hiciese  un 
•cuerpo  de  todcs,  y  se  mezclasen  sin  escrúpulo  ni  peligro; 
¿  por  que  lo  ha  de  haber  ahora,  si  los  estatutos  S£  limita- 
sen en  favor  de  tanta  gente  segura  y  honrada,?  ¿Quedó 
Prancia  inficionada  por  hacerse  todos  christianos  viejos  ? 
¿ó  es  mejor  la  sangre  délos  que  hoy  son  tenidos  en  Es- 
paña por  limpios  ,  porque  no  se  sabe  quieo  son  ?  Pues  si 
basta  ese  olvido  para  que  se  les  quite  el  asco  á  los  pre- 
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suntuosos , 'en  habiehdo limitación  j"  ternán  loque  de- 
sean ,  porque  luego  de  nadie  se  sabrá  raza  antigua  ,  y 
si  de  alguna  durare  la  memoria  ,  nadie  será  obligado  á 
emparentar  con  la  familia  aquella. 

Hay  mas :  que  mirándolo  bien,  la  limitación  sería  en 
grandísimo  beneficio  de  los  mas  limpios ,  y  honrados  de 
España,  y  de  los  mifcmos  señores  y  grandes,  porque 
aunque  á  ellos  ahora  no  les  toca  el  daño  5  pero  ya  toca  á 
deudos  suyos ,  y  ninguno  hay  tan  presuntuoso,  que  no 
.vea  claramente  que  es  muy  verisímil  que  le  tocará  á  al- 
guno de  sus  nietos  o  bisnietos.  ¿Pues  que  mayor  bene- 
ficio que  preservallos  de  esta  mancha  antes  que  la  con- 
traigan? Esto  es  al  modo  que  dicen  algunos  Teólogos, 
que  nuestra  Señora  fue  redimida  con  la  sangre  de  Chus- 
to  ,  y  que  el  efe&o  fue  preser valla  de  pecado  original,  y 
si  á  alguno  le  cayere  en  donaire  la  aplicación,  huel- 
gúese en  buen  hora  con  el,  y  confiese  la  verdad  con 
la  risa, 

'    CAPITULO     XX.0 

... 

Que  no  quitaría*  la  estimación  á  los  hábitos  ,  y  otras  honras^ 


iem  se  ve  que  es  de  grande  Importancia  que  sean  su- 
mamente estimadas  las  honras,  y  mas  las  que  son  grandes 
premios  sin  costa  alguna  del  Rey,  ni  del  reynó;  porque 
en  quitándoles  la  estimación  ,  se  le  quita  al  Rey  un  te- 
soro inmenso,  que  siempre  tiene  en  la  mano  ,  y  nunca 
se  menoscaba,  para  dexar  pagados  y  friten  tos  á  los. que 
bien  le  sirvieren.  Este  afgamentó  les  parece- á  algunos 
que  tiene  gran  fuerza  contra  la  limitación  de  los'  está- 
tutos  5  pero  mirándolo  bien-  nada  Concluye. 

Por- 
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J  Porque  el  tesoro  de  la  honra  consiste  en  la  suprema 
potencia  y  autoridad  del  Rey  que  es  poderoso,  para  que 
se  estime  por  gran  honra,  la  que  el  marcare  por  tal ,  y 
á  esta  suprema  autoridad  no  le  ayuda  ,  sino  antes  le  es- 
torba el  rigor  de  Iqs  estatutos?  porque  lo  limita  á  que 
en  dar  un -hábito  ,  si  lo  da  á  quien  notoriamente  lo  po- 
día traer  ,  le  da  casi  nada  ,  y  si  lo  quiere  dar  á  otro,  le 
pone  en  cuidado  ,  si  el  hacer  merced  de  un  hábito  ha  de 
ser  honra  ,  ó  deshonra  de  un;  caballero.  Por  lo  qual  sin 
-duda  es  mejor  discurso  el  que  hicimos  en  el  cap,  17. 
probando  que  con  la  limitación  de  ios  estatutos  queda- 
ría el  Rey  enteramente  señor  del  tesoro  de  la  honra  ,  y 
sin  otro  caudal  ,  podrá  emprender  la  jornada  que 
quisiere. 

No  negamps  que  mientras  dura  el  rigor  de  los  esta- 
tutos se  estima  en  nlu&ho  la  limpieza ,  porque  se  pone  la 
-honra  en  ella  j  pero  ese  grado  de  honra  ,  ao  es  el  Rey 
el  que  lo  da  >  la  fortuna  ó  el  olvido  :  y  poco  ve  el  que 
no  ve  que  está  en  mano  del  Rey,  hacer  que  después  que 
la  limpieza  no  sea  honra  de  Pedro  tí  i  'de  Martin  ,  sino 
de  todo  el  reyno  ,  se  estimen  sin  comparación  mas  que 
hoy  las  honras  particulares ,  que.S.  M.  fusre  servido  de 
dar  por  premio  á  los  que  le  sirvieren  ,  ahora  sean  hábi- 
tos, ahora  calidades,  ó  preeminencias  de  antigua  ó  de  nue- 
va bstituciqn;  J  si  que  en  mas  se  estimaban   las  honras 
entre,  los  Romanos  y  que  hoy  entre  los  Españoles  ,  y  no 
habría  entre  ellos  estatutos  de  sangre,  Y  así  no  es  lo  que 
se  pretende,  que  np  haya  grandes  honras ,  si  no  que  no 
se  ponga^ahepra)  ejisola  una  vana  presunción  contra 
la  evidencia,. y  qjie  tenga  su  lugar  la  nobleza  ,  y  su  lu- 
gar los  merecimientos,  y  la  honra  se  ponga  en  su  pun- 
to, y  sea  medio  para  hacer  á  los  hombres  valerosos  ,  y 
para  animales  ai  servicio  de  su  Rey  ,  que  con  esto  ter- 
-  ná 
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ná  S.  M.  sin  comparación  mayor  facultad  de  honrar  á 
quien  fuere  servido  ,  y  de  honrar  mucho  al  que  mucho 
le  sirviere. 

X  si  en  los  Religiosos,  Colegios  ó  Iglesias  que  te-¡ 
nian  tal  estatuto  ,  no  fueren  excluidos  todos  los  que  an-> 
tes  lo  fueran,  no  §e  estimarán  por  eso  en  menos,  sino 
antes  en  mas,  porque  no  se  reducirá  la  oposición  á  po- 
cos, y  en  gran  parte  desconocidos* ,  y  á  las  veces  con  me- 
nos letras ,  y  con  menos  capacidad  que  la  que  se  desea, 
y  podránse  oponer  los  nietos  de  Grandes  que  tuvieren 
alguna  raza,  y  los  grandes  letrados;  y  finalmente  la 
gente  que  las  mismas  Iglesias  ó  Colegios  admitieran  de 
muy  buena  gana  para  honrarse  con  ellos,  sino  fuera  por 
la  raza  del  iinage,  la  qual  borrada  y  olvidada  por  el  be- 
neficio de  la  limitación  ,  no  será  ya  iqfamia  p^ra  la 
Iglesia  ó  Colegio.  Y  finalmente  como  el  que  tiene  por 
cláusula  de  su  mayorazgo ,  obligación  á  no  casar  con 
muger  que  no  sea  limpia  ,  si  acaso  ama  y  estima  mucho 
á  una  por  saber  que  concurre  en  ella  con  grandes  venta- 
jas todo  lo  demás  que  pudiera  desear,  de  gran  virtud, 
hermosura,  y  discreción,  y  nobleza,  y  dote,  si  después 
le  avisan  que  tiene  alguna  raza  antigua,  se  tema  asimismo 
por  infeliz  en  no  poder  casar  con  ella  ,  y  se  tuviera  por 
dichoso  si  pudiera  asegurarse  ,  así  las  Iglesias  y  Cole- 
gios ,  mirándolo  bien  ,  teman  por  merced  si  su  Santi- 
dad y  S.  M.  limitaren  los  estatutos  de  manera  ,  que  ten?, 
gan  mas  entre  quien  escoger  ,  y  puedan  admitir  á  quien 
lo  sabrá  ¿odo ,  y  solo  le  faltaba  la  opinión  de  limpieza, 
que  de  ahí  adelante  terna. 
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CAPITULO     XXI.» 

ti 

-~   Que  estará  bien  al  santo  Oficio  de  la  Inquisición^ 

i 

-tasemos  al  santo  Oficio ,  á  quien  pide  el  zelo  de  la  fe, 
que  se  le  tenga  sumo  respeto,  y  veamos  si  le  quitaría  al- 
go de  su  grandeza  y  autoridad ,  la  limitación  :de  ios  es- 
tatutos. Dirá  por  ventura  alguno ,  que  gran  parte  del 
respe&o  que  se  le  tiene ,  se  funda  en  los  Sambenitos  per- 
petuos que  tiene  colgados  en  las  Iglesias  principales  ,  á 
imitación  de  aquellas  laminas  de  cobre  que  se  fixaron  ai 
altar  :  Numerorum  26  ad  perpetuam  rei  memoriam  ,  etv 
detestación  de  tú  maldad  de  Datan  y  Abiron  :  Ut  babe- 
rent  filii  Israel  qulbus  commonerentur  ,  atque  ut  cerner ent 
eas  pro  signo  ,  &  monumento.  Y  si  se  limitan  los  estatutos, 
parece  que  se  ha  de  menoscabar  algo  del  terror  de  aque- 
lla afrenta,  y  mas  si  juntamente  se  da  orden  que  se  que- 
men los  procesos  antiguos ,  y  que  después  de  cien  años 
ó  de  doscientos  se  renuévenlos  Sambenitos?  pero  mi- 
rándolo mejor  ,  no  solo  no  tiene  fuerza  esta  objeción ,  si- 
no antes  es  cosa  clara  ,  que  de  la  limitación  le  resultará 
mayor  autoridad  al  santo  Pficio. 

Para  declarar  esto  se  ha  de  presuponer,  que  la  poten- 
cia de  los  grandes  Tribunales  consiste  en  la  prontitud  de 
la  obediencia  de  ios  inferiores  ,  porque  si  al  pueblo  se 
le  diese  poco  por  obedecer  ,  muy  poca  sería  la  autori- 
dad de  los  que  mandan  >  y  luego  el  ser  tan  .prontos;  los 
Españoles  á  obedecer  al  santo  Oficio,  estriba  en  dos  co- 
sas: la  primera,  en  ser  gente  religiosa  ,  y  zeiosa  de  la  fe, 
y  grandemente  escrupulosa  en  qualquier  cosa  ,  que  to- 
que á  la  Religión;  y  la  segunda,  en  la  deshonra  que  te- 
me el  culpado  ó  desobediente  :  supuesto  el  zelo  y  fide- 
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lidad  común  en  acudir  á  denunciar ",  y  á  executar  lo 
que  se  les  mandare. 

De  este  fundamento  se  colige  ,  que  si  fuese  parte  la 
limitación  para  aumentar  el  zelo  de  la  fe  ,  y  para  subir 
de  punto  la  deshonra  de  los  que  fueren  culpados  de  aquí 
adelante  ,  sin  duda  sería  todo  lo  que  se  puede  desear  pa- 
ra la  mayor  autoridad  del  Santo  Oficio.  Pues  tomemos 
cada  cosa  de  por  sí :  el  zelo  de  la  fe  claro  está  que  no  lo 
hay  en  los  moriscos ,  ni  en  todos  los  que  no  son  chris- 
tianos  de  corazón  $  y  por  eso  se  dexan  de  castigar  innu- 
merables delitos  contra  la  fe'  que  pasan  entre  ellos ,  y 
no  hay  quien  los  vaya  á  denunciar  $  ¿  pues  que'  remedio 
para  que  tengan  zelo  y  escrúpulo  ?  ¿  no  procurar  que 
sean  christianos  de  corazón?  Luego  si  la  limitación  pue- 
de ser  medio  para  esto,  con  ella  crecerá  el  zelo  de  la  fe', 
y  la  veneración  del  Santo  Oficio.  Pasemos  al  temor  de  la 
deshonra  :  ¿que  temor  han  de  tener  los  que  no  se  afren- 
tan de  ser  tenidos  por  moriscos  ó  judios  ?  y  mas  si  no  se 
mezclan  con  la  gente  de  christiandad  segura  ,  por  ase- 
gurarse que  no  haya  quien  los  denuncie  :  ¿  pues  no  vi- 
mos ya  en  el  Capítulo  XI.0  que  sirve  también  la  limita- 
ción para  remediar  este  daño? 

A  esto  se  añade  ,  que  no  ha  menester  el  Santo  Ofi- 
cio autoridad  para  inquirir  ios  delitos  que  se  cometieron 
los  siglos  pasados  ,  sino  para  castigar  los  que  de  aquí 
adelántese  cometieren.  ¿Pues  quien  no  ve  que  siendo 
ya  infinita  la  gente ,  á  quien  toca  la  afrenta  de  lo  pasa- 
do ,  y  entre  ellos  muchísimos  nobles  y  honrados ,  y  en 
grandes  cargos  y  oficios ,  es  forzoso  que  no  sea  ya  tan 
grande  el  miedo  de  esta  afrenta  en  lo  por  venir?  Porque 
mal  de  muchos  (como  dicen)  consuelo  es ,  y  comunmente 
qualquierade  los  que  hoy  son  penitenciados,  se  contentara 
antes  de  su  afrenta, con  que  sus  bisnietos  pudieran  igua- 
lar en  honra  á  los  que  hoy  son  bisnietos  de  otros  peni- 
forn.XV.  Dá  ten- 
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tendadlos  5  y  asi  no  les  parece  ya  que  por  su  delito  pier- 
den sus  descendientes  mas  que  la  hacienda  que  les  con- 
fiscaron. ¿  Pues  que  remedio  para  que  la  afrenta  sea  mu^ 
cho  mas  terrible  de  aquí  adelante  ?  sino  echar  tierra  á  lo 
pasado  ,  y  reducir  á  toda  España  á  tal  honra  y  reputa- 
ción, que  los  que  de  aquí  adelante  fueren  penitenciados, 
vean  claramente  que  ellos  solos  son  los  viles  y  baxos,  y 
los  que  afrentan  á  sus  hijos  y  descendientes,  y  como 
tales  son  señalados  con  el  dedo  de  todos  ,  y  no  se  pue- 
den consolar  con  la  deshonra  de  muchos. 

A  esto  ay  udaria  si  con  el  perdón  de  lo  pasado  se  pu- 
blicara mucho  mayor  rigor  en  lo  por  venir  ,  para  que  ei 
deseo  de  conservar  el  beneficio  de  la  limitación,  y  el  mie- 
do del  mayor  castigo  y  afrenta  se  den  las  manos,  y  to-j 
do  sirva  á  la  mayor  veneración  del  Santo  Oficio. 

A  lo  que  se  dice  de  las  laminas  de  cobre,  la  respues- 
ta es  clara,  y  hace  mas  en  favor  de  lo  que  vamos  tratan-^ 
do  ,  de  que  no  quiere  Dios  nuestro  Señor  que  los  cas- 
tigados sean  infinitos ,  principalmente  en  aquellos  que 
no  pecaron.  Porque  ,  como  consta  del  Capitulo  XXVI.0 
del  dicho  libro ,  los  hijos  de  los  reos  no  lo  fueron  ;  antes 
avisa    la  sagrada  Escritura   con    palabras  memorables, 
que  no  quiere  Dios  castigar  ,  aún  en  tan  grandes  pe- 
cados como  aquellos  ,  sino  á  los  que  los  cometieron; 
pues  dice  estas  palabras-:  Faftum  est  grande  miraculumy 
ut  Core  pereunte  filii  illius  non  perirent.  Quán  gran  mila- 
gro fue  aquel  constará  de  lo  que  se  refiere  en  el  Capí- 
tulo XVI.0,  donde  dice  Moyses ,  representado  aquella 
historia  trágica  que  sucedió  á  los  cismáticos  Core  ,  Datan 
y  Abiron,  y  consortes ,   después  de  amonestado  ai  Pue- 
blo ,  que  advirtiesen  ,  que  si  aquellos  cismáticos  morian 
sicut  cáteri  homlnum  ,  el  podía  ser  tenido  por  mentiroso 
en  lo  que  hasta  allí  trataba  con  ellos  s  pero  si  Dios;  hi- 
ciere un  nuevo  milagro  ,  y  nunca  hasta  aquellos  tiem- 
pos 


pos  visto  en  la  muerte  y  castigo  3e  aquellos  rebeldes, 
que  entendiesen  quán  grande  habia  sido  su  pecado  ,  y 
quán  gran  verdad  trataba  el  de  parte  de  Dios  con  ellos; 
y  representando   la  historia,  dice  :  Datan  &  Ablron 
egressi  stabant  in  introitu  papilonium  suorum  cum  uxori- 
bus  &  líber is  ,  y  luego  ,  aperiens  térra  os  suum  devora* 
vlt  illos  cum  tabemaculis  suis  ,  $*  Universa  substantia  eo* 
rum.  Quie'n   juzgara   de  estas    palabras  que  no  pere- 
cieron los  cismáticos  con  toda  su  familia  y  casa  ,  si  des- 
pués Moyse's  no  lo  declarara  >  y  el  gran  milagro  pare- 
ce haber  estado  en  esto ,  que  abriéndose  la  tierra  para 
hundir  á  los  reos ,  ella  propia  escupió  los  que  no  tenían 
culpa  ,  y  los  alanzó  y.  y  puso  libres  de  peligro  ,  de  modo 
que  pudiesen  servir  á  Dios  en  la  propia  vocación  que 
sus  antepasados  ?  porque  claro  está  que  el  Tribu  de  Le- 
vi  no  se  mezcló  con  los  otros  Tribus  en  el  servicio  y  cul- 
to del  Tabernáculo.  De   modo  que  el  exemplo  puesto, 
aunque  hace  ai  caso  para  que  de  los  reos  se  tome  justa 
venganza  ,  también  ayuda  mucho  para  templar  el  casti- 
go en  los  que  no  tuvieron  culpa ,  y  no  dexarlos  inhábil 
les  para  siempre. 

También  se  debe  advertir  ,  que  siendo  forzoso  que 
la  infamia  (si  no  se  ataja)  inficione  á  casi  toda  España, 
mejor  le  está  al  Santo  Oficio  que  no  sea  tan  grande  la 
multitud  de  los  lastimados  >  porque  nunca  es  buen 
consejo,  que  no  sean  siempre  mas  los  favorecidos  y  hon- 
rados ,  y  los  que  en  quaiquier  ocasión  se  vean  obliga- 
dos por  su  honra  y  comodidad  á  desear  ei  aumento  y 
autoridad  del  Santo  Oficio.  Y  no  es  lo  que  mejor  le  es- 
tá á  este  Santo  Tribunal  la  calumnia  de  algunos  que  di- 
cen ,  que  después  de  tantas  diligencias  y  afrentas ,  no  se 
ha  podido  acabar  en  España  que  se  reduzcan  de  cora- 
zón los  moriscos  y  judios  que  en  ella  habia  ,  habiéndo- 
se esto  acabado  en  Francia  tan  fácilmente  ,  y  con  tanta 
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honra  del  reyno ,  llevando  el  negocio  por  bien  ,  por 
amistad  y  concordia >  y  aunque  de  esto  no  tiene  la  cul- 
pa ei  Santo  Oficio  ,  sino  la  gloria  de  lo  que  se  ha  reme-? 
diado  ,  por  haber  sido  el  destierro  de  los  judíos  en  Fran- 
cia casi  cien  años  antes  que  en  España  ,  todavía  parece 
que  conviene  dar  orden  como  nadie  pueda  juzgar  que  el, 
rigor  estorba  lo  que  tanto  se  desea  y  procura. 

Finalmente* ninguna  cosa  le  puede  estar  mejor  al  San»; 
to  Oficio  que  ver  cumplido  el  fin  para  que  fue  instituí^ 
do  ;  y  este  sin  duda  fue  >  que  fuese  una  la  religión  del 
reyno  ,  y  de  ahí  resultase  firmeza  ,  seguridad  y  concor-< 
dia.  Pues  si  para  todo  esto  podría  ser  de  tanta  importan-* 
cia  la  limitación  ,  como  atrás  queda  declarado  r  sin 
duda  le  sería  gratísima  al  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición, 

CAPITULO     XXIL0 

i 

Si  ha  habido  algún  estatuto  sin  limitación  fuera 

de    España» 

Xil  estatuto  que  comunmente  se  suele  citar  por  seme«á 
me  jante  á  los  de  España ,  es  tomado  del  Capítulo  XXIII.0 
del  Deuteronomio  y  y  dice  así :  Et  Moabites  non  intra* 
bunt  in  Ecclesiam  Domini  in  atemum  y  etiam  post  decimam 
generationem.  Y  el  sencido  mas  recibido  es ,  que  si  al- 
gún Amonita  ó  Moabita  quisiese  profesar  la  ley  de  los 
judios ,  fuese  admitido  para  la  tal  profesión  5  pero  nunca 
el  ni  sus  descendientes  alcanzasen  honra  de  ciudadanos 
del  pueblo  de  Dios  ,  ni  tuviesen  voto  aftivo  ,  ni  pasivo 
en  los  cargos  y  oficios  de  aquel  pueblo,  Pero  háse  de  no* 
tar ,  que  todos  suponen  que  por  el  mismo  caso  que  se  les 
negaba  para  siempre  el  derecho  de  ciudadanos  ,  conse^ 

«jüentemente  se  mandaba  ?  que  ninguno  de  ellos  casase 

con 
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con  muger  de  ía  casta  c!e  Israel,  porque  admitirlos  al 
parentesco ,  y  luego  á  los  hijos  comunes  negarles  las  hon- 
ras del  pueblo  de  Israel ,  no  ha  habido  interprete  que 
tal  imagine.  Y  antes  consta -de  la  sagrada  Escritura,  que 
si  algunos  pasamientos  eran  permitidos ,  ó  por  general 
interpretación,  ó  por  dispensación  particular  5  por  el 
mismo  caso  eran  capaces  los  hijos  de  todas  las  honras 
del  pueblo  de  Israel  5  y  asilos  hijos  de  Ruth  Moabites, 
que  casó  con  Booz  ,  del  Tribu  de  Judá ,  vinieron  á  ser 
Príncipes  de  su  Tribu  ,  y  Reyes  del  pueblo  de  Dios,  y 
la  mas  común  opinión  es ,  que  la  ley  permitia  que  los 
varones  casasen  con  las  Moabitas  ó  Amonitas  después 
de  convertidas  á  la  ley  de  Moyse's  5  pero  no  que  hija  de 
Israel  casase  con  varón  de  aquellos  pueblos,  porque  sien- 
do el  varón  la  cabeza  ,  habia  de  mandar  en  su  casa  :  y 
quiso  Dios  que  la  muger  Israelita  no  estuviese  sujeta  á 
ptro  que  á  Israelita. 

De  aquí  se  colige ,  que  raza  de  Moabita  ó  Amonita 
por  madre  no  hacia  incapaz  de  honra,  conforme  á  la 
ley  ,  y  así  el  rigor  de  los  estatutos  de  España  tiene  dos 
cosas  extrañas ,  que  no  parece  que  jamás  se  han  hallado 
en  otros  algunos :  la  una  ,  que  se  herede  la  infamia  por 
qualquiera  de  los  diez  y  seis  abuelos  5  que  en  la  sagra- 
da Escritura  para  ser  incapaz  uno  habia  de  ser  Amoni- 
ta ó  Moabita  por  varonía  ,  y  consiguientemente  sin  go- 
ta de  sangre  deí  pueblo  de  Israel.  Y  así  no  era  mucho 
rigor  ,  que  el  que  no  tenia  lado  de  Israelita,  no  tuviese 
oficio  público  en  el  pueblo  de  Israel.   La  segunda  ex- 
trañeza  es,  que  el  mismo  que  es  admitido  á  las  honras 
mayores,  sea  excluido  por  el  linage  délas  menores*  y 
la  sagrada  Escritura  al  que  excluye  ,  ciérrale  totalmente 
la  puerta  :  non  ingrediatur  in  Ecclesia  h  pero  honrallo  por 
un  cabo  mucho  ,  y  por  otro  inhabilitallo  para  honras 
menores ,  garece  gue  es  j  itritax  ai  mismo  á  quien  se  le 
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dan  armas  con  que  se  pueda  vengar.  No  fue  así  el  esta- 
tato  del  Concilio  IV.0 ,  sino  en  general ,  officia  publica 
nullatenus  appetant :  que  es  el  decir  ,  á  los  que  han  de 
ser  excluidos  ,  no  se  les  de'  mano  alguna ,  porque  son  ex- 
cluidos por  el  justo  recelo  que  de  ellos  hay. 

Mirado,  pues,  el  lugar  del  Deuteronomio ,  y  su 
propia  exposición  ,  antes  se  colige  de  e'i ,  que  tanto  mas 
conviene  limitar  los  estatutos ,  quanto  es  mas  cierto  que 
nunca  fuera  de  España  ha  habido  estatutos  seme- 
jantes á  los  nuestros,  de  la  manera  que  hoy  se  grao* 
lican. 

CAPITULO      XXIIL* 

Que  también  piden  limitación  los  nuevos  estatutos  que  se  han 

hecho  de  poco  acá% 

-LJLlguno  por  ventura  reparará  etique  no  parece  buen 
consejo  limitar  los  estatutos,  quando  la  gente  prudente  los 
hace  de  nuevo,  y  alguna  Religión  ha  hecho  para  sí  de  poco 
acá  riguroso  estatuto  de  limpieza  de  sangre.  Pero  miran- 
do esto  bien  ;  de  este  nuevo  estatuto  se  colige  que  con- 
viene limitarlos  luego  todos  en  común. 

Para  lo  qual  se  ha  de  notar,  que  en  un  Capítulo 
general  los  mas  votos  son  extrangeros ,  y  los  menos  los 
Españoles  $  y  así  en  este  nuevo  estatuto  se  ve'  clara«< 
mente  la  opinión  que  tienen  de  España  los  extrange- 
ros. 1  No  es  verosímil  que  hacen  aprehensión  de  que 
la  gente  que  excluyen  ,  es  una  gente  baxa,  y  apar- 
tada de  la  demás  ,  al talle  de  los  moriscos  ?  par- 
que de  otra  suerte  no  se  atrevieran  ellos  á  querer  ex-i 
luir  de  su  religión  á  caballeros  principales ,  y  de  gran 
christiandad  y  valor  ,  y  de  la  gente  mas  católica  del 
mundo.  Y  es  buen  argumento  que  en  sus  propias  nacio- 
nes 
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ncs.ni  Franceses,  ni  Italianos  hacen  estas  exclusiones, 

porque  se  tienen  todos  por  christianos  viejos  ,  no  siéndo- 
lo mas  que  los  de  España ,  como  queda  dicho. 

Acá  dentro  de  España  ,  donde  no  hay  hereges,  que 
-se  apure  este  negocio,  y  se  dé  orden  que  sean  preferidos 
para  algunas  honras  los  de  christiandad  inmemorable, 
no  era  tanto  de  maravillar  ,  pero  que  los  extrangeros, 
habiendo  entre  ellos  tanta  multitud  de  hijos  de  hereges 
pertinaces ,  se,  atrevan  á  despreciar  la  nación  mas  cató- 
lica del  mundo  ,  y  á  decretar  que  de  las  demás  provin- 
cias contaminadas  todos  son  acendrados  ,  y  hábiles  para 
su  religión  ,  y  que  de  sola  España  no  deben  ser  recibi- 
dos sino  muy  pocos ,  y  entre  estos  excluir  á  tanta  gen- 
te noble  y  principal ,  esto  no  parece  que  tiene  otra  me- 
jor excusa,  que  el  no  haber  hecho  comprehension  de 
qué  gente  es  la  que  excluyen  ,  porque  atreverse  ellos  á 
■despreciar  á  los  que  una  provincia  tan  católica  tiene  por 
dignos  de  Canongías,  Dignidades  y  Obispados  ,  y  de 
otras  grandes  plazas ,  y  excluirlos  por  achaque  de  una 
razón  de  ahora  doscientos  años ,  y  tener  por  cosa  mas 
tolerable  tener  uno  el  padre  Calvinista  y  la  madre  Lu- 
terana ,  no  se  puede  pensar  de  gente  tan  cuerda.  Sin 
duda  que  no  fueron  bien  informados  del  caso  ,  y  que 
•po  hicieron  aprehensión  de  lo  que  contiene  el  Capitulo 
primero  de  este  tratado  >  que  es;  puntualmente  loque 
pasa  en  España,  ¿pero  qué  maravilla  ?  siendo  cosa  tan 
peregrina  para  los  extrangeros ,  y  tan  fuera  de  lo  que 
entre  ellos  se  usa. 

Lo  que  de  aquí  se  colige  con  evidencia  es  ,  que  co- 
munmente los  extrangeros  toman  ocasión  de  nuestros 
estatutos  para  despreciar  nuestra  nación ,  y  para  hacer 
suertes  en  ella ,  y  llamar  á  los  Españoles  marranos  á  bo- 
ca llena  ,  y  recatarse  de  ellos  ,  y  cada  dia  peor  ,  si  no 
se  ataja  ei  inconveniente  con  alguna  limitación  ,  con  la 
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qual  olvide  España  las  razas  antiguas ,  pues  "que  los  ex- 
trangeros  entre  sí  se  olvidan  de  las  modernas. 

Fuera  de  esto  ,  entretanto  que  no  se  limitan  en  co<* 
mun  ios  estatutos,  no  es  maravilla  que  algunas  comuni- 
dades piensen  que  les  importa  huir  la  nota  de  que  reci^ 
ben  gente  baxa  >  pero  claro  está  que  quisieran  mas  que 
no  hubiera  tai  nota,  para  recibir  sin  miedo  á  los  de 
mejores  partes.  De  suerte  ,  que  de  los  estatutos  que  ha- 
cen ,  no  se  infiere  que  tienen  por  bueno ,  que  no  haya 
limitación  general ,  sino  que  mientras  no  la  hay  en  co- 
mún desean  huir  la  nota  :  y  así  de  los  estatutos  moder^ 
nos  antes  se  colige  que  conviene  limitarlos  todos  en  co- 
mún ,  para  dar  anchura  á  los  que  de  miedo  se  acomo- 
dan con  el  tiempo  ,  y  se  sujetan  á  mil  inconvenientes  >  y 
para  ver  que  los  mismos  que  hacen  los  estatutos,  ios  tie- 
nen por  pesados,  bastante  prueba  es  que  muchas  comuni- 
dades no  los  han  podido  llevar  adeianre  ,  y  han  alcan- 
zado de  su  Santidad  que  los  revoque  ó  modere  ,  por 
lo  qual  si  en  general  se  limitasen  ,  todos  darían  gracias 
á  Dios  de  haber  salido  del  confli&o  en  que  se  veían  en- 
tre los  inconvenientes  de  los  estatutos,  y  entre  el  miedo 
de  huir  la  nota  de  gente  baxa  ;  porque  donde  antes  se 
inclinaban  unas  veces  al  mayor  provecho,  y  otras  á  la 
reputación ,  se  hallarían  después  sin  miedo  de  nota  ,  y 
sin  escrúpulos  ,  y  con  anchura  para  recibir  los  mas  bgi 
(deméritos,. 
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C  A  PI  T  U  L  O      XXIV.0 

Que  no  contradice  á  la  costumbre  antigua. 

V 

X  a  no  resta  mas  que  el  argumento  de  la  costumbre, 
yes  que  siendo  esta  manera  de  estatutos  costumbre  reci- 
bida y  antigua ,  parece  que  aunque  tuviesen  algunos  in- 
convenientes se  habian  de  sustentar  >  porque  mayor  da- 
ño suele  ser  el  de  la  mudanza  en  el  gobierno  ,  y  menos 
inconveniente  dispensar  en  las  leyes  con  algunos  particu- 
lares quando  conviene,  ó  quando  convenga  ,  que  mudar 
la  disposición  general. 

Este  argumento  de  lá  costumbre  es  bueno  quanda 
no  hay  razones  que  obliguen  á  hacer  alguna  novedad* 
pero  si  las  hay  tan  fuertes  cómo  hemos  dicho,  claro  está 
que  ha  de  perdonar  la  costumbre  >  y  mas  que  hay  algún 
género  de  cosas ,  en  las  quales  basta  el  no  haber  ya  mu- 
cha necesidad  de  la  costumbre, para  que  sea  mayor  pru- 
dencia ,  y  mayor  gobierno  mudaila,  como  es  quando  la 
costumbre  era  cargosa  y  rigurosa  ,  porque  el  afligir 
al  rey  no  nunca  ha  desertor  uso  sino  por  necesidad  apu- 
rada. 

I  Pues  que  será  habiendo'  llegado  los  inconvenientes 
á  tai  extremo?  Pensar  salir  con  dispensar  en  algunos  ca- 
sos particulares,  es  querer  agotar  la  mar  con  sacar  de  ella 
un  par  de  cantaros  de  agua.  Si  la  necesidad  es  general 
también  lo  ha  de  ser  el  remedio  >  fuera  de  que  la  dis- 
pensación no  surte  el  efe&oque  se  desea  de*  honrar 
cumplidamente  á  losque  conviene  honrar. 

Y  si  habiendo  de  limitar  los  estatutos  ,  se  deseare 
huir  la  apariencia ?Af  novedad,  á  este  deseo  servirá  no  tra* 
-rJTm.  W<  Ee  tar 
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rar  de  los  estatutos,  sino  del  modo  con  que  se  han  de  ha- 
cer las  informaciones  para  que  se  eviten  algunos  inconve- 
nientes ,  y  nadie  sea  agraviado  }  y  ordenar  que  atento  á 
que  no  puede  ser  ran  cierta  la  memoria  de  cosas  muy 
antiguas ,  que  por  ellas  se  deba  dar  crédito  al  que  depone 
de  infamia  de  ahora  doscientos  años ,  o  de  ahora  ciento 
y  cinqüenta  ,  contra  el  linage  del  que  hoy  es  admitido  al 
sacerdocio ,  que  no  haga  fe  en  juicio  ,.  ni  fuera  de  el  se-< 
mejante  testimonio.  .Y  aunque  expresamente  se  limiten 
los;  esta  tu  tos ,  mirándolo  bien  ,  esta  limitación  mas  terna 
de  antigüedad?  porque  el  antiguo  uso,  leyes  y  estatu- 
tos de  España  solo  excluian  de  honras  mientras  duraba 
el  justo  recelo,  y  asi  los  excluidos  eran  excluidos  de  todas 
umversalmente.  Pero  excluir  de  las  honras  medianas  á 
la  gente  que  es  tan  christiana  y  tan  segura  ,  y  que  es  ad- 
mitida a  las  mayores ,  esto  antes  ha  sido  novedad  ,  cau- 
sada mas  del  suceso  de  las  cosas  humanas ,  que  de  la  in- 
tención y  voluntad  de  los  Principes,  y  asi  la  limita- 
ción es  la  que  reducirá  nuestros  estatutos  á  la  costum- 
bre antigua  ,  no  solo  de  todas  las  demás  naciones  ,  sinp 
aún  de  las  mismas  Iglesias,  y  Principes  de  España, 

Para. conclusión  de  este  capitulo  se  ha  de  notar ,  que 
el  Arzobispo  Siiiceo  en  la  información  atrás  referida 
dice  :  que  se  han  de  variar  los  estatutos ,  según  la  varie- 
dad de  los  tiempos,  y  que  en  tiempo  del  Arzobispo 
Don  Alonso  -Canillo  fue  justo  hacer  estatuto  contrario, 
como.se  hizo  en  ia  Iglesia  de  Toledo  entonces,  de  que 
hoiuesen.exciuidos  los  descendientes  de  judíos ;,, por  ha- 
berse convertido  poco  antes  aigunos  de  ellos  de  su  vo* 
iumad  a.auestra>santa  fe  ,  y  no  haber  contra  ellos  el  re- 
celo que  despu^rs  hubo  de  otros.  Y  mas  abaxo  dice  ,  que 
antes  que  los  judios  fueran  echados  de  España,  poca  ne- 
cesidad ha  bia  «de  su  esíatuto-¿  porque,  losique  se  con* 
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vertían  antiguamente  á  ser  christianos  ,  así  de  moros  co- 
mo de  judíos  ,  y  nunca  después  apostataron  ,  en  ningu- 
na  manera  dexaron  infamia,  y  añade  que  estos  bien  se 
-pueden  llamar  christianos  viejos. 

¿Pues  quien  no  ve  en  quanto  mejor  estado  se  halla 
el  reyno  ahora  ^  que  en  tiempo  del  Arzobispo  Don 
Alonso  Carrillo  í  ¿  y  quanto  mejor  que  antes  de  la  insti- 
tución del  santo  üíicio  ,  en  la  seguridad  de  la  fe  de  los 
que  descienden  de  judios  \  Porque  si  la  conversión  vo- 
luntaria aseguraba  de  la  fe  de  los  hijos  dentro  de  pocos 
años,  ¿quanto  mayor  seguridad  trae  consigo  la  larga  ex- 
periencia de  haber  visto  que  en  mas  de  cien  años  han 
dado  tan  buena  cuenta  de  si  los  de  la  misma  casta  ,  aun- 
que desciendan  de  apostatas?  ¿Quien  no  ve  que  con  ra- 
zón había  entonces  mayor  recelo,  de  que  era  fingida  \\ 
que  parecía  conversión  voluntaria  ,  que  ahora  de  la 
christiandad  de  los  que  por  algún  lado  tienen  raza  de 
reconciliados  5  pues  nunca  en  ellos  se  ha  visto  señal  de 
infidelidad  ,  ni  en  sus  padres ,  ni  abuelos ,  ni  bisabuelos? 

CAPITULO     XXV.0 

Conclusión  de  la  disputa* 

P~ 
ara  concluir  este  discurso ,  como  al  principio  comen- 
zamos poniendo  el  caso  de  la  manera  que  pasa,  imagine- 
mos ahora  otro  caso  fingido ,  á  ver  si  estara  bien  o  mal 
á  la  República, 

¿No  está  en  manos  de  Dios  hacer  que  se  nos  olvide 
lo  que  temarnos  en  la  memoria  í  Pues  finjamos  que  una 
mañana  por  milagro  amaneció  toda  España  con  un  ol- 
vido general  de  las  razas  antiguas  de  ahora  cien  años, 
hs  á  gente  honrada  y  segura  tocantes?  y  que  no  fue  po- 
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sible  de  ahí  adelante  acordarse  de  cosa  que  pudiese  in- 
famar á  los  que  son  ya  christianos  de  corazón  ,  y  segu- 
ros en  la  fe.  Pregunto,  ¿este  olvido  sena  en  perjuicio  de 
España,  ó  en  gran  honra  y  beneficio  de  ella  ?  ¿no  que- 
darían luego  todos  chástianoi  viejos  de  tiempo  inme- 
morial? ¿  no  cesarían  todos  los  inconvenientes  que  habe- 
rnos escrito  ?  ¿  no  sería  en  pro  de  la  Religión  ,  de  la  paz, 
seguridad,  y  reputación  del  reyno?  ¿no  se  verían  los 
Principes  libres  de  la  queja  y  sentimiento  de  terribles 
desigualdades  y  rigores?  ¿no  cesaría  la  ocasión  del  enga- 
ño, y  poco  valor  de  ios  vasallos  ?  hubiera  de  que  rece- 
larnos? estuvierale  mal  á  la  nobleza  ?á  las  órdenes  Mili- 
tares ?  á  los  Colegios  ,  ó  á  la  autoridad  del  santo  Oficio? 
I  no  es  evidente  que  les  estaría  bien  á  toda  suerte  de  es- 
tatutos? ¿y  que'  todos  temían  que  dar  infinitas  gracias  á 
Dios ,  por  el  milagro  del  común  beneficio  ?  Pues  este  mU 
lagro  fingido  en  mano  del  Rey,  esta  que  sea  verdadero} 
porque  de  la  limitación  de  los  estatutos  se  seguiría  for- 
zosamente dentro  de  pocos  años  otro  semejante  olvido, 
y  el  efe&o  sería  el  mismo ,  que  el  del  milagro  del  Cielo, 
y  sirviéndose  el  Rey  nuestro  señor  de  mandar  ,  que  se 
ponga  ya  en  execucion  ,  lo  que  ha  tanto  que  se  trata  y 
desea,  le  deberá  el  rey  no  las  mismas  gracias  que  en  el 
caso  que  imaginamos ,  se  debieran  á  solo  Dios  por  el  mi- 
lagroso beneficio. 

Habiendo  dado  fin  á  este  discurso ,  me  pareció  con- 
veniente decir  las  causas  que  me  han  obligado  á  escri- 
billo.  La  primera,  tener  este  negocio  por  importantísimo 
al  servicio  de  Dios ,  y  bien  del  rey  no  :  y  creer  que  no 
cumplía  con  mi  conciencia  ,  viéndome  tan  cargado  de 
años,  y  tan  vecino  á  la  muerte,  sino  decía  mi  sentimien- 
to en  cosa  de  tanta  importancia. 

Lo  segundo,  me  obligó  lo  que  debo  á  la  Orden  de 

San- 


Santo  Domingo,  en  la  qual  (aunque  indigno)  he  vivido 
sesenta  años  ,  porque  reconociendo  la  Iglesia  Católica, 
que  debe  á  nuestra  Orden  el  haber  procurado  la  insti- 
tución del  santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  estos  reynos, 
y  por  medio  del  santo  Oficio  ,  la  conversión  de  infinitas 
almas  a  nuestra  santa  fe;  juzgo  que  e$  continuar  el  mis- 
mo intento,  y  llevar  adelante  la  misma  empresa,  procu- 
rar la  limitación  de  los  estatutos :  los  quaíes  habiendo 
ayudado  al  santo  Oficio ,  y  hecho  bonísimo  efe&o  por 
lo  pasado,  corre  ya  peligro  que  hagan  notable  daño, 
si  no  se  limitan  de  la  manera  que  acontece  con  las  medi- 
cinas, que  las  que  al  principio  de  una  grande  enfermedad 
convino  que  fuesen  calientes  ,  por  mudar  calidad  el 
humor,  conviene  después  que  sean  frias  ó  templadas, 
para  que  el  enfermo  no  muera 5  y  como  el  buen  medico 
en  tal  caso  usando  de  diferentes  ,  y  aún  contrarios  re- 
medios ,  pretende  siempre  un  mismo  fin ,  que  es  la  sa- 
lud del  enfermo  i  asi  mi  intento  no  es  contrario  al  del 
gran  Maestro  Fray  Tomas  de  Torquemada  ,  confesor 
de  los  Reyes  Católicos ,  sino  e'i  mismo ,  y  de  hijos  de 
una  misma  Oíden  ,  en  procurar  la  seguridad  de  la  Reli- 
gión Católica  en  estos  reynos,  y  la  extirpación  de  las 
htregias ,  sin  hacer  d¿ño  a  la  verdadera  honra  ,  virtud 
y  valor  de  los  vasallos,  Y  tengo  por  cierto ,  que  si  hoy 
\fuera  vivo  el  dicho  Padre  Fray  Tomas  ,  viendo  el  estado 
presente  de  esta  República  ,  aconsejara  lo  mismo  que  yo 
he  propuesto  en  este  discurso. 

Lo  tercero  y  último,  es  creer  que  se  dexa  de  tratar  de 
la  limitación,  siendo  tan  conveniente,  por  no  haber  quien 
se  esfuerce  a  defender  causa  vulgarmente  tenida  por 
odiosa,  y  en  que  creen  que  ganan  autoridad  los  que  la 
contradicen ,  y  reputación  de  limpieza  ,  aunque  no  to- 
dos la  tengan,  Pero  á  mis  ojos  no  es  menor  ei  premio  que 
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espera  el  que  solo  pretende  el  beneficio  público ,  y  bien 

se  puede  mostrar  animoso  en  tratar  de  cosa  que  juzga  por 

de  suma  importancia,  y  de  gran  daño  sino  se  hace,  quien 

(la  gloria  á  Dios)  esta  seguro  de  que  se  pueda  decir  que 

le  mueven  afc ¿tos  particulares,  ni  otro  humano  respeto,  ni 

pretensión  ,  sino  el  mayor  servicio  de  Dios ,  y  de  su  cau* 

sa,  y  del  Rey  nuestro  señor,  y  de  su  reynoc,  y  en  todo 

me  sujeto  ai  parecer  de  los  que  mejor  ib  entienden.  =  Con 

mi  licencia  tic  Fray  Diego  Calahorrano.  =  Pro*  Prov. 

fray  Agustin  Salucio  M. 
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MEMORIAL 

DE    DON  FRANCISCO   QUEVEDO 

CONTRA 
EL  CONDE-DUQUE   DE   OLIVARES, 

DADO    AL    REY 

DON  FELIPE  QUARTO. 

SEÑOR.        C 

xlabiendo  reconocido  V.  ML  (Dios  le  guarde)  el  amor 
de  sus  vasallos,  con  la  separación  del  Conde  Duque  ,  y 
que  como  otro  Macedón  Alejandro ,  podrá  dar  guerra  á 
sus  enemigos,  sipo  con  el  dinero  de  sus  erarios,  con 
los  corazones  de  sus  subditos  (  que  quien  lleva  á  Dios  y 
á  la  verdad  por  guia,  seguramente  camina)?  y  teniendo 
el  concepto  que  V.  M.  ha, reñido  de  los  muchos  servicios 
del  Conde,  sintiendo  al  contrario  sus  rey  nos >  con- 
veniencia y  reputación  del  mismo  Conde  será  ,  que  en 
juicio  de  varones  grandes  ,  ágenos  de  intereses  y  ambi- 
ción, sin  que  hayan  sido  sus  hechuras ,  y  con  un  Fiscal 
como  el  Doctor  Don  Juan  Bautista  de  Larrea  (que  ac- 
tualmente lo  es  del  Consejo  Real)  se  averigüe  ;  con  lo 
qual  se  .dará  la  entera  satisfacción  á  Dios,  á  V.  M. ,  y  al 
rey  no;  porque  la  justicia  siempre. debe  tener  su  lugar,  y 

mas 
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nías  en  tiempo  de  tanCatoÜcísimoRey.  A  Dios  el  primer 
atributo  que  se  da  es  el  de  justiciero  ,  y  el  siguiente  de 
misericordioso?  y  su  divina  Magestad  (como  norte  y 
exemplo  de  las  humanas),  en  su  divino  juicio ,  primero 
ha  de  juzgar  á  V.  M.  lo  Rey  ,  que  lo  hombre,  por  ser 
lo  primero  mucho,  y  lo  segundo  de  material  tan  frágil, 
como  los  pies  de  la  estatua  de  Nabuco. 

En  su  padre  y  abuelo  de  V.  M*  se  vieron  los  temo- 
res del  morir  ser  muy  diferentes  j  pues  su  abuelo  se  la- 
bró el  sepulcro ,  y  perfeccionó  el  ataúd  ,  muriendo  con 
grande  sosiego,  porque  no  hacia  escrúpulo  de  lo  Rey, si- 
no de  lo  hombre i  y  en  su  padre  de  V.  M.  ai  contrario, 
que  lo  hacia  de  lo  Rey,  y  no  de  lo  hombre,  por  haber  si* 
do  ajustadísimo  en  su  real'  persona  á  los  mandamientos 
de  Dios  5  y  en  quantó  Rey  haber  fiado  el  peso  de  su 
Monarquía  á  otros  hombres:  y  á  David  siempre  lo  lla- 
maban Santo  >  porque  lo  fue  Rey  ,  aunque  pecó  como 
hombre  :  y  si  como  el  vulgo  tiene  entendido ,  quiza  pa- 
deciendo  engaño  ,  ha  y  delitos  en  el  Conde- Duque,  que- 
dará mas  ofendido  Dios  nuestro  señor  ,  sino  se  averi- 
guasen ,  por  ser  ya  en  esto  parte  ,  y  dexar  una  parte  tan 
grande  como  la  de  Dios ,  ofendida  y  quexosa.  ¡  O  Se- 
ñor, que  se  estremece  el  corazón!  V.  M.  haga  justicia  á 
Dios  ,  á  sí  mismo  ,  y  á  sus  reynos.  Si  en  juicio  plenario 
de  vista  saliese  el  Conde  executoriado  de  buen  Ministro; 
con  lindo  título  le  podrá  volver  V.  M.  á  su  gracia  ,  y  á 
su  lado.  Aquel  valido  Villeroy  ,  Marques  de  Villa  Real 
en  Francia ,  baxó  y  subió  á  la  gracia  de  sus  Príncipes 
quatro  veces  j  porque  sus  émulos  no  pudieron  justificar- 
le en  juicio  de  justicia  ,  lo  que  en  sus  lenguas  era.  Y  en 
todas  las  mercedes  y  honras  >  que  V.  M.  ha  hecho  al 
Conde  ,  ninguna  será  mayor  ,  que  la  de  volver  por  su 
reputación  desengañando  al  mundo  i  que  está  lleno  de 
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que  ha  gobernado  con  tiranía ,  ocultando  i  V.  M.  los 
grandes  trabajos  de  sus  reynos ,  y  los  Españoles  abrazan 
muy  mal  un  gobierno  tirano  ,  por  lo  desusado  en 
ellos. 

Referiré' á  V.  M.  algunos  de  sus  servicios  para  en* 
trar  en  la  privanza  de  V.  M.  Apartó  del  lado  Real  al 
Conde  de  Lemos ,  ai  Marques  de  Castei-Rodrigo,  y  á 
Don  Fernando  de  Borja  ,  por  los  medios  que  el  Conde 
sabe.  Prendió  al  Duque  de  Uzeda  ,  sin  otro  pretexto 
que  ser  amigo  del  Duque  de  Osuna  >  y  ai  Secretario  de 
Uzeda  por  serlo  >  con  que  el  Duque  murió  en  la  pri- 
sión, y  el  Secretario  padeció.  Desautorizó  al  Confesor  de 
la  Magestad  pasada  Fray  Luis  de  Aliaga,  quitándole  los 
empleos  que  tenia.  Depuso  Consejeros  del  Consejo  Real, 
y  otros  Tribunales  enteros ,  sin  mas  justicia  que  porque 
ía  supieron  exercitar  y  defender. 

Rompió  la  guerra  con  los  Holandeses  (  que  tanto 
trabajo  y  tiempo  costaron  de  ajustar  en  el  gobierno  pa- 
sado )  sin  reconocer  la  substancia  que  habia  para  inten* 
tarla ;  quizás  por  necesitar  V.  M.  valerse  de  e'l ,  ci- 
mentando por  este  camino  su  valimiento  >  y  á  este  mis- 
mo tiempo  publicó  unas  Pragmáticas  (las  que  enviaron 
por  todo  el  mundo  los  Embaxadóres  de  Monarquías  ,  y 
Agentes  de  República)  diciendo  en  ellas  con  desmedía 
dos  hipérboles  ,  que  estaban  dando  las  últimas  boqueadas 
estos  reynos  >  que  es  gentil  sobreesctito  de  cartas  en  tiem^ 
po  en  que  se  rompían  guerras.  Ocasionó  las  de  Italia,  pu- 
diendo  tomar  medios  útiles  á  esta  Corona  en  la  sucesión 
del  Duque  de  Nivers  en  Mantua ,  que  ofrecía  demoler 
las  fuerzas  que  pareciesen  convenientes  ?  y  no  admitien** 
Solé  esta  oferta,  necesitó  valerse  del  auxilio  de  su  Rey, 
con  que  se  rompió  con  Francia,  y  despertaron  grandísi- 
mos daños  $  y  después  parecie'ndole  se  le  hacia  por  la 
Leocata,  dificultándoselo  en  algunas  replicas  el  Mar- 
Tom.  W%  f  í  que$ 
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ques  de  Valparaíso  ,  y  el  Duque  de  Cardona  ,  sin  em- 
bargo acusándoles  la  rebeldía,  les  mandó  executar  las 
órdenes ;  con  que  luego  para  lo  de  Salsas  fue  necesario 
alojar   el  exercito  en  Cataluña  ,  llamándose  malconten- 
tos aquellos  vasallos  ,  que  por  la  impugnación  que  hizo 
á  la  guarda  de  sus  fueros ,  y  á  las  hostilidades  que  pade- 
cían ,  dieron  en  la  desesperación  del  principio  á  que  su 
desdicha  las  conduxo  ,  con  la  muerte  del  Virrey ,  y  en- 
tfega  á  los  Cabos  de  Francia  ry  no  se  acomodó  á  los 
votos  de  los  mejores  estadistas,  de  que  por  su  mano  ha- 
bían tomado  los  Catalanes  su  merecido  castigo  ,  entran- 
do en  sus  casas  tan  malos  vecinos  ,  pues  de  parientes, 
ni  confidentes,  ni  amigos  están  acreditados.  Y  si  enton- 
ces (  fortificando  á  Aragón  ,  Valencia  y  Navarra  )  los 
dexára  ,  no  era  necesaria  la  nueva  conquista  en  que  me- 
tió á  V.  M.  con  tanto  daño  de  sus  Españoles,  juntando 
numerosos  exercitos  ,   sin  la  muy  necesaria  y  primera 
prevención  de  mantenimientos  ,  con  que  de  hambre  ha 
muerto  mas  vasallos  á  V.  M.  que  en  las  guerras  sus  ene* 
migos  h  tanto,  que  el  exercito  de  Cataluña  ,  que  cons- 
taba de  mas  de  30©.  hombres,  en  poco  tiempo  se  redu- 
xo  a  menos  de  5©.,  porque  hacia  llevar  á  tan  desacre- 
ditadas campañas  los  Españoles  con  esposas  y  cadenas, 
\  cosa  jamás  vista  en  estos  rey  nos)  y  después  de  llevarlos 
con  esta  injuria  ,  hallándose  luego  muriendo  de  hambre, 
se  vieron  precisados  á  pasarse  ai  enemigo ,  á  volverse  á 
sus  casas  ,  á  no  pelear  en  la  ocasión  5  y  para  reparar  es- 
tos daños  con  nuevos  reclutas ,  quitaba  álas-mugeres 
sus  pobres  maridos ,  á  los  padres  sus  hijos  ,  y  á  los  cam- 
pos sus  labradores  y  demás  de  los  muchos;  millones  que 
en  ello  se  han  gastado  sin  progreso  ninguno,  sino  el  de  la 
pérdida  de  la  gente  ,  de  la  hacienda  ,  y  lo  mas  de  la  re- 
putación. 

Esta  guerra  determinó  al  de  Berganza  ala  execucion 
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de  sus  designios,  hallando  á  V.  M.  tan  embarazado,  p 
quasi  indefenso  >  con  que  hoy  se  hallan  separados  de  la 
Real  Corona  el  Principado  de  Cataluña ,  el  Condado  de 
Rosellon  y  Cerdeña;  y  en  lo  tocante  á  Portugal  muchos 
reynos  en  las  Indias  Orientales  5  pues  por  solo  Rey  de 
Portugal  alcanza  el  imperio  y  jurisdicción  de  V.  M.  á 
tenerle  en  las  quatro  partes  del  mundo  Asia  ,  África, 
America  y  Europa.  Estimó  grandemente  Plutarco  lo 
que  le  escribió  su  discípulo  Trajano  (  luego  que  se  co- 
ronó Emperador  )  al  Senado ,  que  fueron  tres  cosas  :  la 
primera  ,  que  se  tuviese  mucho  amor  á  los  Dioses :  la 
segunda  ,  el  reverente  culto  á  los  templos :  y  la  tercera, 
mucha  piedad  con  ios  pobres,  V.  M.  sabe  cómo  ha 
pra&icado  el  Conde  estos  documentos. 

Es  muy  cierto  que  el  Duque  de  Berganza,  recibió* 
alientos  para  establecer  sus  intentos  de  las  perniciosísimas 
providencias  del  Conde  Duque.  Llamó  en  nombre  de 
V.  M.  á  los  nobles  de  Portugal  ,  y  señaladamente  al  de 
Berganza  para  que  con  sus  vasallos  viniese  al  socorro  de 
las  necesidades  de  Cataluña  :  excusóse  este  temeroso  de 
las  trazas  del  Conde ,  y  para  no  fiarse  de  su  fe' ,  siempre 
sospechosa  ,  pretextó  que  su  hacienda  estaba  tan  consu- 
mida >  que  no  pudiendo  parecer  en  el  acompañamiento 
de  V.  M.  con  aquella  grandeza  correspondiente  á  su 
persona ,  tenia  por  mejor  quedarse  en  Portugal  ,  y  acu- 
dir á  los  intereses  de  V.  M.  por  ausencia  de  la  nobleza 
de  Portugal ,  que  venir  á  hacer  número  entre  los  Gran- 
des :  siendo  á  la  verdad  el  principal  fundamento  de  la  re- 
sistencia del  Duque  ,  presumir  que  se  habían  penetrado 
los  pensamientos  de  su  maquinada  tiranía  >  demás  de  du^ 
dar  si  le  serían  guardadas  aquellas  honras  y  prerogati- 
vas  ,  con  las  quales  habían  sido  aventajados  sus  antece- 
sores á  todos  los  Grandes  de  España  ,  y  particularmente 
la  de  sentarse  en  público  en  el  dosel  de  V.  M. :  iá  qual 
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estimaban  los  3e  Berganza  por  lá  mayor  prerogativa 
de  su  casa. 

El  Conde  entonces  ( que  debiera  aplicar  remedios 
proporcionados  á  tan  gravísimo  daño ,  como  amenaza- 
ba la  detención  del  de  Berganza  en  Portugal,  procuran- 
do sacarle  de  aquel  rey  no  )  lo  que  hizo  fue  ,  facilitarle 
medios  para  la  execucion  de  sus  ideas.  Escribióle  quedar 
gustoso  V.  M.  de  que  se  quedase  ,  y  por  darle  señas  de 
total  confianza  ,  le  dio  el  gobierno  de  las  armas  de  Por- 
tugal ,  con  orden  de  que  fuese  á  vivir  cerca  de  Lisboa, 
en  el  lugar  que  mas  le  agradase ,  y  para  socorro  de  sus 
necesidades  le  remitió  veinte  mil  doblones  5  con  que  esta 
perjudicial  providencia  sacó  al  de  Berganza  de  las  sole- 
dades de  Villa  viciosa  ,  y  lo  puso  á  vista  de  los  ciudada- 
nos de  Lisboa  ,  en  cuyas  entrañas  estaba  esculpida  la  ca- 
sa de  Berganza,  como  pretensa  sucesora  en  el  rey  no  >  pa- 
ra cuya  adquisición  le  puso  las  armas  en  la  mano. 

Todas  estas  cosas  ( que  inevitablemente  influían  en 
la  rebelación  del  de  Berganza)  las  notició  la  Intanta 
Margarita  ,  Virreyna  de  aquel  reyno,  á  V.  M.  en  va- 
rias cartas  llenas  de  advertencias,  quejas  y  admiraciones 
de  la  ocasión  evidente  que  se  daba  á  la  tiranía  para  con- 
seguir sus  fines.  Ocultólas  el  Conde  á  V*  M. ,  y  respon- 
dió á  la  Infanta  con  palabras  muy  secas  que  con  tenia  n 
oráculos  y  enigmas.  Aumentáronse  mas  estas  sospechas 
quando  ( sin  ser  sabedora  la  Infanta)  se  sacó  de  orden 
del  Conde  toda  la  guarnición  Castellana  del  Castillo  de 
Lisboa  en  tiempo  que  la  defensa  de  este  reyno  depen- 
día de  la  seguridad  y  fidelidad  de  los  soldados  Cas- 
tellanos. 

Notando  esto  la  Infanta  ,  repitió  cartas  ardientes  á 
V.  M.  y  al  Conde,  protextando  que  si  no  se  remedia- 
ban tan  malas  premisas  y  direcciones  ,  necesariamente 
$e  habla  de  seguir  la  conclusión  de  la  perdida  del  reyno; 
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y  quedó  esperando  la  tragedia  que  experimentó  ,  sin  ia 

.mas  mínima  culpa  de  disimulación  ,  ni  cooperación  :  y 
con  todo  eso  el  Conde  procuró  echarla  la  culpa  de  todoj 
pero  como  interiormente  conocía  ser  suyo  el  defe&o, 
procuró  con  todo  su  poder  cerrar  el  camino  á  S.  A.  de 
dar  sus  disculpas  á  V.  M. ,  en  cuyo  caso  conocía  ha- 
bía de  quedar  dudosa  su  fe' ,  y  manchada  su  repu- 
tación. 

Para  esto  embarazó  que  la  Infanta  (cuya  salida  de 
Portugal  se  tuvo  por  milagrosa )  llegase  a  B.  L.  M. 
á  V.  M. ,  aunque  despachó  un  correo  á  V.  M. ,  pidien- 
do licencia  para  venir  á  hacerle  reverencia ,  y  la  detuvo 
en  los  días  caniculares  en  la  Ciudad  de  Meridá ,  donde 
son  los  calores  tan  excesivos ,  que  la  motivaron  una  tan 
grave  enfermedad  ,  que  estuvo  á  la  muerte. 

Pero  lo  que  es  aún  mas  digno  de  consideración  es, 
haberla  dexado  sin  caballeriza  ,  coclie  ,  ni  litera ,  y  falta 
de  todas  aquellas  comodidades  debidas  no  solo  á  una 
prima  ,  sino  á  la  menor  criada  de  V.  M.  5  y  esto  sin  em- 
bargo de  que  sabia  muy  bien  que  los  Portugueses  la 
habían  despojado  de  quanto  tenia.  Y  finalmente ,  por 
gracia  particular  obtuvo  venirse  á  Ocaña  á  vivir  con  to- 
da la  incomodidad  que  pudiera  tener  una  miserable  es- 
clava ,  sin  coche ,  ni  muías ,  y  sin  mas  que  la  estéril 
paga  de  4®.  escudos  ,'  que  por  la  benignidad  de  V.  M. 
le  fueron  señalados  de  mesada  ,  de  los  que  no  pudo  co- 
brar mas  que  dos  meses.  Con  que  la  pobre  señora  estaba 
reducida  á  tal  miseria,  que  su  Mayordomo  andaba  men- 
digando el  sustento  de  S.  A.  en  las  casas  y  conventos 
de  Ocaña.  Y  quando  vio  todas  las  puertas  cerradas  ,  re- 
ducida á  la  mas  estrecha  necesidad  ,  tomó  por  partido 
venirse  á  Madrid  improvisamente  :  acción  á  que  sin  du- 
da cooperó  Dios  para  que  V.  M.  llegase  á  conocer  la 
inocencia  de  la  Infanta ,  y  la  malicia  del  Conde  ;  pues 
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aunque  este  procuró  impedirla  las  audiencias ,  y  que 
hablase  á  V.  M.,  desacreditándola  en  el  Consejo  de  Esta- 
do ,  sin  hacer  caso  ni  aún  de  visitarla  ( cosa  que  llenó 
de  admiración  la  Gorte)  sin  embargo  la  Magestad  de 
la  Reyna  nuestra  Señora  la  recibió  en  su.quarto  j.y  fa- 
cilitó que  hablase  con  V.  M.  ,  aunque  no  sin  trabajo 
de  excluir  á  la  Condesa  su  Camarera  de  aquel  coloquio,! 
porque  presaga  de  lo  que  habia  de  suceder  ai  Conde, 
su  marido  ,  importunamente  pretendía  hallarse  pre- 
sente. 

Puesta  la  Infanta  en  presencia  de  V.  M.  hizo  pal- 
pable demostración  de  su  inocencia  ,  y  de  la  culpa  del 
Conde  ,  refiriendo  los  sucesQS  de  Portugal ,  y  manifes- 
tando las  minutas  de  las  muchas  cartas  que  habia  escri- 
to ,  y  las  pocas  y  ambiguas  respuestas  que  habia  tenido; 
de  forma  que  V.  M.  claramente  conoció  que  solo  el 
Conde  fue  el  que  ocasionó  la  pérdida  de  Portugal. 

En  el  principio  de  su  privanza  se  aplicó  el  sumo 
imperio  de  la  Monarquía  ,  y  hacia  tan  poco  aprecio  de 
la  dignidad  de  V.  M.  ,  que  blasonaba  tenerla  sujeta  á 
sus  caprichos ,  con  tan  superior  concepto  de  sí  mismo, 
que  no  solo  despreció  ,  sino  procuró  arruinar ,   y  des- 
acreditar la  Española  grandeza.  Procuró  destruir  del  to- 
do la  casa  del  Duque  de  Lerma ,  y  después  de  haberlo 
'  precipitado  de  la  privanza  que  tenia  con  V.  M.  ,  y  con 
su   Real  Padre  ,  se  viera  hoy  su  casa  reducida  en  pol- 
vo   si  el  Duque  del  Infantado  ,  y  el  de  Osuna  ,  con  dos 
matrimonios ,  como  en  dos  ingertos ,  no  hubieran  sus- 
tentado (  aunque  con  otro  nombre  )  aquella  felicísima 

planta. 

Prevalecia  la  casa  de  Toledo  por  su  propia  grande- 
za ,  y  por  tantos  servicios  hechos  á  la  Corona.  A  esta, 
sin  causa  ,  ni  motivo  ,  mordió  como  una  vibora  la  per- 
secución del  Conde  >  hizo  desterrar  de  la  Corte  á  Don 

Fa- 


22J 

Fadrique  de  Toledo  ,  aquel  gran  Capitán  ,  y  una  de  las 
principales  cabezas  de  aquella  ilustrísima  familia  ,  y  le. 
reduxo  á  morir  desdeñado  y  afligido,  sin  tener  otra  cul- 
pa que  la  de  hablar  la  verdad  con  libertad  propia  de  su 
nobleza.  El  Duque  de  Alba  en  los  últimos  años  de  su  ve- 
nerable ancianidad  ,  Mayordomo  mayor  de  la  Real  Ca-< 
sa  de  V.  M. ,  por  no  estar  sujeto  á  las  injurias  del  Con- 
de ,  se  retiró  á  Alba  á  trocar  el  trabajo  de  una  vida  per- 
seguida en  la  quietud  de  una  muerte  deseada. 

El  Duque  de  Fernandina  ,  Marques  de  Viliafranca, 
hermano  mayor  de  Don  Fadrique  de  Toledo ,  y  una  de 
las  principales  cabezas  que  han  quedado  de  la  Casa  de 
Toledo,  preso  en  Odón.  El  Duque  de.  Arcos  ,  que  por 
su  sangre  ilustre  ,  y  valor  generoso  le  tiene  V.  M.  sin- 
gular afe&o  ,  lo  retiró  de  palacio,  porque,  su  presencia, 
no  embarazase  sus  operaciones.  Al  Duque  de  Maqueda 
le  tenia  por  hombre  desbaratado  3  al  de  Fuensalida  por 
ignorante  s  al  de  Altamira  por  frió  5  y  á  todos  los  demás 
por  inútiles. 

En  la  estimación  del  Conde  ninguno  era  digno  de 
grandeza ,  sino  Monterrey  y  Leganes  5  los  quales  de  la 
miseria  de  su  hacienda  los  ha  levantado  á  la  grandeza 
de  los  gobiernos  de  Ñapóles  y  Milán  3  y  á  la  obediencia 
de  aquel  las  riquezas  que  han  sabido  sacar  de  la  conca- 
vidad de  las  entrañas  Italianas,  dexándolas  quasi  estéri- 
les. Estos  dos  han  sido  los  favorecidos,  y  ios  dos  Martes 
de  España  destinados  á  desaguar  los  tesoros  de  V.  M., 
el  uno  en  Portugal  en  las  curias  y  comedias  5  y  el  otro, 
en  Cataluña  disipando  el  exercito  con  la  poltronería  y 
con  la  hambre  ,  para  llenar  su  insaciable  codicia. 

Esta  desestimación  y  menosprecio  que  elConde  hacia 
de  los  Verdaderos  Grandes,  motivó  aquel  retiro  que  todos 
hicieron  de  la  presencia  de  V.  M.,  pues  ninguno  le  asistía, 
ni  en  la  mesa  a  verle  comer,  ni  le  servia  en  la  caza, y  aún  en 
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la  Capilla  le  acompañaban  tan  pocos,  que  se  noto  por  cosa 
monstruosa  que  el  dia  de  Pasqua  de  Navidad  solo  se  vio 
sentado  en  el  banco  de  los  Grandes  al  Conde  de  Santa 
Coloma.  Bien  advirtió  V.  M.  esta  falta  de  atención  de 
los  Grandes ,  quando  preguntó  el  motivo  que  tenían  ai 
Marques  del  Carpió?  quien  respondió ;  «Que  siendo  mal 
«vistos  ,  y  tan  poco  favorecidos  del  Conde  ,  juzgaban 
«ser  mejor  privarse  del  gusto  y  honra  de  asistir  á  V.  M., 
«que  tolerar  los  desaires  del  Conde  ,  y  darle  ocasión  de 
«hacerles  probar  los  efe&os  de  sus  zeíos." 

Deseando  V.  M.  saber  ei  estado  que  tenía  el  exe'r- 
cito  de  Cataluña  ,  mandó  que  le  informase  la  Junta  de 
Guerra ,  y  que  dixese  la  forma  que  habría  de  proveer 
de  dineros  para  la  futura  campaña  ,  y  reclutar  gente? 
y  respondió  la  Junta  :  «Que  ei  exe'rcito  de  Cataluña  de 
«30©.  hombres,  se  había  reducido  á  menos  de  $@. :  que 
«era  necesario  engrosarlo,  porque  los  Franceses  amena- 
«zaban  mucho  para  la  Primavera.  Y  en  quanto  á  dine«* 
«ros ,  que  esto  no  era  del  cuidado  de  la  Junta  ,  sino  de 
«Monterrey  ,  á  quien  había  instituido  el  Conde,  y  hc- 
«cho  cabeza  para  este  efe&o."  Y  procurando  V.  M.  sa- 
ber de  esta  Junta  lo  que  podía  esperar }  se  encontraron 
tantas  y  tan  insuperables  dificultades  para  la  provisión 
de  seis  millones  que  se  necesitaban,  que  causo  tal  turba- 
ción á  V.  M. ,  que  llegó  á  decir:  Ta  voy  conociendo  que  yo 
solo  be  de  acudir  d  lo  que  tanto  importa  >  lo  que  causó  ai 
Conde  no  leve  rubor  ,  y  recelo  de  que  este  y  otros  ac- 
cidentes despertaban  el  conocimiento  de  V.  M.  para  que 
advirtiese  sus  perniciosas  providencias. 

Es  muy  digno  de  informar  á  V.  M.  el  implacable 
odio  y  persecución  que  tuvo  el  Conde  contra  el  Marques 
de  Grana ,  Embaxador  del  Emperador  á  V.  M.  Este  Ca- 
ballero conocido  en  todo  ei  mundo  por  aquel  valor  he4 
1  ¿editarlo  de  la  sangre  de  los  Carretos  h  sin  separarle  de 
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la  libertad  y  sinceridad  Alemana,  la  qüal  mostró  pot 

tantos  años  en  el  Arte  Militar ,  cuyas  circunstancias 
eran  aquí  bien  notorias ,  á  las  quales  añadiendo  el  orna- 
to y  suficiencia  de  cinco  lenguas,  que  como  naturales  ha- 
blaba con  excelencia ,  se  hizo  mas  amable  y  estimable 
por  la  libertad  de  hablar  admirablemente  en  las  mate- 
rias de  Estado,  bien  que  ésta  nacia  de  su  misma  inge- 
nuidad ,  y  del  zelo  que  como  Ministro  del  Cesar  te- 
nia de  todas  las  cosas  tocantes  á  la  casa  de  Austria :  por 
esto  le  era  odiosísimo  al  Conde,  acostumbrado  apir  solo 
adulaciones  llenas  de  idolatría ,  y  no  verdades  claras, 
aplicadas  á  las  conveniencias  de  V.  M. 

Este  odio  se  aumentó  ,  y  al  fin  se  manifestó  en  el 
Consejo  que  se  hizo  en  Molina  de  Aragón  ,  sobre  si  era 
conveniente  queV.M.  se  entretuviese  en  Castilla,  ó  que 
pasase  á  Aragón.  En  este  Consejo  por  expresa  orden  de 
V.  M.  se  halló  el  Embaxador;  el  Conde  fue  el  primero 
en  votar  ,  que  no  convenia  que  V.  M*  saliese  de  Castilla  \  y 
con  él  concurría  todo  el  Consejo  ,  exagerando  Joseph 
González  ( como  siempre)  la  fortaleza  de  las  razones  del 
Conde.  Habló  el  último  el  Embaxador ,  y  él  solo  fue  de 
parecer  contrario  á  los  otros,  probando  con  fuertísi- 
mos argumentos,  que  V.  M.  debia  salir  de  Castilla,  pa- 
sará Aragón,  y  dexarse  ver  del  exercito  en  Jos  confines 
de  Cataluña.. Pareció  tan  mal  al  Conde  y  al  Consejo, 
que  un  solo  caballero  extrangero  contradixese  los  ora- 
culos  del  Conde,  canonizados  de  tantos  Ministros  Espa- 
ñoles ,  (contra  los  buenos  tiros  de  semejantes  Consejos, 
en  los  quales  los  votos  son  libres,  y  sin  réplica)  que  Joseph 
González  (Archimandrita  del  Conde  )  se  atrevió  á  %m 
"plicar  las  razones  del  Embaxador,  tratándole  d?  poco 
prá&ico  en  semejantes  materias ,  lo  que  obligó  al  Emba- 
xador á  decirle :  que  en  lo  que  tocaba  á  Bartulo  y  Baldo, 
fom.XV%        ;■■*■"•  <3g  |e 


le  cedía  como  á  tiuen  Licenciado;  pero  no  en  el  dar  con  -. 
sejo  á  ios  grandes  Príncipes ,  y  Caballeros  como  el ,  y 
no  de  Licenciados  como  lo  era  el  ?  porque  la  do&rina  de 
la  guerra  no  se  estudia  en  los  libros ,  sino  en  las  cam* 
pañas.  El  Conde  sintió  mucho  este  resentimiento  del 
Embaxador ,  y  con  él  toda  la  turba  de  sus  contemplativos 
que  íe  llamaban  :  Sócrates  borracho. 

Pero  sin  embargo  á  V,  M.  pareció  tan  bien  el  dicta- 
men del  Embaxador  ,  que  se  abrazó  despreciando  el  del 
Conde  ,  y  sus  sequacés  lisonjeros;  y  gustó  de  que  se  le 
diesen  por  escrito  todas  sus  razones ,  las  quales  alabó 
publicamente  ,  con  notable  mortificación  del  Conde.  Por 
esta  razón  su  odio  contra  el  Embaxador  se  convirtió  en 
rencor  implacable  ,  por  lo  qual  ( no  contento  con  tantos 
disgustos  como  le  dio  en  Zaragoza)  le  motivó  aquella 
tan  grave  y  peligrosa  enfermedad  ,  no  sin  sospecha  de 
veneno  ,  como  con  cartas  sin  firma  fue  avisado  el  mismo 
Embaxador. 

Pero  Dios  que  ampara  los  inocentes,  puso  en  breve 
tiempo  la  espada  en  la  manó  del  Embaxador  para  herir 
al  Conde  ,  y  la  luz  para  alumbrar  las  tinieblas  cdti  que 
tenia  obscurecido  el  entendimiento  de  V.  M.:  Escribió 
el  Emperador  una  carta  á  V.  M. ,  escusándose  de  no  po- 
der ya  darle  á  Gil  de  Haiz ,  con  los  regimientos  que  le 
había  prometido,  por  la  necesidad  en  que  se  hallaba  des- 
pués de  la  batalla  de  Leipsic  ,  en  la  quái  el  Archidu- 
que habia  llevado  la  peor  parte.  Después  ponía  en  con-* 
sideración  de  Vt  M. ,  que  las  cosas  de  la  casa  de  Austria 
se  empeoraban  de  manera,  que  si  no  se  remediaban  ,  de 
todo  punto  se  arruinarían.  Que  considerase  V.  M.  la  ca* 
lidacl  de  la  persona  que  le  habia  perdido  á  Portugal  y 
Cataluña  ,  y  muchos  otros  reynos  y  plazas  ,  y  tomase 
aquella  deliberación  ,  que  es  propia  de  la  necesidad ,  y 
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necesaria  para  reparar  tantas  perdidas  ,  y  precaver  las 
que  amenazaban.  Esta  carta  que  recibió  abierta  el  Em- 
baxador  con  instrucción  separada  de  lo  que  habia  de 
añadir  ,  y  referir  á  V.  M.  en  audiencia  particular  ,  en 
que  se  detuvo  mas  de  una  hora,  acabó  de  desengañar 
el  grande  entendimiento  de  V.  M.,  que  tenia  preocupa* 
do  el  Conde  con  sus  astucias ;  pues  contemplando  V.  M. 
perdidos  en  Oriente  los  rey  nos  de  Ormuz  ,  Goa  ,  Fer- 
nanbuco ,  y  los  demás  que  están  en  aquella  amplísima 
costa  ,  y  ademas  del  Brasil,  las  Islas  Terceras,  y  el  rey  no 
de  Portugal ,  el  Principado  de  Cataluña  ,  el  Condado  de 
Rosellon ,  todo  el  Condado  de  Borgoña  ,  fuera  de  Do- 
lay,  Vizanzon  ,  Esdin,  Arras  en  Flandes  ,  muchas  pla- 
zas en  Luxemburg  ,  Brisac  en  la  Alsacia  ,  los  rey- 
nos  de  Ñapóles  y  Sicilia  poco  menos  que  destrui- 
dos ,  lo  mismo  el  Ducado  el  Milán ,  y  mas  de  dos- 
cientos navios  en  el  mar  Occeano  y  y  que  á  V.  M.  le 
habia  el  Conde  ocultado  la  noticia  de  muchas  de  es- 
tas pe'rdidas ,  fue  preciso  que  V.  M.  conociese ,  que 
tanta  desgracia  dimanaba  de  la  mala  conducta  del 
Conde. 

Y  mas  quando  le  consta  á  V*  M.  que  ha  consumido 
mas  de  ciento  y  diez  y  seis  millones  de  oro ,  que  ha  sa- 
cado de  las  entrañas  de  sus  vasallos ,  y  con  la  invención 
de  nuevos  pechos,  medias  annatas  ,  así  en  lo  temporal 
como  en  lo  espiritual ,  papel  sellado ,  y  otros  tributos, 
que  jamas  se  habian  visto  en,  estos  rey  nos ,  y  tpdo  esto, 
y  lo  demás  que. han  producido  las  rentas  de  V.  M.  ,  que 
tino  y  otro  ( en  los  veinte  y  dos  años  de  su  privanza) 
excede  dd  quatrocientos  millones  de  oro ,  se  han  gastado 
inútilmente. comprando  la  ruina  de  la  Monarquía  5  y 
parte  de  ellos  han  sido  injustamente  usurpados  de  ios 
Virreyes ,  Generales ,  Gobernadores ,  y  otros  Miniaos 

Gg  2  he- 


2  3° 

hechuras  cid  Conde ,  ya  por  sangre  ,  ya  por  servil  de- 
pendencia. 

Y  si  todas  estas  cosas  hacían  desear  á  los  verdaderos 
y  leales  vasallos  de  V.  M.  ver  una  vez  reedificarse  con 
la  ruina  del  Conde,  con  el  resarcimiento  de  tantos  daños, 
y  con  su  caída  el  levantamiento  de  la  Monarquía,  ¿qué 
mucho  qué  Dios  (que  siempre  vela  por  los  Católicos  Re- 
yes de  España  ,  mirándolos  con  singular  piedad ,  en  pre-* 
mió  del  amparo  y  defensa  que  en  ellos  tiene  la  fe  Cató- 
lica) oyese  los  votos  de  tantos  leales  pechos,  disponiendo 
que  en  tiempo  de  las  mayores  calamidades  se  hiciese  ver 
tal  cumulo  de  causas  ,  que  concurriesen  para  descubrir  la 
perniciosa  conduda  del  Conde ,  y  bastaran  á  desengañar 
á  V.M.?    , 

Se  avergüenza  la  pluma  al  querer  referir  la  desestí^ 
macion  é  irreverencia,  con  que  así  el  Conde  como  la 
Condesa  su  muger,  han  tratado  á  laMagestad  de  la  Rey* 
na  nuestra  señora  ,  teniéndola  con  tanta  sujeción  ,  que 
solo  en  la  apariencia  era  Reyna ,  y  experimentaba  en  lo 
demás  todas  las  desdichas  de  una  miserable  esclava.  Ins- 
piró el  Conde  á  V.  M.  aquella  perniciosa  máxima  ó 
proposición ,  de  que  las  Monjas  se  han  de  estimar  solo  para 
rezar ,  y  las  mugeres  para  parir.  Procuró  desacreditar  ios 
grandes  talentos  de  S.  M.  ,  y  aunque  eran  insufribles  los 
tormentos  que  padecía ,  todavía  su  singular  prudencia 
los  toleraba ;  y  no  la  afligió  tanto  verse  tiranizada,  sin 
libertad,  sin  reputación  ,  y  sin  autoridad  ni  arbitrio, 
para  representar  á  V.  M.  sus  sentimientos  ,  quanto  las 
pérdidas  de  tantos  reynos  >  y  solo  tenia  el  consuelo  de 
desahogarse  alguna  vez  con  la  Condesa  de  Paredes  su 
segura  valida  ,  quando  por  accidente  se  descuidaba  la 
Condesa  ,  dando  lugar  á  que  se  retirase  á  solas  con 
ella. 
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Discurría  S.  M.  que  el  único  medio  que  había  para 

remediar  tantos  daños ,  era  la  jornada  de  V.  M.  al  exer- 
cito  de  Cataluña  5  por  cuyo  medio  se  facilitaba  ,  y  aún 
era  preciso ,  que  V.  M.  tratase  con  otras  personas  ,  y  no 
solo  con  el  Conde  ,  y  que  así  podria  llegar  á  comprehen- 
der  ,  que  este  solo  era  causa  de  tan  lastimosas  perdidas. 
Que  allí  no  podria  su  astucia  poner  cerrados  los  ojos  ,  y 
oidos  de  V.  M.  así  como  lo  hacia  en  Madrid  5  porque 
aborreciendo  todos  al  Conde,  no  era  creible  que  alguno 
no  le  representase  aquellos  sucesos  siniestros,  que  eran  pa- 
tentes en  el  gobierno  despótico  del  Conde.  Demás  de  esto 
discurría  ser  cosa  natural ,  que  saliendoV.  M.  á  campaña, 
quedase  á  S.  M.  en  Madrid  á  lo  menos  título  de  Gober- 
nadora del  reyno(como  asi  sucedió),  en  cuyo  caso  ten- 
dría lugar  y  campo,  para  dar  á  conocer  y  exercitar 
aquellos  grandes  dotes  y  talentos  con  que  la  ilustró 
píos  5  con  lo  qual  adquiriría  el  crédito  y  estimación, 
jque  entonces  no  tenia  en  el  concepto  de  V.  M. ,  y  así 
podria  oportunamente  descubrirle  á  V.  M.  sus  sentid 
mientos. 

Bien  conocía  el  Conde  los  grandes  riesgos  á  que  se 
¡sujetaba,  si  con  efe&o  haciaV.  M.  la  jornada á Cataluña, 
porque  de  ella  infería  su  perdición  5  y  por  esto  la  con- 
tradixo1,  y  hizo  quanto  pudo  y  supo  para  embarazarla, 
procuró  con  extraordinario  cuidado  divertir  estos  pen- 
samientos de  V.  M.,  y  para  que  los  de  la  Reyna  nues- 
tra señora  se  desvaneciesen,  y  no  se  hablase  de  tal  jor- 
nada, -c.ond.uxo  á  V.  M.  á  las  delicias  de  Aranjuez ,  á  los 
entretenimientos  de  Cuenca;,  ya  los  gustos  de  la  caza 
de  Molina  de  Aragón  $  y  en  fin  á  una  carcel.de  dos  mi- 
serables aposentos  en  Zaragoza  ,  sin  permitir  que  V.  M* 
llegase  á  ver  su  exercito  en  Cataluña  ,  viviendo  V.  M. 
encerrado ,  sin  atreverse  á  salir  niacercarse¿  porque  el, 
i  Con^ 
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Conde  con  sus  astucias  lo  amedrantaba ,  persuadiendo  á 
V.  M.  que  corría  peligro  de  ser  prisionero  de  los  France- 
ses, señores  ya  de  Monzón  ,  y  de  toda  la  campaña  Ara- 
gonesa de  aquella  parte  >  y  así  tuvo  siempre  encerrado 
á  V.  M.  sin  otro  entretenimiento  ,  que  asomarse  á  una 
yentana  á  ver  jugar  á  la  pelota  :  pero  el  Conde  salia  á 
pasearse  por  la  Ciudad  dos  veces  al  dia,  y  también  al 
campo ,  acompañado  de  doce  coches ,  y  de  cien  hom- 
bres  armados  á  caballo,  de  quienes  era  cabo  Don  Enri- 
que su  hijo  bastardo ,  y  con  esto  nadie  pudo  hablar  á 
V.  M.  sino  en  las  públicas  audiencias,  en  las  quales  el 
Conde  no  admitia  sino  á  personan  conocidas ,  y  de  nego-j 
cios  á  el  manifiestos. 

Los  Grandes  de  España  ,  que  con  tanta  costa  e  In- 
comodidad fueron  á  Zaragoza  ,  no  solo  no  lograron  au- 
diencia particular  de  V,  M. ,  sino  que  como  si  fuesen  ca- 
balleros ordinarios  ,  apenas  consiguieron  que  en  sus 
causas  y  negocios  importantes  y  particulares  los  escuchase 
el  Conde  , .  el  qual  á  ninguno  quiso  dar  siquiera  la  bien 
venida ,  faltando  á  tan  cortes  y  debida  atención  ,  de  lo 
qual  se  dieron  todos  por  muy  sentidos. 

Por  estos  medios  embarazó  el  Conde,  que  llegase  á 
noticia  de  V.  M.  el  estado  lastimoso  que  tenian  sus  rey- 
nos,  con  que  se  frustró  el  primer  pensamiento  de  la  Rey- 
na  nuestra  señora  $  pero  no  surtió  el  mismo  efeóto  su  se- 
gunda consideración  ,  porque  deponiendo  S.  M.  la  aus- 
terísima  gravedad  Española,  corria  las  calles  de  Madridf 
yisitaba  los  cuerpos  de  guardia  de  los  soldados ,  pregun- 
taba á  los  Capitanes  r  pediales  razón  de  las  pagas  r  ani- 
mábalos al  servicio  de  V.  M.,  hacia  administrar  justicia 
con  entereza,  daba  freqüentes  audiencias  á  todos  ,  saca* 
ba  con  suave  modo,  y  natural  agrado,  crecidas  sumas 
de  dinero  que  remitía,  á  V.M.,  y  en  todos  los  negocios 
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procedió  con  tal  prudencia  y  discreción  ,  que  todos  acla- 
maban á  S.  M.  por  la  mayor  Reyna  que  nunca  vio  Es- 
paña ,  y  fue  su  gobierno  y  acertadas  providencias  tan 
del  agrado  de  V.  M. ,  que  publicamente  las  alabó  ,  con 
bastante  mortificación  del  Conde  >  de  forma ,  que  por 
este  medio  llegó  V.  M.  á  comprehender  aquellos  gran- 
des talentos  y  dotes  de  S.  M. ,  y  así  pudo  lograr  (quanr 
do  V.  M.  volvió  á  Madrid)  dar  cuenta  á  V.  M.  de  su. 
gobierno  de  nueve  meses,  y  con  este  motivo  tratar  de 
la  perdida  de  ios  rey  nos  ,  la  ruina  de  los  exércitos,  y  la 
escasez  del  dinero  ,  y  juntamente  de  las  continuas  que- 
xas  de  los  afligidos  vasallos  5  quedando  V.  M.  bien  en^ 
tendido  de  estos  daños ,  y  de  ser  el  Conde  quien  los  cau* 
saba  ,  y  habia  causado. 

No  ha  sido  la  menor  astucia  del  Conde  tener  al  Prín- 
cipe Serenísimo  de  España  (que  tiene  ya  quince  años  ), 
con  maravilla  del  mundo  ,  todavia  criándose  entre  mu- 
geres,  sin  familia.  Y  aunque  ha  muchos  años  que  V.M. 
deseó. se  le  pusiese  quarto  separado  con  la  familia  cor- 
respondiente á  tan  grande  Príncipe  5  el  Conde  con  va- 
rios pretextos  ha  diferido  la  execucion  por  dos  fines :  el 
primero  ,  porque  siendo  S.  A.  de  espíritu  tan  vivaz ,  no 
mire  por  de  fuera  aquello  que  no  se  le  dexa  ver  por 
adentro  ,  y  se  mantenga  embebido  en  las  máximas  de  su 
aya  la  Condesa,  que  lo  inclina  como  le  parece  conve- 
niente á  las  ideas  del  Conde  su  marido.  El  segundo,  por 
dar  tiempo  a  Don  Enrique  ,  su  bastardo ,  de  salir  de  sus 
bastardísimas  costumbres,  y  de  que  por  medio  del  matri- 
monio de  la  hija  déi  Condestable,  de  un  hábito  de  Calatra- 
ba ,  y  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Indias  se  calificase 
de  manera  ,  que  puoiese  ser  no  menos  que  ayo  de  S.  A. 
Parece  que  no  pudo  llegar  á  mas  su  osadía  ;  y  mas  aten* 
didas  Us  circunstancias  de  la  historia  de  este  bastardo, 
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que  las  expresare  ,  porque  se  cree  que  V.  M.  las  ignora, 

y  porque  este  es  un  accidente,  que  demás  de  traer  con- 
sigo la  mayor  curiosidad,  descubre  al  mismo  tiempo  la 
ambición  del  Conde  ,  en  haber  procurado  engrandecer  á 
un  hombre  tan  indigno. 

El  Conde  ( doce  años  antes  de  su  privanza)  hallán- 
dose en  Madrid  ,  se  enamoró  de  una  muger  ,  que  aun- 
que señalada  con  el  cara&er  de  la  nobleza  ,  tenia  facili* 
dad  en  admitir  los  galanteos  amorosos  5  y  así  no  se  pudo 
librar  de  aquella  nota,  que  sin  disgusto  padecen  las  mu- 
geres  celebradas  de  grande  belleza  ,  que  aceptan  los  ob- 
sequios ,  sin  desdeñar  los  sacrificios.  Y  como  para  conse- 
guir la  posesión  de  las  pretensiones  amorosas  tiene  nota- 
ble fuerza  el  oro,  y  era  en  aquel  tiempo  estimado  por  su 
riqueza  y  autoridad  en  el  pueblo  Don  Francisco  Val- 
carcel ,  Alcalde  ,  y  persona  de  esta  señora  ,  derra- 
mando joyas  ,  riquezas  y  dineros  ,  logró  ser  su  único  po- 
seedor. El  Conde  (que  en  aquel  tiempo  no  andaba  li- 
bre de  los  tributos  de  la  humana  fragilidad  )  enamo^ 
rado  de  esta  señora ,  halló  entre  las  leyes  de  Alcalde 
los  privilegios  de  Conde  ,  por  medio  de  lo  qual  hizo  la 
cuenta. 

Nació  en  este  tiempo  un  hijo  ,  que  se  tuvo  por  del 
Alcalde  5  pero  porque  hábia  entendido  que  no  era  solo 
en  aquel  empleo  ,  cedió  de  buena  gana  aquel  hijo  para! 
quien  le  quisiese ,  que  en  conciencia  no  le  tenia  por  pro- 
pio ,  el  qual  fue  enseñado  en  buenas  costumbres.  En  et 
Bautismo  se  llamó  Julián. 

Habiendo  llegado  á  edad  de  diez  y  ocho  años¿ 
muerta  la  madre,  se  halló  sin  padre,  y  sin  apelli- 
do ,  y  protextando  que  no  tendria  ,  ni  pretendería 
herencia  del  Alcalde  ,  sino  con  solo  el  nombre  de 
Julián  Valcarcel  ganar  con  la  espada  lo  que  necesitase, 
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solícito   que  este  ío  declarase  por  hijo;  pero  el  Alcalde 

no  quiso  consentir  en  tal  declaración  hasta  la  hora  de 
su  muerte  (que  la  ocasiono  el  Conde  ).  Entonces  lo  de- 
claró por  su  hijo ,  mas  por  satisfacer  á  la  opinión  dei 
mundo ,  que  á  su  propia  conciencia. 

Con  este  nombre  de  Julián  Valcarcel  pasó  á  las  In- 
dias ,  adonde  por  varios  delitos  fue  condenado  á  cierta 
pena  en  México ;  pero  porque  el  Virrey  era  amigo  del 
Alcalde  ,  de  quien  decía  ser  hijo  ,  obtuvo  de  su  prodi- 
ga clemencia  el  perdón.  Volvió  á  España  ,  y  no  teniendo 
con  que  pasar  ,  fue  á  servir  de  soldado  en  Flandes  y  en 
Italia,  de  donde  volvió  á  los  veinte  y  cinco  años  de  su 
edad.  Su  ingenio  era  vivo,  pero  las  costumbres  poco  re* 
comendables. 

En  este  tiempo  el  Conde  había  perdido  la  esperanza 
de  tener  hijos  >  pero  acordándose  de  que  en  el  tiempo 
que  trató  con  aquella  señora  había  nacido  Julián  ,  no 
se  avergonzó  de  decir  que  era  su  hijo  5  cuya  voz  se  es- 
parció por  Madrid  5  por  lo  que  estando  Julián  resuelto 
á  casarse  con  Doña  Leonor  de  Unzuela,  ella  le  protex- 
tó  que  mirase  lo  que  hacia  /porque  se  decía  no  se  que 
de  que  era  hijo  del  Conde-Duque  t  y  no  se  empeñase  ea 
un  matrimonio  tan  desigual  >  pero  Julián  superó  estas 
dificultades ,  y  en  casa  de  Doña  María  de  Gamboa,  ma- 
dre de  Doña  Leonor  ,  se  hizo  el  matrimonio  en  presen-! 
cía  de  muchos  testigos,  y  su  propio  Párroco. 

Y  sin  embargo,  el  año  de  1641  en  el  mes  de  No- 
viembre (con  admiración  de  todos)  el  Conde  ,  intervi- 
niendo autoridad  de  V.  Mé  y  declaró  por  su  hijo  por 
a£to  público  y  aute'ntico  á  Julián  :  y  en  el  mismo  año 
le  llamó  no  ya  Julián  ,  sino  Enrique  Felipe  de  Guzman, 
heredero  del  Condado  de  Olivares  v  y  del  Ducado  de 
San  Lucar,  quando  S.  M.  se  sirviese  mandarle  cubrir, 
Jom.  XV %  Hh  poí 


por  los  méritos  de  sus  servicios,  porque  el  título  de  Du- 
que no  se  dá  sin  cubrirse. 

De  esta  declaración  dio  parte  el  Conde  á  los  Emba- 
{  madores  yi  los  Grandes  >  por  medio  de  los  Secretarios 
Rozas  y  Carnero,  Echado  este  fundamento  (  no  sin  en- 
fado y  murmuración  de  todos)  se  aplicó  á  casarle  con 
una  de  las  principalísimas  Señoras  de  España.  Puso  los  , 
ojos  en  Doña  Juana  de  Velasco  ,  primera  Dama  de  Pa- 
lacio ,  hija  del  Condestable  de  Castilla  ,  el  qual  á  ningu- 
no es  segundo  en  la  nobleza  ,  teniendo  cinco  Reyes  por 
ascendientes. 

Pero  como  para  executar  este  matrimonio  era  nece- 
sario deshacer  el  primero,  que  Julián xontraxo  con.Do- 
ña  Leonor  de  Unzuela  ,  hechas  las  diligencias  en  Roma, 
el  Papa  dio  la  plenipotencia  al  Obispo  do  Avila.  JLa  mu- 
ger  reclamó  y  protextó  todos  aquellos  a£tos  que  con- 
ducían á  confirmar  por  validísimo  su  matrimonio  5  pero 
la  sentencia  fue  en  contrario  ,  no  por  otra  razón  ,  que 
por  no  ser  el  Párroco  de  Doña  Leonor  5  porque  se  hizo 
el  matrimonio  en  casa  de  su  madre  ,  que  era  feligresa  de 
otra  Parroquia  diferente  de  la  de  su  hija  ,  que  vivía  en 
otra  parte  separada  del  domicilio  de  la  madre.  A  este 
fundamento  satisfacia  la  muger  diciendo  ¡que  las  hijas 
no  se  entienden  jamás  emancipadas  de  la  madre  >  sino  es 
quesean  casadas  ,  y  asi  no  se  podia  entender  que  su  do- 
micilio fuese  diferente  ,  y  por  tanto  el  Párroco  de  la  ma- 
dre era  el  legitimo  de  la  hija  v  y  de  consiguiente  el  ma- 
trimonio muy  legitimo.  Con  todo  eso  prevalecióla  au- 
toridad y  valimiento  del  Conde  á  la  razón f  y  á  la  jusji~ 
fciá  ,  y  fue  deshecho  el  matrimonio. 

Aplicóse  dc^pucs  con  toda  vehemen'cia  elGonde  á  lá 
negociación  de  casar  á  su  bastardo  con  Ja  hija  del  Con- 
destable i  y  finalmente  lo  consiguió  >  en  cuyo  caso,  todos 
1    ]  ¿  JNQL.ii       los 
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los  Graneles  y  Títulos  ¿Je -la  Corte  fueron  á  dar  el  para- 
bien  á  Don  Enrique ,  y  á  tratarle  de  Excelencia  j  pero 
con  todo  eso  parecía  can  ridiculo  el  personage ,  como  no 
acostumbrado  á  las  grandezas  ,  que  los  Italianos  le  lla- 
maban el  Matachín  vestido  4c  Duque*  Sin  embargo  de 
que  el  pueblo  le  veía  tan  autorizado ,  -Gentil-hombre  de 
Cámara  de  V.  M.  con  habito  de  Calatraba ,  y  la  pro- 
metida Presidencia  de  Indias ;  era  tan  grande  el  odio  de 
todos  contra  el ,  acordándose  de  sus  baxísímas  costum- 
bres ,  que  publicamente  decían  lo  que  todos  saben. 

Esta  maliciosa  declaración  del  Conde  á  favor  del 
bastardo ,  miró  solo  á  exasperar  la  Casa  del  Marques 
del  Carpió  ,  y  quitar  ia  herencia  á  Don  Luis  de  Harot; 
Caballero  de  grande  entendimiento  y  partes  superiores, 
y  aún  por  eso  aborrecido  del  Conde*  £ero  ya  hablen-4 
do  V.  M.  separadole  de  su  privanza,  cesarán  -estos  in^ 
convenientes?  pues  ya  Don  Enrique  ha  perdido  el  tra- 
tamiento de  Excelencia ,  y  el  séquito  de  aduladores .,  y 
(lo  que  mas  importa)  la  gracia  de  V.  M.  ;  de  formaf 
que  en  un  instante  se  ha  visto  trocado  de  un  idolo  á 
quien  adoraban  ,  en  un  hombre  aborrecido  y  desprecia- 
do de  todos/  El  Condestable  está  resuelto  á  quitarle  á  su 
hija,  y  hacer  declarar  válido  el  primer  matrimonio,  y 
quiere  mas  que  su  hija  quede  con  la  nota  de  haber  tra- 
tado con  poca  decencia  á  Don  Enrique ,  que  tenerle  por 
marido*  A  todo  esto  dio  motivo  la  inconsideración  del 
Conde. 

En  quanto  á  lo  distributivo ,  ¿  se  ha  visto ,  Señorr 
jamás  tal  disipación  de  la  justicia  distributiva  ,  una  de 
las  principales  basas  de  la  Monarquía  ,  dando  á  sus  afec- 
tos siete  y  ocho  empleos  ,  con  otras  tantas  Juntas ,  y 
que  de  todo  llevasen  propinas?  De  esto  resulto ,  que  so- 
lo en  salarios  sobresalientes  ha  gastado  lo  que  bastaba  á 
sustentar  ambas  Casas  Reales  ,  sin  regatar  en  que  aún 
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Jesu-Christo  nuestro  Señor  ,  quando  hu  bo  de  sustentar 
aquella  muchedumbre  de  cinco  mil  hombres  .en  el  mar 
de  Tiberiades,  hallándose  con  solos  cinco  panes  y  dos  pe- 
ces ,  teniendo  la  suma  providencia  en  su  mano  r  y  que 
aunque  diese  á  dos  ó  mas  porciones  ,  no  por  eso  había 
de  faltar  s  sin  embargo  les  mandó  sentar  con  orden, 
para  que  la  hubiese  en  no  dar  mas  que  una  porción  á  ca- 
da uno  5  pero  el  Conde  ha  pra&icado  lo  contrario  ,  d^an- 
do  mucho  á  todos  los  suyos  ,  pues  solos  los  gages  de  los 
Ministros  son  tan  excesivos  que  gozan  á  veinte  y  á 
treinta  mil  ducados  al  año  >  con  que  se  hallan  tan  ricos, 
quando  sus  padres  apenas  les  dexaron  con  que  ves- 
tirse. 

A  V.  M.  ha  sucedido  lo  que  al  Señor  Rey  Enri- 
que III.0  ,  que  quando  los  Grandes  estaban  muy  sobra- 
dos le  servian  una  miserable  espalda  de  carnero  para 
que  cenase  $  y  aún  no  se  dice  de  aquel  tiempo  ,  que  fal- 
tase la  Botica  en  Palacio  para  los  enfermos  ,  como  ahora 
sucede  ,  pues  está  cerrada  $  y  sin  estrado  las  dramas :  y 
ha  habido  vez  que  á  la  Rey  na  nuestra  Señora  no  se  ha 
podido  servir  de  cena  mas  que  gigote  de  carnero  y  ter- 
nera ,  que  á  buen  seguro  ninguno  de  los  de  las  Juntas 
cena  tan  mal. 

En  quanto  á  los  muchos  hábitos  (siendo  el  premio 
que  tenían  los  Señores  Reyes  de  Castilla  destinado  para 
premiar  grandes  servicios  ,  como  se  hizo  con  Garda  de 
Paredes,  y  Julián  Romero)  los  ha  puesto  en  estado,  que 
se  venden  publicamente. 

La  introducción  de  futuras  sucesiones  de  Llaves  y 
Gobiernos,  de  Presidencias  y  Secretarías ,  fue  tapar  la 
respiración  de  las  mercedes  Reales ,  no  dexando  esta  in- 
feliz esperanza  para  consuelo  de  los  que  sirven  ,  ni  aún 
este  desahogo  á  la  posteridad. 

Tíact   siempre  Obispos  para  Presidentes  es  materia 
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tan  escrupulosa ,  que  para  que  lo  fuese  !Pozos,  Obispo 

de  Avila ,  en  tiempo  de  su  abuelo  de  V.  M. ,  fue  ne- 
cesario dexase  el  Obispado  por  el  escrúpulo  del  Rey  ,  y 
escribió  á  Castelu  ,  Secretario  del  Patronato  ,  que  mira- 
se en  que  se  le  podrian  señalar  seis  mil  ducados  para  que 
se  sustentase  el  Presidente  ,  pues  dexaba  el  Obispado.  Y 
que  hagan  este  escrúpulo  ios  Reyes  es  justo,  por  no  de- 
xar  viudas  las  Iglesias ,  sin  Pastor  el  rebaño,  y  sin  li- 
mosnas los  feligreses  5  pues  lo  que  han  de  repartir  con 
los  pobres  de  sus  Diócesis  de  sus  rentas  ,  lo  gastan  en  la 
Corte  en  mantener  la  autoridad  del  empleo?  y  si  no  hu- 
biese otra  persona ,  siendo  preciso  traer  Obispo  ,  seña- 
larle una  pensión  ,  con  lo  qual ,  y  lo  demás  que  tiene 
por  Presidente  ,  pueda  mantenerse  con  decencia; 

En  quanto  á  haber  tratado  verdad  á  V.  M.  dice 
el  mundo ,  que  lo  imposibilita  el  poco  crédito  del  Conde. 
Lo  que  yo  se  es,  que  en  tiempo  del  señor  Rey  Don  Pe- 
dro, que  llamaron  el  Justiciero ,  porque  un  caballero  á 
quien  favorecía  Doña  Maria  de  Padilla ,  le  dixo  una 
mentira,  le  mandó  cortar  la  cabeza  ,  y  fue  necesaria  to- 
da la  merced  que  hacia  el  Rey  á  la  Doña  Maria,  para 
librarle  ,  yi  al  fin  fue  desterrado.  Y  en  tiempo  de  V.  M., 
porque  el  Duque  de  Atrisco  no  dixo  una  verdad  /mu- 
rió en  la  prisión  justísimamente.  Tanta  es  la  precisión  de 
decirla  á  los  Reyes,  y  si  á  V.  M.  no  se  la  hubiese  tra- 
tado en  veinte  y  dos  años,  y  en  materias  tan  graves,  co- 
mo ir!e  á  decir  rey  nos  enteros,  y  la  reputación  de  sus 
armas ,  ¿que  sena  dando  órdenes  contra  las  de  V.  M.  á 
Generales ,  Virreyes  y  Embaxadores  ?  Eí  mundo  lo  dice, 
y  con  amor  lastimoso  se  quexa  de  un  librillo  que  se  im- 
primió[por  titulo  :  La  libra-  (quando  el  socorro  de  Fuente 
Rabia)  en  aplauso  del  Conde  ,  sobre  las  mercedes  que 
merecía  ,  habiendo  sido  sus  servicios  en  aquella  campa- 
ña tan  á  los  rigores  del  tiempo,  y  balas  de  los  enemi- 
gos, 
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gos,  eñ  que  dice  gasta  la  mayor  parte  de  su  hacienda, 

cuyo  autor  fue  un  Marques  extravagante,  llamado  Vir- 
gilio i  que  si  ai  otro  en  .Roma  le  hurtaron  los  versos, 
este  hurtó  la  verdad  á  Ja  historia.  Pudo  acordarse  el 
Conde» viendo  la  censura  de  este  libro,  de  Pálido,  Liber- 
to de  Domiciano  ,  que  instándole  el  Senado  t  aceptase  las 
mercedes  que  el  Emperador  le  hacia,  respondió :  que  los 
honores  de  ellas  sí ,  pero  los  valores  no :  y  no  viene  bien 
esto  con  haber  recibido  el  Conde  tan  grandes  mercedes, 
pues  sola  la  de  las  supervivencias  de  las  Encomiendas 
asombra ;  sin  otras  muy  considerables ,  que  V.  M.  le  ha 
hecho  en  las  Indias.  Y  si  dicen  que  ha  sido  limpio  en  re- 
cibir de  particulares  j  pregunto  ,  ¿  de  que  se  han  hecho 
tanta  fábrica  de  coches  y  carrozas ,  y  tantas  tapicerías, 
vagilias,.y  riquísimos  menages  ,  si  quando  entró  al 
valimiento  no  tenia  un  real,  y  su  mayorazgo  lleno  de 
acreedores?  \  De  que  se  compró  San  Lucar,  Alpechín 
y  Castilleja  de  la  Cuesta  ,  y  todo  lo  demás  que  ha  acre- 
centado ?  Esto  no  se  hace  por  ensalmo. 

¿Pues  qué  diré  de  la  fábrica  del  Retiro?  Quando 
morían  de  hambre  los  soldados  ,  se  andaban  haciendo  y 
deshaciendo  plazas  y  obras ,  quede  ninguna  manera 
necesitaba  V.  M. ,  teniendo  el  Escurial ,  Aran  juez  ,  el 
Pardo,  y  los  bosques  ,  con  la  Casa  del  Campo  junto  á 
su  Palacio.  Y  fabricó  en  un  desierto,  que  le  ha  dado  mas 
agua  el  sudor  de  los  pobres ,  que  las  fuentes  "y  ríos  traí- 
dos á  fuerza  del  poder  del  oro. 

El  subir  y  baxar  las  monedas  con  tanto  extremo, 
dando  valor  de  doce  maravedís  en  la  forma  á  lo  que 
apenas  vale  uno  en  la  materia,  es  engaño  de  las  gentes, 
aplicando  el  útil  al  oficial  ocioso ,  y  padeciendo  los  po- 
bres el  ¿(año  en  la  baxa  con  tanto  dolor  y  lastima  >  y 
andaj:  cada  día  trabucando  las  monedas  en  una  Monar- 
quía ,  es  lo  mismo  que  palpar  la  ropa  el  enfermo  morí- 

bun, 


blindo,  y  lesión  ele  la  conciencia  Real  á  quíen  pervierte  el 
sentir  anchuroso  de  Teólogos.  Pero  V.  M.  (Dios  le  guar- 
de )  en  esta  parte  no  debe  escrupulizar ,  porque  se  remite 
á  sus  Ministros  ,  de  quienes  fia. 

Lo  que  dice  el  mundo  es.,  que  se  dexó  de  socorrer  á 
Mastrich  por  culpa  del  Conde.  También  murmura  pu- 
blicamente el  que  ocasionó  la  muerte  del  Duque  de  Fe- 
ria Don  Gonzaiotde  Córdoba^  Don  Fadrique  de  Toledo, 
y  otros  grandes  personages,  ¿Pero  qu¿  mas  muerte  que 
tantas  injurias  ,  agravios  y  pesadumbres  ,  como  Jas  que 
les  hizo  ,  y  motivó? 

¡Quántas.  prisiones  injustas  ocasionó  su  odio  r  su  en- 
vidia ,  y  su  venganza  !  Y  á  quien  no  pódia,  por  lo  me- 
nos quando  venia  de  hacer  grandes  servicios  á  la  Relir 
gion  f  y  á  la  Corona ,  lo  detenia  en  alguna  aldea  junto  á 
Madrid,  no  permitiéndole  entrar  en  muchos  dias,  con 
lo  qual  minoraba  el  crédito  de  los  servicios  dignos  de  re- 
cibirse con  triunfo  ?  y  en  este  tiempo  padecia  aquella 
reputación  en  todo  el  mundo,  que  esperaba  los  hono- 
res de  tanto  me'rito ,  y  veía  tratarlo  corno  á  deiin- 
qüente. 

El  mayor  Ministro  que  hoy  tiene  V#  M.  (á  quien 
pienso  ha  conservado  Dios  la  salud  ,  después  de  sus  años 
y  muchos  achaques  ,  quizá  para  que  repare  estos  rey- 
nos  ,  como  hizo  los  de  Alemania  en  tanta  sisma  y  con- 
juración ,  que  tu.vo  á  raya  el  natural  inquieto  del  Du-s 
que  de  Saboya ,  que  penetró  los  desigpios  del  Papa ,  tan- 
to ,  que  pidió  con' tal  instancia  sé  le  quitasen  )  sin  que  Je 
aprovechasen  tan  relevantes-scrvkios  y  méritos*,  gozó 
de  lo  acerbo  de  la  'detención  ,  sin  permitirle  qu<e  entrase 
en  la  Corte  *  pero  como  tiene  la  prudencia  tan  radicada, 
no  ge  inquietó. 

El  dexarse  visitar  de  y^M,  en  su  aposento,  halla- 
do- 
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dolé  con  una  toalla  puesta  en  la  cabeza  ,  nunca  pudo  ca- 

ber  en  el  respeto  que  se  debe  á  la  Soberanía  Real,  nide- 
xarse  llamar  de  Ministros  grandes :  el  Conde  mi  Señor  ,  den- 
tro de  Palacio. 

En  las  Juntas  que  formaba  proponía  su  deseo  ante 
todas  cosas ;  y  en  reconociendo  oposición  de  algún  Mi- 
nistro ,  le  excluía  de  ellas ,  entrando  en  su  lugar  otro  de 
los  de  su  confianza ;  con  que  nunca  dexaba  libertad  en 
el  votar ,  y  andaban  en  perpetua  lucha  sus  di&amenes 
cor?  su  conciencia. 

Y  para  que  últimamente  V.  M.  reconozca  lo  mu- 
cho que  le  ha  servido  el  Conde  ,  considere  V.  M.  el  es- 
tado en  que  halló  el  Cardenal  de  Richelieu  al  Rey  de 
Francia,  quando  entró  á  su  valimiento;  muerto  su  pa- 
dre con  violencia  ;  cismado  su  reyno  ;  alborotada  la  Pi- 
cardía ;  rebelada  la  Rochela  ,  Mompeller  y  Montalvan; 
y  como  la  dexó  pacífica ,  y  á  su  Rey  arbitro  de  la  Eu- 
t opa  ,  solicitando  todos  los  Príncipes  de  ella  su  amistad 
por  la  reputación  de  sus  armas  ;  extendida  su  Monar- 
quía en  todas  partes  ,.  hasta  en  la  plaza  de  Monzón  ,  tan 
vecina  á  esta  Corte?  y  considérese  cómo  halló  á  V.  M. 
el  Conde,  quietos  sus  rey  nos  , ¡desahogados  sus  vasallos, 
y  Señor  de  tantas  Monarquías ;  y  el  estado  en  que  ha 
dexado  á  V.  M.   vendidos  tantos  vasallos  ,  y  hasta  los 
-oficios  de  las  Indias ,  sin  reservar  los  de  Justicia  ,  sin 
que  haya  un  palmo  de  tierra  que  no  este  desacreditado; 
porque  las  pocas  plazas  que  hay  en  Italia  á  devoción  de 
V.  M. ,  ha  de  ser  precisa  su  restitución  para  qualquiera 
medio  razonable  que  se  haya  de  tomar :  los  vasallos  po- 
bres y  oprimidos  >  tantos  reynos  perdidos  >  y  esto  es  ha- 
biendo ofrecido  á  á  V,  M.  á  la  entrada  de  su  privanza 
hacerle  el  Monarca  mas  rico  del  mundo.  Mire  V.  M. 
que  bien  cumplida  palabra. 
j  ■  Se- 
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Señor ,  los  reynos  pedirán  justicia  á  Dios,  y  Dios  á 

V.  M.  estrecha  cuenta  de  si  la  ha  guardado.  Considere 

V.  M.  que  han  sido  muchos  los  Reyes  ,  y   grandes   los 

castigos  que  Dios  en  ésta  y  la  otra  vida  les  ha  dado, 

por  no  haberla  guardado  ,  sobre  que  no  acuerdo  exem- 

piares  de  divinas  y  humanas  letras  ,  porque  V.  M.  como 

tan  advertido  los  tendrá  presentes. 

V.  M.   mande   luego  tocar   la  trompeta  de  la  jus- 
ticia: verifiqúense  los  buenos  procedimientos  del  Con- 
de: visítense  los  sugetos  que  en  veinte  y  dos  años  han 
sangrado  á  V.  M.  de  suerte ,  que  le  tienen  sin  subs- 
tancia >  y  con  sus  grandes  tesoros  (que  son  mas  pro- 
piamente de  V.  M.)  habrá  cumplidamente  para  pagar 
sus  exercitos  este  año  ,  y  el  que  viene  j  y  que  estas 
.visitas  se  hagan  sumariamente  ,  y  por  varones  gran- 
des en  ciencia  ,  conciencia  y  experiencia ;  que  su  abue- 
lo de  V.  M,  para  ellas  se  servia  de  Obispos ,  porque 
habían  de  ser  ocupaciones  breves.  Mandar  se  extirpen 
tantas  inútiles    juntas  ,  aplicando  á  cada  Consejo  las 
que  le  tocan:  reducir  á  su  primitivo  estado  las  consul- 
tas ,  para  que  en  cada  oficio  no  se  puedan  consultar  mas 
cjue  tres ,  conferida  entre  todos,  en  primero  ,  segundo  y 
tercero  lugar  ;  con  io  qual  se  evitará  un   sinnúmero  de 
mentiras  en  los  consultantes,  y  grande  perdida  de  tiempo 
en  los  consultados  de  veras  ó  de  burlas ,  y  á  V.  M.  se  le 
escusará  de  gran  cansancio  y  tiempo  >  y  para  tener  es- 
tas, y  todas  las  demás  novedades  por  perjudiciales,  no 
es  necesario  más  de  ver  quán  poco  las  usaron  los  señores 
Reyes ,  progenitores  de  V.  M. 

Señor:  en  tiempo  de  Tiberio  perecieron  los  amigos 
de  Sedaño ;  solo  á  Terencio  lo  escapó. su  discreción  ,  por 
decir  miraba  en  el  cristal,  ó  viril  de  Sedaño,  á  su  Prin- 
cipe. No  teniaa   Religión  Christiana  ^, .  y  así  resQivie- 
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ron  mal  5  y  después  de  muerto  Sedaño  ,  no  le  hallaron 

tan  malo  como  pensaron.  Entregóselo  Tiberio  al  pue- 
blo ,  sin  hacer  juicio  en  justicia  ,  en  que  usó  de  su 
gentilidad,  y  falta  de  Religión.  Pero  en  este  tiempo 
donde  V.  M.  con  su  christiamsimo  zelo  desea  tanto  el 
acierto  en  el  bien  público  ,  y  alivio  de  sus  vasallos, 
consuélelos  V.  M.  con  que  se  vea  en  justicia  como  el 
Conde  no  tiene  xulpa. 

Si  hay  peste  en  un  lugar,  se  quema  la  ropa ,  porque 
no  se  continúe  el  contagio  con  su  infección  ,  y  se  hace 
diligente  examen  para  que  se  conozca  si  es  ropa  infeóta* 
Considero  también  en  V.  M.  lo  que  en  Dios ,  que  sien- 
do asi  que  sabia  haber  pecado  Adán  ,  y  donde  estabaj 
no  obstante  preguntó  por  el ,  y  le  hizo  cargo  de  su  ino^ 
bediencia.  Y  quando  le  dixeron  ios  pecados  de  Sodoma, 
y  demás  Ciudades  (que  también  lo  sabia)  dixo  5  que 
descenderla  y  diría,  pero  hizo  estos  juicios  sumarios  ,  y 
en  el  tiempo  que  su  divina  Magestad  vivió  en  carne  hm 
mana ,  siempre  mostró  a&ividad  grande  ,  yendo  al  pozo 
de  Samarla  al  medio  dia  á  la  conversión  de  una  muger 
pecadora  ,  pudiendo  ir  á  la  tarde  >  y  en  el  Huerto  les  di-( 
xo  á  ios  Discípulos:  ¿que'  cómo  era  posible,  que  no  hu- 
biesen podido  velar  con  el  ?  que  también  fue  acción  de 
adividad>  y  hasta  con  el  Discípulo  solicitador  de  su 
prisión  ,  y  nuestra  redención  ,  viendo  los  pasos  en  que 
andaba  ,  interminable  en  la  resolución  ,  le  dixo  :  lo  que 
has  de  hacer  ,  hazlo  presto.  Pensar  ,  Señor,  que  V.  M.con 
su  clarísimo  entendimiento ,  y  los  dos  Angeles  que  le 
asisten  (  y  ser  biznieto  y  nieto  de  dos  tan  grandes  he'- 
roes,  y  hijo  de  Rey  y  Reyna  santos)  no  ha  de  alcanzar 
todas  las  noticias  ,  buenas  disposiciones  ,  y  acertadas  re- 
soluciones ,  sería  grave  error  ;  y  empezando  V.  M.  á  te- 
ner por* gusto  el  trabajo,  le  será  delicioso,  y  no  moles-^ 

to, 
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to ,  mayormente  teniendo  V.  M.  escogidos  Ministros, 
que  le  ayuden  á  gobernar  ,  y  no  á  reynar  5  y  á  los  que 
V.  ivl.se  sirviere  poner  en  primeros  lugares,  sean  hombres 
bien  vistos ,  y  amados  del  pueblo  ,  porque  lo  contraria 
Tedunda  en  perjuicio  del  amor  del  Príncipe ,  y  de  su  ser- 
vicio. Esto  dice  el  mas  humilde  de  los  vasallos  deV.  M.> 
y  que  le  ha  servido  muchos  años  con  desvelo ,  atención 
y  limpieza  ,  y  que  quando  se  trate  de  estas  mate- 
rias,  volverá  por  sus  razones }  como  Yirgiiio  por  sm 
yersos. 
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RESPUESTA 

QUE  DIO  UN  BUEN  ESPAÑOL, 

AL     MEMORIAL 

QUE  REMITIÓ  AL  SEÑOR  REY  DON  CARLOS  II. 
EL     CONDE    DE    OROPESA, 

PROCURANDO  EN  EL  JUSTIFICARSE.        /. 

C 

SEÑOR  CONDE  DE  OROPESA. 

-Lia  representación  que  V.E. hizo  al  Reyen2p  de t 

de  1699.  aunque  tan  deliciosamente  recatada  ,  llegó  á 
mis  manos  limpias ;  quiero  decir  ,  desinteresadas  ,  y  su- 
mamente agenas  de  parcialidad  ,  c  inclusión  en  el  go- 
bierno ,  ó  conveniencia  particular.  En  efeíto ,  se  vio  con 
toda  la  posible  atención  ,  y  se  procuró  construir  con  to* 
da  aquella  pureza  de  ánimo  ,  que  debe  asistir  al  que  es- 
ta constituido  Juez  ,  ó  se  arroja  á  la  autoridad  de  tal. 
Formóse  un  tribunal  imaginario,  para  averiguar  si  la 
razón  de  las  quexas  de  V.  E.  es  tan  formidable  como  lo 
pondera  5  y  si  los  medios  que  V.  E.  sin  explicar  señala, 
para  restablecer  su  herida  estimación  ,  son  suficientes 
para  la  quietud  de  un  individuo  ,  que  afeitando  siempre 
sinceridad  ,  modestia  y  desinterés,  no  solo  no  posee,  pero 
ni  aún  tiene  conocimiento  de  estas  virtudes.  Pero  antes 
de  entrar  en  la  especulación  de  cosas  tan  graves ,  se  hi- 
•3^7  til  zp 
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zo  la  justa  admiración  de  que  un  hombre  de  tan  sagra-, 
das  prendas  como  V.  E.  considera  en  su  cará&er  y  naci- 
miento y  un  Ministro  que  debe  al  mayor  Rey  del  orbe 
christiano  las  confianzas  que  la  representación  declara  y 
apunta?  y  un  Gtande  de  tanta  altura  ,  que  entiende 
honró  con  su  posesión  el  primer  puesto  de  la  Monar-v 
quía ,  y  que  afirma  que  desnudo  de  él,  no  osaría  el  fuh 
ror  de  un  gran  pueblo  irritado  contender  con  su  perso-i 
na  y  adherencias,  haya  venido  á  estado  tan  infeliz ,  que 
parezca  en  juicio  quando  V.  E.  pensaba  que  habia, 
de  juzgar  vivos  y  muertos,  y  se  mire  en  ei  mas  vil  des-* 
precio.  ¡Notable  exemplo  para  la  vicisitud  de  las  cosas  hu. 
manas,  y  cosa  notable,  que  toda  esta  admiración  no  mO" 
yiese.el  mas  leve  afeóto  de  piedad  J 

Después  de  esto ,  se  advirtió  con  grande  extrañezar 
que  otras  anteriores  representacipnes, aunque  delinquen- 
tes  ,  estaban  adornadas  de  alguna  verosimilitud ,  y  que  ai 
contrario  en  la  de  V.  E.    todo  justo  y  todo  inocente 
que  se  considere,  no  se  halló  una  sola  palabra  de  verdad. 
Supone  que  en  las  arcanidades  que  el  favor  del  Prineipe 
fió  a  V;  E.  tenia  una  libre  facultad  de  mentir  ,   estando 
exento  de  ia  contextation  >  pero  ninguno  de  los  circuns- 
tantes al  juicio,  dcxó  de  escandalizarse  de  que  en  las 
cosas  públicas  se  tomase  V.  E.  este  mismo  arbitrio  ,  tra- 
tando la   inteligencia  universal  del    mismo  modo  que 
quando  desde  el  solio.,,  y  con  el  auxilio  de  sus  antojos 
no  hallaba  V.  E.  en  los  hombres  mas  explendidos,  ni  aún 
la  mas  ligera  señal  de  saber  ,   porque  no  tenían  la  liber- 
tad de  argüir.  El  tiempo  convinieron  todos  en   que  era 
otro$  y  sobre    este  reparo  ,  y  el  horror  con   que  los 
buenos  miran  la  mendacidad,  se  resolvió  la  respuesta 
déla   representación  ,   en   que   si  V.  E.  quedare   con- 
vencido,>  no  podrá  á  ¡o  menos  dexar  de   quedar  sa- 
tisfecho, 

^  » • 
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La  primera  cláusula  procura  salvar  la  ambición  de 
V.  E. ,  alegando  que  no  solicitó  alguno  de  sus  grandes 
empleos :  que  resistió  seis  meses  la  Presidencia  del  Con- 
sejo ,  y  que  después  de  haberla  servido  seis  años,  la  hu- 
biera dexado  si  el  desagrado  del  Rey  no  lo  impidiese, 
y  que  quando  se  le  permutó  por  la  de  Italia  ,  fue  por  la 
eficacia  de  sus  instancias.  Añade  V.  E.  que  por  solo  com^ 
placer  ai  Rey  no  aceptó  los  puestos  de  Italia  que  se  le 
ofrecían  ,  y  de  cuyas  conveniencias  necesitaba  >  que  poc 
solo  el  reverente  amor  que  tenia  á  S.  M.  dexó  la  quie- 
tud de  su  estado  para  incluirse  en  la  primera  creación 
de  Gentiles-hombres  de  su  Cámara  >  y  que  su  pureza  y 
desinterés  le  expusieron  á  los  contratiempos  que  pudo 
padecer  en  los  primeros  años  del  gobierno  del  Rey,  en- 
tre cuyas  parcialidades  atendió  siempre  á  lo  mas  puro 
de  su  servicio.  Esta  cláusula  es  la  mas  breve  del  papel  de 
V,  E. ;  pero  incluye  tantas  cosas  de  indispensable  res- 
puesta, que  no  se  si  podrá  escusarse  de  molesta,  y  se 
dará  según  la  serie  de  los  casos.  El  dexar  V.  E.  ei  retiro 
de  su  estado,  porque  le  incluyó  la  Rey  na  madre  (que  de 
Dios  goza)  en  la  primera  creación  de  los  Gentiles-hom- 
bres de  Cámara ,  es  un  tan  gran  servicio ,  que  no  de-* 
biera  V*  E.  tratarle  tan  ligeramente ;  porque  dexár  un 
gran  mozo,  ambicioso  y  pobre  ,  ei  retiro  que  le  habian 
hecho  elegir  ios  desengaños  de  sus  descomodidades  ,  y 
acercarse  ai  Príncipe,  á  los  honores ,  puestos  y  conve- 
niencias ,  es  uno  de  los  mayores  sacrificios  que  pudo 
hacer  V.  E.  ai  amor  del  Rey  ,  y  á  la  obediencia  de  la 
Marquesa  de  los  Velez  ,  que  tan  eficazmente  solici- 
tó á  V.  E.  esta  gravísima  penalidad.  Que  fueran  Gen- 
tiles-hombres de  Cámara  los  Duques  de  Montalto ,  Sesa, 
yillahermosa ,  el  Marques  de  Aguilar  ,  el  Príncipe  de 
Astillano  ,  y  los  Condes  de  Melgar  y  Saldaña  ,  que  en- 
traron en  aquella  creación  ,  y  eran  unos  mas  ricos ,  otros 
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mas  grandes ,  y  otros  mas  viejos  que  el  Conde  de  Oro- 
pesa  ,  no  es  digno  de  estimar  por  mérito  5  pero  que  é\ 
siendo  mas  pobre  ,  mas  ambicioso  ,  y  mas  retirado  que 
todos  ,  aceptase  aquel  empleo, es  cosa  que  por  solo  aquel 
reverente  amor  al  Rey  se  pudo  executar.  Pero  sino  vi- 
viéramos en  tan  infeliz  siglo  ,  como  hubiera  celebrado 
la  antigüedad  el  hecho  heroico  de  V.  E.  señor  Conde, 
quando  despreciando  las  justas  y  naturales  máximas  de  la 
comodidad ,  no*quiso  V.  E.  aceptar  los  útilísimos  pues- 
tos de  Italia ,  porque  había  ya  discurrido  las  lineas  para 
atajar  el  camino  ,  disfrutando  toda  la  utilidad  de  la 
.Monarquía  sin  sujetarse  á  la  tarea  de  sangrar  provin- 
cias ,  experimentar  los  precisos  olvidos  de  la  ausencia, 
que  tanto  riesgo  tiene  con  los  Príncipes,  y  finalmente 
hallar  senda  nueva  ,  para  lograr  sin  segundas  esperan- 
zas, y  sin  verdaderas  virtudes,  todo  lo  que  después  de 
larguísimas  fatigas  desean  ios  hombres  de  alto  nacimien- 
to, madurez  consumada ,  y  experiencia  envejecida. 

Estos,  señor  Conde  ,  fueron  los  pretextos  para  que 
se  separase  de  la  servidumbre  de  ios  gobiernos  de  Italia, 
que  le  facilitaban  mas  que  su  propio  me'rito,  la  inclusión 
grande  de  su  tia  la  de  los  Velez;  y  para  que  se  acuerde 
que  la  ambición  fue  siempre  dominante,,  haga  memoria 
V.  E.  que  desde  que  aquel  empleo  de  Gentil  hombre  de 
Cámara  le  volvió  á  la  Corte ,  solo  pensó  exercerla  ,  mez- 
clándose aunque  con  sus  engañosas  trazas,  en  los  parti- 
dos de  que  se  pinta  esento.  Para  esto  no  splo  se  aplicó 
siempre  á  insinuarse  en  la  gracia  del  Rey,  con  las  im- 
propias vestiduras  de  religioso  ^moderado  y  reverente, 
sino  corrompió  con  su  maliciadla  verdad  del  Duque  de 
Medinaceli ,  azia  quien  su  perspicacia  miraba  inclinan- 
do al  favor ,  y  lo  solo  se  valió  a. este  fin  de  los  artes 
cortesanos,  que  serian  suficientes  enla  comprehension  de 
aquel  Grande,  sino  del  medio  indigno  de  ponderar  el  ori- 
gen 
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gen  real  de  su  casa  ?  y  de  la  de  su  muger,  haciéndola 
creer,  y  aún  pasando  á  noticia  del   Rey   la   fantasía  de 

que  era  por  su  nacimiento  superior  á  todos  los  hombres 
de  su  grado  '•>  en  lo  qual  habia  subseqüentemente  para 
¡y.  E.  superioridad ,  pues  ni  el  Duque,  ni  el  Rey  ignora.' 
ban  ser  V.  E.  segundo  de  la  casa  de  Berganza  ,  proce- 
dida de  un  hijo  bastardo  de  otro  bastardo  Rey  de  Por- 
tugal. Pero  fuera  de  esto  ,  acuérdese  V.  E.  del  reconoci- 
miento que  tuvo-  á  la  honra ,  que  confiesa  deber  á  la 
Reyna  madre,  pues  quando  el  partido  de  Donjuán 
de  Austria  disponía  la  iniqua  separación  de  aquella 
gran  Princesa  y  el  Rey  5  fue  V.  E,  uno  de  los  que 
mas  la  solicitaron.  Lograba  V.  E.  toda  la  confidencia 
del  Duque  de  Medinaceli ,  quando  deseando  Don  Fer- 
nando Valenzuela  desvanecer  la  borrasca  que  por  su 
particular  odio  habia  de  combatir  á  la  Reyna  ,  ofre- 
ció ai  Duque  una  entera  cesión  de  valimiento  5  y  co- 
mo aquel  buen  hombre  confiaba  mas  que  debiera  de  la' 
amistad  de  V.  E.  le  comunicó  tan  ventajosa  propo- 
sición y  y  aunque  sincera  y  cuerdamente  le  dixo  que  la 
aceptase ,  porque  sí  Don  Fernando  se  ensalzaba,  no  le  po- 
dria  quitar  la  acción  de  destruirle ,  V.  E.  viendo  que  no 
estaba  bastantemense  rebuelto  el  rio ,  aconsejó  lo  con-, 
trario  ,  abultando  mucho  la  presunción  de  ser  cauteloso 
el  tratado,  y  que  quando  llegase  á  práctica ,  solo  lo- 
graría el  Duque  la  exterior  autoridad  ,  quedando  siem-< 
pre  Don  Fernando  con  el  mismo  vigor,  y  así  con  facul- 
tad de  desautorizar  sus  acciones.  Por  esto  se  malogró 
una  ocasión  que  hubiera  evitado^  grandes  inconvenien- 
tes, y  V.  E.  volvió  á  tratar  con  Don  Juan,  por  medio 
de  Pedro  de  Velasco  su  favorecido  ,  á  quien  introducía 
y.  E.  en  su  misma  casa  tan  cuidadosamentete ,  que  te- 
niendo diferentes  puertas ,  entraba  por  una  ventana  coa 
una  escalera  de  mano. 

Idea- 
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Idearon  los  medios  de  h  venida  de  Don  Juan,  y  des- 
pués de  haber  incluido  V.  E.  -infielmente  en  aquel  par- 
tido muchos  grandes  personages  ,  y  entre  ellos  al 
Duque  de  Pastrana  ,  que  molestado  de  unas  tercia-* 
ñas  ,  nada  pensaba  menos  que  en  firmar  aquel  ridiculo 
papel ,  semejante  á  la  tabla  redonda ,  que  discurrido  y¡ 
fomentado  por  V.  E.  padeció  primero  su  desprecio  que 
su  confirmación  >  no  obstante,  envió  V.  E.  á  decir  al  Du- 
que de  Alva  que  no  sería  de  ios  firmadores  ,  pero  que 
sería  con  ellos  para  sacar  á  Valenzuela  >  con  que  al  mis- 
mo tiempo  solicitaba  ajustarse  para  impedir  la  venida 
de  D.  Juan  5  mas  el  empeño  de  los  otros  Grandes  era 
tal ,  que  V.  E.  la  conoció  inevitable,  y  pasó  á  ver  á 
Don  Gregorio  Altamirano,  que  siendo  todo  de  Don 
Juan  ,  y  conociendo  las  máximas  de  V.  E.  oyó  con 
desprecio  su  venal  fineza.  Vino  en  fin  Don  Juan  á  la 
Corte  ,  y  la  Reyna  pasó  á  Toledo  ,  quedando  V.  E.  mal 
con  ambos  partidos ,  como  conocida  su  infidelidad  en 
uno  y  en  otroipero  no  quedó  expuesto  á  alguno  ,  por 
que  Don  Juan  apreció  poquísimo  á  V*  E.  como  se  co- 
noce en  que  no  le  hizo  mal  ni  bien  ,  teniendo  plena  fa- 
cultad para  ambas  cosas  5  y  quando  la  Reynar  volvió  á 
la  Corte  ,  no  solo  experimentó  V.  E.  la  justa  irritación 
de  aquella  invi&a  Princesa ,  pero  hasta  hoy  por  un 
glorioso  testimonio  de  su  magnanimidad,  no  solo  no  se  ha 
dicho  que  hostilizase  á  alguno  de  los  que  la  sirvieron;  pe- 
ro ni  aun  que  hallasen  novedad  en  su  semblante,  de  lo 
<qual  ninguno  sabrá  mas  que  V.  E.  porque  lo  debió  de 
¡reparar  mas  ,  como  mas  delinqüente.  Demás  que  la 
maligna  sinceridad  de  V.  E.  aplicada  siempre  á  exterio- 
ridades devotas  ,  no  solo  procuró  guarnecerse  ,  conquis- 
tando con  ellas  el  agrado  del  Rey  ,  sino  sanar  la  he- 
rida que  asi  tiraba  en  el  espíritu  de  la  Reyna  >  y 
conociendo   desfavorecido   á  Don  Juan  g  inclinado  al 


Rey  á  llamar  a  su  madre  ,  se  inclino  V.  E,  eficazmente  á 
fortificar  este  dictamen,  como  si  antes  no  hubiese  fo- 
mentado la  separación.  Buena  prueba  fue  de  esto  aque^ 
Ha  conferencia  que  en  casa  del  Inquisidor  general  hL-¡ 
rieron  con  el  Duque  de  Medina  y  V.  E.  y  el  P.  Reluz 
Confesor  del  Rey  f  donde  se  confirmó  el  medio  de 
apartar  á  D.  Juan  ,  y  traer  á  la  Reyna  >  y  se  tomaron 
prudenciales  medidas  que  no  hubo  valor  para  practi- 
car y  como  sucedió  siempre  en  quanto  V.  E.  concurrió, 
que  fue  su  particular  gracia ,  que  discurre  en  todo  tiem-¡ 
po  estuvo  distantísimo  de  executar. 

Murió  finalmente  D.  Juan  el  año  de  1679.  mal 
satisfecho  de  V.  E.  y  volvió  la  Reyna  madre  á  la  Corte 
resuelta  á  los  antiguos  deservicios  ,  con  que  entre 
un  difunto  y  un  vivo  no  se  descubre  á  que  peligra 
estuvo  V.  E.  expuesto  ,  fuera  de  aquellos  que  le  re- 
presentaría su  propio  delito  >  pero  en  fantasmas  son 
muy  dignos  de  representarse  ai  Rey  por  mentó.  En  este 
caso  poseía  ya  V.  E.  el  grado  de  Consejero  de  Estado 
que  no  pudo  lograr  su  padre  y  lleno  de  servicios  y  de 
nobleza  de  ánimo  ,  ni  pudieron  conseguir  todos  sus  abue- 
los con  la  misma  representación  y  mayores  años  y  ex- 
periencias. Todo  lo  que  V.  E.  habia  servido  ai  Rey  era 
en  el  puesto  de  Gentil  Hombre  de  Cámara  r  pero  estar 
ba  S.  M.  edificado  de  ver  un  grande  mozo  ,  que  divf- 
dia  las  horas  del  dia  en  visitar  Iglesias  y  gobprnar  la 
Hermandad  del  Refugio  y  consultar  las  máximas  paJ 
liticas  de  Tácito,  como  si  fuera  lo  mismo  leerlas  que 
executarías.  Con  estos  adornos  y  el  favor  del  Duque 
de  Medinaceli  y  consiguió  V.  E.  á  los  30.  años  de  su 
edad  ,  lo  que  los  mayores  Capitanes  y  políticos  desean 
á  los  60.  y  pero  sirvióle  á  V.  E.  este  cára&er  de  que 
pusiesen  su   retrato  en  el  libro  intitulado  ¡Memorias  de 

España.  Vea  V.  E.  si  se  le  parece  ei  Conde  de  Oropesa; 
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dice  pag.  113.  que  usaba  el  apellido  de  Toledo  con  el 

de  Portugal  i  era  joven  ,  no  teniendo  entonces  30.  años, 
de  talle  un  poco  menor  que  medio  ,  mas  fuerte  y 
bien  hecho,  y  de  un  semblante  risueño  y  agrada- 
ble, el  ayre  dulce  ,  la  conversación  insinuante,  abierto 
en  la  apariencia  ,  pero  efe&ivamente  muy  secreto  y  so* 
lapado ,  no  diciendo  las  cosas  como  él  las  pensaba  ,  ni 
pensando  ordinariamente  en  mas  que  engañar  ,  fingir, 
embaucar,  ser  devoto  ,  y  debaxo  de  las  apariencias  de 
un  gran  desinterés,  ocultaba  una  grande  ambición  á 
lo  que  podia  ser  exaltado  por  su  alto  nacimiento ; 
siendo  de  la  casa  de  Portugal ,  y  presunto  heredero  de 
aquel  reyno  ,  si  el  Rey  no  hubiese  tenido  hijos.  El  Rey 
de  España  le  amaba  antes  mucho  ,  y  habiéndose  con 
el  tiempo  aumentado  esta  amistad  ,  ha  llegado  á  ser 
favorecido  y  primer  Ministro. 

No  se  puede  negar  que  el  autor  de  este  libro  tra- 
tó mucho  á  V.  E. ,  pues  tan  puntualmente  le  difine} 
no  se  puede  creer  que  escribió  por  disgustarle  ,  pues 
fue  en  los  tiempos  de  su  felicidad  ,  y  también  es  indu- 
bitable que  siendo  V.  E.  así  el  año  de  1679.  que  le  for- 
mó su  retrato  ,  no  debia  de  haber  mejorado  ,  quando 
el  año  de  91.  se  dio  á  la  estampa.  Tole're  V.  E.  el  coscor- 
rón de  llamarle  solapado  ,  engañador ,,  hipócrita  y  am- 
bicioso, por  el  bollo  de  ser  amado  de  un  Rey  ,  here- 
dero de  otro  ,  y  procedido  de  muchos;  y  vamonos  acer- 
cando á  la  resignación  con  que  V*  E.  se  mortificó  seis 
meses  para  aceptar  la  Presidencia  del  Consejo.  Creería 
¡Vt  E.  que  por  haber  muerto  Don  Sebastian  de  Vivan- 
CB  (  y  sabe  Dios  por  que'  causa  )  no  habria  en  el  mundo 
quien  conociese  aquel  negociado:  pero  oygaV.E. sa- 
brá  mil  curiosidades. 

Entró  el  Duque  de  Medinaceli  en   el  manejo  uni- 
versal de  las  cosas  el  año  de  8o, ,  no  solo  en  fuerza  de 


*5# 

la  inclinación  qué  le  tenia  el  Key  por  su  Sondad  ,  zelo 
y  desinterés,  sino  porque  V.  E.  lograba  sobre,  e'l  una 
entera  dominación,  arbitrio  con  que  aplicando  sus  sufra-* 
gios  á  la  exaltación  de  aquel  f  sería  el  un  fantasma  de; 
valido  ,  y  V.  E.  un  verdadero  diredor  y  lo  qual  no  po-, 
dia  sucederle  si  el  primer  ministerio  recayese  en  el  Con-\ 
destable  ,  que  tan  dignamente  le  competia  ¿porque  mas 
sólido  ,  mas  entero  y  mas  experimentado  que  el  Duque, 
no  necesitaría  de  lazarillo  ,  ni  era  capaz  de  admitir, 
compañero.  Solicitó  V.  E.  antes  de  esto  en  la  joma-, 
da  de  Burgos ,  que  se  formase  una  junta  de  estado  ,  con 
que  queria  parecer  ser  inducido  á  ella  s  pero  como  no 
se  hallasen  apoyos  á  esta  especie  ,  y  veía  repartir  los 
negocios  entre  Medinacelí  y  el  Condestable  ,.  temió  que 
si  esto  caminase  asi ,  ninguno  le  quedaria  obligado  ,  y, 
advertido  por  los  casos  antecedentes  ,  resolvió  tomar 
partido  por  no  tener  otra  disposición  que  vender  al 
Rey  por  servicio.  Ha  sido  V.  E,  en  fin  el  Duque  de 
Medina  y  rigió  aquel  espíritu  en  todo  lo  que  le  per-í 
mitieron  el  genio  fácil  y  elevado  de  su  muger  ,  y  la 
insaciable  codicia  de  los  domésticos,  y  como  esta  in- 
troducción con  el  valido  hiciese  á  y.  E.  dueño  de  los 
mayores  negocios ,  sin  el  cargo  de  responder  de  los  su- 
cesos,  padecía  el  pobre  Duque  las  resultas  de  ellos,, 
sin  que  el  Conde  de  Oropesa  que  los  dirigía  ,  tuvie- 
se parte  en  las  culpas  ni  el  odio  que  diestramente  so-, 
licitaba  5  mas  no  contentándose  V.  E.  con  la  comodi- 
dad de  torear  desde  talanquera  ,  se  aplicó  entéramete 
te  á  corromper  la  fidelidad  de  Vivanco  ,  criado  del  Du« 
que  ,  e  introducido  por  e'l  en  el  quarto  del  Rey  ,  y¡ 
después  en  su  gracia.  Era  hombre  enteramente  sincero, 
c  inexperto  aún  en  lo  mismo  que  trataba.  Este  fue  dis-, 
poniendo  el  ánimo  del  Rey  á  fastidiarse  del  gobierna 
del  Duque ^  cuyas  desgracias  se  atribuían  al.  impe- 
rio- 
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ríoso  arbitrio  que  concedía  á  su  muger ,  y  ponderan- 
do luego  la  moderación,  é  inteligencia  y  juicio  de  V.  E.. 
á  que  sin  saber  por  que  contribuyó  el  Duque  de  Pas- 
trana ,  se  vino  á  acordar  que  solo  tendrian  remedio 
aquellos  males  ,  suplantando  ai  Duque  para  que  ine- 
vitablemente le  sucediese  V.  E.  Esta  resolución  que  se 
presume  costó  la  vida  al  candido  Vivanco  por  medio 
de  un  medicamento  purgante  ,  no  quiso  V.  E.  ni  con- 
sentía el  ge'nio  apacible  del  Rey  que  se  executase  con 
aquel  rigor ,  de  cuyos  exemplos  está  llena  la  Histo- 
ria ,  y  por  eso  fue  preciso  servirse  del  medio  termino 
de  podar  aquella  frondosa  autoridad ,  hasta  que  lie-, 
gase  la  ocasión  de  arrancarla.  La  Presidencia  de  Cas^ 
tilla  pareció  empleo  suficiente  para  cercenar  ai  Duque 
la  jurisdicción  ,  y  resolvió  V.  E.  entrar  en  ella,  asi  por- 
que costaría  poco  embiar  á  su  Diócesis  al  buen  Obispo 
de  Jae'n  que  la  servia  por  disposición  de  V.  E. ,  como 
porque  la  de  Indias,  Aragón,  Flandes ,  Italia  y  otras 
no  ^eran  de  tanta  autoridad,  ni  se  pódian  arrebatar  á 
sus  poseedores  sin  ganar  en  qualquiera  de  ellos  un  re- 
comendable enemigo. 

Convino  el  Rey  en  darle  á  V.  E.  aquella  Presiden- 
¡cía  ,  sin  que  para  servirla  hiciese  fuerza  á  V.  E,  la 
oposición  de  las  sagradas  prendas  que  nota  en  su  na- 
cimiento ,  pues  bien  sabía  que  desde  el  tiempo  de  Fe- 
Upe  III.0  ningún  Grande  había  entrado  en  aquel  em- 
pleo, habiéndose  dado  antes  y  después  á  Ministros  toga- 
dos y  á  Obispos  >  pero  como  V.  E.  gobierna  siempre  por 
exemplos  sus  comodidades ,  observó  que  habían  sido 
Presidentes  de  Castilla  los  Condes  de  Miranda  5  Ci- 
fuentes  ,  Don  Alvaro  de  Portugal ,  hijo  del  Duque  de 
Berganza,  y  este  exempio  casero  salió  al  público  ,  sien- 
do cierto  que  en  lo  interior  bastaban  los  de-Don  Juan 
de  la  Puente  y  Rodrigo  Bazquez  de  Arce»  .Dilataba- 
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se  mas  de  lo  que  V.  E.  quisiera ,  la  execucíon  de  lo 
resuelto  ,  é  inutilizábanse  las  instancias  del  Rey  ,  de 
forma  que  V.  E#  entró  en  cuidado  >  y  buscando  un 
dia  de  Comedia  por  menos  respetable ,  esperó  ai  Rey 
en  sitio  retirado  ,  le  acordó  la  determinación  tomada, 
y  oyó  de  S.  M.  que  no  habia  en  ella  duda  alguna  ,  con 
que  á  pocos  diás  se  declaró. 

Pues  señor  Conde  ,  si  este  hecho  es  constante ,  y 
tiene  infinitos  testigos  ,  ¿  con  que'  podrá  V.  E.  satisfa- 
cer la  osadía  con  que  dice  al  Rey  mismo  ,  que  repug- 
nó seis  meses  enteros  la  Presidencia?  Refiere  la  Flo- 
resta Española  ,  que  un  Page  del  Duque  del  Infanta- 
do quebró  uno  de  dos  platos,  de  débil  aunque  pre- 
ciosa materia  ,  en  que  desde  su  misma  mesa  envió  un 
regalo  á  la  Condesa  de  Saldaña  su  nuera  ,  y  que  voi- 
yiendo  el  Page  á  la  presencia  de  su  amo ,  que  estaba 
ya  informado  de  la  pérdida,  le  dixo  enojado  :  ven  aci 
muchacho,  ¿  como  le  quebraste  ?  y  él  dexando  caer  el  se- 
gundo  plato,  respondió  :  de  este  modo  señor. 

Escandalizóse  el  congreso  viendo  decir  á  V.  E.  la 
señalada  repugnancia  que  tuvo  de  ser  Presidente ,  y 
quando  le  preguntan  que  como  quebró  el  primer  pla- 
to ,  dexó  caer  el  segundo  con  la  estupenda  impostu- 
ra de  afirmar ,  que  pasó  de  la  Presidencia  de  Castilla 
á  la  de  Italia  ,  por  milagro  de  sus  instancias.  Señor 
Conde  ,  si  esto  hubiera  sucedido  en  la  China  :  si  tu- 
biera  de  antigüedad  milanos,  ó  si  V.  E.  hablase  con 
tas  de  Xarandilla  ,  ya  se  pudiera  sufrir  tamaña  incerti- 
dumbre  $  pero  decirle  al  Rey  mismo  lleno  de  vivacidad 
y  de  memoria  ,  lo  contrario  délo  que  ante  S.  M.  pasó  ei 
año  de  1691  ,  es  uno  de  los  mayores  atrevimientos  que 
pudo  cometer  un  presuntuoso  heredero  de  la  corona  de 
Portugal.  Tan  corta  reminiscencia  tiene  el  señor  Conde, 
que  no  se  acuerda  de  que  viendo  el    P.  Ma tilla  ,  no 
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solo  Confesor  ,  sino  Ministro  de  la  Inquisición  suprema, 
que  en  las  direcciones  de  V.  E.  habia  alguna  intención 
misteriosa ,  porque  en  las  especies  de  un  mero  Presi- 
dente ,  estaba  la  verdadera  esencia  de  un  valido  de 
poquísimo  valor  >  que  habiendo  puesto  en  horror  al 
Rey  el  Ministro  antecedente,  usurpaba  con  otro  nom- 
bre la  misma  autoridad  ,  sin  cumplir  las  tareas  del  va- 
limiento ,  sin  hacerse  cargo  de  los  acontecimientos  ad- 
yersos  ,  y  sin  buscar  el  alivio  de  los  subditos  mas  que 
para  enriquecer  la  propria  casa  ,  vender  publicamente 
los  puestos  ,  repartir  sin  consideración  los  honores ,  y 
disfrutar  las  mas  seguras  conveniencias  delReyno>  deter- 
minó el  buen  Religioso  librar  al  público  de  tanto  pa- 
drastro, y  asi  propuso  que  V.  E,  quedase  ó  primer 
Ministro  ,  ó  Presidente  j  para  que  libre  de  uno  ó  de  otro 
empleo  ,  atendiese  solo  á  aquel  que  eligiese  ,  para  resol- 
ver asi  las  consultas  detenidas  ,  prevenir  los  medios 
olvidados  ,  y  satisfacer  en  alguna  parte  los  universales 
lamentos.  Estos  pretextos  ya  de  religión  ,  ya  de  po- 
lítica se  representaron  al  Rey  tantas  veces  y  con  tanta 
eficacia,  que  aunque  S.M.  no  por  estar  satisfecho  de  V.E, 
como  V.  E.  muy  satisfecho  entiende  ,  sino  por  no  alterar 
con  la  novedad  las  cosas,  ó  por  no  hallar  en  las  personas 
de  la  primera  nobleza  (todas  ellas  denegridas  conS.M.  por 
influxo  de  V.E.)  alguna  que  sin  nota  le  sucediese,  reusaba 
satisfacer  á  tan  justa  instancia,  por  fin  su  Confesor  le  de- 
claró altamente  que  no  podía  absolverle  si  no  tomaba  re-, 
solución  en  tan  grave  caso.  Y  como  V.  E.  avisado  de  to- 
do por  sus  confidentes ,  se  aplicaba  con  el  mayor  esfuer- 
zo á  desvanecer  el  nublado  ,  pudo  conseguir  que  por 
algún  tiempo  se  detuviese  >  dando  el  Confesor  al  Rey- 
la  absolución  debaxo  de  la  palabra  de  resolverse  ,  co- 
mo finalmente  lo  executó  con  tal  pesar  de  V*  E.  que 
no  solo  le  salió  ai  rostro  el  sentimiento,  pero  io  pu- 
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blicaron  cotí  sinceridad  sus  domésticos,  y  sus  poco  apa- 
sionados. Esto  ,  señor  Excelentísimo  ,  no  solo  lo  sabía  el 
Rey  ,  y  lo  entendieron  los  cortesanos  ,  pero  lo  pene-< 
tro  la  ínfima  plebe ,  y  fue  para  ella  un  tan  buen  dia, 
como  el  dia  28.  de  Abril  de  1699.  con  que  ya  es  inú- 
til preguntar  á  y.  E.  cómo  se  quebró  el  primer 
plato. 

El  segundo  punto  de  la  representación  de  V.  E.  se 
teduce  á  ponderar  su  poca  ambición  y  desinterés  por 
la  resignación  con  que  el  año  de  1691.  se  apartó  de 
los  pies  del  Rey  ,  siendo  solo  respetoso  cariño  de  '  V.  E. 
á  S.  M.  dexarle  niño  y  huérfano  con  esta  separación  ,  y. 
que  se  confirmó  el  desinterés  y  constancia  de  V.  E. 
con  la  quietud  y  sosiego  con  que  se  conservó  en  su 
retiro ,  y  el  gusto  con  que  volvió  á  él  en  los  años 
de  95.  y  96.  Señor  Conde,  no  se  puede  dudar  que  V.  E. 
perdió  la  tramontana  con  el  justo  sentimiento  de  su 
último  trabajo  ,  pues  todas  las  cosas  las  entiende  al  re- 
ves.  Si  V.  E.  se  apartase  voluntariamente  de  los  pies  del 
Rey  pira  dar  lugar  á  otro  Ministro  ,  ó  mas  acertado, 
ó  mas  dichoso  :  si  V.  E.  dexáse  á  beneficio  del  Rey  ó 
del  público  las  comodidades  adquiridas  en  este  Minis- 
terio, y  volviese  á  su  retiro  aquello  mismo  que  sacó 
de  el ,  quando  vino  á  ser  Gentil-Hombre  de  Cámara^ 
sería  una  evidente  prueba  de  su  poca  ambición  y  nin- 
gún intere's  >  pero  aguardar  que  le  arrojen  por  el  bien 
de  la  causa  pública  ,  y  retener  los  gajes  de  la  Presi- 
dencia mas  pingue ,  después  de  mejorarse  de  grandeza, 
después  de  haber  cobrado  de  la  hacienda  real  el  sueldo 
aereo  de  Capitán  General  del  reyno  de  Toledo,  y  otros 
de  semejantes  créditos,  y  después  de  haber  aplicado  á 
una  hija  la  encomienda  mayor  de  Alcántara  ,  sin  res- 
peto á  la  supervivencia  de  la  casa  del  Carpió  ,  y  á 
pn  hijo  la  futura  de  la  mas  considerable  de  la  Orden 
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de  Santiago  ,  ¿  cómo  puede  ser  prueba  de  poca  am- 
bición y  desinterés  ?  Sentar  V.  E.  al  Rey  que  se  con- 
firma el  desinterés  y  la  constancia  de  V.  E,  ,  porque 
volvió  quieto  y  sosegado  á  la  Puebla  ,  quando  en  fuer- 
za de  sus  instancias  ocultas  fue  primero  llamado  ,  y 
después  mandado  volver  desde  Navalcarnero ,  es  cosa 
que  tampoco  la  pudo  tolerar  el  congreso.  Prueba  de 
constancia  sería  ,  Señor  Conde ,  si  la  primera  vez  que 
fue  llamado  V.  E.  no  hubiese  dexado  la  soledad  j  y  ad- 
vertido de  las  instancias  de  la  Corte  ,  se  consolase  coa 
haberlas  experimentado  blandamente  ,  y  con  haber  ad- 
quirido tales  comodidades  y  honores  ,  que  estaba  supe- 
rior en  esto  á  todos  sus  abuelos  5  pero  venirse  V.  E.  á  la 
primera  insinuación,  sin  saber  á  que'  venia,  quie'n  le  lla- 
maba, y  quie'n  le  habia  de  aconsejar,  no  solo  no  es  prueba 
de  constancia  ,  sino  es  de  ligereza  y  facilidad ;  no  solo  no 
es  prueba  de  desinterés  ,  sino  de  una  inmensa  codicia^ 
de  una  hidrópica  ambición.  Ponderar  V.  E.  que  volvió 
segunda  vez  gustoso  quando  vino  á  asistir  á  la  en- 
fermedad del  Rey  ,  es  asimismo  graciosa  proposición  >  y 
acordándome  de  que  quando  V.  E.  estaba  en  el  auge 
de  su  fortuna,  le  notaban  los  cortesanos  calidades  de 
zorra,  se  me  vino  á  la  imaginación  la  fábula  de  las  ubas, 
que  aquel  cauteloso  animal  despreció  por  agrias.  Si  á 
¡VYE.  le  mandaron  volver,  cómo  pudiera  dexar  de  volver- 
se, mayormente  habiendo  despreciado  el  Padre  Malilla  la 
proposición  que  V.  E.  le  hizo  de  olvidar  sus  duelos  para 
quedarse;  y  como  no  habia  de  venir  gustoso  ,  si  segunda 
vez  llamado  ,  se  vio  tan  solo ,  y  se  conoció  tan  odiado 
de  los  poderosos ,  que  aún  el  agasajo  de  un  amigo  tuvo 
fuerza  para  producir  una  pendencia. 

La  tercera  clausula  de  la  representación  es ,  y  dice, 

que  V.  E.  fue  feliz  en  la  Presidencia  de  Castilla  hasta  el 

año^  de-irfp-r;  que  restituyó  á  su  debida  autoridad  la 
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justicia  ,  extinguió  los  vandídos  ,  dio  justas  disposiciones 
á  la  Real  Hacienda  con  grandes  alivios  de  los  pueblos, 
formó  juntas  de  los  Ministros  de  la  primera  graduación, 
contentándose  con  el  honor  de  concurrir  con  elíos  en 
ellas  ,  y  en  la  de  Estado ,  donde  se  tomó  la  gran  reso- 
lución de  volver  á  la  guerra  con  el  supuesto  de  perder 
mucho,  para  recuperarlo  con  una  ventajosa  paz,  co- 
mo se  ha  logrado ,  que  en  ios  dos  primeros  años  no 
se  perdió  un  palmo  de  tierra  >  pero  que  en  la  ren* 
dicion  de  Mons  oqasionó  ,  que  sin  acordarse  de  la 
máxima ,  con  que  volvieron  á  empuñarse  las  armas  ,  se 
atribuyese  á  su  defe&o  el  mal  suceso  ?  siendo  así  que  en 
la  resolución  de  contender  no  tuvo  V.  E.  mas  culpa  que 
la  de  todo  el  Consejo  de  Estado  ,  y  que  en  la  parte  de 
los  medios  no  tenia  V.  E.  arbitrio ,  porque  estos  corrían 
independientes  por  el  Marques  de  ios  Velez  ,  aunque 
por  orden  de  S.  M.  corria  y.  E.  con  fomentar  las  dispo- 
siciones. Dilatada  respuesta  merecen  tantos  cabos ,  pero 
diráse  algo  que  los  enlace  ,  y  muestre  quán  apasionada-* 
mente  ajusta  WE.  sus  cuentas. 

Que  V.  E.  fuese  feliz,  en  la  Presidenciales  fácil 
creerlo  ázia  sus  intereses  ,  y  ázia  la  absoluta  dominación 
que  tuvo  en  todas  las  partes  de  la  Monarquía  >  pero  que 
los  pueblos  fuesen  felices  con  su  gobierno ,  no  tiene  ver- 
dad alguna  $  pues  nunca  se  quejaron  mas,  nunca  pade- 
cieron tanto  ,  y  nunca  hubo  mas  papelones  satíricos  que 
afianzasen  le  infelicidad^  Acuérdese  V.  E.  de  aquel  que 
fenecía  :  y  quando  todo  el  mundo  se  lamenta,  parece  que 
es  bendición  la  Presidencia,;  que  quizá  este  lechará  pre- 
sentes los  otros, Que  V.  E.  restituyese  la  justicia  inde- 
bida autoridad  es  de, lá  misma  suerte  inciertos  porque 
si  la  justicia  se  divide  en  partes,  la  distributiva  jamás 
estuvo  tan  desautorizada  ,  dando,  los  empleos  de  toga  y 
política  á  personas  que  no  tenían  mérito  *  habiendo  pa- 
ra 
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ra  las  plazas  personas  de  los  venerables  Seminarios ,  que 
con  el  nombre  de  Colegios  mayores  han  llenado  siempre 
,  los- Tribunales  de  sugetos  grandes  ,  y  buscando  para  los 
Corregimientos  hombres  que  ni  aún  habían  logrado  las 
varas  de  Alcaides  de  sus  pueblos.  La  igualdad  de  la  jus- 
ticia jamás  se  vio  en  el  gobierno  de  V.  E.  >  porque  si 
alguna  vez  se  castigaban  delitos,  era  en  personas  de  in- 
ferior grado ,  que  ni  tenían  padrinos ,  ni  apoyos  con 
que  hurtarse  al  rigor  r  de  que  es  buen  exemplo  aquel 
criado  del  Conde  de  Baños,  que  halló  con  pistolas  pocos 
dias  después  de  promulgada  una  nueva  pragmática  sobre 
la  prohibición  de  las  armas  cortas  de  fuego ,  el  quai  fue 
suelto,  solo  con  la  noticia  de  ser  criado  de  aquel  Conde 
que  entonces  parecía  favorecido.  Y  si  V.  E.  entiende  por 
verdadera  justicia  la  persecución  nimia  de  algunas  mu- 
jercillas de  mala  vida  ,  ni  aún  en  esto  se  le  puede  con- 
fesar la  corrección  del  pecado ,  ni  negarle  la  contempia- 
-cion  al  poder ,  pues  aquellas  diligencias  siempre  fueron 
inútiles  ,  y  todo  el, mundo  sabe  ,  que  estando  al  mismo 
tiempo  Don  Antonio  de  Leyba   muy   mortificado  por 
un  antiguo  amancebamiento  ,  y  separado  violentamente 
:de  ei  por  la  justicia  f  consiguió  de  V.  E.  una  tacita  per- 
misión para  vojver  á  vivir  con  su  dama  ,  y  lo  execuuxá 
su  vista  y  consentimiento  con  universal  escándalo  de  la 
Corte  ,  de  que  con  evidencia  se  saca  ,  que  nunca  la  jus- 
ticia estuvo  mas  ajada  ,  ni  con  menos  autoridad  ,  que 
quando  la  administró  V.  E. 

En  quanto  á  extinguir  los  ,vaodídos  es  vergüenza 
^que  Y. >E.  ponga  aquel  entre  ios  aciertos  de  su  gobierno, 
pues  ciertamente  ni  V.  E.  ,  hi  sus  subditos  tuvieron 
parte  en  la  extinción  5  y  por  mas  que  los  premios  de 
Don  Rodrigo  de  Miranda  acrediten  que  se  fatigó  mu- 
cho en  1&  muerte  de  Don .....•,  todo  el  mundo 

sabe  que  aquel  hombre  murió  antes  á  manos  de  la  irri- 
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tacion  que  causaron  sus  vicios  ,  que  á  los  esfuerzos  de 
la  justicia  $  pues  si  los  vecinos  de  Daimiei  por  su  propio 
interés  no  le  hubiesen  con  gran  resolución  combatido, 
Miranda  ,  ni  los  de  su  séquito  ,  ni  ia  aplicación  de  V.  E. 
hubieran  bastado  á  castigarle  h  y  ios  otros  vándalos  de 
menor  suerte  que  aquel ,  también  acabaron  por  seme-, 
jantes  sucesos,  con  que  sin  duda  vivieran  en  seguridad, 
si  no  tuviesen  mas  enemigos  que  el  Presidente  de  Casti- 
lla ,  que  afirma  al  Rey  haberla.  Mas  por  loque  mira  á 
las  justas  disposiciones  de  la  hacienda  Real  con  alivio 
grande  de  los  pueblos  ,  por  lo  que  dice  V.  E.  que  formó 
tantas  juntas  ,  ¿  no  nos  dirá  V.  E.  quáles  fueron  estas 
disposiciones  justas,  y  quáles  estos  alivios  grandes?  ¿Qui- 
tó V.  E.  alguna  de  las  pesadas  cargas  que  bruman  los 
subditos?  ¿Remitió  algunos  atrasos?  ¿Puso  mas  pa- 
ros administradores  en  los  partidos  ?  ¿  Ajustó  mas  varan 
tos  los  asientos  de  las  provisiones  de  exércitos  y  arma-? 
das?  Nada  de  esto  se  hizo.  ¿  Pues  dónde  están  estos  ali* 
vios  grandes  ?  ¿  Dónde  están  estas  disposiciones  justas! 
Pareceme  V.  E.  en  esto  á  los  fanfarrones  ,  que  cuentan 
las  pendencias  no  como  fueron  ,  sino  como  debieron 
ser.  Debió  V.E.  executar  todo  lo  que  dice  que  hizo,  para 
que  el  Rey  le  debiera  el  mayor  servicio  ,  y  los  pueblos 
quedaran  con  una  suma  obligación.  Pero  como  estas  re- 
presentaciones magnificas  no  tienen  cuerpo  ,  ni  subs- 
tancia ,  el  Rey  no  halla  en  V.  E.  que  estimar ,  y  los 
pueblos  gravados  le  tienen . mucho  que  aborrecer.  Lo 
de  formar  juntas  de  los  Ministros  de  la  primera  gradua- 
ción ,  y  contentarse  con  el  honor  de  concurrir  con  e-llos^ 
es  el  mas  gracieso  modo  de  decir  que  hasta  hoy  se  ha 
pensado  >  porque  si  los  Ministros  eran  del  calibre  que 
-V.E.  confiesa,  ¿por  quál  razón  no  podia  y  debia  es- 
tar muy  vanaglorioso  de  la  concurrencia?  juntas  de 
Angeles  es  imposible  hacerlas  en  la  tierra  ,  mayormente 
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para  lo  que  V.  E.  las  hacia.  De  Reyes  ó  Soberanos  fue- 
ra muy  costoso ,  y  quizás  difícil  que  ellos  quisieran  en- 
trar con  un  Presidente,  aunque  de  tanta  altura.  Gon 
que  no  quedando  otro  recurso  que  á  los  Ministros  de 
la  primera  graduación,  bien  pudo'WE.  honestar  con  la 
necesidad  la  vergüenza  de  concurrir  $  pero  si  la  ocasión 
no  se  hubiese  alejado,  yo  daría  á  V,  E/un  exemplo 
que  dexase  ilesa  la  alfa  calidad  de  sus  sagradas  prendas* 
Vaya  de  cuento.  Desafió  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
al  Rey  Don  Pedro  el  Cruel  de  Castilla  ante  el  Papa  poc 
medio  de  D.  Bernardo  Galeran  de  Pinos ,  varón  de  gran 
linage  y  esfuerzo  >  y  porque  el  duelo  había  de  ser  de  dos 
á  dos,  y  el  Rey  de  Aragón  quería  por  su  segundo  á 
Pon  Bernardo  ,  le  concedió  el  título  de  Rey  de  Mallor- 
ca,  a  fin  de  que  el  Castellano  no  desdeñase  la  desigual- 
dad. Pero  volviéndonos  ai  favor  zeloso  de  V.  E. ,  que 
combatió  con  universal  aplauso  $  diganos  V.  E. ,  ¿de  dón- 
de sacó  esta  universalidad  ?  Refiéranos  ,  ¿quántos  apro- 
baron su  opinión  ?  Testigos  fueron  de  aquella  disputa 
sucedida  la  noche  del  Ángel  primero  de  Marzo  de  #8.. 
los  mayores  hombres  del  reyno,  y  todos  saben  ,  que  la: 
mayor  parte  de  los  que  se  explicaron  ,  estuvo  contra 
V.  E.  ,  y  en  favor  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
que  era  de  di&amen  contrario  ,  y  aún  V.  E.  lo  hubiera 
sido  ,  si  no  estuviese  tan  ftesca  la  tinta  de  las  condición 
nes  que  ofreció  observar  á  sus  bienhechores.  Salió  V.  E.« 
mal  de  aquella  contienda,  aunque  mas  nos  diga  la  apro- 
bación que  tuvo;;  pero  si  interiormeínteí  quedo  isatis- 
fqcho,    ¿  por  qué  .siente  tanto  la   interior, ilota q   y  por 
qué  prepara  los  improperios  de  imprudencia ,  y  de  celo 
poco  ajustado  á  la  razón  ,  en  un  caso  que  se  vio  apoyado 
del  Cardenal  de  Córdoba,  de  los  Condes  de  Monterrey 
y  Bena vente  ,  y  oíros  hombres  de  semejante  tamaño? 
Prosigue  V.  E.  su  representación  con  la  nimiedad 
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pueril  de  pintar  al  Rey  la  Presidencia  de,  Castilla  ,  como 
si  no  tuviese  de  ella  algún  conocimiento.  Dice  luego  que 
los  manejos  mecánicos  de  aquel  empleo  le  han  hecho  la 
^fuerza  ,  y  pasa  á  vomitar  una  gasconada  ,  de  que  nadie 
.se  podrá  quejar  de  la  administración  de  justicia  y  go- 
bierno ,  sino  alguno  que  llevado  de  la  suma  pasión, 
quiera  quejarse  >  y  esto  lo  dice  V.  E.  asegurado  de  que 
.nadie  le  responda 5  pero  ,  Señor  Conde,  si  V.   E.  hu- 
íbiese  de  castigar   como  persona  privada    á  todos   los 
uque  se  quejan  de  su  gobierpo  y  administración  de  jus- 
ticia ,  enviaría    Dios  á   estos   reynos   mayor  mortan- 
dad que  la  que  padeció  Israel  en   tiempo   de  David: 
y  si  lo  hubiese  de  hacer  comoApersona  pública,  ¿  por 
qué  toma  V.  E.  tan  tardeiel  enojo,  y  por  qué  no  lo  ta- 
mo quando  dominaba ,  y  eran  tan  universales  las>  que- 
jas ,  que  fuera  de  Don  Vicente  el  Santo,  de  Don  Bar- 
tolomé.de  Gcampo  ,  y  los  domésticos  de  V.  E. ,  todo  el 
-mundo  aborrecía  sus  resoluciones ,  y- aún  notábanlas  que 
.dexaba  de  .notar  aporque  no  le  daba  mas  que  aborre- 
cer ?  Diría  V.  E.  1  entonces  ,  dexadlos  decir  ,  pues  me  de<- 
.xan  hacer.  Y  hoy  porque  no  puede  V.  Eé  hacer,  se  eno- 
ja de  oirlos  decir.   No  sé  donde  arrojó  V.  E.  aquellas  ad- 
mirables reglas  con  que  se  nos  Vendía  vmoderado  y  prú- 
idente.  Debiólas  de  arrebatar  el  pueblo,  quando  envistió 
-con  las  cortinas  delquarto  baxo ,  en  el  que  'parece  que 
estaban  depositadas,  según  los  muchos  embrollos  que 
en  él;,se  discurrieron  y  fabricaron. 

Pasa  V.  E;  luego  á  ponderar  la  felicidad  que  tuvo 
su  primer  Presidencia  en  la  abundancia  de  los  frutos ,  y; 
que  por  su  aplicación  ,  harto  ponderada  entonces,  aun- 
<que  entraña  á  su  genio ,  y  á  las  ocupaciones  de  su  na- 
cimiento ,  pudo  mantener  los  abastos  en  algunas  cosas 
mas  varatas  que  antes.  Y  aunque  á  estas  palabras  sepu- 
idieran  hacer  infinitas  recan^eacioues4,  solo  diré  á  :V.  E. 
m     ,  que 


que  enanos  fértiles  tiene  poco  que  fatigarse  el  Presi- 
dente de  Castilla  ;  y  que  si  siéndolo  aquellos  ,  no  podían 
sufrir  los  pueblos  el  gobierno  de  V,  E. ,  ¿  cómo  lo  tole- 
rarían en  los  estériles'^  De  lo  quaJ¡  resulta ,. que  es  deudor 
V.  E.  á  los   beneficios  ,qu^  trae  consigqla  fertilidad  ,  y 
que  supo. usurpárselos. al  pueblo ,  dando  motivo  con  ello 
al  suceso  del  dia  28  de  1699.  Alas  por  lo  que  mira  á  la 
varatura  de  los  abastos,  ¿con  que  conciencia  usurpa 
V.  E.  á  Don  Diego  Orejón  ,el  honor  de  haberlos  -ajusfa- 
do mientras  vivió  <  Para  él  era  buena  esta ,  gloria  ?  y 
Ghristp  nos  enseñó  á  da?  ai  Cesar  lo  que  es  ■? 4eUC¿sar. 
Demás  de  que  un  Grande  de  tan  grandes  prendas ,  de 
tanta  altura. ¿  y  dq  tanelevada  representación,,  no  que-, 
daría  desnudo  ,  aunque  dexas,e  al  pobre  Orejón  el ...pajri-^ 
monio  de  su  habilidad  5  mas  V*  E.  que  quiere  ser  singu- 
lar en  saber  lo  poco  y  lo  mucho,  también  quiere  ser 
insigne  en  abastos,  y  aún  sin  entender  palabra,  de  la 
administración  de  la  Hacienda  Real,  su  trió]  VvE^qu^ef 
Conde  de  Humanes  le  dixese:  que  no  babip  kpmbh  taa 
inteligente  en  papel  abugereado  f  porque  siendo  hermano 
del  Refugio  ,  se  aplicó  mucho  á  librar  de  la  confusión 
los  juros  de  aquella  Hermandad.  Si  V.  E.  sufría  tan  ne* 
das  alabanzas,  ¿que  hay  que  admirar  que  los  que  le 
conocieron  esta  ligereza  %  ponderasen  su  aplicación  á  las. 
provisiones  de  la  Corte,,  aún  sienda  esto  tan  extraño 
de  su  genio  ,  y  de  su  altp  nacimiepto  •  Pero  V,  E.  f  aun- 
que le  dice  estA  jal  Rey.  y  bien  sabe,  que  ignoraba  lo 
que  erarn  ¡abastQS  ,  y  n<?  conocía  la  hacienda  :  como  sc: 
confirma  de  haberse   valiiio;;de   Pprv  Ignacio  [  Suarez, 
para  hacer;  dinero  ¿dei  r$y#$i  jeontra  el   erario  c|e  s& 
regiqn. 

.  t  Empieza  V.  E.  á  contar  luego  la  carestía  de  carne, 
el  caudal  de  la  casa  de  lps  prietos  ,  el  embarazo  que  le 
f&isief&n  sus  telenas  >f»S^nJMfl«W£Í«ift«  el  Consejo  á 
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solicitar  la  baxi .,  la  violencia  que  tuvo  en  volver  á  los 
Prietos  la  obligación \  y  la  certidumbre  que  tenia  deque 
se  hubiese  minorado  el  precio  por  ellos  ,  si  V.  E.  no  hu- 
biera diferido  el  pliego  hasta  hablar  en  el  Consejo,  por- 
que temia  que  sin  su  presencia  conseguiría  la  parte  al- 
gunas ventajosas  condiciones  ,  con  que  llevarse  V.  E. 
de  calles  la  pureza  tan  justamente  estimada  ,  para  decir 
que  no  tuvo  con  los  Prietos  otra  afición  que  el  cuidado 
de  moderar  sus  ganancias,  y  conservar  sus  caudales,  por 
la  seguridad  ,  obligación  y  alivio  del  pueblo.  Todo  es- 
to,  Señor  Conde  ,  no  tiene  substancia ,  ni  verdad  mas 
que  en  las  tercianas,  é  incluye  la  malicia  de  salvarse  de 
la  nota  que  el  pueblo  hizo  á  mi  Señora  la  Condesa, 
de  que  tenia  parte,  en  las  ganancias  de  los  Prietos,. 
y  bolo  negaron  ellos,  quando  por  confesar  la  verdad,  ó 
por  librarse  de  la*  publica  ira  ,  sentaron  que  los  dos 
quartos  del  precio  de  cada  libra  de  carne  se  separaban 
para  que  V,  E.  dispusiese  de  ellos.  También  dio  mucho 
apoyo á  la  presunción  ver-,  que  á  Juan  Prieto  han  in^ 
cluido  en  el  quarto  de*  mi  Señora  la  Condesa  ,  y  á  S.  E. 
empeñada  en  que  aquel  hombre  consiguiese  el  honor  de 
un  hábito,  que  sin  tarito  apoyo  no  se  atreviera  á  preten- 
der ,  y  con  el  y  otros  no  pudo  limpiamente  lograr  5  pe- 
ro dexatido  esto  á  la  piadosa:  consideración  de  V7E. , 
¿  que ! interés  tdmá  el  pueblo ;en:qüe  con  ruina  suya  cre- 
ciesen ios  caudales  de  los  Prietos  para  la  seguridad  de* 
los  abastos?  Y  ti  V.  E.  cuidaba  de  Minorar  las  ganancias, 
¿por  que  estaban -ellos  tan  agradecidos  á  V.  E.  ,  y  por  ■ 
que  V;  E.  tan  -empeñado  en  dar  veinte  ducados  mas  de  ' 
sáéidoal  Presidente  de  Ordenes,  para  rendirle  á  que  no. 
repugnase  la  cédula  de  la  pretensión  ,  y  presentación  del 
hábito  en  su  Consejo?  Describe  después  V.  É.elpreciosu- 
bidodei  aceyte,  y  fatiga  en  minorarle  por  lo  mucho  que 
persona  de  grande  autoridad  y  conocimiento  ponderó  al 
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Rey  la  imposibilidad  de  mantener  la  obligación  ajustada 
por  V.  E. ;  y  que  sin  embargo  de  esto  fue  este  genero 
la  piedra  del  escándalo,  con  que  el  pueblo  juzgó  intere- 
sado á  V.  E.  etj  cosa  que  ni  por  frutos  propios ,  ni  age- 
nos  ha  tenido  la  menor  parte ,  que  no  fuera  delito  que 
teniendo  aquel  fruto  le  vendiese  como  otro  particular, 
porque  esto  no  lo  prohibe  el  ministerio  >  pero  que  no  le 
tiene  sino  en  corta  cantidad,  y  distante  de  la  Corte,  sino 
que  quieran  sus  émulos  adelantar  algunos  plantíos,  que 
ha  hecho  ,  por  ser  mas  fácil  que  reducir  censos ,  para 
que  su  hijo  de  V.  E.  tenga  este  alivio,  esperando  (dice) 
no  le  guiará  ai  escabroso  camino  por  donde  V.  M. 
ha  gustado  llevarme.  Señor  ,  dónde  iremos  á  parar 
con  tanto  dislate. Que  el  aceyte  estaba  caro,  y  fue  poco, 
es  cierto:  que  sedixo  al  Rey  era  imposible  la  obligación, 
es  bobería ,  porque  ninguna  de  las  grandes  personas  ,  de 
quien  lo  pudo  oir ,  tienen  el  conocimiento  que  un  su- 
plicante obligado ,  y  quando  e'ste  se  obligó ,  mejor  ajus* 
taría  la  cuenta  de  sus  ganancias ,  que  V.  E.  las  de  sus 
duelos.  Que  el  pueblo  dixo  que  mi  Señora  la  Condesa 
habia  estancado  gran  cantidad  de  aceyte,  es  sin  disputa,,  y 
la  presunción  tiene  mucho  valor  en  la  confesión  queV.  E, 
hace  de  los  plantíos,  y  en  lo  que  el  mundo  conoce  de 
lo  aplicado  :  que  el  Ministro  puede  vender  sus  frutos, 
no  parece  controvertible ,  aunque  el  Rey  mismo  con 
quien  V.  E.  habla,  mandó  á  Don  Gerónimo  de  Medra- 
no  que  se  deshiciese  del  ganado  lanar  ,  que  era  su  prín-< 
cipal  patrimonio,  porque  no  se  componía  bien  lo  gana- 
dero con  lo  Ministro  ,  y  á  lo  menos  el  nombre  es  re- 
pugnante :  queV.  E.  tiene  pocos  olivaren,  todos  lo  saben* 
pero  es  incierto  que  no  puede  su  fruto  venir  á  la  Corte, 
porque  de  Andalucía  donde  están  ,  viene  mucho  acey- 
te ,  y  lo  de  mejor  calidad.  Pero  para  que  es  todo  esto, 
Tom.  XV.  Mm  Se- 
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Señor  Conde  ?  Dice  V.  E.  lo  que  no  sírve^jpara  librarse 
de  aquellas  manchas ,  y  calla  la  satisfacción  precisa  de 
si  íiiI  Señora  iá  Condesa  encerró  aceyte  en  la  Puebla, 
Esto  era  menester  Comprobar,  y  sería  conveniente  res-. 
pue'ta;  pero  pues  V\E.  lo  calla,  diciendo  tantas  cosas  inú* 
tiles,  mucho  motivo  tuvo  el  pueblo  para  juzgarle  culpado. 
^Yíómodexara  ahora  de  irritarse  nueva  mente,  viendo  de- 
cir aV.E.  que  ha  hecho  los  plantíos  ,  porque  su  hijo  no 
s»ga  ei  escabroso  camino  por  donde  ei  Rey  gustó  llevar  á 
Y.  £.  \  El  Rey  nuestro  Señor  ,  Conde  ,  ni  necesita  de  su 
hijo  de  V.  E. ,  ni  del  padre  ,  por  grande  y  buen  Minis- 
tra que  se  llame ,  no  necesitó  nunca.  Dio  á  V.  E.  la  llave 
d.  Gentil  hombre  de  su  Cámara, por  graduarle  en  aquel 
étopkó  •,  de  que  otros  hombres  tan  grandes  y  y  mas  po- 
derosos que  V.  E*  se  honraran  mucho ,  y  confirióle 
después  los  empieos  que  ha  tenido  ,  no  por  necesidad  de 
que  ios  ocupara,  sino  indignado  á  sus  instancias  y  mo- 
vido de  sus  intrigas  ,  y  fomentado  de  sus  ambiciones  y 
diligencia^  Si  el  camino  es  tan  escabroso  ,  ¿para  que  le 
eligió  V.  E.?  para  qué  trabajó  tanto  por  ponerse  en  él  ? 
para  qué  solicitó  apartar  á  la  Reyna  madre  l  para  que 
quiso  arrojar  á  Don  Juan  í  y  últimamente  para  qué 
rempujó  ai  Duque  de  Meuinaceli  i  Si  todo  esto  es  así, 
sin  que  haya  cosa  en  contrario ,  \  por  qué  atribuye 
Y*  E.  la  elección  a  gusto  dei  Rey  í  Y  si  no  quiere  que 
su  hijo  sea  Ministro,  ¿  por  qué  no  se  lo  manda  á  él  i  y 
para  qué  se  lo  cuenta  á  S.  M*  debiendo  tener  presente 
el  refrán  careliano,  que  ie  le  da,  á  el  Rey  de  esal 

Cuenta  V.  E.  después  muy  por  menor  el  crecido 
precio  del  trigo  ,  la  postura  de  los  panecillos  ,  y  de  la 
arira  ,  y  la  calidad  de  este  género  de  abasto  en  la  Cor- 
te, con  la  misma  pesadez  que  pudiera  una  vieja  ,  si  ha- 
blase neciamente  de  sus  mocedades*  Abusa  de  la  dig- 
na- 
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nación  deí  Rey  con  esta  narración  molesta  c  inútil  ,  y 
quahdo  dice  que  conocía  alterada  la  ínfima  plebe  per  la 
falta  de  este  genero  ,  omite  las  providencias  que  tomó 
para  aquietarla  ,  y  se  remite  á  las  que  pudo  discurrir 
Don  Francisco  de  Vargas  (  que  era  ral  para  Corregidor, 
coaio  V.  E.  para  Presidente).  Califica  luego  de  inciertas 
las  voces  de  que  se  pasaba  el  trigo  á  Portos,  y  señala  el 
que  pasó  con  licencia  el  Marques  de  CastriUo,  nom- 
brándole solo  en  cosa  odiosa  ,  como  si  el  Conde  de  Re- 
quena no  fuese  participe  de  la  venta ,  y  del  mal  suceso; 
pero  no  quería  V.  E.  ponerse  mal  con  los  que  están  bien 
con  la  Corte^  Refiere  luego  las  coplas  de  Calaínos  en  ia 
obligación  de  los  Alcaides  de  sacas ,  jurisdicción  de  ios 
militares  ,  extracción  de   cebada  para  puertos  distan- 
tes de  aquel   rey no  de  Murcia,  y  provisiones  hechas 
en  el  para  los  exercitós;   cosas  todas  inútiles  e  imper- 
tinentes ,  y  luego  sale  V.  E.  con  que  de  estos  princi- 
pios ,  y  de  alguna  especial  permisión  de  Dios ,  resultó  la 
conmoción  del  día  28.de  Abril.  Señor  Conde,  la  per* 
misión  divina  es  innegable  aún  entre  las  naciones  bár- 
baras >  pero  mirando  á  las  cosas  que  tocamos  ,  |  que'  nor 
vedad  puede  hacer  que  un  pueblo  numeroso  y  arresta** 
do  ,  padeciendo  á  un  tiempo  mismo  la   falta   de  pan, 
carne  y  aceyte,y  gobernándole  un  Ministro  anterior-, 
mente  odioso  ,  llegue  á  los  últimos  te'rminos  de  su  tole* 
rancia  ?  ¿Es  acaso  cosa  tan  extraña,  que  no  la  hemos  vis- 
to en  Sevilla ,  Granada ,  Córdoba  y  otros  pueblos  menos 
numerosos  que  la  Corte  ?¿  Es  esta  la  primera  vez  que  los 
Corregidores  fueron  sacrificados  á  la   hambrienta  fero* 
cidadde  la  ptebe  ,  teniendo  en  sus  distritos  toda  la  juris- 
dicción que  el  Presidente  de  Castilla  en  la  Corte?  Los  auen 
ños  mismos  de  los  pueblos  no  han  sido  menos  veces  sa- 
crificados al  furor  de  sus  subditos,  como  sucedió  en  Oír 
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licia  á  la  Conclesa  «íe  Sta.  Marta  ,en  Monreal  al  Señor  de 
Ariza  ,  en  Fuente  Ovejuna  al  Corregidor  mayor  de  Ca- 
la! raba.  ¿Pues  por  que' hace  tanta  admiración?  por  que  se 
trata  como  inaudito  este  caso  ?  La  relación  menuda  que 
V.  E.  hace  de  el ,  ni  tiene  substancia,  ni  advierte  al 
Rey  cosa  nueva.  Todo  lo  supo,  y  con  orden  suya  se  fió 
de  D.  Francisco  de  Ronquillo  la  importancia  del  dia, co- 
mo V.  E.  dice  5  y  si  habiendo  pedido  y  logrado  el  pue- 
blo buen  Corregidor  ,  no  tuvo  e'ste  facultad  para  apar- 
tar la  muchedumbre  de  la  casa  de  V.  E.  >  fue  desgracia 
de  ambos,  pero  no  pecado  de  Ronquillos  conque  se 
irrita  V.  E.  porque  no  hizo  mas  de  lo  que  pudo.  Mejor 
fuera  quexarse  del  Conde  de  Benavente ,  que  sin  haber 
por  que  envió  á  casa  de  V.E.  tanto  hambriento;  pero  el 
es  bueno,  y  pariente,  y  se  debe  creer  que  no  lo  hizo  á 
mal  hacer. 

Explica  V.  E.  mas  su  dolor  en  la  extrañeza  de 
que  fuesen  perdonados  los  agresores  de  su  trabajo  >  y 
dice  luego,  que  no  quisiera  en  negocio  que  parece  par- 
ticular suyo  hablar  á  S.  M.  como  Ministro ,  y  tan  in- 
teresado en  su  real  decoro  ,  justicia  y  autoridad  5  pero 
que  era  difícil ,  hallándose  estas  sagradas  prendas  tan  in- 
separables del  caráder  de  V.  M.  puestas  á  mi  cuidado  ,  y 
aún  sin  el  por  la  sangre  que  Dios  me  dio,  tuvieran  unión 
á  ella.  Esta  cláusula  hizo  á  todo  el  congreso  notable  con- 
fusión >  y  después  de  haberla  mirado  cuidadosamente  á 
todas  luces  ,  no  hubo  quien  no  confesase  que  se  queda-, 
ba  á  obscuras  lo  ministro  con  el  real  decoro,  justicia  y 
autoridad.  Dixo  uno  de  los  circunstantes  ,  que  no  es  co- 
sa grarde ,  porque  qualquiera  alguacil  lo  tiene.  Otro 
añadió,  que  no  hallaría  mas  puntual  construcción  en  bue« 
na  gramática ,  que  el  ser  inseparables  del  caráder  dé 
y#  E.  las  prendas  de  interesado  y  pero  que  el  llamarlas 
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sagrabas  era  solecismo  !mpér3onaSíe  en  la  Religión,  pues 
nunca  vino  bien  ei  adjetivo  de  sagrado  al  interés  de 
Ministro.  Mas  lo  que  causó  mucha  novedad,  fue  oir  de- 
cir á  V.  E.  que  sin  el  carácter  que  el  Rey  le  puso,  tuvte* 
ran  unión  á  la  sangre  que  le  dio  Dios ,  aquellas  sagradas 
prendas  del  real  decoro  ,  justicia  y  autoridad.  Esto  fue 
lo  que  ninguno  pudo  comprehender,  y  lo  que  de  común 
acuerdo  se  mandó  repeler  de  los  autos ,  como  cosa  obs- 
cura ,  impropia  y  disonante* 

Observóse  luego  que  V.  E.  dice  al  Rey  ,  que  en  la 
defensa  de  su  casa  hirieron  los  sitiados  con  armas  de  fue-* 
go  á  algunas  personas  ,  y  mataron  tres  ó  quatro.  Pare- 
ció corto  el  número,  según  la  credulidad  común  5  pero 
cotejando  con  esto  la  satisfacción  que  V.  E.  hace  después 
á  los  que  le  culparon ,  de  que  se  defendió  sangrientamen- 
te contra  personas  tan  infames ,  que  según  la  confesión 
de  V,  E.  no  tenia n  mas  armas  que  puños  y  piedras  3  vo- 
taron de  conformidad  ,  que  el  miedo  hizo  exceder  los 
términos  de  la  defensa  ,  porque  para  impedir  la  entra- 
da embarazosa  de  una  rexa  atacada  con  piedras  y  puños, 
bastaran  garrotes  y  brazos  ,  pero  lo  que  erró  el  miedo 
de  dia  ,  enmendó  como  pudo  el  miedo  de  noche  ,  pues 
recelando  los  encerrados  ,  que  se  sirviesen  de  los  varios 
ge'neros  de  munición  que  V.  E.  nombra ,  se  irritaría  el 
pueblo  hasta  pegar  fuego  á  la  casa.  La  resolución  de  ar- 
rojar las  texas  ,  y  temor  de  descalabrados,  pudo  mas  con 
los  agresores ,  que  ei  horror  de  ser  muertos  5  y  así  levan- 
tó el  sitio  aquella  baxísima  ¿infame  multitud,  que  es 
como  V*  E.  la  llama.  Esto  y  la  muerte  infeliz  del  Clérigo, 
dixo  el  congreso  que  faltaba  á  la  prolixa  relación  del 
suceso  ;  pero  perdonaron  esta  impuntualidad  por  la  en- 
señanza que  V.  E.  hace  al  Rey ,  de  que  la  guerra  de  los 
chismes  y  discordias  ha  cundido  en  la  Corte  con  gran 
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perjuicio  del  gobierno.'  Lo  xa  adido  es  píopío  y  material,1 

y  antiguo  en  casas  de  aceyte ,  mas  que  en  la  Corte  ha- 
ya chismes  y  discordias?  es  tan  nuevo,  que  no  se  creye- 
ra si  persona  tan  experimentada  como  V.  Ef  no  lo  ase- 
verase. Dice  V.  E.  después  que  le- penetra  el  corazón  el 
¿©tosejo,  con  que*  Don  Francisco  Ronquillo  quiso  que 
dexase  su  casa,  para  preservar  su  decoro  y  persona  ,  por- 
que juzgó  que  en  aquel  atentado  le  ataba  el  Ministro 
las  manos  ,  para  tratarle  como  lance  personal ,  siendo 
sólo  del  puestos  pues  nadiie  ignora  (prosigue)  que  ni  el 
Reyj  ni  los  que  le  movieron  se  atreverían  á  mi  persona  ,  si 
hubiese  yo  de  hacer  resistencia  con  mis  parientes  ,   amigos  y 
dependientes ,  en  la  forma  que  es  licita  a  un  hombre  de  mi 
altura  la  defensa  natural.  Señor  Conde ,  lo  que  penetró  á 
V»  E.  el  corazón ,  fue  el  miedo  que  el  pueblo  le  puso,  la 
soledad  que  padeció  de  amigos  y  parientes ,  la  sordez  de 
las  guardas  Reales,  que  no  oyeron  los  preceptos  de  Y.  E. 
Lo  que  le  traspasó  el  corazón,  fue  ver  expuesta  toda  su 
altiveza  los  últimos  desprecios,  ver  olvidadas  todas  aque- 
,  lias  cariñosas  confianzas  r  con  que  la  ambician  de  V.  E* 
piensa  hacer  extraños  progresos.  Esto  si  que  mas  justa- 
mente traspasó  el  corazón  de  V.  E. ;  que  la  proposición 
fue  saludable  ,   pura  y  conveniente  ,  después  de  haber 
experimentado  la  pertinacia  del  pueblo,  inflexible  siem- 
pre a  sus  persuasiones^  pero  si  V.  E.  le  pareció  entonces 
lo  conttarío ,  y  viéndose  acometido  de  tan  baxa  y   tan 
infame  multitud  ,  le  pareció  que  sin  el  Ministerio  po- 
día restituirse ,  ¿por  que'  no  arrojó  en  el  pozo  como  otros 
cadáveres  el  Mihisterio  y  su  persona..,  parientes r  amigos 
y  dependientes  f  y  castigó  con  severidad  el  atrevimiento 
del  pueblo,  y  de  ios  que  le  movieron?  Bueno  fuera  haber 
hecho  brabura,  pqro  muy  cierto  estuvo  V.  E.  de  hallar 
se  solo,  y  deque  había  de  desaparecer  presto,  porque  el 
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pueblo  estaba  enfurecido.  Los  dependientes  que  V.  E. 

podría  llamar  para  corregirle  ,  eran  del  Ministerio  ,  y  sí 
V.  E.  se  desnudase  de  el ,  no  le  acudirían  ,  y  los  ami- 
gos nunca  los  hallaría  V.  E.,  porque  jamas  los  hizo  ,  y4 
pocos  Ministros  los  tienen  >  y  los  parientes  de  V.  £• 
pensaban  mas  en  su  conservación  ,  que  en  librar  á  V.  E. 
de  peligros,  de  lo  que  dieron  evidente  testimonio  su  cu- 
ñado, y  su  yerno,  que  se  encerraron  en  Palacio,  como 
si  el  Rey  necesitase  de  su  asistencia. 

El  registro  de  la  casa  que  V.  E.  tan  agriamente  cul- 
pa  ,  fue  a£to  subseqüente  al  que  la  piedad  del  Rey  exe-i 
cuto,  perdonando  al  pueblo  por  no  empeñarle  mas 5  y; 
verse  obligado  á  la  punición  fue  librar  á  V.  E.  del  hor- 
ror concebido  contra  su  persona  por  lá  muerte  del  Clé- 
rigo >  Y  de  otros  treinta  hombres ,  á  quien  según  de- 
cían introduxo  por  la  rexa  el  furor ,  ó  la  curiosidad  :  fue 
reservar  la  casa  del  incendio,  que  se  temió  en  las  licen- 
cias de  la  obscuridad  :  y  fue  finalmente  librar  la  casa 
de  la  confusión  ,  en  que  la  podía  poner  la  obstinación 
con  que  el  pueblo  ciego  e'  irritado  pedia  aquellos  in- 
felices ,  que  suponía  detenidos  ó  muertos.  Todo  esto  se 
logró  en  el  registro:  ¿pues  por  dónde  fue  indecente?  por 
dónde  la  aprobación  del  tumulto  ? 

-  Quexase  V.  E.  luego  de  que  el  Rey  no  resolviese 
prontamentte  las  consultas  de  los  Consejos  de  Estado  y 
Castilla  ,  que  supone  favorables  ,  y  se  engaña ,  porque 
en  el  de  Estado  uno  ú  otro  Ministro  votó  la  satisfacción 
de  V.  E. ,  y  como  en  la  calidad  del  caso  tenia  mas  fuer- 
za la  precedencia  ,  que  la  leyr,  venció  como  siempre  sue- 
le, el  mas  fuerte  coala  razón  ,  ó  sin  ella  ,  y  debkron  de 
juzgar  aquellos  Ministros  ,  soia  esta  vez  considerados 
por  V.  E.  de  altas  calidades  ,  que  era  mejor  caudal  para 
el  Soberano  el  amor  de  los  pueblos  ,  y  iu  quietud  de  la 
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Corte",  que  la  conservación  de  un  Ministro  odioso  y  re- 
pugnante. Lo  mismo  hubiera  juzgado V.  E.  si  no  fuese  in* 
teresado  en  lo  contrario  ,  y  así  acomódese  á  los  te'rminos 
desgraciados ;  pues  disfrutó  tantos  años  los  aplausos  de 
dichosos  ,  y  no  crea  que  los  elogios  que  hace  el  respeta 
y  zelo  de  los  gremios  le  podrán  adquirir  su  devoción, 
porque  varias  veces  los  ha  irritado  solo  la 'memoria  'de 
«que  pueda  V.  E.  ser  restituido. 

La  observación  que  V.  E.  hace,  de  que  el  suceso  que 
lamenta  no  se  haya  visto  otra  vez,  es  enteramente  incier- 
ta como  ya  se  le  ha  avisado i  ¿  pero  quando  no  lo  fuese, 
qué  le  haremos  ?  Todas  las  acciones  heroicas  ó  infames 
de  los  hombres  tuvieron  principio}  e'sta  empezó  mas 
tarde ,  y  fuera  bien  que  no  hubiera  empezado  ,  aun* 
que  como  V.  E.  dice ,  tuviese  otros  principios.  Los  que 
.  V.E.  la  aplica  por  el  cumplimiento  de  su  obligación, que 
le  atrajo  la  aversión  de  todos  ,  son  falsos  ,  pues  el  pue- 
blo que  habla  ,  y  recurre  á  su  Rey  ,  nunca  se  en* 
furece  ,  porque  el  Ministro  cumpla  sus  obligaciones; 
nunca  se  irrita  por  los  negocios  grandes.  Quien  ni  cono- 
ce ni  penetra,  nunca  se  mueve  contra  los  justos  ,  an- 
tes pasando  los  límites  del  respeto ,  suele  pasar  la  es- 
timación á  idolatría  >  con  que  no  hay  que  atribuir  la 
desgracia  sino  á  pecados  propios  ,  y  á  la  falta  agena  del 
pan ,  carne  y  acey te  5  pues  el  silencio  con  que  después 
se  ocultó  el  odio  de  V.  E. ,  no  fue  por  causa  de  verle 
inocente  >  sino  por  mirarle  ajado?  no  fue  efe&o  del  ar* 
repentimiento ,  sino  pasmo  de  la  novedad. 

Dice  V.  E.  al  Rey  ,  que  no  hizo  instancia  alguna 
ni  por  su  persona,  ni  sus  escritos,  porque  estaba  se- 
guro de  su  inocencia  ,  palabras  de  mayor  honra  ,  igual 
dolor  para  V.  E.  á  la  orden  de  que  volviese  á  la  Pre-, 
jidencia  de  Pastilla  t  á  suyas  ¡clausulas  no  cupo  su  san- 
gre 
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gre  y  obligaciones  de  vasallo  y   Ministro ,  que  sus  it&» 
tereses  le  aconsejaban  ,   y  mas  temiendo  que  sobre  es- 
te puesto  recayese  el  todo  de  ios   manejos:  públicos.  Se- 
ñor Conde  ,  que  el  Rey  llamó  á  V.  IL  porque  su&reite* 
radas   instancias,  y   el  engaño  en  que  cayeron  el'  Car- 
denal Córdoba    y  el  Conde  de  Aguilar  ,  allanaron-  ei 
escabroso  camino  del  llamamiento  ;  serenaron  los:  justos 
sentimientos  de  Doña  Catalina  de  la  Cerda*,  que  cono* 
cia  para  su  padre  ■  la  infidelidad   de  V.   E.  reduxeron 
en  lo  exterior  las  aprehensiones  del  Almirante  ,  y  fináis 
mente  todos  de  un  acuerdo  hicieron  creer  á  la  Reyna 
que  ganando  á  V.  E.  con  un  beneficio  tan  ansiosamen¿* 
te  deseado  ,    y  nunca  con  regularidad  creído  ,  obliga4 
ria  sus  ancianas  astucias  ,   y    caminaría  de   buena  fe 
para  servir  á  su   amo  ,  atender   á  las  justas  instancias 
de  una  gran  Princesa,   y  solicitar  el  bien   de  los  sub-r 
ditos.  Súpose   que  si  V*  E.  se  apartase  de  este  camina- 
real    y    trillado  f  sería   facílisimo  contramandarle  ;    y 
juntándose  á  estos  discursos  las  seguridades  que  para 
medio  de   Urrutia  dio   V.  E.  al  Cardenal  de  Córdoba, 
y  este  á  los  otros,  se  dispuso  el  ánimo  del  Rey  para 
que    llamase  á   V.  E. ,  le  restituyese   la   Presidencia  de 
Castilla  y  le  «fiase  parte  de   lis  antiguad  confianzas.  A 
esto  se  convino   V.  E.  sin  necesitar   deque  el  Rey>se 
lo  explicase  con  aquellas   misteriosas'  palabras  de  tanta 
honra  y  favor  ,  que  habiéndolas  fiado  V.  E«  en  secreto 
á  ducientas  personas ,  las  han  callado  como  V.  E»  cree- 
ría, y  se  reduce  áque  S.  M,,  por  si  sucediese  algún  fu<* 
nesto     accidente  *  quiera  depositar  eí    primer  emplea 
del  Gobierno  de  la   Monarquía  en    una  persona,     de 
consumada  experiencia  y  autoridad.  Según  esto ,  bien  se 
debe  creer  que   no   tuvo   V.  E.  aliento-5  para  repugnar, 
pues  ninguno  reusa  lo  que  esta  por  sus  intereses  ,  ni  Iq 
aconsejaban  la  repugnancia  ,  mayormente  recelando  qu4 
Tom.  XV.  Nn  á 
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á  este  empleo  se  siguiesen  otros  mayores;  y  este  es  el  mas 
estraño  fingimiento   que  hasta  hoy    se  ha    discurrido. 
Si  los  intereses  de  V.  E.  le  aconsejaban   que  no  tomase 
la  Presidencia  ,   ¿  para  que'  la  pidió  contra  sus  interesen? 
:Y  si  vino  á  que  se  la  diesen,  y  ia  consiguió  ,  ¿  por  dónde  á 
sus  intereses  ofende?  Si  V.    E,  deseó  la    vuelta   á    la 
Corte ,.  y  restitución  de  la  Presidencia  para  volverse  á 
incluir  en  el  gobierno  y  librarse  de  los  olvidos  del  re- 
tiro, y  por  la  ciega  pasión  dominante  que  nunca  pudo 
zelar  su  cautela ,  ¿  por  que  nos  dice  temia  el  peso  á  que 
anelaba  ?  ¿  Para  qué  se  nos  pinta  zeloso  de  la  lid  que 
apeteciaí  pero  no  debe  causar  .admiración  falsedad  tan- 
ta ,  quando  es  constante  que  para  sacudir  V.  E.  de  sí  la 
obligación  eontiahida  con  los  mismos  que  le  restituyeron, 
se  dignó  V.E.  decirles  cara  á  cara,  que  solo  le  trajo  la  ne- 
cesidad :  experiencia  insigne  para  que  otros  favorezcan 
ahorasu  desagravio,  y  para  aquel  despegocon  que  ha  tra- 
tado á  .  su   persona  :  y  si  esto  como  V.  E.  se  lo  dice  al 
Rey  lo  eatendiera  S.  M. ,  bien  pudiera  fiar  de  su  jus- 
tificación todo  lo  que  dice  fiaba  y  pero  si  no  hizo  V.  E. 
instancia,  ¿para  que  escribió  tantos   papeles  para  que  se 
valiese   del   Padre  Carpani  ,,y  para  que  intentó  mover 
j&r  él  otras  , mil  cosasí  El  Rey  ,  como  V.  E.  confiesa, 
le  conoce  mas  que  todos ,.  pero  ignora  el  despego  coa 
que  se  ha  tratado  :  y  acia  lo  inocente  ,  sabe  que  la  voz 
del  Pueblo  es  de  Dios  ,   y    no  se    atrevía    á    calificar 
una  inocencia  que  el  Pií^blo  declaraba  malicia.  P.or  esto, 
irías  que  por  las  instancias  contrarias  a  V.E.,  ni  por  el  ze.la 
4e  inquietar  la-  plebe.,  ..tomó  la  justa  resolución  de  exó~ 
Adrarle  de  la  Presidencia  ,  siguiendo  infinitos  exempla- 
tes  de  sus  gloiiosos'progenitorcs.  Esto  lo  niega  V.  E.  co- 
pío  fiel  ai  Rey,  como  si. necesitase  de  exemplqs  para  el 
presente  gooierno  de.sus  grandes  dominios,  de  las  prac- 
ticas antigua*  ül  iai  cosas ,  ó  ú  no  la  hubiesen  ellas  mis- 
mas 
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mas   borrado,   y  como  si  faltando  esto  se  pudiese  ataj 

las  manos  del  Príncipe  para  que  no  haga  justa  y  li- 
bremente su  gusto  en  todo  lo  que  no  se  oponga  ala 
Religión  >  honor  de  su  dignidad  y  bien  de  sus  subdi- 
tos. Pero  ya  que  no  halla  V.  £.  exemplo  de  esta  exo- 
neración >  dígame  V.  E.  si  el  de  Rodrigo  Bazquez  de 
Arce  ,  por  hacer  lugar  al  Conde  de  Miranda  ,  es  en  te'r* 
minos  terminantes?  Dígame  si  Don  Juan  Chumacero  no 
fue  también  Presidente  ,  y  al  fin  exonerado  como  VYE.? 
Dígame  si  el  Conde  de  Villaumbrosa  y  Príncipe  de  As- 
tillarlo no  padecieron  lo  mismo  en  nuestros  dias  ,  sin 
la  novedad  y  crédito  de  su  despojo  ?  Que  es  lo  que  V.  E. 
repara,  sin  saber  abarcar  honores  y  mercedes  ?  las  qua- 
les  relaciones  pudieron  herir  su  opinión  ?  Nada  se  dio 
á  estos  Ministros  en  compensación  d&  su  retiro  ,  sino 
la  molesta  permisión  de  vivir  en  la  Corte  á  la  ver* 
güenza  de  su  despojo  ,  y  para  exemplo  de  lo  qual  desau- 
toriza la  falta  del  ministerio  ?  pero  demos  caso  que  coa 
mercedes  y  honores  debiese  el  Rey  mitigar  el  senti- 
miento de  la  exoneración  de  V.  E.  ,  ¿que  honoc  podia 
dar  S.  M.  á  V.  E.  si  se  los  habia  ya  dado  todos  ?  ¿Que 
mercedes  le  daría  sin  grabar  el  patrimonio  y  la  con* 
ciencia  ,  habiéndole  ya  dispensado  tantas  ,  y  habiéndole 
V.E.  inmediatamente  arrebatado  las  Alcabalas  de  Alcau- 
déte  ,  con  una  satisfacción  insustancial  y  despreciable? 
¿Que  comodidad  le  daría  con  justicia  ,  después  dé  de- 
jarle los  gajes  de  la  Presidencia,  los  de  Gentü-Hom* 
bre  de  Cámara  ,  y  los  de  Consejero  de  guerra  ,  so- 
bre la  ya  reparada  en  las  posesiones  de  sus  encomien* 
das,  y  otras  ?  Si  V.  E.  dice  que  i  la  vergüenza  re- 
crea ,  que  los  gajes  suavizaban  Su  exoneración  y  sa- 
lida de  la  Corte  ,  ¿por  qne^no  despide  el  morivo  de  em- 
plear su  dolor  >  y  haciendo  >al  B*ey  el  servicio  de  no 
disfrutar    indebidamente    sa$;  sueldos  ,    no    dexa.mas 

Nn  2  fuer- 


■*-8 


fuerte  ,  y  mas  libre  su  queja?  Comer  y  llorar ,  señor 
Conde  ,  solo  se  ha  visto  á  un  tiempo  en  la  edad  pue- 
ril, y  V.  E.  que  desde  niño  quiso  representar  lo  hom- 
bre ,  no  tiene  disculpa  para  hacer  el  papel  de  niño  á 
los  57.  años  de  su  edad. 

Dice  V.  E.  luego  ,  que  venera  y  ha  venerado  el  ca- 
rácter de  la  Presidencia  de  Castilla  ,  porque  representa  al 
Rey  5  y  habiendo  referido  antes  lo  mismo  ,  y  con  ex- 
presión ,  empieza  luego  á  despreciar  lo  mismo  que  ve- 
nera ,  diciendo  :  pero  el  honor  con  que  Dios  me  hizo 
nacer  en  este  mundo ,  no  me  dexaria  echar  menos 
otro.  Con  que  no  hay  forma  de  entender  esta  contra- 
riedad. El  decir  nació  en  este  mundo  ,  es  cosa  torpísi- 
ma ,  por  no  dexaria  en  te'rminos  de  nueva  ,  porque 
¿qüal  nació  en  otra  parte  que  en  este  mundo  ?  Has- 
ta el  hijo  de  Dios  vino  á  el  para  cumplir  su  promesa  de 
nacer?  y  bastábale  á  V.  E.  decir  ,  que  nació  con  honor, 
sino  es  que  quiso  decir  que  por  privilegio  especial  nació 
antea  en  el  ciclo  que  en  la  tierra.  Pero  en  este  caso  sería 
bien  temer  mas  ai  santo  Oficio,  que  no  al  pueblo.  El 
no  echar  menos  otro  honor  que  el  del  nacimiento  ,  es 
también  contrariedad  5  porque  si  V.  E.  no  le  echara  me- 
nos, ¿para  que  le  solicitó  por  tantos  caminos  ,  y  tan 
ásperos  para  la  quietud  y  la  conciencia?  pero  pues  tan- 
to trabajó  en  conseguir  el  honor  de  los  puestos,  algo  mas 
había  menester  que  el  nacimiento  :  y  bien  sabe  V.  E. 
que  hay  en  Castilla  mil  hombres  que  nacieron  en  es- 
te mundo  con  tanto  honor  comoV.  E.  y  tienen  en  el 
mismo  mundo  cortísima  autoridad.,  porque  no  los. ilus- 
tró el  Rey  con  el  resplandor  de  los  puestos  que  V.  E* 
<iá  á  entender  no  necesitaba.  Otra  contrariedad  y  mas 
fuerte  se  repara  en  decirle  al  Rey,  que  para  servirle 
con  la  mayor  decencia  en  sus  primeras  funciones  ,  no 
necesitó,  de  otra  prueba  que  la  de  los  ieitados  que  le 
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dieron  los  antecesores  de  S.  M. ,  sin  acordarse  de  ha- 
ber dicho  antes  para  prueba  de  poca  ambición  ,  que  no 
quiso  entrar  en  los  Puertos  de  Italia  ,  aunque  los  nece- 
sitaban los  empeños  de  sus  casas.  ¿  Quien  entenderá  á 
iV.  E.  viéndole  una  vez  pobre ,   y  otra  poderoso?  Pero 
es  fácil  la  conseqüencia  ?  estaba  empeñado  antes  de  en- 
trar en  el  Ministerio  :  luego  ¿no  es  escabroso  el  camino 
por  dondeel  Rey  quiso  llevarle?  La  verdad, señor  Conde, 
tiene  tal  violencia  ,  que  por  sí  misma  se  descubre.  Ella  sa- 
be hacerse  justicia  por  mas  que  la  empañen  ios  nublados 
de  la  debitacion.  Que  V.  E.  era  pobre  antes  que  Ministro, 
todos  lo  sabían  ,  y  asegurase  quando  en  la  función  del 
casamiento  del  Rey  hizo  aquel  estupendo  gasto  del  ves- 
tido  de  canutillos?  y  quando  en  aquella  jornada  y  la  de 
Aragón  se  ayudó  con  los  subsidios  del  Duque  de  Medi- 
naccli ,  á  quien  los  pagó.  Mas  hoy  con  tantos  años  de 
Ministerio  llamase  V.  E.  Grande  y  buen  Ministro,  por- 
que el  Rey  le  vuelva  á  la  Corte  ,  y  estímese  poderoso 
para  no  apreciar  el  beneficio  que  con  los  gajes  de  la 
Presidencia  recibe.  Grande  y  buen  Ministro  será  el  que 
entrare  rico  en  los  puestos  ,  y  saliere  pobre  de  ellos 5  pe- 
ro el  que  entrare  pobre  y  saliere  rico ,  no  puede  ser  bue- 
no ni  Grande. 

No  puede  dudarse  quesi  el  Conde  de  Oropesa  hubie- 
se sido  solo  un  honrado  vecino  de  Madrid  ,  sin  interven- 
ción en  el  gobierno  ,  y  sin  intere's  en  los  abastos,  no  ten<- 
dría  el  Público  razón  para  aborrecerle  ni  atacarle,  porque 
lo  mismo  sucede  á  otros  muchos  hombres  de  su  grado  y 
aun  de  menos  cordura  5  pero  si  por  ser  algo  masque  ve- 
cino adquirió  el  odio  público ,  y  lo  mas  ínfimo  de  la 
plebe  quiso  satisfacerse  sin  reparar  en  los  venerables 
adornos  de  su  persona;  ¿  cómo  sabe  que  volviéndole  á 
ver  en  la  Corte,  y  tercera  vez  en  el  gobierno  ,  no 
tome  el  freno  en  los  dientes  para  dar  mas  sangrien- 
tas 
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tas  señales  de  su  embejecida  irritación?  ¿Tan  apacible  es 
el  Pueblo  cortesano  ,  para  no  esperar  de  el  ,  que  de  sus 
quejas  reverentes  á  S.  M,  ,  esperando  justamente  del 
amor  paternal  con  que  le  ama  ,  que  atienda  su  justicia, 
favorezca  su  causa,  y  enjugue  sus  lágrimas  ,  dándole 
consuelo  en  sus  aflicciones  ?  Pero  V.  E.  sin  poder  man- 
tener un  Sargento,  y  sin  tener  un  amigo,  echa  la 
brabura  de  que  no  habría  menester  la  justicia  para  con* 
tener  el  pueblo  ,  de  dónde  salen  estas  gasconadas ,  des- 
pués de  haberse  hallado  inmóvil  en  la  pendencia  $  y  des- 
pués de  haberse  visto  aborrecido  y  mal  tratado,  quer- 
rá V.  E.  decir  ai  Rey  que  si  le  hubiese  dado  la  Ma- 
yordomía  de  su  casa  ,  que  es  todo  el  hipo  de  V.  E.  pa- 
ra exponer ,  le  reservaría  de  sus  males  con  el  sagrado 
de  Palacio  ,  y  sería  un  consejo  proprio  de  la  sinceridad 
de  V.  E.  para  exponer  su  real  habitación ,  y  su  ilesa 
autoridad  á  ios  accidentes  que  la  prudencia  debe  re* 
celar  ,  y  por  ningún  caso  jamás  exponer.  Señor  Conde, 
por  salvar  un  bote  impelido  ,  no  se  ha  de  arriesgar  una 
nave  bien  equipada  j  por  un  despeño  de  un  soldado  ,  no 
se  ha  de  exponer  un  exercito:  fuera  de  que  ya  no  esta- 
mos en  términos  porque  no  hay  tales  melones.  La 
Mayordomía  se  dio  ,  y  los  otros  puestos  grandes  de  la 
casa  tienen  quien  lo  sirva.  V.  E.  ruege  á  Dios  que  va- 
quen y  haga  su  instancia  en  tiempos  ,  que  quizás  se 
olvidará  lo  pasado  y  sus  quejas ,  y  llegara  á  mejor 
ocasión  su  ruego.  Dice  V.  E.  después  al  Rey  que  la  re- 
solución de  mandar  dexar  la  Corte  ,  es  contraria  á  su  so- 
berana autoridad,  expuesta  á  toda  buena  práctica  ,  y  et 
Janee  fue  ligero,  como  se  prueba  con  que  los  criados  de 
y.  E.  anduvieron  por  las  calles  aquellos  mismos  dias  ,  y 
V.  E.  fue  asistido  de  toda  la  primera  nobleza  en  casa  del 
Inquisidor  General  ,  con  tal  estimación  que  fue  muy  no- 
tado el  que  faltó  }  ó  el  que  se  movió  por  cumplimien- 
to, 
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to  >  pero  que  de  la  quietud  del  Rey ,  pendiese  la  sa- 
lida ,  por  no  buscar  S.  M.  medios  para  sanar  el  des- 
crédito ,  y  se  los  hiciese  buscar  á  V.  Etj  y  se  ha 
reducido  toda  la  satisfacción  ,  á  un  papel  del  Secre- 
tario del  Despacho,  lleno  de  palabras  eficaces  y  de  se'- 
rias  expresiones ,  porque  la  manutención  de  los  Minis- 
tros depende  del  soberano  arbitrio  del  Rey,  y  que 
por  tenerlos  buenos  y  Grandes  ,  los  debe  S.  M.  mantea 
ner ,  como  lo  executaron  otros  grandes  Reyes.  Que  V.E. 
pudo  con  qualquiera  señal  de  su  poder  ,  oprimir  el  gol- 
pe y  y  pues  que  no  lo  hizo ,  no  será  malicia  creer  que 
deseaba  con  e'i  ser  violentado  á  aquellas  y  otras  resolu- 
ciones. 

Está  respondido  V.  E.  sobre  la  resolución  de  su  sa- 
lida. En  la  ligereza  del  lance  ,  le  ha  pintado  V.  E.  antes 
tan  formidable  ,  que  no  hay  paciencia  para  oirle  ano- 
nadar ahora  >  pero  no  merece  respuesta  ni  reparo  su 
contradicción.  La  libertad  que  mostraron  los  criados  de 
Y.  E.  es  supuesta  ^  porque  nadie  los  vio  en  la  calle  ios 
primeros  dias?  y  quando  se  atrevieron  á  salir  ,  estaban 
tan  avergonzados,  que  era  lástima  el  verlos  por  las  calles. 
Las  visitas  de  la  primera  nobleza  y  Ministros,  no 
sirven  para  que  aquel  lance  fuese  pesado  ó  ligero  5  por- 
que en  los  puros  actos  de  atención  ,  no  se  pesa  lá  gra- 
vedad ,de  los  accidentes  ;  y  como  no  iban  á  defender  á 
V.  E.  de  nadie,  no  pudo  disentir  que  le  visitase.  Lo 
mejor  es  ,  que  la  propensión  de  V.  E.  á  la  piedra  Filoso- 
fal,  le  haga  sacar  oro  de  que  el  Cardenal  Arzobispo 
le  viese  y  el  Almirante  llegase  tarde.  Esto  dice  que 
fue  muy  notado.  No  se  sabe  de  quien  ,  solo  V.  EP  lo 
sabe  notar,  como  también  el  papel  del  Secretario  del 
despacho  ,  sin  embargo  de  saber  que  eran  del  Rey  sus 
expresiones  ,  sin  que  el  Secretario  pusiese  en  ellas  mas 
que  la  materialidad  de  esciibiile.  Schoi  Conde  ;  esto  en 
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buen  castellano  pudiera  decir  ,  que  está  V.  E.  quexoso 
del  Rey  r  como  del  Cardenal ,  y  que  fue  muy  nota- 
do S.  jML  por  no  haber  hecho  la  misma  demostración 
que  toda  la  primera  nobleza^  Bueno  fuera  para  per- 
suadirle  ,  hacer  memoria  á  S.  M.  de  los  Presidentes,  Se* 
ñor  Conde  T  que  fueron  restituidos  por  sus  Reyes  en 
ocasiones  semejantes  j  que  el  nuestro  es  justo  y  cortesa* 
no  ,  y  quedaría  corrido  de  haber  cometido  tamaña  fal- 
ta >  pero  V.  E.  no  tiene  voto  en  cosa  que  sea  de  su 
salida  de  la  Corte  5  y  por  esta  dá  á  entender  al  Rey 
que  ha  sentido  gravemente  no  tomar  para  ella  su  con- 
sejo. Tai  ansia  tiene  V.  E,  de  la  Monarquía  universal, 
á  su  modo  r  que  aún  estando  separada  del  rey  no  f  quie- 
re oiga  y  no  siga  mas  di&ámen  que  el  suyo.  Buena 
malicia  es  decir  luego  que  ei  Rey  se  hubiera  adelanta- 
do en  aquel  caso  á  estas  y  otras  resoluciones  respecto  de 
lo  que  estima  á  V.  E. ,  y  porque  sabe  el  cumplimiento  de 
su  obligación  ,  y  por  ser  buen  criada  de  la  Rey  na  >  ca- 
llando lo  que  Vi*  E.  y  su  muger  murmuraban  de  todos 
los  buenos  r  afianzándose  V.  Er  con  que  el  Pueblo  des- 
pués del  dia  llorado  ,  no  se  acordó  V.  E.  en  los  pa- 
peles ,  sino  de  otras  cosas  muy  diversas.  Esto  es 
lo  mismo  que  buscar  interesados  en  la  desgracia  í  que- 
rer dividir  en  su  remedio  á  todos  los  que  no  pade- 
cieron mas  que  la  amenaza  ,  y  acarrean  una  ino- 
cencia y  fidelidad  que  todos  se  cansan  de  oír,  porque 
ninguno  las  puede  creer.  Es  falta  de  respeto  decir  al 
Rey  la  violencia  que  no  soñó  el  pueblo ,  para  las  reso- 
luciones que  temerariamente  apeteció^  pero  de  esta  mis- 
*na  falta  de  V.  E.  se  saca  un  grande  elogio  de  la  pie- 
dad de  S.  M.  Manifiesta  V.  E.  que  las  distancias  y 
precipitación  de  muchas ,  solo  le  hicieron  resolver  la 
justo  y  conveniente  ,  despreciando ,  como  indigno  ,  lo 
Vicioso  y  temerario.  Señor  Excelentísimo  ,  V.  E.  se  des- 
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engafíe  r'  que  no  padeció  por  pecados  ágenos \  y  que  no 
ha  satisfecho  sino  una  leve  parte  de  los  propios.  Tampo- 
co satisface  V.  E.  de  que  la  benignidad  del  Rey  le  escrU 
biese  uft  papel,  consolándole,  y  ofreciéndole  su  protección. 
Y  sin  effibargo  de  asegurar  que  se  lo  declaró  la  Real  ma* 
no,  que  en  estilo  palaciego  es  cosa  muy  cariñosa  y  ama* 
ble  :  se  queja  de  que  la  orden  de  dexar  la  Corte  ,  llegase 
guando  estaba  V.  JE.  honrado  <cn  las  mayores  con fian^ 
zas,  y  el  Rey  agradadtósimo  <de  lo  que  obraba  en  los 
ihayores  negocios,  y  en  templar  el  mal  texid®  fervor, 
que  no  proporcionándose  di  buen  efe&o  ,  temía  solo  «1 
congojar  di  ánimo  de  &  M.  ©ice  que  después  de  estas  y 
otras  Reales  prendas ,  que  no  explica  ,  no  puede  dexar 
de  ser  oculta  4e  'V.  «£.  la  .total  mudanza  >  y  vuelve  á 
$>edirjusticia,  por  no  deaaral  Tribunal  de  Dios  hacerla. 
Señor  Conde,  la  justicia  está  empezada  *á  ejecutarse  en  StiH 
apartamiento  de  V.  E. :  lo  restante  es  á  la  justificación  del 
Rey  para  otro  dia,  como  de  su  reda  intención  lo  debemos 
creer.  El  consuelo  que  dio  á  V.  E.  tan  benignamente  por 
el  papel  de  su  propia  mano ,  fue  un  a&o  de  su  Real  pie- 
dad ,  y  que  tendrá  pocos  exemplos  en  semejantes  ca- 
sos  :  fue  una  construcción  de  lo  que  fiaba  á  V.  E.  quan- 
do  le  tenia  por  digno  de  sus  confianzas.  La  separación 
fue  justísima  ,  conveniente  á  su  quietud  ,  útil  á  sus  pue- 
blos ,  y  favorable  á  V.  E.  La  restitución  ó  demostra- 
ción pública  que  V.  E.  pide  ,  es  innecesaria  ,  infruc- 
tuosa c  impradicable.  Arriesgarse  la  autoridad  Real, 
nunca  es  justo  $  y  en  volver  á  la  Corte  ,  y  á  los  empleos 
públicos  un  individuo  aborrecido  en  sumo  grado,  saldría 
precisamente  el  mayor  desdoro  de  S.  M. ,  porque  si  el 
Rey  arrojó  á  V.  E.  inocente,  se  confiesa  injusto,  (esto  ya 
ve  V.  E.  que  no  pudo  ser  ).  Si  le  arrojó  culpado  ázia  el 
pueblo ,  ó  ázia  su  voluntad  ,  pecaría  gravemente  quando 
le  restituyese?  y  qualquiera  de  estas  cosas  es  mucho  mas 
r$om.Xyr%  Oo  gra- 
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grave  que  el  gusto  del  Rey.  Señor  Excmá ,  S.  M.  puecTé 
pasar  sin  V.  E. ,  y  corregido  el  mal  rigido  fervor  ,  que 
como  V.  E*  dice  ,  no  se  proporciona  al  buen  efe&o,  ¿pues 
por  que  no  esforzará  á  V.  E.  á  pasar  sin  la  Corte  i  ¿  á 
olvidar  sus  delicias  ?  ¿  á  contentarse  con  las  inmensas  co* 
modidades  que  goza,  y  vivir  para  sí  lo  que  Dios  qui- 
siere, pues  vivió  para  su  ambición  tantos  años?  Ensé- 
ñese V.  E*  á  moderar  sus  pasiones ;  redúzcase  á  crían 
sus  plantíos  j  á  gobernar  sns  vasallos  *  y  á  mejorar  en  lo 
Hcito  sus  rentas  -•>  aplicarse  á  educar  sus  hijos  para  que 
bo  vayan  por  el  escabroso  camino  que  su  padre.  Vuei- 
yase  V.  E.  á  Dios.  Sírvale  hasta  conseguir  sus  confian- 
zas ,  que  si  lo  alcanza  r  despreciará  la  Corte  >  olvidará 
los  deseos  de  la  dominación  ,  y  vivirá  gustoso  r  sin  el 
recelo  de  que  aquel  supremo  Rey  de  ios  Reyes  1$  faite 
hasta  la  eternidad* 
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